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Sin ser una obra personal este tratado autorizo la im-
presión de la labor de cátedra que lo constituye para fa-
cilitar el estudio de materias que, aún incluidas en el cuadro 
de la Economía política no tienen puesto alguno en la 
literatura económica española del presente. 
De conferencias estractadas en la cátedra, de párrafos 
y notas traducidas de las obras maestras de grandes eco-
nomistas y sociólogos modernos, de noticias bibliográficas, 
encaminadas á orientar á los alumnos en la frondosa lite-
ratura de las Ciencias del Estado, está formado este libro, 
en el que se tratan ya detalladamente ya en aforística 
exposición, según las exigencias de la materia, algunas de 
las cuestiones que el realismo germánico abarca en su am-
plia concepción económica. Es, pues, el resumen de un 
curso de estudios entorno á las teorías generales de la 
Economía política. 
Gran parte de las materias comprendidas en mi siste-
mática de la Economía son el reflejo, principalmente de 
las escuelas alemanas del presente, cuyas fuentes no están 
vertidas al castellano y en solo escasísima proporción, 
comparada con el manantial copioso de la producción 
germánica, al inglés, italiano y francés, y no siempre con 
entera fidelidad, ya por deficiencias de los traductores, ya 
por inadptabilidad del fluido léxico alemán á estas lenguas 
extranjeras. Esto, y el insuficiente conocimiento de idio-
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mas en los oyentes de mi cátedra, limitaba enormemente 
el conocimiento de la literatura alemana de la que adqui-
rían noticia por los apuntes de cátedra á vuela pluma to-
mados y en los que involuntariamente se tergiversa la 
exposición del profesor. Para atenuar tales dificultades, 
procurar una guía á los que sigan la sistemática realista 
en sus estudios y conservar, como contribución, mera-
mente, á los estudios económicos modernos, la labor de un 
curso de estudios se dá á la publicidad esta obra en la que 
me complazco testimoniar mi gratitud á mi alumno Señor 
Diez Montoya que ordenó la literatura por mi propor-
cionada. 
La reunión de las teorías de la Economía política 
pura, separándolas en lo posible de la Economía política 
aplicada ó Política económica, en sistematización aparte á 
la manera de Carlos Menger, Philippowich y Conrad, obe-
dece á más de una exigencia científica á conveniencias 
pedagógicas, pues sistematizando las dos partes, como lo 
hace Schmoller, por ejemplo, la visión de los dos campos 
no resulta tan clara. Aunque los economistas del Sur de 
Alemania fueron los iniciadores de esta división, han sido 
los austríacos de la escuela de Viena (Wiener Sckule) los 
que más han aclarado ambos dominios lamentablemente 
confundidos en la literatura inglesa, francesa é italiana. 
A semejanza de Adolfo Wagner (Theoretiscke Sozialo-
konomik 1907) he dado más extensión en mis explicacio-
nes sobre aquellas teorías que caían más bajo el dominio 
de lo económico político que aquellas otras comprendidas 
en lo económico privado y tecnológico, á veces esquemá-
ticamente expuesto. Y también me he detenido poco en 
aquellas teorías en las cuales la oposición de escuelas es 
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poca ó sobre las cuales hay literatura accesible á los 
oyentes. Pero en aquellas otras en las que las corrientes 
novísimas son importantes ó respecto de las cuales la lite-
ratura española es escasa, he procurado proporcionar lite-
ratura suficiente para llegar á su conocimiento. Así, he 
hecho consideración especial dentro de la corriente rea-
lista, de la dirección neo-histórica, del psicologismo, de 
la antroposociología, en algunas teorías como la de los 
determinantes, hasta ahora poco estudiados bajo este con-
cepto, la teoría de la división del trabajo, la del valor, de 
la formación de los precios, del interés del capital, del 
consumo, de las crisis, etc. 
Así como en las producciones artísticas impera el tem-
peramento, en toda la vida económica impera el mundo 
espiritual que el individuo y la sociedad encierran. La gro-
sera psicología de los discípulos de Smith no podía dar 
cuenta cabal de ese gran factor económico del psicologis-
mo, de variada constitución y trascendental influjo; ade-
más, aislada la Economía de otras ciencias, la literatura 
venía ofreciendo el espectáculo de una ciencia estrecha 
que operaba sobre un concepto equivocado del hombre 
y de la sociedad. Que el economista tenía que saber algo 
más que Economía ya lo demostró Stuart Mili como el 
jurista, que no siendo más que jurista, como decía Lutero, 
es una pobre cosa {armes Ding). El campo unilateral clási-
co ha sido integrado por la gran corriente realista germá-
nica y sobre todo por dos autores Bücher, el Profesor de 
Leipzig y Schmoller, el Profesor de Berlín, el más grande 
de los economistas contemporáneos que pone á contribu-
ción de la Ciencia económica los estudios sociológicos re-
lativos á la Psicología, á la Etnología y Filosofía de la 
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Historia, bases indispensables para el conocimiento de las 
Ciencias del Estado y de los cuales tienen escasa ó ninguna 
preparación los estudiantes de Derecho en nuestras Uni-
versidades. La complicada urdimbre social y su receptácu-
lo de factores imponderables son imposibles de ser com-
prendidos sin el conocimiento antroposociológico, sin el 
estudio de las ideas generales de la Biología, base indis-
pensable en todo estudio de las Ciencias sociales. 
La inclusión de otras materias como Política económica, 
Estadística y Administración, es propia no solamente del 
punto de vista que se tome en la sistemática sino también 
de la latitud de las exigencias editoriales. Solo un Manual 
completo como el de Schónberg puede contener extensas 
materias, inaccesibles para un estudio de generalización. 
Tales advertencias las juzgo necesarias para- los que 
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I. Determinación del concepto. El concepto y bases 
para su determinación. 
La determinación del concepto de la Economía políti-
ca ha de realizarse poniendo en práctica un procedimiento 
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multiforme, puesto que la investigación unilateral no con-
duciría, como se verá luego, mas que á la formación de 
un concepto parcial fuera del cual quedaría gran parte del 
contenido científico de la ciencia económica. Si se investi-
gase, simplemente, tomando como base el análisis filoló-
gico de las etimologías para deducir de ellas el concepto 
de la Economía política, nos encontraríamos con una re-
presentación arcaica, de sentido estrecho que en muchos 
puntos se opondría con la realidad actual: los vocablos 
que dan el concepto genérico de lo económico en el tron-
co de las lenguas latinas, procedentes del gfiego [politeía 
(nolmíx), polis (JTOIL;) sociedad, ciudad, oikos (oíxo?) casa 
nomos (W¡KO;) ley, lo mismo que el concepto romano de 
res publica] son expresiones inactuales, nacidas en un 
mundo distinto del contemporáneo y en el cual los fenó-
menos económicos no estaban influidos por la multiplici-
dad de factores que en la actualidad pesan sobre ellos; 
además, tal procedimiento extraviaría, en fuerza de seguir 
un solo camino, al investigador que no vería en el sentido 
etimológico de las palabras, en lo que pudiéramos lla-
marla psicología del lenguaje, la determinación clara del 
concepto de- la ciencia, la naturaleza de su contenido; úni-
camente, al final, obtendríamos una simple contribución al 
estudio de la formación del concepto de lo económico 
político. 
Por esto, pues, el procedimiento ha de ser multifor-
me, ya que solamente se puede orientar la mirada diri-
giéndola hacia todos los rumbos de la rosa de los vientos. 
De vocablos antiguos y modernos, de términos castizos y 
de barbarismos, de neologismos y extranjerismos, de ex-
presiones vulgares y de precisiones científicas pulidas por 
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el culterano afán de los áticos de la ciencia, de las con-
cepciones doctrinales engendradas por escuelas distintas, 
de las tendencias nacionales en la ciencia, de los distintos 
puntos de vista adoptados por varios autores, se puede 
sacar el material mas indicado para establecer las bases 
que han de determinar el concepto de la Economía po-
lítica. 
Dejando aparte el estudio del procedimiento científico 
que ha de emplearse para la formación de los conceptos, 
cuestión cuya pertinencia está indicada cuando mas ade-
lante se trate del método en la ciencia, ahora solo en tér-
minos generales nos referiremos á la investigación y fija-
ción de las características de lo económico-político confor-
me á las bases anteriormente indicadas. 
II. El concepto en la Historia. Las literaturas: la 
literatura clásica y los hechos. 
La Economía política no la conocieron los antiguos; la 
concepción de la Economía política suponía la realización 
de un fenómeno social indispensable, bárico, para que so-
bre él pudiera hacerse la observación que había de con-
ducir á la formación del concepto de lo económico político. 
La Economía política comienza con el desenvolvimiento 
de las corporaciones territoriales (Gebietskorperschaften), ó 
sean, como dice Schmoller, cuerpos sociales que compren-
den territorios y á todos aquellos que en ellos viven per-
manentemente y cuya economía surge de las relaciones 
de los miembros del mismo pueblo entre sí, de sus nece-
sidades, de sus sentimientos y de sus acciones, comuni-
dades que por todas partes resultan coactivas, de acción 
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decisiva en la vida económica de los individuos y grupos 
á ellas sometidos con su economía particular (Hacienda 
pública) propia, sustantiva. Tal carácter faltaba entre los 
griegos. 
El concepto económico político está determinado por 
dos factores: la transformación del objeto y la evolución 
de los estudios. El objeto de lo económico político en la 
antigüedad clásica no tenía sino manifestaciones esporádi-
cas, inconsistentes, que no podían ofrecer base sólida para 
la formación del concepto del económico político tal como 
hoy se nos presenta. Esta deducción es consecuencia ne-
cesaria del examen de la literatura producida en Grecia 
por escritores políticos; conforme á ello se pueden dedu-
cir dos consecuencias capitales que muestran bien clara-
mente la ausencia del fenómeno condicional por excelen-
cia en Economía política, esto es, la existencia del Estado 
como verdadera personalidad y su economía como sujeto 
de derecho público (i); y estas consecuencias son: primera, 
la falta de personalidad del Estado griego, y, segunda, que 
la vida económica de este Estado forma parte de la indi-
vidual. 
El llamado Estado entre los griegos carecía de perso-
nalidad, de esa personalidad que vemos desarrollarse en 
el transcurso del tiempo hasta la época presente. En Gre-
cia la Hacienda se concibe como una Economía privada 
en dos sentidos: i.° como teniendo actividad económica 
(1) Este es el concepto desenvuelto por los cameralistas, cuando 
Justi afirmaba la sustantividad de la Hacienda pública, como sistema 
económico del Estado que se desenvuelve en una serie de miembros 
representados por las distintas categorías de adquisiciones. 
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semejante á la de los particulares. Este sentido es mucho 
mas fuerte entre los escritores que entre los políticos de 
oficio, y de los escritores mucho mas en los arbitristas 
griegos que en los escritores de política. El fundamento 
histórico de esto está en que mirando de cerca la Historia 
griega carece de verdadera unidad así en cada momento 
que se considere como en su desenvolvimiento en el tiem-
po; se comprende así que á medida que un pensador está 
mas cerca de la realidad de las cosas tanto menos concibe 
la vida económica del Estado griego como una individua-
lidad; la concepción política strictu sensu y la concepción 
económica, representan así en la ciencia política griega 
la mas fuerte antinomia. E l 2.° punto de vista de la con-
cepción griega es mucho más general á saber: la vida 
económica del Estado forma parte integrante de la vida 
económica particular. 
Puede decirse que es la concepción general mas allá 
de la cual no pasa el común de los ciudadanos griegos y 
la política práctica, entera se basa sobre ella. ¿Por qué se 
reparten los Tkeóricos entre los ciudadanos? ¿Por qué no 
puede existir el excedente de un presupuesto para al si-
guiente? ¿Por qué hay un turno de familias para el soste-
nimiento de la escuadra hasta Temistocles? Etc., etc. 
Es todo consecuencia del mismo principio, á saber: la 
economía particular del ciudadano entra por el Estado 
que en la concepción esta que examinamos carece de 
personalidad económica. La única institución que parece 
contradecir el principio es la del «Tesoro de la diosa». 
Pero esta contradicción es aparente. 
Boeckh ha mostrado que se desenvuelve como insti-
tución religiosa, no financiera, teniendo este carácter á 
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posteriori y á consecuencia sobre todo de las exigencias 
que la política internacional ha tenido en sí. 
La concepción romana podría dejarse de lado aquí no 
habiéndose desenvuelto una literatura importante en este 
respecto. 
En cuanto sirve de base á instituciones y á la literatura 
jurídica, esa concepción se desenvuelve así: en la época de 
la realeza no hay vida económica del Estado propiamente 
dicha fuera de las economías particulares, familiares y de 
las dos instituciones fundamentales, político y religiosas. El 
ager compascus es un resto de la forma de establecimiento 
y no pende del Estado; en el establecimiento mismo vá 
dotada la realeza en mayor suma pero con el mismo ca-
rácter de los particulares y exactamente lo mismo ocurre 
con la dotación del culto. El aes ordiarium y aes ecuestre 
y demás instituciones semejantes, tienen carácter de com -
pensación. El desenvolvimiento posterior tiene dos bases 
distintas: una caracterizada por la concepción de la vida 
económica del Estado como una sustantividad, fiscus, otra 
por la desaparición lenta de la distinción entre el aspecto 
puramente político y el social del Estado que sigueparipassu 
la decadencia de las instituciones clásico romanas y abre el 
camino á la concepción patrimonial de la Hacienda que do-
mina durante toda la Edad-Media salvo en los Municipios. 
El ilustre representante de la escuela neo-histórica 
Gustavo Schmoller al hacer el estudio del desenvolvi-
miento histórico de la literatura y de los métodos de la 
Economía nacional afirma que en las teorías greco-roma-
nas no había una ciencia de la Economía política (i). «A 
(1) Schmoller, Grundriss der Allgemeinen Volkswirtsehaftslehre. 
Introducción III. T. I. 
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una ciencia de la economía ni en Alejandría ni en Roma 
se llegó, mientras que en aquellos días surgió una ciencia 
del derecho, de la física y*de la medicina. Las escuelas fi-
losóficas que entonces dominaban los espíritus, el epicu-
reismo y el estoicismo, no tenían una orientación capaz de 
conducir á un estudio un poco profundo de las institucio-
nes sociales.... Podrá un emperador estoico vcomo Marco 
Aurelio haber puesto de manifiesto el instinto humano ha-
cia la vida en común y lo que en las instituciones del Es-
tado existe conforme á la razón, podrán los jurisconsultos 
romanos, dominados por las ideas del estoicismo haber 
contribuido en gran parte á hacer comprender la impor-
tancia de una organización del Estado autoritario sólida-
mente constituido, el ideal social quietista de fraternidad 
universal de los estoicos, de estos glorificadores del suici-
dio, resulta aquella comunidad universal de Zenón «sin 
matrimonio, sin familia, sin templo, sin tribunales, sin es-
cuelas, sin moneda», esto es, un sueño irrealizable del cual 
no podría hacer ninguna fuerza práctica y creadora, nin-
guna teoría vital». 
En cuanto á las instituciones financieras de los Munici-
pios de la Edad-Media, tienen algún reflejo en la literatura 
enciclopédica del tiempo é importa hacer notar esta carac-
terística: la antítesis que hemos visto en la ciudad griega 
se resuelve enteramente en el municipio medioeval y el 
burgués de ese tiempo no concibe su Hacienda como una 
parte de la pública y vice-versa. Lo que en Grecia pro-
viene de la concepción de superioridad que en sí lleva 
todo ciudadano, se encarga aquí de representarlo la bruta-
lidad y grosería de la conciencia pública del burgués, pero 
la antítesis no resulta como en Grecia porque el Concejo 
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medioeval no puede disponer de los medios del Estado 
griego y tiene que disolver la carga pública en los benefi-
cios que la ciudad otorga para* que no tropiece en las ás-
peras tragaderas del burgués. 
III. Las ideas viejas y la ciencia nueva: la Econo-
mía política. 
Hasta épocas relativamente cercanas á nuestros días no 
puede formarse clara y científicamente la concepción de 
la Economía política ya que la confusión entre la Econo-
mía del sujeto de derecho público con las privadas, era 
constante; cuando la línea divisoria se establece y aparecen 
las economías particulares diferenciadas y afirmando al 
mismo tiempo la personalidad de la economía del Estado, 
ejerciendo, como economía más importante que es, su in-
fluencia, su presión, sobre las economías particulares, surge 
el fenómeno con entera claridad y la concepción se afirma 
sólidamente como se vé en el sistema financiero de Adolfo 
Wagner el cual concibe la economía social como un te-
jido de fuerzas entre las cuales descuella la Hacienda pú-
blica como economía particular del sujeto de derecho pú-
blico, del Estado, ente económico colectivo coercitivo. 
¿Cómo, pues, se puede hablar de la Economía política 
en la antigüedad clásica? En esto, solamente pueden incu-
rrir los repetidores inconscientes de los cronicones econó-
micos ó los dilettantis de la ciencia. 
Añádanse á las causas anteriormente mencionadas 
otras muy poderosas relativas al estado embrionario de las 
fuerzas económicas. En la antigüedad no podían conocerse 
los grandes fenómenos económicos modernos porque fal-' 
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taba la técnica que en la actualidad ha determinado ese 
intenso proceso de diferenciación é intensificación de la 
vida económica, y faltaba también un progreso moral que 
solo ahora hemos alcanzado y que ha determinado la apa-
rición de complejas instituciones sociales: conjunto gran-
dioso cuya vida multiforme suministra las manifestaciones 
que constituyen el contenido científico de la Economía 
política. 
Teniendo presente alguna de estas últimas causas jus-
tifica el tardío desenvolvimiento de la Economía política, 
el profesor Alfredo Marshall cuyo testimonio se aduce 
para reforzar esta afirmación que se basa en las investiga-
ciones de los históricos de la Economía, testimonio tanto 
más importante cuanto que se trata de un representante 
de la escuela neo-clásica. Es de suponer, dice Mar-
shall (i) que una ciencia que trata cuestiones tan vitales 
para el bienestar de la humanidad, ha reclamado la aten-
ción de muchos entre los grandes pensadores de toda épo-
ca y que en la actualidad se encuentra bastante avanzada, 
casi en la madurez. Pero es el hecho de que el número de 
los economistas científicos fué siempre relativamente pe-
queño comparado con la dificultad del trabajo que se ha-
bía de realizar y que la Economía se encuentra aun casi 
en su infancia. Una causa de tal hecho está en que no se 
ha reparado en la influencia de la Economía sobre el pro-
blema del mayor bienestar de la humanidad. En realidad, 
una ciencia que tiene por objeto la riqueza, á primera vista 
y muy á menudo, repugna á muchos estudiosos porque 
aquellos que más contribuyen á ampliar los confines del 
(1) A. Marshall, Principies of Económica. London, 1898. 
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saber raramente se cuidan mucho de la posesión de la ri-
queza por si misma, 
Pero una causa más importante que el hecho sobredi-
cho, es que muchas de aquellas condiciones de la vida in-
dustrial y de los métodos de producción, distribución y 
consumo de que se ocupa la Economía moderna, son de 
fecha muy reciente. Cierto es que, en muchos respectos, la 
mudanza sufrida por la sustancia es menor que el experi-
mentado por la forma externa y que se puede adaptar á 
las condiciones de las razas menos progresivas una parte 
de la teoría económica moderna mucho mayor de cuanto 
pueda aparecer á primera vista. Pero no es fácil descubrir 
la unidad de sustancia bajo las múltiples diferencias de 
forma; y, por efecto de los cambios que en estas se rea-
lizaron, resulta que los escritores en cada edad han apro-
vechado la obra de sus prodecesores mucho menos de lo 
que habrían podido hacerlo. 
Las condiciones económicas de la vida moderna aun 
siendo más complejas, se presentan, sin embargo más de-
finidas que las de los tiempos más antiguos. Los negocios 
se distinguen en la actualidad con más nitidez de otras 
clases de ocupaciones; los derechos de cada individuo tan-
to hacia los demás como hacia la comunidad entera, están 
netamente definidos y sobre todo, la emancipación de los 
vínculos de la costumbre y el desenvolvimiento de la li-
bre actividad de la constante previsión de la resolución 
decidida han dado nueva precisión y nuevo resalte á las 
causas que gobiernan los valores relativos de diversas co-
sas y de géneros diversos de trabajo. 
Precisamente obedece á este estado de imperfección 
científica, el que el profesor Gustavo Schmoller, preconice 
0 
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constantemente el mayor empleo de la inducción como 
método y rechace, como neo-histórico, ese afán de dedu-
cir constantemente, de formular leyes siendo así que sola-
mente se conocen evoluciones parciales y no la evolu-
ción total. 
Una concepción de nuestra ciencia, unitaria, sistemá-
tica, realista, no apareció hasta el siglo XIX. Cierto es que 
muy antes se dieron muchos de los fenómenos cuyo es-
tudio forma hoy el contenido de la Economía política, 
pero la investigación científica no había llegado aun á ob-
servarlos y describirlos conforme á la precisión rigurosa 
de la disciplina positiva. En los siglos XVI y XVII las teo-
rías del Estado recogen ya algunos fenómenos producidos 
sobre la base de las antedichas economías de las corpora-
ciones territoriales y en el siglo XVIII la tendencia á pre-
parar á la generación joven en el conocimiento de las cues-
tiones relativas á la economía nacional dio mayor impulso 
á la formación de la ciencia. Pero hasta el siglo XIX no 
se formó verdaderamente la ciencia económica ya que en 
épocas anteriores á esta las observaciones sobre las cuales 
se contenía todo el artificio de la doctrina económica eran 
reducidas é incompletas, como sucede en A. Smith, Ri-
cardo y Marx. La estadística recogiendo los hechos más 
importantes de la vida social y la mayor independencia 
de criterio en los investigadores y su mayor compenetra-
ción con la realidad, contribuyen sobremanera. La histo-
ria propiamente dicha de la Economía política comienza 
antes del siglo XIX pero la concepción unitaria, sistemá-
tica y realista á que nos referimos, no se forma hasta el 
siglo XIX. El realismo reúne en este siglo en el cuerpo 
de doctrina de la Economía las tendencias positivas 
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que le dan sólida consistencia y le libran de los inútiles 
espejismos de la abstracción. 
A las concepciones de la historia de la Economía pro-
piamente dicha tendremos que referirnos para escoger al-
gunas bases que contribuyan á esclarecer el objeto de 
nuestra ciencia. 
IV. La literatura inglesa, la alemana y la latina. 
En la ciencia ha habido á parte de los puntos de vista 
personales y los de escuela, ciertos puntos de vista tam-
bién que se pueden llamar direcciones nacionales. 
Estas direcciones nacionales se resumen en nuestra 
ciencia en la concepción económico política de los ingle-
ses, en la concepción alemana y en la latina. Y en ellas se 
vé algo que parece un trasunto de la psicología nacional 
la cual se proyecta en las teorías de los científicos. 
Hay una concepción inglesa de la Economía política 
(Political Economy) la cual presenta de la siguiente mane-
ra el contenido y la función de la Economía política. Su 
contenido presenta unidas la Economía política y la Ha-
cienda pública, colocando esta última en el consumo. Así 
se vé en la sistemática adoptada por Adam Smith en su 
famosa obra Inquiriry into the nature and causes 0} the 
zvealth of nations. (Investigación de la naturaleza y causas 
de las riquezas de las naciones) en la cual comenzando por 
analizar la división del trabajo y examinar el producto, ter-
mina discurriendo sobre asuntos financieros al hablar de 
las rentas del Soberano ó de la República (i). El conte-
(1) El contenido de la obra de Smith se transparenta en la siste-
mática siguiente: Libro I. De las causas del adelantamiento y per-
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nido no es el mismo, como se verá después, en la concep-
ción inglesa que en la concepción alemana. 
Stuart Mili que resumió en su obra Principies of poli-
tical economy with sonie of their applications to social phi-
lossophy (1847)—Principios de economía política con al-
gunas de sus aplicaciones á la filosofía social—con una 
concesión y rigidez lapidaria, los principios teoréticos del 
clasicismo inglés, sigue análoga sistemática que Smith co-
locando en el quinto y último libro de su obra su sistema 
de Hacienda, ó, mejor dicho, sus consideraciones sobre 
algunas materias financieras. El análogo plan sigue tam-
bién David Ricardo en su obra Principies of political eco-
nomy and taxation (1837)—Principios de Economía po-
lítica y de la tasación—lo cual evidencia la fusión dentro 
del mismo sistema de Economía política, de las materias 
financieras. 
El contenido, pues, de estos autores ingleses, que son 
espejos ustorios del prístino movimiento clásico, está bien 
definido pero se contrapone con otras tendencias naciona-
les del Continente en Economía. 
Además, la concepción inglesa separa la vida econó-
mica de la vida del Estado; lo económico es capaz de 
subsistir por sí, según esta concepción, pudiendo darse 
con tal independencia una vida económica conforme al 
natural harmonismo de toda la naturaleza. Stuart Mili re-
fleja claramente esta tendencia al proclamar como regla 
fección en las facultades productivas del trabajo y del orden con que 
se distribuye naturalmente su producto entre las diferentes clases 
del pueblo. Libro 11. De la naturaleza, acumulación y empleo de los 
fondos ó capitales. Libro IV. De los sistemas de Economía política. 
Libro V. De las rentas del Soberano ó de la República. 
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general el famoso laisser-faire (i) «acabamos de expo-
ner, dice Mili, los principales motivos de un carácter ge-
neral para reducir lo posible la acción de la autoridad pú| 
blica en los negocios de la sociedad. Pocos serán los que 
objeten que estos motivos no son mas que suficientes para 
que en todo caso sean los que demandan, y no á los que 
rechazan la intervención del gobierno, los llamados á 
probar que tienen razón. En una palabra: el laisser-faire 
debe ser la regla general; y ciertamente se procederá mal 
todas las veces en que se aparten de ella á no ser que sea 
absolutamente necesario para realizar alguna cosa grande 
y buenas. Constantemente la célebre máxima «.Dejad 
hacer, dejad pasar; basta de gobernar» se refleja como 
idea rectora de toda la concepción económica inglesa. 
Determinado el contenido que se le asigna á la Economía 
política en esta dirección nacional, comparémosla con la 
alemana. 
La concepción alemana divide la Economía política y 
la Hacienda pública, haciendo una distinción que contras-
ta, con gran resalte, con la concepción inglesa que funde 
estas dos materias dentro de los moldes de una misma 
sistemática. Y no solamente presenta tal división sino 
que también incluye en el contenido de lo económico po-
lítico, elementos que no toma en consideración la inglesa 
como es la teoría de la administración (Verivaltungwi-
ssensckaft) y autores como Conrad añaden la Estadística 
(Statistik). El cultivo de estas distintas materias integran 
los estudios de Economía política: así se vé que las revistas-
de mayor mérito científico conjuntamente tratan las ma-
(l) Qb. cit. Lib. V. cap. XI. 
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tenas sobredichas. Basta recordar á este propósito las 
siguientes: la Revista de Gotinga, de Scháfle, Zeitschrift 
für die gesamte Staatswissenschafts (Revista completa 
de la ciencia de Estado); Jahtbücher für Statistik und 
Natíonalokonomie (Anales de Estadística y de Economía 
nacional) de Hildebrand-Conrad; Jahrbuch für Gesetzge-
bung, Verwaltung und Volkswirtschaft im deutschen 
Reich (Anuario de legislación de administración, y de eco-
nomía nacional del Imperio alemán) de Schmoller; Archiv 
für sociale Gesetzgebung und Statistik (Archivo de legis-
lación social y Estadística) de Brams; la revista austríaca 
Zeitschrift für Volkswirtschaft, Social politik und Verwal-
tung (Revista de economía nacional, de política social y 
de administración); etc., etc. Y en los compendios didác-
ticos mas importantes, como el Manual de Economía po-
lítica de Schouberg (Handbuck derpolitischen Oekonomie) 
también junto á la Economía y la Hacienda se estudia la 
Estadística y la teoría de la Administración. 
Claramente se vé, pues, esta ampliación del contenido 
que asignan á la Economía política los cultivadores de la 
dirección germánica en Alemania y fuera de Alemania 
también. Las limitaciones de los partidarios de la concep-
ción inglesa obedecen á que se mueven sobre el escaso 
número de hechos que sirvieron á los clásicos ingleses (y 
aún á aquellos que, como Marx, les criticaron dentro de las 
mismas abstracciones) para construir sus artificios (i); los 
(1) Sobre este punto puede consultarse la obra de Schulze-Gae-
veraitz sobre la gran empresa (publicada en la Biblioteca dell' Eco-
nomista) en la cual demuestra las fuentes históricas de que se valió 
Marx para su obra El capital y la limitación é inconsistencia como 
hechos absolutos para formular la teoría de la concentración capita-
lista. -—-^—^ 
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alemanes no solamente han sido críticos demoledores del 
edificio levantado por Adam Smith,del que apenas queda 
piedra sobre piedra, sino que después de hecha la nega-
ción producto de un profundo análisis, han rellenado las 
brechas abiertas en el ataque con nuevos materiales 
entre los cuales mas que el teorismo y la abstracción, 
mas que el discreteo de un bizantinismo racionalista, apare-
cen en primer término como potentes sillares, el realismo, 
la observación y la descripción llevada á cabo por pa-
cientes inducciones que han comunicado á la obra de los 
economistas alemanes un indiscutible mérito objetivo. Po-
drá llamarse á los históricos antiguos alemanes, á los cul-
tivadores de la economía nacional, en la cual compren-
den tan anchos horizontes, los quietistas de la historia, 
dada su repugnancia á la deducción precipitada, pero no 
es menos justificado el afirmar que el quietismo de los 
que descansan en la tierra firme de la realidad les prepa-
ra para grandes y rápidas exploraciones de trascendencia 
superior al inútil divagar de los abstractos clásicos que de 
una fase accidental, efímera, de la vida económica, preten-
dían sacar una interpretación universal, un criterium abso-
luto, clave de todos los misterios. 
Aparte de todos estos elementos básicos del conte-
nido de la Economía están: la mayor extensión de relacio-
nes y las ciencias auxiliares que los alemanes dan al es-
tudio de la Economía política que le quitan el carácter 
simplicista que le imprimen los ingleses y confirma, al 
mismo tiempo, la naturaleza complicada de los hechos so-
ciales. 
La tradición cameralista ha continuado imperando en-
tre los economistas alemanes en una de las afirmaciones 
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capitales de su doctrina: la unión de lo económico con el 
Estado, el enlace indisoluble de la vida económica y de la 
acción del Estado y no solamente como hecho histórico 
sino también como teoría y programa de buen gobierno. 
Gustavo Schmoller ha reflejado fielmente este punto de 
vista de la concepción alemana hasta el extremo de que 
bien se puede decir que uno de los mayores méritos de 
este ilustre economista está en haber demostrado la unión 
histórica, permanente, entre la vida económica y la vida 
política, hecho descrito de mano maestra al tratar la for-
mación y funciones de los órganos de la vida económico 
política (i). En el célebre discurso pronunciado en el Con-
greso de Eisenach, afirmaba el maestro, que el Estado no 
había que considerarlo como un mal necesario sino como 
/el mayor instituto social para la educación de los indivi-
/duos y que aún rechazándose la idea de un Estado ab-
/ soluto y omnipotente, el poder del Estado debe ser, sin em-
bargo, bastante fuerte para que las leyes estén por encima 
| de los intereses egoístas de clase, la administración sea 
: justa, los débiles sean protegidos y las clases inferiores le-
vantadas; tal era la tradición sostenida por el Estado pru-
siano en la lucha bisecular sostenida por la monarquía y 
por la administración contra los privilegios de la nobleza 
y en pro de la emancipación del pueblo y de la burguesía; 
por esto mismo, en la actualidad, el Estado no debe desin-
teresarse de la cuestión social la cual afectando al mismo 
Estado y debatiéndose entre individuos y clases bastante 
desiguales, no podía dejarse abandonada á la lucha del 
(1) Véase su tratado Grundriss der Allgemeinen Volkswirtsehafts-
lehre. Libro II. 
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egoísmo de los particulares, la cual rompería el equilibrio 
social empobreciendo y destruyendo las clases medias y 
distinguiendo cada vez más los pobres de los más ricos (i). 
La concepción económico-política de los alemanes es 
un reflejo de la orientación general que en los siglos XVIII 
y XIX emprendieron las direcciones científicas más impor-
tantes en el ramo filosófico, en el político y en el jurídico, 
cuya trascendencia fué más allá del orden puramente teó-
rico de la investigación científica y alcanzó plena influen-
cia histórica con la formación del Imperio alemán. Estas 
tendencias de intervención del Estado y de centralización 
en la Economía política tienen grandes raíces en la filoso-
fía social de Fichte y de Hegel y en el potente impulso 
que la escuela histórico-jurídica dio á las tendencias de esta 
índole y que llenó casi por completo el campo de las cien-
cias sociales. Esta fase había sido ya preparada en Econo-
mía por el centralismo de las teorías sociales de Rodber-
tus, por el nacionalismo económico de List y el historismo 
de Hildebrand, Knies y Roscher. 
«No puede haber, dice Schmoller, un cuerpo social 
un poco desarrollado en el cual una parte de la actividad 
económica no resulte puesta en relación permanente con 
los fines colectivos, con el gobierno, con la comunidad.... Toda 
«economía» es siempre parte de una formación natural 
que corresponde técnicamente á ciertos fines y á una or-
ganización social ético-jurídica. Toda organización econó-
mica se relaciona en su origen á los órganos sociales que h 
vida, social desde su principio forma para todos los fines 
(1) Véase el discurso de Schmoller en la apertura de la Conferen-
cia sobre la cuestión social en Kisenach (Rede zar Eroffnung der 
Besprechung ilber die soziale Frage in Eisenaeh). 
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humanos: la familia, la «gens», la comunidad, la tribu, el 
Estado, son, por consiguiente, también los cuerpos econó-
micos esenciales de los primeros tiempos; en todas partes 
y siempre que se forman grupos de dominación y asocia-
tivos, éstos, en más ó en menos, pero siempre, se ocupan 
de fines económicos» (i). Cuando Schmoller hace la des-
cripción histórica de los distintos órganos sociales de la 
Economía (economía familiar, urbana, nacional) pone de 
relieve constantemente la relación estrecha de lo econó-
mico y la autoridad, viéndose siempre esta dominar por 
entero toda la vida económica en la familia por su jefe 
natural, en las tribus por el caudillo, en la ciudad antigua 
por sus leyes especiales, en la nación por las leyes emana-
das del poder del Estado, y en ella operan no solamente 
el influjo de la ley sino también esa fuerza moral que nace 
de la comunidad de idioma, religión, costumbre; producto 
obligado entre pueblos constituidos por la misma raza, his-
toria y carácter, que al cristalizar en la llamada conciencia 
colectiva influye como una autoridad, como una coacción 
real, en la vida económica. Cuando se forma la economía 
particular del Estado, esto es, la Hacienda pública con en-
tera personalidad, el fenómeno obedece á la constitución 
sobre sólidas bases de un fuerte poder del Estado. De tal 
suerte la concepción germánica va desenvolviendo la vida 
económica integrada por dos principios que son como tér-
minos de una ecuación perfecta: lo político y lo eco-
nómico. 
La concepción latina no siempre ha presentado una 
concordancia completa con las que quedan descritas. Los 
(1) Sclimoller, ob. cit. cap. I. 
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latinos han sido influidos primeramente por los ingleses y 
actualmente se acercan á la división fundamental de la 
Economía política y de la Hacienda pública á semejanza 
de los alemanes. 
En la cuestión referente á la relación de lo económico 
con lo político, la tendencia doctrinal que ha dejado mas 
hondas huellas en la literatura económica latina ha sido la 
liberal, aquella tendencia que se formó en la literatura 
económica el influjo de los tratadistas del Derecho natu-
ral y de la cual aparecen como manifestaciones simbóli-
cas los fisiócratas primero y mas modernamente, Bastiat. 
Aquellos deístas iluminados, mitad economistas, mitad 
apóstoles, creían que el mundo todo estaba regido por 
leyes de suprema harmonía que hacía regular y perfecto 
el curso de la vida cuando libremente se la dejaba discu-
rrir y encontraban, llevados de un optimismo sin tasa, la 
bondad y la sociabilidad como instintos rectores del alma 
humana. Esta concepción de los filósofos del Derecho na-
tural trascendía al campo de la Economía y producía la 
dirección fisiocrática cuyos grandes representantes (fran-
cisco Quesnay, Turgot, marqués de Mirabeau, Mercier de 
la Riviére, Le Trosne, Baudeau, etc., etc.), constantemente 
en sus escritos afirmaban la harmonía de la vida econó-
mica, de leyes tan regulares y precisas como la de la 
mecánica celeste y la acción perturbadora del Estado cu-
ya intervención se creía casi siempre dañosa olvidando 
que la Naturaleza presenta constantemente casos de te-
ratología que desmienten la pretendida harmonía natural. 
Contra las providencias mercantiüstas, cuya finalidad de 
política económica proteccionista ha quedado bien demos-
trada, decía el gran fisiócrata Francisco Quesnay que eran 
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una estulticia pues un Dios justo y bueno ha querido que 
el comercio no sea sino el fruto de una evidente ventaja 
para una y otra parte». La concepción económica entre 
los latinos se iba formando así, creyendo lo económi-
co independiente de lo político, influidos no solamente 
por las doctrinas del Derecho natural (i) sino por una se-
rie de acontecimientos que presentaban el caso contrario 
del ejemplo de Alemania anteriormente descrito. 
Influían en este movimiento liberal, las enseñanzas de 
la Iglesia católica en pro de la soberanía popular; la ten-
dencia acérrimamente individualista casi anárquica, de los 
hugonotes en Francia; los vicios de la administración fran-
cesa valientemente criticados por Boisguillebert (2) y 
Vauban (3); la acción del Renacimiento y de la Reforma 
que tanto favorecía la autonomía individual; las aspiracio-
nes da la aristocracia comercial holandesa é inglesa enca-
minadas á conseguir, una libertad comercial que les favo-
recía. Y con todos estos materiales se preparaba la 
fundación sobre sólidas bases de la concepción fisiocrá-
tica que había de imperar por largo tiempo en los países 
latinos y que por su aspiración liberal encontró en Adam 
Smith el campeón del individualismo en Inglaterra. 
Ante tal contraste en las distintas concepciones que 
(1) La tendencia representada dentro del Derecho natural por 
Locke (Two íreatises 011 gooernment. 1689) por Althusius (Política. 
1603) por Spinoza, contribuía á robustecer el concepto de la, sobera-
nía popular y la afirmación de la necesidad de un Estado lo mas 
débil posible. La libertad individual y la libertad económica eran las 
consecuencias necesarias de tal tendencia que había de influir sobre-
manera en la concepción latina que analizamos. 
("2) Boisguillebert, Ledétail de la Franee. 1695. 
(3) Vauban, Dime royale. 1707. 
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venimos reseñando, está justificado el análisis detenido del 
objeto de la Economía política que no se encuentra afir-
mado por igual entre los pueblos que dan vida á una idea 
colectiva, ni en la convicción personal de algunos autores. 
Síntesis de brillante retórica, de esta concepción lati-
na, la presenta Federico Bastiat en su obra Harmonías 
económicas, (Harmonies économiques. 1850), en la cual 
afirma la libertad absoluta de las relaciones comerciales y 
la existencia de la propiedad privada fundada en el tra-
bajo. La eflorescencia de la semilla arrojada por Bastiat 
fué tan grande que por bastante tiempo dominó en lo mas 
granado de los políticos latinos. La obra que Bastiat dedi-
có á la juventud francesa tuvo un eco no solamente en 
Francia sino también en los países latinos en los cuales se 
adoctrinaba á la juventud en las ideas liberales conforme 
á la tradicción francesa é inglesa en Economía. « 
En la actualidad no tienen los latinos este carácter tan 
marcado que se acaba de describir respecto de las con-
cepciones económicas, si bien se nota mayor abundancia 
de literatura en el sentido de la tradicción liberal. Por lo 
que á la sistemática se refiere, los latinos hacen la división 
de la Economía y de la Hacienda, á semejanza de los 
alemanes y apartándose de los ingleses en este punto. 
El examen que se acaba de hacer autoriza para pre-
guntar ¿cuál es el contenido de la Economía política? In-
gleses, alemanes y latinos, nos dan respuestas distintas 
presentando materias y planes ó sistemáticas discordantes 
que inducen á afirmar que el contenido que le asignan á 
la Economía política los distintos pueblos de que hemos 
hablado no dá por si solo el concepto de lo económico 
político. 
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V. El estado actual.—Diversas características pro-
puestas para fijar el concepto de lo económico-po-
lítico. 
Y esta afirmación queda robustecida si nos fijamos en 
los distintos límites que al campo de la Economía se le 
han fijado. Alguno han querido, como resulta del examen 
de muchos economistas ingleses (como reconoce un eco-
nomista ingles de tanta fama como Alfredo Marshall) (i), re-
ducirlo de tal suerte que viene justificada la acusación 
que de estéril hacía el gran filósofo Comte á la Economía 
política ya que aislada de otras disciplinas semejaba conde-
nada á una simple elucubración. Mientras que algunos 
autores han introducido en las obras de Economía los 
muchos materiales que el progreso de los estudios bioló-
gicos ha acumulado, otros se mantienen en las regiones 
de la ciencia pura, en el fondo del tronco sin escarbar en 
las raíces que le nutren. Este es el contraste que ofrecen 
los abstractos comparados con los realistas; los primeros 
se mueven en un campo simplicista, en donde todo en fuer-
za de presentarlo homogéneo, resulta claro, transparente, 
dogmático, en el cual el número de representaciones es 
escaso como de esos libros religiosos que con unas cuan-
tas máximas morales intentan gobernar la vida toda; una 
psicología elemental é incompleta, una representación ma-
terialista de la vida, un escaso número de hechos históri-
cos forman su caudal científico: con los segundos las cien-
cias positivas dan una contribución riquísima que obliga 
á formar hermandad á lo sustantivamente económico con 
(1) A. Marshall, Principies ofEconomies. Cap. V. 
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aquellas disciplinas que parecían mas distanciadas de la 
ciencia económica y en este sentido se ven campear en 
las obras realistas los estudios históricos, los esquisitos 
análisis de la psicología esperimental, las descripciones an-
tropológicas, los estudios ético-jurídicos, etc., etc. 
Entienden algunos autores que lo económico consiste 
en la consecución de los bienes materiales para satisfacer 
las necesidades corporales, en la mayor suma posible y 
con el menor esfuerzo. Este es el principio llamado de la 
economicidad y del cual Adolfo Wagner saca la caracte-
rística de lo económico. 
En un sentido restringido se mueve pues, el concepto de 
lo económico, puesto que solamente se comprende en él 
aquello que es una fórmula esencialmente racional de la 
actividad económica y en tal forma se comprende la acti-
vidad ordenada, reflexiva, según plan y no aquella otra 
inconsciente ó subconsciente propia de estados económi-
cos puramente vegetativos. Antieconómica se llama á esta 
última forma de la actividad y económica, específicamente 
económica á la primera que se conforma á un plan racional, 
que tiene por procedimiento, como ya se ha dicho, el es-
fuerzo mínimo con el resultado máximo por finalidad: tal 
es la economicidad, el Wirthschajtligkeit de los alemanes. 
En tal sentido Schaeffle (i) dice: «Obtener con el menor 
sacrificio posible de trabajo y de bienes la máxima suma 
posible de medios para la satisfacción de las necesidades 
humanas y en el consumo con el mínimo empleo posible 
de bienes obtener la más completa, la más racional y la 
más duradera satisfacción: este el contenido de la econo-
(1) Das Geselhchaftlige System, etc. § 177. 
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micidad». En igual sentido se expresa Roscher (v. Sys-
tem, etc.) Held (Grundriss für Vorlesungen.) etc., etc. 
Knies (i) partiendo de este concepto distingue la eco-
nomicidad en economicidad individual y economicidad 
social, según que en ella se atienda solo al interés del in-
dividuo que obra ó también al interés legítimo de otras 
personas y de la comunidad. 
Wagner define el principio económico diciendo que el 
hombre en la actividad que emplea para satisfacer sus ne-
cesidades puede y á menudo debe de ser dirigido por el 
principio económico, principio esencialmente psicológico, que 
consiste en no realizar voluntariamente más que un trabajo 
del cual se obtenga una suma de goces superior á la pena 
del esfuerzo realizado encaminado á buscar y obtener el 
mayor resultado, el producto máximo con un gasto míni-
mo de esfuerzo en todo trabajo que no tiene en si mismo 
su fin y su remuneración (2). 
(1) Polit. Oek., p. 520. 
(2) Wagner añade: «Es el espíritu quien examina y quien compa-
ra y es del resultado de estas operaciones psicológicas cuando se 
emprende el trabajo, al cual se aplica con un ardor del que depende 
el éxito. Lo que se desea es que gracias á estos factores del orden 
psicológico disminuya la pena del trabajo y que gracias á los bienes 
interiores que él procura y también á los resultados materiales del 
trabajo y á las satisfacciones que tiene por consecuencia, se aumente 
el placer relacionado con el trabajo. Es necesario, pues, que en el 
trabajo la pena y el placer se combinen de suerte ,que éste anule ó 
disminuya á aquella, problema muy importante de la organización 
del trabajo (de la producción) y del desenvolvimiento por la educa-
ción de la actividad humana (ideas incompletas, casi grotescas de 
Fourier y de otros socialistas pero que sin embargo pueden justifi-
carse hasta un cierto punto>. 
«No se puede descuidar el principio económico en las investiga-
ciones sobre la Economía política. Hermann le ha colocado en el pri-
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Tal concepto ha sido discutido por Neumann el cual 
con ejemplos de política económica, critica el concepto de 
Wagner. No puede ser económico lo que exclusivamente se 
encuentra á la regla del mayor beneficio con el menor es-
fuerzo porque medida económica es, y á tal regla de econo-
micidad no se conforma, la protección que el Estado dispen-
sa á los pequeños industriales que constituyen las clases 
mas numerosas de la sociedad, la reserva de músculos y 
sangre de la nación, y no tanto á los grandes bazares 
que dan mas baratas las cosas. 
El Profesor Flores de Lemus se muestra contrario á la 
concepción de Wagner, entendiendo á semejanza de Neu-
mann que cabe CDmprender en lo ecjnómico-político aun 
aquello que no se conforma con el principio económico ya 
expuesto. Dentro de lo económico-político, dice Flores, se 
comprende la protección triguera que se practica en 
mer plan de sus consideraciones en su libro Lehre oo/i. dar Wirths-
chaj't und pon der Trennung con Oekonomick und Technik, 2.a edic, 
p. 6 y s. Schaefle ha dado una fórmula en su Das Getsellschaftlige 
Leben 2.a edic. p. 3, 332, 3.a edic, 1. 17. Véase el trabajo del mismo 
autor: Gebrauchswerth und WirthscliaJ't nach den Begrlffsbe$tim-
mungen Hermán's (Tiib. Zeitschr., XXV. 1870). La primera parte de 
mi fórmula del principio no se encuentra ni en Schaefle ni en Held, 
Grundríss, p. 9, pero se encuentra en P. Michaelis, Dan Kapitel eom 
Werthe (artículo de 1883 publicado en el Vierteljahrsch. ,/'. Volks-
wirthsehaftliehen Schiften p. 241 del 2." volumen. H. Dietzel está 
en lo cierto cuando considera (Zeitsehrift.f. Staatswisa., vol. XXXIX, 
p. 29) el principio económico como el principio general de toda acción 
razonable y práctica, y declara que es necesario por consiguiente 
examinarlo en toda su generalidad; pero esto en nada disminuye su 
importancia particular en las acciones y en los fenómenos económi-
cos. En los dominios de la Economía política, su acción se manifiesta 
más claramente en la producción de las riquezas (producción en el 
más amplio sentido y en el consumo))). Adolfo Wagner, Grundle-
gung, etc. § 28. t. I. 
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Centro Europa, la cual obliga á desarrollar en el compra-
dor mayor fuerza para obtener menos. Si las puertas 
aduaneras del Imperio se abriesen á los trigos de Rusia, 
Estados-Unidos, Austria-Hungría, Rumania, etc., en com-
pleta franquicia, se conformaría tal medida al principio 
económico de Wagner, pero indudablemente se opon-
dría á los principios del desenvolvimiento de la económi-
co nacional alemana, y por consiguiente, como antieconó-
mica é impolítica sería considerada tal medida. Compren-
diendo genéricamente lo económico-político hay que in-
volucrar un tal concepto todos los fenómenos que se dan 
en la vida económico política anteriormente definida. 
Gustavo Schonberg en su monografía sobre la Econo-
mía social, que forma parte de su célebre Manual de Eco-
nomía política (Handbuch der Politiscken etc.) dice, co-
mentando el célebre postulado de la economicidad que 
«á menudo no se repara que para el racional fundamento 
de la producción económico-social éste postulado (ésto es, 
que la,producción debe ser económica ó lo que es lo mis-
mo que se procure que en la producción el valor obtenido 
—producto—sea lo mayor posible sobre el valor consu-
mido y que toda producción antieconómica sea evitada) 
lo mismo que el segundo postulado fundamental relativo 
á la producción, el de la máxima utilización de las fuer-
zas productivas existentes, no tienen precisamente un va-
lor absoluto, ésto es, no imperan solos. Importa observar 
aquí que la obtención del máximum de producto no es el 
problema único de la Economía social. La producción no 
es precisamente el objetivo final de la Economía social, 
sino solamente un medio para la consecución de sus obje-
tivos morales. Ahora bien, estos objetivos pueden ser 
28 DEL OB.TETO DE LA 
comprometidos por la aplicación y actuación absoluta de 
aquellos postulados. Entre las fuerzas productivas está 
también el hombre. El procurar una producción siempre 
mas económica, una constante y mayor disminución del 
costo de producción, una mayor utilización de las fuerzas 
existentes, puede conducir, cuando este principio se afir-
ma solo y en modo absoluto á una explotación inhuma-
na, á la degradación de clases enteras, reducidas, así, á 
meros instrumentos de trabajo. Por consiguiente, tales 
postulados requieren una limitación. Son legítimos en 
tanto en cuanto, en donde el hombre se encuentre em-
pleado como instrumento de producción, su actuación no 
compromete las exigencias éticas del hombre trabajador 
y los objetivos morales de la Economía social». 
Dada, pues, la indeterminación de los conceptos y de 
la discusión de la mayoría de ellos no podemos tomar 
como característica de lo económico-político el principio 
de la economicidad. 
Se ha querido señalar por algunos autores la materia-
lidad como característica de lo económico excluyendo 
todo aquello que no tiene una significación material. El 
contenido de la Economía política está según esta direc-
ción constituido por bienes exclusivamente materiales las 
«cosas materiales» (res corporales), como exponía Rail. 
Bastantes economistas de la escuela liberal inglesa se en-
cuentran comprendidos en esta dirección á la cual se le 
ha dado el nombre de materialista, nombre rechazado 
por sus defensores los cuales afirman que no basta hablar 
de cosa* materiales para ser materialista, así como no basta 
escribir sobre el arte de la guerra, como Sénior dice, para 
llamar guerrero al que de tales cosas escriba. El sentido 
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restringido, que reduce á cosas puramente materiales el 
contenido de la Economía política, no puede constituir 
una característica indiscutible que nos dé á conocer el 
objeto de la ciencia. 
Es cierto que la actividad económica se encamina á la 
consecución de bienes materiales para la satisfacción de 
las necesidades corporales, de aquella clase de bienes en 
cuya adquisición se desarrolla la lucha de intereses, dis-
tintos de esos bienes del dominio de la Ética como son la 
virtud, la sabiduría, etc., pero es que la Economía com-
prende en el vocablo bienes otras muchas cosas que no 
tienen naturaleza corporal perceptible con los sentidos, 
como son, por ejemplo, los servicios, los derechos. El con-
cepto extensivo de bienes materiales ha sido arduamente 
defendido por Roscher, Schaffle y otros en la revista de 
Tubinga (XXVIII, 258 y s.) pero en el sentido de medios 
económicos que se encaminaban á satifacer necesidades 
corporales.Neumann en su profundo análisis sobre los con-
ceptos económicos fundamentales, hace un análisis deteni-
do del concepto de bienes económicos que dista bastante 
de la idea de materialidad exclusiva, como Rau la expo-
ne. La actividad económica se dirige á la adquisición y al 
consumo de los bienes materiales, y, con ocasión de estos 
procesos, tiene que hacer muchas veces una ponderación 
detenida de ciertos factores morales, en tanto en cuanto 
éstos sirven para los procesos anteriormente mencionados 
en la vida se presentan en relación constante las cosas 
materiales con aquellas otras del orden moral, sirviendo 
muchas veces éstos últimos para la obtención de las pri-
meras y vice-versa. Esto no quiere decir tampoco que se 
confundan las cosas materiales con otras del orden moral 
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por la misma razón de que no se puede confundir al sa-
bio con el rico, ni dar igual valor á ambas cualidades, 
pero tampoco establecer una reparación absoluta entre 
aquellos factores de orden material y de orden moral, 
porque entre ambos hay una zona en que se esfuman y 
confunden y que cae parte de ella en el dominio de lo 
económico-político (i). 
(1) «La Economía social es en sí un hecho de índole material. Ella 
es, substancialmente, la vida material, la condición del cuerpo social 
por lo que se refiere á los bienes materiales, á su producción, á su 
cambio, á su repartición y á su empleo. En ella lucha el hombre para 
apoderarse de tales bienes. La producción, el consumo y el reparto 
de los bienes materiales es el fin y el contenido de la actividad, tanto 
privada como pública, que aquí se desenvuelve. —Pero la Economía 
social no tiene solamente este carácter; tiene también otra importan-
cia moral, ética y civil. Importa conocer cómo en todos los pueblos 
son las condiciones de su economía social aquellas que especialmente 
determinan las condiciones de la prosperidad social y de la verdadera 
y propia civilización que si las condiciones económicas determinan 
solamente la existencia y condición material de los individuos no es 
menos verdad que esta condición material, ó lo que es lo mismo,la 
suma y la seguridad del ingreso, la entidad de las substancias (patri-
monio), el género de actividad adquisitiva, etc., tienen para los indi-
viduos otra importancia también, que es la de concurrir esencial-
mente y en todo caso á determinar las condiciones de su vida moral 
y de su cultura. Las condiciones económicas individuales ejercitan 
siempre una influencia decisiva sobre la vida de la familia, sobre la 
nutrición, sobre la crianza y sobre la educación de la prole, sobre la 
posibilidad de procurarse goces elevados, sobre el bienestar físico y 
espiritual, sobre la conducta moral, sobre la consecución ele los fines 
morales ele la vida. Ejercitan también una influencia esencial sobre 
la fuerza y sobre el poder de los Estados y sobre la parte que éstos 
toman en el desenvolvimiento de la civilización; de suerte que de 
condiciones económicas de una nación, d% su mayor ó menor rique 
za, de la mayor ó menor fuerza contributiva de sus ciudadanos de-
pende esencialmente la medida de lo que puede hacer para defender 
su existencia y su independencia contra otros pueblos, para su pro 
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IV. La definición de lo económico-político; la psico-
logía del lenguaje—Elementos.-Definiciones varias. 
Las ciencias han de definirse por el contenido suyo; la 
definición ha de transparentar la naturaleza de la cosa 
definida. E l contenido de la Economía política está consti-
tuido por lo económico político, la Economía política es la 
ciencia de lo económico político, pues; en esta posición los 
términos, el problema está en determinar qué es lo eco-
nómico político. 
greso espiritual y material, para el cultivo de los bienes ideales, para 
el fomento de su vida espiritual y material, para la civilización, para 
las artes y para las ciencias. Por consiguiente si la economía social 
en sí no es la vida material del cuerpo social, sin embargo, por la im-
portancia que los bienes materiales tienen en la vida del individuo y 
de la nación, está ligada por un nexo causal estrechísimo al bienes-
tar, á la civilización y al desarrollo espiritual del cuerpo social. Es la 
base el fundamento esencial del bienestar social y del progreso civil. 
Son las condiciones económico-sociales aquellas que especialmente 
determinan el grado de civilización de toda la vicia social y de ellas 
depende esencialmente el determinar qué misión puede realizar un 
pueblo en pro de la civilización. Por consiguiente, en términos gene-
rales, los progresos de la humanidad en el campo de la civilización 
se ven históricamente que siguen á los progresos en el campo ele la 
economía social». 
«Solo de este nexo entre la vida económica y la vida espiritnal 
deriva la alta misión ética de la Economía social, la de concurrir efec-
tivamente en la construcción del mundo moral; de suministrar real-
mente la base de los fines morales de la vida individual y social; de 
ser un medio para la vida espiritual de los individuos y para el conti-
nuo progreso civil de todo el pueblo; de ofrecer con su organización, 
á cada ciudadano la posibilidad, por lo menos, de conseguir un cierto 
grado de vida espiritual y de disputar los bienes de la cultura social; 
finalmente, de concurrir para hacer alcanzar á la nación aquel grado 
de civilización, que, dadas sus condiciones territoriales, dadas sus 
tuerzas naturales y espirituales, le es posible y por consiguiente obli-
gatorio conseguir». G. Schonberg, Handbueh der Politisehcn, etc. 
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Indudablemente que lo económico político es una 
esfera, un aspecto ó relación de lo económico; la dificultad, 
el tema que hay que desenvolver es lo contenido en el 
término lo económico: veamos como se suele comprender. 
Expresiones usuales son: «vida económica», «cuestiones 
económicas», «problemas económicos», «ciencias econó-
micas», «aspecto económico», «política económica», «si-
tuación económica», «crisis económicas», «economía do-
méstica», etc., etc. Estas son frases que todo el mundc 
Schmoller analiza minuciosamente las bases psíquicas, morales y 
jurídicas de la economía nacional y de la sociedad en general, dando 
á conocer la íntima relación en que se encuentran estos factores con 
la vida económico-nacional. V. Grundriss. etc. 
En contraposición á esta tendencia y restringiendo el concepto 
materialista está la concepción del economista holandés N . G. Pier-
son que á este propósito dice: «Según la opinión corriente el oficio de 
la Economía política es el de hacer conocer las reglas que deben prac-
ticarse para conseguir el incremento del bienestar general. Las re-
glas he aquí el primer error. Los estadios económicos no pueden ja-
más hacer conocer todas las reglas sobre este propósito. La fórmula, 
en todo caso, debería ser modificada de suerte que se hablase sola-
mente de algunas regla*, dejando sin determinativo la palabra 
reglas». 
«No olvidemos jamás que el bienestar de un pueblo está en gran 
parte determinado por sus cualidades físicas y morales y que el oficio 
del economista no puede ser el de esclarecer las reglas indispensa-
bles para desenvolver tales cualidades: no le corresponde proponer 
una higiene para el hombre físico ó para el hombre moral; ni le co-
rresponde indagar qué régimen de alimentación ó qué sistema de ins-
trucción sea el mejor ó bien buscar los medios para combatir el vicio 
de la embriaguez». 
«Algunos traen al campo de la Econom'a todo lo que de algún 
modo se refiere al bienestar material. Sea dicho de una vez para 
siempre: no implica desconocimiento del alto valor de los factores 
personales del bienestar material de un pueblo la exclusión de la es-
fera de la investigación económica de las reglas que deben ser obser-
vadas para reforzar tales factores. Lo mismo debe hacerse respecto 
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emplea, conceptos con los que todo el mundo opera y que 
ofrecen un material de donde nuestra investigación puede 
arrancar; en este sentido el problema estriba enteramen-
te en hallar qué es lo común á aquellas varias representa-
ciones y que característica lo distingue. 
Evidentemente se trata aquí de algo que no es un ser 
natural de los que examina y registra el naturalista ni 
I /tampoco de un orden de relaciones de la naturaleza y 
clase que de los que caen bajo el dominio del físico ó del 
químico; cuando hablo de mi vida económica ó de la 
ajena me refiero evidentemente á una serie ó conjunto de 
actividades, principalmente las que se dirigen á procurar-
me el sustento, vestido y habitación. Oikos-nomos, norma 
de la casa: ese ha sido el sentido originario da la prove-
nencia griega y de donde viene á nuestras lenguas ro-
maicas y á la inglesa. En el vocablo griego que dá origen 
al concepto histórico de lo económico, hay un germen 
pero no un concepto acabado ó bien una representación 
clara de la Economía política. Los griegos no conocieron 
la Economía política, como puede verse en un examen 
rigurosamente científico de su literatura. Cuando sus au-
rle los factores naturales, á los cuales pertenecen el clima, la situa-
ción y la fertilidad del suelo, todos aquellos datos en resumen, cuya 
presencia ó ausencia explica en buena parte la riqueza ó la pobreza 
ele determinados paises. No corresponde á la Economía política indi-
car las reglas que un pueblo debe aplicar para convertir en riqueza 
suya un torrente, un río, que le son perjudiciales, ó materias fecales 
que envenenan el aire; ni mucho menos la influencia del clima ó de 
las condiciones del suelo, sobre el genio inventivo y sobre la fuerza 
moral de los habitantes. Tal investigación es sin duda alguna, impor-
tante, pero todo lo que es importante, aunque al bienestar se refiera 
no pertenece solo por esto al campo de la Economía política». Tratta-
to di Economía política. T. I. p. 9. 
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tores escriben sobre conceptos económicos se refieren á 
un círculo limitadísimo, al de la economía doméstica y 
no al grandioso de la economía del Estado moderno tal 
como se le conoce. La economía doméstica tendrá en 
germen una economía superior así como en la vida ele-
mental del protozoo hay un germen de vida psíquica, 
pero la economía doméstica no bastaba por sí sola para 
provocar el fenómeno económico político pues lo político 
adquiere vida en la existencia del Estado y precisamente 
el Estado era lo que faltaba entre los griegos. 
En la lengua alemana y en su grupo conserva la ra-
dical igual sentido que actualmente tiene las demás lenguas, 
pero en algunas comarcas una Oekonomie es una hacien-
da del campo, una Gutswirthschaft; Wirthschaft, Wirt, 
Wirtin, designan esa actividad y los sujetos de ella, y al 
igual del origen griego, se refiere al almacén ó la casa. 
Hoy mismo una Wirthschaft es una posada, venta, taber-
na; Hauswirthschaft una fonda. 
Así pues, lo que distingue el concepto en los dos gru-
pos de lenguas mencionados es que uno comprende la 
actividad económica en sí misma; otro, la actividad eco-
nómica en sus relaciones. En los siglos XVII y XVIII se 
formó el concepto de «economía de Estado» y merceó! á 
este desenvolvimiento de un fenómeno colectivo, la anti-
gua denominación formada en los tratados de los griegos 
y de los romanos ha sido potenciada, rompiendo el cír-
culo estrecho en que se encerraba lo económico para 
hacerle comprender modernamente desde el fenómeno 
económico individual al fenómeno económico mondial. 
Este concepto amplio tienen la denominación inglesa Po-
litical Economy, la francesa Économie politique, la italiana 
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y la española Economía política y la alemana Staats-
tuirthschaft ósea «Economía deEstado» y Volkswirthschaft 
ósea «Economía nacional». 
Así pues conjunto de hechos, actividad. Y esto lo mis-
mo en el ejemplo citado de vida económica como en 
cualquiera otro; vida «económica» es un conjunto de acti-
vidades; las «cuestiones económicas» los «problemas eco-
nómicos», las «ciencias económicas», la «política econó-
mica» se refieren á ellas y ellas son las que se tienen 
presentes cuando se habla del «aspecto económico» de 
cualquiera cosa; la «situación económica > no es mas que 
el estado de esas actividades; y así indica la crisis econó-
mica» que la dirección y sentido que aquellas traían 
cambian, y es un periodo de gran intensidad de esa 
actividad misma, y lo que entendemos por conyuntura 
económica de alza (hausse), y al contrario, de postra-
ción y flojedad, cuando hablamos de coyuntura eco-
nómica de baja (óaisse), ó depresión económica. Co-
mo la palabra económico y sus análogas cojen por así 
decirla, la cosa por su lado formal, el orden de esa activi-
dad, no es extraño que nos falte un verbo con la signifi-
cación correspondiente: «economizar», que no es evidente-
mente realizar cualquiera actividad económica, sino que se 
refiere solo á una modalidad en la realización de esa acti-
vidad; veremos cual. En cambio tienen los alemanes en 
wirtschaften un verbo con aquella significación. De la 
misma manera falta en nuestra lengua una palabra para 
designar el sujeto en cuanto lo es de esa actividad, «-ecó-
nomo)) tiene un sentido teórico muy especial y restringido 
que no es el que aquí se tiene ahora presente: igualmente 
poseen los alemanes esa palabra en wirtschajt. Como se 
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trata aquí de un concepto fundamental sin el cual no 
podemos pasarnos se podría adoptar la denominación 
«unidades económicas», y en cuanto se refiere á personas 
«sujetos económicos» y especialmente «economías nacio-
nales» «economía universal», en sus casos. 
Se pregunta ahora ¿qué clase de actividad es esa en 
que lo económico consiste? Y el uso general de la lengua 
y las representaciones todas convienen en que se trata de 
actividad enderezada á la adquisición ó la conservación de 
algo. Un hombre económico es aquel que procura mante-
ner y aumentar el patrimonio, no derrocharlo ni dilapi-
darlo. Y la pregunta que inmediatamente se ocurre es esta, 
á saber ¿qué es lo que la actividad, en qué lo económico 
consiste, procura adquirir ó conservar? 
La actividad económica, como ya se ha mencionado, 
tiende á la satisfacción de las necesidades corporales, 
satisfacción sin la cual sería imposible la existencia. 
Tiene un proceso que registra desde las formas y estados 
más elementales hasta las más superiores y complicadas: 
se llaman económicas y á tal fin económico se encaminan 
las operaciones primitivas de la recolección de los pueblos 
salvajes dedicados á la caza y á la pesca, al pastoreo y 
agricultura de los pueblos bárbaros y sus incipientes in-
dustrias; en estos trabajos la actividad se dirigía á procu-
rar la nutrición del cuerpo, á defenderse de las inclemen-
cias del cielo con el vestido y la casa, y de las inclemen-
cias de los propios hombres con las armas, á procurarse 
utensilios con los cuales el trabajo se hacía más efectivo y 
fácil. Entre estas manifestaciones casi instintivas de la ac-
tividad económica y las actuales, reflexivas, según plan, 
extensas y de gran intensidad, hay algunos estados Ínter-
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medios que vienen á ser estados del proceso de actividad 
económica. En todos ellos la finalidad perseguida es la 
misma: la satisfacción de las necesidades materiales, las 
exigencias corporales sin las cuales la existencia sería im-
posible. No cambia la finalidad á pesar de sus manifesta-
ciones proteiformes que no son más que fases de la misma 
vida: no solamente el esfuerzo para la adquisición de los 
medios materiales y de su consumo es económico y fina-
lidad de la actividad económica sino también el ahorro de 
los medios obtenidos, su conducción de un lugar á otro, 
todos los fenómenos que proceden del desarrollo de la 
economía del cambio y de la economía de la producción 
con sus órganos políticos y privados, tal como se desen-
vuelve y dirige en los pueblos civilizados modernos. La 
actividad económica es al principio inconsciente, sin cál-
culo ni preparación alguna, el salvaje derriba el árbol para 
comer el fruto sin pensar que acaba con una fuente de re-
cursos para el porvenir; pero paulatinamente con el pro-
greso individual y social, con el desenvolvimiento de las 
relaciones políticas, con el imperio de los principios éticos 
y la afirmación de las instituciones sociales, con la influen-
cia de los conocimientos técnicos, la actividad económica 
resulta consciente y ya no es el impulso ciego, instintivo 
lo que obra como propulsor en ello, sino el reflexivo y 
según plan, el que se engendra con aspiraciones de mejora 
y con la vista puesta en la estadística de los hechos socia-
les más importantes con el conocimiento y familiarización 
del mercado, de sus oscilaciones, de las grandes fuentes de 
riqueza y de su curso, de todo aquello que comprende la 
visión sintética de la vida económica. Y no solamente tiene 
esta finalidad explicada la actividad individual sino tambié
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la desenvuelta por personas públicas y privadas, por fami-
lias, empresas, municipios, Estados. 
Todo este conjunto tiene una vida económica cuyos 
fenómenos forman el contenido, el cuerpo de la Economía 
social. Esta economía dice Gustavo Schumoller es: «El 
complejo unitario de las economías individuales y corpo-
rativas existentes en un Estado, colocadas ya juntas ya 
superpuestas, comprendiendo entre ellas también la eco-
nomía financiera, de Estado. Comprendemos este com-
plejo como el sistema unitario de las instituciones y de 
las disposiciones económicas sociales del pueblo; en este 
sistema en tanto vemos un todo real unitario, á pesar 
de la independencia de las partes, en cuanto tal sistema 
está dominado por causas psíquicas, materiales y unita-
rias, en cuanto todas sus partes están entre sí en íntima 
reciprocidad de acción y sus órganos centrales operan 
sobre todas las partes, en cuanto la individualidad de 
toda economía social, como la de cualquier otro indivi-
duo, permanece, conforme nuestro concepto, á través de 
las continuas alternativas de las partes, inmutables, en 
cuanto todos los cambios que se realizan en la misma 
economía social son comprendidas por nosotros bajo el 
concepto de desarrollo». [G. Schmoller. H. W. (VI. 529)]. 
Stammler (Wirthschaft und Recht) dice que lo econó-
mico es cooperación social y separa lo político de lo eco-
nómico que no representa más que la forma y el con-
tenido. 
Esta base real, fenoménica, que aparece en las princi-
pales definiciones de la Economía social (1), es el punto 
(1) «La Economía social-clice Gustavo Schonberg-es la suma de 
la actividad económica de un pueblo, que tiene una existencia poli-
ECONOMÍA POLÍTICA 39 
de apoyo para definir lo económico-político y consiguien-
temente la Economía política. 
Lo económico-político hace relación á la actividad eco-
nómica de todo el agregado de unidades (públicas y pri-
vadas) que constituyen la sociedad. La Hacienda pública 
estudia una de las unidades del complejo social: la econo-
mía del Estado; la Economía política estudia todo el 
agregado cuya vida económica forma el contenido de lo 
económico-político. 
Después de la determinación del concepto de lo eco-
nómico político, como queda hecho, referiremos algunas 
de las definiciones más importantes que pueden dar una 
idea de los distintos puntos de vista sobre el concepto de 
la Economía. 
tica propia (en cuanto esta actividad se encamine, directa ó indirec-
tamente, á la producción y al empleo de bienes materiales para sa-
tisfacción de las necesidades) y de las condiciones económicas 
determinadas por tal actividad. Esta viene á ser también la suma de 
todas las economías de un pueblo que tiene una existencia política 
propia». Handbuehder Polítischen etc. 
Adolfo Wagner entiende que es: «el complejo de las economías 
particulares subsistentes por sí, en relación entre ellas sobre la base 
de una determinada organización económico jurídica, en un comple-
jo social (pueblo, Volk) organizado como Estado ó reducido a unidad 
por disposiciones económicas del Estado. A. Wagner, Grundlegung 
§ 53. 
Según Rau, la Economía social «es el complejo de las actividades 
económicas de todas las personas pertenecientes á un Estado. Esta 
no es una simple economía, dirigida por una voluntad individual sino 
una pluralidad de economías colocadas unas junto á las otras, y en 
parte enlazadas las unas con las otras y que vienen conceptualmen-
te representadas como un todo de orden superior y hecho, como tal, 
objeto de un estudio científico» Rau, Lehrbuch derpolitisehen Oeko-
nomie, I § 5. 
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Wagner dice que el objeto de la Economía política es 
«¿[fenómeno ó el hecho económico y por consiguiente la ac-
tividad económica del hombre y por tanto todo lo que se 
relaciona con la producción de las riquezas y su empleo 
para satisfacer las necesidades del hombre». (Grundlegung 
§ 56). Al definir el concepto dice, que «la economía es la 
ciencia de los fenómenos económicos considerados como 
los elementos del fenómeno compuesto que constituye la 
economía nacional (Volkswirthschaft); en otros términos, 
es la ciencia de las ocupaciones económicas de un pneblo 
consideradas como un compuesto determinado de fenóme-
nos económicos». (Grundlegung § 100). 
Esta es una de las definiciones más completas si se tie-
ne en cuenta las exigencias del método científico para la 
formación de los conceptos. 
Ya se ha dicho que las ciencias se definen por su ob-
jeto; el concepto científico no puede formarse sin tener 
conciencia real del objeto de la ciencia. Para que la defi-
nición sea completa precisa abarcar en su generalidad el 
objeto sopeña de formular ideas parciales, definiciones in-
completas fuera de los cuales cae gran parte del contenido 
objetivo de la ciencia. Un concepto racional ha de com-
prender todas las partes de que una ciencia se compone. 
Esta es la preceptiva rígida que ha de observarse en la 
formación de los conceptos. 
En la literatura económica abundan mucho las defini-
ciones incompletas, las cuales como dice Wagner son sim-
plemente paráfrasis. Algunos escritores definen la ciencia 
económica tomando como base no el concepto general, la 
característica genérica, sino uno de los fenómenos que for-
man el contenido de la Economía política. Así sucede, por 
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ejemplo, en las siguientes definiciones de Bastiat, que no 
vé más que el fenómeno del valor y Pierson que en el 
cambio señala la génesis de todos los fenómenos eco-
nómicos. 
Bastiat señala así el contenido de la Economía política. 
«La ciencia económica se resume en la palabra valor de" 
la cual no es más que una amplia explicación» (i). 
N. G. Pierson comentando á Smith dice que debe 
haber una ciencia que analice el cambio que haga encon-
trar el hilo en las intrincadas complicaciones ocasionadas 
por el mismo: de esta ciencia trata la Economía política. 
«Su oficio no es hacer conocer todas las reglas que de-
ben seguirse para facilitar el bienestar material: su oficio 
es el arrojar alguna luz sobre estas reglas luz que puede 
venir del estudio del cambio». 
«La palabra cambio viene aquí empleada en un signi-
ficado que comprende todos los actos comerciales. Realiza 
un acto comercial el obrero que trabaja á salario porque 
dá los propios servicios por dinero y por otras cosas; rea-
liza un acto comercial el propietario territorial que arrien-
da la propia tierra puesto que cumple una prestación re-
cíproca; acto comercial realiza el capitalista que dá á inte-
rés una parte de su patrimonio ya que procura á una ó 
á mas personas los instrumentos de producción y se hace 
pagar por este servicio. 
La Economía política toma como objetos de su inves-
tigación estas y todas las demás especies de actos comer-
ciales. Debemos demostrar la naturaleza de su investiga-
ción y de que modo ésta conduce al descubrimiento de 
(1) Bastiat, Harmonías économiques. París, 1864. 
42 DEL OBJETO DE LA 
leyes económicas y cual es el carácter de estas leyes» (i), 
En igual sentido parcial se expresa John Stuart Mili 
que concibe así la Economía política. «La Economía po-
lítica es la ciencia que traza las leyes de los fenómenos 
sociales que resultan de las operaciones combinadas de la 
humanidad relativas á la producción de la riqueza en tan-
to que éstos fenómenos no han sido modificados por la 
consecución de otro objeto». 
Otros autores se fijan mas bien en algunos problemas, 
como por ejemplo, Scheel. «La Economía política—dice 
Scheel - debe demostrar de qué manera las economías 
privadas, según su origen y según su naturaleza entre 
ellas relacionadas, se coordinan en comunidades econó-
micas mayores (Estado, Municipios, etc.) y establecer re-
glas para actuar el ordenamiento de las condiciones eco-
nómicas mas convenientes y que mejor responden á las 
exigencias del estado de civilización ya alcanzado y que 
se quiere alcanzar. Por consiguiente pertenecen á la disci-
plina que en contraposición á las ciencias naturales se lla-
man ciencias sociales» (2). 
Entre la profusión de definiciones dada por Schaeffle 
hay una verdaderamente concisa y sintética. «Economía 
política es el estudio de la aparición del principio eco-
nómico en la sociedad humana». (Gesellschaftliche System, 
§ 26 p, 46). Conforme á esta definición quedan descarta-
dos los fenómenos económicos que no se ajustan al princi-
pio de la economicidad. 
Maurice Block afirma que «La Economía política es I 
la vez una ciencia y un arte; como ciencia estudia las le-
(1) N. G. Pierson, Trattato de Economía política. Tavin 1905. 
(2) E. Scheel, en el Handbuch de Schonberi"'. 
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yes económicas que gobiernan la producción, el reparto y 
el consumo de las riquezas; como arte busca el mejor modo 
de aplicación de estas leyes á la satisfacción de nuestras 
necesidades económicas». Esta declaración dogmática, sin 
aclaración alguna no tiene importancia alguna para la in-
vestigación científica que siempre ha de ir acompañada 
del razonamiento. 
Cossa la describe como «la doctrina del orden social 
de la riqueza, estudiada en su esencia, en sus causas, en sus 
leyes racionales y en sus relaciones con la prosperidad 
pública» (i). Hé aquí que tiene que comenzar este econo-
mista por el estudio de la riqueza y de los principios de 
la actividad gubernativa. 
Paul Leroy-Beaulieu concibe la Economía como «cien-
cia que investiga las leyes generales que determinan la 
actividad y la eficacia de los esfuerzos humanos para la 
producción y el goce de los diferentes bienes que la na-
turaleza no ofrece gratuita ni expontáneamente á los hom-
bres» (2). No se puede comenzar por afirmar la existencia 
de leyes cuando hay quien en tales leyes no cree y las 
discute, demostrando la falsedad de las más de ellas, for-
muladas por el clasicismo económico. 
Después de estas definiciones que al desgaire se anun-
cian para demostrar las exigencias de la preceptiva en la 
formación de los conceptos, y dejando aparte otras que á 
veces indican puntos de vista personales (3) conviene re-
(1) Cossa, Elom. 9.a edic. p. 7. 
(2) Traite d' Economie politique. Cap. I. 
(3) líoscher comprende bajo el nombre de Economía política «el 
estudio de las leyes de la evolución de la vida económica del pueblo», 
Hermann define la ciencia económica diciendo que es: «la exposi-
ción de las leyes y de las reglas de las cuales, en una colectividad 
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cordar que del contenido real del elemento objetivo tiene 
que surgir la definición científica. Para definir, pues, la 
Economía política, precisa tener presente el conjunto de I 
fenómenos que abarca la Economía social. 
La cuestión del nombre surge á continuación de la 
definición. Las denominaciones propuestas son distintas y 
de igual indeterminación en el concepto. 
«En griego—dice Rau—la familia se llama oty.o;,. OÜÍ«,-
el moblaje oixwmlx, la ciencia económica oúovop-4. Es por 
esto por lo que la ciencia económica debería llamarse 
Económica. A ésto se debe que Uhde (1849) y Roscher 
(1854) han empleado la palabra Nationalókonomik*, 
El nombre de Económica dada á nuestra ciencia por 
bastantes escritores ingleses, (¡VLarshall entre otros, por 
ordenada por el derecho, se obtiene la mayor satisfacción de las ne-
cesidades con una cierta cantidad de bienes». Untersuchung'en, se-
gunda edición, p. 67 y s. 
Mangold como «la exposición científica de las fuerzas que sirven 
de fundamento á la vida económica de los pueblos, de las tendencias 
que ellos manifiestan, de las leyes de su acción y de las condiciones 
de su éxito». Grundriss, 2.a edic, de Kleinwachter, § 7, 8, 10. 
Alfredo Marshall, define la Economía política diciendo que «La 
Economía política ó Economía, es un estudio del género humano en 
las tareas ordinarias de la vida; ella examina aquella parte de la ac-
ción individual y social que está en íntima relación con la consecu-
ción y el uso de los requisitos materiales del bienestar. De tal suerte 
se nos presenta por una parte como el estudio de la riqueza y por 
otro, más importante, es una parte del estudio del hombre». 
«La Economía se ocupa principalmente, pero no exclusivamente, 
de aquellos móviles de las acciones humanas que pueden ser medi-
dos con la moneda». A. Marshall, Principies of Eeonomic*. 1898. 
Ch. Gicle señala como objeto de nuestra ciencia «las relaciones de 
los hombres viviendo en sociedad en tanto que estas relaciones tien-
den á la satisfacción desús necesidades materiales y al desenvolvi-
miento de su bienestar». 
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ejemplo titula su tratado de Economía Principies of Eco-
nomies (Principios de Económica) adoptando esta nomen-
clatura) tiene el defecto de restringir el sentido de la 
ciencia sacrificándolo á la brevedad verbal (i). 
Los culteranos del lenguaje, amantes de mantener en 
el mayor purismo una especie de aticismo científico que 
convierta en patrimonio de los intelectuales el vocabula-
rio científico, proponen ciertos neologismos para denomi-
nar nuestra ciencia, términos no siempre comprensivos 
del objeto y que aumentan la nomenclatura inútilmente 
sin mas resultado que hacer mas pesada la terminología 
científica. Así sucede con las siguientes denominaciones: 
Píutología, Crematística, Cataláctica. 
La palabra Plutologia (de nloitTo;, rico) no designa mas 
que un elemento material de los fenómenos económicos, 
harto restrictivo para que pueda formar concepto; la de-
nominación de Crematística (de xp¡£»«T«, riquezas) tiene el 
mismo defecto y la de Cataláctica (de 5t«T«W<mv, cambiar) 
no espresa mas que una fase del proceso económico. A l -
gunos escritores como Pierson, (2), Condillac (3), Wha-
thely, Bastiat, Perry y Mac Leod (4), hacen mucho hinca-
(1) La palabra inglesaEoonomies la emplean los escritores ingle-
ses en el plural de Economía, á semejanza de Mathematics, 
(2) Pierson, Ob. eit. 
(3) Le Comencé etle Gouvernement consideréis relativvemen l'un 
ül'autre. 
(4) «Los escritores antiguos unánimemente convenían en que la 
cambiabilidad (Esechangeability) ó la actitud de ser comprada y ven-
dida es la esencia única, el principio exclusivo de la riqueza 
(Wealth), y que'tocio lo que puede ser comprado, vendido ó cambia-
do, cualesquiera que sea su naturaleza, constituye una riqueza». 
«Así dice Aristóteles: llamamos Riqueza á todas las cosas cuyo va-
lor puede ser estimado en moneda. Ulpiano, el célebre jurisconsulto 
romano decía: Riqueza es lo que puede ser comprado y vendido». 
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pie sobre la definición que considera la Economía políti-
ca como ciencia del cambio. Lo incompleto de esta definí-
ción resulta inmediatamente si se tiene en cuenta que el 
cambio no es mas que un fenómeno parcial del complejo 
económico y que históricamente se presentan estados 
económicos en los cuales hay vida económica sin cambio, 
como ocurre por ejemplo en la economía familiar del tipo 
clásico, economía completamente cerrada en la cual no 
había cambio, hecho que ha servido, por otra parte para 
«Tenemos, pues, una definición de la misma amplitud y generali-
dad (o/ the same wideness and generality) que la que hemos dado de 
la Fuerza. Los antiguos autores enseñan, que puede haber tres gé-
neros (kinds) distintos de cosas que puedan ser compradas y vendj| 
das, y comprenden explícitamente(esepressly) estos tres géneros de 
cosas bajo la denominación de Riqueza. Ka este concepto, no sola-
mente los objetos materiales pueden ser vendidos y comprados y son 
por consiguiente riqueza, sino que también puede ser comprado y 
vendido, y por consiguiente es riqueza, el trabajo; de la misma suer-
te pueden ser comprados y vendidos, y por consiguiente pueden lla-
marse riqueza, una gran variedad de derechos abstractos (abstraet 
rights) distintos por completo de las cosas materiales. Una de las defi-
niciones fundamentales del derecho romano (Román lato) dice: bajo 
La denominación de Riqueza (pecunia) se comprende todas las cosas, 
muebles é inmuebles y tanto los objetos materiales (corporeal) como 
los derechos (rights). Esta doctrina se encuentra en el derecho roma-
no en muchas partes...» 
«De donde resulta que la cualidad que una cosa sea riqueza es la 
cambiabilidad(Exshangeability) y la Economía política, ó la Econó-
mica, ó sea la ciencia de la riqueza, es la ciencia de los cambios, ó 
sea del comercio, tomando esta palabra en su mas amplio sentido.» 
«Por consiguiente se vé cómo los antiguos poseyeron el verdade-
ro instinto científico ellos fijaron unánimemente la sola cualidaclge-
neral, es decir la cambiabilidad ó sea la aptitud de una cosa de ser 
vendida y comprada, como la esencia única de la riqueza, y se dedi-
caron á investigar todas las diversas naturalezas cuantitativas que 
fueron comprendidas bajo el concepto de riqueza». Henry Dunning 
Macleod, Economycsfor Beginners, Londres, 1878. p. 4 y 5. 
ECONOMÍA POLÍTICA 47 
demostrar la inexactitud de los economistas ingleses que 
señalaba en el cambio el origen de la división del trabajo 
siendo así que en estas economías del tipo clásico com-
pletamente cerradas, existía una división del trabajo pero 
no cambio, como lo han demostrado los históricos. 
La denominación de Ponología es elemental é incom-
pleta porque sólo hace relación al trabajo. 
Las denominaciones nacionales no convienen por lo 
exclusivas y por la indeterminación que encierran los 
mas de ellas, ser aceptadas. E l mismo Adolfo Wagner re-
chaza la denominación puramente alemana como Volks-
wirtkschafslehre palabra que considera mal formada y lo 
mismo el término Staatswirtksckafslehre por ser impro-
pio y referirse solo á la economía del Estado; lo mismo 
acontece con la denominación Nationalokonomie, que 
tiene mas impropiedad aún que la denominación clásica. 
No obstante en Alemania priva la denominación de Na-
tionalokonomie, á pesar de que literalmente expresa solo 
el sistema nacional de Economía política según la concep-
ción de List. 
La denominación de Economía social viene á ser la 
denominación más indicada para nuestra ciencia, puesto 
que comprende el elemento puramente económico y el ele-
mento social (que no hay que confundir con el sentido so-
cialista, de por sí bien definido) y que ha sido adoptado 
por muchos autores en todos los paises. Además, esta 
denominación no puede promover susceptibilidades por 
cuanto su etimología está dada por lenguas antiguas. A 
pesar de ésto, conviene conservar la denominación clásica 
o sea de Economía política para designar nuestra ciencia 
ya que ha sido empleada durante siglos desde que el es-
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critor francés Montchrétien deWatteville publicó en 1618 
en Rouen, un libro titulado Traite d' economie politique, 
denominación que ha venido aclimatándose en Europa 
como lo demuestran los nombres Poütische Oekonomié 
Political Economy, Economía política. 
VII. Economías.—Su concepto como órganos socia-
les de la Economía política. 
La actividad económica está desenvuelta por órganos 
especiales. Dentro del mundo económico tales órganos for-
man la constitución anatómica y la actividad económica su 
fisiología; la actividad es el dinamismo desarrollado por los 
órganos sociales que reciben el nombre de economías. Por 
economía se entiende, como dice Schmoller (1) «un com-
plejo más ó menos numeroso de personas que constituyen 
un todo, las cuales unidas por un vínculo psíquico, moral 
y jurídico, operan económicamente conjuntas y en parte 
cada una para la otra y para las demás». Se excluye de 
esta definición la economía individual porque raramente 
los individuos se encuentran completamente aislados y casi 
siempre forman parte de otras economías. 
Estas economías disponen de una pluralidad de medios 
económicos que dedican á satisfacer los fines económicos 
de sus miembros total ó parcialmente; tienen su organiza-
ción que les distingue de los demás y responden á exi-
gencias de formación natural. Sus principales manifesta-
ciones históricas son: la economía doméstica, la urbana, la 
nacional y la mondial. 
(1) Schmoller, Grundriss den Allgemeinen VollüsiLnrthsfíhafU-
lehre, cap. 1. 
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La economía doméstica tiene como base la familia en 
cuyo molde se desenvuelven los fenómenos económicos 
de una manera elemental; históricamente se encuentra re-
lacionada esta economía con otra forma de economía un 
tanto superior, como la de la tribu, solo en caso de apro-
vechamientos comunales. La economía doméstica consti-
tuye el núcleo primitivo, la nebulosa que paulatinamente 
va cristalizando para dar origen á economías superiores. La 
economía urbana esta constituida por la unión de econo-
ínías domésticas ya diferenciadas cuyos medios económi-
cos aparecen notablemente acrecentados al mismo tiempo 
que su organización que dá por resultado la formación de 
un grupo social superior. Su vida económica se ha hecho 
más extensiva é intensiva tal como aparece representada 
en las ciudades antiguas y medioevales. La economía na-
cional está constituida por la unión de todas las economías 
domésticas, urbanas, públicas y privadas; son cuerpos so-
ciales de gran extensión territorial de fuerte y sólida cons-
titución, cuya economía ha alcanzado fases superiores com-
parada con las elementales de la doméstica y urbana; que 
tienen un poder rector central y que hace sentir su sobe-
ranía sobre las demás economías á ella subordinadas y con 
una personalidad perfectamente definida. La economía 
mondial está constituida por la suma de todas las econo-
mías nacionales, si bien carece de la personalidad política 
de éstas (i). 
(1) «En los estados de cultura económica más primitivos que ape-
nas han llegado á la formación de los complejos ejecutivos ó de tribu, 
los adultos, hombres y mujeres, desplegan su actividad económica ca-
si únicamente para si y para sus hijos no adultos. En estado de cul-
tura económica y política un tanto más elevada la economía domés-
tica y familiar y la economía de la tribu y del municipio, se engranan 
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VIII. Relaciones de lo económico-político.—La for-
ma económica y la forma política.—El orden jurídico; 
concepciones liberales, socialistas y anarquistas.—Or-
den moral y orden religioso. - E l materialismo histórico. 
La forma política, el elemento político, es un momento 
determinante ele la forma económica. La acción en lo 
económico, viene de arriba y su origen está en la autori-
dad política, de tal suerte que las formas políticas deter-
minan las formas económicas. El individualismo que con-
entre sí. El centro de gravedad de la actividad económica se encuen-
tra primeramente en la casa y en la familia, en la producción propia 
y se apoya sobre los sentimientos y disposiciones comunes y es para 
la familia; el cambio falta ó es insignificante. Solo para ciertos ñnes, 
la cría del ganado, el establecimiento, la utilización de campos, bos-
ques y pastos, existe una economía del- Municipio y de la tribu. Las 
razas y las tribus mejor dotadas consiguen prontamente formar ins-
tituciones importantes que dominan por entero su vida económica, la 
repartición de las tierras, la organización ele la guerra y de los ser-
vicios, realizan grandes obras de defensa común y constituyen gran-
des bienes comunes. Se ha dudado sobre si se debía poner de relieve 
como característica esencial de esta época de la vida económica, la 
economía doméstica (HAUS-) Ó la economía de la tribu (STAMMES-) ó la 
economía de la aldea (DORF-Wirtschaft)». 
En aquella época en la cual las economías domésticas y familiares 
se van diferenciando, alguna de éstas resultan grupos de dominación 
mayor; en aquella en que un cierto cambio se va desenvolviendo, los 
cuerpos sociales se constituyen en organizaciones mayores y más 
sólidas, surgen en su centro localidades y mercados más amplios, se 
determinan condiciones económicas caracterizadas por el hecho de 
que el mayor número de las familias continúan aún produciendo ellos 
mismos la mayor parte de los productos necesarios, permaneciendo 
todavía en el estado de la economía propia (Kigeiuoirtlischaft), pero al 
mismo tiempo participan siempre en mayor medida del cambio. Este 
al principio se encuentra limitado al mercado de la ciudad, en donde 
los campesinos venden sin intermediarios sus productos brutos y 1°3 
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ceptuaba lo económico como elemento independiente de 
lo político, y que podía subsistir por si, desconocía el gran 
influjo de lo político como elemento determinante, aleja-
do de la investigación histórica que ha venido á demos-
trar plenamente la íntima unión de los dos elementos 
referidos y la relación de subordinación existentes entre 
ambos. 
artesanos los productos de su industria. Las pequeñas ciudades-esta-
dos, la mayor parte de las ciudades y los pequeños Estados de la Edad 
Media, son formaciones de esta especie. Una ciudad dominadora que 
forma ordinariamente el centro, su mercado y su organización, sien-
do ésto lo que caracteriza tales condiciones, fué en estos últimos tiem-
pos calificada de Economía urbana.(STÁDT-wiHschaft), 
«En donde se forman cuerpos sociales de una cierta magnitud, con 
un cierto número de ciudades y de campiñas; en donde, con el creci-
miento de las relaciones de cambio y de las relaciones monetarias, se 
destacan de la economía familiar empresas particulares, ésto es, eco-
nomías que tienen una base y una organización propia y el fin exclu-
sivo del comercio y de la producción ele bienes; en donde el mercado; 
y el comercio ejercitan una influencia cada vez mayor sobre cada 
una de las economías haciéndolas cada vez más dependientes; en 
donde al mismo tiempo el poder del Estado, con el sistema monetario 
y con la construcción de vías de comunicación, con leyes agrarias 
é industriales, con la política de las comunicaciones y con la políti-
ca comercial, con un sistema de impuestos en dinero, convierte en 
dependientes de si mismo todas las economías de las familias, de los 
Municipios y de las corporaciones—allí surge con el estado mo-
derno lo que en la actualidad llamamos economía nacional (VOLKS-
wirthschaft). Esta se apoya tanto sobre la unión de todas las econo-
mías en un nexo indisoluble, por obra de las libres relaciones de cam-
bio y de comercio, como sobre las crecientes instituciones econó^ 
. micas unitarias del Municipio, de la provincia y del Estado. El con-
cepto de economía nacional abraza por consiguiente el complejo de 
las economías unidas entre sí por relaciones de coordinación y de su-
bordinación, de un país, de un pueblo, de un Estado. El complejo de 
la vida económica del mundo nos le representamos, puesto el con-
cepto sobredicho, como la suma de las economías nacionales geográ-
ficamente yustapuestas unas á otras é históricamente aparecidas. La 
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Uno de los principales méritos del ilustre representan-
te de la escuela neo-histórica, Gustavo Schmoller, estriba 
en haber demostrado en la aplicación del histerismo nue-
vo á la economía social, la constante unión y subordina-
ción descrita de la forma política y la forma económica; 
él ha demostrado este hecho en la descripción del pro-
ceso de la vida económica á partir de esos núcleos ele-
suma de todas las economías nacionales, que en la actualidad se en-
cuentran relacionadas y en dependencia de cambio unas de otras la 
llamamos economía mundial (Wiu/v-wirtschaJ't)». Schmoller, Griw-
driss... 
Así define Bücher la economía nacional. «El conjunto de institu-
ciones y de procedimientos que requiere la satisfacción de las nece-
sidades de todo un pueblo, constituye la economía nacional (VOLKS-
wirUchaft). La economía nacional se subdivide á su vez en una in. 
nidad de economías particulares enlazadas por el comercio ó Ínter-
dependientes en el sentido de que cada una de ellas trabaja en parte 
para todas las demás y recíprocamente. La economía nacional así 
comprendida es el resultado de todo el desenvolvimiento de civiliza-
ción que nos ha precedido; ha experimentado cambios como toda eco-
nomía particular, ya sea privada ó pública, forma inmediata de un nú-
mero muy considerable de hombres ó muy restringido. Todo fenó-
meno de economía nacional pertenece igualmente á la historia de la 
civilización. Quien quiera definir científicamente laeconomía nacional 
y trazar su evolución, debe estar desde luego persuadido de que sua 
caracteres esenciales y la ley de su evolución no son de una natura-
leza infinita, ó en otros términos, no se aplican á todas las ópocas y 
todas las civilizaciones». 
«Los hombres de ciencia que emprenden el estudio déla econo-
mía nacional tienen como obligación primera el reconocer lo que ei 
y de averiguar sus causas. Pero no le es bastante tratar el lado di 
námico de los fenómenos económicos;, deben esforzarse para mos-
trar su génesis. Para conocer bien una organización económica 
dada, se deben saber sus orígenes, las fases por las cualos ha pasa-
do la evolución económica de los pueblos civilizados antes de alcan-
zar la forma actual de economía nacional y, por otra parto, las 
transformaciones á las cuales ha estado sometido todo el fenómeno 
económico en particular. La historia económica de las naciones eu-
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mentales de las primitivas economías familiares y acaban-
do en la economía nacional, expresión última de la orga-
nización económico-política. La autoridad ha hecho sentir 
su imperio sobre la vida económica revistiendo distintas 
formas, cuya característica ha sido la de operar coactiva-
mente en la constitución económica; esta autoridad se ha 
encontrado unas veces en el poder de los jefes de los 
grupos gentilicios en las economías primitivas, influyendo 
efectivamente en ellas, dejando sentir tal acción coactiva 
ya en la manifestación directa de la autoridad suprema ya 
en los vínculos psíquicos y morales que imprimían unidad 
á las economías. Otras veces en estados superiores de 
cultura este elemento determinante, de autoridad, no sola-
mente se ha hecho sentir en sus manifestaciones psíquicas 
y morales sino en otras todavía mas fuertes como son las 
ropeas nos suministrará los materiales necesarios para esta última 
parte de nuestra labor porque estas naciones son las que nos pre-
sentan una evolución históricamente bien conocida y cuya marcha 
no ha sido interrumpida por violentas perturbaciones exteriores (lo 
cual no quiere decir que esta evolución haya estado siempre en pro-
greso continuo sin interrupción y sin regresión)». 
«Un estudio penetrante fundado sobre las condiciones de exis-
tencia del pasado y no juzgando los fenómenos económicos desapa-
recidos con nuestras ideas actuales llegará á esta conclusión que la 
economía nacional es el producto de -una larga evolución histórica 
que abarca miles de años pero que no remonta á mayor altura que el 
Estado moderno, antes de cuya aparición la humanidad ha, conocido 
largos periodos económicos que no se pueden designar como de «eco-
nomía nacional» porque entonces las relaciones de cambio ó bien no 
existían ó bien revestían la forma de cambio de productos y de ser-
virías». 
«... El punto de vista no puede ser otro que la relación que existe 
entre la producción y el consumo de los bienes ó para decirlo de 
manera mas precisa, la extensión del camino que los bienes reco-
rren para pasar del productor al consumidor». Karl Bücher, Etudes 
d'histoire et d'Économiepolitique. París, 1905. Cap. II. 
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engendradas por las relaciones jurídicas. Las economías 
de las corporaciones territoriales, el Estado y el Municipio 
ha debido su aparición á la intensificación de la vida po-
lítica. Como dice Schmoller «la formación de tal economía 
financiera, de una hacienda pública, no es mas que el lado 
económico del proceso de formación de una sólida auto-
ridad política suprema, de un poder constrictivo del Mu-
nicipio y del Estado... un poder sólido é independíente 
basado en un derecho heredado ó conferido y que, den-
tro de una determinada esfera de derecho, impera y dis-
pone, constituye, en todo cuerpo político que haya alcan-
zado cierto desenvolvimiento; la condición primera de 
existencia de la comunidad y especialmente de una vida 
económica sana» (i). 
Los fisiócratas y los smithianistas han afirmado la exis-
tencia de leyes naturales en la vida económica consi-
derándolas absolutas é irrefragables como las leyes del 
mundo físico, concesión basada en una idea equivocada 
del hombre y de la sociedad, que han sido abstractamente 
considerados y vaciados en un molde propio de creacio-
nes fantásticas. Han olvidado en primer término que el 
hombre es un complejo moral dotado de cierto poder de 
reacción que hasta cierto punto le convierte en Satán de 
las leyes naturales, y que la sociedad comprende un tor-
bellino de fuerzas cuyas manifestaciones distan mucho de 
ser las regulares y normales del mundo físico. De aquí la 
variedad en la vida psicológica, moral y jurídica de los 
distintos pueblos, que influyendo en la vida económica ha 
determinado la constitución proteiforme que contempla-
mos en el mundo actual. Las llamadas leyes económicas, 
(1) Schmoller, Grundriss etc. § 101. 
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la vida* económica, de los individualistas, abstractos y cos-
mopolitas, no tienen ninguna paridad con las leyes del 
mundo físico, sino que tienen la naturaleza relativa, acci-
dental, variable, de las leyes sociales que son verdaderos 
productos históricos y como tales de variación constante; 
como lo económico se dá dentro de la vida social, es uno 
de sus elementos y forma uno de sus aspectos, está sujeto 
también á las transformaciones constantes del organismo 
social. Y en este organismo obran como elementos recto-
res de la vida, ya el precipitado moral de una generación 
cuya vida está determinada por este nexo causal, ya el 
ideal, la fuerza de lo teleológico, que imprime un rumbo 
determinado en la vida: el derecho puede cristalizar en su 
espíritu esta pluralidad de fuerzas, causales y finales, 
obrando como momento determinante, el más importante 
del desenvolvimiento social. 
Lo económico, pues, en vez de aparecer independiente 
de lo político se nos presenta como áél encadenado, siendo las 
fuerzas espirituales, morales, jurídicas,las que en cierto mo-
do plasman la vida económica. De aquí que aparezcan las 
condiciones económicas de un pueblo como dependientes 
de las condiciones en que se desenvuelve su vida social, 
y no porque ciertos actos de su vida económica se reali-
cen al parecer como independientes lo son así en realidad, 
porque en el organismo social se dá el caso parecido al 
que se experimenta en el cuerpo humano, en el cual las 
células realizan muchos procesos de los cuales el órgano 
central y rector no tiene conciencia clara, pero sin embar-
go la vida de la célula se encuentra íntimamente ligada á 
la suerte de todo el organismo. Los mismos fisiócratas y 
smithianistas creyendo que se podía separar lo económico 
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de lo político al pedir la abolición de los derechos res-
trictivos de su época, no hacían más que afirmar el impe-
rio del derecho puesto que un nuevo derecho pedían. El ¡ 
derecho no muere en la concepción ideal de éstos indivi-
dualistas sino que se transforma, se reproduce rompiendo 
con el pasado conforme se describe en la concepción de 
Rodolfo von Ihering que lo simboliza en el mito de 
Saturno. 
Gustavo Scfuinberg considera que la economía social 
es siempre el producto de tres factores que pueden consi-
derarse como factores fundamentales de toda la vida eco-
nómica, que son: i.° el territorio, en el cual resume Schón-
berg el conjunto de condiciones telúricas y cósmicas que 
especifica profusamente Schmoller (i); 2.0 por la suma de 
actividades económicas (industriales y sociales) de todos los 
individuos que operan en las distintas economías; 3.0 por 
la legislación del Estado y de la Administración pública. 
Este último factor tiene una importancia principal. «La 
influencia, tanto en bien como en mal, de este factor sobre 
la forma concreta de la economía social puede ser, y en 
efecto ha sido y es muy distinta en las economías de los 
diversos pueblos; pero una economía, en la cual esta in-
fluencia no se haga sentir, es inconcebible» (2). 
(1) ob. cit. 
(2) «Un nexo estrechísimo y una íntima reprociclacl de acción 
existe entre la economía y el derecho. Todo acto económico presu-
pone formas jurídicas y todas las normas de derecho, especialmente 
las de derecho privado, tienen, directa ó indirectamente un conteni-
do ó una referencia económica. La producción aislada también re-
quería formas desenvueltas de las relaciones de posesión y propiedad 
y la producción social requiere, por otra parte, un derecho contra-
actual desarrollado. Toda relación económica implica al mismotiem-
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No solamente del campo de la Economía han surgido los 
mantenedores de la teoría relativa á la unión de lo económi-
co y lo jurídico, sino también del campo de los estudios del 
derecho privado ha habido representantes ilustres que 
han señalado esta relación y algunos de ellos acentuado 
la tendencia social del derecho privado. Los nombres de 
Ihering, J. Barón, Gierke, Antonio Menger, A. Samter, 
son buena prueba de ello, (i) 
po una relación jurídica y su actividad económica requiere el auxilio 
del derecho (Rechtshül/e). Toda institución económica es al mismo 
tiempo una institución de derecho; la organización económica es en 
su mayor parte una organización jurídica. La historia de la economía 
es también en parte, la historia del derecho. Las condiciones econó-
micas, las necesidades legítimas y los intereses económicos determi-
nan directamente el contenido positivo de la mayor parte del derecho 
privado y también determinan en gran medida el derecho público. El 
estado del derecho y de su tutela puede tener sobre su vida económi-
ca una acción deprimente ó excitante. Uno de los fines esenciales del 
derecho es también el de servir al bienestar económico del pueblo. El 
derecho positivo de un pueblo debe corresponder también al desenvol-
vimiento económico y por consiguiente también debe ser diverso en 
los diversos estados económicos. De la misma suerte que la vida 
económica, tanto en el presente como en el pasado, no se puede com-
prender sin el conocimiento de la organización jurídica de aquel 
tiempo dado, así también la historia del Derecho, y en particular la 
historia del derecho privado, no puede conocerse ni comprenderse 
sin el conocimiento del desarrollo económico». 
«De análoga manera, casi todo elderecho privado positivo, y en 
parte también el derecho público moderno, y su recta y conveniente 
organización no pueden ser comprendidos sin el conocimiento de las 
relaciones y de las condiciones económico-sociales, causa del dere-
cho positivo, y cuya regulación y promovimiento en interés de la 
economía social constituyen su fin. Por consiguiente el conocimiento 
de la economía nacional es también parte esencial de la cultura ju-
rídica.» 
O. Schónberg, Handbuch. etc. «Economía social». § 11. 
(1) Ihering, Zweck im Keeht. 
Gierke Das deatscheGenonsesehaftsrecht. 
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En resumen, la doctrina liberal afirma que lo jurídico 
es propio del Estado, pero lo económico no. Esta doctrina 
liberal constituye la filosofía del individualismo y tiene 
como manifestaciones históricas la economía política de 
los fisiócratas y de la de los ingleses de la dirección de 
Adám Smith. La crítica de que ha sido objeto esta con-
cepción por parte de los socialistas y por parte también de 
los históricos ha venido á demostrar los puntos flacos de 
la misma concepción juríco-económica que ha sido el tema 
aquí desenvuelto, á fin de aclarar la naturaleza de lo eco-
nómico político, exigencia ineludible como introducción ó 
estudio propedéutico de la Economía política. 
A diferencia de la doctrina liberal la doctrina socialis-
ta toma un punto de vista diametralmente opuesto en lo 
que se refiere á las relaciones de lo jurídico con lo eco-
nómico; de la forma económica y la forma política. Por 
una parte el socialismo extiende el derecho á toda la vida 
y por otra lo considera, dada su concepción materialista, 
como un producto económico. Puntos de vista son éstos 
que interesa conocer porque ellos son los que han provis-
to en gran parte de elementos para los nuevos fundamen-
tos de la ciencia económica. 
Dentro de la doctrina socialista hay bastantes varieda-
des, entre las cuales descuellan como las más importantes 
la dirección de Marx continuado por Kautsky, la dirección 
científica de Liebnechtk (hijo) y Bersntein y la represen-' 
tada por Schaeffíe; pero todas ellas están comprendidas 
por la característica del socialismo; la extensión del dere-
Antonio Menger Neue Staatslehre. 
A. Samter, SociaUehre. 
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cho á todo y la consideración del factor económico como 
motivo genético de la evolución social. 
En este'sentido son dos, principalmeate las cuestiones 
que se proponen dentro de la concepción socialista, ver-
daderos problemas cuyo estudio y aclaración interesa so-
bremanera para contribuir al estudio de los nuevos fun-
damentos de economía política entre los cuales como 
punctum saliens se nos presenta el tema que venimos exa-
minando de la relación entre lo político y lo económico. 
El socialismo quiere organizar sobre nuevas bases á la 
sociedad; preconiza un derecho nuevo, una organización 
nueva, cuyo radio de acción llega á la mayor parte de los 
puntos de la periferia social. 
Este derecho socialista cuyo empuje invasor alcanza 
su plenitud en el colectivismo integral, tiene como finali-
dad el reemplazar la antigua libertad económica de la 
doctrina liberal que afirmaba la propiedad privada de los 
medios materiales de producción y un derecho ilimitado 
arbitrario en su disposición dentro de un sistema de libre 
concurrencia. Todo este estado de derecho, de la propie-
dad privada y de la libre concurrencia, pretende ser 
reemplazado, conforme á la doctrina socialista por la pro-
piedad social de los medios de producción, que según los 
socialistas ha de influir sobremanera en la producción y 
repartición de la renta. Esta nueva organización jurídica 
supone una transformación en la vida moral de la socie-
dad, un afinamiento en los sentimientos filantrópicos de 
la conciencia colectiva. Así como la doctrina liberal con-
cebía al hombre, el homo ¿vconomicus, como constituido 
por una psicología elemental en la cual el móvil del inte-
rés ocupaba el primer puesto como elemento permanente 
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é invariable, estableciendo así una psicología grosera, el 
socialismo á pesar de su espíritu crítico ha caído en una 
exageración opuesta: la de considerar fácilmente transfor-
mable el mundo moral del hombre como materia dúctil 
y maleable, de plasticidad extrema, capaz de hacerle 
adoptar las formas que el pan de cera fundido adopta: 
conforme al molde en que se le arroje. La adaptación de 
la sociedad al nuevo orden jurídico soñada por el socia-
lismo es un problema tan difícil como la súbita inversión 
de los polos de la esfera terrestre (i). 
La crítica de esta concepción socialista por lo que al 
nuevo derecho y su extensión se refiere es una cuestión 
importante para la comprensión de las relaciones que á 
lo económico jurídico asignan las direcciones científicas 
anteriores á la escuela liberal inglesa; pero su desenvol-
vimiento, especificación y análisis de la literatura corres-
ponde más bien á la historia de las doctrinas económicas. 
El materialismo histórico es una doctrina que conside-
(1) «El error do que pecan las críticas exajeradas que el socialis-
mo ha hecho del individualismo económico lo mismo que de sus aspi-
raciones hacia una nueva organización jurídica y económica es mas 
bien de orden psicológico que de orden técnico económico, ya que la 
psicología y la economía se encuentran en estrecha relación, puesto 
que la primera de estas ciencias se ocupa del hombre de sus tenden-
cias, de los móviles que le compelen á obrar ó. á dejar de hacerlo. 
Esto nos conduce á tratar de una cuestión capital para el estudio 
científico de la Economía polílica y que la crítica de la economía in-
glesa había con justa causa puesto de relieve. Es evidente que los 
problemas económicos por estar íntimamente ligados al hombre, í 
sus instintos y á sus móviles, son ante todo problemas psivológieém 
como tales deben ser tratados y comprendidos. Lo mismo ocurre en 
todas las cuestiones de derecho y de organización en la economía 
nacional. La ciencia de la Economía política es, en cierto sentido, i ' n i 
psicología aplicada». Adolfo Wagner, GrwuUegaiig, 1.1. §3. 
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ra como ya hemos dicho, como motivo genético de la 
evolución social al factor económico; que la manera de 
vivir determina la manera de pensar; el modo de produc-
ción de la vida material, determina el modo de actividad 
social, política é intelectual; la base predominante en el 
desenvolvimiento social es la económica, lo demás no es 
sino una superestructura (la moral, el arte, la ciencia, el 
derecho, las manifestaciones espirituales, en fin); el mun-
do moral no es mas que un epifenómeno del proceso 
económico. En este sentido el materialismo histórico con-
sidera la Economía política como una ciencia que tiene 
para las disciplinas históricas y sociales, el mismo valor 
explicativo y fundamental que tiene la fisiología y la físi-
ca para las ciencias de la naturaleza. Siendo pues, el dere-
cho un producto económico, la verdadera Filosofía del 
derecho está contenida en la Economía política. 
La unión de las formas políticas y de las económicas 
no puede ser mas íntima conforme á esta doctrina del 
materialismo histórico, puesto que señala como causas de 
toda organización social las causas naturales y las téc-
nicas . 
El anarquismo suprime el derecho, considera que bas-
ta declarar al individuo libre en el grupo libre, para que 
surja una organización voluntaria y racional que satisfaga 
todas las necesidades de los individuos. Todo se espera 
de las afinidades armónicas entre las personalidades libres, 
como dice Elíseo Reclus. 
Es necesario no confundir el anarquismo como doc-
trina con las manifestaciones de ese anarquismo que cae 
bajo el dominio de la criminología. El germen de la teo-
ría anarquista se encuentra aún en hombres de significa-
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ción religiosa, en figuras mesiánicas, en apóstoles de m, 
deísmo iluminado, en filósofos y juristas. El harmonismo 
propio del hombre libre que le conduce sin necesidad de 
sentir sobre si la coacción de la ley, á la consecución de 
fines racionales, fundamento de la doctrina anarquista, se 
encuentra en los pensadores del siglo XVII y XVIII, de-
fensores de la religión natural y del derecho natural. La 
lex naturalis de que habla Bacone, ese instinto social que 
se encamina á la realización del bien universal; la tenden-
cia del hombre hacía una pacífica comunidad con sus se-
mejantes, según Grocio; el pacífico estado de naturaleza 
sin luchas y con perfecta igualdad, según Locke; la incli-
nación social, la benevolencia y espíritu de simpatía y ge-
nerosidad, como instintos naturales, según Shaftesbury, son 
ideas que bien pueden figurar entre aquellas que aparecen 
en las cartas genealógicas del anarquismo. Los individualis-
tas puros tienen grandes puntos de concordancia con el 
anarquismo, tan grandes que muchas veces leyendo algu-
na página de Bastiat ocurre afirmar que cualquier anar-
quista no vacilaría en suscribirlas. 
Concibiendo la libertad absoluta como supremo motor i 
harmónico, basta declararla y practicarla para que todos I 
los fines racionales de la vida se llenen, sin que haya ne-
cesidad de providencias, leyes, ni códigos algunos. El na-
cimiento de la verdadera libertad constituirá la muerte del 
derecho. 
Esta concepción normativa, harmónica, de la naturaleza 
(que choca con la existencia de los casos teratológicos, por I 
la existencia y del proceso de selección aristocrático en 
todos los órdenes) es un dogma conforme al cual el anar-
quismo explica todo un sistema de vida. La organización 
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del trabajo con todos sus antecedentes y consecuencias 
obligadas, se realizará libremente y como producto de un 
espíritu de solidaridad. En el caso que se establezcan re-
laciones entre los individuos de una constitución social 
anarquista, tales relaciones podrán ser determinadas pro 
tempore, por pactos libremente estipulados y revocables. 
No es esta ocasión de señalar el desenvolvimiento his-
tórico y hacer el análisis de la literatura anarquista, tarea 
que pertenece á la historia de las doctrinas sociales á se-
mejanza de las doctrinas anteriormente expuestas, sola-
mente señalar su concepción jurídico-económica, como 
contribución al estudio de las relaciones de lo político con 
lo económico. Sobre este punto arroja una clara luz la sín-
tesis de las reivindicaciones anarquistas hecha por E. von 
Scheel y son á saber: i.° integración económica del hom-
bre—que en la actualidad es un ser fragmentario, parce-
lario, amo ó esclavo, cabeza ó brazo, que posee cosas de 
las cuales no hace uso en el trabajo ó que usa en el tra-
bajo cosas que no posee; que alimenta á los demás sin que 
él mismo satisfaga sus necesidades, ó que vive del fruto 
del trabajo ajeno; integración económica por consiguiente, 
mediante la confusión (en el sentido jurídico) de las cuali-
dades de productor y de consumidor en todo individuo 
y mediante la disposición de todos los medios de produc-
ción á favor de todos los trabajadores; 2.0 integración inte-
lectual del trabajador, mediante la reunión del trabajo ma-
nual y del intelectual, del trabajo industrial y del agrícola, 
con la variedad de las ocupaciones de suerte que se pue-
dan poner en juego y tener en ejercicio continuo todas 
las facultades humanas (cultivo intensivo del ser humano); 
3«° integración moral del hombre: satisfacción de todas las 
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necesidades morales y materiales; libertad é incoercibili-
dad de los actos del individuo; expansión de la existencia; 
plenitud de vida para todos los hombres; 4.0 integración 
política y social del hombre completada por la asociación; 
integración de la humanidad con la vuelta de los recha-
zados en la esfera de la civilización; 5.0 progreso continuo 
mediante la asociación y no la lucha perpetua ni progre-
sos por saltos ni por reacciones y no como sucede hoy en 
que hay progreso y mejora por una parte y regreso y rui-
na por otra» (1). 
La sociedad no constituye una masa homogénea é in-
diferenciada; es por el contrario, un complejo en el cual 
elementos de distintas cualidades y formas, constituyen el 
todo social. La sociedad, después de la desaparición de los 
grupos gentilicios y de su substitución por agregados socia-
les superiores, presenta una contextura de la cual nos 
puede dar idea una representación geomorfista, pues á se-
mejanza de los distintos estratos que presenta la corteza 
terrestre, la sociedad ofrece una constitución parecida á los 
estratos, constitución llevada á cabo por las clases sociales, 
fase actual de esa diferenciación social que históricamente 
se conoce con el nombre de «castas» y «estados». 
En esta constitución social han tomado parte para su 
realización el influjo de la raza, de la división de las pro-
fesiones y del trabajo, de la repartición de los bienes y de 
la renta, un complejo de causas naturales y psicológicas y 
técnico económicas que han constituido el origen de las 
clases sociales, siendo la acción del Estado y del derecho 
la que limita el campo de su acción, y por lo tanto cofl-
(t) E. von Scheel «La Economía política como ciencia» en el Ha/id-
bueh de G. Schónberg, 
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curren como coeficientes políticos en la estructura ó cons-
titución social. Por un lado, pues, las clases sociales son el 
producto de momentos morales y psicológicos y de otra 
de los momentos representados por las instituciones eco-
nómicas y políticas. 
Es axiomático que los factores étnicos han determi-
nado la formación de clases sociales ya sea debido al em-
puje de la raza más fuerte que como guerrera dominó ó 
á la superioridad intelectual que hizo alcanzar á una es-
tirpe determinada, los hebreos, por ejemplo, cierta prepo-
tencia en el orden económico; que la división de las pro-
/ /fesiones acostumbrando á distintos géneros de vida y la 
ley de herencia, la influencia ancestral, en que convienen 
todos los psiquiatrías, contribuyen á ello con gran fuerza, 
lo mismo que la base económica de que disponen ciertos 
grupos (capitalistas, terratenientes, etc). Pero todas estas 
causas naturales y técnico económicas se han visto influi-
das por la organización jurídica, lo que demuestra una vez 
más la íntima relación en que se encuentran lo económico 
y lo jurídico. 
La constitución de la sociedad antigua, de la que era 
un prototipo la India, sobre un régimen de castas, presenta 
por un lado las causas naturales y técnico económicos so-
bredichas y por otro el férreo estado de derecho apoyado 
en el dogmatismo de una sociedad hierática que contri-
buía á mantener en aquel pueblo una división profunda. 
La historia romana presenta en su derecho corporativo 
una riqueza de ejemplos que demuestran el influjo del 
derecho en la constitución social al mismo tiempo que los 
factores anteriormente indicados, hecho que se vé clara-
mente en aquellas asociaciones que se conocieron con el 
V, GAY. 6 
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nombre de societas^ sodalitates, collegia, etc. El derecho 
corporativo de la Edad Media, del cual muestras tan va-
riadas y extensas guarda la historia, contribuyó en gran 
manera á que las clases profesionales y de poseedores 
resultaran casi del todo verdaderas clases á las cuales se 
pertenecía por nacimiento; las hansas; gildas, cofradías, 
eran manifestaciones de aquella constitución social de la 
Edad Media, en la cual el feudalismo, por otra parte hacía 
reverdecer el sistema de castas de los países orientales. 
La organización de la sociedad sobre la base de «esta-
dos» recibe un golpe mortal con el movimiento de reno-
vación iniciado á partir del siglo XVI con la aparición de 
nuevas aristocracias representadas por industriales y co-
merciantes y por los elementos oficiales, empleados y 
militares entre los grandes estados que á la sazón se for-
maban. El nuevo derecho no abolió las clases sociales, 
porque éstas no son un producto del derecho, sino de 
otras causas también, como ya hemos dicho; el derecho 
nuevo derribó las murallas de orden político que dividían 
á las clases, los privilegios y las interdicciones, procla-
mando un principio de libertad que hacían asequible el 
trabajo á todos los ciudadanos, y la mezcla de sangre 
de distintas clases mediante la libertad de matrimonio. 
Pero si bien el derecho liberal del Estado moderno no 
ha podido borrar las clases sociales porque en éstas si-
guen operando las causas naturales y técnico económicas 
antedichas, puede sin embargo influir sobremanera en la 
constitución social conforme á las orientaciones que adopte. 
Una política que tendiese á hacer desaparecer una 
aristocracia fuerte, teniendo como ideal un fanatismo igua-
litario, tendría como consecuencia una decadencia social 
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como la que describen, fundados en este motivo, histo-
riadores como Gobineau, Lapouge, Ammón, y en el caso 
contrario, una acentuación de las diferencias entre las cla-
ses sociales merced á determinadas organizaciones jurídi-
cas como son las conocidas en los tiempos antiguos y me-
dios, no provocaría mas que una violenta convulsión social 
que siempre acaba con el entronizamiento de un poder 
cesarista. • 
La vida económica de la Iglesia enlaza lo económico 
con lo religioso, presentando así otro aspecto de la rela-
ción económico-política. 
En cuanto á las relaciones éticas con lo económico -
político se refiere hay que afirmar la unión de ambos ele-
mentos puesto que la substitución de lo económico en lo 
moral engendra la prostitución. El influjo del elemento re-
ligioso en lo económico se ha mostrado primero en los 
ingresos diversos que las clases sacerdotales contaban (li-
mosnas, dones, ofertas). Las dotaciones forman enormes 
entradas en la Iglesia medioeval que constituyen los pa-
trimonios eclesiásticos que al originar un estancamiento 
económico provocaron la reacción desamortizadora. En la 
actualidad en los Estados de religión oficial, mantenedores 
del culto, se muestra el elemento sacerdotal como peso 
financiero. 
Pero lentamente se va iniciando una emancipación de 
la conciencia religiosa colectiva que hace retornar las con-
fesiones religiosas á la vida económica de los primeros 
tiempos. 
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Después de la reseña hecha respecto del contenido y 
relaciones principales de lo económico-político bueno es 
recordar la concepción simplicista, elemental y unilateral 
de los primeros economistas ingleses, para hacer resal-
tar el contraste, las diferencias existentes entre la concep-
ción clásica y la corriente realista moderna que en fuerza 
de observaciones y descripciones, de una inducción inten-
siva, ha logrado descubrir amplios horizontes abriendo 
nuevos derroteros á la investigación científica. A pesar 
de su imperfección la Economía política clásica tiene 
justos títulos de gloria; no pudo ser su obra acabada por-
que las cosas al nacer no presentan entera madurez; die-
ron un gran impulso á los estudios económicos y el mis-
mo dogmatismo en que envolvían sus ideas traía consigo 
el estímulo de la fé, la confianza en el guía. 
La labor crítica se ha encargado de revisar las anti-
guas ideas; su mérito indiscutiblemente es mayor por los 
efectos reales que está produciendo, pero hay que tener 
en cuenta que ella es una consecuencia, á pesar de apa-
recer como un sistema de reacciones ante las ideas viejas, 
de estas mismas ideas, á semejanza de los retoños bo-
yantes que aparecen cubriendo el añoso tronco de los ár-
boles seculares cuya savia les dio vida. 
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CAPITULO II. 
Lo económico-político como objeto 
de conocimiento. 
I Los conceptos.—Valor de los conceptos en Economía 
política.—II. Una discusión importante.—Procedimiento de 
investigación científica para la formación de conceptos en 
las Ciencias naturales y en las Ciencias del espíritu.—El 
procedimiento nomotético y el procedimiento ideográfico.—• 
Posición de la Economía política entre las Ciencias del espí-
ritu. -III. Los métodos. —Método deductivo y método induc-
tivo.—IV. Empleo de ambos métodos en la investigación 
económica.—V. Exigencias en el empleo de los métodos de-
ductivo é inductivo. — VI. Verificación de los resultados.— 
VII. Interpretación de los fenómenos sociales.—Elementos 
empíricos de la conciencia.-La interpretación unilateral y 
la interpretación complexiva.—VIII. Regularidad de los 
fenómenos económico-políticos.—El concepto de ley. Leyes 
naturales en sentido estricto; leyes naturales en sentido am-
plio.—Leyes naturales y leyes sociales.—Las leyes económi-
cas.—Discusión acerca de existencia ó no existencia de leyes 
naturales económicas.—Posición de las escuelas respecto de 
este problema; la escuela clásica, el histerismo antiguo, el 
neo-historismo, el neo-kantismo.—IX. Métodos especiales. 
—El método estadístico. La información (enquéte); clases. 
—Método de observación típica (monográfico).—Método de 
orientación numérica.—Método histórico.—Método compa-
rativo.-Método matemático.—X. El método en la literatura 
económica.—XI. Posición especial de Wagner y de los ra-
cionalistas actuales.—XII. El neo-kantismo.—El influjo de 
Kickert.—XIII. Sistemática de la ciencia económica. 
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I. Los conceptos.—Valor de los conceptos en Econo. 
mía política. 
La ciencia económica tiene que presentar, para ser 
tal, con la mayor perfección posible, el cuadro completo 
de los fenómenos económico-sociales y exponerlos por 
medio de conceptos apropiados y conforme á una siste-
mática lógica; este es el cuerpo científico de nuestra cien-
cia. Pero esta finalidad no se ha cumplido aún; el cuadro 
está incompleto y los conceptos vacilantes. 
Se han lamentado bastantes economistas de la inde-
terminación de los conceptos de nuestra ciencia, de la 
inútil abundancia de un vocabulario cuya autoridad era 
discutida, de la falta de concordancia en las expresiones 
de las ideas elementales de la ciencia económica... Mere-
cen ser citadas las palabras de Macleod por lo bien que 
representan la protesta contra tal estado de cosas «la 
Economía política-dice—se encuentra infestada de voca-
blos cuyo significado todavía no ha sido fijado sobre la 
base de principios ciertos y de los cuales puede decirse 
que no hay dos escritores que les comprendan en el mis-
mo significado; aun entre los mejores escritores, pocos son 
los que les dan un significado constante... ¿Cuántas son 
las definiciones que en la Economía política tienen aque-
lla precisión que reclaman las necesidades de la práctica? 
No hay ni una sola... Y ésto ocurre porque los cultivado-
res de la Economía política han olvidado esencialmente 
ese trabajo de tal suerte que esta ciencia presenta en la 
actualidad un espectáculo tan triste que apenas existen 
dos economistas que coincidan sobre cualquier punto de 
la ciencia; las obras de mayor fama están llenas, por lo 
) 
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que al significado de los términos científicos se refiere, de 
las mas extraordinarias contradiciones» (i). 
Indudablemente hay algo de verdad en estas lamen-
taciones de Macleod, que no hubieran sido tan amargas si 
al decidirse á filosofar sobre las cuestiones económicas lo 
hubiera hecho con menos sentimentalismo y con más agu-
deza mental. Las definiciones lo mismo que los vocablos, 
han de ser imágenes verbales del contenido real y de sus 
características principales, según sus clases. Pero los tér-
minos de una definición, conceptual ó nominal, al no tra-
tarse, como no se trata aquí, de creaciones fantásticas, de 
obras puramente imaginativas, sino de productos de la rea-
lidad, han de adaptarse á la naturaleza del contenido ob-
jetivo de la materia que se estudia y han de responder al 
grado de conocimiento que de ellas, se tenga. La naturale-
za de nuestra ciencia y el estado incompleto del conoci-
miento á ella relativo, es lo que determina la formación de 
conceptos de consistencia relativa, y la constante revisión 
de que son objeto, debiendo achacarse en muchos casos á 
la naturaleza y límites de la potencialidad mental este es-
tado de cosas, más bien que á la voluntad del científico. 
Los conceptos en Economía política no pueden tener el 
valor absoluto que algunos desean. Así dice un economis-
ta de poder crítico é inteligencia tan sutil como Neu-
mann: 
«Ante todo es necesario tener presente que los objetos 
el contenido real ó conceptual de los conceptos fundamen-
tales de la Economía social no son precisamente cosas en 
sí ciertas y determinadas, que necesiten de una indicación 
nominal ó sea de una definición terminológica exacta, sino 
(1) Macleod, Principios de Filosofía económica. 
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que, generalmente, el mismo objeto de la definición, el 
contenido («concepto») mismo de ésta, está en cuestión. 
En otras ciencias la cosa es diversa. El matemático, por 
ejemplo, que tiene que definir el punto, la línea, el ángulo, 
la esfera, etc., no encuentra dificultades de esta naturaleza. 
Por regla general opera sobre objetos («conceptos») fijos 
y determinados y las dificultades están, todas, para él, en 
la elección de las expresiones más aptas para representar 
exactamente el contenido. Pero por el contrario, entorno 
á los conceptos de Estado de derecho, de constitución, de 
administración, de policía, etc., por mucho tiempo se dis-
cute sin que nadie pueda esperar el encontrar tales con-
troversias, lo cual obedece no tanto á las dificultades que 
se refieren á la forma espresiva, esto es, á la mejor manera 
de espresar un concepto, el cual está ya bien definido, 
como al hecho, que en torno al concepto, al contenido mis-
mo del concepto, que se quiere definir, respecto del cual 
reina el desacuerdo. En una palabra, las dificultades no es-
tán en la definición nominal sino en la definición conceptual. 
Y lo mismo sucede por lo que se refiere á los conceptos 
fundamentales de nuestra ciencia. El punto de la cuestión 
no está en ver como debemos describir y caracterizar los 
conceptos de bien, de valor, de capital, etc., sino en ver á 
que objetos debemos aplicar tales espresiones de que modo 
nos les debemos representar, concibir, tales objetos (con-
ceptos), que caracteres debemos reconocer en ellos como 
esenciales.) (i). 
(1) Neumann, Wirtsehaftliche Gnmdbegriffe. 
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II. Una discusión importante.—Procedimiento de in-
vestigación científica para la íormación de los concep-
tos en las Ciencias naturales y en las Ciencias del es-
píritu.—El procedimiento nomotético y el procedimien-
to ideográfico.—Posición de la Economía política entre 
las Ciencias del espíritu. 
Hay que tener presente, pues, que al concepto en Eco-
nomía política no se le puede dar un valor absoluto. Esta 
es una cuestión sobre la cual se han vertido bastantes ideas 
y aclarado lo suficientemente para que quede compren-
dido dentro de una relatividad el valor de los conceptos 
en nuestra ciencia. Importa citar la gran discusión habida 
en la Revista de Tubinga á propósito de ciertos trabajos 
que se hicieron en Alemania encaminados á fijar los con-
ceptos en Economía política para darles un valor absoluto; 
en esta discusión Neumann dejó sentado que los conceptos 
en Economía política no podían ser absolutos, por siem-
pre, sino relativos. E l fundamento del valor relativo de los 
conceptos en Economía política está en la naturaleza mis-
ma de la ciencia social. Veamos el desarrollo de esta 
cuestión. 
Afirmaba Wundt que la Psicología era á las Ciencias 
del espíritu (Morales y Políticas) lo que la mecánica á las 
Ciencias naturales. Wundt establecía este parangón con la 
intención de hacer de la Psicología una ciencia explicati-
va de la Historia, á semejanza de la dirección representada 
por Lazarus y Steinthal llamada «Ciencia de la Psicología 
de los pueblos» (i). 
(1) Lazarus Das Leben der Sede, y los artículos de la Zeitschrift 
des vereinsfür Volkskunde, T. I y II. 
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Este parangón fué criticado por el profesor de filosofía 
Rikert oponiéndose á la acentuada importancia que los prin-
cipales economistas, sobre todo los austríacos y mejor di-, 
cho los de la escuela deViena ( Wiener Sckuie), daban á la 
Psicología en este sentido. 
Schmoller da mucha importancia á la Psicología en sus 
manifestaciones morales, consuetudinarias y jurídicas, si-
guiendo, en cierto modo la tendencia citada. Stammler 
afirma que no por las causas debía fundarse la Econo-
mía política sino por los fines, esto es, que en lo económico 
político no era la causalidad lo que imperaba sino lo te-
leológico; por esto, aun conociendo muchas causas, la 
Economía política no podía ser deductiva. 
Ahora bien; ¿cómo se forman los conceptos en las Cien-
cias naturales? Formando una seriación de notas comunes y 
al mismo tiempo fijando lo típico. Este procedimiento es el 
que emplea el naturalista para estudiar y fijar el concepto 
del hombre, pues primeramente determina lo que es común 
á todos ios hombres, ésto es, la racionalidad, y luego las 
partes de su cuerpo. De esta suerte el tipo humano queda 
perfectamente descrito, mediante el procedimiento de agru-
pación primero, conforme á la nota común, fijando des-
pués lo típico. A diferencia de este procedimiento que 
sigue el naturalista para la fijación de los conceptos de su 
ciencia, en las ciencias históricas se descarta lo típico y se 
busca solo lo característico. Conforme á este procedimiento 
para fijar el concepto de rusos y de japoneses por ejemplo, 
el historiador no se fija en la nota común de la racionali-
Steinthal, Philologie Geschichte and Pdehologíe. AUgemeiné 
Elhilc. 
Einleitung in die Psichologie and Spraehiomensehaft. 
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dad, que por ser común les confunde, sino en la morfolo-
gía somática de estas dos razas, en sus costumbres, en una 
palabra, en aquello que no les es común, sino caracterís-
tico, diferencial. 
Pero este procedimiento inducido para la formación 
de los conceptos en las Ciencias sociales es incompleto 
porque si bien es verdad que lo característico distingue 
no lo es menos que lo característico es infinito y la des-
cripción no llega á serlo. Las dificultades para la fijación 
de los conceptos, pues, en las ciencias históricas, son ver-
daderamente enormes y se multiplican á cada paso, por-
que después de la impotencia de la descripción, que no 
llega á agotar la característica, aparece que el valor de 
los conceptos que de ella proceden depende del volor de las 
características y el de éstas del valor del criterio que se 
adopte para fijarlas. Así, pues, nos encontramos con un 
método en cuyas gradaciones de investigación las dificulta-
des aparecen á cada paso. ¿Cuál ha de ser, pues el criterio 
que se ha de adoptar para elegir las características? Rikert 
afirma que no hay tal criterio absoluto para fijar las carac-
terísticas y en tal opinión se fundaba para negar el parangón 
establecido por Wundt,y que demuestra la fuerza crítica del 
ilustre profesor de filosofía, Rikert. 
No obstante puede adoptarse un criterio para elegir 
las características: elfin. Con este criterio la característica 
base del concepto adquiere una significación y un valor 
muy superior á los de los demás procedimientos pues se 
le dá fijeza á la distinción. El historiador que quiera dis-
tinguir, por ejemplo, á Alfonso X de otros reyes no lo 
hará fijándose en la racionalidad ó describiendo su cuer-
po, sino por el fin que persiguió, que en este caso le ca-
76 DEL OBJETO DE LA 
racteriza perfectamente y prepara para formar su concepto. 
La moderna crisis agraria de Andalucía tiene muchas ca-
racterísticas pero lo mas resaltante, la que puede deter-
minar la formación del concepto es la finalidad. 
Así, pues, se puede afirmar que la nota de las Cien-
cias naturales es lo típico; la de las Ciencias históricas la 
finalidad, los caracteres. Así se ha concluido diciendo que 
el procedimiento de las Ciencias naturales es nomotético y 
el procedimiento de las Ciencias del espíritu ideográfico. 
El procedimiento nomotético y el ideográfico no se 
aislan; son susceptibles de combinación según la mate-
ria de que se trate. Y precisamente el valor de una cien-
cia histórica está en la intensidad en que puede darse el 
procedimiento nomotético. La Economía política es de 
todas las Ciencias históricas la que tiene mayor precisión 
porque busca los fenómenos en general, lo típico (al tratar 
de los precios, por ejemplo). Estos procedimientos tienen 
una aplicación intensiva del método inductivo. 
Una vez determinada esta cuestión previa que aclara, 
con el ejemplo de la citada discusión habida en la Revis-
ta de Tubinga, como deben formarse los conceptos en las 
grandes ramas científicas examinadas y cual es el valor 
de los mismos pasemos á examinar el lado personal de las 
exigencias de la investigación. 
Una de las causas más importantes que han determi-
nado cierta lentitud en el desarrollo de las Ciencias del 
espíritu (Ciencias históricas, Ciencias morales y políticas) ha 
sido las altas exigencias de condiciones mentales requeri-
das para su cultivo. Psicólogos como Wundt han demos-
trado que para cultivar con éxito las Ciencias naturales se 
necesita poseer una fuerte facultad de abstracción y para 
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las Ciencias del espíritu, prontitud de visión sintética y am-
plia facultad combinativa. Spencer se ha expresado de aná-
loga manera en su obra Introducción á la ciencia social, afir-
mando que las concepciones á que se refiere la ciencia so-
cial son tan complejas que sobrepujan á todas las demás 
y son imposibles de ser comprendidas cuando no se posee 
una complejidad correspondiente en las facultades men-
tales (i). 
Se trata, pues, de dotes exclusivamente personales, los 
cuales determinan de por sí la clase de estudios que se 
han de seguir. 
«Con cerebro igual y bien desarrollado—describe Le-
ourneau (2)—, el temperamento activo, frío, encontrará su 
felicidad en las tranquilas investigaciones científicas; el ner-
vioso, buscará mejor las altas especulaciones artísticas y 
filosóficas; el sanguíneo, gastará al exterior su actividad 
movible y será inclinado á los placeres de todas clases; el 
bilioso irá al combate, será ambicioso y violento....» Con 
gran riqueza de hechos ilustra A. Fouillée (3) la relación 
entre el temperamento y el carácter y las propensiones 
sentimentales y mentales. El carácter encierra una comple-
jidad de tendencias y de elementos que explican la gran 
diversidad de aptitudes entre los cultivadores de la cien-
cia (4). 
Así como Descartes, Pascal, Rousseau, Biran, admitían 
la necesidad de una moral aplicada á la vida sensitiva y 
(1) Spencer, Introduetión á las eienee sociale, (edición francesa) 
p. 135-36 
(2) Letourneau, Physiologie des passions. 
(3) A. Fouillée, Temperamento y carácler. 
(4) V. P. Malapert, Le caractére en la Bibliotéqúe ínter na tional de 
Psychologie experiméntale nórmale etpathologique. 
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afectiva, necesidad confirmada por los los modernos inves-
tigadores de la psiquiatría, también hay que admitir la ne-
cesidad de una ciencia privativa de una determinada cons-
titución mental. Los altos dotes requeridos para el cultivo 
de las Ciencias del espíritu conforme queda dicho, bien 
claramente explican, pues, por su rareza, que las acercan 
más bien á los que les poseen al tipo del sabio de la so-
ciedad superhumana de la concepción nietzcheana que á la 
actual, el lento desarrollo á que antes aludíamos de este 
cuerpo científico, y por lo tanto de la indeterminación de 
los conceptos, ya que todos los cultivadores no poseen las 
condiciones sobredichas. 
El concepto en nuestra ciencia no es más que el con-
junto general y sintético de muchas representaciones; tanto 
más perfecto es el concepto cuanto mayor es su amplitud 
y en su totalidad abarca á la realidad, cuanto mayor es la 
experiencia del que la formula y su'riqueza imaginativa y 
artística. Pero también cuanto más perfecto sea en este 
sentido el concepto menos cabe en los limitados horizon-
tes de la mayoría. Y no siendo fijos los conceptos, porque 
la observación y la descripción no llegan á agotar la realidad, 
los vocablos tampoco lo son, y por lo tanto las representa-
ciones que provocan han de ser oscilantes como ellos. Por 
lo tanto siendo el proceso de investigación constante, en 
constante formación se han de encontrar los conceptos y 
sus definiciones; siendo preferible aquellas definiciones que 
tengan cierta ductilidad á aquellas otras que presenten una 
cerrazón dogmática. Cierto es que la fijeza y perfección 
ha de ser perseguida pero no puede considerarse alcan-
zada, puesto que no conocemos la evolución complexiva 
social, En este sentido se expresa Neumann cuando ana-
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liza los conceptos económicos fundamentales. «En la de-
terminación—dice—de los conceptos fundamentales de la 
economía social ¿se deberá (y éste es para tal determina-
ción un punto importante) procurar el trazar líneas (defi-
niciones) lo más netamente que sea posible, precisas, incon-
fundibles, ó bien se deberán preferir líneas indeterminadas 
y vagas, añadiendo después, en la definición, locuciones 
como etcétera, y semejantes, y así de otros, ó dejando que 
se produzca una incertidumbre en torno al vocablo que se 
elija, llamando, por ejemplo, bienes á cosas que sirven de 
intereses, fines, déseos ó necesidades (cosas que sirven 
para... son bienes) y, de otra parte, caracterizarles solamente 
como cosas que corresponden á deseos, á fines, á necesi-
dades (los bienes son cosas que sirven para...)?» 
«A primera vista parece que tal indeterminación debe 
de evitarse en absoluto. Efectivamente, según lo ya ex-
puesto, la determinación y la fijación de los conceptos 
debe ser precisamente el intento de la ciencia. A concep-
tos indeterminados y vagos debemos sustituir otros deter-
minados y netos; lo que debemos hacer es especificar, 
de-limitar, de Unir. Ahora bien, ¿qué cosa puede parecer 
mas contrario á una delimitación ó definición que un y 
semejantes ó etcétera, expresiones por las cuales se cae 
otra vez en lo indeterminado, en lo in-deñnido? Los pre-
ceptos mas recibidos de la lógica vendrían en apoyo de 
este modo de ver; puesto que según la lógica es de esen-
cia que el concepto sea algo bien delimitado (definido), 
distinto de otras representaciones; la formación de los 
conceptos supone el análisis (re-solución, descomposición) 
completo de nuestras representaciones en elementos defi-
nidos, fijos y distintos». 
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«Sino que por lo que á la Economía social se refiere 
y otras disciplinas afines, estos principios de la lógica pu-
ra no pueden encontrar completa aplicación, debiendo en 
su lugar decirse, por mas que ésto pueda parecer para-
dógico, que una incertidumbre, en la forma señalada no 
siempre es rechazable». 
«... El contenido de los conceptos de la Economía so-
cial no es algo fijo é inmutablemente definido sino algo 
respecto de lo cual nuestro conocimiento va extendiéndo-
se paulatinamente. Por decirlo así, nos encontramos cons-
tantemente en un tránsito en los modos de concebir, en 
las concepciones siempre mas claras y exactas, en los con-
ceptos que cada vez mas responden á tal nombre, que 
cada vez mas contienen diversidades conceptuales». 
«Y en correspondencia á estas fases sucesivas de des-
envolvimiento del contenido de los conceptos de nuestra 
ciencia (definición conceptual) también la alocución ó ex-
presión para la definición externa de tal contenido (defini-
ción nominal)podrá no presentar un carácter de determi-
nación absoluta. Todavía diremos más: diremos que no 
debe presentarlo, si no se quiere que redunde en daño de 
la ciencia.—Asemejanza de las ciencias naturales que no 
cesarán de distinguir entre cristales y no cristales, entre 
animales y vejetales, entre plantas y arbustos, entre espe-
cies y variedades, etc., sin que haya conseguido delimitar, 
de-finir, netamente estas cosas, estos conceptos, así nos-
otros debemos distinguir, por ejemplo, la grande y la pe-
queña industria, la libertad y la limitación del trabajo in-
dustrial, la economía intensiva y la extensiva, los impuestos 
y los gravámenes que á los impuestos se parecen, etc., sin 
poder decir con determinación absoluta en donde una de 
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estas cosas comienza y la otra acaba, ésto es, sin poder 
dar de tales conceptos una definición conceptual, neta y 
precisa. Y esta incertidumbre conceptual debemos te-
ner en cuenta también en las definiciones nominales; es-
conderla sería engañar á los demás y querer evitarla solo 
con el fin de tener una definición, conceptual más definida, 
acompañándola de caracteres mas ciertos, sería anticiparse 
al desenvolvimiento de la ciencia é imponernos vínculos, 
yde los cuales no podríamos prevenir las consecuencias de 
'momento, pero que fácilmente podrían ser después de 
gran perjuicio para la ciencia. Fíjense, defínanse hasta 
donde se sienta la necesidad, los conceptos de nuestra 
ciencia, pero no se vaya mas allá de la medida que recla-
ma lo necesario, si no se quiere, con distinciones inútiles 
ó, como también se suele llamar, con sutilezas, acarrear 
un daño á la misma ciencia. Quien pretendiese una igual 
determinación de definición para todos los conceptos de 
la Economía social, no mostraría, para valemos de una 
imagen ya usada por otros, mejor buen sentido de quien 
quisiera, para todos los objetos que figuran en un cuadro, 
para los de primera línea y para los del fondo, indistinta-
mente, la misma nitidez y precisión de dibujo» (i). 
III. Los métodos.—Método deductivo y método in-
ductivo. 
Los métodos son los medios ó procedimientos que se 
emplean para el conocimiento y explicación de las cosas. 
El procedimiento sistemático constituye el método. 
Los dos métodos generales que se emplean para la 
(t) Neumann, Wirtechaftliche Grutulbegri/fe. 
V. G A Y . T 
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investigación científica son: la deducción y la inducción. 
Ambos métodos pretenden descubrir una relación,ésto es, 
la ilación, el kiatus, entre un efecto y una causa, ó vice-
versa, entre una causa y un efecto; la deducción tiene 
como punto de partida la causa y desde ella busca los 
efectos y la inducción tiene su punto de arranque en un 
efecto que se produce y desde el cual busca la causa an-
tecedente. Son, pues, dos procesos lógicos que tienden á 
explicar la realidad, suponiendo, considerando hipotética-
mente unidos por una relación de causalidad, los hechos 
que se investigan. Los dos métodos, el inductivo y el de-
ductivo se distinguen por el diverso punto de partida que 
adoptan, y tienen de común que el caso de que arrancan 
lo es conocido, pero la deducción parte de verdades gene-
rales, de principios ya contrastados, verdades y principios 
que combina para que le sirvan de clave ante las cuestiones 
nuevas y fenómenos complejos que se presentan, al paso que 
la inducción arranca de un caso particular conocido para-
encoutrar la regla general, la relación causal que se desco-
noce. 
IV. Empleo de ambos métodos en la investigación 
económica. 
Los dos métodos se pueden y en ciertos casos se de-
ben simultanear (i). 
(1) «La observación y la descripción, la definición y la clasifica-
ción constituyen el trabajo preparativo. La finalidad que se persigue 
mediante tal trabajo es el conocimiento de la mutua dependencia ele 
los fenómenos económicos... Lainducción y ladeducción son entram-
bas necesarias al pensamiento científico, do la misma suerte que pa-
ra caminar son necesarios entrambos pies, el derecho y el izquier-
do». Schmoller, artículo Volkmirtsehaft en el Diccionario (Hand-
worterbuch) de Conrad. 
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«Todos los medios que sean aptos para el descubri-
miento de las relaciones entre causa y efecto, los cuales se 
describen en las obras que tratan del método científico, 
deben ser adoptados por el economista: no existe un mé-
todo especial de investigación que pueda propiamente lla-
marse el método de la Economía, sino que cada método 
debe ser utilizado en lugar oportuno, ya sea aislado ya sea 
en combinación con otros. Y así como el número de las 
combinaciones que pueden hacerse en el ajedrez es tan 
grande que probablemente nunca se han jugado dos par-
tidas exactamente iguales, así también á ningún estudioso 
le habrá ocurrido en sus juegos mantenidos con la natura-
leza para ganarles sus verdades secretas, el que haya te-
nido que usar dos veces los mismos métodos y de la mis-
ma manera». 
«En ciertos ramos de la investigación económica y para 
ciertos fines es más urgente la averiguación de hechos nue-
vos, que fatigar la mente en torno á las relaciones mutuas 
y á las explicaciones de los hechos que ya se conocen; 
mientras que en otros ramos existe todavía tanta incerti-
dumbre en torno á la cuestión de si las causas de un he-
cho dado que se encuentran, por así decirlo, en la super-
ficie y á primera vista son las únicas y las verdaderas 
causas del mismo, que hace todavía más urgente y más 
necesario analizar nuestros razonamientos sobre hechos ya 
conocidos que investigar otros hechos». A. Marshall, Prin-
cipies of Economics, cap. VI. 
«En general puede decirse que conviene que los dos 
métodos sean empleados simultáneamente, sin que por 
ésto lo sean siempre en el mismo orden y en la misma 
medida; ésto depende del problema que se haya de resol-
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ver. Ninguno de los dos es siempre y para todo objeto de 
una preferencia absoluta. Sería ocioso discutir este punto; la 
opinión que se tiene en ésto no es más que una alegación 
que á lo más puede explicarse por las aptitudes persona-
les y por la especialidad de los problemas de los cuales se 
ocupa en casos dados. Ninguno de los dos puede preten-
der un exclusivismo absoluto y general en Economía po-
lítica, ni en las ciencias que con ella se relacionen». Wag-
ner, Grundlegung, § 65. A continuación añade. «En efecto; 
no hay ningún economista que haya empleado exclusiva-
mente uno ú otro método en todos sus trabajos de Eco-
nomía política. Aquéllos que pretendan lo contrario, se 
hacen una ilusión; los dos métodos se emplean simultá-
neamente...» 
Aún aquellos que como Pierson conceden una prepon-
derancia en la mayoría de los casos al empleo del método 
deductivo, no ss atreven á establecer una separación ab-
soluta entre el procedimiento inductivo y el deductivo como 
puede verse por las siguientes palabras: 
«Cuando el método deductivo ha sido rectamente apli-
cado la Economía política ha progresado, cuando fué aban-
donado, aunque se obtuvieron alguna vez datos importan-
tes, éstos no pudieron ser utilizados, la ciencia, como tal, 
no hizo ningún progreso, experimentó un periodo de ale-
targamiento; este periodo ha pasado cesando solamente 
cuando se realizó la vuelta al método deductivo. La nueva 
teoría del valor es una pura deducción hecha de proposi-
ciones conocidas y fundadas en la experiencia; proposicio-
nes de las cuales nadie había sospechado jamás su gran 
importancia». 
«Estas afirmaciones no son demasiado absolutas. Para 
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descubrir las leyes existen solamente dos caminos uno el 
mencionado y otro el de la llamada inducción, con la cual 
el efecto de una causa no viene empleado mediante la 
ilación, el razonamiento, sino que viene contrastado por 
medio de la experiencia». N. G. Pierson, Trattato di Eco-
nomía política, tom. I. § 5. 
V. Exigencias en el empleo de los métodos deducti-
vo é inductivo. 
Según la materia y los casos de que se trate está in-
dicado uno ú otro de los métodos mencionados. E l éxito 
en el método deductivo depende de que el conjunto de 
verdades generales y de principios de que se parte sean 
verdad, es decir, que las premisas con las cuales se 
opera no ofrezcan ninguna duda. 
Esto exige, en cierto modo, que las premisas de la 
deducción á que nos referimos sean de una naturaleza ho-
mogénea y los factores que determinan los fenómenos que 
las constituyen sean pocos y bien conocidos; por ésto la 
argumentación deductiva tiene su aplicación principal-
mente en ciencias que, como la Astronomía, tienen un 
contenido de fuerzas bien conocidas. Así se explica la pre-
cisión en las previsiones de los astrónomos, las cuales co-
nociendo los movimientos del sistema solar pueden con la 
experiencia adquirida predeterminar con gran anticipación 
los grandes fenómenos de este orden. Pero en el campo 
de las ciencias sociales las fuerzas puestas en acción pare-
cen imponderables y siendo tan difícil abarcarlas todas hay 
que proceder con gran cautela, admitiendo siempre la na-
turaleza hipotética de muchas de ellas y la existencia, al 
mismo tiempo, de otros factores variables. En resumen: las 
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bases de que parte la deducción no hay que concederles 
un valor absoluto siempre, hay que admitir en ellas cierta 
relatividad y completarlas por medio de la observación y 
de la descripción constantemente mantenida, sin que en 
ningún caso se abandone este procedimiento de compro-
bación y se le adjudique naturaleza axiomática á las bases 
de las que parte la deducción. 
De manera análoga la inducción requiere también 
grandes precauciones. Tiende á descubrir una relación de 
causalidad cuya dificultad estriba en encontrar el nexo 
directo entre el fenómeno y su causa. Y como quiera que 
muchas veces, un hecho, un fenómeno, puede ser pro-
ducto de muchos coeficientes que insensiblemente se esfu-
man y pierden en una seriación infinita, á semejanza de 
la difusión de la luz, las dificultades se multiplican, pues 
no es ya un solo camino el que hay que seguir para des-
cubrir una sola causa, sino una pluralidad de rumbos que 
no siempre pueden recorrerse. Como ha dicho un pensa-
dor ilustre, la marcha de un cuerpo celeste sometido á la 
influencia de otro mayor, se determina perfectamente y 
la subordinación suya se muestra perfectamente clara; so-
metido á la influencia de dos cuerpos celestes, su movi-
miento de gravitación se encontraría influido por dos 
fuerzas distintas y aun en esta situación aparecería clara-
mente subordinado; pero sometido á la influencia de una 
pluralidad de fuerzas tal como hoy la presenta la mecáni-
ca celeste, el cuerpo así influido se nos presentaría apa-
rentemente subordinado á una sola fuerza, mientras que 
en realidad se encontraría influido por una pluralidad in-
mensa que le uniría á manera de hilos invisibles con las 
grandes masas astelares. Este sistema de concatenación en 
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que se encuentran ligados la mayor parte de los fenóme-
nos, aconseja á semejanza de la deducción sumo tacto en 
el procedimiento y afirmar siempre la existencia de un 
resto por conocer (i). 
(1) «Desde que la ciencia moderna ha llegado á la creencia-no de-
mostrable ciertamente más no por ésto menos sólida—de un proceso 
evolutivo de la naturaleza, de la historia y de la sociedad humana, 
uniforme sin solución de continuidad, dominado por ciertas fuerzas, 
la determinación de todas las causas principales de cada fenómeno 
particular aparece como la finalidad mas importante del procedi-
miento científico. Solo de tal modo en la infinita variedad de los fe-
nómenos viene á introducirse aquella unidad, aquel orden en el 
cual nuestro espíritu se sosiega. De las múltiples y diversas causas 
próximas buscamos entonces remontarnos á las causas mas remotas 
y simples. Y de esta suerte confiamos alcanzar una explicación com-
pleta del mundo, de la coexistencia y de la sucesión de las cosas». 
«Pero la tarea es por demás difícil. ¿Qué cosa es causa? ¿Qué cosa 
es efecto? Cuando nosotros decimos que A es la causa, el antecedente 
absoluto y necesario de B, debemos añadir inmediatamente que B no 
está lógicamente contenido en A, sino solo en hecho, según la expe-
riencia nos atestigua, B se nos presenta siempre como parte inte-
grante de un todo, en el cual A tiene la precedencia sobre B. Vemos 
como aún en los procesos físicos y biológicos mas simples, la produc-
ción de un hecho depende muy á menudo de una suma de circuns-
tancias y condiciones preliminares de las cuales basta que una sufra 
algún defecto para que el hecho no se produzca, al menos en la for-
ma esperada. Es un recurso del lenguaje lo que se pone en práctica 
cuando se le dá el nombre de causaal último factor que se alcanza, y 
aquel que antes se tenía se le dá el hombre de condición. Efectiva-
mente; todos los fenómenos sociales y económico-sociales les debe-
mos, generalmente, reterír á una serie de causas físicas y biológicas, 
por una parte, y por otra, á una serie de causas psíquicas y morales. 
Y cada una de estas causas se encuentra enlazada á cadenas y com-
plejos de (.-ansas tan remotas en el tiempo que nosotros nunca podre-
mos agotarlas por completo. La complicada condición de cosas de un 
momento dado se relaciona siempre con combinaciones anteriores, 
con condiciones reguladas por la ley, remotas ó inescrutables para 
nosotros, en torno de las cuales no podemos hacer mas que suposicio-
nes é hipótesis y de las cuales podemos formarnos una idea, median-
te consideraciones teleológicas». Schmoller, Grundrm, tomo IjjM5, 
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Aparte de las aptitudes mentales de los investigadores 
que explican el porqué unos se deciden por la inducción y 
otros por la deducción, esto es, según la estructura men-
tal de cada individuo, es el estado de la ciencia económica 
y los casos particulares que se examinan, lo que motiva 
muchas veces la adopción de uno ó de otro método. El 
conocimiento parcial que se tiene de la evolución econó-
mica aconseja en cierto modo que se induzca preferente-
mente, como aconsejan los neo-históricos, y que se use de 
la deducción con gran prudencia. Hay muchos factores 
que escapan á la deducción y que necesitan por lo mismo 
de una labor inductiva para ser bien conocidos. No siem-
pre puede decirse deduciendo precipitadamente, que una 
baja en el precio del azúcar, aumente el consumo, porque 
puede haber, como dice Schmoller, según los hábitos co-
merciales de cada país, una especulación en virtud de la 
cual no aumente el consumo; Inglaterra y Alemania pue-
den demostrarlo. En virtud del máximo interés, se dice 
suben las rentas de la tierra, cuando aumenta el radio del 
consumo, y sin embargo hay comarcas, como las gallegas, 
en las cuales á pesar de haberse aumentado el radio de 
consumo, no ha subido la renta, porque el apego tradicio-
nal de los propietarios mantiene el tipo antiguo: el factor 
tradición escapa á la deducción. 
VI. Verificación de los resultados. 
Ea verificación sintética, el contraste de los resultados 
ó de las conclusiones que se obtienen con el empleo de 
un sólo método, es una de las exigencias metodológicas 
más importantes. 
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Ambos métodos se completan: la inducción, después 
de haberse remontado del hecho particular á las causas, 
tiende á hacerse deductiva, es decir, á comprobar si esas 
causas que considera como tales pueden ser explicativas 
de hechos análogos al que le ha servido á la inducción de 
punto de partida, y viceversa, la deducción tiende por me-
dio de procedimientos inductivos á averiguar si las bases 
ó móviles de que parte son ciertos, observando si otros 
hechos ó fenómenos, explicados conforme á estos móviles 
ó á estas bases, son realmente producidos por ellas. Esto 
no es más que el empleo del sistema de las dobles pesa-
das que se estudia en Física, con el cual se busca la preci-
sión de la balanza, cambiando de platillo los pesos y las 
medidas. 
Cuando esta verificación no es posible las conclusiones 
no tienen más que un valor puramente hipotético, que 
como tal, tiene que ser tomado (i). 
(1) «Es un hecho observado el que los fenómenos económicos pro-
ceden de acciones humanas, que son actos de la voluntad provocados 
por móviles y que son estos móviles los' que dan su característica á 
¡os fenómenos, cuando se consideran las otras circunstancias, parti-
cularmente la naturaleza exterior como factores determinados, qne 
tienen un efecto determinado también, es decir, de magnitud cons-
tante: de este hecho se parte en los dos métodos. La deducción toma 
estos móviles como puntos do partida, las considera como fuerzas psí-
quicas en acción como causas, y deduce de cada uno de ellos, sucesi-
vamente, los actos de la voluntad, las acciones para llegar á la si-
guiente conclusión: los mismos fenómenos resultan de los mismos 
móviles ó de móviles que ejercen la misma acción si todas las demás 
circunstancias permanecen constantes. Pero para llegar á resultados 
.exactos es necesario que se determinen exactamente los móviles en 
acción, sus combinaciones, su crecimiento y su eficacia y que de todo 
ello se saquen conclusiones exactas. A este eíecto el método debe 
partir de la observación de los móviles sacar sus conclusiones por ana-
9Q DEL OHJETO DE U 
VII. Interpretación de los fenómenos sociales.-
Elemento3 empíricos déla conciencia.-La interpreta-
ción unilateral y la interpretación complexiva. 
Los elementos que han de constituir nuestra concien-
cia han de ser todos ellos productos de la observación y 
no de los prejuicios que las teorías morales producen y 
obran como elementos perturbadores de la observación, 
como verdaderas interferencias psicológicas. Los elemen-
tos empíricos son los que tienen que constituir el fondo 
de conciencia, porque son para toda edificación científica, 
como grandes sillares que sirven de fundamento y sostén; 
cuanto mayor sea su número y mejor elaborados mas fac-
tores de conocimiento habrá en nuestra conciencia. Las 
percepciones internas deben apreciarse como un medio de 
conocimiento que contribuyen á aumentar con los elemen-
tos empíricos el potencial de conocimiento. De esta suerte 
logia y finalmente comparar las conclusiones con las observaciones 
de las cuales han sido objeto estos fenómenos, á fin de justificar su 
procedimiento; en otros términos, la deducción debe recurrir' á la 
inducción». 
«Esta, por el contrario toma los fenómenos económicos como pun-
to de partida; les considera como productos, como determinados por 
las acciones humanas, como dependientes do ella, y busca remontán-
dose de uno á otro relacionarles con las acciones, con los actos de la 
voluntad con los móviles, y suponiendo igualmente que las otras cir-
cunstancias exteriores permanecen constantes. Debe procurar, á fin 
de llegar á resultados exactos, observar bien los fenómenos y rela-
cionarles exactamente á la serie de los móviles. Para probar la exac-
titud de su procedimiento, debo recurrirá la deducción y mostrar que 
confirma sus conclusiones y sus resultados, que las explica y que los. 
fenómenos observados pueden efectivamente tener entre ellos las 
relaciones de dependencia que la inducción ha determinado». Wag-
ner, Grundlegung, tom. I. § 66. 
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con la observación y con la descripción habrá un medio 
seguro para la formación conceptual y dentro de la evo-
lución económico-política el procedimiento también para 
la formación de series de conceptos. Esta base psicológica 
contribuye sobremanera á fijar los fenómenos típicos de 
la vida económica sin la cual no es posible una teoría 
económico-racional. La fijación de los fenómenos típicos, 
la constitución de series y el ritmo que se observa en su 
producción constituyen el contenido principal para formar 
las teorías económicas. Los dos métodos, el deductivo y el 
inductivo, tienen de común este proceso científico para 
fijar la verdad y á ambos alcanza su preceptiva. 
La complicación causativa de los hechos sociales no 
permite interpretar de manera unilateral los hechos. Po-
drá señalarse como predominante algún factor que carac-
terice la producción de un hecho á semejanza de esa 
combinación de elementos psicológicos que combinándose 
en la conciencia humana, arrojan la formación de un ca-
rácter que se distingue por el elemento psicológico pre-
dominante, pero no atribuir á un solo factor la producción 
de un hecho. Los hechos individuales y sociales cuando 
se han querido interpretar de una manera unilateral han 
conducido á una concepción falsa de la realidad. Tal uni-
lateralidad se nota, por ejemplo, en la dirección materia-
lista de Buckle, Montesquieu, etc., que veían en los facto-
res cósmicos y telúricos la causa de los fenómenos socia-
les; en el espiritualismo de Lazaras y Steinthal que afir-
man el triunfo del espíritu sobre todos los demás factores 
que influyen en los actos humanos; en la concepción ma-
terialista de la historia de los marxistas que atribuyen á 
causas económicas la marcha de la evolución social; en el 
DEL OBJETO DE LA 
clasicismo penal de Beccaria que afirma el libre albedrío 
absoluto; en la posición antropológica de los criminalistas 
que encierran en el individuo el origen de toda tendencia 
criminal independientemente del medio, etc., etc. Esto no 
son mas que interpretaciones parciales que solo tienen va-
lor como co-eficientes y no como eficientes absolutos. 
La interpretación, pues, ha de tener como finalidad la 
determinación de los coeficientes mas importantes y del 
eficiente que presente mas caracteres de prepotencia entre 
todos aquellos que constituyen los móviles de los actos 
humanos. En este sentido la Psicología se nos presenta 
como campo de investigación en el cual se puede encon-
trar la clave. Refiriéndonos á los actos económicos ha de 
ser la psicología individual la que nos dé á conocer los > 
móviles que impulsan al hombre para la comisión de sus 
actos. En general puede decirse que la mayor parte de 
los economistas admiten la influencia de estos móviles 
aun cuando sea en mínima proporción; el mismo Adam 
Smith parte de una concepción psicológica al señalar 
como móvil de la actividad económica el interés .perso-
nal; esta psicología económica es elementa!, grosera si se 
quiere, pero explicación psicológica al fin y al cabo que 
no había de salir perfecta de la cabeza de un economista, 
que pertenecía á la categoría de los fundadores de la 
ciencia, como las creacciones que salían perfectas de las 
cabezas de los mitos orientales, como Minerva de la ca-
beza de Júpiter. La interpretación psicológica es una in-
terpretación en cierto modo compiexiva, omnilateral, 
cuando dejando afuera simples apercepciones se analiza 
detenidamente el mundo moral del hombre, y se alcanza 
esa diferenciación psicológica que exponen los economis-
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tas alemanes y austríacos (Wagner, Schmoller, Menger, 
Philippowich, etc.), tendencia que mas adelante será ex-
puesta y que aquí solamente por exigencias de sistemática 
se hace una referencia á ella. Y aun esta interpretación 
no puede ser uniforme porque la psicología individual y 
social, el mundo moral, la conciencia adquiere estados 
evolutivos distintos según los pueblos y según su grado 
de evolución. 
Basta con lo dicho para formarse una idea de las exi-
gencias de la interpretación de los hechos sociales. 
VII I . Regularidad de los fenómenos económico-polí-
ticos.—El concepto de ley.—Leyes naturales en sentido 
estricto; leyes naturales en sentido amplio.—Leyes na-
turales y leyes sociales.—Las leyes económicas.—Dis-
cusión acerca de la existencia ó no existencia de leyes 
naturales económicas.-Posición respecto ele este pro-
blema de las escuelas; l a escuela clásica, el historismo 
antiguo, el neo-historismo, el neo-kantismo. 
Rümelin, el notable estadístico, ha fijado claramente el 
concepto de ley en todos sus sentidos. Refuta los conceptos 
corrientes que se fundan en los aspectos parciales del con-
tenido, diciendo que no toda verdad de valor absoluto es 
ley; por ejemplo, cuando se dice que «los tres ángulos de 
un triángulo son iguales á dos ángulos rectos», no se enun-
cia una ley sino una «proposición». Tampoco pueden consi-
derarse como tales leyes las uniformidades de algunos fe-
nómenos, como, por ejemplo, el hecho de que el oro pesa 
diez y nueve veces más que el agua, que los peces res-
piran por las branquias, pues esto no son más que «moda-
lidades estables, tipos constantes de la naturaleza creadora, 
propiedades y signos característicos del género y de la es-
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pecie». Tampoco la sucesión regular de fenómenos iguales 
forman el contenido de una ley, y por esto no pueden 
llamarse leyes la sucesión regular del dia y de la noche 
del flujo y del reflujo, porque estos fenómenos se deducen 
de otros hechos cósmicos y telúricos y de propias leyes. 
La relación de causa á efecto, tampoco puede llamarse ley; 
el hecho de apagarse la llama sobre la cual se arroja agua 
no puede llamarse ley. Después de proceder Rümelin por 
exclusión en esta lógica habilísima, para determinar el ob-
jeto de la ley, declara que el objeto de las leyes son los ejec-
tos constantes de las fuerzas «de esta clave que nos abre la 
contemplación del mundo sensible, de este conceptp enig-
mático, pero indispensable que marca los confines entre la 
Física y la Metafísica* (r). 
La ley, pues, «es la expresión de la general, constante 
manera de operar de las fuerzas reconocible como forma 
fundamental para todos los casos particulares». En este 
sentido pueden presentarse como ejemplos de leyes, en el 
verdadero sentido de la palabra los siguientes principios: 
los cuerpos se atraen en razón directa de su volumen é 
inversa del cuadrado de su distancia; el calor y el movi-
miento se cambian uno por el otro con un equivalente 
siempre igual de calor y de fuerza mecánica. En la ley la 
fuerza se manifiesta como limitada y ligada á una esfera 
de operación determinada y constante. «La ley es la defi-
nición de las juerzas». 
(!) Rümelin, Begriff eities soeialen Gesetxes. (Coneepto de analeu 
social). Traducción italiana en los Anales do Estadística. (Anali di 
ístathiicu serie II. v. 23, 1831). Sobre este misino tenia puede verse la 
Revista (Zeítschrift) de Tubinga 1863 p. .121) y s.V. también de Rü-
melin su estudio sobre las leyes históricas. (Geutie der Geschichte). 
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De las tres especies de fuerzas, físicas, orgánicas y psí-
quicas, resulta esta última la más difícil de ser determinada 
y cuantitativamente conocida. Las fuerzas psíquicas son las 
que operan con mayor constancia en los fenómenos co-
lectivos, pero su campo está todavía bastante inexplorado; 
lo mismo que en el individuo. Para que el economista pue-
da formular leyes necesita hacer una abstracción, conside-
rar pocas,premisas, siendo así que en el hombre operan 
multiformes fuerzas psíquicas; y cuando las teorías son for-
muladas de tal suerte les faltará el sólido enlace científico 
que es necesario. «En ninguna esfera de fenómenos eco-
nómicos se manifiesta aquél orden inmutable, aquella con-
catenación infalible de causas y de efectos que se ha con-
venido en considerar como el carácter esencial y primero 
de una ley». 
Este riguroso examen de Rümelin está justificado si se 
tiene en cuenta el empleo abusivo que se ha hecho del 
concepto de ley. Conforme á la determinación de los con-
ceptos expuesta se puede concluir que la ley natural en 
sentido extricto no es más que una expresión dinámica, 
absoluta en el tiempo y en el espacio (sin excepción—Aus-
nahmslosigkeit—como dice Rümelin), es decir, inmutados 
é inmutables; en sentido amplio se comprende en el con-
cepto de ley el conocimiento más ó menos completo que 
la relación causal ó condicional de los fenómenos. 
Uno de los estudios de mayor profundidad crítica que 
se han hecho sobre las leyes económicas es debido á 
Neumann, cuyo pensamiento en este caso especial intere-
sa conocer al detalle. Examina las analogías y diferencias 
que existen entre las leyes naturales y las leyes económi-
cas, encontrando al final de su examen mas sensibles las 
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diferencias que las analogías. Estas estriban en que ambas 
tienen de común la sucesión regular de los fenómenos, 
pero como una tendencia, porque ambas leyes pueden 
encontrar en el curso de su desenvolvimiento ciertos obs-
táculos que impiden su aparición como normalidad abso-
luta (y en este sentido se comprende tanto las leyes natu-
rales de la caída de los cuerpos, de la refracción de los 
rayos luminosos, como las leyes económicas, el crecimien-
to de la renta de la tierra con el aumento de la densidad 
de la población, la gravitación del precio de todo produc-
to hacia el coste de producción, etc). Las diferencias dis-
tinguen netamente la naturaleza de las dos clases de 
leyes. 
«En primer lugar, las causas que normalmente operan, 
que obran en las leyes de la naturaleza, son como fuerzas 
de un carácter constante y por decirlo así, típico, hasta un 
cierto punto mensurables y numéricamente expresables, y 
por consiguiente también aquellas tendencias, que se lla-
man leyes de la naturaleza, son fenómenos mensurables. 
Por ejemplo: dados dos péndulos cuya longitud esté entre 
ellos \ * i : 4 o bien * \ 1 : 9, la duración y por consi-
guiente la rapidez de las oscilaciones, suponiendo elimi-
nada toda causa perturbadora estará á la duración de las 
oscilaciones del otro exactamente \ \ 1 : 2, ó bien \ * 
1 : 3. En su lugar en las llamadas leyes económicas, no 
se puede hablar de fenómenos mensurables, en cuanto 
que la causa opera con una cierta normalidad (no unifor-
midad) de la cual dependen aquellas, es decir, el interés 
individual no es una cosa constante, inmutable sino que 
mas bien presenta variedades infinitas según los indivi-
duos y según las condiciones de civilización, según los 
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países, las profesiones, las condiciones sociales, etc. Por 
consiguiente también los efectos de los cuales hablarnos— 
ésto es, las llamadas leyes económicas—aun abstracción 
hecha de la acción perturbadora debida á los impedi-
mentos mencionados, deberán ser por sí diversas por do-
quier, lo que conduce á que se acojan con prudentes 
reservas las deducciones económicas que con números 
operan—por ejemplo, todos los llamados tratados mate-
máticos de las leyes del precio, de las leyes del sala-
rio, etc.— » 
f «Estrechamente unida á ésta existe una segunda dife-
rencia entre las leyes naturales y las leyes económicas sobre 
la cual apenas repararía si no hubiese sido desconocida 
de muchos, por ignorancia ó por mala fe, desde la época 
de los fisiócratas. Esta segunda diferencia consiste en que 
si las leyes naturales se sustraen á la acción del hombre y 
por consiguiente á la acción y regulación por parte del 
Estado, no puede decirse lo mismo de las leyes económicas, 
por cuanto las causas de las cuales dependen, pertenecen 
á la esfera de la voluntad, sobre la cual y sobre cuyas 
manifestaciones el Estado y sus órganos pueden, natural-
mente, ejercitar una acción. La trayectoria que un deter-
minado proyectil recorre es independiente de la acción 
del hombre. Pero querer trayendo el ejemplo de los fenó-
menos naturales, demostrar, como se tenía por costumbre 
no ha mucho, que también en las relaciones de cambio, 
en donde el interés individual determina las leyes seme-
jantes á las leyes de la naturaleza, que el Estado no pue-
de ejercitar ninguna acción sobre la formación de tales 
relaciones y que por consiguiente debe dejar que los sa-
larios y los precios se determinen y se formen por sí mis-
V. GAY. 8 
DEL OBJETO DE LA 
mos, es una teoría audaz que ya los mas jóvenes entre 
los pertenecientes á la actual generación trabajosamente 
comprenden». 
«Una tercera diferencia entre las leyes naturales y las 
leyes económicas consiste en que mientras las leyes natu-
rales, como aquellas que proceden, por decirlo así, de 
causas elementales, tienen únicamente por condición tales 
causas, las leyes económicas, en su lugar, aparte de la 
acción del interés individual dependen también de la rea-
lización de otras muchas condiciones, las cuales se relacio-
nen, por ejemplo, con la producción de las cosas á ellas 
relativas, con la persistencia de ciertas necesidades, de 
ciertos instintos, etc., del hombre. Recuérdese la conexión 
en que la mencionada ley de la renta está con la' llamada 
inagotabilidad del suelo, en los supuestos todavía aún 
mas evidentes de la ley malthusiana de la población, la 
dependencia de la ley según la cual las cosas mas nece-
sarias á la vida se encuentran expuestas á mayores osci-
laciones de precio, la mayor ó menor dificultad que la re-
producción de tales cosas presenta, etc.». 
«Por consiguiente, aquellos que afirman la propiedad 
de las locuciones leyes económicas para expresar las cosas 
de que aquí se hace mención, ciertamente no les falta pre-
textos para sostener su opinión. Merced á esto, como he-
mos tenido ocasión de hacer notar, puesto que tales locu-
ciones han conquistado en nuestra ciencia derecho de ciu-
dadanía, no sería fácil sustituirlas por otras, y haríamos 
bien en conservarlas» (i). 
(1). Neumann, Wirtschaftliehe Gruiidbegriffe en el Handbuch de 
Schonbera. 
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Y concluye Neumann afirmando que «las leyes eco-
nómicas son normalidades debidas á la acción de causas 
que normalmente operan en la sucesión y en el desenvol-
vimiento de los fenómenos económicos» (i). 
El punto de vista de Neumann es menos restrictivo 
que el adoptado por Rümelin, pero no por esto deja de 
contribuir eficazmente á la aclaración de los conceptos en 
torno de esta cuestión. Ambos convienen en la relatividad 
de las leyes históricas, sociales ó económicas, que por el 
hecho de estar constituidas en gran parte por las fuerzas 
psíquicas, independientes del determinismo que engendra 
un ritmo regular en sus manifestaciones, no pueden ofre-
cer la naturaleza de las estrictamente naturales. 
La cuestión de las leyes es una de las que han susci-
tado mayores discusiones en nuestra ciencia, respecto de la 
cual los economistas han tomado las posiciones más dia-
metralmente opuestas. Los conceptos no han sido neta-
mente fijados hasta que el movimiento revisionista actual 
no ha acometido tal empresa; las escuelas económicas ante-
riores reducíanse en sus afirmaciones respecto de la ley, á 
establecer creencias, señalar deberes, haciendo derivar el 
contenido de sus concepciones económicas de fuentes in-
dependientes de la crítica positiva, de la investigación sis-
temáticamente dirigida. 
Los fisiócratas afirmaron la existencia de leyes natura-
les en la Economía. Según la concepción fisiocrática el 
orden social debe fundarse en el orden natural; las leyes 
sociales deben ser gobernadas por las leyes naturales que 
traen consigo la harmonía que les imprimió Dios al crear-
(1) Neumann, WiHsohaftliehe Gnuidbegriffe y NaturgeseU una 
'Wirthschaftsgeseta. 
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las. La misma etimología de la palabra fisiocrática (de yúoic, 
naturaleza y xpwsh dominar) significa la adaptación del 
orden social al orden natural, y el imperio de las leyes de 
este último sobre el primero (i). 
La escuela clásica afirma la existencia de leyes natura-
les en la Economía política también; leyes que aseguran 
la máxima harmonía económica, cuando se actúan, á pesar 
de los conflictos particulares pues complexivamente, la 
fuerza impelente, como dice Scheel (2), del interés indivi-
dual, de la concurrencia y de la acción reguladora de la 
relación entre la demanda y la oferta, en el comercio de 
los productos y del trabajo, son las fuerzas absolutamente 
más aptas para determinar un buen funcionamiento en el 
mecanismo de la Economía social. Por ésto los clásicos se 
han declarado contra la intervención «artificial» del Estado 
en el orden económico, siendo la mejor política aquella 
que deja la vida económica entregada á las leyes naturales 
de la economía social, cuyo descubrimiento compete á 
nuestra ciencia. Y estas afirmaciones de los clásicos alcan-
(1) Para mejor comprensión de esta concepción pueden, consul-
tarse las siguientes obras: A. Oncken, Zur Gesohichte der Physio-
cratie en el Jahrbuch J'iir Gesetzgebung, etc. de Conrad. vol. XVII; 
L. de Laverone, Les Economistes Franjáis du XVIII siécle, París, 
1870; G. Schelle, Du Pont de Nemours et l' Ecole physiocratique, Pa-
rís, 1888; Ferrara, Esposizione critica del sistema del Fisiocrati en su 
Esame storico-critico di economisti e di dottrine economiche, vol. I, 
parte 1.a p. 93 y s. Véase también Oncken, palabra Quesnay en el 
Hand-Wórterbuch de Lexis, V, 315 y sig.; Quesnay, obras publica-
das en la Biblioteca dell' Economista; A. Batbie, Turgot, philosophe, 
eeonomiste et administrateur, París, 1861; A. Mastier, Turgot sa via 
ct sa doctrine, París, 1861; H. Scheel, Turgot ais Nationatókonom 
en la Zeitschrij't de Tubinga 1868. 
(%) Scheel, en el Handbuch de Schonberg. 
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zan su plenitud en las rígidas fórmulas de Stuart Mili (i) y 
en las fantásticas harmonías de Bastiat que llega á afirmar: 
«Felizmente aprenderemos que no existen lagunas en 
la creación, y que el orden social, como todos los demás, 
atestigüen la existencia de esas leyes harmónicas ante las 
cuales se inclinaba Newton y que arrancaban al Salmista 
este grito: Civli enarrant gloriam Den (2). 
Los clásicos modernos persisten en igual afirmación, 
sin definir antes el concepto de la ley, como exige una ri-
gurosa preceptiva científica. Así dice Molinari: 
«Decirnos que las leyes naturales gobiernan la produc-
ción y la distribución de la riqueza en el modo más útil, 
es decir, de la manera más conforme al bien general de 
la especie humana; que basta observarlas, allanando los 
obstáculos que se opongan á su acción y, especialmente, 
no añadiendo otros artificiales, para que las condiciones 
del hombre sean tan buenas como lo consienta el estado 
que han alcanzado sus conocimientos y sus industrias. Es 
por ésto por lo que nuestro Evangelio se resume en estas 
cuatro palabras: dejad hacer, dejad pasar» (3). 
En el historismo antiguo desaparece el concepto de 
leyes naturales. Los economistas históricos se entregan más 
que todo á trabajos de descripción sin formular ley algu-
na, procedimiento que les valió el dictado de quietistas, 
(1) Stuart Mili, Principies of Poiltical Econonuj, 
(2) F. Bastiat, Harmoaies eeonorniqms. Cap. I. 
(3) G, de Molinari, Le loü natarelles de l'Ecoaomie politigue, Pa-
rís, 1886, p. 30. 
Sobre el sentido de las concepciones principales sobre las ten-
dencias do los clásicos respecto de las leyes de la Economía política 
pueden consultarse los trabajos de Hasbach, Zeyss, Knies, Cossa, 
Scheel, Oncken, Wagner, Schmoller, Ferrara, etc. 
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por los acostumbrados á rápidas deducciones y á fórmulas 
generales. Los errores á que conducía el método de los 
abstractos, las rectificaciones históricas de que eran objeto 
llevaron casi al extremo opuesto, merced á la profunda 
reacción que provocaron, á los históricos los cuales habla-
ban á lo sumo de tendencias, como se vé en Roscher (i) 
en Rogers (2) etc. 
De este movimiento de reacción que se operaba con-
tra las concepciones absolutas de fisiócrates y clásicos son 
una muestra las palabras de Hildebrand (3): «La finalidad 
mas urgente de la Economía nacional está en someter á 
una rigorosa crítica toda su concepción fundamental in-
formada en los principios de la ciencia natural, y de re-
solver la cuestión relativa á lo siguiente: hasta que punto 
la vida económica está realmente gobernada por leyes 
naturales». 
La escuela neo-histórica se declara en contra de las 
leyes económicas conforme las entendían los clásicos; la 
escuela neo histórica afirma que solo se conocen evolucio-
nes parciales, las únicas leyes que admite son las llamadas 
leyes empíricas, las que expresa la repetición regular y tí-
pica de serie de fenómenos. Las leyes en un sentido es-
tricto, aquellas cuyo nexo causal está cuantitativamente 
determinado son muy escasas y por lo que se refiere á la 
(1) G. Roscher, System der Volkswirtschaft. 
Grundlagen d. Nationalókonoinik. 
Ansiehten der Volkswirthschaft aus dem geschichlitchen Stand-
punkt. 
(2) Teodoro E. Rogers, The economie interpretation of his-
tory, 1888. " 
(3) Hildebrand, Die gegenwártige Aufgabe der Wissensehaft der 
Nationalókonomie. en su Jahrbmh, /, 19. 
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vida social serán imposibles de ser formuladas en ella, 
porque las fuerzas psíquicas operantes no son susceptibles 
de una mensuración cuantitativa. «Una ley unitaria que 
gobierne todas las afirmaciones de las fuerzas económico 
sociales, no existe ni puede existir; el resultado comple-
xivo de las causas económico sociales que actúan en una 
época dada y en pueblo dado, es siempre algo individual; 
que nosotros podemos, fundándonos sobre el carácter y 
sobre la historia de aquel pueblo dado y con la ayuda de 
verdades económico nacionales, sociales y políticas, ge-
nerales, hacer concebibles, pero de las cuales no podemos 
ni aun lejanamente determinar todas las causas. Sobre la 
evolución complexiva de los hechos humanos no posee-
mos mas que tentativas, principios hipotéticos y conside-
raciones teleológicas. Pero por lo que se refiere á muchos 
elementos en donde consta la economía social de distintos 
países y de distintas épocas, nos encontramos sobre un 
terreno sólido. Lo que en las economías existe de gene-
ral, permanece siempre como el elemento mas complicado 
de las mismas, el terreno mas inseguro, sobre lo que no 
se procede sino partiendo de lo particular. Las combina-
ciones mas simples las conocemos; la evolución de ciertos 
lados de la economía social puede, en sus causas, ser ex-
plicada bastante bien; respecto de algunas instituciones 
económicas conocemos por completo la historia» (i). 
La escuela austríaca mira bajo distinto punto de vista 
el problema de las leyes en Economía. En sus trabajos so-
bre Economía política pura ó teorética intentan establecer 
mediante un proceso de aislamiento las leyes de la econo-
micidad ( Wistkschaftüchkeit); las leyes ó normalidades que 
(1) Schmoller, Grundrm, etc. 
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se producirían si los hombres obrasen sólo conforme al 
principio de la economicidad (i). Dado este supuesto, se 
tiene que tanto el punto de partida como la finalidad está 
rigurosamente determinado para los hombres; por lo tanto 
en este estado de cosas, resultará que en todo caso solo habrá 
una sola vía para su actividad económica, la vía económi-
ca. Tal ley queda conceptuada como ley abstracta, no real, 
hipotética, de naturaleza puramente formal. Su conocimien-
to, como dominio que significa de la actividad económica 
racional, tiene su importancia para el conocimiento teórico 
de los fenómenos reales de la vida económica y también 
para los fines prácticos de la Ecomía política. En el des-
cubrimiento de estas leyes queda realizado el fin de la Eco-
nomía política pura ó teorética (2). 
Aun queda en nuestra ciencia, como supervivencia del 
pasado, el intento de esclarecer los fenómenos, de construir, 
el sistema de la Economía política arrancando del hombre 
y de su naturaleza individual, á partir de la falsa concep-
ción del hombre en estado natural hecha artificiosamen-
te por los abstractos—la robinsonada de que habla Bú-
cher (3).—La época nueva en nuestra ciencia comienza con 
la aparición de la obra monumental del genio del neo-
kantismo Rodolfo Stammler ( Wirtschaft und Recht nach 
der materialitisckengesckichtsauffasung. 1896). En esta Bi-
blia de la nueva doctrina científica se demuestra terminan-
temente que todo intento en aquél sentido es científica-
(1) V. ol cap. I de esta obra § V. 
(2) V. C. Menger, Untersuchungen. E. Sax, Wessen u. Aufgabe 
der Nationalohonomie. Philippowich, Ueber die Aufgabe u. Methode 
der poliíischen Oekonomtk. üietzel, Der Ausgangspunkt der SoeiaU 
wirthschaftslehre. 
(3) Bücher, Eludes d1 histoire el d Economie politique. 1901. 
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mente inadmisible, porque lo económico-político se dá 
solamente como contenido material de la «cooperación 
(Zusammenwirken,) humana» en el más amplio sentido de 
la palabra en cuanto aquella cooperación se halla «regida 
exteriormente por una norma coactiva», es decir, que lo 
económico-político y lo económico-privado son conceptos to-
talmente irreductibles entre sí. 
La separación de entrambos conceptos en el sistema 
general de la ciencia, comenzada por los grandes econo-
mistas de la Alemania del Sur en el tercero y cuarto de-
cenio del pasado siglo, llevada á la perfección en la disci-
plina económica por Wsgner, ha recibido demostración 
definitiva en lo obra del gran Stammler. E l telos es lo que 
domina en lo económico (i) en contraposición de Rickert 
que vé el principal factor en la causalidad. 
IX. Métodos especiales.—El método estadístico.—La 
información (enquéte); clases.—Método de observación 
típica (monográfico).—Método de orientación numéri-
ca.—Método histórico.—Método comparativo.-Método 
matemático. 
El método estadístico (2) es un procedimiento cientí-
fico que se emplea para el examen sistemático de los fe-
nómenos de masa de la vida social, cuantitativamente 
apreciados. 
Alrededor de estos conceptos gravitan las numerosas 
(1) V. Stammler, Wirtschaft und Recht... Libro cuarto. Teleología 
social. (SozíAi.ij TELEOLOGIE. Erster abschnitt.Kausalitatund Telos). 
(2) El profesor de Gottinga, Achenwall, fué el primero que em-
pleó el nombre de estadística para designar la colección ele cosas no-
tables de un Estado (Staatsmerhürdigkeiten). 
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definiciones que de la Estadística se han dado (i). El gran 
estadístico Jorge von Mayr define la estadística diciendo 
que es «la exposición y tratado sistemático de los hechos 
de la vida social del hombre y de las leyes que se derivan 
sobre la base de observaciones en masa, cuantitativas» (2). 
El sociólogo no puede provocar ad libitum los fenó-
menos que forman el contenido de sus estudios. El cam-
po de experimentación no puede encerrarse para él en 
una retorta como lo hace el químico; este somete á la ex-
perimentación la materia de estudio, aquel está sometido, 
para recoger la experiencia, al curso regular de los fenó-
menos que no pueden provocarse artificialmente. Y esto 
explica, por otra parte, el lento desarrollo de las Ciencias 
sociales, comparadas con las Ciencias naturales. Y para la 
apreciación de los fenómenos sociales, es necesario que se 
emplee un método que comprenda la vida colectiva en 
sus manifestaciones: este es el procedimiento estadís-
tico (3). 
(1) Rümelin registra seiscientas tres definiciones. V. Maurice-
Block, Traite theorique et practique de stadistique. 
(2) Mayr, Die Gesetzmássigkeit in Gessellschaftsleben § I. 
(3) «La ventaja inmensa de los experimentos, que sirven para 
probar y extender las nociones de las Ciencias naturales, estriba, 
precisamente, en realizar observaciones particulares, voluntaria-
mente provocadas y rodeadas de todos los medios indicados para 
asegurar la exactitud de los resultados. Diversamente se procede en 
la observación de los hechos sociales. Las leyes sociales no son sus-
ceptibles de observaciones hechas apartadamente, cualitativa y 
cuantitativamente realizadas, sino que solamente pueden sacarse 
mediante la observación en cantidades de masa. La sociedad no es' 
un individuo distinto accesible á una observación particular sino que 
es un complejo de individuos. Quien quiera estudiar científicamente 
éste complejo debe intentar el ampliar sus observaciones á todos los 
individuos ó al menos á aquel mayor número que pueda conseguirse 
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Los fenómenos de masa no son privativos del campo 
de la Economía política; en las Ciencias naturales y en las 
múltiples ramas del saber hay muchos colectivos suscepti-
bles de apreciaciones estadísticas. La vida económica, la 
vida moral é intelectual, ofrecen una masa de hechos sobre 
los cuales puede operar el método estadístico. 
(á masas), á las acciones de estos individuos, lo mismo que á los efec-
tos de estas acciones». 
«El método mas acertado, la investigación ideal sería la observa-
ción complexiva de cada uno de los hechos individuales. Pero la im-
perfección humana no consiente retener la observación complexiva 
de toda la humanidad, como el fundamento de hecho de la estadísti-
ca. Pero es necesario renunciar siempre y por doquier á la obser-
vación universal y limitarse á la observación de los demás. Y aun 
los hechos mas comunes de la vida social no se pueden ahora fijar, ni 
se podrán por algún tiempo aun, para todos los hombres de la tierra. 
Queda siempre fijo este principio, en relación con la meta ideal de la 
estadística: que la observación de masas, permaneciendo invariables 
las demás relaciones, presenta resultados estadísticos tanto mejores 
cuanto mas se aproxima á la observación universal». 
«El objeto de la ciencia especial que llamamos estadística está 
formado por todos aquellos hechos sociales que en su importancia 
para la sociedad no pueden ser determinados mas que con la obser-
vación en masa de cantidades. En la diferencia entre esta ciencia 
estadística, de un lado, y el método de observación de las ciencias 
naturales, por otro, es tan importante que justifica el afinarlo mas 
con las siguientes observaciones». 
«Para fijar los caracteres naturales esenciales de cualquier espe-
cie de planta, el Anemone nemorosa, por ejemplo, basta la observa-
ción de un solo ejemplar perfecto de esta planta en las diversas fa-
ses de su desenvolvimiento. La observación será en parte cualitativa 
y consistirá en el examen general y en la designación de la propie-
dad del vegetal y en parte se hará también cuantitativamente, en 
número y medida, determinando por ejemplo, el número cielos es-
tambres, la composición química y la proporción por ciento, de cada 
uno de los distintos elementos, pero será siempre la observación de 
un solo objeto, de un individuo. Permanece siempre la misma aun-
que para comprobar la observación fuesen examinados mas ejempla-
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Los fenómenos de una pluralidad ó masa se tienen, 
por ejemplo, en la población' de un pais, variable según 
las épocas; el conjunto de datos sobre la temperatura, pre-
sión atmosférica, etc., variables de una á otra época, se 
comprenden en igual concepto y de la misma suerte la 
res de la Anemone sobredicha. Se podría hablar en cierto modo de 
una observación ó de mas solamente cuando se quisiera investigar la 
difusión geográfica de la Anemone nemorosa, ésto es, una condición 
asociada ásu vida. Y aun semejante investigación, no obstante el in-
terés que pudiera presentar, seriado secundaria importancia. Nadie 
creerá que la Anemone nemorosa no se puede estudiar bastante, bajo 
el aspecto histórico-natural, sin el conocimiento de su distribución 
geográfica». 
«También el hombre, como objeto de investigación de las ciencias 
naturales, es estudiado por los anatómicos y fisiólogos, sobro la base 
de observaciones singulares, individuales. Ningún anatómico mani-
festará el deseo de hacer la disección de todos los hombres ó de mi-
llones de ellos para conocer la estructura del esqueleto humano ó 
del sistema muscular y nervioso y obtener resultados científicos». 
En su lugar, cuando se quiere investigar el hombre como el ser 
que vive en sociedad, entonces, resulta necesaria la observación 
en masa de la estadística. Para hacer la luz respecto ele la duración 
media de la vida, de la tendencia al matrimonio, de la inclinación al 
hurto, etc., dentro de una sociedad determinada, no basta observar 
un solo individuo desde el nacimiento hasta la muerte, sino que to-
dos los individuos existentes en aquel grupo social deberán sujetarse 
á observaciones continuadas mediante la estadística. Circunscribien-
do á un solo individuo la observación de aquellos fenómenos socia-
les, pronto se vería que éste no podría sor el tipo de aquellos fenó-
menos. Este individuo ciertamente que morirá pero con grandísima 
probabilidad morirá en otra edad cualquiera, diversa de la media, tal 
vez no contraerá matrimonio y es de esperar que tampoco robará». 
«Por consiguiente: cuando se trata de leyes de la vida social la 
observación en masa de cantidad no os un método accesorio, coral 
plementario, sino que es el único medio posible do indagación. Este 
es sustancialmente el motivo por el cual la observación cuantitativa 
en masa de los hechos sociales presonta en la ciencia de la estadísti-
ca un campo científico autónomo, amplio y bien determinado». Mayr, 
Die GeseUmüssigkeii in Ges$ell$chafulebcn. S.. I. 
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vida moral de una colectividad (número variable de deli-
tos) en la vida intelectual (número de analfabetos) etc. So-
bre estos fenómenos de masa opera la estadística recogien-
do las pulsaciones del organismo social (i). 
Pero es necesario distinguir entre el fenómeno de masa 
variable y el invariable puesto que este último no forma el 
objeto de la estadística. La variabilidad es lo que exige el 
método estadístico. 
«Cuando los factores variables intervienen—dice Wag-
ner—produciendo y determinando variaciones en el tipo, 
la observación científica aislada resulta insuficiente aun 
en el dominio de las ciencias naturales. En este caso se 
debe dar inmediatamente la preferencia al procedimiento 
estadístico, á fin de deducir la influencia de las causas va-
(1) «El método estadístico es un medio general de investigación 
para todos los ramos de la ciencia fundados sobre observaciones de 
datos empíricos... la teoría de este método forma parte de la lógica. 
Bajo el nombre de estadística científica se ha entendido algo muda-
ble é impreciso que puede resolverse en tres disciplinas separadas: 
una estadística técnica de carácter metodológico, la cual enseña so-
bre la base de la teoría lógica el uso del método estadístico en sus va-
rias aplicaciones y especialmente en la estadística q/icial, necesaria 
por la índole de las observaciones en masa, y, sucesivamente, dos 
ciencias descriptivas: la estadística social, una de las ciencias socia-
les, que presenta una biología de la sociedad moderna fundada sobre 
hechos descubiertos con el método estadístico que traza un cuadro 
de la vida civil de los pueblos progresivos, y, en fin, un conocimiento 
de los Estados (Staatenkunde) que presenta las organizaciones y las 
condiciones políticas de las naciones civilizadas. Esta es la disciplina 
que llevó antes que todas el nombre de estadística, conforme á las 
razones históricas y etimológicas, pero que ahora debe de abando-
narse por el desenvolvimiento sufrido por el lenguaje. El desenvolvi-
miento de los Estados se encuentra en las ciencias políticas en la 
misma relación que la estadística social con las ciencias sociales». 
Rümelin, en el Handbuoh de Schónberg. • 
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riables ó de tener en cuenta las anomalías, de lo individual 
que se manifiesta igualmente en la naturaleza» (i). 
«Fenómenos de tal género—dice Penini—son aquellas 
pluralidades ó masas de casos que son fijas ó varían según 
una regla fija. Las montañas que pasan de los 4.000 me-
tros de altura y las comprendidas entre los 3.000 y 4.000 
entre 2.000 y 3.000, etc., en la cadena de los Alpes, cons-
tituyen una pluralidad de casos, pero no variable. E l mes, 
es una pluralidad de días; comprende ya 4 ya 5 días de un 
nombre dado, los domingos, por ejemplo; pero no por 
causas accidentales sino conforme á una norma determina-
da. Un prontuario de distancias kilométricas de las esta-
taciones ferroviarias de un país, no es una estadística. Sin 
embargo hay hechos que en grande tratamos como canti-
dades fijas; en los detalles, en su lugar, como cantidades 
variables. E l delta del Pó aumenta cada año por sedimen-
tos de materiales transportados; las hectáreas de terreno 
ganadas poco á poco sobre el mar serán objeto de obser-
vación estadística, como cualquiera pluralidad variable de 
casos; al paso que la cuenca entera del Pó, respecto de la 
cual puede decirse que las pequeñísimas variaciones anua-
les de la embocadura no tienen importancia, hay que tra-
tarla como una cantidad fija». La categoría de los hechos 
colectivos se engrandece á medida que triunfa en las cien-
cias de observación la tendencia á sostituir con términos 
cuantitativos, específicos, exactos, los términos cualitativos, 
genéricos y de interpretación oscilante como los estados 
de ánimo de los individuos» (2). 
(1) Wagner, Gmndlegung. T. I. § 79. 
(2) Benini. Principa di Statwtim metodológica L. liameri, Ele-
menti di Statística. Cap. I. 
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Sobre la enorme suma de hechos opera la estadística 
para llegar á las grandes síntesis y descubrir las causas, lo 
que hay de accidental en los fenómenos y lo que en ellos 
hay de general, de típico (i), sirviendo de esta suerte de 
auxiliar poderoso de la inducción puesto que la esta-
dística parte del hecho, del producto para averiguar la 
causa. 
Los hechos que recoge la estadística tienen su expre-
sión formal en las tablas estadísticas que son una exposi-
ción ordenada de los resultados numéricos obtenidos del 
material de las observaciones. El trabajo técnico-estadístico, 
consiste en enumerar, clasificar, graduar los hechos; repar-
tirlos ordenadamente, según las circunstancias de lugar y 
de tiempo; fijar los números absolutos y relativos; en las 
operaciones de cálculo, fijar las medias, el número de las 
oscilaciones, las máximas y mínimas, los números propor-
cionales, etc. Y todo este conjunto puede tener su repre-
sentación gráfica en los diagramas (lineales, de superficie, 
sólidos) y cartogramas. 
Y en último caso, se presenta en el proceso estadístico, 
el arduo problema de la regularidad estadística y la in-
vestigación de las leyes. Para esto se recurre á establecer 
una concordancia entre los hechos y las causas mediante 
la ley de los grandes números, teniendo en cuenta descrip-
(1) La finalidad del método estadístico, la expresa así Benini: «des-
entrañar en los fenómenos colectivos lo que en ellos hay de típico en 
la variedad de los casos, de constante en la variabilidad, de más pro-
bable en la aparente accidentalidad y descomponer, basta el extremo 
que consiente la naturaleza del método el sistema de causas ó fuer-
zas, de las cuales tales fenómenos son la resultante». Rodolfo Benini. 
Ob. cit. Cap. 1. § 2. 
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clones y rectificaciones y la teoría de las probabili-
dades (i). 
Determinado el tipo ó sea la media ó la variedad más 
frecuente en medio de una pluralidad, puede fijarse un fe-
nómeno y su marcha siendo las variaciones los zig-zags 
del curso de la marcha del tipo (2). 
La inducción es esencial, la estadística no; la estadís-
tica vá de lo general á lo particular. 
No siempre puede aplicarse el método estadístico á la 
vida social. Hay factores imponderables en el hombre como 
son los que pertenecen á su mundo psicológico los cuales 
(1) «La estadística moderna debe una gran parte del material cien-
tífico, del que justamente se puede estar satisfecho, a la influencia 
reformadora que el descubrimiento de la llamada ley de los grandes 
números ha ejercitado sobre las colecciones hechas en el pasado de 
noticias poco relacionadas entre sí, científicamente insuficiente y á 
las cuales se les llamaba estadística. Se ha observado que ciertas nor-
malidades y regularidades no se descubren con observaciones aisla-
das, las cuales so encuentran claramente con la observación estadís-
tica en masa de muchos hechos, Süsmilch, hace más de cien años, ha' 
trabajado en Alemania sobre la base de este principio; y, más tarde 
en el siglo presente (XIX) suministró nuevos y gloriosos resultados á 
Quetelet. Esta dirección de la estadística tiende por doquier á obte-
ner las medias de observaciones las mas copiosas posible y mira en 
último análisis al cálculo del mismo hombre medio. Las diferencias 
de los fenómenos que se encuentran en la realidad bajo las diversas 
influencias de tiempo y de espacio, se consideran corno divergencias 
más ó menos pasajeras, de importancia secundaria, do un tipo que 
está representado por la gran media encontrada. Esta orientación ele 
la estadística alcanzaría la meta más alta de sus propósitos si pudiese 
transformar cada año todo el mundo en un campo do observaciones 
sin límites y conducido uniformemente hasta poder conseguir sobre 
millares de hechos una gran media universal» Mayr. //. eit. 
(2) Sobre el estudio del tipo medio véanse los trabajos de Quete-
let sobre las tendencias mecánico-naturalistas (Publicaciones de la 
Biblioteca deW Economista). 
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no pueden traducirse en cifras. E l espíritu colectivo es-
capa á este arte mensorio por no tener una expresión ma-
terial y concreta capaz de ser ponderada. Y esto sucede 
así porque el factor moral ó psicológico escapa á la me-
dición, por ahora, pues hasta los procedimientos de psico-
metría no dan más que ciertas aproximaciones que distan 
bastante de ser una valoración completa de la fugitiva 
Psiquis que todavía en la ciencia renueva el misterio de 
que la revistió en la fábula Apuleyo. 
L' Etiquete, no es más que una inquisición, una inves-
tigación, en términos generales. En cierto sentido enquéte 
es la inquisición que se hace en el orden judicial para la 
averiguación de ciertos hechos; enquéte, la investigación 
/administrativa para preparar ciertas reformas (en los casos 
de expropiación, por ejemplo); é igualmente es enquéte la 
investigación legislativa y en el orden privado las de ca-
rácter científico, principalmente. La división de /' enquéte 
conforme á estas bases puede ser pública y privada, y la 
pública subdividirse en judicial, administrativa y legislativa 
y en la privada las científicas en distintas ramas por razón 
del objeto. Conforme al sujeto puede establecerse la so-
bredicha división y por razón del objeto que á nuestra 
ciencia interesa, pueden clasificarse en tantas ramas cuan-
tas sean las materias de que se trate (agrícolas, financie-
ras, monetarias, comerciales, industriales, familiares, obre-
ras, etc.). 
El procedimiento de /' enqnéte pública es la informa-
ción que consiste en demandar y recoger sobre el terreno, 
sobre el medio en el cual se desarrolla el fenómeno, las 
respuestas de los habitantes ó de sus representantes, ó 
bien las observaciones de los investigadores que se t r a s ^ - j ^ 
V. G A Y . 9 
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ladan al lugar donde el fenómeno se dá, adaptando unas y 
otras, las más de las veces, á un plan (cuestionario) uni-
forme y preparado con anterioridad. En l' etiquete los fe-
nómenos no solamente suelen determinarse, se comprue-
ban y se proponen los remedios; los autores expresan al 
final de la obra su opinión. 
En este procedimiento existe la ventaja de que el ob-
servador se pone en contacto con la realidad. No es la 
fuente libresca lo que sirve de observación, sino el medio 
real, palpable: el observador se presenta ante el fenómeno. 
Condición indispensable para el observador es que posea 
ciertos dotes personales, naturales y la preparación técnica 
necesaria; sin cierto sentido de la realidad, sin la visión 
clara de las cosas, fuerza penetrativa y fineza psicológica, 
será imposible describir la imagen real del fenómeno so-
bre el cual se dirige /' enqnéte. 
Obedece este procedimiento á una reflexiva política 
propia de la época moderna. Una reforma, una medida de 
gobierno necesita del conocimiento previo de las cuestio-
nes á ellas relativas y para ello precisa sondear la opinión 
y el estado de cosas. Cuando el Banco de Londres sus-
pendió los pagos en metálico, el Gobierno inglés promo-
vió una información (1797), y cuando volvió á los pagos 
en numerario (1819) volvió á provocar nueva información 
en la que fueron escuchados desde economistas de tanta 
nota como Ricardo y Tooke hasta los últimos bolsistas y 
zurupetos, según el argot de Bolsa. 
IJ enquéte legislativa es de las principales. Inglaterra 
fué el país iniciador de esta clase de informaciones. La 
iniciativa de tal medida puede corresponder á los Minis-
tros de la Corona (en cuyo caso los enquetéurs son comí-
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sarios) ó bien al Parlamento que confía tal labor á una 
comisión especial. Los comisionados interrogan (y hacen 
públicas las respuestas) á muchos individuos que pueden 
significar alguna importancia: "á banqueros, economistas, 
publicistas, etc., y del resultado se hace una compilación 
que se colecciona en los llamados libros azules (blue books). 
845 volúmenes de Parüamentary papers se contaron en 
Inglaterra como referentes á informaciones. 
Los cuestionarios de Vetiquete pública se hacen confor-
me á un cuadro lógico y uniforme (1) en el cual se espe-
cifican las preguntas y se dan instrucciones para su mejor 
comprensión; estos cuestionarios repartidos profusamente 
á las corporaciones públicas, se recojen (2) después para ser 
estudiados é informados á su vez. 
Requiérese cierta pureza en la política para que Ven-
quéte no sea deformada y falseada por parte de la autori-
dad pública y en los llamados á contestarla un verdadero 
puritanismo que no deje mal parada la verdad por conser-
var intereses privados antagónicos con el interés general. 
Cuando Penqué te es sobre el fenómeno el problema es-
triba en poseer una visión clara, cuando es sobre las re-
presentaciones provocadas sobre el fenómeno, la cuestión 
está en separar la impresión personal, que muchas veces 
consiste en una aberración de comprensión, del juicio real 
y de contenido verdaderamente objetivo. 
El procedimiento monográfico no coge toda la masa 
(1) De esta clase de cuestionarios puede formarse una idea consul-
tando los cuadros que registra Maroussem (L'Etiquete) de Le Play, 
Cheysson, Tourville, Funck-Hrentano, etc. 
(2) ¿'etiquete francesa de 1332 comprendía un cuestionario en el 
cual se contenían 1.253 cuestiones referentes á la explotación rural 
y se repartieron 36.096 ejemplares en los distintos comunes franceses, 
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sino la parte típica (por ejemplo, describir un carpintero 
para formar concepto de los demás; es procedimiento i 
priori), lo invariable; es decir, que solo se puede emplear 
cuando se trata de fenómenos extrictamente típicos ó como 
dice Rümelin: *el caso particular es típico», dependiente 
exclusivamente de causas y condiciones invariables. Wag-
ner llama á este procedimiento «observación científica 
aislada». 
Conforme á él puede tomarse ó una individualidad ó 
parte de la masa, esto es, un grupo típico. 
El procedimiento monográfico deja de ser eficaz cuan-
do intervienen factores variables que borran el carácter 
típico. Permite, rectamente aplicado, concretar, especializar 
y ahondar más en el fenómeno, esquivando así los peligros 
de la generalización. 
Las primeras monografías hiciéronse sobre las huellas 
de Le Play (i); más tarde en los más distinguidos econo-
(1) «Fr. Le Play—comisario general (1855-1862-1767) de las Expo-
siciones universales de París y de Londres—publicó en Mayo de 185? 
una colección (infolio en esta época), titulada «Los Ouvríérs Euro-
péens». lista colección estaba constituida por 57 descripciones de 
familias obreras urbana* ó rurales, escogidas en el curso.de sus 
largos viajes por el autor, desde las estepas del Ural hasta Scheffield, 
desde las minas noruegas hasta la meseta do Castilla, con sus estu-
dios predilectos sobre París «la Cité dos ementes de 1830-1848». Por 
de pronto la monografíade familia—«el microscopio social» ha escrito 
M. Paul Leroy—Beaulieu—ha sido expuesta con gran precisión. No 
faltaba sino multiplicar su empleo entro las variadas categorías del 
proletariado internacional. La Academia de ciencias—nosotros deci-
mos de ciencias—confirió a la monografía do Le Play el gran premio 
de estadística, como consecuencia de una confusión expontánea y 
natural. J.-15. Dumas expresó el deseo de que fuese fundada una 
sociedad de «enquéteurs» á fin de prolongar la nueva vía. Esta So-
ciedad lleva siempre su nombre de «Societé international des ótudea 
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mistas, sobre todo los alemanes (i) continuaron el cultivo 
de este método con excelente resultado para nuestra 
ciencia, siendo de notar las espléndidas descripciones he-
chas sobre la vida industrial y obrera por Thun, Sering, 
Sax, Schnapper-Arndt, Heikner, Francke, etc. 
Este procedimiento monográfico puede simultanearse 
con l'enqmte, dando así lugar á Penquéte monográfica ó 
sea sobre un solo punto. 
El método de orientación numérica tiene sus concomi-
tancias con la extensión monográfica; se toma una parte 
de la masa y por extensión se aplica la interpretación al 
resto. 
El método histórico es un procedimiento científico 
que se encamina á observar y describir los fenómenos 
practiques d'economie sociale». Data de 1856 y ha sido reconocida de 
utilidad pública en 1859—distinta teóricamente de otra asociación de 
propaganda: las Unions de la Paine sociale (1871)—y persiste en la con-
secución de su primitivo fin: la acumulación de «monografías de fami-
lias obreras» en una colección sin fin, en cierto modo: Les Ouoriers 
des deuse Mondes» Pierre du Maroussem, Les Euquetes. Cap. IV. 
(1) Entre los más distinguidos monografistas de historia económi-
ca descuellan G. Schmoller (sobre historia de la pequeña industria 
alemana en el siglo XIX, política económica de Prusia; división del 
trabajo; empresas; política social; historia de la Administración, etc.) 
G. V. Schonberg (sobre la hacienda de Basilea en los siglos XIV 
y XIV), Bücher (La población de Francfort-XIV y X V - ; origen 
de la economía social), W. Stieda (sobre origen do las corporaciones 
alemanas; historia de la industria), Geeríng (sobro economía de la 
ciudad de Basilea), G. J. Knapp (sobre la emancipación de los labrado-
res), M. Sering (sobre colonización interna de Alemania Oriental), 
Brentano (sobre gildas obreras modernas; el trabajo y el derecho 
moderno; seguros; etc), Schanz (sobre política comercial inglesa), 
Cohn (sobre política ferroviaria inglesa), Ilasbach (sobre seguro obre-
ro inglés) y también Lexis. Wagner, Sering, Sartorius, Fuchs, Ha-
Ue, Helferich, etc., etc. 
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económicos y su desenvolvimiento para encontrar los ele-
mentos típicos que en ellos haya y descubrir sus nexos 
causales, ya con el empleo aislado, puro, de la observa-
ción y de la descripción y de su comparación con otros 
fenómenos similares (método comparativo, verificación.,.) 
El método histórico se acentuó como una reacción 
contra las abstracciones y creaciones imaginativas de los 
economistas influidos por el Derecho natural primero y 
luego de los clásicos. Las bases objetivas necesarias para 
toda construcción científica las buscaban los históricos en 
el hecho histórico, en lo que constituye una realidad, no 
en los teorismos de la primitiva dirección abstracta de 
nuestra ciencia. Esta dirección que resume el método his-
tórico, de esplendorosos resultados, intensificada en el si-
glo XIX, no solamente en el campo de nuestra ciencia 
sino también en otras ramas de la ciencia, en la filología 
y en la arqueología, en la historia, en el derecho, en la 
antropología, tiene dos ramas del mismo tronco; el tronco 
es el historismo y de él brotan el historismo antiguo como 
rama en nuestra ciencia y el neo-historismo. Prototipo de 
cultivadores pertenecientes á la primera rama es Guiller-
mo Roscher en cuyo libro «Principios generales de leccio-
nes sobre la economía de Estado según el método histó-
rico» (Grundriss zu Vorlesungen über die Staatszvirtschafts 
nachgeschichtlicker Methode. 1842) está contenido el ver-
dadero programa de la escuela histórica. La labor que 
está en ésta tendencia representada es, predominante po-
lihistórica, muy general, ilustrativa de los principios eco-
nómicos antiguos. Pero la tendencia neo-histórica, alta-
mente representada por el profesor Schmoller en su 
magnífico libro «Principios generales de Economía nació-
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nal» (Grundriss der Allgemeinen VolkswirtsckapsWhre. 
1905) no persigue la esplicación genética de las institucio-
nes, como en el histerismo antiguo. La diferencia—dice 
Schmoller (1)—que distingue á la nueva escuela histórica, 
de Roscher está en que aquella es muy precavida para 
generalizar y siente fuertemente la necesidad de pasar de 
la rebusca polihistórica de datos á la investigación espe-
cial de épocas, de pueblos y de condiciones económicas 
determinadas. Prefiere monografías de historia de la Eco-
nomía; tiende á buscar las raíces históricas de toda inves-
tigación moderna, especial; y mas que el devenir de la 
economía social y de la economía mondial, universal, el 
de determinadas instituciones económicas. Se relaciona 
con el método riguroso de la investigación histórica del 
derecho, pero al mismo tiempo busca con viajes y con 
informaciones privada completar la ciencia que saca de los 
libros y se vale de investigaciones filosóficas y psicoló-
gicas». 
La observación y la descripción constituyen el proce-
dimiento del método histórico. Mediante la observación el 
pensamiento se va apoderando de la realidad, el espíritu 
se identifica con el medio y va cobrando el material obje-
tivo; la percepción es el fenómeno psicológico que con-
duce el mundo externo hasta el dominio de nuestra 
conciencia, cuyo acervo es mas ó menos rico según la po-
tencialidad del observador. Con la descripción quedan 
fijados los resultados de la observación la cual cuando se 
repite por varios observadores y se obtiene el mismo re-
sultado, alcanza su verdadero valor científico. 
(1) Schmoller, Ob. cit. T. I. § 49. 
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El medio de observación es multiforme: el libro, el me-
dio social, el ambiente físico, el sujeto como producto de 
raza, etc. (i) Todo este conjunto (que no puede ser apre-
ciado por el método estadístico en su totalidad pues hay 
en él elementos imponderables, que escapan á la determi-
nación cuantitativa) cae bajo la observación. La observación 
no puede ser tan complexiva como fuera de desear, sope-
ña de aumentar la posibilidad de errores; y en la interpre-
tación de los hechos observados (que á menudo, pueden 
ser falseados por interferencias de la fantasía) hay que te-
ner presente la complicación de las causas (2). 
Por ésto las comparaciones y verificaciones han de su-
cederse para darle más valor al método histórico y facili-
tar el camino á la inducción. Con la comparación no se 
(1) Refiriéndose al estudio do la historia dice Ashloy que tiende á 
descubrir «las instituciones que formaron la osamenta de la sociedad 
en los diversos períodos, cual fué la constitución de las varias clases 
sociales y cuales sus recíprocas relaciones.... cual fué la base mate-
rial de la existencia social, como se produjeron las necesidades y las 
conveniencias de la vida, merced á qué organización se rigió el tra-
bajo, como se repartieron los bienes así producidos...» Ashley, Oa 
the Study of Economie History. 
(2) «Cuanto á los fenómenos económico-sociales son siempre muy 
complicados—aun en sus formas más simples-, dependen de causas 
variadísimas y se encuentran bajo la influencia de múltiples condi-
ciones. Póngase, por ejemplo, un aumento del precio de los granos, 
un aumento do los salarios una variación del curso ó una crisis co-
mercial, un progreso de la división del trabajo. Casi todos olios depen-
den de los sentimientos, do las inclinaciones, de las acciones de cier-
tos grupos de individuos, de hechos generales de la naturaleza (por 
ejemplo de la recolección) ó do la vida técnica (introducción de má-
quinas) y está influido por costumbres y disposiciones cuyas causas 
son variadísimas. Trátase, por consiguiente, casi siempre, de obser-
var contemporáneamente una cantidad de hechos pertenecientes á 
tiempos y lugares diverso*, ¡tero relacionados)). Schmoller ob. cit. V. 
también el § Capítulo II. § VII. do esta obra. 
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llegará á obtener una precisión matemática pero, como 
dice Wagner, concluyendo por analogía descubrir en las 
cuestiones económicas concretas las relaciones de causa, 
las condiciones y las relaciones de dependencia, (Grund-
legung § 83. t. I.) 
Suelen ser los no históricos y llenos de resabios de 
clasicismo los que recalcan los peligros del método histó-
rico referentes á la generalización, deducción ó interpreta-
ción de los hechos históricos, siendo así que es achaque 
común de los clásicos la precipitación en las generalizacio-
nes. Así dice Leroy-Beaulieu: 
«Sin discutir la utilidad de estudiar, como paciente-
mente hace la escuela histórica alemana, el juego de las 
relaciones económicas de la Edad-Media, se puede decir 
que jamás se tendrá bastante circunspección en investiga-
ciones en las cuales los materiales son tan raros como im-
perfectos y que se deberá ser particularmente sobrios en 
las conclusiones que se quieran sacar. Estamos en el caso 
de aplicar aquí la frase de Goethe en el Baust: 
Lo que del espíritu de los tiempos decís 
El espíritu es de aquellos á quien servís'». 
«La gran dificultad de las interpretaciones históricas 
fué demostrada en la larga discusión habida, hace pocos 
años, en la Academia de Ciencias morales y políticas en 
torno al sentido que había de atribuirse al célebre pasaje 
de Tácito sobre la propiedad en los antiguos germanos: 
hombre tan erudito como Fustel de Conlanges atribuíale 
un sentido completamente contrario al de la interpretación 
habitual admitida por Emilio Laveleye, y discutía que los 
antiguos germanos hubiesen practicado la propiedad co-
lectiva; la expresión Arva per anuos mutant y todo el pa-
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saje á ella relativo tenían según él un significado muy dis-
tinto del que se le había atribuido» (i). 
Estos peligros son más bien propios de la observación 
incompleta que del método histórico. Cuando en vez del 
científico de mentalidad disciplinada ocupa el puesto de 
la investigación el ¿Metíante, resulta la consecuencia có-
mica que el genial Dandet describe en su famosa 
novela L'Inmortel. 
E l método matemático es un procedimiento que con-
siste en el empleo de fórmulas matemáticas, de expresiones 
algébricas ; para las distintas operaciones de la investiga-
ción económica y para la expresión de sus resultados. 
E l empleo de este método le han llevado á cabo los 
deductivos que conciben nuestra ciencia como ciencia 
pura, estrictamente teórica y de precisión propia de ele-
mentos uniformes y sometidos á leyes naturales, principal-
mente. 
Supone la aplicación rigurosa del método matemático, 
cierta uniformidad en la materia científica sobre que se 
opera y procesos elementales, lo que no ocurre en la 
vida económica en la cual actúan factores inasequibles á 
la determinación cuantitativa, factores imponderables, que 
son los del orden psicológico y moral. La psicometría no 
ha llegado en sus tentativas encaminadas á ser el arte 
mensorio de la psicología, más allá de apreciar ciertas 
cualidades de la sensibilidad, circulación, reacción, etc. 
(como ocurre con el empleo del algómetro, pletismógra-
fo) (2) por otra parte la fracasada pretensión del ilustre 
(1) Leroy-Beaulieu, Traite d' Economie politique. T. I. Cap. II. 
(2) V. Lombroso, L'iiomo delinquente. V. Edio. 
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Herbart (i) que intentaba la medición matemática de las 
acciones y reaciones psicológicas, dice lo bastante para 
fijar el alcance del método que nos ocupa, en Economía 
política. 
El empleo de tales procedimientos matemáticos no tiene 
mas que un valor puramente simbólico; es un medio de expo-
sición, una manera gráfica de aclarar las ideas, si bien no 
siempre es aplicable á todas las cuestiones de la Econo-
mía. Las fórmulas matemáticas, las expresiones algébricas 
y las figuras geométricas, no salen de esta categoría. Los 
mismos cultivadores de esta dirección y sus críticos (2), re-
conocen tales limitaciones. Whewell afirma que conduce 
su empleo á varias y estériles distinciones, á vanas logo-
maquias (3). St. Jevons vé en la Economía «una compleji-
dad absolutamente inaccesible á nuestros métodos de com-
probación matemática. 
Tal método se emplea en otras ciencias cuando se trata 
de materias mensurables, como, por ejemplo, se ha hecho 
en Biología (la ecuación de la vida de Le Dantee), y en 
Antropología (la aplicación de la aritmética y la geometría 
(1) V. Guido Villa, Psicología contemporánea. 
(2) Cournot, Recherches sur les principes malhematiques de la 
theorie des richesses. 1838. 
L. Walras, Elements d'Economie politique puré. 1877. 
Teorie mathematique de la ríehesse sociale. 18S3. 
St. Jevons, Theorie of Political Eeonorntj. 1877. 
Thünen Isolirter Staat. 
Launhart Malhematische Degründunq der Volkswirthschaftlhere. 
1884. 
V. Pareto, Economie politique. 1892. 
(3) Whewell, Mathematical exposition ofsome economical doc-
trine. 
St. Jevons, The principies of science. 
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para determinar proporciones del cuerpo humano-antropo-
rnetría—como lo han hecho Camper, Broca ó bien alguna 
formas—normas verticales de Rlumenbach, Sergi—). 
X. El métodQ en la literatura económica. 
La concepción metodológica es distinta según las es-
cuelas ó direcciones especiales de la Economía política. 
La deducción ha sido preferida por los abstractos (fisió- ' 
cratas é ingleses) la inducción por los históricos y gran 
parte de los que figuran en la dirección realista (Véanse 
los §§ anteriores á este) los racionalistas simultanean 
ambos métodos rehabilitando la deducción, otros realistas 
son telólogos... La inducción ha sido preferida por los his-
tóricos, en sus distintas ramas (V. el §. XI de este cap). 
La tendencia realista que llena hoy casi por completo 
el campo de la literatura económica, hace una aplicación 
conjunta de los métodos sin encerrarse en posiciones dog-
máticas. Como realista excluye el empleo uniforme y tiene 
según los grupos distintos matices. En los escritos mer-
cantilistas que acompañaban y promovían la formación de 
los grandes Estados y de la economía nacional en los 
siglos XVII y XVIII, resplandece un procedimiento realis-
ta, estudio de las cuestiones econó nicas encerrado en 
tratados teórico-jurídico, y últimamente afirmado la ex-
posición sistemática. La concepción de que el Estado es 
un mecanismo que debe s:r gobernado con sabias leyes y 
su potencia creadora, llena la tendencia mercantilista di-
fundida en los distintos países de Europa, tanto en Italia 
(Serra, Genovesi) como en Inglaterra (Mun, Petty Dave-
nant, Stenart) y también entre los comeralistas (Becher, 
Justi, Wolf) y algunos tratadistas franceses (Melón, For-
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bonnais). Este conjunto formado por mercantilistas y ca-
meralistas ha dado una contribución literaria verdadera-
mente realista en la que abundan las cuestiones prácticas 
sin que afecten en ningún caso esas brillantes generaliza-
ciones que se advierten en los abstractos. 
La reacción contra el historismo está representada 
por la escuela austríaca, dirección que supone que el his-
torismo no es deductivo, éste es empleado por los austría-
cos acercándose en este punto á los neos-clásicos, por una 
parte y por otra á los racionalistas, entre los que se en-
cuentra Dietzel como puente, (i) 
(1) La característica de los estudios económicos modernos está en 
la coexistencia de direcciones distintas que no pueden oponerse des-
de un solo punto de vista. De aquí la dificultad de una clasificación. 
Amtes se podían oponer Jlsiocraeia é industrialismo. 
La dirección dominante es la nacida de la renovación de estudios 
económicos hecha, sobre todo, por alemanes. 
Los puntos principales, son: 1.° historia de instituciones; 2.° crítica 
y revisión de conceptos. 
Tcernichewsk y con su crítica contra lo clásico (Mili sobre todo) 
señala el arranque de la reacción y continua con Engel-Marx siendo 
punto de enlace con la tendencia revisionista de tipo burgués el so-
cialismo de Estado. (Rodbertus y Schaeffle). 
Esta tendencia se depura y se acerca á la precisión científica con 
Bernstein y el hijo de Liebnechtk. 
La tendencia revisionista burguesa engendra: el historismo anti-
guo y racionalismo sobre nueva base, mientras que la primera de 
estas dos tendencias está cerrada y ha dado lugar al neo-historismo. 
La tendencia racionalista permanece. El historicismo provoca una 
reacción de vuelta al clasicismo para completarlo y depurarlo (escue-
la vienesa). Esta y el racionalismo tiene grandes puntos de contracto: 
Dietzel es el punto de unión. 
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XI. Posición especial de Wagner y de los raciona-
listas actuales. 
Wagner establece como conclusión general (i) que la 
consecución del fin de la Economía política depende del 
progreso de los métodos estadístico é histórico y del em-
pleo más ó menos juicioso de los materiales que estos dos 
métodos suministran á la observación, y por consiguiente 
á la inducción en general. Los resultados de la deducción 
ganarán así en certidumbre y cuando sean defectuosos ó 
insuficientes, los nuevos resultados de la inducción se le 
añadirán llenando tal vacío. Dada la naturaleza particular 
de los problemas de Economía política, la inducción re-
sultaría en el porvenir, como lo muestra la experiencia en 
el pasado, más bien un método de comprobación (controle) 
que un método de investigación independiente. Con efec-
to; no se le debe ningún nuevo resultado; hasta la actua-
lidad se ha limitado, principalmente, á rectificar, á perfec-
cionar, á precisar lo que la deducción ha establecido, y 
sin duda alguna no abriga otra ambición para el porvenir. 
Este es punto muy importante que autoriza á la Econo-
mía política á considerarse como una verdadera ciencia 
armada de buenos métodos. 
Wagner añade á estas consideraciones otras que 
tienden á rehabilitar el método deductivo de los ata-
ques del historismo moderno. Considera injustificadas 
las elevadas pretensiones del historismo relativas á la 
inducción, pues si bien es cierto que las investigaciones 
históricas han dado una contribución valiosa á nues-
tra ciencia sus resultados no son enteramente nue-
vos sino rectificaciones y enmiendas de los resultados 
(1) Wagner, Gruiidlegang. T. I. §, 95. 
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obtenidos por la deducción. Concluye por fin señalando 
para cada uno de los problemas más importantes de la 
Economía política la aplicación del método más pertinen-
te, así por ejemplo (i), cuando se trata del estudio de la 
realidad que tienen los fenómenos en su desenvolvi-
miento, están indicados, en primer término el método es-
tadístico y el histórico; cuando la tarea consiste en deter-
minar lo que los fenómenos tengan de típicos, las regula-
ridades, tendencias y leyes, deben emplearse los métodos 
deductivos, apoyado en los móviles directores de las 
acciones humanas, en la observación sistemática de masas 
ó sea el estadístico, el histórico y la observación diaria; 
cuando se trate de explicar las relaciones causales y con-
dicionales, las relaciones de dependencia de los fenómenos 
está indicado el método deductivo, basado sobre las hipó-
tesis admitidas como conformes á lo que aparece real y 
emplearle para aislar lógicamente las causas de los efec-
tos, las condiciones de las consecuencias y luego del in-
ductivo (estadístico é histórico); para la valoración de los 
fenómenos económicos y de su marcha se impone un 
análisis económico de los móviles genéticos y la deduc-
ción especulativa; y, finalmente, cuando se estudie los me-
dios para conseguir el fin propuesto (en los fenómenos de 
la producción y repartición, por ejemplo) se indica el aná-
lisis psicológico y la deducción basada en los móviles di-
rectores de las acciones humanas. Pero constantemente la 
deducción y la inducción se combinan. Ambas están suje-
tas á errores.. Los resultados de la deducción no serán 
exactos más que cuando las hipótesis van exactamente es-
(1) Wagner. Ob. cit. T. I. §. 9G. 
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tablecidas, cuando los móviles han obrado como se admi-
te y las conclusiones han sido bien tomadas; la inducción 
no dará resultados exactos más que cuando la observa-
ción haya sido exacta y completa y se haya remontado 
exactamente á las causas y á las condiciones y no haya 
sido olvidado ninguno de los factores importantes. En re-
sumen: los resultados de ambos métodos deben comprobarse 
mutuamente. 
Wagner hace hincapié sobre un motivo de índole an-
tropológica que determina la elección de los métodos: las 
condiciones personales del científico, su psicología, que 
puede corresponder á dos categorías típicas, el inductivo 
y el deductivo. El inductivo se fija en las casas que le im-
piden ver el pueblo, esto es el detalle: los deductivos, in-
versamente, ven el pueblo y no las casas. Unos son minu-
ciosos, otros generalizadores... 
XII. E l neo-kantismo.—El influjo de Rickert. 
Dos tendencias que actualmente están influyendo so-
bremanera en la metodología económica, vienen del campo 
de la Filosofía. El neo-kantismo es la que por sus condicio-
nes ofrece resultados más trascedentales. Su representación 
en la Economía está encarnada en Rodolfo Stammler, cu-
yas ideas quedan expuestas en los párrafos que preceden. 
Ahora conviene hacer una referencia al neo-kantismo, á la 
concepción teleológica y á la mecánica ó causal. 
«La filosofía de Kant ha hecho época en dos ocasiones: 
á su aparición y medio siglo después de la muerte de su 
autor. El nuevo movimiento kantiano, que constituye uno 
de los rasgos prominentes de la Filosofía contemporánea 
nació, hará una generación. Ya en la primera mitad del 
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siglo XIX, F. E. Beneke [1798-1854], E. Reinhold [1793-
T855] y otros buscaron apoyo en Kant; Kuno Fischer 
[n. 1824], en 1860, promovía la renovación del estudio del 
criticismo; Zeller [n. 1814], en 1862, proclamaba que había 
que volver á Kant («surück zu Kanth)\ pero el renaci-
miento kantiano se generaliza merced á la Historia del 
Materialismo, de Lange (1866) y al influjo del Helmholtz 
(1821-1895: Los hechos de la percepción i8jg) (1).» 
Este renacimiento, ha dado como queda dicho, su con-
tribución á la Economía en la interpretación de sus fenó-
menos y en la concepción de su naturaleza. El telos que 
domina en la mayor parte de los fenómenos económicos 
nos obliga á referirnos al neo-kantismo y su característica. 
La teleología es una teoría de la finalidad. Conforme á 
ella la explicación de los fenómenos se hace no por las 
causas mecánicas, sino por las causas finales, por acciones 
previamente representadas. Esta oposición entre la expli-
cación mecánica y la teleológica se ha intentado conciliar 
por algunos filósofos (Leibniz, Kant, etc). 
Conforme á la teoría mecanicista los fenómenos se 
producen por causas eficientes mediante presión é impul-
sión y no por fines y causas finales corno sostiene la in-
terpretación teleológica. 
Lo dicho en los primeros párrafos de este capítulo 
completa el concepto á que nos referimos y cierra así el 
cuadro expositivo de la metodología. 
(1) Falckenberg, LaJUosofía alemana desde Kant. Resumen de 
P. Giner. 1906. 
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XIII. Sistemática de la ciencia económica. 
La sistemática es la seriación lineal de los conocimien-
tos que forman el contenido de una ciencia. La dificultad 
de trazar una sistemática estriba en la labor de disección 
que precisa hacer para que puedan contemplarse clara-
mente las materias; la realidad se dá toda de un golpe, la 
enseñanza, el estudio, procede por partes; es tan ardua la 
labor como la que significaría desenvolver una esfera so-
bre un plano. 
Históricamente la sistemática de la ciencia económica 
no existe sino hasta los tratadistas del Derecho natural; 
anteriormente las exposiciones son exporádicas y sin 
clasificaciones racionales. En Grocio la sistemática se con-
trae al cambio; en sus disquisiciones sobre el derecho de 
gentes (i) con ocasión de los contratos, se ofrece su siste-
mática elemental; la consideración de la tierra y de la 
repartición del producto la traen los fisiócratas; los ingleses 
con Adam Smith, comienzan con la consideración del 
producto nacional, división del trabajo y el resto de su 
obra recuerda constantemente la repugnancia á la abstrac-
ción y á las clasificaciones racionales que distingue á los 
ingleses. Esto repugnaba á la claridad de que es tan aman-
te el espíritu francés; así vemos ya sistematizada en Juan 
Bautista Say, la Economía en la división tripartita de pro-
ducción, distribución y consumo de las riquezas. Por largo 
tiempo ha venido imperando esta sistemática, mientras 
que en Alemania Rau hacía una división fundamental de 
(1_) Grocio, De jure bullí aepacis. 
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la Economía, en dos partes: Economía política teórica ó 
pura y Economía política aplicada ó política económica. 
Lógico era que los alemanes, á diferencia de los ingleses 
estableciesen esta división puesto que la tradición came-
ralista conducía á admitir constantemente la intervención 
del Estado en la vida económica y por lo tanto precisaba 
que los pensadores alemanes al tratar sistemáticamente la 
ciencia económica dividieran el conocimiento de los fenó-
menos económicos, de la acción de los entes políticos sobre 
tales fenómenos, la ciencia y el arte, el conocimiento, del es-
tado ideal. Los fisiócratas y los smithianistas, al considerar in-
dependiente la vida económica de la acción del Estado y re-
gida aquella por leyes naturales, lógicamente no podrían 
concebir más que la Economía política pura, fundamental, 
la constituida por las leyes económicas que ellos mismos 
imaginaran. 
En la actualidad el antiguo casillero ha sido roto y sus-
tituido por otro más amplio. Algunos conceptos y elemen-
tos han sido potenciados: la población, por ejemplo, que 
se venía estudiando en el consumo, ahora se estudia en la 
dirección neo-histórica (Schmoller) en los elementos deter-
minantes de la Economía (tierra, población y técnica); pue-
de tratarse la población en el consumo porque actividad 
consuntiva tiene la población pero también la tiene pro-
ductiva y sobre todo determinante, es decir, influye en la 
vida toda; el capital que antes se estudiaba en la produc-
ción, se puede estudiar en la formación de las clases so-
ciales.... et sic de cceteris. Aun el mismo concepto de capital, 
considerado como punto cardinal, como categoría econó-
mica está á trueque de desaparecer; el mismo Hasbach al 
hacer la recensión del primer tomo de la gran obra de 
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Schmoüer (Grundriss...) creía que en lo que de tal obra 
restaba no se trataría el capital, si bien luego apareció en 
el segundo tomo. 
La división fundamental de Economía política pura y 
Economía política aplicada, la mantenemos en nuestra sis-
temática, conceptos que se irán desenvolviendo á medida 
que se presenten. Conforme á esta división se estudian en 
la parte pura las leyes ó el conocimiento del fenómeno por 
el fenómeno mismo y en la aplicada el arte de la Econo-
mía (Menger y los austríacos) los principios histórico-filo-
sóficos (Schmoller) ó principios generales sin desenvolvi-
mientos especiales (Wagner) en la primera parte y en la 
segunda los de aplicación administrativa ó desenvolvimien-
tos monográficos especiales. En resumen: como decía un 
filósofo, conforme á la ciencia procuramos adecuar nuestro 
pensamiento á la realidad, conforme al arte buscamos ade-
cuar la realidad á nuestro pensamiento. 
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CAPITULO III. 
Posición de la Economía política en la En-
ciclopedia científica. 
I, La solidaridad de los fenómenos; la solidaridad de las 
ciencias,—II. Ciencias auxiliares de la Economía política. 
I. La solidaridad de los fenómenos; solidaridad de 
las Ciencias. 
E l campo de cada ciencia no tiene como en las des-
cripciones topográficas hitas que señalen límites y separen 
posiciones. 
E l tránsito de unos dominios á otros es tan suave, 
esfumado, entre las ciencias, como las zonas de fusión de 
los colores del iris, como la raíz y el tallo de las plantas. 
Puede decirse que muchas veces el conocimiento científi-
co, la enciclopedia científica, aparece como un conjunto 
de anillos concéntricos y excéntricos ó como esferas cuyos 
casquetes se hunden recíprocamente como los conglome-
rados minerales. L a compenetración es cada vez mayor. 
Todo se relaciona con todo, más ó menos directamente. 
La concatenación de ideas forma urdimbres que semejan 
el tejido hecho por innumerables hilillos que se entrecru-
zan viniendo de lejanos puestos. Esto explica el motivo 
de exponer en los prolegómenos de toda exposición de 
ciencias, las disciplinas auxiliares y que en muchos capítu-
los de un cuerpo científico determinado, se reclame la con-
tribución de otros sistemas científicos. Así, cuando en de-
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terminadas cuestiones económicas parece que el estudioso 
se encuentre abismado en una materia cerradamente ma-
terialista, surgen inmediatamente consideraciones del más 
elevado orden ético. 
En la génesis de la investigación científica, se nos 
ofrecen las ideas de distintos órdenes indiferenciadas, 
homogéneas, formando nebulosa; así se vé que los gér-
menes de la ciencia se encuentran confundidos en la 
primitiva tradición, conjunto de máximas morales, de re-
presentaciones religiosas, de principios jurídicos, de co-
nocimientos médicos: los libros religiosos primitivos, evan-
gelios de los primeros pueblos, son una prueba de ello; un 
proceso de división y diferenciación, producto del estudio, 
los vá especializando; los capítulos se desprenden para 
formar grandes cuerpos científicos y las ciencias van ad-
quiriendo cierta personalidad, cierta sustantividad ó valor 
categórico; en este momento desaparece el polígrafo para 
dar paso al especialista; pero á medida que se avanza en 
la investigación las relaciones entre unos y otros órdenes 
se hacen más intensas y estrechas y las ciencias se com-
prenden en clasificaciones de pocos miembros (Ciencias 
naturales. Ciencias del espíritu, por ejemplo) confundiéndo-
se los límites é invadiéndose los campos mutuamente. 
¿Cuánta diferencia no hay entre el penalista clásico guiado 
sólo por el concepto ético de justicia retributiva y el cri-
minólogo actual de amplia capacitación jurídico-positivista? 
Entre el filósofo del Derecho natural reflejado en los li-
bros de Hugo Grocio que trata las cuestiones económicas 
conforme á un deismo iluminado y el actual discípulo de 
Bücher, por ejemplo, conocedor del amplio campo de la 
sociología ¡cuánta distancia existe! 
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La concepción monista que imprime un sello de uni-
dad á los conocimientos explica la imposibilidad de man-
tener aislada una ciencia de las demás, siendo esta unión, 
condición de progreso. 
Si la cerrazón metafísica de los juristas no se hubiese 
roto para dar paso á las Ciencias naturales, el Derecho 
moderno en sus distintas ramas indudablemente, no habría 
dado la contribución científica (i) con que se han enrique-
cido la enciclopedia jurídica. 
El singular desprecio de que hablaba Háckel, de los 
juristas por la Biología, pertenece ya al arcaísmo de la 
ciencia. 
En íntima conexión, como queda dicho, se encuentra 
la Economía con otras ciencias; solo por abstracción las 
podemos aislar, no en la realidad en la cual se nos ofrecen 
los contenidos de las ciencias como solidarias y depen-
dientes. 
< En nuestra ciencia ha habido un período de aislamien-
to que Comte con elocuencia fustigaba. La solidaridad de 
los fenómenos sociales, de los hechos, necesariamente ha 
de traer la solidaridad de los conocimientos. Y una cien-
cia que se aisla resula estéril; «voyez 1' Economie politi-
quea decía Comte. 
Estas asperezas las suavizaba Stuart Mili diciendo «No 
tiene probabilidades de ser un buen economista aquel que 
no sea más que economista: así como los fenómenos so-
ciales obran y reobran recíprocamente, no es posible tam-
poco comprenderles bien separadamente; sin embargo esto 
(1) De tal influjo en el Derecho civil y en el Derecho penal, por 
ejemplo, son buena prueba las afirmaciones de Cimbali (La nou-
m fase del Dirítto titile, 1895) y de Ferri (Sociología crimína-
le. IV eclic). 
136 DEL OBJETO DE LA 
no prueba el que los fenómenos materiales c industriales 
no sean ellos mismos susceptibles de útiles generalizacio-
nes, solamente prueba que tales generalizaciones deben 
ser de necesidades relativas á una determinada forma de 
civilización y á un estado dado del progreso social, (i) 
Los que han aislado su pensamiento de otras discipli-
nas científicas, inútilmente buscarán en los recursos imagi-
nativos solución á muchos de los problemas de nuestra 
ciencia. Tal aislamiento es lo que explica el fastidio que 
le producía á Bastiat el discurrir sobre el valor; indudable-
mente no hubiese bostezado tanto si hubiera buscado en 
la psicología, como los austríacos, la clave de tal fenó-
meno. 
II, Ciencias auxiliares de la Economía política. 
Por el objeto de la Economía (V. el Cap. L), se puede 
inferir su relación científica. Siendo el fenómeno econó-
mico y dándose éste en la sociedad, claro está que en pri-
mer lugar se nos presenta relacionada con las ciencias 
que constituyen el conjunto llamado Ciencias sociales (in-
cluso los sistemas de derecho público y privada). Nos re-
mitimos á los dichos en el Cap. I al tratar de las relacio-
nes de lo económico-político, para demostrar la relación 
que existe entre la Economía y el Derecho. 
En el conocimiento que persigue de muchos hechos y 
en la explicación de muchos problemas ha menester del 
concurso y de la Metodología. El empleo de los métodos 
(V. Cap. II) le pone en íntima relación con la Estadística, 
(1) St. Mili, O/i Comte. 
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la Historia—en sus diversas ramas,—la Filosofía, las Cien-
cias exactas y las Ciencias naturales. 
La relación científica de la Economía con otras cien-
cias la expresa Schmoller afirmando que cuanto mayor 
sea la porción de material que la Economía puede sacar 
de otras ciencias metodológicamente formadas—como, por 
ejemplo, ía psicología, la antropología, la geografía, la his-
toria del derecho—en' mejores condiciones se encontrará. 
Como ha dicho Lasalle la materia sin el pensamiento no 
tiene más que un valor relativo, pero el pensamiento sin la 
materia no es más que una quimera. 
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CAPITULO IV 
Fuentes de conocimiento. 
I. Fuente subjetiva: la conciencia.—Concepto de concien-
cia psicológica.—Formación de ideas y su evolución.—II. 
Fuente objetiva.—Literatura económica.—Orientación. - IV. 
La enseñanza experimental.—Los Laboratorios ó Semina-
rios (Seminar¿en).—Laboratorios en el Extranjero.—V. El 
realismo y los Laboratorios en España. 
I. Puente subjetiva. La conciencia. — Concepto de 
conciencia psicológica.—Formación de ideas y su evo-
lución. 
E l conocimiento es el producto de una identificación 
del sujeto y el objeto. La materia del conocimiento (con-
forme á la concepción kantiano del conocimiento) está 
constituida por aquellos elementos empíricos que el espí-
ritu recibe pasivamente y por los medios que el espíritu 
aporta al conocimiento (forma). Cualesquiera que sea el 
concepto que tengamos del entendimiento y del medio 
externo, del mundo, es indudable que el conocimiento es 
un producto de la colaboración de nuestro mundo 
psicológico, interno, con los materiales que se reciben de 
afuera, es decir, de actividades, de influjos endógenos (in-
teriores) y exógenos (exteriores). 
L a conciencia (conocimiento, no sentimiento moral 
como vulgarmente se la entiende) está constituida por un 
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fenómeno psíquico que tiene distintas circunstancias con-
comitantes que contribuyen á esclarecer el concepto; no-
ta común de la mayor parte de las definiciones es la de 
considerar la conciencia como conocimiento. «Se le ha 
dado á ésta palabra—dice Sergi—interpretaciones nume-
rosas y variadas. Generalmente se considera la concien-
cia como un cuadro sobre el cual se inscriben los hechos 
psíquicos ó como una facultad especial merced á la cual 
todo acontecimiento físico se manifiesta en el ser vivo. 
Para otros la conciencia, es un conocimiento, algo mas 
elevado que una simple advertencia; para algunos forma 
una sola y misma cosa con las modificaciones del espíritu. 
Yo considero la conciencia como una propiedad del fe-
nómeno psíquico» (i). 
Hay distintos grados de conciencia según la claridad y 
plenitud (conciencia obscura, sub conciencia, conciencia clara); 
sus límites son difíciles de fijar.Base fisiológica de este fe-
nómeno psíquico es el sistema nervioso. «El centro princi-
pal de la conciencia, el cerebro, puede ser considerado 
como el centro de una esfera, que tiene por radios los 
nervios conductores del centro á la periferia» (2). Lo in-
consciente es lo inadvertido, las transformaciones y esta-
do de los cuales no nos damos cuenta. 
De la energía, de la excitación y de la propiedad del 
sujeto para advertirla depende la producción del fenóme-
(1) G. Sergi, La Psichologiephísiologique. Lib. III. 
Características do la conciencia-dice Wundt-es la ligazón de 
sensaciones elementales que se manifiestan en cada acto de repre-
sentación, la conexión de representaciones que se ordena según le-
yes es la condición confórmenla cual la conciencia se manifiesta 
en la experiencia. (Psicología fisiológica). 
(2) Sergi. La Psichologie... L. II. 
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no; las ondas nerviosas débiles se pierden á lo largo de 
los nervios y el fenómeno queda interrumpido á mitad 
de su proceso y de la misma suerte acontece cuando la 
energía acumulada, latente, en el cerebro, es escasa. Dé-
se nvolvimiento inmediato de la sensación, son las ideas, 
imágenes de las cosas; para el pensamiento desarrollado 
se producen ideas de ideas. 
La concepción dualista de las ideas según su origen, 
ideas experimentales, adquiridas é ideas ápriori ó no de-
rivadas de la sensación (las ideas de lo justo, lo bueno 
que no vienen de la sensación según Platón y última-
mente Gioberti, sino de la preexistencia del alma y de la 
reminiscencia—teoría de la...—) tienen como fundamento 
erróneo, como dice Sergi (i), el creer que el hombre y 
sus facultades psíquicas han sido producidas en un solo 
momento y no son producto de una obra lenta de la evo-
lución tanto física como psíquica. No es la sensación pura 
la que resulta idea, no es la sensación lo que es idea, 
porque idea y sensación, actividad ideal y actividad sen-
sacional, se confundirían entonces; la idea es un resultado 
de la actividad psíquica, y de esta misma actividad psí-
quica—en un grado superior —por la cual se obtiene y 
se produce la sensación. Ciertamente que sin la sensación 
la idea no habría existido jamás en el espíritu, porque 
ella se refiere directa é indirectamente á la causa exterior 
que ha puesto en juego la actividad psíquica. Esta activi-
dad ha trabajado enseguida por si misma y ha vuelto 
sobre sus factores sensacionales y ha suministrado nuevos 
productos, ó mejor dicho, se ha manifestado en nuevos 
(1) Sergi, 06. cit. 
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fenómenos. Pero esta gran evolución psíquica supone la 
evolución orgánica y estas dos evoluciones suponen tam-
bién largos periodos históricos, como la evolución cientí-
fica en el espíritu del hombre. 
No se puede tener idea de la vida psíquica actual ni 
de las ideas, sin tener en cuenta su largo proceso evo-
lutivo. 
Por lo tanto natural es darle, á las ideas otro origen y 
no atribuirlas á este mismo hombre en un momento exa-
minado. Resultado de una evolución milenaria es el hom-
bre actúa!; es un resumen, un complejo. Su alma no es 
solitaria vive en la tradición orgánica: Sully Proudhome 
en sus más delicados y suaves ritmos ha expresado esta 
alianza de los vivos con las generaciones muertas. Así es 
como puede decirse, como Platón, que saber es una remi-
niscencia de lo que esta misma alma ha adquirido y pro-
ducido en el desenvolvimiento de su actividad. En el 
óvulo fecundado, en el organismo de un recien nacido, se 
encuentra el germen de una vida psíquica elevada como 
la suma de las adquisiciones de la evolución (i). Por con-
siguiente las ideas universales, las llamadas a priori no son 
producto de un individuo nuevo, sino manifestación de 
una vida pasada. Así desenvuelta la idea resulta un hecho 
intelectual muy individualizado, separada de la sensación 
y de sus elementos sensacionales, algo así como el retoño 
que vive fuera del tronco que le dio vida. El lenguaje se 
encarga de comunicar, de difundir la idea. El pensamien-
to, cuyos elementos son las ideas, tiende hacia la objetivi-
dad; hacia la naturaleza externa. Cuando las representa-
(1) V. Th. Ribot, L'IIiírJdití' psiehologique. 
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ciones que forman nuestra conciencia concuerdan con la 
realidad entonces resulta la verdad] la falta de tal concor-
dancia produce el error. La pena que la deidad africa-
na suponía á quien quisiera contemplar la verdad tiene 
como valor simbólico el de lo real que resulta el dolor 
que cuesta arrancar el manto que cubre la realidad. 
Tal actividad psíquica, interna, que en nosotros trans-
forma, como energía endógena, la excitación venida de 
afuera, energía exógena, dá muestras de su actividad 
transformando hasta esas mismas ideas que los filósofos 
anticuados creen inconmovibles (la evolución moral, jurí-
dica, por ejemplo, lo prueban); sus productos dependen 
del potencial creador de los individuos: á Pascal bastáronle 
algunas indicaciones de su padre para- inventar la geome-
tría (i) y Gauss á los cinco años rectificaba los cálculos de 
un obrero. 
Un hecho al parecer insignificante puede provocar 
una rápida ideación ó quedar en las tinieblas de lo incons-
ciente, según las condiciones de conciencia de los indivi-
duos: la caída de una manzana fué el hecho que reveló á 
Newton una ley universal, hecho que á la mayoría de los 
mortales no les sugería otra idea que el de comérsela. Los 
elementos motores de la imaginación (2) son elementos 
subjetivos que completan y elevan el conocimiento com-
binando los diversos materiales que la apercepción acumu-
ló en la conciencia. 
(1) Ribot, IJ Eoolutión des idees genérales. 
(2) V. Th. Ribot, L'Imaginatión Créatrioe. Introducción. 191)5. 
L. Arreat, Art et Psiehologie indioiduelle. 1908. 
C. Tarde, Psichologie éeonomique.
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La labor de depuración de los elementos empíricos, 
pertenece á la preceptiva metodológica. 
La teoría del conocimiento, explica como realmente se 
aprende, la preceptiva, como se debe aprender. Pero es 
condición de toda buena investigación científica, y de la 
enseñanza sobre todo, el buscar el enriquecimiento de 
nuestra conciencia por medio de la visión directa del obje-
to de estudio. Si aun colocándonos frente á frente de la 
realidad, de la fuente viva, sufrimos tantos errores ¡cuán-
tos no se cometerán cuando buscamos la verdad en lo que 
otras conciencias vieron á través de sus cristales! La re-
presentación, imagen que los objetos producen en nuestra 
conciencia, ha de ser clara, lo más definido posible, con-
trastado constantemente; así el fondo de nuestro pensa-
miento tendrá una consistencia objetiva que se acercará á 
la realidad; la representación que en nosotros produce la 
representación ya recibida, en una palabra, no tiene nunca 
la consistencia de la que hemos adquirido por propia ex-
periencia. Y esto explica la reacción que en todas partes 
se ha producido contra lo libresco. 
Veamos ahora que libros se deben estudiar en nuestra 
ciencia. 
II. Fuentes objetivas.— Literatura económica.— 
Orientación. 
En las siguientes líneas se hace una exposición de las 
fuentes más recomendables para el estudio de la Econo-
mía política. Son las obras maestras á las cuales se debe 
acudir para iniciarse en el estudio general de nuestra 
ciencia. 
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Obras de conjunto: II. v. Mangoldt, Gmndñss der 
Volkswirtschaftslehre Stuttgart; 1863; 2.a edición por 
Kleinwüchter, 1870,—A. Held, Grundriss zu vorksuugen 
ü. Nationalókonomie, 2. a ed. Bonn, 1878—L. Cossa, Ele-
menti di Economice Política, Milán 1876; 8.a, ed. 1888 (Tra-
ducción española, inglesa, rusa, polaca, alemana, francesa 
portuguesa)—J. Conrad, Grundris zum Stud. d.pol. Oeko-
nomie. Jena, 1896 y sigte (los dos primeros tomos; 2.a edi-
ción en curso de publicación tomo i.° 1900)— Neumann 
(Federico Julio de) Grundlagen (hasta ahora solo el to-
mo i.° Tubinga, 1889) Eugenio de Philippowich, Grun-
dris d.pol. Okonomie (hasta ahora solo los 2 primeros vo-
lúmenes I Friburgo y Lipsia 1893, 2.a ed. 1899, II i . a 
parte, id. id. 1894)—v, Hermann. Staatsivirtschaftliche 
Untersunchungen, Munich 1.a ed. 1832, 2.a ed. por v. Mayr 
y v» Helferich 1870)—Sch;iffle, Bau Und Leben Der Sozia-
len Korpers, Tubinga 1875-78, 2.a ed. Tubinga 1896, 
System der menschlichen wirtschaft, Tubinga 1867, 8.a edi-
ción Tubinga 1873 (Trad. italiana)-—Mangoldt, Volksvirts-
chaftslehre, Stuttgart, 1874—K. Menger, Grundsátze d. 
Volksvirtschaftslehre, Viena 1871, Sax; Grunlegung d. 
tkeor. Staatswirtschaft, Viena 1887—G. Cohn, Systemd. 
N. Okonomie (vol i.° Stuttgar 1883, vol 3.0 Stuttgar 
1898)—A. Wagner, Gmndlegung y 11. Dietzel Tkeor. So-
cialokonomie (el i.° en 2.a id. el 2.0 en 1.a entrambos del 
Tratado de Wagner en curso de publicación)—G. Schon-
ber, Handbuch der politischen Ockonomie, Tubinga 1.a 
edición 1882, 2.a ed. 1885-86, 3.a ed. 1890-91, 4.a edi-
ción 1896.—G Schmoller, Grundris der allgemeinen 
Volksvirtschaftslehre, Lipsia 1900. 
De menos valor; Elster, W-B d. V. W., 1898; Nouveau 
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dictionnaire d'Economie Politiquea publicado por L. Say y 
J. Chailley 1891-92 Dktionary. of Political Economy de 
Palgrave 1891 y sigts—EncyclopediaBritánica-Marsahall 
Princ. of Economies, id. i.°, 2.a ed. Londres 1891— P. Gi-
de Principes d'economie politigue. 1891. 
Revistas: Zeitschriftfür die gesamte Staatswisenschajt 
(Tubinger Z. Schr.), publicado por Schaíñe;—Jakrbücker f 
Nationalokonomie und Statistik de Hildebrand, ahora de 
Conrad... etc. — Virteljahrschrip f. Volkszvirtschaft u. Kul-
turgeschichte; Jahrbuchf Gesetzgebungen Verwaltung d. 
V R. Schmoller Z. Schr, f. Lit. u. Geschichte d. Statats-
issenschaften de Praukenstein, Gottinger Gelehrten Au-
zeigen\ Z. Schr f. Volkswirtschaft Sozialpolitik u. Verwal-
tung (austríaca); Z. Schr. f. Sozialwissenschaft, de j . 
WxM-Bconomie Journal (trimestral) desde 1891; N. 
Century; Quaterly Revieiv, Westminster Review, Metho-
dist Times, F. Review (Estados Unidos): The quar-
terly Journal of Economies (trimestral, desde Octubre de 
1886) Political Sciencie Quarterly (de la Facultad de 
Ciencias políticas de la Universidad de Columbia (Colurn-
bia College, desde Marzo de 1886); North American Re-
view; Atlantic Montly; Revue d'economie politique; Journal 
des Economistes; Nuova Antología di Scienze Lettere... 
etcétera; Rassegna settimanale; Anuario de lie science gui-
ridiche sociali politiche;—Giornali degli Economisti;—El 
Economista; La Estafeta, La Gaceta de la Bolsa, etc. 
Principales Congresos cuyas actas tienen valor para la 
orientación teórica. 
Schriften d. Vereins f. Socialpolitik;— Wiener w. 
Abhandlungen;—id. id. id., Friburgo;—id., id., id. del Se-
minario de Estrasburgo; id., id., de Halle;— Volkwirths-
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chaftliche Zeitfragen; Publicaciones de la Centralstelle g, 
Vorb. d. Handelsvertráge; Publications of the Ameri-
can Economie Association\ Publicaciones de la Univer-
sidad de John Hopkins, en Baltimore; de la Universidad 
de Pennsylvania; de la Universidad de Columbia. (Studies 
of History, Economies and Public-La%v, edited of the Uni-
versity Faculty of Political se.) 
V. La enseñanza experimental.—Los Laboratorios 
ó Seminarios (Seminar¿en).—Laboratorios en el Extran-
jero. 
La significación de los Seminarios (i) es importan-
tísima. 
Llamánse genéricamente «seminarios» en Alemania-
dice Bunge—á todos los institutos docentes costeados ó 
regentados por el Estado, que otorga títulos para servir 
al mismo (para la Enseñanza, Magistratura, Diploma-
cia, etc). 
Esta concepción resulta algo estrecha. Dejando á un 
lado su definición oficial, y precisando mejor su verdadera 
naturaleza, puede afirmarse que el «Seminario» es una es-
cuela de investigación», un verdadero laboratorio cien-
tífico. 
Están al lado de las Universidades, para completar su 
obra, porque así como en éstas predomina, aunque no como 
en los países latinos, el lado teorético, en aquéllos sobresa-
le el aspecto esencialmente práctico. Las lecciones teóri-
cas no pueden formar nunca al científico, como no puede 
(1) Véase el artículo de Valle Pascual (en parte transcrito á es-
te libro) sobre Los Estudios económicos en España. Nuestro Tiempo. 
Febrero 1905. 
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hacerse un pintor con la mera contemplación de los cua-
dros de un museo. Puede juzgarse, desde este punto de 
vista, el valor de nuestra enseñanza, basada toda ella en la 
eterna conferencia diaria, en el discurso retórico y almiba-
rado, que el profesor se aprende en su gabinete para lan-
zarle, durante tres cuartos de hora, á sus discípulos, que se 
entretienen en hablar de amores ó en raspar las mesas ins-
cribiendo sus nombres, que ya presienten que van á ser 
célebres La preparación por medio de lecciones no 
puede pasar nunca de una iniciación; lo cual ha sido bas-
tante, sin duda, para que una de las ponencias de la Asam-
blea Universitaria recientemente celebrada en Barcelona 
pretenda basar sobre ella, no sólo la formación de los dis-
cípulos, sino la de los maestros. Alemania, la nación que 
marcha á la cabeza de las culturas, laboratorio de las ideas, 
como se la llama, así como á Francia vanguardia de la 
ciencia, lo ha entendido de otra manera, lo ha entendido, 
y entender no es propalar absurdos sobre las cosas. 
Por eso en Alemania, al lado de la enseñanza principal-
mente teórica de las Universidades, está la enseñanza esen-
cialmente práctica de los Seminarios, anejos á las mismas. 
Ciñéndonos á los que existen relativos á la Economía 
Política, vamos á citar los principales, de los que ha salido 
tal plantel de verdaderos economistas nacionales y extran-
jeros, que han producido un colosal movimiento científico, 
siendo ya un hecho la afirmación universal de que ha pa-
sado de Inglaterra á Alemania el primado de la Economía 
política. 
El primer Seminario de Economía política se fundó en 
Berlín por Ernesto Engel, uno de los primeros maestros 
del realismo y el primer estadístico de su tiempo. Funciona 
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hoy en la Universidad de Berlín y tiene por directores á 
Adolfo Wagner en verano y Gustavo Schmoller en in-
vierno. Wagner es más teórico, más abstracto, más idea-
lista, por decirlo así. Schmoller más realista, profundo cul-
tivador de la dirección histórica. Además están Sering, 
cuyos discípulos son por término medio más jóvenes y de 
menor preparación; Meitzen, el gran maestro de la historia 
de los establecimientos, que trabaja alternativamente so-
bre estadística, establecimientos y economía agraria. En 
este Seminario los trabajos suelen ser menos independien-
tes que en los de Wagner y Schmoller; Borkiewitz, ayuda-
do del Dr. Ballod, que trabaja en estadística, generalmente 
estadística especial. En él suele haber ejercicios por los 
Privat-dozenten siempre de gran mérito. 
Leipzig tiene un lujoso Seminario. Su director es el 
gran economista Bücher. Además Stiede tiene en su casa 
un verdadero Seminario, con una particularidad curiosa, 
extraña enteramente á la ciencia: que se exige á los dis-
cípulos traje de etiqueta. 
Muy célebre es el Seminario de Halle. Su director es 
Conrad, quizá el profesor alemán que ha tenido más dis-
cípulos extranjeros. Éste y el de Sering son quizá los dos 
más bien quistos de los norteamericanos. 
Munich tiene un gran Seminario, que funcionan como 
directores tres grandes figuras de la Economía Política: 
Lujo Brentano, Walterio Lotz y el mayor estadístico de 
los modernos tiempos, v. Mayr. El solo defecto que pre-
senta es quizá el excesivo número de discípulos. Este de-
fecto no se halla en el otro gran Seminario de Baviera, á 
saber: Wüztburgo, cuyo director es Schanz, uno de los 
mayores sabios en materia de Hacienda. 
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Badén tiene dos Seminarios de Economía. El de Fri-
burgo y el de Heidelberg, la célebre Universidad. Director 
de este último es Rathgen. El local del Seminario, situado 
al lado de la Universidad, carece de condiciones, y la 
Biblioteca es algo defectuosa, aunque no existe ninguna 
en España que se la pueda comparar. Rathgen pertenece 
enteramente á la dirección de Schmoller, entendimiento 
muy fino, un tanto volteriano y en comunicación menos 
estrecha con los discípulos de lo que fuera de desear. 
Muy al contrario Neumann,—director del Seminario de 
Tubinga—que ha sacado una serie de excelentes discípu-
los, algunos en los cuales continúan trabajando bajo la di-
rección del maestro y colaboran en la magnífica produc-
ción sobre la historia de la población alemana. 
Knapp es director en Estrasburgo, y de su Seminario 
han salido los más de sus grandes discípulos, los creadores 
de los estudios agrarios en el sentido moderno. 
El de Gotinga, dirigido por Lexis y Cohn (Gustavo). El 
primero, cuya reputación bien fundada como economista 
le coloca entre las primeras figuras de la ciencia, está des-
favorablemente compensada con su escasa habilidad pe-
dagógica. En estos últimos tiempos se dedica á trabajos 
sobre seguros. El segundo es uno de los mayores econo-
mistas conocidos, quizá el director de Seminario más exi-
gente: á veces algún alumno ha hecho un viaje lejano para 
estudiar sobre el terreno algún punto de relativo interés. 
Los Seminarios alemanes tienen la inmensa ventaja de 
trabajar con alumnos divinamente preparados y con un 
soberbio material estadístico. De manera que el «profesor» 
apenas si hace otra cosa que aconsejar ó retocar. En ge-
neral los directores se prodigan poco, y de ahí la necesi-
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dad de los ejercicios con los Privat-dozenten, que están á 
la disposición del alumno, por regla general, proporcio-
nándoles cuantos auxilios.reclaman. 
La obra del Seminario en la formación científica de los 
Economistas es tal, que hoy en Alemania no se dá este 
nombre á ninguno que haya dejado de pasar por ellos. 
Los economistas espontáneos son en Alemania descono-
cidos: capaces de grandes cosas ya no se les considera sino 
por aquí: lumina ad uswn hispanorum, ó, en buen roman-
ce, sabihondos para andar por casa. 
La duración del trabajo en estos Seminarios, para los 
que hayan de adquirir una preparación científica seria, ha 
de ser larga. 
IV. El realismo y los Laboratorios en E.ipañi. 
Esta cuestión nos induce á tratar del concepto cientí-
fico del realismo español y de la enseñanza por lo que á 
España se refiere. 
Valle Pascual (i) difundía el concepto realista en esta 
exposición: 
«La Economía de todo pueblo debe ostentar los si-
guientes caracteres: 
i.° Ante todo, debe ser nacional. La nación, que cons-
tituye hoy la suprema unidad política y la última y tal 
vez definitiva cristalización histórica del Estado debe ser 
también la suprema unidad económica, la forma superior 
de la organización económica de un pueblo. Políticamen-
te, toda la finalidad social tiende á un desenvolvimiento 
(1) Art. cit. 
ECONOMÍA POLÍTICA 151 
cada vez mayor de la propia nacionalidad. Asimismo lo 
político económico, como uno de sus elementos, no el 
único, como sostiene el materialismo histórico, pero sí el 
fundamental, en cuanto las condiciones económicas deter-
minan (no causa), influyen poderosamente (no engendran 
por sí) toda la estructura social. Económicamente, toda la 
organización industrial, todo el sistema de fuerzas, todo el 
engranaje de medios de este orden debe tender al mayor 
desenvolvimiento de la nación. Ha desaparecido en la 
ciencia y en la realidad aquella concepción universal, 
profundamente abstracta, de la escuela llamada clásica, 
para dejar paso á una concepción particular (de una nación 
sola, distinta por historia, por costumbres, raza, idioma, 
medio, terreno, etc., etc., de las demás) más concreta, de-
bida á las investigaciones de la escuela llamada realista. 
Se trata, por tanto, no de conocer, ante todo, la vida, la 
organización económica de la humanidad entera, sino más 
bien predominantemente la vida, la organización, el fun-
cionamiento económico de la nación. Se trata de que cada 
pueblo constituya su propia Economía nacional». 
Como consecuencia primera de esta concepción, el sen-
tido neo-mercantilista de la nueva escuela, defensora de la 
protección, que adquiere fundamental carácter científico, 
y, como hecho saliente en todas las economías, la consa-
gración de este sentido por la política económica de casi 
todos los pueblos, el avance del sistema proteccionista, 
hasta en países tradicionalmente librecambistas como In-
glaterra y Holonda. 
Aunque el Seminario no pertenece necesariamente á 
una dirección científica determinada, no puede negarse 
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que los de Europa y Norte América son obra fundamen-
tal de la dirección realista: realista, y de la dirección es-
tadística era el gran maestro, fundador de la primera ins-
titución de este género y realistas son la inmensa mayoría 
de los grandes directores de los actuales seminarios. 
Esta tendencia científica económica corresponde al 
movimiento general científico que busca la base de toda 
construcción sistemática en la realidad y en la vida. El 
viejo idealismo, perdido en vagas abstracciones, provocó 
la reacción consiguiente. Se sintió ansia de realidad, que 
renovase todos los órdenes del conocer, y este movimien-
to fecundo se apoderó también de la Economía, una de 
las disciplinas que más habían pecado en este sentido y 
se produjo el colosal desenvolvimiento de la ciencia ale-
mana en la segunda mitad del siglo xix, con cuerpo y 
unidad desde el último tercio del pasado siglo sobre todo. 
Claro está que toda dirección científica, por falsa que 
sea, no puede estar desprovista de realidad, sin la cual 
no hay posibilidad de representarse ningún objeto del 
pensamiento. 
El realismo no ha aparecido súbitamente y como ha? 
jado del cielo. Tiene su elaboración lenta anterior, que le 
enlaza con el pensamiento científico precedente, respe-
tando la ley de continuidad de la historia en que todo el 
resultado de algo anterior y preparación de algo futuro. 
La unidad fundamental del realismo no excluye la va-
riedad de direcciones dentro de él. Una cosa es el histo-
rismo antiguo y otra cosa el historismo moderno, sin duda 
la más fuerte de todas las direcciones realistas. El historis-
mo antiguo y el neo-historismo están lejos de agotar el 
movimiento realista; antes al contrario, no podrían ser 
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clasificados dentro del historismo, sin gran violencia, todos 
los representantes del método estadístico,, ora de la direc-
ción de Lexis, ya de la de v. Mayr. Y dentro del mismo 
historismo, hay direcciones particulares. Así, por ejemplo, 
no puede colocarse en el mismo grupo, sin muchas reser-
vas, á Schmoller, y su escuela de una parte, y aquellos 
otros neo-históricos influidos en la teoría del conocimiento 
por Rickert, como por ejemplo, Weber, el ilustre profesor 
de Heidelberg; ni tampoco que dentro de cada escuela 
concreta no existan matices diversos, como eco del pen-
samiento personal de cada economista, nunca por com-
pleto dominado por la obsesión de escuela, sino hasta cier-
to punto independiente en la investigación de los hechos 
y en la elaboración de los datos. El profesor Sr. Flores de 
Lemus parece pertenecer fundamentalmente á la dirección 
de Bücher; pero el influjo de Mayr y de Weber no pue-
den desconocerse, viéndole trabajar con los grupos de 
alumnos formados en el Ateneo, de Madrid. 
No es ésta ocasión de exponer aquí con toda ampli-
tud la nueva tendencia, lo único que nos interesa hacer 
constar es el procedimiento realista de investigación de la 
nueva escuela, que se aparta por completo de aquel inda-
gar abstracto, puramente racional é idealista de la escuela 
clásica, que formulaba leyes generales para la dirección 
económica de los pueblos y partía de aquella concepción 
ideal del homo económicas que se daba en todos los sitios 
y en todos los medios. 
La escuela realista trabaja sobre las fuentes, sobre los 
hechos, sobre los datos concretos; estudia histórica, posi-
tiva, experimentalmente, por decirlo así, las instituciones 
de este orden y traza para cada pueblo su Economía, so-
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bre la base de las condiciones de medio, raza, costumbres 
historia, etc., etc., organizando dentro de la «nación», su-
prema unidad económica (y política), el total orden de 
energías, fuerzas y elementos, cada uno de'ellos con su 
vida propia, pero en íntima relación de funcionamiento 
con todos los demás y constituyendo de este modo un 
vasto y perfectísimo sistema económico-político, en el que 
habrá de cumplirse aquel teorema físico, de la conserva-
ción de la energía, de que en su seno ninguna fuerza se 
pierde. Mucho tiene que hacer la nueva tendencia, porque 
España, económicamente, está por conocer. Ella habrá de 
ser la propulsora de la organización de la estadística eco-
nómica, tan desdichada y deficiente entre nosotros, que 
figuramos entre los últimos pueblos, y no se concibe có-
mo se puede aquí nadie dedicar en serio á los estudios 
económicos. Ella habrá de variar radicalmente la enseñan-
za de la Economía en las cátedras, dominadas aun por 
el sentido de Elores Estrada, que nadie se ha cuida-
do siquiera de mejorar. Cómo las instituciones econó-
micas nacen del alma humana y cristalizan y se objeti-
van y funcionan con vida propia en la realidad social; eso 
no hace falta. Lo importante es saberse de memoria 
treinta ó cuarenta definiciones de la Economía, la mayor 
parte pésimamente traducidas, que las máquinas son unos 
monstruos de hierro y acero, ó que la cuestión del valor 
es un fastidio. Pero aun suponiendo que esta enseñanza 
estuviese á la altura de las circunstancias, quiero decir, 
que no fuese verdad lo que en el gran diccionario de Pal-
grave se dice de los economistas españoles, á saber, que 
no se han enterado del movimiento moderno de la cien-
cia, aun suponiendo, repetimos, que no estuviera la Eco-
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nomía política española en el grado de desarrollo que 
alcanzaba la ciencia en el siglo XVIII, y hacemos toda 
clase de salvedades honrosas, es decir, con aquel mismo 
tamaño, pero mucho más seca, como que se ha ido de-
jando la savia en los distintos libros en que se ha copiado, 
todavía sería insuficiente para hacer economistas en el 
sentido que hoy se da á esta palabra en Europa. 
Es necesaria una enseñanza positiva, esencialmente 
práctica, sobre las fuentes, para llegar á merecer el nom-
bre de economista. 
España necesita economistas y la única manera de 
formarlos es ésta; necesita economistas profundos, de es-
tudios amplios y concienzudos, que se dediquen á resol-
ver nuestros grandes problemas de este orden; problema 
del cambio, carestía de las subsistencias, revisión arance-
laria, tratados de comercio, política de tarifas, organiza-
ción del impuesto, etc., y á trazar una orientación segura 
para el desenvolvimiento de nuestra economía nacional y 
un ideal fecundo para nuestra política económica, base de 
la prosperidad de todo país. 
La descripciones de Valle en el artículo referido no 
puede ser más exacta. Falta conocer ahora las caracterís-
ticas del realismo español que tiene como digno y eleva-
do representante al profesor Flores de Lemus. 
Se cree que el realismo económico español es la direc-
ción neo-histórica; acaso lo sea en alguno de sus repre-
sentantes, pero no en el profesor Flores ni en el autor de 
estas líneas. Desde el punto de vista metodológico hay 
diferencias profundas: para Gustavo Schmoller, toda cien-
cia constituida es deductiva; para Flores, como por We-
ber (Max), la Economía política no puede stx jamás Jek^T^ 
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teramente deductiva. Además, el papel que representa la 
Estadística en el realismo español es muy otro del que se 
le otorga en la dirección neo-histórica; para Schmoller, la 
Ciencia económica es fundamentalmente explicación cau-
sal de los fenómenos, mientras Flores pone el fin mismo 
de la investigación en la interpretación teleológica. En este 
punto Flores se opone enteramente á Weber; la posi-
ción de aquél en la teoria del conocimiento es criticista 
(erkenntnisskritisch), como en Diehl, en Biermann y en 
Hesse. (i) 
El primer Laboratorio realista que funcionó en España 
ha sido el dirigido por el profesor Flores en la Escuela de 
Estudios superiores del Ateneo de Madrid (1904-1905). (2) 
(1) V. mi prologo á la Ciencia de la Hacienda de F. Plora. Ma-
drid, 1908. 
(2) V. La Memoria del Ateneo de Madrid. 1904-1905 y mi prólo-
go á la ob. cit. de Flora. 
En el Laboratorio do mi cátedra de la Universidad de Valladolid, 
acuden alumnos de las asignaturas de Economía política y de Ha-
cienda pública, y algunos oyentes que se asocian á nuestros traba-
jos. El Laboratorio tiene á su disposición una biblioteca, especial-
mente á él destinado, en la cual, hay fuentes estadísticas nacionales 
é internacionales, obras didácticas y manuales completas, monogra-
fías y publicaciones periódicas, entre las cuales figuran revistas de 
Economía y Hacienda nacionales y extranjeras. Cuenta además, con 
un aritmómetro sistema «Brunsviga», con el cual, los alumnos que 
constituyen la sección de Estadística, se acostumbran á manejar 
cifras, y realizan, en dos sesiones de Laboratorio, el trabajo que ais-
ladamente y con el simple cálculo mental, les emplearía varias se-
manas. Me complazco en consignar aquí mi reconocimiento á mis 
dignos compañeros de la Facultad ele Derecho que, á pesar de dis-
poner de escasísimos medios, no regatearon facilidades para la 
obtención de un material costoso, y al mismo tiempo, al editor señor 
Suárez, de Madrid, que facilitó al Laboratorio la adquisición de 
valiosas obras. 
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El Laboratorio funciona con regularidad los sábados de todas las 
semanas por la tarde, que se dedica completa á esta labor. Las exi-
gencias de esta clase de enseñanza que exige, ante todo, se indivi-
dualice lo más posible, me obliga á establecer tandas de alumnos, 
procurando que sean en número reducido; en las sesiones, se dan á 
•conocer los trabajos que realizan los alumnos ya en grupo, ya aisla-
damente, se continúan y se les orienta procurando que ellos por sí 
mismos se acostumbren á resolver las dificultades de la investiga-
ción. Aparte de los trabajos iniciados en el Laboratorio, los alumnos 
forasteros se dedican en las vacaciones á recoger datos referentes á 
la vida económica de sus respectivas comarcas, habiendo, así, reuni-
do elementos apreciables en el Laboratorio, que sirven de contri-
bución á la Economía nacional española. 
En algunas sesiones, nos dedicamos á hacer el estudio especial 
de alguna dirección moderna importante; durante el presente curso, 
se ha hecho el estudio de la rama neo-histórica del gran Gustavo 
Schmoller, y expuesto los principales puntos de vista de Rodolfo 
Stammler. 
Las dificultades con que tropiezo en el Laboratorio, no son de 
índole personal; son más bien debidas á la escasez de fuentes espa-
ñolas, lo que obliga á servirse de las extranjeras, cuyos idiomas, 
poco conocidos por los universitarios, obliga al profesor á servir de 
intérprete y á recargar enormemente su trabajo. 
Por lo que á la aplicación de los alumnos se refiere, ¡cuántas ve-
ces, viendo la permeabilidad mental que presentan, su prontitud de 
visión intelectual (á pesar de los escasos elementos de ilustración), 
me he reído de la fantástica teoría de Lapouge, que considera como 
seres inferiores á los mediterráneos con los cuales tan estrecha-
mente emparentados estamos los españoles! 
Los trabajos declarados válidos se archivan y se destinan á la 
publicación, más tarde, en los Anales del Laboratorio; habiéndose 
hecho, durante el presente curso (1905-1906), trabajos sobre materias 
de Economía v Hacienda. 
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I. Economía política pura y Economía política apü. 
cada, formación, concepto y límites. 
La sistemática de la Economía política, presenta di-
versos contenidos según las literaturas nacionales (V. Ca-
pítulo I. § IV). Según el concepto del smithianismo, la vida 
económica es independiente del Estado, por lo tanto solo 
era posible que conforme á él se desenvolviese una Eco-
nomía política pura, no aplicada; para el historismo falta 
la Economía política pura; para los neo-kantianos es el 
teloSy la finalidad, lo que domina. 
A l recibirse la Economía política en Alemania se des-
dobló el concepto sistemático inglés merced al peso de la 
tradición cameralista alemana que conceptuaba la vida 
económica influida poderosamente por el Estado, formán-
dose así dos grandes partes: Economía política pura y Eco-
nomía política aplicada, (esta última subdividida). La dis-
tinción á la cual contribuyó en singular manera Rau en su 
célebre obra Lekrbuch der politischen Oekonomie, acogida 
por los economistas de Alemania del Sur, se ha ido exten-
diendo paulatinamente en Europa si bien los ingleses per-
manecen fieles al modelo dado por Smith, lo mismo que 
los economistas de otros países, prosélitos de la Economía 
inglesa. En España se seguía la tradición inglesa; actual-
mente en las cátedras de Economía de Barcelona y Va-
lladolid se sigue esta sistemática alemana. (Como antece-
dente de estas dos grandes partes figura una larga intro-
ducción á semejanza de los tratados alemanes; lo que falta 
en los ingleses—Stuart Mili, por ejemplo, el gran sistema-
tizador—). 
En capítulos anteriores ha quedado establecida esta 
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división. (V. Cap. II. § XIII.) Ahora falta explicar más su 
naturaleza y alcance (i). 
Es difícil distinguir los dos campos. Tomemos por ejem-
plo los Bancos: la ley fundamental según la cual los ne-
gocios activos están determinados por los pasivos. Parece 
que haya que ir á la Economía política pura y sin embar-
go esto es fundamental para la Economía política aplicada. 
En la determinación de tarifas; en la Agricultura; etc. 
En la política comercial el Arancel es propio, pero en 
Economía política pura lo es también. 
Todo esto confirma la distinción relativa de Wagner. 
La distinción pues, depende de la concepción de la 
materia y de la concepción pedagógica. 
Mi sistemática tiene este punto de vista. ¿Lo Económico 
político puede ser objeto de conocimiento mediante la in-
vestigación de los elementos de la vida económico-políti-
ca y de sus relaciones? El fin es el conocimiento mismo 
dado como objetividad. En la Política económica el fin 
está en la determinación de un estado ideal relativamente 
(1) «Los Fundamentos (Grundlegung) comprenden todas las teorías 
y todas las cuestiones relativas al conjunto de la Economía política con-
siderada como ciencia, todas las cuestiones generales de principio que 
se pueden tratar desde este punto de vista. Como tales consideramos, 
lanaturalezaeconómica del hombre, los móviles de la acción económi-
ca, los problemas, los métodos, el sistema de la Economía política y, 
después, todo aquéllo que se refiere á los principios fundamentales 
de la ciencia, á las relaciones generales de la Economía y de la Eco-
nomía política, relaciones esenciales entre la población y la vida eco-
nómica, los principios de organización económica, la gran importan-
cia del Estado y el lugar que ocupa en la Economía nacional; en fin, 
las grandes cuestiones de principio de la organización jurídica, de la 
libertad individual y de la contratación, del derecho patrimonial y 
sobre todo del derecho ele propiedad y de todo lo que á él se refiere». 
Wagner, Grundlegung. T. I. § 104. 
I 6 i DEL OBJETO DE ÍA 
es decir ideal realizable y de las relaciones en que hay 
que poner los distintos elementos sociales en cuanto sus-
ceptibles de modificación voluntaria reflexiva para produ-
cir aquel estado ideal. 
De aquí que el valor del conocimiento y la forma 
de proceder sea distinto en las dos partes. En la par-
te general se persigue un conocimiento, en la política 
económica no es esto; aquí es el conocimiento hipotético en 
dos sentidos: a) uno en cuanto se supone la existencia de 
un determinado número de fuerzas y estados, hipótesis 
que se multiplican con el fin de agotar el contenido hasta 
dar todas las formas distintas, esencialmente siempre en 
el sentido social, no natural, b) hipotéticamente además 
por las reservas, que nacen siempre del carácter necesaria-
mente imperfecto del conocimiento del fin en concreto. 
Este conocimiento es á su vez hipotético en dos senti-
dos: i.° en cuanto se trata de la representación ideal de 
un estado por venir. Ahora bien: un estado es una indivi-
dualidad, solo puede ser conocido enteramente por intui-
ción y por tanto no se deja deducir enteramente: de ahí 
la inseguridad de su conocimiento, el cual es hipotético 
también 2.0 en cuanto fin en concreto de la política por-
que su valoración social exacta supondría el conocimiento 
de todos los efectos del fenómeno producido en la vida 
social entera lo cual es imposible. De ahí nacen las re-
servas de todo política económica lo mismo que de toda 
política en general. 
El conocimiento es aquí científico en función de 
aquellos factores que se examinan; su valor depende, 
por tanto, de que se hayan examinado todos los fac-
tores capaces de ejercer un influjo esencial. Y la determi-
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nación de cual influjo es esencial en el caso, depende 
de la consideración de la finalidad del caso mismo esti-
mación de finalidad que es siempre, en más ó menos gra-
do, necesariamente subjetiva. Por ejemplo supóngase el 
caso siguiente: un país productor de granos en cantidad 
próximamente igual á su consumo pero ligeramente infe-
rior á este, susceptible por otra parte la producción de 
saltar por encima de ese límite dando un sobrante; el cul-
tivo se hace predominantemente por los propietarios; 
existen fuertes cargas hipotecarias sobre la propiedad te-
rritorial, la población viene manteniéndose casi estable con 
una ligera tendencia al aumento; la población agrícola re-
presenta más de la mitad de la población total; las fun-
ciones políticas y militares, importantes estas últimas por 
la situación geográfico-política descansan predominante-
mente sobre la aristocracia terrateniente bastante fuerte 
sin excluir sin embargo los grandes y pequeños cultiva-
dores que están en posesión de más de dos tercios de la 
superficie cultivada, tomando en esta parte el cultivo ce-
real próximamente la misma cuota de la superficie que 
las grandes propiedades, pues en estas se halla fuertemen-
te representada en nuestro caso ideal, la propiedad de los 
montes; ocurre la baja fuerte y continuada de los precios 
de los cereales en el mercado universal, por efecto de la 
concurrencia de países vírgenes abiertos al cultivo. En 
nuestra utopía que ha sido hasta ahora librecambista se 
presenta la cuestión de si se debe ó no pasar al régimen 
de protección agraria; para simplificar el caso se supone 
que los intereses de exportación de nuestra utopía no ha-
brían de sufrir bajo el nuevo régimen por represalia sino 
únicamente en cuanto pudiera estar influido el interés de 
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la exportación por el desnivel de los precios de las subsis-
tencias, en el exterior y el interior, bajo un régimen pr0. 
teccionista. 
Es evidente que esta cuestión política á pesar de su 
extraordinaria sencillez ya que el caso está presentado 
expresamente para hacer sencilla la cuestión, puede ser 
resuelta, sin embargo, de distintas maneras: la pura y 
simple aplicación del principio económico según el cual 
la política económica nacional es siempre aquella que pro-
duce el máximum de efectos con el mayor esfuerzo lleva-
ría en nuestro caso al mantenimiento del libre cambio en 
esta utopía y á saludar cada baja en el mercado de los 
precios universal como una bendición. Es evidente que en 
función del factor que se considera, á saber, el esfuerzo 
empleado por la obtención de un producto, los cereales 
en nuestro caso, la conclusión de política económica es 
absolutamente inatacable pero hay en ello i.° la valoración 
del fenómeno desde el punto de vista de la adquisición 
inmediata sin consideración del origen de la venta y 2.0 
la abstracción de los efectos concomitantes. En cuanto 
unos y otros entran en consideración la solución cambia 
radicalmente porque, en efecto, la compra de cereales ex-
tranjeros supone la existencia de producto nacional que 
cambiar por ello siendo así que una parte de este producto 
consiste en los cereales mismos ese producto disminuye en 
su cuantía ó en su valor por efecto de la concurrencia; 
entra aquí pues un nuevo factor: la posibilidad del cambio 
en el cultivo y las condiciones de ese cambio, factor que 
es siempre imponderable y problemático. Es evidente que 
son las grandes propiedades á saber: la aristocracia terri-
torial, las que más han de sufrir en la concurrencia; si se 
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estima que esa clase es absolutamente necesaria y debe 
mantenerse á todo trance, la solución sería el proteccionis-
mo agrario enteramente irreprochable también esta solu-
ción pero obsérvese bien que la valoración de la aris-
tocracia terrateniente es otro imponderable y por su ma-
yor parte subjetiva, etc. Ahora bien: aquí entra la dificul-
tad de las representaciones de los estados futuros: ¿quién 
garantiza que la producción del país no ha de saltar por 
la abundancia de cosechas ya natural ya por efecto de 
descubrimientos de la química agrícola? La diferencia es-
casa entre la producción y el consumo (en nuestra hipóte-
sis) ocurre este caso y ya es la solución proteccionista en-
teramente inútil, etc. Se vé, pues, como los resultados de 
la política agraria son por todos lados hipotéticos. 
Esta es la naturaleza de la Economía política aplicada; 
la Economía política pura queda expuesta anteriormente, 
(V. Cap. II. § XIII). 
II. El factor espiritual en la vida económica. Psi-
cologismo y materialismo. 
La antigua Economía política dogmática al establecer 
las causas que dominan la vida económica daba una inter-
pretación unilateral que no bastaba para establecer el con-
cepto complexivo. Como el materialismo histórico (V. Pro-
pedéutica, Cap. I), concebía la vida económica como 
proceso puramente natural y técnico olvidando el gran in-
flujo que tienen los factores psicológicos en la organización 
y desenvolvimiento de la vida económica. El factor espi-
ritual (factor psicológico, moral, jurídico) se dá como ele-
mento determinante de la vida económico-política, junto 
á los elementos naturales y técnicos que también tienen 
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la misma categoría. Las conclusiones que se deducían te-
niendo por base Ja consideración de una sola de estas 
causas (las naturales y técnicas) forzosamente habían de ser 
falsas. 
La vida económica de procesos puramente naturales y 
mecánicos sino existe; los mismos salvajes, los pueblos 
que forman los bajos fondos de la humanidad, tienen un 
mínimum ó un embrión espiritual que influye en su pro-
pia vida económica. Los estudios de Karl Bücher y de sus 
discípulos (i) lo han demostrado claramente. 
En la organización económica influyen ciertamente los 
elementos naturales y técnicos pero no son estos los únicos 
que determinan una organización. Si así fuese se daría una 
organización económica absolutamente necesaria y deter-
minada según la clase de suelo, clima, desarrollo industrial, 
relación numérica de población, etc. Bastaría conocer estos 
elementos naturales para poder adivinar el tipo de orga-
nización de un determinado país. Pero esto no basta por-
que á plasmar la vida contribuyen en singular manera esas 
fuerzas de origen espiritual representadas por el genio de 
la raza, el grado de ilustración, la elevación moral, el esta-
do de las costumbres, las instituciones sociales. Es cierto, 
dice Schmoller, que los hechos naturales de un estado eco-
nómico (2) tienen su correlación con la organización eco-
nómica (ahí está visible el influjo de los medios de comuni-
cación en el libre cambio) pero ellos no son los que deter-
minan las nuevas costumbres y el derecho nuevo ni le hacen 
adoptar formas determinadas; á veces por el conflicto que 
(1) Bücher; V. sus estudios de historia y de Economía política. 
(Etucles d' Hiüoire...). 
(2) Schmoller, Politique social et Economie politique. 1902. París. 
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resulta entre la moral y la técnica, se origina en esta cierta 
imperfección solo por no causar un daño moral; el contra-
to de trabajo, la asistencia, dependen no de hechos técnicos 
sino de la moral, del derecho, de la civilización; toda orga-
nización económica está dominada por dos series de causas 
independientes las unas de las otras; causas naturales y 
técnicas (las únicas consideraciones por la antigua Econo-
mía) y las causas espirituales, en sus manifestaciones con-
suetudinarias y jurídicas. 
El materialista histórico que solo se fija en las causas 
naturales y técnicas y considera que la vida psicológica 
es un epifenómeno de la vida técnica, procede con tanto 
desacierto como el anatomista que no describiese mas ór-
gano en el cuerpo humano que el estómago. Que la cues-
tión social no es una cuestión parcial como la consideran 
los que la llaman «cuestión de estómago» lo evidencia que 
aun acallados los estómagos nos conmoverían como dice 
Stein (i), las exigencias del corazón y del espíritu. La ri-
queza de un país no se mide por el oro que éste pueda 
tener en sus criaderas sino mas bien por la vena aurífera 
del alma colectiva. 
Las cansadas tierras de la vieja Europa necesitan 
de los recursos protectores del neo-mercantilismo para im-
pedir la invasión ultramarina y su terrible competencia; 
los países tropicales que en América parecen agotar to-
das las gradaciones de la flora y encierran grandes rique-
zas, son incontestablemente superiores: las economías na-
cionales que en ambos continentes se levantan ¿están en 
concordancia con la base natural sobredicha? Indudable-
(1) Lüdwig Stein, La questiónsociale-
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mente que no; sobre las tierras esquilmadas de Europa 
están los campos espirituales de sus gentes en constante 
germinal, al que no han llegado aun los pueblos america-
nos, en su conjunto. Y esta riqueza moral que en Europa 
suple á la falta de fertilidad de sus campos, es un elemen-
to de orden espiritual que un economista encerrado en la 
concepción arcaica de la Economía, no podría apreciar. 
En el proceso genético de las fuerzas y de los estados 
económicos, influyen sobre manera aquellas energías de 
orden psicológico, que se dibujan como norma de vida. 
Sentimientos é ideales sirven de norte en la vida del 
hombre y de la sociedad independientemente de su* valor 
ético muchas veces, pero á ellos se subordina. Como Lotze 
ha dicho, á parte de los ideales, las fuerzas que por todas 
partes estimulan al hombre son los intentos de hacer du-
rar el placer y de volver á gozarle y evitar el dolor (i). 
Por todos estos motivos interesa conocer al econo-
mista las grandes bases psíquicas, morales y jurídicas que 
influyen en la Economía política, antes de penetrar en el 
estudio de la constitución económica (real é ideal) de los 
elementos determinantes (tierra, población, técnica) y de 
los grandes fenómenos colectivos de la vida económico-
política (producción y sus ramas, mercado, etc., etc.), co-
menzando por los elementos que constituyen la psicolo-
gía individual y después la colectiva. 
III. Psicología individual. Sensaciones. - Senti-
mientos; lógica racional y lógica afectiva. —Necesida-
des. —Instintos. 
La psicología individual está íntimamente relacionada 
(1) Lotze, Mediiinische Psichologíe. 1880. 
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con la psicología colectiva. La conciencia del individuo, 
aun aportando, como sucede en los tipos de imaginación 
creadora, una contribución personal, propia, es en su ma-
yor parte un producto social individualizado, en ella hay 
un precipitado espiritual de la masa; la conciencia indivi-
dual viene á ser como un espejo ustorio que recoje en su 
centro, á manera de lente, las ideas y los sentimientos de 
la colectividad. No pueden concebirse separadas ambas 
psicologías sino por abstracción. A su vez, la psicología 
colectiva está en algunos casos influida por el espíritu 
de un individuo. Clarividentes son en esto respecto los 
estudios de Rossi, Sighele, Tarde y otros tratadistas que 
demuestran la reciprocidad de acción, individual y co-
lectiva. 
En este sentido, precisa entender los siguientes estudios 
de psicología individual y colectiva, y en sentido normal, 
no morboso. 
La vida psicológica está constituida por un proceso 
multiforme que arrancando de manifestaciones elementales 
alcanza formas complicadas y superiores. En la psicología 
fisiológica se estudian desde los fenómenos más elementa-
les de la materia orgánica (como son los tropismos, por 
ejemplo) (i) hasta aquéllos otros que por su complicación 
extremada parecen esfumarse en los dominios de la me-
tafísica, en el sentido etimológico de la palabra. Por lo que 
á la psicología del hombre se refiere, el punto de partida 
0) Haeckel, Psichologie cellulair-e. 1880. 
Sergi, la Psiche nei fenomeni deíla vita. 1901, 
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del estudio que nos interesa le encontramos en el fenóme-. 
no de la sensación. 
La sensación es el elemento simple, la vida elemental, 
en cierto modo de nuestra psicología. 
«Son sensaciones—dice Wundt—esos estados de nues-
tra conciencia, imposibles de descomponer en elementos 
más simples y representaciones (Vorstelungen) las forma-
ciones más ó menos complejas que constituyen las sensa-
ciones y se combinan continuamente en nuestra con-
ciencia» (i). 
«La función de la sensibilidad—dice G. Sergi—es la 
sensación. La sensibilidad es la propiedad especial del te-
gido nervioso que tanto en los animales como en el hom-
bre, tienen centros nerviosos y nervios periféricos con ór-
ganos específicos de los sentidos. Estos son órganos de 
diferente estructura y aptos para ser excitados por las di-
versas formas de la energía, como la luz, el calor, la 
acción mecánica, etc. Los nervios periféricos tienen sus 
(1) Wundt, Grunzüge der physiologis'-then Psichologie. 1874. 
«Son, únicamente, las necesidades del análisis psicológico lo que 
nos obliga á tomar en esta significación el concepto de sensación. La 
sensación más simple' no se dá jamás aislada; es el resultado de una 
abstracción que precisa hacer á causa de la naturaleza compleja de 
todas las experiencias internas. Antes de examinar las combinacio-
nes, la química estudia los elementos de los cuerpos; de la misma 
suerte la psicología, que analiza todos los elementos psíquicos debe 
conocer primeramente las sensaciones. Ahora bien, hay una diferen-
cia esencial en los dos casos. La mayor parte de los elementos psíqui-
cos se presentan en estado de aislamiento; se ofrecen, así directa-
mente á la observación. Pero las sensaciones elementales se nos 
revelan únicamente por las combinaciones que ellas forman entre sí. 
Por este motivo es en cierto modo insoluble la cuestión relativa á la 
determinación de los elementos de la percepción interna que pueden 
ser considerados como realmente indescomponibles». Wundt, Ob. cit-
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terminaciones exteriores en diversos tegidos, músculos, l i -
gamentos ó glándulas, en órganos como el estómago y los 
intestinos, los ríñones y la vejiga y, en fin, sobre diferen-
tes sitios de la superficie cutánea». 
«En su significación vulgar, la sensación es sentir el 
calor ó el frío, percibir un sonido, ver un color; así se dice 
del dolor y de la fatiga, que son sensaciones. La sensa-
ción por consiguiente, es consciente, es decir, percibida; 
se diferencia de la irritación por el carácter esencial de 
la conciencia de la sensación, pudiendo ser esta evidente 
é intensa ó bien obscura y confusa ó subconoci-
miento» (1). 
La sensación se presenta complicada con otras, nunca 
aislada. Para que la sensación se produzca es necesario 
que preceda una excitación, que haya un estímulo. La 
sensación ya se ha dicho que se presenta combinada; 
merced á ella se opera una transformación. La excitación 
periférica encuentra un elemento combinatorio en la ener-
gía acumulada en el cerebro; de suerte que, según la 
energía de la excitación y según la cantidad de energía 
acumulada en el cerebro, se realizara la supradicha com-
binación. La importancia de la sensación está en que es 
un fenómeno compuesto, fase embrionaria [Sergi, (2)] de 
la percepción. 
Las sensaciones tienen diferentes propiedades que 
contribuyen á distinguirlas [propiedades según su cuali-
dad, intensidad, tono, relación local (W'undt)] y se les 
clasifica en dos grandes grupos: internas y externas (3). 
(1) G. Sergi, Les émotions. Bibliothéque international de Psicho-
logie experiméntale. París 1901. 
(2) Sergi, Elementi dipsíshologia. 
(3) Wunclt, ob. cit. 
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Para comprender bien la sensación es necesario tener 
en cuenta no solamente la intensidad de la excitación 
sino también el estado del sujeto (i). Sobre la intensidad 
de la sensación se ha formulado una ley que expresa la 
relación entre la excitación y la sensación, la ley llamada 
por Fechner, ley de VVeber: 
«La energía de la excitación debe elevarse en rela-
ción geométrica, para que la energía de la sensación au-
mente en relación aritmética». Esta ley sólo tiene un va-
lor empírico aproximativo. Teniendo presente este arte 
mensorio (psicometría) de la psicología han intentado los 
austríacos algunas investigaciones relativas al valor, que 
no pueden tener un valor exacto como algunos quieren 
dado el valor empírico, como dice Wundt (2), del proce-
dimiento psicométrico en este caso, que evidencia que la 
•psiquis queda todavía como elemento imponderable. 
De la sensación se engendra la idea como ya se ha vis-
to (V. Propedéntica, Cap. IV); también engendra el senti-
miento. Este es la parte afectiva de la sensación, el estado 
especial que la sensación provoca en nosotros. Este efecto 
de la sensación que se conoce con los nombres de tono 
del sentimiento (Gefühlston), (3) sentimiento sensorial ó 
tonalidad sentimental de las sensaciones, es el origen de 
esos estados afectivos que se llaman de placer ó de dolor. 
Hay sensaciones, por ejemplo, que producen en nosotros 
sentimientos de tristeza y asocian representaciones do-
(1) Por lo que á la medida de las sensaciones se refiere puede 
consultarse entre otras la«obra de Toulose, N. Vaschide y H. Pi'ron, 
titulada Technique de Psiehologie experiméntale Biblioteca citada. 
(2) Wundt, Ob. cit. 
(3) V. Wundt) Ob. cit. 
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lorosas; como ocurre con el color negro y los acordes gra-
ves, otras, como los acordes agudos y los colores claros, 
sentimientos de alegría y clarores. 
Estos distintos sentimientos obran en la vida como un 
factor que determina una dirección en nuestra actividad. 
Sobre los sentimientos de placer y de dolor se han 
fundado dos filosofías: el optimismo y el pesimismo, de 
que son tipos representativos los dos célebres filósofos que 
pasaron su vida uno llorando y otro riendo. Dejando á 
parte el problema de psicogenesia que envuelve el de-
terminar si la vida se inicia y funda en el dolor ó en el 
placer, importa conocer cual es el efecto de tales senti-
mientos y hacia cuales de ellos el hombre se dirige. 
Feré (i) ha recogido la experiencia de que las sensa-
ciones agradables están acompañadas por un aumento de 
energía y las desagradables por una disminución. Es natu-
ral, pues, que el hombre busque esas sensaciones de placer 
y evite las de dolor; á las sensaciones de placer vá ligado 
lo útil y á las de dolor, lo perjudicial: esta es una relación 
necesaria que se deriva de la naturaleza misma de las co-
cas, factor importante para la supervivencia del más apto, 
y así ha sido comprendido por Herbert Spencer. (2) Y así 
mismo lo han entendido muchos sistemas religiosos y mo-
rales que señalan como finalidad la felicidad, ya en la tie-
rra, como la coloca el sentido naturalista, ya en ultratum-
ba, como el cristianismo. 
La mayor parte de los sistemas de moral han sido eu-
demonistas, la aspiración al placer, adoptando formas ya 
(1) Feré, Sensatión et nwiweinent. 
(2) Spencer, Principies of Psichology. 
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delicadas ya groseras, han sido objeto de culto por parte 
de los moralistas que colocando la finalidad de toda virtud 
en el placer que procura, envuelven la virtud en una de-
voción sensualista. El gran mérito de la ética de Kant es-
tá en la reacción que significa contra la concepción eu-
demonista imperante en los sistemas de moral, y la pro-
clamación del imperativo categórico, de la ley moral del 
deber, purificador del templo. 
Lo cierto es que la lógica positiva enseña que si en el 
mundo el dolor engendrase la vida y el placer la muerte, 
la existencia de la humanidad duraría muy poco. Hay un 
sentido de vida en los sentimientos que conducen á la fe-
licidad y ellos son los que nos guian y engendran la lógica 
de la conducta. 
Hay dos clases de lógica, la lógica racional y la lógica 
afectiva ó de los sentimientos; la primera busca lo objeti-
vo, lo impersonal y llega á ¡a conclusión por medio de un 
razonamiento que no está previamente impuesto por la 
conclusión, lo que no ocurre con el razonamiento afecti-
vo (i). Este solo mira la finalidad, la impulsión del deseo, 
la fuerza impelente del sentimiento y conforme á él deduce 
conclusiones y funda los valores sociales. Esta lógica de 
los sentimientos no es más que una manifestación del im-
perio de la vida afectiva en los actos humano?; asi como 
hay una lógica afectiva existe también una moral sensitiva 
y afectiva, como lo comprendían ya Descartes, Pascal, 
Rousseau, Biran, y los biólogos han confirmado. Le-
tourneau ha demostrado la correlación entre los senti-
(1) V . Ribot, La logique des sentime/ds. 1905. Paris. 
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mientos y la aptitud científica (i). «El temperamento—dice 
A. Fouillée—tiene durante toda la vida dos grandes influ-
jos que no deberían descuidarse: uno sobre la felicidad; 
otro sobre la moralidad misma. Si queréis sacar el horós-
copo de una existencia humana, no es en las constelacio-
nes celestes donde hay que leerlo, sino en las acciones y 
reacciones del sistema astronómico interior; no estudiéis la 
conjunción de los astros sino la de los órganos. E l influjo 
del sentido del cuerpo se extiende hasta nuestra inteligen-
cia y sobre nuestros juicios La dirección de nuestros 
. pensamientos está determinada por el estado general de 
nuestra sensibilidad y de nuestra actividad Con frecuen-
cia, en el fondo de nuestro organismo, es donde es preciso 
buscar la verdadera causa de nuestra alegría; en el interior 
de nuestro cuerpo es donde hace buen tiempo ó mal tiem-
po; donde hay horas de serenidad y horas de tormenta». 
Cuando del caso normal se pasa á los casos patológi-
cos, se vé también tal dependencia, casi siempre más acen-
tuada. La locura moral, ó moral insanity de que hablan los 
psicólogos ingleses (Hack-Tucke), no es más que el trans-
torno del mundo moral producido por anomalías en la es-
fera afectiva del individuo. 
Lo que ai normal le parece inmoral é imperfecto al 
loco moral se le presenta como perfectamente bueno y 
lógico. Hay en ellos un nuevo daltonismo moral (2). 
La dirección antropológica de la criminología italiana 
establece una serie de dependencia entre el acto del indi-
viduo, su psicología y su constitución somática ó material, 
(1) Letourneau, Phigsiologie des passions. 
(2) V. mi obra Constitución y vida del pueblo español, T. I. par-
te 2.a C. II. 
V. G A Y . 13 
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haciendo depender los actos de las ideas y de los senti-
mientos y éstos de la constitución somática. 
Psicología individual. 
Los valores sociales; esas tablas de categorías sociales 
no tienen otro fundamento que una apreciación subjetiva 
de orden afectivo. Como dice Kreibig «Por valor en ge-
neral se designa la importancia que el contenido de una 
sensación ó de un pensamiento tiene por el sujeto, merced 
á un sentimiento actual ó al estado de tendencia, que se 
combina con este contenido, inmediatamente ó por asocia-
ción» (i). La interpretación subjectiva del valor no solo 
en Economía se hace sino en todo el campo de la Socio-
logía. Los valores sociales, religiosos, políticos, estéticos, 
morales, tienen su base y génesis en estados sentimentales 
determinados. La creencia religiosa que es la que mayor 
número de hombres abarca no tiene otra fuente que el 
sentimiento sin consideración á lógica alguna; la fe, guía 
religiosa, hace abstracción de toda lógica racional y cuan-
do ésta invade el campo religioso provoca inmediatamente 
el cisma: la enfermedad de las religiones está en el racio-
nalismo. Por tiempos seculares grandes masas de hombres, 
solo guiados por el sentimiento, caminan por el sendero 
que les traza el sentimiento religioso, cuando no se degüe-
llan sin piedad por darles la razón á sus respectivos dio-
ses. La lógica racional rebota cuando se dirige á concien-
cias de creyentes. La inexorable crítica de Nietzsche, en-
seña como los aristócratas crearon los valores sociales y 
(1) Kreibig. Psichologische Grundlegung eines Systems der Wirt-
Theorie. Viena 1892. 
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cómo la masa social interior los sigue, cómo son los «va-
lores de decadencia» y cómo debe restablecerse la nue-
va «tabla de valores». 
La lógica racional pura difícilmente puede ser alcan-
zada; sólo la mentalidad sujeta por una rigurosa disciplina 
científica y por ella librada del cautiverio dogmático, pue-
de realizar el esfuerzo inmenso de sobreponerse á los sen-
timientos y hacer triunfar la razón. Después de todo, cuan-
do se razona y se persigue el triunfo de la inteligencia, en 
último caso, las armas que esto pone en nuestras manos 
¿para qué y en qué, sino en la satisfacción de nuestros 
sentimientos se emplea? La inteligencia á lo último rinde 
pleito homenaje á los sentimientos. 
Los sentimientos, por último, están sujetos á una evo-
lución; se manifiestan de manera embrionaria en los tipos 
inferiores y son más numerosos y complejos en el hom-
bre civilizado. Para determinar, pues, la acción de los sen-
timientos precisan conocer las condiciones de vida, iraza, 
civilización y lugar, relativos á un sujeto determinado. 
Las necesidades, en el sentido que aquí las examinamos 
son aquellas exigencias regularmente reproducidas y di-
manadas de nuestra naturaleza corporal y psíquica, que 
dejan de sentirse al ser satisfechas con medios apropiados, 
exigencias que en estado normal se anuncian por medio de 
conminaciones dolorosas y acarrean en su satisfacción re-
gular un sentimiento de placer. 
Una de las causas que hacen importante el estudio de 
las necesidades es el haber considerado su satisfacción 
como finalidad de toda economía y su funcionamiento 
como arranque de la actividad económica. 
Comer, beber, recrear el espíritu, dar satisfacción á los 
180 foICOLOGÍA INDIVIDUAL 
instintos sexuales, son necesidades, exigencias regularmen-
te repetidas que acarrean dolores sino se cumplen y pl a. 
ceres al ser normalmente satisfechas. Las sensaciones que 
provocan en nosotros tales estados de nuestra esfera afec-
tiva son variadísimas y no siempre se dan de igual mane-
ra en todos los individuos. Las necesidades pueden ser 
sensuales, estéticas, intelectuales y morales, según que sus 
exigencias se contraigan á la nutrición y generación y de-
fensa, á experimentar el sentimiento de la belleza, á cono-
cer, á practicar el bien ó identificarse con la idea de la di-
vinidad. 
No todas estas necesidades se dan en todos los indivi-
duos en la misma intensidad. En los pueblos inferiores las 
necesidades fundamentales, las de conservación y defensa, 
son las que imperan y las demás se sienten poco ó en for-
mas groseras como lo demuestra su arte infantil, su reli-
gión envuelta en las toscas formas del animismo, y su téc-
nica imperfecta (i). Las necesidades se multiplican con el 
tiempo y crecen en relación del grado de adelantamiento 
de la sociedad. La evolución psicológica de un pueblo de-
terminado trae como consecuencia una diversiñcación, una 
mayor riqueza de sus sentimientos, al mismo tiempo que 
una mayor abundancia de medios para poder darse satis-
facción cumplida; el progreso técnico, multiplicando las 
fuentes de riqueza industrial é intensificando el comercio, 
abriendo constantemente nuevos veneros, hacen posible 
tales satisfacciones, necesidades que de sentirse en estados 
inferiores de cultura no podrían ser satisfechas. 
Y no solo por razón del estado social sino individual, 
se determina la aparición de necesidades. Los tempera-
(1) Tylor, Antropología. 
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mentos sensibilizados sienten más necesidades que los tem-
peramentos vulgares. La vida moderna con sus exquisite-
ces y refinamientos produce una hiperestesia que cada vez 
hace sentir las sensaciones con mayor intensidad. Como 
dice Lombroso, la civilización extendiendo la instrucción 
aumenta el eretismo del sistema nervioso, reclama cada 
vez más placeres nuevos y agudos, sobre todo cuando una 
posición social desahogada permite una suculenta nutrición 
Las necesidades no solo dependen de las causas men-
cionadas: la raza, la clase, la posición y las cualidades pe-
culiares de un individuo son un coeficiente poderosísimo 
en este sentido. Las razas inferiores tienen escasas exigen-
cias: á la hiperestesia del hombre moderno civilizado opo-
nen cierta insensibilidad, la analgesia que impide se pro-
duzcan en él los refinamientos del gusto. El tenor de vida 
(Standard oj Life) de los distintos pueblos, es una de-
mostración de la necesidad, en parte, bajo el punto de vista 
étnico; á los trabajadores chinos (coolies) les basta con una 
ración misérrima para vivir, el trabajador inglés del Lan-
cashire, por ejemplo, necesita no solo comer, sino viajar y 
recrearse cómodamente. Sobre las necesidades de clase se 
añaden las creadas por la moda, que es una forma de imi-
tación perfectamente concordante con el espíritu y dispo-
siciones de lo masa rebañega que constituye la sociedad. 
Los gérmenes de las necesidades de orden superior 
están en el hombre primitivo: no era un gran artista, pero 
ilumina su piel con el tatuaje, no posee concepciones su-
premas, pero envuelve en su sentido vulgar lo que más 
tarde ha de elevarse á la categoría de principio científico. 
En el fondo de la psiquis individual están latentes los sen-
timientos que paulatinamente se van afinando y la heren-
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cia se encarga de perpetuar y cada generación, regular-
mente, acrecienta. 
Las necesidades económicas, aquellas que se refieren 
á la conservación y defensa, son las que primeramente se 
manifiestan. Ellas son las que constituyen el contenido más 
importante de la división establecida por Sax y por Wag-
ner que las comprenden en dos grandes categorías: nece-
sidades individuales y comunitativas ó colectivas. 
La satisfacción regular y normal, sin excesos morbosos, 
de las necesidades, es un bien, pero ¿debe entenderse como 
bien el aumento de tales necesidades sin ninguna otra 
consideración? Ciertamente que no. Las necesidades tienen 
su metro, han de sujetarse á preceptos éticos, por una parte, 
por otra á los medios económicos que han de ser su susten-
táculo. La creación y satisfacción de necesidades, con alar-
des de férvida incontinencia, acaban con la producción de 
estados anormales en la sociedad; la prodigalidad social, 
conduce á la disolución de las clases que la componen, 
acabando con sus energías vitales como lo demuestran los 
tiempos de la decadencia romana descritos con toda la 
riqueza poética de delicada y suave inspiración que res-
plandece en las odas de Horacio. La creación y satisfac-
ción de las necesidades está limitada por la renta, que sig-
nifica la posibilidad económica de satisfacerlas; cuando las 
clases aristocráticas superan con su lujo á sus medios, se 
originan esos estados que provocan la reacción política en 
forma de leyes suntuarias. 
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IV. Diversificación de los instintos. Instinto de con • 
servación; instinto de especie (sexual, maternal, social 
—la imitación—0. Sus estados. Los sentimientos lógicos, 
morales, religiosos y estéticos. 
¿Cuál es la importancia del estudio de los instintos en 
nuestra ciencia? 
La importancia de su estudio proviene de ser, en cierto 
modo, el camino que conduce á exclarecer la base psico-
lógica de la Economía, á determinar la dinámica y el sen-
tido de los actos humanos, conocer su evolución y, ante 
su naturaleza, intentar la dirección y adaptación de los 
mismos en pro de los fines racionales que debe proponerse 
el hombre. De esta suerte los factores ó coeficientes psí-
quicos que intervienen como variables en la vida econó-
mica é impiden realizar una marcha matemática, natural, 
como los abstractos la han concebido, podrán ser aprecia-
dos y tal vez con la perseverancia científica, medidos, per-
diendo su carácter actual de imponderables, con lo cual 
se adelantaría enormemente la labor que hay qué realizar 
para llegar á conocer y formular, la ley unitaria de la evo-
lución complexiva de la sociedad humana. Por otra parte, 
el estudio psicológico de los móviles que determinan las 
acciones del hombre, era incompleto y conducía á señalar 
como propulsor de los actos un sólo instinto, el interés 
personal, como hicieron los economistas ingleses, torciendo, 
así, el concepto de la naturaleza económica del hombre, en 
el cual operan una pluralidad de sentimientos que necesi-
tan ser estudiados porque á semejanza de las ideas-fuerza 
de que habla Fouillée, en el hombre se dan sentimientos-
fuerza que son energías impelentes que determinan un 
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rumbo en el curso de su vida, que por ser multiforme, no 
puede interpretarse con fórmulas y conceptos simples. De 
aqui la necesided de la especificación. 
Las «emociones» como dice Wund (i), son, en parte, 
los efectos inmediatos que los sentimientos ejercen sobre 
el curso de las representaciones, y en parte reacciones de 
este curso contra el sentimiento. El llamar simplemente 
«emociones» á los sentimientos violentos obedece á que 
cada sentimiento violento suscita una emoción y se une 
inmadiatamente á ella para constituir un todo inseparable. 
La manifestación más frecuente de la emoción consiste en 
la detención que sufre el curso de las representaciones. 
Los sentimientos enérgicos producen este efecto. La emo-
ción no tiene naturaleza ó coloración cualitativa sino que 
pertenece absolutamente al sentimiento, del cual emana. 
Sergi encuentra en las emociones otra fuente de placer 
y de dolor, pero mucho más abundante que la de los sim-
ples sentimientos (2); el miedo, el terror, el gozo, la ale-
gría, son formas emocionales suficientemente conocidas, 
las primeras se atribuyen al placer, las segundas al dolor; 
hay otras emociones cercanas á las anteriores, como son 
la cólera, el odio, el amor, la ternura, y otra serie, bastante 
grande, de otras emociones, las cuales intervienen ligadas 
á todos los actos de la vida humana, diariamente, la cual 
«parece ser dirigida ó estimulada por ellos». 
La génesis de los instintos está en las emociones. El 
instinto es una impulsión; es un movimiento del alma 
(VVundt) que tiende á convertirse en movimientos corpo-
rales exteriores de tal composición que la realización del 
(1) Wundt, Ob, cit. 
(2) Sergi, Les Emotions. 1901. 
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movimiento aumenta un sentimiento de placer ya existente 
ó desvanece un sentimiento de pena que ya existía. Hay, 
pues, un parentesco entre el instinto y la emoción; cada 
instinto es al mismo tiempo una emoción, lo que le distin-
gue de esta última es que «el movimiento exterior ocasio-
nado por el instinto se enlaza inmediatamente á la restau-
ración ó al equilibrio de la sensibilidad existente». El 
instinto puede sugerir las direcciones del deseo ó de la an-
tipatía ó permanecer neutro. 
En dos grandes categorías pueden dividirse los instin-
tos: 1.a impulsiones simplemente sensoriales (deseos de 
sentimientos de placer, repugnancia á los de dolor); 2.0 in> 
pulsiones más elevadas que tienen sus raíces en las formas 
múltiples de los sentimientos estéticos é intelectuales. En 
estos últimos no falta la base sensorial: la obra de arte en 
la cual el sentimiento sensorial es conducido y dominado 
por una idea moral, es al mismo tiempo una imagen sim-
bólica de la conducta de la vida humana (1). No solamente 
las sensaciones, las representaciones despiertan también 
instintos. La teoría antigua que afirma que los instintos son 
innatos, primitivos, naturales, en virtud de los cuales los 
seres vivos se ven impelidos á realizar ciertos actos cuya 
finalidad ignoran, ha sido desmentida por los científicos 
que de mejor manera y con mayor provecho científico han 
estudiado la evolución, como Darwin y Spencer; los instin-
tos son productos de la evolución, se crean, se pierden y 
se transforman. 
En los estados inferiores de civilización los instintos son 
reducidos y de una fuerza impulsiva que suele carecer de 
frenos inhibitorios; el criminal nato de la concepción de 
(1) Véase, Wunclt. Ob. eit. 
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Lombroso, es el tipo anormal que reproduce el tipo huma-
no primitivo de instintos impulsivos y sin inhibición. Pero 
una evolución orgánica, psicológica, moral y social, afina 
los instintos, les educa, multiplica y realízala disciplina de 
las fuerzas impulsivas. El hombre moderno para satisfacer 
el instinto de conservación no se procura el alimento de 
suerte bárbara, ni come la carne cruda con el único fin de 
llenar su estómago; prepara la alimentación y transforma 
la acción impulsiva y mecánica en esa práctica sibarítica 
que asocia el arte á la comida; el instinto sexual primitivo 
que se manifiesta en el rapto y la compra primitiva adquie-
re con la civilización formas y ritos religiosos, garantías 
jurídicas y fines moralizadores. 
Los instintos pueden clasificarse no solamente por los 
sentimientos que les hacen nacer, sino también por el fin 
que persiguen. A estas consideraciones ideológicas nos 
atenderemos para especificar los más importantes. 
Wundt (i) hace una división de los instintos en la que 
aparecen los siguientes miembros (afirmando siempre las 
formas numerosas y complejas:) instinto de conservación de 
sí mismo (al cual se refieren los de nutrición y protección) 
y el instinto de especie (que comprende los instintos 
sexuales, maternales y sociales [entre estos los de imitación]). 
Los sentimientos intelectuales, que aparecen también como 
móviles de la conducta humana y en este sentido es me-
nester estudiarlos, los divide el gran psicólogo citado en 
sentimientos lógicos, morales, religiosos y estéticos. A ellos 
iremos refiriéndonos según su importancia en nuestra 
ciencia. 
(i) Wundt, Ob. cit. 
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Pritnum vivere, deinde philosophare, dice una sentencia; 
la exigencia primera es vivir, es la primera tendencia, el 
primer instinto; la conservación de la existencia, la exigen-
cia animal que se antepone y generalmente triunfa en sus 
conflictos con otras de orden moral. Son muchos los hom-
bres que viven sin haber recreado su mirada en la contem-
plación de un lienzo en el que se realicen milagros del 
color y de la forma, que no saben que existió un Beetho-
ven ni que escribió un Goethe, que no han sentido con-
citaciones de amor y existen envueltos en tinieblas*para 
su espíritu.... pero no hay quien viva sin comer; podrán 
estar hambrientos ó sin apetito, corazón y cabeza, pero no 
las visceras estomacales. Cierto es que para el sibarita este 
instinto de conservación en su forma de nutrición tiene 
gran fuerza, que es menor en los cenobitas, ínfimo en el 
hindus que desprecia la vida y nulo en el que sufre la si-
tofobia; pero esto no dice nada en contra de la amplia ge-
neralidad é intensidad del instinto, tanto más cuanto estos 
últimos casos caen bajo el dominio de la patología, no de 
la vida normal. 
No solamente en el comer y beber está manifestado 
el instinto de conservación; manifestaciones suyas son las 
actividades desplegadas por el hombre para la protección 
y defensa de si mismo, y en este sentido pueden compren-
derse desde la choza y el hacha de piedra y la caza, hasta 
el palacio, las instituciones militares modernas y la vida 
comercial é industrial. 
Hay tendencias negativas en el instinto de conserva-
ción. La repugnancia es una de sus manifestaciones. Adop-
ta este instinto, otras veces, formas defensivas como son el 
miedo y la cólera, siendo susceptibles estas formas de di-
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versificaciones varias (formas agresivas, intelectuales, ma-
niáticas, etc.) 
El instinto individual tiene sus manifestaciones efecti-
vas, según el sentimiento de la fuerza ó de la debilidad. 
Tipos de estas manifestaciones afectivas son: el tipo posi-
tivo en forma de orgullo y sus desviaciones patológicas, 
como son la locura de poder, el delirio de grandezas, etc., 
y el tipo negativo, en forma de humildad y sus desviacio-
nes patológicas, como la tendencia al suicidio. 
Este instinto del cual apuntamos las manifestaciones más 
simples y palpables, tiene manifestaciones complejas, protei-
formes las cuales influyen sobremanera en la vida social, 
El sentimiento individualista, que es el sentimiento delyo, 
la exaltación de la personalidad, formas del instinto de 
conservación, cuando es fuerte y hondamente arraigado, 
sin llegar á la psicología de los extremos, produce un bien 
social porque aumenta el valor de la masa social con el 
aumento del valor del individuo que al agregarse á los 
demás realiza una multiplicación de fuerza, no una suma. 
Cuando este sentimiento de individualidad, se pierde ó es 
desconocido, no puede existir grandeza social alguna, solo 
hay una masa rebañega como en las monarquías antiguas 
de la Mesopotamia; el imperialismo para ser fructífero ha 
de apoyarse en una sociedad robusta y no sobre masas 
de esclavos como perseguía el despotismo antiguo y esa 
forma esporádica del imperialismo artístico representada 
por una tendencia del modernismo literario (i): de enanos 
y degenerados no se puede hacer un pueblo gigante. 
En los instantes de gran peligro, el instinto de conser-
vación es el que triunfa y deja olvidados todos los senti-
(1) V. A. Morasso, L' Imperialismo artístico. 
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mientos altruistas, de generosa expansión, la afirmación 
del yo es lo que prevalece; el grito de «sálvese quien pue-
da» aparece pronunciado por todos siendo lo contrario 
propio solo de santos ó de héroes. En la psicología de los 
niños, son estos sentimientos egoístas los que prevalecen. 
La concepción egoárquica de Max Stirner (i) y en la 
aristocrática y superhumana de Nietzsche, el egoísmo, es 
una nueva virtud que conduce á una perfección mayor 
porque elimina decadencias y miserias. 
El instinto sexual encierra uno de los sentimientos de 
mayor riqueza temática de la literatura; ha sido la cuerda 
más pulsada de la lira de las poetas. En las religiones ha 
tenido sus símbolos y alegorías, como en el culto dyoni-
siaco, y en algunos pueblos la épica ha registrado como 
hit motive este instinto, glorificado, revestido por símbolos 
expléndidos, por ropaje de amores: ahí esté el poema de 
Troya en el cual se glorifica la mujer y su belleza. Es uno 
de los instintos más fuertes y que suelen tener más in-
fluencia en el curso de la vida. Podrán las predicaciones 
de Tolstoy, recomendar un casticismo de religiosidad en-
ferma, negar tal necesidad instintiva, como afirma en la 
Sonata de Kreutzer, pero esto no es una negación funda-
mental del instinto, sino un caso, opinión individual que 
refleja esos estados de pandemia religiosa en Rusia des-
critos por Pasquale Rossi (2), en los cuales apóstoles locos 
practican las castración ó se dejan morir de hambre en los 
bosques. 
Tal instinto conduce á ¡a formación de la familia, á la 
procreación, cuando no sufre aberraciones que le hacen 
(1) V. Max Stirner, El Único y su propiedad. 
(2) Rossi, Psicología collettioa morbosa. 
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caer en el dominio de la psicopatía sexual; desenvuelve 
sentimientos de simpatía y amor difundidos entre los nú-
cieos gentilicios formados, creando así un espíritu común], 
tativo íntimo. El feroz egoísmo del instinto de conserva-
ción queda contrabalanceado por el instinto sexual que en 
vez de aislar y dividir une y funda las bases de las comu-
nidades sociales. Reviste formas variadas que pueden ser 
comprendidas en tres categorías instintiva, emocional é in-
telectual (ij. Las formas más elevadas están expresadas por 
el sentimiento amoroso que con gran riqueza describe 
Spencer (2) y que tiene como fundamento, aun en sus for-
mas más intelectualizadas, el instinto sexual y en tal clasi-
ficación quedan comprendidos místicos, cortes de amor 
provenzales, los movidos por pasión anacreóntica.... Es co-
mo dice Schopenaner, el Genio de la especie que se sirve 
del individuo para conseguir sus fines, genio que cuando 
se le oponen barreras producen esas aberraciones, esas 
violentas sacudidas del eretismo sexual que describen psi-
cópatas como Dallemagne y Kraft-Ebbing(3),está fundada 
sobre su propio deseo, es decir, sobre un instinto». 
La sociedad no tiene el mismo fundamento psicológico 
de la familia; en ésta el instinto sexual y el sentimiento de 
amor, constituyen la fuerza creadora del grupo. La orga-
nización del clan, grupo social que no se funda precisa-
mente en vínculos de sangre, sino en otros, el religioso, 
por ejemplo: en él aparece la imagen de la sociedad polí-
tica. El instinto maternal está en parte engendrado por el 
(1) Ribot, Psichologie des Sentiments. 
V. también González Serrano, Paleología del amor 
(2; Spencer, Psychologie. 
(3) Dallemagne, Degeneren el Desequilibren. 
Kraft-Ebbing, Psicopatía sexual. 
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instinto de protección y es una de las principales bases en 
que descansa la concepción de la Economía caritativa de 
Wagner. 
El instinto social es el que tarda más en aparecer por-
que exige ciertos contenidos éticos. Es un hecho indiscu-
lible, si bien su génesis es algo discutida. Según Spen-
cer (i). «La sociedad que impide que uno de sus miembros 
pueda pertenecer á otro clan, se presenta como imagen 
primaria de la sociedad, de la unidad social; la exogamia 
por una parte, la asimilación y dominación por la guerra, 
ampliaron el círculo del clan para constituir otras unidades 
superiores hasta llegar á la sociedad actual, perpetuándose 
por el instinto de imitación, la unidad social. El instinto so-
cial es á la vez en parte origen de las agrupaciones sociales 
y producto délas mismas (imitación y repetición). El hom-
bre se presenta así como animal gregario, es decir, que 
tiende á vivir, en masas, en agrupaciones; y este senti-
miento gregario estriba en la atración por lo parecido, 
cierta afinidad electiva de los tipos congéneres. En este 
sentido se presenta el instinto social psicológicamente con-
siderado y abstracción hecha de las teorías fantásticas de 
aquellos filósofos del Derecho natural que hacían pasar al 
hombre de un estado de guerra á otro de paz, ó bien 
le colocaban viviendo beatífico en comunidad paradi-
siaca. 
La psicología señala bien el instinto gregario; la socio-
logía, vé sus manifestaciones multiformes en los grupos 
sociales que caen bajo su estudio. En este sentido hay que 
interpretar el calificativo aristotélico sobre el hombre; el 
(1) Spencer, Ob.cit. 
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zoon politicón (CMO-J nohuxfo) está confirmado por la ciencia 
realista: el hombre es un animal político. 
Ya en sociedad influye poderosamente sobre el hom-
bre el instinto de imitación. Tarde hace el estudio de este 
instinto considerando incluido tal instinto en la ley de re-
petición universal (i). La repetición universal tiene tres 
grandes formas típicas: la repetición social ó imitativa, la 
orgánica ó hereditaria, la física ó vibratoria; las tres formas 
son, pues, imitación, generación y ondulación. La imitación 
que es la forma que más nos interesa en este estudio es 
toda huella de fotografía interespiritual, deseada ó no, pa-
siva ó activa y se dá cuando existe una relación social en-
tre dos seres vivientes (2). Esta imitación es multiforme: 
hay imitación-costumbre ó imitación-moda, imitación ins-
trucción ó imitación educación, imitación expontánea é imi-
tación reflexiva, etc. Ciertamente que hay iniciativas indi-
viduales (la invención) pero esto no es general. La imitación 
se presenta á veces vaga, á veces precisa, clara. La imita-
ción es el alma elemental de la vida social y en el hombre 
civilizado se afina y multiplica como instinto, mucho más 
afirmado que la invención. La vida social al desenvolverse 
llega á formar una etiqueta: el triunfo del conformismo so-
(1) G. Tarde, Les lois de V imitation. 1904. 
(2) Las semejanzas que se registran, según Tarde (Les lois. d$;-É 
imitation) en el mundo químico, físico, gastronómico (átomos de un 
mismo cuerpo, ondas de un mismo rayo luminoso, etc.) tienen por 
causa movimiento periódicos principalmente vibratorios; las semejan-
zas del mundo vivo, tienen por causa la herencia intra ó extra-orgá-
nica, por el parentesco de las células y de las especies se explican 
hoy las analogías y homologías de todas clases que dá á conocerla 
anatomía comparada entre las especies y la histología entre los ele-
mentos corporales; la semejanza de origen social se explica por la 
imitación de la cual son aquellas fruto directo ó indirecto. 
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bre la fantasía individual. La lengua, !a religión, la políti-
ca, la guerra, el derecho, la arquitectura, la música la pin-
tura, la poesía, la educación, engendran un conformismo 
que llega á la tiranía. La ortografía ó corrección ó correc-
ción purista, etiqueta de la lengua, y el ritual, etiqueta de 
la religión, son poco menos que equivalentes cuando la 
lengua y la religión se hacen viejas y originales; las len-
guas salvajes, según Sayce y Whitney no presentan la 
uniformidad rigurosa de las civilizadas; el cristianismo ha 
hecho imperar cada vez más la liturgia. A medida que el 
oderecho se ha hecho más viejo, el procedimiento, que es 
su etiqueta, se ha hecho más formalista. Y así se vé que 
ocurre, análogamente, con la prosodia etiqueta de la poe-
sía; el expedienteo, etiqueta del gobierno, mayor cuanto 
mayor es la complicación gubernamental; la arquitectura, 
la música.... Este conformismo llega á ser violento en la 
civilizaciones viejas: ahí están los maestros de ceremonias, 
encargados de perpetuar los ritos tradicionales; y esto ocu-
rrió en Estados monárquicos y en las Repúblicas, en Egip-
to, en China, en el Imperio romano, en el Bajo imperio, en 
el Escorial, en Versalles; en Roma vigilada por el censor 
que velaba por la conservación de los viejos usos. Vestidos, 
usos, conversaciones, conocimientos, gustos y necesidades 
son formados por un molde uniforme, del cual parece in-
conveniente emanciparse; el uniformismo vá así triunfando 
sobre todo y pasa como el signo más manifiesto de la ci-
vilización. 
£os sentimientos lógicos, morales, religiosos y 
estéticos. 
E l sentimiento intelectual depende de un instinto, de una 
tendencia, de una necesidad; la de conocer. La emoción 
V. G A Y . 14 
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intelectual vá ligada á imágenes, percepciones, ideas, al 
razonamiento y al curso lógico del pensamiento. El famoso 
¡eurekal del sabio griego era la expresión emocional de la 
satisfacción del instinto intelectual. Tiene su punto de par-
tida en la curiosidad, momento elemental, y su plenitud 
en las altas especulaciones científicas; su fundamento es el 
mismo á través de las variadas formas é intensidades con 
que se presenta. Quien no lo siente es un ser incompleto. 
El idiota, dice Ribot, es un ennuco de orden intelectual. 
Este sentimiento es distinto en intensidad y circunstancias 
concomitantes según la edad. La raza influye también en 
gran manera; hay dentro de las mismas espacies razas con 
mayor instinto que otras: dentro de la especie eurafricana 
[siguiendo la clasificación de G. Sergi (i)] encontramos al 
semita más inteligente que el tipo camita, semitas suelen 
ser los sacerdotes y curanderos cafres que representan la 
intelectualidad entre los negros africanos; y entre los semi-
tas, en los cuales quedan comprendidos judíos y árabes, 
el judío más inteligente que el árabe. La fascinación que 
en el espíritu humano produce lo desconocido y lo mara-
villoso aumenta el sentimiento intelectual, simple curiosi-
dad el niño que destroza su juguete para ver lo que hay 
dentro, espíritu de ambición científica y noble concitación 
en el analista que escruta la vida celular ó del astrónomo 
que hunde su mirada en el espacio. Hay variedad de tipos 
intelectuales: los activos que, como Lessing, prefieren el 
placer de buscar la verdad que el de verla encontrada; los 
pasivos que coleccionan lo ya recibidos; los pasionales 
que ofrecen su vida toda á la rebusca de la verdad como 
(1) Sergi, Specie c mrietá amane. 
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Keplero, Spinoza.... Y entre estos tipos descuella el caso 
patológico del medio imbécil medio genio, el matoide de 
que hablan los psiquiatrías italianos. 
«•Conciencia, conciencia! instinto divino, voz celeste é 
inmortal ¡ guía segura de un ser ignorante y limitado pero 
inteligente y libre ¡juez infalible del bien y del mal qui 
rends l'homme semblabe á Bieu!» (i) Así clamaba el fi-
lósofo ginebrino haciendo la apología de la conciencia, co-
mo supremo rector moral de la vida, creyendo que en su 
fondo resplandecían aquellas luminosas notitice que los fi-
lósofos-apóstoles del Derecho natural, en el siglo XVII 
consideraban inscritas^  por un Dios misericordioso en el 
fondo de la conciencia humana. La psicología y la socio-
logía, llevadas en su método por otra preceptiva que el 
sentimentalismo religioso afirman que el instinto ó senti-
miento moral es en su origen un sentimiento de utilidad y 
en parte el precipitado histórico que en form% de herencia, 
temperamento, educación y medio físico, constituye la con-
ciencia. 
En una modificación psíquica está el germen del sen-
. timiento de moralidad, dice Sergi (2); en el sentimiento de 
respeto por la vida y la propiedad de los demás que son 
reconocidas como la vida y la propiedad de cada miembro 
de la sociedad. Se relaciona este instinto, asi, con el de 
conservación. De aquí nace la primera idea de lo justo y 
de lo injusto y sus correspondientes sentimientos; bueno 
es el respeto á las condiciones individuales de existencia 
malo, lo contrario, dentro de una comunidad determinada. 
(1) Rousseau, Emile, Lib. VI. 
(2) Sergi, Psichologíe... y Les Emotions. 
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Al principio esto se observa con los miembros hacia los 
cuales se profesa amor ó simpatía; luego á los demás de 
la sociedad. Aquí se unen los sentimientos sociales de be-
nevolencia ajena, el instinto de sociabilidad. Como la lucha 
entre los miembros de una misma sociedad es desastrosa 
este sentimiento de respeto se considera como un princi-
pio de utilidad para todos los miembros de la sociedad, no 
en absoluto sino acomodado á la existencia de la sociedad 
misma. Es una adaptación á las condiciones individuales y 
sociales de existencia (i). 
El sentimiento moral está poderosamente influido por 
las condiciones subjetivas, psíquicas y fisiológicas. El in-
flujo del temperamento obra como coeficiente del senti-
miento moral de tal suerte que será inútil buscar la moral 
objetiva, ya que la moral no es lo mismo ni en los indivi-
duos ni en las colectividades, como más adelante se verá 
al examinar la psicología colectiva. En el subjetivismo mo-
ral influyen no solomente las condiciones de temperamento 
sino también las de raza, las ancestrales, las sociales y aun 
las climatológicas. Los temperamentos ardientes tienen 
tendencias á la moral hedonista, los temperamentos fríos 
caminan hacia la moral utilitaria; en las teogonias orienta-
les encontramos elevados á la categoría de símbolos sa-
grados, lo que en el cristianismo resultaría una profanación 
ó simple pornografía en el sentimiento vulgar; los pueblos 
nórdicos no encierran el sensualismo y la lujuria de los 
meridionales y tropicales (2). A veces un transtorno de la 
esfera afectiva produce la insania ó locura moral (moral 
(1) En este sentido fija también la moralidad, para definir el delito 
Enrique Eerri. (V. su Sociología crimínale VI. edic). 
(2) - L . Duprat, G. La Múrale. 1901. 
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insanity) dejando intactos los sentimientos intelectuales; 
casos típicos de esta enfermedad los exponen Lombroso y 
Laschi (i). Estos transtornos, permanentes ó pasajeros, que 
tuercen la tendencia normal del sentimiento moral, son la 
causa del delito, es decir, de la rebelión individual contra 
la moral social la cual reacciona imponiendo su sanción 
(concepto defensivo social de la pena) ó bien tendiendo á 
reformar ó proteger al delincuente [concepto tutelar de la 
pena defendido por la escuela española de Derecho pe-
nal (2)] para conseguir su reforma. 
El sentimiento moral está sujeto á una evolución, pues 
la manera de sentir y concebir el bien y el mal, varía se-
gún los tiempos, lugares y pueblos; á veces se recoge la 
nueva moral latente en un pueblo y se hace de ella un 
credo apostólico ó bien se inventa una nueva moral, como 
en parte hicieron las grandes figuras históricas: Manú, Con-
fucio, Buda, Moisés.... Otras veces la nueva moral es crea-
ción del sabio, como se representa en el simbólico Zarat-
hustra del genial pensador Nietzsche (3). Lo cierto es que 
el sentimiento moral contribuye á diferenciar la psicología 
humana, que influye en todos sus actos y que Rousseau 
en este respecto pensaba como el dogmático más perfecto 
de la antigua metafísica. 
El sentimiento religioso es otra tendencia psíquica del 
hombre. Como un instinto le concibe Renán el cual con-
sidera la religión en la humanidad como la nidificación en-
tre los pájaros. Su origen, constituye uno de los temas más 
discutidos: los investigadores realizan el cuadro vivo de la 
(1) Lombroso y Laschi, La delinquenza banearia. 
(2) V. Dorado Montero, Bases para un nuevo derecho penal. 
(3) A'ietzsulie, Also sprache Zurathustra. 
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discusión que versifica Campoamor en una de sus filosófi-
cas composiciones. Max Müller, cree que el sentimiento 
religioso se manifiesta primeramente en una adoración de 
objetos diversos como encarnación de la noción de lo in-
finito; Spencer, la hace derivar del culto de los muertos; 
Sergi, del miedo.... Lo cierto es que es un hecho y como 
tal hay que exponerle sin discutir su legitimidad indicando 
sus fases (i). 
En la creencia religiosa hay un objeto de creencia y 
un estado afectivo ó sentimiento religioso (cuando este fal-
ta no hay más que simple concepción) lo cual integra el 
sentimiento moral tal como hay que considerarle como 
factor psíquico. Históricamente se manifiesta de distintas 
maneras: unas veces la concepción del doble, es decir de 
un espíritu secundario ú otro yo, imaginado por el salvaje, 
el cual cree ver su doble en su sombra, en su imagen re-
tratada sobre el agua, en los sueños, en los desvaneci-
mientos, en los ataques epilépticos... El mundo está lleno 
de espíritus para él, los cuales quiere atraerse á favor suyo. 
Aquí hay una fuente, más no toda ni explicativa del sen-
timiento religioso. Una interpretación falsa de los fenóme-
nos de la naturaleza hace nacer un sentimiento religioso: 
el culto de la naturaleza, de ríos, árboles, animales, astros, 
obedece en parte á la ignorancia; el hombre primitivo no 
se explica muchos fenómenos, los sueños, las enfermeda-
des, la muerte, y ante ellos se despierta el sentimiento de 
lo misterioso. La fuerza oculta que para el hombre primi-
tivo produce todo aquello, hay que adorarla, traerla á fa-
(1) V. Max Muller, Origine et déoeloppement de la religión. 
Spencer, Principies ofSoeiology. 
Sergi, Psichologie.... 
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vor suyo y de aquí nace el fetichismo, el poüdemonismo, 
el naturalismo (i): el objeto se adora porque encierra algo 
inmaterial que puede influir en la vida. El sentimiento re-
ligioso va paulatinamente despojándose de envolturas ma-
teriales y engendra otra forma: el animismo ó espiritismo, 
conforme al cual se cree en la existencia de espíritus sin 
ligazón material necesaria. El espíritu se concibe como se-
parable; el hombre interpreta la vida de lo demás por su 
propia vida y engendra el antropomorfismo. Y en este 
periodo la fe profunda, ciega, va acompañada de emocio-
nes intensas, de visiones terroríficas, misteriosas; por otra 
parte, el creyente sigue tales creencias por instinto de con-
servación. Todo esto le dá al sentimiento religioso en las 
primeras épocas un gran poder social. Ribot, registra dos 
periodos más después del enunciado: un periodo de evo-
lución intelectual y afectiva y otro periodo de evolución 
racional (2). A medida, pues, que el hombre evoluciona 
mentalmente, sus creencias se van transformando cada vez 
más, lo que da á entender el carácter y valor de creación 
puramente subjetiva de muchas de ellas. 
El hombre ya no adora piedras ni plantas, ni se comu-
nica con los espíritus como en la primera fase de su senti-
miento religioso; concibe un orden cósmico y luego un 
orden moral, cree en una fuerza única, supremo motor, 
como el Tao de los chinos ó el Nomos de los griegos, in-
nacesible, y también es una divinidad contingente perso-
nificada en varios dioses, como las divinidades griegas, ge-
neraliza sus concepciones y tiende hacia la unidad de lo 
(1) V. Tylor, Antropología. 
(2) Ribot, Psiohologie des Seatiments. 
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divino (Júpiter optimus maximus, por ejemplo). La evolu-
ción efectiva convierte la emoción del miedo, en emoción 
tierna, en amor y admiración. Y actualmente el elemento 
intelectual vá transformando el primitivo sentimiento reli-
gioso, tal vez haciéndole demasiado racionalista para que 
pueda vivir el dogma; el elemento afectivo vá desapare-
ciendo suplantado por el sentimiento intelectual de la reli-
gión que vá unido al sentimiento moral. 
El hombre que obra según sus ideas y sentimientos, 
está influido en gran parte por éste sentimiento; su impe-
rio social no ha desaparecido: fué duro, inexorable en las 
sanciones que producía, hoy, en la mayor parte de los pue-
blos civilizados, no tiene más que un influjo económico, 
principalmente. La importancia del estudio del sentimiento 
religioso está en ¡as instituciones sociales á que ha dado 
lugar y en el influjo económico que representa, á parte de 
su influjo en la vida individual, pues no obra de la misma 
manera el budhista que cualquiera de esos ingleses afiliados 
á las modernas sectas producto de la evolución de la Re-
forma, sin templo y sin sacerdotes. 
Las formas patológicas del sentimiento religioso están 
en ¡a demonomanía, en la melancolía religiosa, en las éx-
tasis y teomanías, según los psicólogos; según los creyentes 
son ó transubstanciaciones infernales {....ignota lingua loqiu, 
dice el Ritual Romano de los endemoniados) ó visiones ce-
lestiales que responden á realidades. 
Los sentimientos estéticos contribuyen á diversificar 
la psicología en el hombre, siendo su educación uno de los 
medios que grandes artistas y pensadores (D' Annunzio y 
Ruskin, por ejemplo) han señalado como propicios para la-
elevación moral. El estetismo ha tenido un carácter, úlü-
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mámente, de reacción contra el sentido puramente mate-
rialista de algunos economistas, sobre todo los ingleses; su 
estudio como sentimiento importa, á parte de la con-
sideración sobredicha, por ser un móvil de la actividad, el 
que señalaba H. George (i) como ideal del luchador grie-
go en los juegos olímpicos. 
En el origen del sentimiento estético hay quien, como 
Spencer y la escuela inglesa (2), entiende que la caracte-
rística está en la ausencia de utilidad; otros, por el con-
trario, como Guyau (3) entienden que su origen está en la 
utilidad, la belleza está en el sentimiento de la vida, el fin 
del arte está en la vida, en la realidad; alguien el instinto 
estético y su manifestación en el juego (4),.. Sergi, bajo el 
punto de vista experimenta!, cree que los sentimientos es-
téticos son producidos por las mismas vías y los mismos 
órganos que los otros sentimientos útiles á la vida, órganos 
sensoriales excitados y órgano central en función; tales 
sentimientos no difieren en nada de las emociones en ge-
neral. 
En estado normal, la contemplación de un paisaje de 
los abruptos Pirineos con sus agudos canchales que enmasca-
rados de nieve parecen hundirse en el cielo nos produce 
un sentimiento de grandeza y majestad; una sonata de 
Beethoven en donde vertió el músico dulcedumbres y tris-
tezas, desalientos y locas impulsiones, nos hace recordar la 
gama de las sensaciones; de los lienzos venecianos, mati-
zados de colores calientes y suaves veladuras, parece des-
(1) H. George, Progresa and PoveHij. 
(2) Spencer, Psychology. 
(3) Guyau, Lesproblemes de l'esthetique contemporaine. 1S84. 
(4) Gros, Die Spiele der Thiere. 
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prenderse un latido de vida y de sensualismo; las escultu. 
ras de Miguel Ángel, de violentos escorzos, de alardes 
anatómicos que se revelan en hinchados plexos y rubicun-
dos bíceps, exaltan y deprimen al admirador; la contem-
plación de un monumento del orden ojival, lleno de líneas 
sutiles y de punzantes cardinas, hace resbalar la mirada á 
lo largo de sus curvas y dirigirlas á la elevación; las do-
lientes estrofas de Leopardi comunican el sentimiento 
de dulzura y desmayos de sueño eterno... Todo aquí 
es emotivo: paisajes, sonidos, colores, esculturas, monu-
mentos, ritmos poéticos, excitan en nosotros una emoción 
atractiva, una emoción estética. En el fondo de estas 
emociones no hay más que un sensualismo refinado, 
un sentimiento ávido de excitaciones que le den alas para 
volar. Y este sentimiento se dá en el hombre desde el 
salvaje que se adorna con plumajes multicolores é ilumina 
su piel con el tatuaje hasta el hombre moderno que se 
recrea gustando las grandes creaciones del genio estético 
contemporáneo. 
Unas veces aparece el arte en forma social, otras se 
individualiza; pero siempre queda como un sentimiento 
propulsor de vida. Rossi (i) describe de mano maestra 
tal influjo en el pueblo griego y en las Repúblicas italia-
nas del Renacimiento. 
El sentimiento estético le provocan las sensaciones de 
la belleza sin que se exija otra condición en ella que no 
sea la puramente formal. La belleza, como dice Octavio 
Mirbeau; es la inteligencia de la forma; el arte es un con-
(1) Pasquale Rossi ha hecho el estudio del influjo del sentimiento 
estético en las muchedumbres, analizándole como móvil de vida. \ * 
Psicología colettwa morbosa. 1901. 
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junto de formas sin contenido y bajo el punto de vista 
ético la belleza es perfectamente amoral. En el sentimien-
to estético educación, raza, posición influyen y sufre una 
evolución según cambian ideas y sentimientos. La plura-
lidad de formas artísticas que provocan la emoción esté-
tica, prueban la inmanencia del tal sentimiento y, al mis-
mo tiempo, que el arte no se encierra en canon alguno 
preconcebido. 
El individuo refractario á las emociones estéticas, es 
algo incompleto; es un cuerpo sin corazón. Las civiliza-
ciones cuanto mayor altura alcanzan, mayor florecimiento 
artístico presentan: el arte es un índice de civilización. 
V. E l trabajo y la laboriosidad. 
En sentido general trabajo es toda actuación de la po-
tencialidad, la aplicación de las energías humanas. E l 
desplegaraiento de fuerzas puede ser intermitente ó siste-
mático y mantenido, débil ó intenso, mental ó muscular, 
calificado ó técnico ó simplemente manual; el fundamento 
psicológico supone una acumulación de energías en el 
hombre. 
El trabajo es la condición de vida; es la traducción 
energética de la vitalidad; vida, energía y movimiento, 
son la misma cosa. Ningún ser viviente puede sustraerse 
al trabajo; el trabajo como desplegamiento de energía 
que es, podrá ser mas ó menos amplio, pero siempre ne-
cesario; quien no emplea sus fuerzas, espirituales ó pre-
dominante mecánicas, conforme á un plan reflexivo y sos-
tenido como es el trabajo ordenado, de no encontrarse 
en uno de esos estados de agotamiento ó abúlicos, deja 
escapar sus energías de manera irregular, pero necesaria. 
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En el sistema nervioso existen latentes muchas energías 
potencial para la acción, fuerzas concentradas á semejanza 
de las fuerzas que hay en la pólvora y que por combus-
tión se manifiestan; el trabajo reflexivo y ordenado des-
plega estas fuerzas regularmente con sujección á cier-
to ritmo adaptado á las exigencias del empleo como el 
compás musical á las exigencias del tiempo; cuando ésta 
clase de trabajo falta, la célula nerviosa, que constante-
mente trabaja, deja escapar sus energías á la conyuntura 
mas insignificante y así sucede que el refractario al tra-
bajo ordenado procede muchas veces por súbitos impul-
sos después de largos marasmos, ó deja volatizar sus ener-
gías hablando mucho ó fantaseando mas, ó bien emplean-
do en vida errabunda para su espíritu ó su cuerpo [como 
el vagabundo (i)] sus fuerzas refractarias á toda clase de 
disciplina. Sota el caso patológico, el malherido por esas 
enfermedades que atrofian la voluntad é impiden realizar 
esfuerzo alguno, se sustrae á toda clase de trabajo. La 
concitación al trabajo, á exteriorizar nuestras energías, es 
constante; la educación disciplina su empleo. Cuando el re-
cambio de materiales en la nutrición es normal (2) la acu-
mulación de energías es progresiva y el trabajo se pre-
senta entonces como una necesidad y un placer. 
La actividad, ejercicio del potencial de trabajo humano, 
(i) V. Florian y Cavaglieri, Ioagabondi. 1897. Gorki, el gran nove-
lista ruso registra en sus obras en que tan fielmente retrata á los 
vagabundos, tipos de esta clase. (V. Los vagabundos; Los tres; En la 
estepa etc.) 
(2) El criminalista Ottolenghí ha observado, como expone y comen-
ta Lombroso (L'uomo delinqu'ente. V. edic), que en los casos anor-
males el recambio es desfavorable al individuo y en los criminales 
so dá el caso de absorción de elementos regresivos en la nutrición. 
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depende del estado de nuestra voluntad y de la clase de 
carácter que predomine en un individuo, (i) Los caracte-
res activos y enérgicos, que asocian claramente y se de-
ciden á obrar pronta y reflexivamente, pueden desarrollar 
mucho más trabajo que los impulsivos que proceden por 
grandes arrebatos, como los histéricos y epilépticos; cuan-
do la voluntad no tiene larvado ningún germen patológico, 
la actividad puede desarrollarse sistemáticamente, sin gran-
des paradas ni frenéticas impulsiones. 
Los abúlicos, los caprichosos, los apáticos, no tienen 
puesto de honor en la vida del trabajo. El régimen ó tenor 
de vida de los individuos influye profundamente en el 
desarrollo de su actividad y el producto del trabajo es 
tanto mejor cuanto más elevada es la condición del tra-
bajador . 
Todo trabajo tiene una participación espiritual y otra 
mecánica que en distinta medida influyen según los 
casos. B3n el trabajo espiritual el esfuerzo es aun más in-
tenso: consume mayor número de calorias un escritor que 
un bracero y su desgaste orgánico es más fuerte. 
Estos son, en general, dos supuestos ó condiciones 
psico•fisiológicas del trabajo. 
El trabajo calificado requiere ciertas condiciones técni-
cas que son las características del trabajo moderno. E l 
trabajo ha sufrido una evolución mostrándose al princi-
pio de manera grosera, con técnica incipiente, sin condi-
ciones morales ni finalidad social; esto último es lo que 
caracteriza á los pueblos civilizados en la actualidad. 
(1) V. Fr. Paulhan, La Volonté. 1903, 
P. Malapert, Le Camctére. 1902. 
(Bíbliothéque iiiternationale de Psichologie Experiméntale). 
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Patrimonio doloroso de los esclavizados en el mundo 
antiguo, el trabajo era considerado como cosa despre-
ciable, propia sólo de seres inferiores,marca infamante que 
señalaba una existencia petrosa. 
Esclavos y siervos lo desempeñaban siendo mirado con 
desprecio por los aristócratas; en Inglaterra la aristocra-
cia se resistía bastante á admitir á los encumbrados por 
el desarrollo industrial, allí como en casi toda Europa; la 
aristocracia es territorial, no industrial. El trabajo deja de 
ser patrimonio de los humildes los lores toman parte en 
él y hoy se le considera como una virtud: elaborare est 
orare». 
La necesidad constriñe al trabajo económico, esto es, al 
trabajo ordenado y mantenido que se hace para obtener 
una ganancia; es también trabajo el desarrollo de energías 
que realiza el sabio sin otro fin que el amor á la gloria y 
la devoción científica, sin finalidad venal alguna, pero este 
trabajo no persigue la aplicación de los bienes económi-
cos á la satisfacción de necesidades económicas, sino un 
fin elevado y puritano: pero este caso no es el general; 
el caso general, está en la persecución de una ganancia 
por personas á quienes constriñe la necesidad del hambre 
ó bien el hábito mercantil ó industrial. 
Existe una propensión psicológica (i) para determina-
dos trabajos que se trasmite de generación en generación; 
así se ven familias de pintores, de músicos, de militares, 
de naturalistas etc. fenómeno que entre otras esplicaciones, 
tiene la hipótesis de la memoria orgánica. 
El trabajo tiene una influencia salutífera cuando es 
armónico y ordenado, adaptándose al potencial del traba-
(l) V. Th. Ribot, L'Heredité Psichologique. 
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jador; cuando se hace unilateralmente (trabajo puramente 
mental, ó muscular solamente) desequilibra el organismo 
determinando la hipertrofia de algunas facultades. El uso 
desarrolla el órgano é intensifica una función, el desuso le 
disminuye y debilita. En la trágica lucha por la existencia, 
el individuo educado en el trabajo puede luchar con ven-
taja, su valor social es mucho mayor que el del hombre 
indolente, así como es inferior el sujeto á tutela compara-
do con el selfrnade, ú hombre dueño de sí mismo y auto-
formista. La indolencia, produce el estancamiento de las 
energías y la ruina completa en la lucha: los pueblos que 
mueren no son sino aquellos que enfermos de la voluntad, 
no pueden desarrollar una actividad enérgica é intensa; el 
secreto del triunfo de los pueblos bárbaros sobre los civi-
lizados está en la fuente de vírgenes energías que conci-
tan como huracán á los pueblos invasores, mientras que 
los invadidos, enfermos de la voluntad, caen con sus poetas 
refinados, sus artistas delicados y llenos de refinamiento, su 
aristocracia sensual y decadente: así lo dice la historia de 
Roma. El ocio perdió á los reyes y á las ciudades felices 
(Otium et reges et beatas perdidit urbis). La energía moral 
y las virtudes son plantas que no florecen más que en los 
campos de trabajo, no en los eriales del ocio. 
La educación de los caracteres y su formación para 
el trabajo constituyen el punto mas importante de la 
fuerza social. La acción pedagógica tiene, en este sentido 
una importancia máxima; la frase mágica y seductora 
para los norteamericanos, como dice Angelo Mosso, es 
the making of citizens, hacer ciudadanos, hombres; y esto 
no se consigue sino procurando el desorrollo integral del 
cual depende la producción de una actividad ordenada y 
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completa. Parece existir cierta correlación entre el volu-
raen y desarrollo de las neuronas sensoriales con el volu-
men y desarrollo de las neuronas motrices y aquellas no 
pueden desarrollarse sin la función de estas últimas, por 
lo cual en la educación ha de darse un puesto á la edu-
cación del sentido muscular, como acontece con ese tipo 
de escuela que expone Horacio Mann, la formadora de 
hombres equilibrados y que ha de cerrar los presidios. 
Esta acción educativa se traduce en laboriosidad ó sea 
en la formación de hábitos de trabajo que una vez adqui-
ridos parece que forman parte de nuestro mismo ser y se 
trabaja ya mecánicamente y sin perder por esto la inte-
lectualidad. Y así se forman las virtudes económicas. La 
economicidad ó sea el plan de vida ordenada de manera 
que se procure el tener con el menor esfuerzo, un resul-
tado máximo, es el principio del bienestar y de prospe-
ridad. Claro está que supone á parte de la educación, en 
el individuo, una posición que le permita ahorrar y tam-
bién cierto influjo de la psicología, pues como dice Foui-
llée en su bosquejo psicológico sobre los pueblos de Eu-
ropa, hay individuos que ganando mucho gastan poco, 
como los franceses y otros que ganando mucho gastan 
mucho también, como los alemanes (i). La ausencia de 
economicidad en el trabajo, es falta de lógica, de econo-
mía racional. El ahorro es previsión y prueba la excelen-
cia moral del pueblo que le practica; este espíritu de 
ahorro lo desconocen los salvajes que derriban el árbol 
para comer el fruto sin pensar que acaba con una fuente 
de riqueza, las instituciones de ahorro, se multiplican cada 
(1) Fouillée, Esquisse psiahologique despeuples européens. 
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vez mas en los pueblos modernos, siendo protegido por 
el Estado (Inglaterra, Alemania, Francia). Cuando esta 
virtud queda suplantada por la prodigalidad y la disipa-
ción, por el frenesí que conduce al lujo desmesurado, 
puede decirse que la economía nacional toca á su fin. 
Este amor al trabajo tiene como incentivos ya ganan-
cias que proporciona, que traen consigo un equivalente 
de poder social, ya la posibilidad de satisfacer con los 
medios ganados, ciertas aspiraciones de orden moral. 
Cuando un estado de derecho garantiza la propiedad del 
producto del trabajo y la educación técnica progresa, se 
desenvuelven'hábitos industriales y comerciales, la vida 
/Üe negocios intensifica el desenvolvimiento económico 
I nacional y determina una prosperidad de conjunto. 
V I . E l alma humana. 
Después de las descripciones psicológicas que antece-
den es imposible concebir la psicología del hombre como 
una unidad simple ni que sus actos se muevan á impulsos 
de un solo móvil. Como dice Wundt (i) el cuerpo vivo 
tanto por su lado físico como por su lado psíquico, es 
una unidad; esta unidad no está fundada sobre la simpli-
cidad, sino que, al contrario, se funda sobre la composición 
muy compleja de la sustancia. La conciencia, con sus esta-
dos múltiples, estrechamente unidos, sin embargo, es, para 
nuestra concepción interna, una unidad análoga á la que 
constituye el organismo corporal para nuestra concepción 
externa; y la correlación absoluta entre lo físico y lo psí-
quico sugiere la siguiente hipótesis: lo que nosotros llama-
(1) Wundt, Ob. etf. 
V. G A Y . 15 
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mos alma es el ser interno de la misma unidad, unidad 
que nosotros miramos exteriormente como cuerpo que le per. 
tenece: Esta manera de concebir el problema de la corre-
lación nos conduce á suponer que el ser intelectual es la 
realidad de las cosas y que la propiedad mas esencial del 
ser es el desenvolvimiento. La conciencia humana es, pa-
ra nosotros, la cima de este desenvolvimiento: ella cons-
tituye el punto de unión en el curso de la naturaleza en 
donde el mundo se concibe á sí mismo. No como ser sim-
ple, sino como el producto desenvuelto de innumerables ele-
mentos, es por lo que el alma humana es, según la expre-
sión de Leibniz «un espejo del mundo». 
VIL El egoísmo como sentimiento genético de la 
actividad humana.-La concepción psicológico-econó-
mica de la Economía antigua.—La crítica realista.-La 
reacción moralista contra la Economía clásica. 
No solamente entre los economistas ha sido tema de 
discusión ardua la determinación del móvil de las accio-
nes humanas sino también entre pensadores de distintos 
campos. El motivo genético le han señalado algunos en 
el egoísmo, otros en el altruismo. La pintura tétrica de los 
sentimientos humanos, la comienzan, en la historia dog-
mática de esta cuestión, los filósofos griegos que se ape-
llidaron sofistas y Epicuro y la terminan los egoarcas 
de Stirner y de Nietzsche. Para los mas de ellos el cora-
zón del hombre es una alcancía en donde no entra mas 
que moneda; Mandeville (i) cubre al hombre con pieles 
(1) Mandeville, Fable of the bees or prwate vices pttblie bene-
Jitu, 1713. 
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de fiera; Helvecio (i) traza un brillante teorismo de la 
conecpción que bien se puede llamar egocéntrica; y en 
el campo de la Economía, el famoso Smith afirma la incli-
nación natural del hombre á buscar su propio interés y 
reducir á este móvil todas las fuerzas de la acción huma-
na y todas las orientaciones de la vida económica; esta 
dirección unilateral ha sido seguida por los prosélitos del 
claricismo en Economía y ha influido incluso en direccio-
nes no inglesas. Este es el punto que directamente nos 
interesa á los economistas. 
La revisión completa de la concepción inglesa tiene 
que presentar como base un análisis bien especificado de 
la psicología individual; sus relaciones físicas, coeficientes 
y direcciones; la ponderación, en fin, lo más completa po-
sible para que se pueda realizar una misión clara y mi-
nuciosa de los móviles de las acciones humanas á fin de 
no caer en el juicio parcial que significan los extremos, 
pues entre el egoísmo y el altruismo, polos de la esfera 
de los sentimientos, hay latitudes en las cuales se mani-
fiestan una pluralidad de móviles que son propulsores 
enérgicos de las acciones humanas. Por esto considerando 
que el egoísmo es un móvil (economistas ingleses princi-
palmente) y que lo es también el altruismo (Hermann, 
Roscher, Knies), hemos buscado en la clasificación y exa-
men de los instintos y de los sentimiento (2) el medio para 
fijar las fuerzas genéticas de la actividad humana. Después 
de esta labor interesa conocer la crítica representada por 
los realistas, moralistas y socialistas. 
La concepción unilateral de los teóricos del egoísmo 
(1) Helvecio, De l'espsit. 1758; De l'homme 1792. 
(2) V. §§ I—VII dé este Cap. 
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comenzó á ser revisada por los realistas en sus distintas 
tendencias, colocando al lado del egoísmo otro móvil, el 
amor á los demás (Hermann, Roscher, Knies, Sax); sobre 
todo los históricos han sido los que con mayor fuerza han 
reaccionado en la revisión. 
Wagner(i) hace una diferenciación de los móviles de 
la actividad económica, afirmando que se combinan en la 
acción y que el hombre aunque determinado por varios 
móviles, obra con unidad. Los términos de la clasificación 
wagneriana son: 
«A. Móviles directores egoístas. 
1. Persecución de la ventaja económica personal. 
2. Temor al castigo y esperanza de recompensa. 
3. Sentimiento del honor, deseo de consideración, te-
mor á la deshonra y al desprecio. 
4. Impulsión hacia la acción y placer que proporciona 
el trabajo en sí mismo, y por sus resultados; temor de la 
inactividad continuada. 
B. Móvil director desinteresado. 
5. Ley moral interior, sentimiento del deber, temor de 
los remordimientos. 
Estos móviles, dice Wagner, pueden variar según el 
tiempo y según el lugar. 
El problema consiste en investigar cuales son en una 
época dada, en un pueblo dado y en una sociedad eco-
nómica dada las formas que de ordinario toman los mó- • 
viles. 
Schmoller afirma la difusión de los móviles también. 
Hay grandes diferencias en el seno de una misma 
(1) Wagner; Grundlcgung. 
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clase, dice Schmoller (i); entre el gran número de direc-
tores de bancos, de comerciantes, de especuladores que 
fueron estudiados por la comisión alemana sobre las Bol-
sas en 1892, se ha podido ver al lado de un acuerdo in-
contestable sobre un cierto número de puntos fundamen-
tales, diferencias importantes sobre lo que los diferentes 
grupos de delicados y de los pocos escrupulosos enten-
dían, por el deseo natural y legítimo de enriquecerse, la 
razón natural de su actividad económica. 
Schmoller hace una consideración especial (2) del 
instinto de conservación y del instinto sexual, del instinto 
de actividad, del instinto por la estimación ajena y del 
instinto de rivalidad; insistiendo sobre el instinto adquisi-
tivo y las virtudes económicas. 
La nomenclatura no es la misma en Wagner, Schmo-
ller y la empleada por nosotros, pero la diferencia es pu-
ramente nominal; todas las especificaciones de estos auto-
res pueden incluirse dentro del cuadro psicológico que 
hemos trazado al principio de este capítulo. Lo impor-
tante es ver la unanimidad con que se afirma la plurali-
dad de móviles que impulsan á obrar al hombre y su 
relatividad y variabilidad que exigen un estudio concre-
to, realista para cada problema que presente la vida eco-
nómica según la fase histórica en que se desenvuelva. 
El instinto adquisivo, según Schmoller, tiene su evo-
lución histórica que presenta al principio formas violentas; 
mas tarde, con el desarrollo de la vida moral, se afina y 
la voluntad se dirige hacia una ganancia lícita; cuando se 
desarrolla el tráfico y el mercado, este instinto se intensi-
(1) Schmoller, Politique soeiale et Economiepolitique. 1902. 
(2) Schmoller, Grundriss... 
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fica y no siempre en la actualidad el instinto adquisitivo 
va hermanado al egoísmo. Existe una difusión geográfica 
de este instinto: los pueblos de la Europa meridional y 
oriental, no le conocen como los pueblos de la Europa 
septentrional y oriental; está especialmente desarrollado 
en Inglaterra, en el Norte de Francia y de Alemania, en 
los Estados-Unidos. Y á esta diversificación geográfica co-
rresponde también una diversificación social por clases. 
Se apoya pues, en su desenvolvimiento gradual: i.° sobre 
determinadas condiciones técnico-sociales; 2.0 sobre cier-
tas ideas morales, sobre ciertas costumbres y sobre cier-
tas limitaciones por parte del derecho; 3.0 sobre instintos 
primitivos y sobre primitivas sensaciones de placer que 
obran en todo individuo, por cuanto en los diversos indi-
viduos alcanzan un grado de pasión egoista distinto. Tal 
instinto puede degenerar y ofrecer esos estados sociales 
en los que se produce un desenfreno por las riquezas, 
que destruye, como dice Plinio, todo lo que da valor á la 
vida, esa «pleonexia» de la cual decía Aristóteles que no 
se conocían los confines. 
El instinto adquisitivo no es una fuerza natural, igual 
en todas partes. Puede decirse que condición del desen-
volvimiento de la economía y de la sociedad de cambio 
fué el progresivo desarrollo del instinto adquisitivo y que 
el desenvolvimiento de la energía individual en los últi-
mos siglos realizado no puede concebirse sin un corres-
pondiente desenvolvimiento de tal instinto. Aislado, es da-
ñoso económicamente, porque toda vida económica un 
poco elevada se desarrolla en comunidades que no pue-
den existir sin sentimientos de simpatía y sin ordenamien-
tos morales. 
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Afirmaciones semejantes las vemos confirmadas por 
el representante de la tendencia neo-clásica, cuyas ideas 
en este respecto es bueno conocer. 
El término «concurrencia» dice Marshall (i) se toma 
en mal sentido, como indiferencia por el bien ajeno. E l 
egoismo deliberado se encuentra menos en las formas an-
tiguas que en las modernas pero hay un desinterés menos 
deliberado. Por consiguiente es la deliberación y no el 
egoismo la característica de la época moderna. La simpa-
tía por los extranjeros es fuente que aumenta de una es-
pecie de desinterés deliberado que no ha existido antes 
de la época moderna. El pais que es hoy la cuna de la 
concurrencia moderna consagra á fines caritativos una 
parte de su renta mucho mayor que cualquier otro pais y 
ha gastado veinte millones de esterlinas para alcanzar 
la libertad de los esclavos en las Indias occidentales. En 
la historia no se dá una época de mayor altruismo que la 
actual. La época moderna facilita por los medios y pecu-
liar organización industrial que la caracteriza, el fraude en 
mayor escala que el pasado; sin embargo está muy lejos 
la realidad de alcanzar las proporciones que en la Edad-
Media ofrecía una industria fraudulenta. Quien intenta es-
tablecer una hacienda de tipo moderno en un pais no ci-
vilizado todavía, difícilmente encuentra en los indígenas 
personas que puedan ocupar los puestos de confianza. 
Resultados.—La vida económica no es una imagen de 
las avarientas luchas que se ofrecen en los Nibelungos por 
la conquista de tesoros, ni tampoco el espectáculo paradi-
siaco de la comunidad primitiva que inflamara la imagi-
nación de D. Quijote recordando los tiempos floridos de 
(1) Marshall, Principies of Economic. 
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la legendaria edad de oro. Hay que examinar la realidad 
definiendo la psicología del individuo y del medio para 
que de esta suerte pueda conocerse el punto principal: la 
motivación. En aquellas sociedades en las cuales imperan 
como dice Wagner los hábitos de especulación, el agiota-
ge, el mercantilismo, que se americanizan, se judaizan, y 
aparece el hombre de negocios, el city men, tiene más ca-
bida las tendencias egoístas que las representadas por los 
móviles no egoistas; pero aun entre tales individuos en los 
cuales aparecen apetitos anímalescos, no faltan otros ins-
pirados en ideales expansivos y de simpatía. En todo caso 
se impone una labor de observación para la solución de 
problemas económicos siempre que se quieran conocer los 
móviles psicológicos, aunque bien puede afirmarse, y sacar 
de ello deducciones, que no es la Bolsa una fuente de pu-
ritanismo. 
El pesimismo que reflejaba la concepción moral de la 
Economía inglesa tuvo un movimiento de reacción en el 
cual figuraron, principalmente, los mismos escritores ingle-
ses, si bien no todos eran economistas. En esta serie figu-
ran Carlyle, Ruskin, Toynbee, Dillon, Lalor, etc. Sobre 
todos los tres primeros, á los que les caracteriza un ardor 
apostólico y eminente genio estético, han dejado huella 
importante entre lo más granado de la juventud intelectual 
inglesa. 
Carlyle llamaba á la Economía dismal science (ciencia 
lúgubre), porque no hacia más consideración que de la Eco-
nomía inglesa (i); Amoldo Toynbee, el regenerador de Jos 
barrios bajos de Londres, quien llevó el Evangelio de la 
(1) Th. Carlyle; Past andpresent. 
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ciencia con la Universidad popular á los suburbios donde 
florecía la planta del crimen, ataca el materialismo y llama 
impostura intelectual á la escuela de Ricardo (i); Ruskin, el 
gran artista, personifica mejor que nadie la reacción contra 
el llamado economismo: su espíritu acostumbrado á mo-
verse en las puras regiones del arte, en medio de crea-
ciones fantásticas, se revuelve contra «la concepción pe-
simista de los economistas ingleses y afirma que no hay 
que fijarse en la balanza de comercio para averiguar la su-
perioridad de un pueblo sino en el heroísmo moral, en la 
constitución familiar, en la reducción de la criminalidad; la 
felicidad depende de la justicia y la Biblia de Adam 
Smith-principios smithianistas-es el Decálogo al revés; hay 
que escojer entre Smith y Cristo, entre Stuart Mili y los 
Profetas; el sistema de Economía política es un esqueleto 
sin alma. (2) 
(1) A. Toynbee, Lecturas on the industrial revolutión in En-
gland. 
(2) Ruskin, Unto this last. 
Ruskin hace la crítica de la Economía liberal con sentencias 
evangélicas. Quiere formar mentalidades por medio de una acción 
pedagógica, en las que se arraiguen las ideas de justicia y se des-
pierte la actividad económica, íntimamente asociadas. La unión del 
instinto adquisitivo con el altruismo. Se vé, pues, que persigue ante 
todo, formar una psicología que haga posible el tipo de sociedad que 
él concibe. 
Demanda que el Estado produzca una serie de manufacturas mo-
delos que sirvan para evitar falsificaciones y reconozca el derecho 
al trabajo, á la vida. 
La reduccióu del campo psicológico que hacen algunos economis-
tas mueve a Ruskin á decir que sus sistemas de Economía política 
son un esqueleto sin alma. 
La principal fuerza motriz del trabajo humano es el amor. El es 
quien puede intensificar el trabajo, sin motivo no egoísta. El obrero 
mal tratado da trabajo malo, el bien tratado bueno. 
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El socialismo ha reaccionado también contra la estrecha 
concepción de la Economía inglesa que no vé más que el 
interés personal; paro adolece del defecto opuesto: con-
siderar sumamente plástica la naturaleza moral del hom-
bre y creer que puede reformarse moralmente de suerte 
que el hombre-demonio se convierte en ángel. A manera 
El amor debe regular las relaciones entre patronos y obreros: los 
otros medios no resuelven la cuestión de la lucha entre ellos. 
Para provocar la formación de espíritu de cuerpo, como existe 
entre militares y bandidos, esto es, del espíritu de afección entre 
patronos y obreros, es necesario que se consiga: 1.° Establecimiento 
del salario fijo independientemente délas condiciones personales y 
de la oferta /demanda (por la misma razón de que se paga fijamen-
te á los obispos-buenos ó malos—cocheros, médicos, etc.). 2.° Inte-
resarle en la misma empresa como propia. 
El comercio puede ser guiado por principios de ética elevada y 
no venales; puede dar sus mártires. 
La riqueza no consiste en la abundancia de bienes materiales: su-
poniendo que un hombre tenga de ellos fabulosas cantidades y no 
haya quien le sirva ni á quien le hagan falta, no se le podrá llamar 
rico. 
La riqueza es «el poder sobre los hombres» (aprovechar el tra-
bajo del comerciante, del artista, etc). 
La desigualdad es la base de la riqueza. 
Compara la circulación de la riqueza ala de la sangre y deduce 
que así como un aflujo de sangre produce general depresión déla 
salud, también la acción mórbida y local de la riqueza debilita la 
fuerza del cuerpo social. Ejemplo: dos hombres que trabajan por 
igual; uno enferma y se comprometo á descansar al otro si este le 
mantiene, cuando sane. Luego, sana, trabaja y el otro huelga. Uno 
aparece rico, otro pobre. En este caso la riqueza que tiene por base 
el poder sobre el trabajo significa disminución de la riqueza real. 
Tres hombres, dos trabajan en lugares distintos, el tercero es inter-
mediario. No se pueden comunicar sin él, éste exige enormes retri-
buciones y se enriquece. Conforme á la Economía política prospera 
pero la riqueza ésta que supone un poder sobre el trabajo, entraña 
un mal. 
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de artículos de fé, como Wagner dice (i) más que como 
premisas científicas, el socialismo afirma que el hombre 
debe sus cualidades psíquicas, intelectuales y morales á la 
herencia y al medio en que se desenvuelve, modificado 
el medio actual, el hombre actual resultará modificado. 
Ciertamente que el medio social y la organización econó-
mica influye en la vida psicológica (ahí están las Bolsas 
para atestiguar que en ellas no hay escuelas de moral), 
pero no hay que olvidar que esos factores que señala el 
socialismo, no son más que co-efcientes y no causas abso-
El valor real de la riqueza depende de la moralidad á que está 
unida. 
Esto que parece riqueza es el índice dorado de una ruina in-
mensa. 
«Compras baratas y vender lo mas caro posible» es norma de 
Economía política funesta porque este bien individual puede aportar 
un mal nacional poique supone dos explotados. 
Las venas de la riqueza, están, pues, en la justicia, en la mora-
lidad. 
Los venecianos elevaron una estatua á un judío que se enrique-
ció, antes de la Era cristiana, en el comercio y escribió un libro her-
manado máximas morales y principios de Economía política. 
Ahora se han olvidado estas máximas. 
No es cierto que las corrientes de la oferta y la demanda sean in-
contrastables, como no lo son las de los ríos. El hombre merced á su 
inteligencia encauza torrentes y evita la desvastación trayendo pro-
vecho. ¿Puede menos contra las corrientes de la oferta y la de-
manda? 
El salario ha de consistir en una cantidad de dinero que permita 
adquirir al trabajador una suma de trabajo equivalente. (Si un hom-
bre me da un pan mi deber no es darle menos de un pan). Y esto in-
dependiente debe ser de la oferta y la demanda. 
En general la obra de Ruskin es un tratado de moral. 
Opone contra una doctrina, la liberal, otra, la Evangélica. 
No hay observación de fenómenos y sólo críticas. Es un senti-
mentalista, no un economista. 
(1) Wagner Grundlegung. 
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lutas. Los clásicos consideran la naturaleza moral humana 
como una y persistente, los socialistas, harto variable. Para 
que se pueda provocar el nuevo estado económico que ha 
de modificar el mundo moral del hombre actual es nece-
sario que se transforme antes el mundo moral del hombre 
actual á fin de provocar la constitución de ese estado eco-
nómico generador de la nueva dirección moral, es decir 
hay que conseguir el fin para alcanzar el medio... Y esto 
¡está tan lejos! Por otra parte, no hay que olvidar que el 
medio y la educación transforman pero no crean, que la 
variación no puede ser tan completa como quiere supo-
nerla la expresión altamente absurda «el hombre es lo que 
come». 
VIH. Psicología colectiva. Los estados psicológico-
colectivos.—La sugestión.—La masa gregaria. 
Es conveniente aclarar nuestro concepto respecto de 
la psicología colectiva, cuyo sentido es distinto del que se 
le había venido asignando desde sus grandes fundadores 
Lazarus y Steinthal. La psicología colectiva y sus fenó-
menos, del lenguaje y de la religión no pueden ser expli-
cados extrictamente por las leyes de la psicología indivi-
dual, como pretendían Lazarus y Steinthal, los fundadores 
de la psicología de los pueblos ó de la psicología etno-
gráfica ( Vólkerpsychologie), es decir, la explicación de los 
hechos históricos y sociales con los datos de la psicología 
individual, porque de la convivencia de muchos indivi-
duos resultan formas de vida psíquica que no se pueden 
pensar cuando se considera abstractamente se considera 
al individuo aislado; en la psicología colectiva se estudian 
fenómenos que no se producen directamente en el indivi-
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dúo, como son los fenómenos elementales susceptibles de 
experimento en los individuos, se producen en la convi-
vencia social y en vez de la observación interior es nece-
sario usar la observación exterior. Hay que comprender, 
pues, la psicología colectiva como un método de la in-
vestigación psicológica (i). 
(1) Como dice Guido Villa (La psicología contemporánea. 1899), 
cuando Lazarus Steinthal escribieron estaban influidos por la con-
cepción psicológica de Herbart. Cuando Lazarus publicó en 1855 su 
obra La vida del alma (Das Leben der Seele) en la cual estudiaba en 
una serie de monografías, de suerte genial, y bajo el aspecto psicoló-
gico, algunas formas de la vida social y cuestiones referentes alarte, 
lenguaje y costumbre, partía de la psicología individual de Herbart 
«el cual—dice Lazarus—dio á esta un fundamento inconcuso al in-
vestigar las leyes de la vida psíquica... Y con la ayuda de la obser-
vación, de la especulación y del cálculo matemático, creó una está-
tica y una dinámica del espíritu». (Ob.cit.)Según Lazarus la psicología 
había alcanzado con Herbart la plenitud de su desenvolvimiento y, 
por consiguiente, no se trataba más que de aplicar los resultados 
obtenidos por ella á otros fenómenos psíquicos generales, solo trata-
dos superficialmente ú olvidados por la psicología individual. 
De la misma suerte Steinthal en su obra Introducción á la psico-
logía del lenguaje (Einleitung in die Psichologie und Sprachwissen-
chaft) partía en su obra influido por Herbart, empleando la psicología 
matemática para explicar la evolución psiquica del hombre hasta la 
aparición del lenguaje, desde sus formas simples hasta las abstractas. 
Todos estos estudios recibieron un gran impulso cuando Lazarus 
y Steinthal se unieron y fundaron en 1860 una Revista de psicología 
etnográfica y ciencia del lenguaje {(Zeitschríft für Vólkerspsycholo-
gie und Sprachwissensshaft, herausgegeben von Prof. D. M. Lazarus 
und Prof. D. H. Steinthal (duró esta Revista hasta 1889)]. Así apare-
ció la ciencia de la psicología de los pueblos ó psicología etnográfica 
(Vólkerspsychologie). Esta psicología de los pueblos no constituía se-
gún La/.arus y Steinthal una verdadera ciencia autónoma sino una 
ciencia aplicada cuyo fin es explicar mediante las leyes de la psico-
logía individual les fenómenos de la sociedad, del lenguaje y de la 
religión. 
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La psicología colectica no es la simple suma de psico-
logías individuales, así como la persona social no es simple 
agregado de individuos (i); así como hay una personalidad 
resultante de cada uno de los individuos unidos en agre-
gado unitario, hay un alma social resultado del agregado 
de psicologías individuales que el lenguaje y la escritura, 
medios psicofísicos de comunicación, mantienen su con-
tacto. El alma social es el resultado no de elementos sim-
ples, sino de una pluralidad, á semejanza de los que com-
ponen el alma individual. 
La producción de fenómenos de psicología colectiva 
es variada: ofrecen ejemplos, las muchedumbres, el públi-
co [psicología colectiva sin contacto personal, diferente de 
la muchedumbre según Tarde (2)], los tribunales, etc. 
No toda aglomeración de personas constituye un caso 
de psicología colectiva. Para que el fenómeno se produz-
ca es necesario cierta unidad psicológica aunque sea tran-
sitoria, en la cual participan, modificando su personalidad, 
los que la componen (3). 
Las objeciones á esta tendencia fueron numerosas puesto que lo 
psicológico-individual y lo psicológico-colectivo son términos irre-
ductibles entre sí. Además la nueva dirección psicológica (Feohner, 
Elementos de psicofísica, 1860. Horwics Análisis psicológicos sobre 
fundamentos fisiológicos, 1872. Wundt, Fundamentos, 1874) de mayor 
sentido analítico que la tendencia herbastiana, daba mayor impulso á 
las investigaciones psicológicas, lo cual determinó la revisión de los 
trabajos de Lazaras y Steinthal y sus coloboradores, de indudable 
mérito dado el cuantioso material que acumularon. 
(1) V. Giner. Teoría de la persona social, 
(2) V. Tarde, L'Opinión et la fotile. 1901. 
G. Le Bon, Psiehologie des Joules. 1896. 
(3) «Solamente en ciertas circunstancias dadas una aglomeración 
de hombres posee caracteres nuevos muy diferentes de los que po-
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No producen el fenómeno que examinamos la simple 
aglomeración de personas en un paseo, por ejemplo, pero 
puede constituir un estado psicológico colectivo en un mo-
mento dado: la aparición de una noticia sensacional pro-
vocando una manifestación, es uno de los casos. El caso 
de las muchedumbres psicológicas, como las llama Le Bon, 
es típico, y aunque difiere de otros casos de psicología 
colectiva—del público, de las sectas, de cuerpos técni-
cos, etc.—sirve para hacer resaltar algunos lados impor-
tantes de la psicología colectiva. 
En la muchedumbre la personalidad individual se ani-
quila y queda encadenada á un sentimiento común 
rector del alma elemental producida. Los individuos por 
heterogéneos que sean, aunque compongan un amasijo 
étnicamente distinto, aunque pertenezcan á distinta clase, 
profesión, posición social, confesión religiosa, partido polí-
tico, escuela científica ó literaria, se funden en un momen-
to dado y ofrecen una uniformidad psicológica. La suges-
tión les aferra más con su fuerza hipnótica (i) propagán-
dose el contagio á todos; en virtud de este fenómeno des-
aparece lo consciente, se paraliza el cerebro y no hay más 
que vida medular y, en tal estado, una impetuosidad des-
enfrenada puede convertir á la muchedumbre en una masa 
seen los individuos que componen esta aglomeración. La persona-
lidad consciente se desvanece, los sentimientos y las ideas de todas 
las unidades se orientan en una misma dirección. Se forma un alma 
colectiva, transitoria sin duda, pero presentando netos caracteres. La 
colectividad resulta lo que se puede llamar, á falta de otra expresión 
mejor, una muchedumbre organizada, ó, si se quiere, una muche-
dumbre psicológica. Forma un solo ser y se encuentra sometida á la 
ley de la unidad mental de las muchedumbres». G. Le Bon, Ob. cit. 
(1) V. P. Grasset, L Hypnotisine et la suggestion. 1904 «13ib. ínter, 
de Psycho. Exp.» Paris. 
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de santos, de héroes ó de criminales (i). La lógica de las 
muchedumbres es la de los sentimientos; su psicología la 
de los extremos. 
El valor de la conciencia colectiva se comprende des-
pués de todo esto que es bien poco; resulta casi siempre 
elemental. El individuo que se siente influido por un fe-
nómeno de psicología de masa, más bien disminuye su 
personalidad que la acrecienta con la agregación. Muchos 
actos que merced á tales influencias se realizan, jamás se 
cometerían aisladamente y más bien se condenan en el 
recogimiento. Por esto ha habido escritor que afirma que 
el valor del alma de una muchedumbre es inferior al más 
inferior de los individuos que le componen. Ciertamente 
que esto no reza con el valor de la conciencia colectiva 
ilustrada que representa un tribunal, por ejemplo, una jun-
ta, colectividades compuestas de individuos técnicos y 
poco numerosos, pero cuando la masa se manifiesta, la 
inferioridad aparece. Esto explica la gran reacción que 
existe entre lo más granado de los intelectuales contra el 
imperio de las democracias que prescinden de los mejores 
y suelen elevar á los mediocres, á los sugestionadores y 
apóstoles pane lucrando, á los agitadores; en la democra-
cia se señala un peligro para la vida de la civilización 
occidente, se ha dicho. 
(1) Este lado de la acción colectiva, del pecado social, ha sido ob-
jeto de copiosa literatura en la cual figuran los meritísimos trabajos 
de Sighele, Folla crimínale; Lombroso, La mía italiana durante la 
Revolucione /ranéese, 1899; Tebaldi, Ragione e pazzia. 1884; Tarde, 
Foules et seetes, 1895; Lebón, Psychologie des Joules; Pugliesi Del 
delitto collettioo, 1887; Ferri, Sociología crimínale, 1900; Rossi, Psi-
cología collectiea morbosa, 1901,—También Nicóforo, Colajanni, et-
cétera, etc. 
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Los Aranceles, que han de ser prodigio de técnica y 
reflexión al caer bajo la discusión de los Parlamentos, que-
dan estropeados, que es lo único que saben hacer aquellos, 
dice Schmoller. 
La masa social constituye una verdadera masa grega-
ria, materia de suficiente plasticidad para hacerla tomar en 
un momento determinada forma. Por ilusorias que sean 
las ideas que se expongan á una muchedumbre, esta las 
toma como reales y tiende á traducirlas en actos inmedia-
tamente. El mzneur, caudillo, jefe, cabecilla, fácilmente su-
gestiona aprovechando la permeabilidad que para ello pre-
senta la muchedumbre. 
Cuando se reúne un cierto número de seres vivos, dice 
Le Bon (i) ya sean un rebaño de animales ó una muche-
dumbre, instintivaoiente se ponen á las órdenes de un jefe. 
En las muchedumbres el jefe no es más que un mmeitr, 
que juega como tal un papel importante. Alrededor de su 
voluntad se hacen las opiniones, es el preparador de las 
sectas. La muchedumbre es un rebaño servil que no pue-
de prescindir de él. El mmeur es al mismo tiempo un 
hipnotizado por las ideas que predica y es, ante todo, un 
hombre de acción. Tal constitución del rebaño humano es 
lo que sugirió á Tarde la idea de considerar la humanidad 
como un rebaño dirigido por ovejas locas... 
El influjo de la raza, de la educación y del medio, es 
de gran importancia en la psicología colectiva y deja 
huellas tan profundas como en la vida psicológico indi-
vidual. 
(1) Le Bon, Psichologie des/otiles. 
V . G A Y . tó 
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IX. Los, medios psico-físicos de comunicación en-
tre los hombres. 
Los medios psico-físicos de la comunicación, el len-
guaje y la escritura, tienen una importancia máxima en la 
producción de los fenómenos de psicología colectiva; mer-
ced á ellos adquiere cohesión el alma colectiva y se in-
tensifican sus manifestaciones. Si el hombre estuviese pri-
vado de lenguaje y de escritura, sólo se vería unido á sus 
semejantes, por afinidad electiva, sin diferenciarse como 
asociación de lo que es un rebaño. Sólo con el lenguaje 
puede comunicar sus ideas y sentimientos á los demás y 
entrelazar su inteligencia con la ajena manteniendo así 
una cohesión espiritual por medio de los lazos invisibles 
del lenguaje, y cuando á la acción transitoria de la pala-
bra hablada añade la eterna influencia de la palabra escrita, 
entonces, el radio de acción de su espíritu se extiende in-
conmensurablemente, acrecienta la cohesión, engendra un 
alma que la escritura mantiene y abarca grandes masas de 
hombres: el núcleo reducido de alma colectiva que llegaba 
primitivamente hasta donde podía alcanzar el sonido de la 
palabra se amplía con la escritura y con su fase moderna, 
la publicidad, que llega á formar una misma alma de hom-
bres que están muy separados y desconocidos entre sí. 
La publicidad no solamente dá mayor magnitud sino que 
multiplica los círculos de conciencia ó esferas espirituales 
de la sociedad: es el medio, por antonomasia, de la de-
pendencia interespiritual. 
* 
El lenguaje es una manifestación sensible del espíritu; 
la palabra es el eco fiel de la voz del alma, es la creadora 
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de un alma social. Con su palabra cuenta el Génesis que 
creó Dios el mundo. E l lenguaje es un índice de civilización; 
los pueblos primitivos tienen un lenguaje elemental; con 
el desarrollo de la civilización se desenvuelve el lenguaje 
y se enriquece y tanto más apto es para los fines de civi-
lización un lenguaje cuanto mayor es su perfección y ri-
queza de léxico: las lenguas monosilábicas y los agluti-
nantes no pueden ser vehículos apropiados para la difusión 
de ideas progresivas nuevas, porque no tienen elementos 
con que expresarlas, son cauces estrechos por donde no 
pueden discurrir grandes corrientes; los clarines del pen-
samiento que invocaba en sus prosopopéyicos ritmos Víc-
tor Hugo, no podrían sonar en el vascuence, por ejemplo. 
Una mayor complicación y riqueza de fenómenos sociales, 
un mayor acervo de conocimientos, requieren un lenguaje 
más rico y complicado, un lenguaje de completa flexión 
como es el de los pueblos civilizados modernos. 
Cerca de 5000 son los idiomas que se hablan en la tie-
rra; en la Europa civilizada no se hablan mas que 53 . E l 
lenguaje tiene su evolución interna y su lucha. «Un gran 
número de centros de atracción—dice Novicow—se for-
maron en la nebulosa primitiva de nuestro sistema solar. 
Las mas fuertes han destruido á las mas débiles, y los 
grandes planetas son los que han vencido en esta lucha. 
A semejanza de esto se ha transformado una masa de 
centros lingüísticos sobre nuestro globo (se cuentan mas 
de cinco mil lenguas hablados sobre la tierra); pero las 
mas poderosas (es decir, las mas perfectas) eliminan cons-
tantemente á las mas débiles, y á la larga, el número de 
lenguas puede ser que se reduzca á una docena» (1). 
(1) Novicow, Les luttes entre sooietés humaines, 
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Esta lucha y suplantación de unas lenguas por otras 
se realiza por medio de presiones políticas, influjos eco-
nómicos, migraciones, superioridad intelectual, etc. El 
desenvolvimiento de las artes y de las ciencias en Atenas 
hicieron extender el dialecto ático sobre todos los demás 
en Grecia; la actividad intelectual de Florencia llevó el 
toscano por toda Italia. 
Hay cierta ecuación entre el carácter de un pueblo y 
la fonética de su lengua; producto muchas veces un idio-
ma de influencias exóticas, llega ser asimilado de tal suer-
te y transformado, en mucho ó en poco, por el pueblo 
que la recibe, que viene á ser algo consustancial con el 
alma del pueblo que la habla. Como dice Novicow, la fo-
nética de un lenguaje dá la medida de la intensidad vi-
tal del pueblo que la habla (r): Esto dá una idea de la in-
fluencia psicológica del lenguaje pero no quiere decir 
que un pueblo deba resistirse á mudar de idioma; equi-
vócanse los que creen que el abandono de la propia len-
gua equivaldría á sepultar la personalidad,-como preten-
den bastantes regionalistas y nacionalistas, pues el genio 
nacional al recibir el idioma extraño le dará la tonalidad 
de sus sentimientos, y mas bien es de aconsejar que se 
adopten idiomas exóticos cuando ellos pueden acarrear 
consigo un tesoro intelectual; lo contrario es condenarse á 
un aislamiento mental. 
El lenguaje explica la naturaleza social de nuestra vida 
espiritual. El nos trae sentimientos é ideas ajenas y va 
modelando y puliendo insensiblemente nuestro espíritu; él 
nos trae la labor de la sociedad para reflejarla en nosotros 
(1) Novicow, Ob. cit. 
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y enriquecernos hasta convertirnos en un destello del alma 
social; las palabras sen gotas que se filtran hasta nuestra 
gruta llevando una porción de la corriente social y convir-
tiéndonos en tributarios suyos, al mismo tiempo, (i) 
La escritura convierte en constantes los efectos de la 
palabra; es una manera de quedar potenciada la palabra. 
Sin la escritura sería imposible conservar y difundir el tra-
bajo espiritual de la humanidad: tal misión han tenido las 
formas imperfectas y simbólicas de incas, aztekas, chi-
nos, egipcios, etc. y la más perfeccionada debida á los fe-
nicios. La escritura y su forma moderna, la publicidad, es 
el instrumento más eficaz de inteligencia colectiva. Una 
palabra es escuchada por pocos, un escrito es leído por 
muchos; el Sarmón de la Montaña escucháronle unos 
cuantos judíos, su descripción en los Evangelios ha impre-
sionado á millones de hombres. Los pueblos sin escritura 
son tan inferiores como el hombre que no sabe leer que 
solo se encuentra en las bajas capas de la sociedad actual. 
El analfabetismo es un índice de barbarie que disminuye 
enormemente el valor social de un pueblo, tanto más cuanto 
que no basta hoy la cultura que significa saber leer, escribir 
y contar, la cultura de las tres erres, como llaman los in-
gleses (2), sino que es necesaria una difusión de la cultura 
que envíe sus rayos hasta los últimos hondones de las ba-
jas capas sociales. 
(1) Sobre este punto pueden consultarse las obras de HERDEK, 
Ueber der Ursprung der Sprache. LAZARUS, Geist und Sprache y Le-
ben der Seele. STEINTHAL, Der Ursprung der Sprache im Zusam-
menhang... etc. 
(2) La llaman así porque en inglés suena mucho la erre en las tres 
palabras to read, to write and to reléase. 
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La escritura realiza la solidaridad de la generación vi-
viente con aquellas que fueron; por ella tenemos conoci-
miento de la vida de otros tiempos que dejada á la simple 
narración de unos á otros hombres llegaría desfigurada 
hasta nosotros; y la literatura con sus matices y álitos de 
vida, dá la sensación de lo pasado, describiendo y fijando 
la manera de sentir y de pensar; á nosotros trae el idea-
rium completo, el alma entera de las generaciones que han 
vivido. Pero hay otra solidaridad importantísima: la que la 
escritura en su forma de publicidad moderna establece 
dentro de una época determinada entre grandes grupos 
de hombres. 
La solidaridad espiritual á que da lugar la publicidad 
es un fenómeno moderno por entero. Solo modernamente 
se ha roto el círculo de hierro que encerraba la cultura en-
tre las castas sacerdotales primero, entre los aristócratas y 
profesionales luego; la escuela popular oficial se desen-
vuelve en el siglo XIX lo mismo que las grandes biblio-
tecas públicas; el periodismo (i) con la desaparición de la 
previa censura, intensifica y estimula á la vez la corriente 
de ideas que recorre por todas las clases sociales y le hace 
llegar á todos los lugares. Añádase á esto que el progreso 
técnico de las comunicaciones hace circular rápidamente 
las noticias y abarca proporciones intercontinentales en un 
momento dado la publicación de una nueva. 
Este conjunto constituye el sistema nervioso de la so-
ciedad puesto que realiza una función psico-física. Grandes 
procesos económicos como los cambios, precios, comercio 
(1) El periodismo americano es el que ha adquirido mayores pro-
porciones, registrando diarios que hacen tiradas de 3-400.000 ejem-
plares. 
. 
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universal, son influidos por este sistema de comunicación. 
Cuando hay cierto puritanismo, cierto sentido moral en la 
vida pública, este engranaje sirve para hacer más labor 
social, más cohesión y solidaridad de fuerzas; cuando la 
falsificación, el chantage y la especulación sin frenos lega-
les, le suplantan, aparecen las grandes aberraciones de la 
opinión pública, esos extravíos que se aprovechan en be^ -
neficio de pasiones personales. 
X. Esferas espirituales de conciencia colectiva.— 
Santimientos—fuerza é ideas—fuerza. 
La psicología colectiva no constituye una unidad sim-
ple como creían los abstractos de la Política: Rousseau, por 
ejemplo, al concebir la voluntad general superior, sino un 
complejo, una pluralidad de colectividades psicológicas, un 
conjunto multiforme de cristalizaciones psíquicas, que tie-
nen una gráfica expresión. La psicología colectiva podría 
representarse por una serie de anillos concéntricos, excén-
tricos, secantes y tangentes, símbolos de las almas colecti-
vas, de los distintos campos de acción de una onda psíqui-
ca. Este conjunto toma el nombre de espíritu objetivo, en 
contraposición al espíritu individual. Se forma merced al 
acuerdo de sentimientos de ideas y de voluntades; los 
hombres llegan á formar parte de tales grupos ó esferas, 
reflexivamente unas veces, por cierta afinidad electiva in-
consciente, otras; las más porque en tai medio se han des-
arrollado. 
E l filósofo que pertenece á una escuela determinada, lo 
hace reflexivamente, el amateur de una tendencia artística, 
por cierta afinidad, la mayoría de los creyentes de una 
confesión religiosa, por herencia y medio. Del agregado so-
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cial dimana una fuerza superior ala suma de las individua, 
lidades agregadas; las fuerzas unidas no se suman, se mul-
tiplican, aunque en el orden intelectual la unión de inteli-
gencias individuales no suele dar una inteligencia colectiva 
superior. Cada una de estas esferas constituye un foco de 
concentración y difusión de fuerzas, cuyo grado está en 
razón del número de agregados, no de la idea rectora, de 
su justicia ó de su superioridad moral. La constitución mo-
ral de la sociedad se nos presenta, pues, como un campo 
diferenciado, polimorfo que da al traste con la abstracta 
concepción de los individualistas y sus igualitarios sueños. 
Dentro del grupo ó de la esfera espiritual el individuo es 
acéfalo; está sometido á la fuerza unitaria común que le 
convierte en un amorfo, esa fuerza que describe con toda 
la riqueza artística posible, Tolstoy acompañada de sutil 
psicología al decir «X es el espíritu de las tropas, esto es, 
el deseo vivísimo de batirse, de exponerse á los peligros 
sin tener en cuenta el genio del general en jefe. El espí-
ritu de las tropas es el multiplicador de las masas que da 
como producto la fuerza. Definirlo y precisar su valor es 
el problema de la ciencia...» (i). 
Las esferas de conciencia tienen un proceso social que 
conduce muchas veces á un dominio efectivo dentro de la 
sociedad; cristalizan y hacen sentir su peso en la vida en 
forma de instituciones sociales como, por ejemplo, el Esta-
do, la Iglesia, etc., otras veces sin llegar á constituir insti-
tución influyen también poderosamente, los partidos polí-
ticos por ejemplo; en otras circunstancias su acción se se-
para de la coacción social quedando reducida á una in-
fluencia intelectual principalmente, como es por ejemplo 
(I) Tolstoy, Guerra y Pa%. 
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la escuela artística; unas tienen suficiente fuerza para en-
gendrar órganos é instituciones sociales, otras quedan en 
una región puramente ideal. Pero cualesquiera que sea la 
forma de constitución social que presente un grupo de 
hombres, forzosamente supone la existencia de una fuerza 
colectiva espiritual, esferas de conciencia unitaria, senti-
miento é ideas-fuerza que dirigen á los grupos humanos. 
La cohesión social de los grupos humanos es tanto 
más fuerte cuanto más enérgica es la corriente espiritual 
que les une. El Estado moderno no hubiese podido des-
envolver su grandeza y poderosa burocracia si la sociedad 
que le constituye no tuviese á su disposición esas magnas 
corrientes de la publicidad, ese entrecruzamiento espiritual, 
esa comunicación material y moral que comunica á la masa 
social una solidaridad tan íntima y sólida como la que man-
tiene unidos á los átomos de un gran bloque de hierro. 
Cuando la acción inter-espiritual es muy débil, los hom-
bres no constituyen más que grupos primarios como son 
los grupos familiares, de tribus, hordas. Y cuando en el 
Estado moderno se afirman las ideas de patria y de sen-
timiento patrio, asociando á ellas la decisión al sacrificio 
por la patria, un ímpetu avasallador, una fuerte corriente 
espiritual aumenta el dinamismo social y prepara las gran-
dezas, las epopeyas nacionales. Los enardecidos españoles 
del siglo X V son una muestra de ello: no al valor moral 
de sus ideales sociales debieron su grandeza sino á la 
fuerza con que se daba en ellos el ideal, á la intensidad de 
su sentimiento, ese sentimiento-fuerza que unió un día al 
pueblo árabe disperso en tribus, el que había escapado á 
las conquistas de Ciro y de Alejandro y le condujo triun-
fante desde la Arabia hasta España por la fuerza de su 
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sentimiento. Cuando se rebajan tales vínculos, cuando se 
inician tendencias separatistas en un pueblo, se camina á 
la muerte: al reclamar los átomos del bloque su indepen-
dencia no queda más que un montón de arena. 
Las esferas espirituales más importantes son, según 
Schmoller (i) las religioso-eclesiásticas, y las económicas. 
Las religioso-eclesiásticas caracterizan la vida primitiva en 
la cual el sentimiento religioso llenaba toda la vida y es-
taba el culto de la divinidad íntimamente relacionado con 
la vida de la tribu; este sentimiento sirvió para reforzar la 
individualidad nacional, más tarde, y, modernamente, en 
decadencia el espíritu religioso y libre el culto, las diver-
sas religiones no pueden coexistir sino tienen cierta seme-
janza en los principios fundamentales. 
Las esferas de conciencia económicas están constitui-
das por la identidad de necesidades, conocimientos y ap-
titudes técnicas y por otros momentos representados por 
las instituciones económicas, familiares y gentilicias que se 
apoyan en sentimientos de simpatía. 
X I . L a Moral como rectora de los actos humanos. 
L a Moral en el tiempo y en el espacio. Diversificación 
social délos sentimientos éticos. Sistemas morales, re-
ligiosos y filosóficos. » 
E l nacimiento de los sentimientos morales queda ya 
estudiado en párrafos anteriores (§. IV); ahora precisa in-
sistir sobre sus efectos sociales y la importancia que tienen 
como base de organización social y su influjo en la vida 
económica. 
(1) Schmoller, Grundriss... 
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«Toda vida moral- dice Schmoller—la vida religiosa 
misma, es un proceso psíquico continuado, una transfor-
mación de ideas y de juicios, en sentimientos, y de senti-
mientos que operan como impulsos, en acciones. Sobre la 
base de las condiciones naturales é históricas de este pro-
ceso y de la repetición de casos y de juicios semejantes, 
debe formarse continuamente en determinadas esferas un 
firmísimo criterio de juicio que, en la práctica, se afirma 
como regla media, como norma de acción» (i). 
E l concepto moral de los economistas del siglo XVIII, 
estaba bien lejos de la realidad: una armonía prestableci-
da, un instinto natural adquisitivo como gran propulsor, 
una libertad máxima y una coacción mínima (2) sintetiza-
ban el sistema de aquellos economistas que desconocían 
ese influjo del mundo moral en los actos humanos, tan 
grande que bien puede considerarse al hombre como abis-
mado en una atmósfera moral que le satura y matiza todos 
sus actos. La moral realiza un control gigantesco en la 
vida toda. 
E l hombre tiende á obrar moralmente, pero no con-
forme á una regla única, porque la moral no tiene natu-
raleza objetiva, sino conforme á la regla que á él se le 
revela como única, es decir, conforme á una regla histórica 
que llega hasta él merced al influjo del medio en que 
vive. La conciencia amorfa del hombre es paulatinamente 
esculpida merced á la acción continuada de la educación, 
de la censura social, de las ideas religiosas y del sistema 
de penas del Estado; conjunto que llega á plasmar el 
sentimiento moral en el individuo y á obligarle á obrar 
(1) Schmoller, Grundriss... 
(2) AdamSmith, Theonj 0/ moral sentiment.l7b9. 
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conforme á una regla ideal. De la misma suerte que á tra-
vés de la epidermis se filtra un rayo de sol y se absorben 
las gotas de agua, los sentimientos morales lógicos ó iló-
gicos, pasan á través del tejido espiritual y germinan en 
el suelo de la conciencia. El progreso moral consiste en 
subordinar siempre nuestros impulsos, los apetitos groseros, 
á normas superiores. Obrando conforme á ellos el hombre 
se abstiene de realizar ciertos actos y exige igual conduc-
ta de los demás. Un nivel superior de vida alcanza enton-
ces la conducta que se emancipa de esta suerte de ten-
dencias puramente animalescas. 
Aquellos filósofos de una metafísica absoluta que creían 
en la existencia de las ideas innatas, las salidas por genera-
ción espontánea, los que dentro del terreno de lo jurídico y 
de lo moral creían encontrar principios eternos de justicia 
inmutable como la marcha de los astros y conceptuaciones 
del bien y del mal con existencia objetiva en todas las con-
ciencias, pasan ya á la categoría de los que confunden el 
sueño y el pensamiento, délos aprioristas, que en una sola 
fórmula, simple como su intelecto, pretende, encerrar todos 
los misterios del Cosmos. Simmel, Nietzsche, Guyau, Hof-
fding han pasado ya por el mundo y no cabe dudar que 
nada hay más mudable que nuestro mundo moral, que se 
moldea conforme al prejuicio de la generación progenitora. 
En el constante mudar de la moral, en el tiempo y en 
el espacio, difícilmente se encuentra una unidad que sirva 
de punto de apoyo, porque no solamente la moral cambia 
de pueblo á pueblo, sino que dentro de un mismo grupo 
social se encuentra diversificada según las clases: la moral 
del comerciante difiere en gran manera de la del soldado; 
la del soldado es distinta de la del médico Allí en don-
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de caiga un individuo, en el medio moral que simboliza, 
hay una fuente de psicología (i). 
Pueden tratarse especialmente dos grupos de sistemas 
de moral: los sistemas sensualistas y materialistas y los sis-
temas matafisicoidealistas. Centro del sistema de los prime-
ros es el placer, la utilidad; conciben el Estado, la sociedad 
y la economía social como producto del acercamiento de 
los individuos, los cuales se representan los filósofos de esta 
tendencia, ya en lucha ya inclinados naturalmente á las rela-
ciones pacíficas, dirección que encarna en el Derecho natu-
ral de los siglos XVII y XVIII y en la ética utilitaria de 
nuestro tiempo. En estos sistemas figuran desde los sofistas 
y Epicuro hasta Feurbach, Gassendi, Hobbes, Locke, Enci-
clopedistas franceses, Benthara, Mili, Beneke Los siste-
mas morales idealistas tienen grandiosas y profundas con-
cepciones sobre el mundo y la vida. Las ideas se imponen 
al hombre como imperativos idealísticos y morales cuya 
fuente está fuera y sobre el mundo; los deberes íes derivan 
de ideas de razón ó de renainiscencias divinas, la felicidad 
no es siempre un móvil moral, el Estado y la sociedad se 
contraponen como términos más elevados al individuo y al 
egoísmo, dimanando de estas concepciones una gran fuerza 
de educación moral y á esta dirección pertenecen desde 
Platón y los estoicos hasta Hegel, los neo-platonistas, San 
Agustín, Santo Tomás de Aquino, Grocio, algunos filósofos 
del Derecho natural, Leibnitz, Kant, Schelling, Hegel y 
Comte. 
Una dirección científica que no se propone señalar 
deberes sino describir empíricamente la vida moral, expli-
carla y derivarla de hechos sociales elementales se formó 
(1) V. G. Simmel, Einleitung ia die Moralicissenschaft. 1891-92 
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teniendo por primer representante á Aristóteles. Moder-
namente han pertenecido á ella en Inglaterra especialmente 
la vieja escuela psicológicoética de Shaftesbury, ílutche-
son, Hume, Smith; en Alemania, Herbart, Lotze, Ilorwics 
VVundt, Paulsen. No excluye esta tendencia lo metafísico-
idealista, pero le dá menor lugar. 
La Sociología trata de explicar el complejo fenomé-
nico-social; fin gigantesco en el cual se han esforzado, 
Comte, Sepencer y Schaeffle. 
La eficacia práctica de los sistemas morales y de sus 
derivados—dice Schmoller (i)—, de política económica ó 
de otra clase, fué siempre tanto mayor cuanto más confor-
me á ellos se proponían las orientaciones, durable ó tran-
sitoriamente preferidas, para la acción y para las reformas, 
bajo la bandera de fórmulas lo más unitarias posibles y de 
pensamientos comprensivos, esto es de principios y de 
ideales éticos. Los sistemas morales que preconizan el 
egoísmo bien entendido, los que se basan en cierto hedo-
nismo, al cual no escapan, en cierto modo, muchos siste-
mas idealistas, influyeron como dirección realista, en la 
producción de algunas manifestaciones políticas: el radica-
lismo inglés con sus ideales se funda y crece en este am-
biente. Igualmente han contribuido los sistemas morales 
idealistas, con sus ideas finalistas, su concepción del bien, 
de la justicia y de la libertad é igualdad. Estos ideales rec-
tores de la vida y por los cuales han luchado los hombres 
señalan grandes épocas históricas. Pero tales ideales pecan 
de unilateralidad, quieren encerrar la vida toda en su 
concepción parcial, de aquí esos sueños igualitarios, por 
(1) Schmoller, Ob. ciU 
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ejemplo de los que demandan la igualdad absoluta de de-
rechos, aun en contra de las jerarquías naturales, y por 
cuya realización se levantan banderas revolucionarias. L a 
mayor parte de las luchas religiosas y políticas, son cho-
ques de ideales. Conforme á ellos se someten nuestras ac-
ciones á constante crítica. L a idea de justicia se eleva como 
bandera; en nombre de la justicia se reforma la constitu-
ción social, en su nombre fueron pedidas la libertad de 
industria, de comercio, de contratación y en su nombre 
demanda sus reformas el socialista.... La idea moral sirve 
de lábaro en la vida. 
* 
Manifestación de un proceso espiritual son la moral, la 
costumbre y el derecho pero se diferencian en su mani-
festación exterior en su diverso carácter formal. Como or-
denamientos de la vida ejercen su presión aunque en dis-
tintos grados puesto que la moral y la costumbre no tienen 
la fuerza coercitiva del derecho. L a moral abarca todos los 
actos de la vida humana puesto que estos por su trascen-
dencia se relacionan todos los fines morales, la costumbre 
sin tener tanta amplitud abarca más campo que el dere-
cho, y éste tiene un radio social menor pero más eficaz; 
el derecho se formula netamente y se refiere á la vida 
externa al paso que la moral se refiere á la vida interna y 
externa y tiende siempre á dominar derecho y costumbres. 
XII. La Costumbre y el Derecho en la vida eco-
nómica. 
La moral al manifestarse socialmente, al exteriorizarse 
por medio de actos repetidos, independientes del arbitrio 
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de los individuos, como dice Lazarus (i), engendra la cos-
tumbre. Es la primera diferenciación de los sentimientos 
morales y de los instintos. La repetición, la imitación de 
actos dentro de la sociedad, dan ese producto histórico 
llamado costumbre (2). La repetición universal (V. § IV.) 
imprime un ritmo obligado en la manifestación de los ins-
tintos, y este ritmo es la costumbre á la cual somete el 
hombre todas sus acciones con la inexorabilidad de los 
ritos religiosos. Las acciones que á la costumbre se ajustan 
se consideran como buenas, y malas las que á la costum-
bre se oponen, de tal.suerte que la costumbre tiene un 
poder tiránico sobre la vida. Los anarquistas que creen que 
el derecho simboliza la tiranía y que bastaría abolirle para 
que desapareciese la tutela de fuerza actual, bastando, como 
Tolstoy afirma, la costumbre para mantener la cohesión 
social, desconocen el poder coactivo de ¡a costumbre la 
cual ejerce una presión sobre la vida lo bastante fuerte para 
no dejar paso al libre arbitrio en el individuo. El mismo es-
tado primitivo que se cree por algunos de feliz existencia 
porque todavía no había aparecido la ley escrita, ofrece el 
ejemplo de ía coacción de la costumbre que mezclada á 
las ceremonias religiosas ofrecía una rigidez mayor que 
los códigos modernos. 
En la costumbre hay un contenido natural ó espiritual, 
las formas son convencionales. La costumbre marca sus 
formas á las necesidades, al comer, al beber, al vestir. Re-
petidos los mismos actos por una generación, se transmiten 
después á las sucesivas; así nace la tradición objeto de; 
culto religioso en todos los pueblos en los cuales los indi-
(1) Lazarus, Ueber der Ursprung den Sitien. 1867. 
(2) Tarde, Les lois de l' imitatioii. 1901. 
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viduos siguen la tradición por absurda que sea, llegando, 
como en los casos que refiere Tylor (i) hasta la mutila-
ción del propio cuerpo solo por seguir la tradición. Y la 
emancipación de los actos propios, de la costumbre, es obra 
lenta y difícil porque, por una parte se oponen á esa 
emancipación las constricciones sociales, á veces el sistema 
de penas del Estado, y, por otra parte, requiérense en el 
individuo que lo intenta una gran fuerza de mentalidad 
"para pensar y sentir de otra manera, para ser original, y 
una voluntad robusta para determinarse á obrar conforme 
á su mundo moral reformado. 
La costumbre en la vida económica es tan importante 
que no se concibe una descripción económica sin una 
descripción de costumbres. Las reformas económicas su-
ponen reformas de costumbres; por esto el socialismo ha-
bía de comenzar por reformar costumbres á fin de operar 
la transformación económica, como afirma Wagner. La 
vida económica junto al proceso natural y técnico, tiene el 
proceso de la costumbre, influyéndose ambos recíproca-
mente. 
La costumbre es una fuerza que disciplinada y depu-
rada contribuye poderosamente á mudar la vida económi-
ca y hacerle alcanzar un nivel superior. Stuart Mili, al ex-
poner las reglas que presidíanla distribución de la riqueza, 
las consideraba susceptibles de variar conforme variasen 
los sentimientos y las ideas entre los hombres. Y en la 
costumbre por último, están muchas veces las característi-
cas de los fenómenos económicos. 
La costumbre potenciada constituye el derecho; es este 
(1) Tylor, Antropología. 
V. GAY. 17 
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una intensificación de los elementos coactivos de la cos-
tumbre. 
A medida que las tribus se engrandecen—dice Schmo-
11er—y surgen desigualdades de funciones y de profesio-
nes, de propiedad, de grado, á medida que una aristocra-
cia de caudillos se vá formando y la constitución familiar 
patriarcal eleva á algunos muy por encima de otros, co-
mienza la costumbre á no bastar por sí sola para mante-
ner la paz en la sociedad. La fuerza de algunos resulta 
violencia y prepotencia: el individuo perjudicado no pue-
de defenderse sino oponiendo á la fuerza del adversario 
una fuerza mayor ó llamando como arbitros á los caudillos 
ó bien invocando el auxilio de toda la tribu. A l tomar es-
tos elementos en sus manos comienza la ejecución de las 
reglas sociales, nace el derecho. Desenvuelve ésta consti-
tución del derecho la afirmación del poder regio que juzga 
y sanciona evitando la aplicación de la justicia privada. El 
Estado de derecho comienza á desenvolverse de ésta 
suerte. Así como en el cuerpo del niño parte de los nú-
cleos blandos se consolidan poco á poco en huesos, así 
todo derecho se forma merced á la consolidación de una 
parte de las reglas tradicionales de la costumbre en orde-
namientos estables asegurados con la fuerza. Por mucho 
tiempo los confines entre la costumbre y el derecho re-
sultan inciertos. Las pocas reglas de derecho cuya trasgre-
sión está penada con severísimos castigos se desarrolla 
más tarde bajo la tutela del poder y de la fuerza; á ésta 
época de confusión pertenece el derecho consuetudinario. 
Su fuerza en tal época es extraordinaria, la mayor parte de 
los Estados de la antigüedad pertenecen á ésta época; en 
ellos se realizó merced al vigoroso derecho de Estado un 
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progreso económico mayor que el de las tribus que bajo 
éste aspecto quedaron retrasadas. En ésta época de inci-
piente diferenciación á que nos vamos refiriendo las reglas 
consuetudinarias y jurídicas lo llenan todo: muestra de tal 
estado ofrecen los decretos penitenciales de la iglesia de 
Occidente en los siglos VIII-X en los cuales se vé que la 
costumbre y el derecho de la civilización cristiana se pro-
ponía regular tanto los pastos como el matrimonio, los 
ayunos y la plegaria como el Estado. Pero á medida que 
las comunidades sociales dejaron de ser reducidas necesa-
riamente se diferenció el derecho de la costumbre; las 
grandes poblaciones con sus distintas costumbres quitáronle 
rigidez á la costumbre variándola; una escisión imprescin-
dible separa al sacerdote del juez mientras que por otra 
parte contribuyen á ello el combate de las ideas religio-
sas y filosóficas que demandaban mayor amplitud, más 
espacio para sus vuelos. 
La distinción del derecho de la costumbre se realiza 
cuando el derecho se fija con la escritura y su aplicación 
es encomendada á órganos especiales. Aunque aparente-
mente distintos costumbre y derecho tienen la misma 
procedencia aunque en su manifestación exterior tengan 
un diverso carácter formal. Con la fijación por escrito del 
derecho aparece la legislación, los libros de derecho y 
merced á ella se dan á ciertas reglas de convivencia social 
una mayor autoridad y una mayor fuerza. La legislación, 
el derecho positivo no solamente fijan la costumbre ya 
existente sino que tiene también un sentido progresivo al 
prescribir reglas nuevas. La elaboración racional y lógica 
del derecho excluye en esta época el simbolismo antiguo 
y muestra un aticismo y un rigor en la aplicación formal 
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que constituye la garantía del cumplimiento del mismo 
derecho. La aplicación uniforme y rígida que convierte 
la regla jurídica en el legendario lecho de Procusto 
aquel bandido del Céfiso ático que estiraba á sus víctimas 
cuando eran más pequeñas que el lecho del tormento ó 
cortaba sus piernas cuando eran mayores, ha sido una exi-
gencia porque solo así se evitaba el arbitrio injusto en los 
jueces,lo único que podía justificar únullum crimen nullum 
pernz sine lege y el summum jus summa injuria. Actualmente 
el arbitrio judicial tiene como fundamento ciertas exigen-
cias del procedimiento científico, puesto que la regla jurí-
dica no puede preveer taxativa y específicamente todos 
los casos. La costumbre penetra en campos en los cuales 
no llega el derecho y su fuerza va perdiéndose mientras 
el derecho va ganando en ella; el campo del derecho es 
más restringido y regula solo lo más importante, lo indis-
pensable para la vida social; ambos comprenden la vida 
económica, la vida política y la vida familiar las cuales tie-
nen su costumbre y su derecho. 
Y por encima de estos dos círculos derecho y costum-
bre, se desenvuelve, comprendiéndoles, el círculo de la mo-
ral que tiende á abarcar todos los actos de la vida y á 
proporcionar una fuente á la costumbre y al derecho sin 
que su fuerza coactiva llegue á los extremos de este último; 
pero la moral siempre será condición indispensable para 
el recto cumplimiento del derecho cuya vida peligra cuán-
do la disolución moral se inicia en una sociedad; y en 
aquellos pueblos en los cuales los tres grandes centros de 
gravedad de su pensamiento al rededor de los cuales gira 
su vida, se mantienen fuertes y en perfección constante, 
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tienen uno de los elementos más indispensables para ven-
cer en la lucha por la existencia. 
Da los sistemas morales han nacido ciertos grandes 
ideales—dice Schmoller (i)—ciertas grandes ideas direc-
toras de la vida práctica que en los últimos siglos han ejer-
citado sobre la vida económica social una acción directora 
y á menudo también, una acción de extravío. La religión 
como los sistemas morales se funda sobre un complejo uni-
tario de ideas en torno de Dios y del universo de sus re-
laciones, en torno á la naturaleza y al espíritu, en torno á 
la vida y á la muerte y á los fines supremos de la existen-
cia humana. Y los sistemas morales filosóficos que renun-
cian á la idea deuna revelación divina ó de la intervención 
divina siempre contiene una determinada metafísica, una 
determinada concepción del mundo y de su gobierno, de 
la vida terrena y de la vida ultratumba. De tal concepción 
unitaria hace derivar al hombre sus fines y sus deberes. 
Los sistemas religiosos y morales y todos los sistemas aná-
logos y las teorías generales relativas al Estado, al derecho 
á la economía nacional, á la política social, son más bien 
fuerzas de la vida práctica que productos rigurosos de la 
ciencia. Pesimistas y optimistas, idealistas y materialistas re-
presentan diversos lados de la vida humana y constituyen 
sus ideales las guías para la acción. Dos sistemas, princi-
palmente se han manifestado: los sistemas sensualista—ma-
terialistas y los sistemas metaíísico —idealistas. Los prime-
ros tienen su arranque en la realidad inmediata sin una 
elevada comprensión ó un profundo sentimiento de lo ul-
traterreno y de lo ideal; fueron los que desenvolvieron el 
(1) Schmoller, Grundriss. 
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individualismo y fundaron los órdenes modernos; una con-
cepción utilitaria, eudemonista comprende esta dirección. 
Los segundos tienen grandiosas concepciones sobre Dios 
y.el mundo, imponen los imperativos idealistas como 
mandamientos morales cuya fuente está fuera del mundo 
humano, los deberes derivan de ideas de razón innata. 
XIII. Las instituciones sociales. 
Las instituciones sociales son el resumen de la vida 
moral, la cristalización del mundo espiritual. Por institu-
ción-—dice Schmoller (i)-política, jurídica, económica, 
comprendemos un ordenamiento parcial de la vida social 
para determinados fines, que ha alcanzado un desarrollo 
autónomo, el cual constituye como el molde en el cual 
toma forma la actividad de las generaciones, á menudo 
por siglos y por milenios; la propiedad, la esclavitud, la 
servidumbre, como el matrimonio, la tutela, el mercado, la 
moneda, la libertad del trabajo, son ejemplos de ello. El 
lado personal de la institución es el órgano: la familia es 
el órgano de la institución matrimonio. Los órganos socia-
les son las formas permanentes de reunión de personas y 
bienes para determinados fines (la gens, la familia, las aso-
ciaciones, las corporaciones, los municipios, las empresas, 
el Estado, son órganos esenciales de la vida social). Los 
órganos se multiplican en estados de cultura superiores 
siendo los órganos mayores, como el Estado los que gozan 
de una existencia duradera y otros de orden secundario 
mueren y desaparecen en el trascurso de un plazo más 
breve. 
(1) Schmoller, Ob. cit. 
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La vida social se presenta como una pluralidad de 
miembros relacionados entre sí. Cada campo de vida tiene 
su centro de gravedad en ciertas clases de órganos: la 
vida militar la tiene en el Estado, la vida económica parte 
en la organización familiar, en la corporativa y en el Es-
tado. Hay tendencias que consideran la influencia délas ins-
tituciones sociales exagerando su poder creador de las 
mismas (el mercantilismo, el cameralismo, el socialismo) 
otras rechazan la institución del Estado y sueñan con un 
libre juego de todas las fuerzas individuales (la doc-
trina democrática radical de éstos últimos tiempos).-
Para que puedan cumplir sus fines las instituciones han 
de tener cierta solidez, pero como producto del mundo mo-
ral y de los fines determinadas épocas han de ser progresi-
vas, maleables, sino se quiere que constituyan un obs-
táculo para el progreso. La labor legislativa y las luchas 
políticas, la discusión pública, hacen posible tal renovación 
de instituciones sociales. El estudio comparativo de la eco-
nomía nacional ha de tener en cuenta las diferencias de las 
instrucciones sociales: no solamente las diferencias de ra-
za, riqueza, capitales; ha de comparar la constitución de 
la economía, de la familia, del municipio, del Estado, las 
formas de ejercicio y de empresa de la agricultura y de la 
industria; las instituciones que se refieren á los mercados y 
á las comunicaciones, á la moneda, crédito, al modo en 
que la división del trabajo y la formación de las clases 
sociales se han fijado en asociaciones y corporaciones. E l 
estudio de los órganos y de las instituciones es para el co-
nocimiento del cuerpo social lo que la anatomía es para 
el conocimiento del cuerpo físico; la fisiología de los líqui-
dos orgánicos y de su circulación no puede formarse sino 
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sobre el conocimiento de los órganos (i). La vieja doctii-
na económico-social, al perderse en las investigaciones 
sobre los precios y sobre los fenómenos de la circulación, 
parecía una tentativa de construir una fisiología económi-
co-social de los líquidos orgánicos sin ocuparse de la ana-
tomía del cuerpo social. • 
N O T A 
Hasta este punto el examen histórico y sociológico nos ha dado á 
conocer la constitución social y su psicología, tal como ha sido. ¿Y su 
porvenir? No es prudente hacer profecías pero bueno es dar á cono-
cer el pensamiento que algunos espíritus geniales han formado de la 
futura reforma social. Dejando á parte la vulgarizada concepción so-
cialista señalaremos las concepciones de Nietzsche, dado el influjo 
que este pensador el gran filósofo, el Darwin do la moral,ha ejercido 
sobre lo más granado de la juventud intelectual de Europa. 
lis necesario recordar que Nietzsche presenta una mentalidad de 
variadísimas facetas: es una voluntad, es un artista, es un filósofo, es 
un pasional, como voluntad tiene el temple del acero y la dureza dia-
mantina, como artista es poeta, músico., prosista admirable; filósofo, 
se nos presenta como heroico pensador de una gran acometividad in-
telectual sin cargazón alguna en su pensamiento de escorias tradi-
cionales; pasional, presenta la tonalidad variada de las irisaciones en 
los sentimientos, profundamente afectivo, amante de la expresión 
florida y simbólica; y, sobre todas estas variadas condiciones una 
proyección de espíritu revolucionario lo suficientemente fuerte para 
poder invertir las más arduas concepciones sociales que como artí-
culo de fé venían imperando en la sociedad moderna, algo como el 
impulso del nuevo Atlante que hace girar entre sus manos el mundo 
moral que encierra la conciencia social contemporánea. 
El mundo futuro le simboliza Nietzsche en el superhombre, el ser 
engendrado por el hombre actual, pero de mayor perfección en todos 
los órdenes: la conciencia y los sentimientos del superhombre serán 
la norma, la ley inquebrantable del mundo futuro. La evolución ani-
(1) Sobre este punto importante véase la gran obra de Schaeffle, 
Batí und Leben des Socialen Korpers, 1878. 
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mal que paulatinamente ha ido perfeccionando las especies también 
en el hombre influye y así como del hiatus, el eslabón que une al 
hombre salvaje con el pariente simio según afirma el transformismo, 
del Pithecantropus erectuts, proviene el hombre actual, también del 
hombre actual saldrá otro tipo superior que simbolizará otro grado 
de perfección en la escala de la evolución humana. 
Los síntomas de alumbramiento del hombre nuevo, del hombre su-
perior, del superhombre, los encuentraNietzsche en el estado de con-
ciencia colectiva de la Europa moderna. Por todas partes se advierte 
una fatiga moral, un decadentismo, que acusa la profunda crisis del 
alma moderna. Los preceptistas en religión, moral, filosofía arte y 
política, contribuyen á esta decadencia que se muestra en el Estado 
democrático, que es una forma degenerada del Estado, en el arte 
wagneriano, morboso como la religión de ideales cristianos y ascéti-
cos. En su obra Así habla Zarathustra (Also sprach Zarathustra) 
presenta un cuadro de gran riqueza simbólica: los tipos representa-
tivos de las distintas direcciones de la conciencia contemporánea, los 
reyes que abandonan sus tronos hastiados de mandar sin ser los pri-
meros, el sabio; que consagró por entero su vida á estudiar la sangre 
y el cerebro, el viejo mago eterno comediante, el último de los Papas, 
sepulturero de Dios; el mendigo, el excéptico, desorientado en fuerza 
de recorrer todos los caminos del pensamiento.... Y todos ellos van 
como figuras errantes, como las sombras de los viejos dioses del de-
sierto Olimpo de Schiller, encanecidos, descorazonados, sin fe ni le-
nitivo alguno. La humanidad parece que camina así á un aniquila-
miento. 
Este cuadro de decadencia no conduce á la muerte: es una crisis 
precursora de nueva vida, de una santidad superior. Así como en el 
Otoño las hojas amarillean y caen para reverdecer en la Primavera, 
de la misma suerte es posible que la decadencia actual sea el prelu-
dio de una regeneración, que la humanidad al expirar dé nacimiento 
á una forma de vida superior; algo asi como el fenómeno biológico 
que presenta la desaparición de las formas de tránsito, de los seres 
intermedios, al aparecer los subsiguientes. La humanidad preñada 
de un mundo nuevo sufre los dolores del alumbramiento. Zarathus-
tra, el profeta del mundo nuevo, el tipo representativo de la nueva 
moral, no quiere calmar los dolores de aquellos que contempla por-
que en la misma intensidad del dolor, en el exceso del sufrimiento, 
está el estímulo para que el hombre pueda emanciparse de sí mismo 
y dar vida al superhombre. El optimismo triunfante surgirá cuando 
el pesimismo llegue al grado más elevado. (Sobre este punto véase la 
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reciente crítica de Foullée Nietséehe et l' irnfnoralisme, y la obra de 
Nietzsche Die Geburt der Tragódie Oder Griechenthuní und Pessí-
fnismus, 1872). 
Así surgirá el superhombre; el hombre es una cuerda tendida en-
tro el animal y el superhombre, el hombre no es unfln, un extremo 
sino uapunto, un paso. Perezca el hombre, suprímase el hombre 
(Selbstaufhebung, dice Nietzs.:he)para que el superhombre viva. 
« Yo os enseño el superhombre, dice Zarathustra al pueblo reuni-
do. El hombre es algo que debe haber pasado. ¿Qué habéis hecho para 
hacerle pasar? 
Todos los seres hasta hoy han creado alguna cosa superior á ellos 
mismos y vosotros quisierais ser el influjo de esta inmensa marea y 
más bien volver á la bestia que ir más allá del hombre. 
¿Qué es el mono para el hombre? Un objeto de vergüenza y de do-
lor. Estoes también lo que el hombre debe ser para el superhombre: 
un objeto de vergüenza y de dolor. 
Mirad: yo os enseño el superhombre. 
El superhombre es la razón de ser de la tierra. Vuestra voluntad 
dirá: Que el superhombre SEA la razón de ser de la tierra. (Also 
sprach Zarathustra). 
El superhombre nace en medio de la hecatombe, á semejanza del 
espíritu medioeval sobre las ruinas del Imperio romano, desgarrando 
el seno que la formó y sometiéndolo todo, desde el principio á su po-
der. A la grandeza de su nacimiento corresponde la grandeza de su 
acción. De la humanidad actual, el superhombre hace un escabel y 
se sienta en un trono omnipotente, Veaims ahora como ha de obrar 
y como ha de pensar. 
Elmundo moral del superhombre encierra una negación, una opo-
sición diametral, del mundo moral del hombre actual. Esto supone la 
completa inversión de todas las representaciones sociales recibidas 
ó lo que es lo mismo el cambio absoluto en las ideas y en los senti-
mientos. Pero el destruir las antiguas tablas de valores sociales re-
quiere una exaltación de energías que solamente se encuentran en 
los momentos culminantes propios de las graneles crisis del senti-
miento en el estallido más hondo del dolor, por esto exclama la figura 
mesiánica de Zarathustra que promulga el catecismo futuro: «¡Vos-
otros no sufrís aún bastante, como yo quiero! por que vosotros sufrís 
lo c}ue vosotros sois no lo que es el hombre ihr leidet an euch, ihr 
littet noeh nieht am Menschen». (Ob. cit.) 
Las características principales de la nueva moral no son solamen-
te, como ya hemos dicho, diversas de la moral histórica, sino antité-
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ticas, por que el imperio de las actuales ideas y sentimientos han dado 
como consecuencia el entumecimiento de todas las energías y el más 
sombrío pesimismo. La nueva ley moral necesita, como toda cons-
trucción magna, de grandes esfuerzos para ser elevada. 
La concepción parece girar en torno de la idea de una mayor in-
tensificación y expansión del dinamismo individual y social; en su 
holocausto sacrifica los sentimientos considerados como sacratísimos 
por la actual conciencia social. Por esto la piedad que contiene mu-
chas veces las explosiones de la energía y ampara y conserva á los 
débiles y a los decadentes, se niega en absoluto y en su lugar se hace 
la apología de la exaltación y de la fuerza, de la dureza irreducible: 
«...Hermanos míos: he aqui la nueva ley que promulgo para vosotros 
¡Sed duros!». Asi proclama Zarathustra, el gran revelador del 
mundo nuevo, la suprema ley moral que ha de guiar los actos del 
superhombre. Sin esta dureza el bloque informe de donde se ha de 
tajar la figura del superhombre no podría ser esculpido artística-
mente. 
Para hacer la apología de la virtud de la dureza, inmola Nietzs-
che el ideal cristiano, el ideal ascético y el democrático. A l llegar 
á este punto traza Nietzsche un cuadro de soberbia belleza en el cual 
se niega la piedad y se abre una fosa para Dios; Zarathustra penetra 
en un lugar desolado como el reino de la muerte, en él se destacan 
los picos de rocas negras y rojas, sin una hierba, sin estrellas, sin la 
alegría del canto ele los pájaros; lugar de donde huyeron las bestias 
y adonde van á parar horribles serpientes verdes y corpulentas 
cuando se sienten viejas para morir en él, lugar llamado de la Muer-
te délas Serpientes; fascinado un momento por una voz agonizante 
que le implora, Zarathustra siéntese un instante inclinado á la 
piedad pero reacciona y se afirma en su espíritu su ley moral y la 
dureza en contra de la piedad: el Dios de amor queda sepultado por 
la piedad. Esta dureza que ha de observar el sabio consigo mismo 
para templar sus energías, la tiene que poner en practica en sus re-
laciones con los demás. 
Hay que luchar contra la igualdad que la política democrática de 
la Kuropa actual ha proclamado y practicado, pues existe una desi-
gualdad natural que fundamentalmente constituye en aristocráticas 
á las sociedades humanas. La nueva constitución se hace sobre la 
base de castas en la cual los hombres superiores son los que cons-
tituyen la aristocracia quedando los restantes, los mediocres con-
vertidos en simples ruedas de la gran máquina.social. No solamente 
la agricultura el comercio y la industria, sino también la ciencia y el 
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arte han de menester do obreros que encuentren su satisfacción de-
dicándose á un trabajo especial para el cual serán bien dirigidos, y 
que^ se contenten modestamente, en obedecer, en trabajar disciplina-
damente la obra común. Losquo tal función desempeñan son eviden-
temente los esclavos, son los llamados en la actualidad «los explota-
dos» puesto que á cosía suya viven las castas superiores á las cuales 
deben obediencia; para esta clase de hombres no pueden ser ahorra-
das las privaciones y los sufrimientos por que la realidad es de por 
sí dura y mala; pero á pesar de esto en un Estado bien constituido la 
suerte de estos hombres está mejor asegurada y su existencia sería 
algo más tranquila y sobre todo más feliz que la de sus superiores; 
exentos de toda responsabilidad no hay más que dejarles vivir. Para 
estos hombres mediocres se concibe que la fe religiosa sea un bien 
inestimable pues ella podrá alumbrar como un rayo de sol la miseria 
de su pobre y semi-animal existencia, les servirá de opio para sus 
penas, dará paz á su corazón y suavizará la dura necesidad de sopor-
tar la voluntad de los demás; paradlos so reservan dos cosas: la 
creencia y la esclavitud. 
Por encima de esta masa de mediocres se eleva en sociedad ideal, 
la casta de los directores, de los guardadores de la ley, los defenso-
res del orden, los guerreros, á cuya cabeza va el Rey, su jefe supremo. 
Ellos son los encargados de transmitir á la muchedumbre esclava los 
dictados de la voluntad de los superiores y verdaderos dominadores, 
esla casta intermedia de la fuerza material. La casta más superior, la 
primera entre todas es la de los Maestros, la de los sabios, los «creado-
res de valores» dan el impulso á todo el organismo social; esta casta 
superior desempeña entre los hombres la función que Diosdesempeña 
en el Universo conforme lo conciban los cristianos, y para estos Maes-
tros, para éstos sabios, para éstos creadores de valores, expresión 
suprema de la jerarquía social, se hace la moral del superhombre 
La moral del superhombre, es radicalmente opuesta á la moral 
idealista, es fundamentalmente anti-idealista. Según la moral cris-
tiana el hombre virtuoso es aquel que conforma su vida áiujn ideal an-
te el cual sacrifica sus pensamientos egoístas y en pro de la Verdad 
y del Bien. 
Por el contrario el sabio es un creador de valores que modela el 
mundo exterior en sí indiferente, para su propia vida; crea para sí su 
verdad y su moral. 
El quietismo propio de la moral religiosa que tiene como ideales la 
paz, el perdón y la misericordia desaparece en la concepción nietzs-
cheana; concita á la guerra constantemente como medio para tem-
plar las energías y acrecentarlas con la esperanza de la victoria. 
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«Vosotros amareis la paz—clama Zarathustra—como un medio de 
guerras nuevas. Y la paz corta mejor que la larga.... Yo no os acon-
sejo la paz, sino la victoria. Que vuestro trabajo sea un combate, 
vuestra paz una victoria! Una buena causa santifica una guerra, de-
cís vosotros. Pero yo os digo: es la buena guerra lo que santifica toda 
causa...» (Ob. cit.) 
Merced á la guerra se encuentra la piedra de toque que da á co-
nocer en donde se encuentra la fuerza, la debilidad, la salud física y 
moral. 
El llamado conforme á la concepción nietzscheana creador de va-
lores, debe vivir una vida intensa recorriendo las oscilaciones más 
amplias en torno de un punto de equilibrio y conocer las cimas*clel 
placer y del dolor. Y no solamente hay que ser duros para consigo 
mismo sino para los demás pues hay en la vida una masa de negati-
vos que son un obstáculo para el desenvolvimiento de la vida: los pe-
simistas, los melancólicos, los misericordiosos, los ascetas de toda 
clase que conciben la vida como un sufrimiento. A estos se les ha de 
consolar, no deben moverá piedad, deben evadirse expontáneamente 
de la vida y el sabio ha de tener la suficiente dureza para no dejarse 
conmover por tal infortunio á semejanza del cirujano que no detiene 
su bisturí ante las torturas del paciente. No solamente hay que saber 
sufrir, dice Nietzsche, de esto presentan ejemplos las mujeres y los 
esclavos, la grandeza está en la voluntad de infligir á los demás un 
sufrimiento. Y para librarse ele las grandes marasmos de la melan-
colía, el sabio debe animar su espíritu elevándose sobre si mismo en 
alas de la alegría que le ha de cubrir como corona de rosas... 
La terrible filosofía que simboliza la concepción de la eterna vuel-
ta de las cosas, viene á coronar la concepción nietzscheana. La suma 
de fuerzas que constituyen el Universo parecen ser constantes y de-
terminadas; pueden prestarse aun gran número de combinaciones 
pero por colosal que sea este número volverán á comenzará realizar-
se las que ya fueron realizadas. Es un círculo inmenso que se volverá 
á recorrer. Volver á sufrir, volver á gozar... y siempre la misma vuel-
ta. ¿Será la humanidad capaz de asimilarse tal doctrina? Qué vértigo 
de desesperación para quien no llegue como el superhombre á mirar 
el dolor y la miseria como la razón de sus victorias, como el excitante 
para ir más alia!... 
Y Zarathustra muere predicando el amor á la tierra en hora so-
lemne y balbuceando un salmo de imponderable belleza. 
(Véase la enumeración de las fuentes y su rescensión, que en par-
te queda transcrita, por H. Lichtenberger.—La Philosophie de 
NieUsche. 1898). 
CJONSTITUCÜÓN K C O N Ó M I C O - F O Í Í T I C A . 
CAPITULO II. 
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CONSTITUCIÓN HISTÓRICA 
I. Concepto de la constitución económico-política y de los 
tipos de su desenvolvimiento. Constitución histórica y cons-
titución ideal.—II. Constitución histórica. La economía fa-
miliar del tipo clásico; características de su vida económica. 
—III. Los establecimientos. Casas aisladas y aldeas. Ten-
dencia á la formación déla economía de cuerpos territoriales. 
Su grandeza.—IV. La aldea medioeval.—V. Contilución te-
rritorial señorial.—VI. Constitución económica de la ciudad. 
Sustipos. La ciudad antigua. La ciudad medioeval; su origen, 
organización y economía. La ciudad moderna.—VIL Las eco-
nomías nacionales. Origen y desenvolvimiento. Relación con 
las demás economías.—VIII. La economía universal. Rela-
ción con las economías nacionales. 
I. Concepto de la contitución económico-política y 
de los tipos de ¿u desenvolvimiento. Constitución his-
tórica y constitución ideal. 
Las viejas doctrinas económico sociales no hacían una 
consideración especial de las instituciones y de los órga-
nos sociales, de la estructura del cuerpo social, con lo cual, 
como dice Schmoller(i), perdiéndose en sus disquisiciones 
(1) Schmoller, Grundriss.. 
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sobre los precios y los fenómenos de la circulación, pare-
cían querer construir una fisiología económica sin tener 
como base el conocimiento de la anatomía, de la organi-
zación del cuerpo social. Así como la fisiología humana no 
puede conocerse sin el previo estudio de la anatomía del 
hombre, tampoco la fisiología social, el desenvolvimiento 
vital, sus funciones y fenómenos de la vida económico po-
lítica, no pueden conocerse sin el previo estudio de la cons-
titución económico-política, es decir, de la anatomía, de la 
arquitectura social. Gustavo Schmoller, es el economista 
que ha trazado con mayor fortuna el cuadro general de la 
constitución de la Economía nacional de sus órganos más 
importantes y de sus causas principales. A las investigacio-
nes de Schmoller, nos referiremos; principalmente, en esta 
parte de nuestro estudio. 
La economía nacional se nos ofrece como un meca-
nismo de grupos de órganos sociales que ejercitan unos 
sobre otros una determinada acción. Estos órganos socia-
les constituyen tres grandes grupos: i.° el grupo familiar 
y de los complejos ó consorcios gentilicios; 2.0 el grupo de 
las corporaciones territoriales entre las cuales descuellan 
el Estado y el Municipio como más importantes; 3.0 el 
grupo de las empresas. 
Los grupos gentilicios y los corporativo-territoriales, 
son históricamente los primeros que aparecen; sus fines 
son variados si bien el fin económico absorbe gran parte 
de su actividad; el grupo de las empresas es el más mo-
derno, su aparición señala un progreso social y su activi-
dad es esencialmente económica. El Estado y el Municipio, 
como corporaciones territoriales, tienen carácter político, 
son entes colectivos coercitivos, característica que diferen-
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cia su economía de la economía familiar moderna y de la 
empresa. De suerte que hay una línea divisoria entre la 
naturaleza de lo económico-privado y sus órganos y lo 
económico-político y los suyos. Su naturaleza solo puede 
conocerse mediante el estudio histórico al cual se añadi-
rán algunas consideraciones teleológicas en este estudio. 
Los tipos de desenvolvimiento de la constitución eco-
nómico-política, no aparecen de improviso; tienen su ma-
nifestación histórica sucesiva y sus causas económicas y no 
económicas. Siguiendo un orden cronológico se expondrán 
tales órganos y sus causas económicas principalmente, á fin 
de presentar mejor su proceso evolutivo á semejanza de 
la sistemática biológica que parte del análisis de la célula 
para elevarse después al estudio de organismos pluricelu-
lares y de superior complicación orgánica. 
Hay que separar la constitución histórica de la consti-
tución ideal. La constitución histórica registra tipos que 
han sido, tipos producto de la realidad, que han tenido su 
manifestación en el tiempo y en el espacio, al paso que la 
constitución ideal es un producto de la fantasía, cuadros 
ideales, construcciones ideales cuya base está en nuestro 
pensamiento. La economía familiar, la de la aldea, la del 
cortijo, la urbana, la nacional, son formas constitutivas de 
la vida económica que se nos ofrecen en el campo histórico 
como hechos alrededor de los cuales investigamos, como 
material histórico; los sistemas socialistas y anarquistas, por 
ejemplo, son ideales, tipos teóricos que imaginamos, en los 
cuales nos representamos la realidad conforme á nuestro 
plan ideal. Cierto es que ha habido ejemplos históricos de 
constituciones comunistas en la historia, como la espartana, 
la incásica, y anarquistas en cierto sentido, como los cha-
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rruas americanos, pero no es bajo el punto de vista de la 
manifestación histórica por el que nosotros lo estudiamos, 
sino como abstracciones, como planes de vida, como cons-
tituciones teóricas. En la realidad histórica se dan distintos 
sistemas (individualista, socialista, caritativo, por ejemplo) 
pero solo por abstracción podemos construir la teoría y 
exponer el cuadro ideal. 
II . Economía familiar del tipo clásico; caracter ís-
ticas de su vida económica. 
La familia patriarcal primitiva es el resultado de la 
evolución de grupos gentilicios anteriores que han reves-
tido otras formas. En la familia matriarcal, es decir, aque-
lla en la que imperaba el derecho de la madre (Mutte-
rrecht), el parentesco uteriuo, eventualmente se añadía el 
marido; en la familia patriarcal, aquella en la cual impe-
raba el derecho del padre ( Vaterrecht) la mujer pierde su 
predominio y aparece el poder del marido como señal de 
un progreso económico. 
Se inicia esta aparición de la familia patriarcal cuan-
do se acumula la riqueza y con ella aparece la cos-
tumbre de la compra de la mujer, en donde se cría el 
ganado, se cultiva la tierra por los hombres y des-
aparece la economía nómada; aparece la casa de pie-
dra, símbolo del esfuerzo viril; la cría del ganado y su cus-
todia le dá mayor autoridad al hombre: bien puede decir-
se que la economía doméstica unitaria, engrandecida, 
demandaba una mano fuerte. E l comprador de la mujer y 
de los siervos, había de tener la dirección de la hacienda; 
la forma monogámica no se define aun; la familia patriar-
cal aparece confundida con la poligamia. En todo caso, 
V. G A Y . 18 
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se manifestaba una relación de dominio personal y de 
parentesco. Paterfamilias appellatur qui in domo dominium 
kabet, decía Ulpiano. El padre considera la mujer y los 
hijos como cosas; se compra, se roba y se vende la mujer 
por su valor como fuerza de trabajo; quien no puede com-
prar la mujer, entra como siervo en la familia de ésta. 
Por una parte se presenta como causa de la aparición de 
la familia patriarcal un progreso económico, una organiza-
ción más sólida, y por otra las ideas morales y religiosas 
que fijaron en la costumbre y el derecho las nuevas rela-
ciones. El culto de los antepasados, los sacrificios mortuo-
rios que solo el hijo podía ofrecer al padre; la ligazón con 
los abuelos, la responsabilidad ante ellos, sólo podía ma-
nifestarse en pueblos en donde prevaleciese el derecho 
paterno. El concepto de la divinidad trae sus representa-
ciones de la existencia de un padre severo y justo para 
sus hijos. El derecho informado en la prevalencia de la 
madre se disuelve allá en donde penetra el Islamismo y 
el Cristianismo para dar paso al derecho paterno. 
La nota del comunismo es lo que domina en la fami-
lia patriarcal: se trabaja y se consume en común bajo la 
autoridad del padre, en común también se come y se bebe; 
hay un lazo que comprende asi al patriarca, las mujeres, 
los hijos y los siervos. Tanto más crecía el poder y el 
prestigio del patriarca cuanto más eran los que conjunta-
mente trabajaban y por más tiempo. Los obstáculos que 
había que vencer en la familia patriarcal, el número de in-
dividuos que la componían, que solían llegar de 50100, 
eran condiciones que solo podían afrontar las razas más 
capaces, de ciertas euergías físicas y morales y las clases 
más elevadas poseedoras de cierta propiedad territorial. 
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Las familias de los jefes eran numerosas. Así aparecen 
en las descripciones que Homero hace de Priamo: cincuen-
ta departamentos contiguos rodean el palacio del rey y en 
ellos viven sus hijos con sus mujeres. Asi se forman fami-
lias de centenares de individuos, si bien esta, solo se de-
senvuelven con tal grandeza en donde están unidas la 
poligamia y la esclavitud. De la consistencia de la familia 
en los tiempos antiguos no se sabe aun nada pero se pue-
de creer que fué mayor que la ofrecida por los pueblos 
actuales en los cuales la vieja constitución familiar se ha 
mantenido hasta hoy: en China y en la India 1 a familia, que 
vive en cabanas contiguas, consta de 16-40 personas; la 
zadruga ó comunidad doméstica eslava, de 20-25, e n ^a 
región pirenaica de la Francia meridional, según Le Play, 
de 18; las comunidades agrícolas francesas y alemanas de 
la Edad-Media, descritas por Heusler, se pueden conside-
rar mayores que estas; la casa aislada del campesino de la 
montaña consta en la actualidad de 12-18 personas y de 
estas, la mitad, se puede considerar como adulta y dedi-
cada al trabajo. La tendencia constante en estas familias 
es conservar en el círculo familiar á sus miembros, y el 
que de él salía era privado de ciertos derechos; el deíecho 
romano primitivo privaba de herencia al hijo ó á la hija 
que dejaba de pertenecer á su comunidad. Los medios 
para conseguir tal cohesión eran diversos; en el Tibet, se 
hacían á los hijos más jóvenes partícipes de la mujer del 
primogénito; en la Escandin^via y entre los' campesinos 
de los Pirineos y entre los alemanes, se les constriñe al 
celibato. Había, pues, una dura subordinación de todos al 
poder paterno; la mujer y los hijos habían de obedecer 
ciegamente; tanto más fuerte era la familia cuanto mayor y 
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más inexorable era el poder áúpáterfamilias. Por esto los 
romanos se enorgullecían de que no hubiese otro pueblo 
que ofreciese otra extensión tan grande de la patria potes-
tad como Roma. 
El paterfamilias es el director, el juez, el sacerdote, el 
vinstaurador y jefe de la economía de su casa y de su fa-
milia que vive en medio de la sociedad (gens, tribu, Esta-
do) como una esfera de vida casi autónoma, casi intangi-
ble, que se apoya por completo en sí misma. Representa 
el paterfamilias á la familia en las relaciones exteriores, 
compra y vende por ella y hace la distribución entre sus 
miembros. En su origen, la mujer y los hijos están priva-
dos de derechos; son comprados y vendidos como excla-
vos, explotados y maltratados. Pero los sentimientos de 
simpatía y de amor engendrados en la comunidad de ma-
rido y mujer, de padres é hijos, suaviza el poder brutal 
del paterfamilias y viene tutelada por el derecho su con-
dición. La poligamia, la compra, el derecho de penar, el 
jus vita et necis, no impidieron que en el seno de la fa-
milia se realizase un progreso moral. 
Las formas primitivas desaparecen luego y mejora la con-
dición de mujeres é hijos. Lamujer no se compra; el precio 
que se le entregaba á su padre se le dá á ella, se le entre-
ga una ayuda de sus padres, del marido recibe la morgen-
gabe; se la considera como señora de la casa y el repudio 
se hace difícil; la monogamia viene recomendada por Ma-
nú, por Zoroastro, prevalece entre los griegos, es ley entre 
los romanos y consolida su triunfo el Cristianismo. Los 
hijos ya no son cosas para el padre, el derecho de este 
sobre la vida de aquellos desaparece, la venta se restringe, 
el casamiento de las hijas deja de ser un negocio y la 
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dura explotación se convierte en una educación severa, 
predicadora del respeto á los viejos y á los padres, funda-
mento de la tradición y de grandes conquistas morales. A i 
esto se añade el respeto por los viejos, que ya no son sa- > 
criticados, sus imágenes son objeto de culto en el altar 
doméstico y así sobre la tradición cruenta de esclavitud 
y absolutismo surge una vida familiar con el sello de una 
santidad ideal que establece un vínculo moral entre los 
cónyuges, entre los padres y los hijos, trasmitido á los si-
glos sucesivos. Hay en la familia patriarcal así constituida 
un vínculo de simpatía que afirma la protección por sus 
miembros; disminuye la mortalidad de niños y de viejos y 
la parentela es reconocida igualmente del lado materno 
y paterno. 
La potencialidad económica de la familia patriarcal, es 
superior á la de los grupos gentilicios que la precedieron. 
La patria potestad y la posesión, le dan á la familia pa-
triarcal una sólida consistencia que se mantiene durante 
generaciones. La economía es más intensa: crea la natural 
división del trabajo, sistemática y unitariamente dirigida, 
que antes no existía; realiza una mejor utilización de la 
fuerza de trabajo y con la constricción al trabajo asegura 
la victoria sobre la indolencia natural; es la forma más sim-
ple de la asistancia á los inválidos; la economía familiar 
patriarcal, abraza por entero la producción, la satisfacción 
de las necesidades de habitación, de indumentaria, de ali-
mentación, de los suministros para el consumo, todo el 
proceso económico desde el principio hasta el fin. Tiene 
sus relaciones con los miembros de la gens, de la tribu 
ó de los entes asociativos pero bajo el aspecto económico es 
esencialmente autónoma y no depende del comercio ni del 
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tráfico; su fin principal es la economía propia (Eigenwirts-
ckaft) ó directa; esta es su característica. Los miembros de 
la familia son copartícipes de la economía familiar y el 
carácter extrictamente utilitario de la misma les protege 
de una opresión dura} mientras tendía á proveer sus pro-
pias necesidades, fué tolerable el poder de la familia pa-
triarcal, cuando comenzó á producir para el mercado, se 
hizo despiadado, explotador. 
Las inconsistentes casas de otros grupos desaparecen. 
La casa se hace más sólida con materiales de madera, pie-
dra y cal; se construye para generaciones. La estructura 
de la habitación patriarcal crea los hábitos y fija las costum-
bres, que dan una norma á los trabajos, á las diversiones 
y al reposo, No sin razón se ha dicho que la aparición de 
la economía doméstica señala el fin de la barbarie é 
inicia un nivel de civilización más elevado; no sin razón, 
aun hoy, en todos los pueblos civilizados, toda actividad 
dirigida á la satisfacción de las necesidades, se llama eco-
nomía (del griego otnoí, casa). 
En la familia patriarcal se realiza la división del traba-
jo y surgen asi tipos fijos de oficios domésticos, como gér-
menes de distintas organizaciones futuras. La diversidad 
de sexo y de fuerza ya había determinado cierta división. 
El hombre que ya atendía no solamente á la cría de ga-
nados á la caza y á la guerra, atiende en esta economía 
al duro trabajo del campo, á arar; la mujer se emplea en 
trabajos caseros, internos, y en la educación de los hijos. 
A esta división del trabajo del marido y de la mujer se 
añade el de los hijos y el de las hijas, el de los siervos 
se divide del trabajo de los criados. 
De esta suerte resulta la economía doméstica ordenada 
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conforme á la familia patriarcal, por miles de años—desde 
los tiempos de la antigua civilización asiática hasta el fin 
de la Edad-Media—y aún hoy para muchos pueblos y. 
muchas clases sociales, el único y el más importante órga-
no social para la reproducción de los hombres, para su 
educación y para la obtención de los bienes económicos 
necesarios; tal órgano fué el que libró metódicamente y 
en conjunto al individuo de la necesidad de tener que pro-
veer por si mismo á sus necesidades económicas y enco-
mendó su satisfacción á un grupo sólidamente organizado 
de individuos; el que enseñó á los hombres á tener una 
economía doméstica ordenada, á administrar, conservar y 
aumentar los ganados, tierras y, en general, bienes de una 
considerable consistencia; el que desenvolvió los hábitos 
económicos más importantes de los pueblos civilizados 
hasta la victoria de la moderna economía de concurrencia. 
Las consecuencias de esta constitución familiar son de 
una importancia capital bajo todos aspectos. En tiempos 
de su predominio exclusivo, la sociedad—se decía—cons-
taba de una federación de cabezas de familia sobre la base 
del derecho de gentes. 
De la familia patriarcal proviene una gran herencia ju-
rídica que han recibido todos los pueblos civilizados; el 
derecho hereditario es una imagen de esta constitución fa-
miliar. De la familia proceden y son desenvolvimiento mul-
tiforme, las viejas formas de la empresa y aún hoy la in-
dustria artesana y ciertas formas de explotación agrícola; 
derivan de ella la potestad señorial y la posesión territo-
rial; limitaciones de la constitución familiar son los monas-
terios y otras instituciones eclesiásticas, lo mismo que las 
viejas instituciones para la educación; en ella se encuentran 
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las raíces de la modernas sociedades comerciales (la socie-
dad colectiva), el poder regio patriarcal (China y Rusia en 
la actualidad), la constitución política y la organización 
guerrera de los tiempos heroicos, la monarquía heredita-
ria.... Igualmente de ella trae su origen, en algunos de sus 
gérmenes, la formación de las clases sociales; la esclavitud 
y en parte la servidumbre y el señorío de la tierra. La fa-
milia patriarcal ha tenido en las tradiciones, en la literatura, 
en las costumbres y en el derecho de pueblos civilizados, 
un puesto central dominante; ha sido considerada como^  
una forma eterna de la vida social, como institución intan-
gible y de origen divino. Cierto es que no todos los pue-
blos han sido de igual modo dominados sobre todo ha 
sido aminorada su influencia por la economía monetaria, 
la división del trabajo, por las modernas formas de la em-
presa, por la aglomeración de grandes masas de hombres 
en las ciudades, por el espíritu individualista; pero siempre 
se encuentran por doquier las huellas de su influencia, al-
gunas de las cuales se mantendrán por mucho tiempo. 
Cuando las fuerzas tradicionales luchan por la conser-
vación de la familia patriarcal es porque ven un peligro de 
disolución moral y de disciplina, con la desaparición de 
esta forma de familia, pero esto no significa que no existan 
otros medios de educación fuera de la dura, despótica y á 
menudo brutal disciplina de la familia patriarcal (i). 
Así se nos ofrece la economía familiar del tipo clásico. 
(1) El poder paterno y la aureola de santidad con que la tradición 
le circunda, ha sido no solamente discutido por juristas modernos 
sino por grandes literatos como Ibson que en su gran obra Los Es-
pectros hace la disección de la naturaleza del poder paterno. 
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III. Los establecimientos. Casas aisladas y aldeas. 
Tendencia á la formación de la economía de cuerpos te-
rritoriales Su grandeza. 
Uno de los más importantes momentos de la evolu-
ción económica está representado por el hecho de esta-
blecerse los hombres durablemente en un determinado 
lugar, momento constituido por la construcción de casas, 
cultivo de los campos, distribución del suelo entre grupos, 
familias é individuos. Sin esta base no se puede compren-
der las economías de las corporaciones territoriales. 
Los núcleos primitivos de población están constituidos 
por hordas que constan de 25 a 100 personas, después se 
unen en tribus y en núcleos gentilicios. Razones de utili-
dad (defensa, sociabilidad, cooperación) mantienen úni-
cos tales grupos. En las tribus más primitivas se encuen-
tran hoy grupos de 10 á 30 cabanas pequeñas que suelen 
encerrar de 50 á 150 personas, como tribu ó parte de 
tribu. Las aldeas forman grupos pequeños rodeados de 
amplios espacios de tierra sin construcciones. Casi toda el 
África, excepto la costa septentrional y algunas colonias 
europeas de la parte meridional, no tienen aun ciudades, 
solo aldeas más ó menos grandes; lo mismo sucede en 
gran parte del Asia y en Europa el tipo de aldea se repite 
bastante en Rusia, Polonia, Hungría y Balkanes. Puede 
afirmarse como regla general que el tipo de aldea es la 
forma de establecimiento de países de economía primitiva 
y simple; los grupos de convivencia suelen ser de 50 á 
300 personas; la casa aislada y la ciudad faltan en ellos. 
La morfología de la aldea depende de las condiciones na-
turales del suelo, de la defensa, de la técnica constructiva, 
de los materiales, etc. 
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Las ciudades suponen una mayor diferenciación eco-
nómica; son una forma superior de establecimientos. 
La villa, la factoría aislada en el campo, sistema de 
establecimiento conocido entre los alemanes con el nom-
bre de Hofsystem (de Hofe, villa ó factoría aislada) es uno 
de los puntos más discutidos de la estructura ó constitu-
ción económica, puesto que su proceso de formación está 
todavía por conocer en sus raíces. Esta clase de estableci-
miento del cual es una muestra el cortijo en España (á 
pesar de que Schmoller afirma su falta de existencia en 
España y en todos los países mediterráneos) se propone 
el cultivo de las tierras estableciéndose en medio de ellas, 
disminuye los trayectos, ahorra gastos, y constituye un 
cuerpo de autonomía más encerrado y compacto que la 
economía del cultivador que cultiva las tierras de la aldea. 
A este sistema de establecimiento se puede pasar mer-
ced á dos circunstancias, según Schmoller: en primer lugar 
el ser fundado por un agregado como la familia patriarcal, 
un monasterio, un señorío, unidades cerradas que com-
prenden las ventajas del establecimiento aislado y prestan 
los medios necesarios, ó bien merced ha haber vivido la 
familia en una de esas unidades cerradas, en las cuales, 
aún aisladas, tienen sólido apoyo. 
Según Mosser y Kindlinger, la forma primitiva de es-
tablecimiento es ésta y de ella surgen luego aldeas y ciu-
dades; Roscher por el contrario, cree que la habitación 
aislada solo se encuentra excepcionalmente en estados 
primitivos y cuando en ellos se manifiesta se explica mer-
ced á la acción de la estructura del suelo, opinión que en-
cuentra alguna confirmación. Inama corrige en algunos 
puntos esta opinión, afirmando la existencia de casas ais-
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ladas en los Alpes en tiempos de Tácito. Augusto Meit-
zen, el gran maestro en esta materia de establecimientos, 
afirma que el diverso sistema de establecimientos está en 
relación con el carácter de los diversos pueblos; en el sis-
tema de aislamiento observado en Westfalia, Francia, Bél-
gica, Gran-Bretaña, Irlanda, encuentra la muestra del esta-
blecimiento céltico; en el sistema de aldea, la muestra del 
establecimiento germánico. Esta interpretación tiene en 
cuenta factores importantes, antes descuidados, como el de 
raza, la diversidad geográfica, pero exagera la importancia 
de la disposición de ánimo y de las ideas jurídicas de cel-
tas y germanos. Por lo visto, pues, bien puede acogerse 
con cierta reserva toda interpretación hasta la fecha. 
Según Schmoller, la forma de establecimientos más 
antigua parece ser la de la aldea; luego aparecen las casas ais-
ladas por obra de reyes, grandes, monasterios; al engrande-
cerse las ciudades desaparecen las casas aisladas y el ver-
dadero desarrollo de estas pertenece á los últimos siglos. 
La convivencia en la aldea es más apta para el des-
envolvimiento de la mayor parte de los fines humanos, 
que en la casa aislada, sobre todo cuando menor es el trá-
fico y la comunicación y mayor la necesidad de ayudarse 
los individuos; es aconsejable este sistema, sobre el aisla-
lamiento, para la colonización. E l que vive aisladamente es 
más débil y no desarrolla el espíritu comunitativo como el 
aldeano; pero también tiene sus grandes ventajas este sis-
tema para el ejercicio de la agricultura. 
La importancia del estudio de las economías de las 
corporaciones territoriales está en que todas las grandes 
cuestiones de la economía social están relacionadas por la 
posición en que se encuentran la economía corporativa 
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respecto de los individuos de las familias y de las empre-
sas; el punto culminante de algunas de ellas está precisa-
mente, en esta relación; están determinadas por la dife-
rencia que existe entre la economía corporativa regulada 
por el derecho, provista de poder coactivo y dirigida para 
fines de actividad común, y la economía privada, libre y 
dirigida por fines egoístas. 
La economía de los cuerpos territoriales surge de la 
multiforme relación que engendran entre un mismo pue-
blo sus necesidades, sentimientos y acciones. El estableci-
miento fijo de un grupo convierte la comunidad en comu-
nidad territorial; este hecho engendra una serie de rela-
ciones que comprende á los distintos miembros que forman 
la comunidad, desde su espresión elemental, factorías y 
aldeas hasta la más culminalte, como es la nacional. El 
acrecentamiento y diferenciación de las comunidades da 
lugar á una mayor complicación fenoménica que exige el 
estudio histórico de la misma. Estas comunidades, resultan 
coactivas, tienen su base económica, su territorio; una 
autoridad suprema sobre ellas que dirige también sus re-
laciones exteriores y sus órganos directivos asumen cada 
vez más funciones gran parte de las cuales son funciones 
económicas y el resto de medios económicos necesitan. La 
actividad económica de la comunidad resulta así encauza-
da dentro de los derroteros que prescribe el derecho ins-
tituido por los órganos políticos. De esta suerte la corpo-
ración territorial resulta un órgano importante de toda 
vida económica, y su poder director forma una economía 
propia: la formación de la economía financiera no es más 
que el lado económico del proceso de formación de una 
sólida autoridad política suprema. 
ECONOMÍA POLÍTICA 269 
Y esta economía de las corporaciones territoriales 
constituye el punto central de toda la vida económica, 
comprendiendo todas sus manifestaciones; ejerce una in-
fluencia, una presión efectiva sobre la economía de los 
individuos, de las familias y de las empresas; es la econo-
mía particular de mayor importancia dentro del conjunto 
que presentan la economía social. 
Esta importancia á que nos vamos refiriendo se vé 
claramente cuando se hace la ponderación déla extensión 
territorial, de la población y de la hacienda de las corpo-
raciones territoriales; descripción que aun siendo pobre por 
lo que á los tiempos antiguos se refiere da una idea de 
conjunto, (i) 
La Ática al estallar la guerra del Peloponeso tenía una 
superficie de 2653 kilómetros cuadrados y una población 
de 250.000 habitantes; sus ingresos públicos según Jeno-
fonte llegaban á 1000 talentos (unos 6 millones de pese-
tas) de las cuales 600 procedentes de unidades sometidas 
y federadas; aumentaron á 2000 talentos y en tiempos de 
Licurgo á 12000, sin los tributos. Roma presentaba esta 
relación: (á la caída de la monarquía) territorio, 983 Km c . ; 
3096, en el año 340 antes de Cristo; 6039 antes de la pri-
mera guerra sanitica y '•/« millón de habitantes. Egipto, an-
tes de la dominación griega, tenía de 3—7 millones de 
habitantes; superficie cultivable 2 7.000 Km. c ; durante la 
dominación griega tenía un ingreso de 8 — 14.000 talentos. 
Persia, durante Dario, tenía 465 millones de impuestos; su 
corte costaba 66 millones de pesetas. E l Imperio romano 
(1) Sólo se hace referencia á los medios monetarios de las ha-
ciendas porque la prestación in natura, escapan á toda ponderación. 
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á la muerte de Augusto tenía: territorio, 3.3 millones 
de Km." población 54 millones; de Augusto á Constantino 
los gastos según unos eran de 30 millones de pesetas, se-
gún otros de 360. 
La Edad-Media es más rica en datos. Las ciudades 
menores que las antiguas, tienen de 100-500 Kmc. y su 
población es de 10.000, 20.000 ó 40-50.000 habitantes. 
CIUDADES CANTIDADES Época 
Basilea (gastos) 100-160.000 marcos X V 
» en tiempos de guerra. 200-260,000 » » 
Hamburgo (gastos). . . . 35.000 » 1350. 
» 44-139 » I392-
» 7 59.000 id. (anuales) XVI 
Venecia (ingresos) 1.000.000 (ducados) 1423. 
Estado pontificio 5-600.000 » 1450. 
Milán 600.000 » 
Florencia 300.000 » 
Príncipes electores alemanes 
(ingresos) 3-50.000 (marcos) XIII 
Holanda (ingresos). . . . 92.000.000 » 1688. 
Inglaterra.. 340.000.000 1790. 
El Brandeburgo-Prusia tenía: 
Años. Kmc. Habit. Millones. 
t 
' 1. 5 
Entrada neta en 
millones. 
1688 11 2.000 8. 2 
1740 122.000 2. 2 24 
I788 I94.OOO 5- 4 57 
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Para confrontar con otros tiempos pueden tenerse pre 
sentes las siguientes cifras de Levasseur: 
Superficie 
(Kmc. p. 1000) 
AÑO 1880. PAÍSES 
Reino Unido de Gran 
Bretaña é Irlanda.. 
ídem con las colonias 
Francia 
ídem con las colonias 
Alemania. . . . 
ídem con las colonias 





Rusia europea. . 
ídem con territorios 
asiáticos.. . . 
Estados-Unidos. . 
Población (en millones). 




































21.914 — 104 129 
9.345 — 58. 63 
Para formarse idea de la fuerza financiera de algunos 
Estados, bastará fijarse en la siguiente tabla que en millo-
nes de marcos expresa el presupuesto bruto: 
• AÑOS 
PAÍSES 
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El aumento de las fuerzas financieras aparece clara-
mente demostrado y en vías de progresión. El presupuesto 
bruto de Prusia para 1899-1900 presenta una entrada y 
un gasto de 2326 millones de marcos á los que añadien-
do el 60 °/ 0 del presupuesto del Imperio, se obtiene un 
presupuesto bruto de 3262 millones de marcos y sin los 
1050 millones que representan los gastos de ejercicio, 
2212 millones de marcos: cerca del doble del presupuesto 
de 1820-30. 
La hacienda de los cuerpos territorioles locales, ha 
crecido también extraordinariamente. lié aquí los gastos 
totales de los cuerpos comunales en algunos países: 
Cantidades (en Gastos 
PAÍSES ANOS 
1867-68 
millones). del Estado. 
Gran Bretaña.. 36 de esterlinas. 
» 1892-93 82 » 
> 1892 91 esterlinas 
» 1898 106 » 
Francia.. . . 1871 998 de francos. 
» 1885 1060 » 3000 
Prusia. . 1883-84 373 de marcos. 1092 (sin el 
presupuesto 
del Imperio) 
Las grandes ciudades tienen presupuestos que alcan-






París. . . . 12 de francos. 
» 1860 106 » 
» 1888 304 
Berlín.. . . 1889-90 85 de marcos. 75 
Bostón. ,, . 1889-9O • i7-8dedollars 
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El engrandecimiento de los Estados se realiza merced 
á la federación de enteros territorios y pueblos, asimilados 
de distintas suertes. Con el engrandecimiento resulta una 
gerarquía cada vez más complicada de cuerpos mayores 
y menores entre los cuales se dividen los distintos fines de 
la vida política y económica de la comunidad. Cada uno 
de los distintos cuerpos territoriales forma un todo eco-
nómico que tiene en sí mismo el centro de gravedad y 
se encuentra en estado de lucha económica constante. El 
proceso evolutivo de la vida económica se presenta como 
una lucha de rivalidad, primeramente entre pequeños te-
rritorios, luego entre territorios más vastos; término de esta 
lucha suele ser á menudo la unión, sobre una base de de-
brecho administrativo y de derecho público interno (derecho 
de Estado) de territorios menores en un todo; con el fin de 
vencer los contrastes económicos con un fuerte poder cen-
tral y procurar á la vida económica aire y libertad de movi-
miento en el interior, de reunir en un haz las fuerzas en las 
relaciones con el exterior. Y aún dentro de los mayores Es-
tados existen tales rivalidades: pueblos, ciudades y distritos, 
luchan entre sí por conseguir caminos, mercados, estacio-
nes ferroviarias. A semejanza de los primitivos centros de 
atracción que presentaban las nebulosas primitivas, los 
cuerpos territoriales con una economía irradian su influen-
cia y provocan contrastes que son graves cuando se dan 
entre cuerpos autónomos como son los Estados nacionales 
modernos; de menor importancia si se desarrollan entre 
los que componen un determinado Estado. De todas suer-
tes su potente economía ejerce una presión sobre la eco-
nomía privada y engendra corrientes tan poderosas en 
V. GAY. 19 
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toda la economía social, que no se puede olvidar su estu-
dio detenido en una sistemática científica y moderna. 
IV.—La aldea medioeval. 
Ejemplo de la economía de la unión interfamiliar, lo 
presenta Schmoller (i) en la «asociación de la marca» 
(Markgenossenschaf), asociación que es el primero y más 
claro ejemplo de una unión de familias en forma de pa-
rentela y de asociación que al ocupar territorio bien deli-
mitado resulta un cuerpo territorial. Podrán aquellas unio-
nes pertenecientes al primer milenio de nuestra era tener 
un carácter más de asociación política y de guerra ó bien 
de asociación gentilicia ó económica; podrán haberse alte-
rado en más ó en menos sus fines en el transcurso del 
tiempo y pasar á otros órganos (al Estado, por ejemplo), 
podrá haber sido su origen distinto (asociación para pas-
tos, repartición de tierras, bosques, de aguas de pesca) 
pero lo cierto es que de ella se puede afirmar: que la aso-
ciación de la marca tenía su jefe en el tribunal de la 
marca y en la asamblea de los comarcanos, una constitu-
ción regulaba el uso y goce económico de la marca dis-
poniendo y deliberando en este respecto; que la marca 
constituía un territorio económico cerrado, del que estaba 
prohibido exportar maderas, carbón, heno, estiércol, pesca-
dos, ganados, puesto que para que estos bienes, productos 
de la propiedad común, del bosque y del pasto pudiesen 
durable é igualmente servir para todos en común y bas-
tar á las necesidades de todos, era necesario impedir que 
pocos industriosos tomasen para cada uno y se llevasen 
(1) Schmoller, Ob. cit. 
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fuera lo que habría bastado para diez ó veinte. Pero tam-
bién se puede afirmar que á la constitución de un poder 
supremo vigoroso, á una propiedad corporativa distinta de 
la propiedad de los comarcanos, á una administración del 
patrimonio común, á la constitución de un tesoro común, 
no se llegó nunca. 
A medida que la población aumentaba, que la agricul-
tura preponderaba sobre la ganadería, que se constituían 
numerosas aldeas con tierras y pastos propios, que crecía 
el poder real y el señorío territorial, la marca se debilitaba 
cada vez más; cada aldea y cada señorío, se iba engran-
deciendo como cuerpo territorial. 
L a marca comprendía sobre 100-400 kilómetros cua-
drados, unas 100 familias ó 1000 comarcanos, aproxima-
damente; la aldea, formada con la estabilidad de las habi-
taciones, con la victoria del cultivo á tres campos (DREI -
FELDER wirtschajt) poseía un territorio de 15 -40, y más 
tarde de 5-15 kilómetros cuadrados, en cuyo centro, en la 
aldea, residían en habitaciones contiguas de 5-10 y más 
tarde de 20-50 colonos y en los últimos tiempos de la Edad-
Media, algunos artesanos ó jornaleros. Una vecindad más 
íntima, la mayor fuerza de la unión proveniente de la co-
munidad de los intereses agrícolas y económicos, dieron 
vida á una organización más fuerte, más estable, á la que 
no había llegado la asociación de la marca. 
Los habitantes de la aldea formaban, continuando la 
tradición fraternal del parentesco, una asociación para la 
paz, para el derecho y para el mutuo auxilio; sus órganos 
ejercitaban una cierta jurisdición y una cierta policía y en 
su origen permanecieron encerrados en sí, como la asocia-
ción de la marca había hecho, en lo que á la vida de re-
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lación se refería. El centro de gravedad de su vida econó-
mica estaba en la particular combinación de la propia 
economía de la familia subsistente por si misma, con la 
economía comunitativa de la asociación como resulta de la 
propiedad común de los allmende, de la formación del plan 
de tierra laborable por parte de la comunidad, de la divi-
sión de esa en numerosos campos ó gewanne de la misma 
calidad de terreno, de la asignación á cada colono de un 
lote de Vi" I morgen en cada gewanna, de la reversión de 
todos los gravámenes públicos y territoriales sobre los 
colonos. 
La aldea formaba un complejo personal y real; la aso-
ciación tenía un derecho colectivo sobre su marca; cada 
miembro de la aldea tenía su propia economía doméstica 
y agrícola fundada únicamente sobre la producción y so-
bre la satisfacción de las propias necesidades de la vida, 
pero conjuntamente todos los miembros tenían una econo-
mía colectiva y comunitativa informada con arreglo á un 
plan, economía que sin representar en si una hacienda, era 
el complemento necesario de las economías domésticas 
particulares. 
A cada miembro de la aldea se le asignaba una casa 
y su factoría, con arreglo á un plano, á su construción con-
currían gratuitamente los miembros de la aldea, el bosque 
suministraba gratuitamente las maderas; la casa y la facto-
ría estaban sometidas á reglas de policía. El ganado parti-
cular no podía ser conducido al pasto sino por el pastor de 
la comunidad y estaba mantenido por el pasto común. La 
tierra asignada al colono estaba sujeta á la distribución 
coactiva de los cultivos (Flurzwang)y sometida á la policía 
de los campos ejercitada por la comunidad, á los derechos 
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de pasto y paso en favor de los miembros de ésta y se 
podía arar, sembrar y recoger los frutos solo en conformi-
dad á sus normas y deliberaciones. Bosque, pastos, aguas, 
eran propiedades colectivas de la comunidad; al transfor-
marse en propiedades individuales quedó aun sometida 
esta propiedad á las deliberaciones de la asociación y á su 
policía. 
La economía doméstica estaba aun cerrada en la aldea> 
vivía exclusivamente de sus productos y en ella se prepa-
raban también los utensilios necesarios; pero estaba influida 
y dominada por la asociación de la aldea. Los colonos cam-
biaban poco ó nada; solo con el desarrollo de las ciudades 
fueron vendiendo las excedencias. 
El conjunto que formaba la posesión individual [casa, 
jardín, campo y participación en las tierras comunes ó 
allmenden (en conjunto 15—20 hectáreas según la calidad 
del terreno)—la Hufe en alemán—] aun acercándose á la 
propiedad privada quedaba siempre sometida á un derecho 
agrario que tendía más en pro de los intereses de la co-
lectividad que á los individuales. 
No tenía casa común la asociación de la aldea: en co-
mún se recogía y se repartía. En su origen no tenía órga-
nos como personificación de la corporación; tales órganos 
surgieron en los siglos X V al XVIII, el jefe de la aldea, los 
regidores, la asamblea de la comunidad. El espíritu comu-
nicativo era intensísimo, aun hoy los pertenecientes á una 
misma aldea, se consideran como miembros de una gran 
familia. A las relaciones externas, á los cambios se les opuso 
por mucho tiempo gran resistencia y la enajenación de la 
tierra álos extraños era impedida por el derecho de retracto 
en favor de los parientes y de los miembros de la aldea. 
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El desenvolvimiento de los Estados territoriales, pri-
meramente y, después, de los Estados nacionales, y el 
desenvolvimiento de la economía monetaria, dieron el 
impulso para la transformación de la asociación de la al-
dea en la moderna comunidad de habitantes, en la cual 
las familias de labradores tienen una economía propia y 
producen cada vez más para el mercado. En cuatro ó 
cinco siglos se operó esta transformación á través de 
muchísimas variaciones de la constitución del Estado 
y de la comunal, de la administración y de la vida eco-
nómica. 
Las huellas de esta economía perduran en muchos pun-
tos de Europa. A pesar del desenvolvimiento de la propie-
dad individual quedan en muchos municipios gran parte de 
propiedades comunales; bien es cierto que este estado de 
cosas se encuentra en plena disolución. Esto es producto 
de una evolución natural. La asociación había enseñado á 
trabajar y conformarse á un plan; el individuo buscó una 
ganancia en el exceso de producción que llevaba al mer-
cado, favoreciendo este instinto adquisitivo el desarrollo 
de la economía monetaria. Había en el antiguo molde un 
impedimento férreo para un nuevo progreso económico en 
los siglos XVI—XVIII; solo la economía monetaria, la 
transformación de la constitución de la aldea, los progre-
sos de la técnica y del mercado, una elevación del nivel 
intelectual, podían hacer al campesino más independiente 
y esperto para sus negocios, más apto á comprender las 
ventajas de la libre asociación. 
Es un proceso interesante el que ofrece el cultivador 
antiguo, sometido á la aldea primero, y sin espíritu adqui-
sitivo, al señor de la tierra luego, más tarde pequeño em-
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presario y con desarrollado espíritu adquisitivo y libre 
poseedor en nuestros tiempos. 
V.—Constitución territorial señorial. 
El señorío territorial era una organización territorial 
señorial que tenía una extensión doble de la aldea y luego 
io veces, y aun más, mayor. La aldea era dependiente 
políticamente de un todo más estenso y económicamente 
vino á depender de la marca, luego del señorío territorial 
y más tarde del comercio de la ciudad. El señorío territo-
rial dependía política y administrativamente de un todo 
más estendido pero económicamente, aun no faltándole 
relaciones de tráfico externo, fundábase jurídica y econó-
micamente mucho más sobre si misma, sobre todo en 
tiempos de desarrollo incipiente del Estado, como la Edad-
Media, y aun bastante en los tiempos modernos. 
Condiciones parecidas á las que presenta Europa en 
tiempos del señorío feudal y territorial conocieron también 
otros países y otros tiempos en los cuales había una aris-
tocracia guerrera ó sacerdotal, clases de campesinos de ellas 
dependientes y una economía natural. De estas condiciones 
provienen las condiciones agrarias actuales á base de eco-
nomía monetaria, con sus pequeñas, medias y grandes em-
presas. 
El señorío territorial tenía su centro de gravedad (i) 
en una gran familia patriarcal de un príncipe ó aristocráti-
ca, en un obispado ó en un monasterio. Estos, en posesión 
de vastas tierras reunían en torno suyo á vasallos, siervos 
libres y no libres, pero, sobre todo, buscaban reunir al-
(1) V. Schmoller, Ob. cit. 
280 CONSTITUCIÓN ECONÓMICO-POLÍTICA 
deas, establecimientos, con sus campesinos; y la con-
versión en derechos reales de todos los posibles dere-
chos de gobierno, de administración de la justicia y de 
administración local, esto es, la subordinación á la propie-
dad señorial formó la base del complejo personal y real 
de señorío. Este complejo, ora representaba, esencialmen-
te, una economía cerrada, ora representaba una propiedad 
dispersa, á menudo no constaba más que de pocas doce-
nas de establecimientos otras veces de cientos y de miles, 
otras veces constaba de pertenencias, de grandes bosques 
y de derechos de todas clases. El principio motor estaba en 
la administración local y en el disfrute de esta propiedad 
territorial que siempre se buscaba redondear. 
Como faltaban instituciones como el arrendamiento, 
para que el señor pudiese disfrutar sus bienes, los concedía 
á sus dependientes á sus leudes á cambio de servicios, 
prestaciones naturales, reservándose el alto dominio. Se-
gún la condición del dependiente (leude, caballeros, cam-
pesinos) recibían mayor ó menor porción de territorio; los 
campesinos tenían como jefe en la aldea á un representan-
te del señor; un cierto número de aldeas, estaban regidas 
por una corte superior, la cual á su vez, estaba regida por 
una corte palatina, en la cual se conservaba una hacienda 
agraria, no muy grande, del señor. De otros establecimien-
tos, villas y tierras, pertenecientes al señor se traían los 
bienes que se dedicaban á satisfacer las necesidades del 
señor y de su administración (militar, judicial, eclesiástica). 
Lo que en estos centros económicos prevalecía, á pesar de 
lo que pudiera ser llevado al mercado vecino, era el con-
sumo propio del señor, del capítulo, del monasterio y de 
sus oficiales y siervos. 
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Era costumbre que el rey, los condes, los obispos, con 
su séquito, pasasen de una á otra de sus cortes para con-
sumir lo acumulado durante el año. La economía moneta-
ria, la producción para el mercado, la dependencia de los 
precios, esencialmente faltaba. 
En las administraciones señoriales, sintiéndose intereses 
colectivos, se hacían planes de división del trabajo. Los 
miembros del señorío tenían una economía agrícola pro-
pia, bastante para ellos, pero, al mismo tiempo, estaban 
obligados á prestaciones para el señorío. La dureza de su 
condición dependía de ciertas condiciones generales (faci-
lidad de emigración, gravedad del tributo, etc.). Los seño-
ríos eclesiásticos (obispados, capítulos, monasterios) resul-
taron instituciones de educación y centros de elevada cul-
tura en los primeros siglos de.la Edad-Media; en los seño-
ríos aristocráticos, se dio un impulso, con la acumulación 
de capital, á la técnica, á los trabajos agrícolas y ambas 
clases de señoríos contribuyeron al desarrollo de las ciu-
dades, al establecimiento de mercados, á la acuñación de 
moneda, etc., etc. 
A l señorío pertenecían los nacidos en él y los que en 
él se admitían; no había libertad para separarse de él; el 
matrimonio se permitía entre miembros de la misma fami-
lia señorial; el comercio de las tierras y su imposición ha-
bían de tener la aprobación del señor y en todo caso, solo 
era permitido á los sujetos al mismo jus curtís. A partir 
del siglo X V la mayor parte de los señores buscaban pa-
sar por encima de las constituciones y agravar los tributos 
sobre todo en las tierras en donde se desarrollaba el co-
mercio y aparecía el señorío de tenencia (GüTS herrschaft). 
La administración no podía ofrecer garantías de fisca-
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lizacíón ni progresar con el estado de Economía natural1 
había por otra parte, mucha rigidez en el derecho y falta-
ba muchas veces el buen sentido económico, lo cual con 
otras causas, originó la disolución. En su periodo ascen-
dente, los señoríos territoriales fueron representantes de un 
progreso económico; en ellos estaban los gérmenes de for-
maciones más elevadas, como las ciudades; había una ad-
ministración y una técnica simple. Su composición perso-
nal ofrecía por una parte dependientes de escasísimo 
individualismo y fuerte espíritu comunitativo y de subor-
dinación, su condición estaba asegurada y protegida, por 
otra, una aristocracia capaz de mandar y dirigir relaciona-
da con aquellos por relaciones patriarcales. Siempre había 
cierta dureza para los dependientes; los individuos que 
podían progresar intelectualmente eran los que escasa-
mente empleaba el señor. 
E l proceso de disolución se inicia en el siglo X V , si 
bien en la mayor parte de los Estados no se realizó con 
grandes reformas hasta 1750-1870: las personas y las pro-
piedades resultaron libres; los cultivadores habían de ser 
libres y en el movimiento libre de la economía social se 
transformaron en pequeños y grandes empresarios. Contra 
el viejo derecho agrario se oponían, la economía moneta-
ria, la desaparición del patriarcalismo, el individualismo y 
la falta de progreso en el derecho feudal. 
IV.—Constitución, económica de la ciudad.-Sus ti-
pos.—La ciudad antigua.—La ciudad medioeval; su ori-
gen, organización y economía.—La ciudad moderna. 
La ciudad antigua comprende pueblos de 10.000-
20.000 almas sobre un territorio de 1.000-20.000 kilóme-
ECONOMÍA POLÍTICA. 283 
tros cuadrados. Necesidades de defensa son las que princi-
palmente conducen á levantar ciudades, las cuales son en 
la antigüedad verdaderas fortalezas que simbolizan el estado 
de perpetua lucha de los tiempos antiguos. Babilonia en 
tiempos de Nabucodonosor tenía unas murallas de 8 millas 
de largo, de 350 pies de altura y 87 de espesor; encerra-
ba tierras y pastos para un pueblo entero y era mayor 
que las murallas de París construidas de 1830 á 1840. 
Entre los griegos no se creía posible un grado de civili-
zación política y económica sino merced á una ciudad co-
mún, unitaria, centralizadora, en la cual todos los miem-
bros de la comunidad del pueblo eran ciudadanos; Atenas 
y Siracusa eran ciudades de 30 150.000 habitantes. Los 
Estados ciudades tenían como economía la urbana. Con 
Filipo y Alejandro, se desenvolvió un m'ovimiento helé-
nico de fundación de ciudades, que superan en algunos 
casos á las de la Grecia antigua: Alejandría alcanzó 
5-700.000 habitantes, Antioquía y Pérgamo á más de 
100.000. El desenvolvimiento itálico fué análogo al grie-
go, el Imperio romano no fué más que una federación de 
ciudades, bajo la hegemonía de Roma, su política tendía á 
fomentar la construcción de ciudades. En todo este con-
junto prevalecían las costumbres helénico-itálicas. 
En las épocas de florecimiento, el engrandecimiento de 
las ciudades no se debió á razones de defensa y adminis-
tración sino á conveniencias económicas, como en los mo-
dernos tiempos y desarrollándose tal inmigración urbana 
que los campos quedábanse desiertos. 
La economía de la aldea era una economía asociativa, 
la del señorío de la tierra era territorial señorial; pero nin-
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guna de ellas, dice Schmoller (i), llegó á constituir una 
economía corporativa sustantiva, con su personalidad, que 
desplegase una acción propia y constituido sobre las eco-
nomías particulares. A esto fué á lo que llegó la economía 
de la ciudad ó sea la economía urbana. 
Tres puntos principales analiza Schmoller al estudiar 
la vieja economía de la ciudad: i.°, los fenómenos del 
mercado y del tráfico y su organización, tal como se des-
envuelven entre ciudad y campo, la economía territorial 
urbana ó economía urbana en sentido lato; 2.0, el complejo 
de la organización económica de la ciudad en sí misma, 
sobre la base geográfica y jurídica de la vida corporativa 
y constitucional de la ciudad, economía urbana en sentido 
estricto; 3.0 la hacienda urbana, el lado económico-finan-
ciero del gobierno de la ciudad. Este último es el más 
importante. 
El territorio de la ciudad es superior al de la aldea; la 
composición de su población y su administración resulta 
mucho más complicada; sus miembros están íntimamente 
unidos. Surge la burguesía (Bürgerschajt) unitaria de la 
reunión de masas de campesinos, de comerciantes foras-
teros de aldeas obispales regias ó señoriales: primeramen-
te se rige por el mismo señor y sus estatutos, más tarde 
por una magistratura propia: el Consejo urbano. 
El Consejo trabajaba incesantemente para sacudir la 
tutela señorial, regía ú obispal; tendía á dirigir por sí mis-
mo, la producción y el comercio impidiendo ingerencia y 
conservando la autonomía económica; hacía de la ciudad 
el centro económico de un territorio reservando ciertas 
(1) Schmoller, Ob. eit. 
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formas de actividad para los ciudadanos dentro de un ra-
dio determinado fuera de la ciudad, estableciendo itinera-
rios obligatorios, pactando con señores y obispos respecto 
de la frecuentación del mercado. Se consigue, mediante 
tal política económica, una autonomía, privilegios costosos 
que convierten al Consejo en una autoridad suprema, cual 
no conocieron las aldeas. En el Consejo estaba el símbolo 
de la personalidad jurídica y en su tesoro la expresión de 
la autonomía de su hacienda corporativa. 
Componen el Consejo de la ciudad los jefes del patri-
ciado, los primeros comerciantes y los maestros de arte. 
En la capacidad técnica de estos representantes está el fun-
damento psicológico del florecimiento alcanzado desde el 
siglo XII al XVI por ciudades italianas, alemanas, france-
sas y holandesas: Venecia, Genova, Colonia, Lubeck, 
Amsterdám. 
La población no era homogénea al principio, pero los 
muros de la ciudad, la libertad personal, los estatutos y los 
privilegios la crean en las familias que las componen (de 
500—2000). Hay en sus recintos una libertad superior á la 
que disfruta el campesino y el derecho suceso se mani-
fiesta en el libre tráfico en el mercado de la ciudad, en el 
ejercicio de industrias prohibidas al hombre del campo, en 
el derecho de no ser juzgado sino por los tribunales de la 
ciudad, etc. Toda ciudad tenía su derecho particular. 
Para la admisión al .derecho de ciudadanía, había va-
rios procedimientos (adquisición de bienes, estancia sim-
plemente, presentación, etc.) y en algunas ciudades se 
llevaba el registro de ciudadanos, en Basilea, por ejemplo; 
en conjunto puede decirse que en materia de admisión 
de nuevos ciudadanos y peregrinos no se guiaban por 
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principios liberales fijos, sino según entendían sus intere-
ses. La salida de la ciudad era difícil para los burgueses aco-
modados, á los cuales se les cobraban derechos de partida 
elevadísimos y se les imponían otras trabas. Los derechos 
eran entre sus habitantes de plena ó de media burguesía. 
La prosperidad de la ciudad depende de un cierto se-
ñorío sobre las tierras vecinas y de ciertas providencias 
del Consejo el cual vela por los intereses como si fuese 
el consejo de administración de un sindicato urbano. Con 
los mercados periódicos surge la economía del territorio 
de la ciudad y con las medidas de política económica es-
tiende su influencia aun radio de 10-15 millas.El Consejo 
conquista el derecho de batir moneda é influye con este 
medio y en el desarrollo del mercado, con sabias providen-
cias de inspección de mercados, para salir de la economía 
natural. El campesino debe vender al ciudadano no ai fo-
rastero; compradores y vendedores se conocen y aseguran 
su clientela. Las ferias anuales atraen forasteros desde muy 
lejos; se encauza el tráfico, se asegura el comercio para 
los ciudadanos, el comercio exterior está intervenido, pro-
hibida la exportación de metales preciosos; el sistema 
corporativo era una regulación de la concurrencia... Con-
junto de providencias que no se hubieran conseguido sin 
un Consejo poseedor de fuertes medios; el había de pro-
veer á la defensa también. 
La administración de la ciudad era poco costosa dado 
el carácter gratuito de los cargos representativos y de 
ciertos servicios públicos que habían de prestar los ciuda-
danos, los cuales estaban compenetrados por un fuerte es-
píritu conmunitativo que llegó á engendrar un duro egoís-
mo local. 
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La economía monetaria y crediticia hacía posible un 
mayor desarrollo de los intereses colectivos; los tributos 
antiguos se transformaban en impuestos sobre los bienes, 
se hacía uso del crédito; y de esta suerte el Consejo podía 
disponer de grandes sumas y acometer grandes empre-
sas, fundar establecimientos, acrecentar el patrimonio, es-
tablecer graneros y arsenales, promover alianzas 
Esta vieja constitución urbana no ha sido por si solo 
fuente de prosperidades que solo se han alcanzado me-
diante una administración inteligente y pura y con el con-
curso de condiciones naturales. La prosperidad se obtenía 
al precio.de un duro egoísmo hacia lo externo y con la 
explotación del campo. El sistema privilegiario de la ciu-
dad era un anacronismo cuando para el progreso econó-
mico ya no se reclamaba la fundación de la ciudad. Solo 
como partes del Estado y bajo su derecho común, como 
cuerpos auto-administrativos dominados por el Estado y 
por la ley del Estado ordenados, podían las ciudades en 
los dos últimos siglos, moverse hacia un nuevo periodo de 
prosperidad económica y financiera. 
La ciudad moderna, el municipio moderno, es un cuer-
po semi-autónomo dentro del organismo general del Es-
tado. Reúne coactivamente, no en virtud de privilegios 
sino conforme á principios generales de derecho común y 
para la ejecución de fines comunes—también para fines 
económicos esencialmente—las propiedades y los habitan-
tes que en su territorio se encuentran de manera estable. 
E l municipio moderno está bajo la ley del Estado, realiza 
servicios que el Estado le delega; sus fines principales le 
están prescritos por el Estado, pero tiene órganos propios, 
patrimonio y tesoro propios; una esfera de libre actividad 
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disfruta si bien respecto de sus miembros tiene una esfera 
de derecho bien determinada, á semejanza de la que el 
Estado tiene respecto del ciudadano. No es hoy una aso-
ciación cerrada que puede rechazar á quien quiera; hay en 
él libertad de circulación y de establecimiento; no puede 
hacer una política económica completamente para sí como 
la ciudad medioeval, ni puede desenvolver el egoísta es-
píritu local antepasado. 
La constitución comunal tiene para todo país una 
importancia política y económica inmensa: la vida co-
munal sana y vigorosa, en cuya administración toman 
parte representantes de diversas clases, desarrolla un 
sentimiento de vecindad y compenetración con las distin-
tas clases sociales. El habitante de la ciudad y el del cam-
po dependen ahora más de la política económica del Es-
tado que de la local. La ciudad y el Estado son cuerpos 
territoriales afines, pero en el Estado prevalecen los fines de 
poder y de derecho, en el municipio fines económicos co-
munes. Entre los fines que más prevalecen en el municipio 
están: la viabilidad, los medios de comunicación y de 
transporte, las escuelas y las instituciones de beneficencia; 
aparte de esta especificación están los fines que puede 
realizar con los modernos sistemas de municipalización 
que tanto impulso han comunicado á la actividad muni-
cipal. 
Todavía el municipio guarda como resto del pasado 
algunos bienes comunes (bosques, pastos) que constituyen 
un buen recurso financiero. Tiene otros bienes de uso di-
recto que le dan solo renta escasa ó ninguna (edificios es-
colares, comunales, etc.), y otros bienes patrimoniales que 
constituyen un origen de ingresos (gasómetros, mataderos, 
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cajas de ahorro etc.), á parte de las fundaciones de cuya 
administración está encargado. 
Pero para formarse idea clara de su actividad eco-
nómica hay que tener presente el estado de las cre-
cientes deudas comunales. En 1885 París tenía una 
deuda de 1810 millones de francos. Bien es verdad 
que en la actualidad están menos adeudadas que en 
1600 y que el Estado ordena y fiscaliza las deudas co-
munales. A parte de los ingresos enunciados, el municipio, 
mejor que el Estado puede desenvolver el «sistema de las 
Í
tasas»; la mayor parte de los impuestos directos y de los 
directos que servían para que el municipio hiciese una 
política económica particularista, han pasado al Estado; el 
municipio tiene á su disposición los recargos ó centésimas 
adicionales; en Prusia se inició la reforma de dejar á los 
municipios el producto del impuesto sobre tierras, edificios 
é industrias. La impotencia económica de algunos munici-
pios para realizar servicios que por ley se le imponen 
justifica la subvención del Estado á favor suyo. 
VII.—Las economías nacionales. Origen y desenvol-
vimiento. Helación con las demás economías. 
La aldea, el señorío y la. ciudad eran corporaciones 
territoriales de poca extensión y los individuos que las 
componían se conocían personalmente. Los Estados ciu-
dades y, sobre todo, los Estados modernos, ofrecen una 
magnitud que impide que sus miembros se conozcan per-
sonalmente; las condiciones de su vida económica resultan 
diversas á pesar de el sentimiento nacional, la comunidad 
literaria é histórica y la intensificación de las relaciones 
espirituales y materiales; son más complicadas y más difí-
V. G A Y . 20 
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cil de realizar. El poder central debe tener mayor fuerza 
coactiva y, al mismo tiempo, dejar cierto campo libre á la 
actividad económico-privada, lo que exige unas institucio-
nes complicadas no siempre de fácil manejo. La organiza-
ción de estos cuerpos ha de ser más fuerte y complicada 
que la de los anteriores. 
Se pueden distinguir los siguientes periodos en la gran 
organización económica de las economías nacionales: i.° pe-
riodo territorial, de pequeños Estados durante los si-
glos XVI y XVII (comprende casi toda Europa, parte de 
Alemania, y toda Italia y Suiza hasta el XIX); 2° de los 
grandes Estados y de formación de grandes economías 
nacionales, constituidos, especialmente por el despotismo 
iluminado y por el mercantilismo, durante los siglos XVI-
XIX; 3.0 realización de este periodo y eliminación de las 
exageraciones centralistas, desde 1783-1840-1875; 4.0 pe-
riodo moderno: desenvolvimiento de la economía mun-
dial, tendencias al dominio del mercado del mundo, ex-
pansión colonial; regreso al centralismo para suavizar las 
luchas económicas en el interior... 
El proceso de formación de la economía social y del 
Estado es el siguiente: 
El principio informador de tal proceso fué conquistar 
la independencia del Estado nacional y de la economía so-
cial, destruyendo los obstáculos que en el interior presen-
taban los egoísmos locales, de clase y corporativos, para 
convertirlos en miembros al servicio de la economía social 
unitaria, dirigida por el Gobierno. Las elementos diver-
gentes habían de resultar membra unius capitis y soportar 
viribus unitis, los gravámenes comunes; el territorio ten-
día á redondearse en el exterior á tener estaciones comer-
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dales, colonias, esferas de influencia en otros mercados; un 
mercado libre en el interior y respecto del exterior una 
economía social cerrada que dejase entrar las mercancías 
y las personas según su conveniencia. Esto, suponía una 
tortísima organización del Estado apoyada en una gran 
burocracia civil y militar; gran cantidad de dinero, sistemas 
monetarios, bancos, ejercicios industriales por el Estado; 
una regulación del movimiento económico interior y ex-
terior; la conquista de mercados exteriores por la fuerza, 
por el engaño; fomento de la navegación mercantil y de 
la marina militar; explotación de colonias, guerras comer-
ciales y cuando esto faltaba, se buscaba cerrar, con prohi-
biciones á la importación y á la exportación, el territorio 
para formar en él una economía social propia. 
Tal procedimiento practicado para formar los grandes 
cuerpos políticos y económicos, no era una tendencia 
equivocada pero traía consigo la rivalidad de los Estados 
y en el interior una tutela que llevada á la exageración 
podía paralizar toda forma de vida local é individual pero 
es que las nuevas economías, los nuevos Estados no po-
dían desenvolverse de otra manera. A esta tendencia de 
los siglos XVI-XVIII, correspondió una reacción liberal 
desde 1750 a 1850 que tendía á limitar la ingerencia del 
Estado en el movimiento económico: la teoría naturalista 
de la economía social es una demostración de esta tenden-
cia. Esta era, aunque equivocada, una corrección de la po-
lítica de Estado y mercantilista; la vieja burocracia, los 
viejos moldes, en una palabra, no podían contener toda la 
actividad nueva y era necesaria una reforma. Pero aun den-
tro de los tiempos del liberalismo económico, hubo una re-
gulación de las economías privadas realizadas por obra de 
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la ley constrictiva del Estado y nunca se pensó que se 
pudiera renunciar á ejercer una acción directora en la 
agricultura por medio de providencias sobre política co-
mercial y política del tráfico, con escuelas industriales 
premios, etc. Y en los tiempos del más duro movimiento 
liberal, no se llegó á concebir que la economía social se 
entregase á un movimiento meramente privado, libre por 
completo, del mercado; siempre intervinieron Estado y 
municipio, con su hacienda, leyes y reglamentos; sólo se 
discutía la medida de la intervención y á medida que cre-
cieron las luchas económicas, que traían una dependencia 
material de las personas, fué iniciándose una nueva inter-
vención del Estado, nuevas funciones suyas en la vida 
económica. 
La hacienda comunal y la del Estado estaba constitui-
da cuando no se había desarrollado la economía monetaria 
ó era incipiente, por las fuerzas de trabajo que el ente co-
lectivo podía exigir, bienes materiales de los miembros que 
le componían y de vastas posesiones (dominio fiscal). La 
constitución á base de tributos y servicios naturales, podía 
dar bastante fuerza á su poder central. Así se presentan 
los Estados bárbaros guerreros. Se acumulan los produc-
tos naturales, los ganados, y además se dispone del servi-
cio de guerra, debiendo los individuos pagar su armamento 
y mantenerse. Esto suponía comunidades no muy grandes. 
Pero la economía privada no podía desenvolverse cuando 
á cada momento es interrumpida por el Estado que recla-
ma á cada cual la mitad de su fuerza de trabajo y perió-
dicamente cierta cantidad de productos. 
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En lugar de esta constitución, y donde cierto progreso 
económico lo permitíale fundó una nueva que consistía en 
recoger medios á favor del Estado y que quedasen en él á 
su disposición como una gran economía privada apoyada en 
sí misma. Con tales medios consistentes principalmente en 
dinero,se podía obrar con mayor prontitud al mismo tiempo 
que dejaba mayor libertad al Estado y á las economías pri-
vadas las cuales podían desenvolverse con mayor plenitud. 
Un buen ordenamiento de la moneda y el impulso dado 
al tráfico, dieron en este sentido mejores resultados. La 
economía financiera basada sobre un sistema de ingresos 
y de gastos en dinero, y un sistema de impuestos pecu-
niarios, señala una nueva era muy superior á las comuni-
dades fundadas sobre la base de productos y servicios na-
turales. Como estos recursos no los pueden obtener todos 
los Estados enseguida, algunos conservan un gran patri-
monio inmobiliario de cuyas rentas se aprovechan. 
Sobre tal propiedad se basaba la antigua hacienda: en 
Roma, durante la República, el erario se basaba esencial-
mente en el ager publicus; en la época medioeval, los Es-
tados de cierta fuerza encuentran en los bienes de Cáma-
ra (Kammergut) su fuerza. A pesar de sus vicisitudes esta 
base financiera ha llegado hasta los Estados modernos, 
ofreciendo en alguno de ellos gran consistencia, como en 
Prusia. 
En la actualidad la economía monetaria, el ordena-
miento moderno de la actividad adquisitiva, la economía 
financiera sobre la base de impuestos, han determinado 
un movimiento más libre de las economías privadas y la 
hacienda de Estado. Este estado canstituye la característi-
ca de una progresiva economía social y de Estado. 
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E l sistema de impuestos en dinero se inicia en el últi-
mo periodo de la Edad-Media y se desarrolla en los mo-
dernos Estados de los siglos X V I I - X I X . Los primeros im-
puestos pecuniarios se relacionan con los donativos, parte 
voluntarios y parte consuetudinarios, de los subditos al 
príncipe. E l subdito que quiere obtener algo tiene que 
pagar: así surge el sistema de las tasas. Cuando las venta-
jas de un servicio público no se pueden medir ó aprove-
char comunmente, se practica el sistema del impuesto. A l 
principio, el criterio que guía para la repartición, base y 
medida del impuesto, es grosero y lleno de privilegios ó 
exenciones á favor de eclesiásticos, nobles, funcionarios y 
á veces de determinados lugares de un país. E l impuesto, 
por esto, no podía prevalecer tan pronto como la tasa. L a 
corriente liberal y el imperio de un régimen constitucio-
nal, evitó, con la ley de presupuestos, el abuso antiguo. 
Una complicada evolución histórica nos ha conducido 
hasta la actualidad en que, en la mayor parte de los Esta-
dos, rige un complicado sistema de impuestos, algunos ba-
jo la forma de tasas, otras combinados con industrias de 
Estado y con sus monopolios y junto á ésto, los dos gran-
des grupos de impuestos: directos (sobre el patrimonio, la 
renta, las personas, la tierra, las casas, las industrias) é in-
directos (derechos de aduanas, impuestos de consumo, et-
cétera, etc). 
Al principio no guiaba más criterio que el sacar dine-
ro allá donde se encontrase. Fué un gran progreso la afir-
mación del principio de medir el impuesto á la potencia-
lidad económica del país, pues el gobierno sólo puede ser 
rico y fuerte cuando mayor sea la capacidad contributiva 
del subdito al cual no se le debe expoliar. 
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La legislación tributaria es un medio, hasta cierto gra-
do, de repartición de la renta nacional. 
Como los ingresos que proporcionaban los impuestos 
no podían en determinados momentos llenar las necesida-
des del Estado, hubo de recurrirse á dos medios que ofre-
cen variados ejemplos históricos: el tesoro y el crédito 
del Estado. Los Estados de la antigüedad pensaron en 
formar un tesoro público; ejemplo de ello son los tesoros 
de la Acrópolis que ascendían á 1.000 talentos y de los 
Lágidas á 740.000 y de Tiberio á 679 millones de pese-
tas. En la actualidad ofrece el ejemplo el Imperio ale-
mán, cuyo tesoro asciende á 120 millones de marcos. Los 
príncipes y las ciudades comenzaron á servirse del crédi-
to, dando como garantía su patrimonio ó sus aduanas. 
Este medio expedito en la época moderna ha conducido 
á un enorme desarrollo de las deudas nacionales hasta el 
extremo de que los mayores Estados de Europa gastan 
actualmente en el servicio de la deuda pública el 12-38 
por 100 de sus entradas. En 1901 la deuda mundial as-
cendía á ciento sesenta y cinco mil millones. 
El influjo que esto tiene en la economía privada, en el 
reparto de la renta, en el desarrollo bancario, justifica la 
oportunidad de su mención, si bien su estudio especificado 
corresponde á la Hacienda pública. 
Tal desarrollo del Estado moderno trae consigo las di-
ficultades propias de una gran administración financiera, 
el problema de la capacidad y técnica administrativa, del 
sentido moral del funcionario, etc., etc. 
La burocracia y su magnitud constituyen una gráfica 
espresión del influjo de la economía financiera en la eco-
nomía nacional. Según Engel, en Prusia, en 1876, se con-
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taban 9499 empleados del Estado superiores, 24.433 su-
balternos, 39.217 bajos empleados, en conjunto 74.149. 
En 1898 el correo del Imperio alemán ocupaba un perso-
nal de 173.976; los ferrocarriles del Estado prusiano tenían 
un personal de 345.903 individuos. Qué economía priva-
da puede compararse con esta economía del Estado? Las 
fábricas mayores del mundo apenas ocupan á 40.000 per-
sonas. 
Las haciendas públicas constituyen el centro de la 
economía social; la administración del Estado y del mu-
nicipio tiene sobre todas las condiciones económico-socia-
les una acción tan determinante que sin su conocimiento, 
de pocos campos de la vida económico social se puede 
formar un concepto. El proceso que llaman los alemanes de 
estatificación (Verstaatlichung) progresiva obedece á un 
progreso intelectual y moral que trae consigo una mayor 
complicación en las instituciones públicas y hace pasar 
muchas funciones que antiguamente se encontraban en 
manos de la actividad privada, al campo de la actividad 
del Estado el cual realiza mayor número de funciones por 
ser el órgano que mejor puede llenar necesidades de ca-
rácter general y elevado ó bien aquellas otras que son 
inasequibles á la actividad privada, á cuya valoración pue-
den escapar. Y tanto mejor se llenarán los fines que el 
Estado vaya asumiendo cuando mas respondan á un senti-
miento de justicia y no estén perturbados en su cumpli-
miento por ninguna degeneración política. A pesar de 
esto, el campo de la actividad privada no desaparece; 
está influido por el Estado y su política económica, pero 
no absorbido por él. 
Los fines que realiza el Estado son, por una parte, los 
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primitivos, que se refieren á la organización del poder, del 
derecho y de la paz; por otra, los referentes al fomento de 
la cultura y del bienestar. En la dirección y multiplicación 
de los fines influyen muchos coeficientes que hacen in-
servibles las fórmulas simples con las cuales se quieren re-
solver las cuestiones referentes á problemas é instituciones 
sociales. No se puede decir de plano que los ferrocarriles 
del Estado deben ser aconsejados ó no; como dice Schmo-
Uer, se pueden aconsejar para un Estado monárquico bien 
gobernado pero no á un país entre cuyos funcionarios 
reine la corrupción y ese conjunto de prevaricaciones, 
cohechos y concusiones que pueden llamarse (introducien-
do en nuestro idioma un galicismo) «afarismo». Lo que 
hay que desear es que la economía privada no absorba á 
la pública ni esta á aquella. No hay razón para que una 
máquina gigantesca de Estado absorba á la familia y á la 
empresa, ni provocar trasmutaciones violentas. 
Concretando puede decirse que la formación del Esta-
do y su actividad económica, el modo en que se repartan 
Estado y actividad privada las funciones económicas, de-
penderá de las grandes ideas que dominen respecto de la 
comunidad y de la libertad individual, de los sentimientos á 
ellos relativos, de las costumbres y de los principios de de-
recho, de las instituciones y délos ordenamientos político-
morales, del sistema de los servicios públicos y del poder 
central monárquico ó de otra clase, de la orientación que to-
dos estos factores—sobre la base de la historia real de cada 
Estado y especialmente bajo la presión de las potencias 
hostiles y de los grandes acontecimientos—dan á su evo-
lución (V. pág. 220 y sig). Estas causas en su conjunto 
determinan la vida espiritual y política de los Estados y 
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al mismo tiempo el carácter más ó menos centralista de 
su evolución. 
Para la actualidad nos bastará formarnos una idea 
aproximativa de la relación, en que se encuentran la 
actividad económico-pública y la actividad económico 
privada conforme puede desprenderse de las cifras de 
David A. Wells el cual consigna que los gastos de la 
Gran Bretaña ascendían al principio del siglo XIX á l / s de 
la renta nacional, hoy la relación es de 1 / 1 2 y, si se tiene 
en cuenta los gastos comunales, de 1/(¡ La renta nacio-
nal de Prusia viene estimada actualmente en 12-15 mÜ 
millones de marcos; los gastos del gobierno (acrecentados 
por el 60 0/° de los gastos del Imperio) fué en 1900 de 
4.16 mil millones de marcos, cerca de 1js - 1/ 4 de aque-
lla renta: relación que sería mayor si se tuviese en cuenta 
el gasto de todas las demás haciendas públicas. Estas ci-
fras demuestran la influencia que las haciendas públicas 
tienen en la economía social. 
Con el Estado moderno surge la economía nacional. 
Esta es el conjunto de las economías comprendidas den-
tro del Estado, políticas y privadas, siendo la economía 
particular del Estado (Hacienda pública) la más impor-
tante. 
Toda economía social, dice Schonberg, es—como eco-
nomía colectiva—la suma y, en los estados más elevados 
de la evolución económica, también la unidad orgánica de 
todas las economías privadas y públicas del país. Cada una 
de ellas consta de los miles ó de los millones de econo-
mías individuales,familiares y asociativas privadas, que co-
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existen en el cuerpo social, de la economía del Estado (en 
un Estado federal de las distintas economías de tales eco-
nomías de Estado) de las muchas economías públicas co-
munales, eventualmente eclesiásticas ó de otra clase. Es 
la suma, el agregado, de todas estas economías.—Estas 
células de la vida económica presentan diferencias más ó 
menos grandes, no solo en sus variadas formas, en cuanto 
que se distinguen en grupos de variedades económicas par-
ticulares, sino también en las varias unidades individuales 
de la misma clase. Ninguna es individualmente idéntica á 
la otra. También estas variedades se sujetan á los aconte-
cimientos históricos y varían de pueblo á pueblo.—La va-
riedad de las economías individuales y familiares por lo 
que se refiere al género y á la forma de actividad adqui-
sitiva, la naturaleza y la cantidad de los medios (patrimo-
nio) y del ingreso, la naturaleza y las entidades de los 
consumos y las consiguientes condiciones sociales de las 
personas, dan origen á las diversas clases económico-socia-
les, y al ordenamiento concreto de las clases económicas. 
Pero la economía social no es solamente la suma, el agre-
gado de todas estas economías, sino que en los estados 
más avanzados del desenvolvimiento económico, es tam-
bién la unidad orgánica, es un todo orgánico, un organis-
mo, del cual aquellas economías constituyen los miembros. 
Es un complejo real, unitario, que tiene su acción cen-
tral, advertible y está caracterizado por nexos de senti-
mientos é ideas de su pueblo, por lazos de raza, de cos-
tumbres y de derecho. Cuando se trata de analizar una 
determinada economía nacional, no solamente se estudia 
la extensión, situación y clima de un país, sus riquezas na-
turales y medios naturales de comunicación; el pueblo y 
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su técnica, mundo moral y costumbres, densidad y capi-
tal existente, costumbres y necesidades, su organización en 
familias, factorías, aldeas y ciudades, distribución de bienes 
y división de trabajo y formación de clases sociales, sus 
mercados, comercio y sistema monetario, sino también la 
influencia que la haciendaylas instituciones de la economía 
del Estado ejercitan sobre las economías particulares: la 
economía nacional es, pues, el sistema de los fenómenos y 
de las instituciones (á las cuales pertenece también el Esta-
do) económico-sociales de un pueblo concebido y actuando 
como un todo y dominado del espíritu social unitario y 
de causas unitarias materiales (Schmoller) (i). 
VIII. La economía universal. Relación con las eco-
nomías nacionales. 
El concepto de economía universal es hijo del pensa-
miento de los economistas clásicos que daban á la econo-
mía una existencia independiente del Estado, una natura-
leza universal, independiente,cosmopolita, producto de una 
abstración. 
La investigación realista, concibe la economía como 
superestructura de una base política unitaria; ya queda en 
(1) Büeher divide lae volución económica de las pueblos de la Euro-
pa central y occidental en estos tres estados: 
1.° estado de la economía doméstica (existe solo la producción 
personal, la economía no conoce el cambio) los bienes se consumen 
en donde se producen; 
2.° estado de la economía urbana (producción para los clientes ó 
período del cambio directo), los bienes pasan inmediatamente del 
productor al consumidor; 
3.° estado de la economía nacional (producción de mercancías, pe-
ríodo de circulación de los bienes), los bienes pasan generalmente por 
una serie de economías antes de entrar en el consumo. 
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las anteriores páginas expuesta la investigación de Schmo-
11er, al cual hemos seguido fielmente en esta parte, y que-
da bien claramente expuesto que lo económico se dá ín-
timamente unido á lo político, á las entidades coactivas, 
á la constitución moral y social de la población que cons-
tituye el Estado y no independiente de estas condiciones. 
Por esto mismo la suprema unidad política que es el Es-
tado, constituye también la economía política más elevada, 
la nacional. 
La llamada economía universal, carece de la unidad 
política y de los otros elementos que se han visto en las 
economías estudiadas anteriormente. El comercio univer-
sal; que se toma por economía universal, mundial ó global, 
que de estas suertes se le designa, no tiene unidad políti-
ca; es un orden de relaciones que las naciones establecen 
en su propio interés y no en interés universal. Son los in-
tereses nacionales los que determinan la formación de con-
venios internacionales (los postales, por ejemplo), y están 
tales relaciones dirigidas por las mismas naciones. No tie-
nen más base que la economía nacional; son excrecencias 
de las economías nacionales que aun no han llegado á for-
mar un todo unitario, ni tal vez se llegue. 
En vez de ir hacia una economía universal, se vá ha-
cia una acentuación de las economías nacionales. Prueba 
de ello es el neo-proteccionismo ó neo-mercantilismo que 
se desenvuelve hasta en países tradicionalmente librecam-
bistar como Inglaterra y Holanda. El imperialismo econó-
mico es un recrudecimiento de la tendencia proteccionista 
que tiende á definir cada vez más la economía nacional; 
este es el sentido del lema alemán Gross Deutschland, del 
inglés Greater Britain, del norteamericano Pan-América^ 
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del francés Frunce et ses colonies, del ruso Sswiataja Russj-
la gran Alemania, la mayor Inglaterra, la América sólo la 
sagrada Rusia, son los mejores epitafios que se pueden 
poner á la concepción clásica. 
La economía universal solo puede hacer referencia al 
conjunto de economías nacionales pero sin los caracteres 
que á estas las distinguen. 
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CAPITULO III 
Constitución de la vida económico-política. 
X I 
Principios de organización económico-política. 
I.—Principios de organización económica.—Clasifica-
ción de Wagner. —Su concepto de las economías y clasifica-
ción.—Principios organizadores: económico-privado, carita-
tivo, económico-comunitativo. II.—Consideración especial 
de la constitución ideal de la sociedad.—El sistema indivi-
dualista.—El sistema socialista.—Otros sistemas. 
I.—Principios de organización económica.—Clasifi-
cación de Wagner.—Su concepto de las economías y 
clasificación.—Principios organizadores: económico-pri-
vado, caritativo, económico-comunitativo. 
Para la mejor inteligencia de los principios organiza-
dores ó de organización económica según Wagner expon-
dremos algunas clasificaciones previas del mismo autor. 
Wagner distingue la economía particular (Einzelwirts-
ckaft) [dirigida por una voluntad única] de la economía so-
cial ( Volkswirtschaft) [complejo de economías sobre base 
de organización jurídica]. Las economías particulares se 
dividen: i) según la clase de sujetos económicos a) en 
economías individuales y familiares, b) economías de per-
sonas no físicas; 2) según los fines y procedimientos, en 
a) economías privadas, b) economías comunitativas. 
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En las economías privadas, los fines son únicamente 
económicos y la actividad está dirigida por el principio 
económico extrictamente. En sus contratos con otras eco-
nomías privadas se procede según el principio fundameti-
tal de la más exacta correspondencia entre las prestacio-
nes dadas y las contra prestaciones recibidas. Clases de 
estas economías son la economía de las sociedades de es-
peculación, por ejemplo: en las economías comunitativas 
no se procede ni conforme al principio económico men-
cionado, ni conforme al principio caritativo, sino con 
arreglo á uno especial: el económico-comunitativo. Estas 
economías comprenden una comunidad de personas sobre 
las cuales se hace recaer los gastos pero repartidos con-
forme á criterios de justicia y de equidad. Estas econo-
mías pueden ser comunitativas libres {freie Gemeinwirts-
cka-fíen), como, por ejemplo, las corporaciones de arte, ó 
comunitativas coactivas (Zwangsgemeinwirtschaften), como 
por ejemplo, el Estado, el Municipio, la Provincia, el Es-
tado particular y el Estado federal. 
Los principios sobre los cuales se funda la constitución 
económico-social se conocen con el nombre de principios 
organizadores. Conforme á ellos se modela la constitución 
económica; son los moldes en los cuales se vacía el conte-
nido económico y en los cuales toma forma sensible la vi-
da económica con su fisonomía y expresión propias. Las 
economías son el resultado de tales principios de organi-
zación social. 
Algunos notables economistas, como Wagner, Schae-
fle, Gross, etc. (i) han reducido á tres los principios orga-
(1) Wagner, Grutullegu/ig. 
Schaefle. Das geseUsehaftliohe System.. 
Gross, Wirtsokaftsformen... 
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nizadores, los cuales tienen un campo enteramente propio, 
lo que no excluye que, al mismo tiempo, se determinen y 
recíprocamente se integren, se relacionen estrechamente 
y den por resultado tres sistemas económicos diversos, l i -
gados estrechamente entre sí y dentro del organismo 
complexivo de la economía social, merced á la acción del 
hombre. La combinación de estos tres principios organi-
zadores es distinta en el tiempo y en el espacio, pero 
cierta y efectiva. 
Estos sistemas son: el sistema económico-privado (ó de 
la economía privada), el sistema caritativo y el sistema 
económico-comunitativo (ó de la economía comunitativa). 
En el sistema de la economía privada toda actividad 
se apoya sobre el principio económico-privado. Este 
principio gobierna la actividad económica de las econo-
mías privadas y también se afirma, en parte, en las eco-
nomías públicas (economías del Estado y economías 
comunales), en cuanto estas sacan ingresos de bienes pa-
trimoniales propios ó bien del ejercicio de empresas ó de 
la percepción de derechos. La actividad adquisitiva pri-
vada y la satisfacción de las necesidades individuales en 
las economías privadas se regula, en su mayor parte, sobre 
este principio. La realización concreta del sistema está en 
todo tiempo dominada por el derecho que gobierna las 
relaciones. El sistema económico-privado moderno es el 
de la libre concurrencia. El hombre de negocios que en 
el mercado desplega su actividad económica, lo hace es-
perando un lucro y luchando, á veces despiadadamente, 
con sus competidores; está guiado por un móvil egoísta y 
conforme á él proceden en todas las operaciones. 
En el sistema caritativo la donación y la recepción se 
V. GAY. 21 
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hacen á título gratuito, en todo ó en parte, de los bienes 
económicos por parte de las personas que participan de 
las economías particulares de este sistema. Tienen su ori-
gen en los móviles morales del hombre, en la actividad 
desinteresada; hace posible el empleo moral, puritano, de 
la riqueza adquirida por las economías individuales, con-
forme al principio económico-privado y al mismo tiempo 
llena las lagunas que dejan los sistemas económico-pri-
vados y económico-comunitativos, solos ó combinados, en 
la satisfacción de muchas necesidades individuales. Puede 
decirse que opera como regulador, como harmonizador de 
las discordancias que trae consigo el desigual reparto de la 
riqueza entre los hombres; merced á él se engendra el es-
píritu de beneficencia y de caridad privada y se practican 
sacrificios solo en vista del bien común, de la utilidad ge-
neral, del arte, de la ciencia, de las reformas sociales. 
Cuando se abren las puertas de un hospital ó de un ins-
tituto de beneficencia, no se piensa en obtener un lucro, 
como el que persigue el comerciante en el mercado sino 
una satisfacción moral. 
El sistema económico-comunitativo domina en las eco-
nomías comunitativas, las cuales como economías libres ó 
coactivas, entre las cuales se encuentran en primer lugar, 
las del Estado y Municipio, proveen con medios materia-
les la satisfacción de las necesidades comunes, necesida-
des para cuya satisfacción no bastan los sistemas privado 
y caritativo, y al mismo tiempo de llenar lagunas, corrige 
los inconvenientes y allana las asperezas resultantes, en el 
orden de la satisfacción de las necesidades sociales, del 
sistema económico-privado, en particular de la libre con-
currencia. La producción y el consumo de los medios ma-
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teriales, en este sistema, se funda no sobre el principio 
económico-privado, sino sobre el principio económico-co-
munitativo en razón del bien general y de una general 
correspondencia también, en cuanto que ó no tiene lugar 
sino una repartición de gastos ó el sujeto de la economía 
comunitativa establece él por si solo la razón entre los ser-
vicios y sus correspondientes en las relaciones de la eco-
nomía comunitativa con las personas, correspondiente-
mente, con las economías privadas en ella partícipes (i). 
Esta clasificación wagneriana ha sido criticada por 
Diehl el cual afirma que no son miembros coordinados los 
de la clasificación de Wagner, pues si se hace una clasifi-
cación de la producción uno de sus miembros cae fuera. 




La crítica de Diehl con tener su mérito no quita im-
portancia á la clasificación de Wagner á la cual, provisio-
nalmente, nos atendremos. 
II. Consideración especial de la constitución ideal 
de la sociedad—El sistema individualista.—El siste-
tema socialista —Otros sistemas. 
E l principio de organización individualista tiene sus 
cartas de nobleza en las teorías del Derecho natural y del 
Derecho racional filosófico del siglo XVII. La neta formu-
lación de tales teorías hecha por Rousseau en el XVIU tras-
(1) V, Wagner, Grundlegug §. 116-100. 
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cendió al campo político con el triunfo de la Revolución 
en Francia. El sistema tenía como caracteres esenciales 
por lo que á las teorías económicas se refiere, los siguien-
tes: El estado natural, conforme á razón, de la sociedad y 
aquel en el cual todos los individuos tienen iguales dere-
chos; la organización histórica de las sociedades que con-
tradicen tal principio debe desaparecer; todos los indivi-
duos tienen grado suficiente de conocimiento y bondad 
para poder, sin necesidad de tutelas, vivir sin invadir la 
esfera del derecho ajeno; la convivencia social se concibe 
como una relación contractual entre individuos iguales. El 
ideal está en la absoluta libertad del hombre que no debe 
de ser limitada sino para asegurar la paz y el orden en la 
convivencia social. Conforme á esta teoría el Estado no es 
sino un mal necesario y la actividad del Gobierno no pue-
de llegar más allá del límite absolutamente necesario para 
mantener la seguridad de las personas y de los bienes. La 
teoría individualista que se construyó sobre estos concep-
tos fundamentales, era sumamente apta, en los tiempos 
de su aparición, para disolver el viejo derecho que con 
los pesos feudales amortiguaba la agricultura, con el régi-
men corporativo la industria y con las limitaciones fronte-
rizas exageradas, el comercio. 
Al ser transportadas estas ideas al campo económico, 
se construyó un sistema económico-social, una constitución 
económica ideal de la cual fueron sus propagandistas los 
fisiócratas primero y los liberales ingleses después. La li-
bertad económica es el ideal de la organización individua-
lista. Veamos ahora los grandes postulados del sistema 
individualista. 
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Cotno dice Schonberg (i) la libertad económica es, en 
su contenido, la suma de libertad que la legislación, con-
siente al individuo en el desarrollo de su actividad econó-
mica. En particular es la medida ó proporción determina-
da por la ley en la cual se permite el empleo de fuerzas 
productivas (propias ó ajenas) para fines económicos. 
La medida de esta libertad puede ser muy diversa. De un 
sistema jurídico y económico se dice que es un «sistema 
de libertad» (sistema de la «-libre concurrencia» de la «li-
bertad del trabajo» en sentido lato) solo cuando la libertad 
ó es absoluta (sistema de la «libertad absoluta»—ideal de 
los fisiócratas y de la doctrina de Manchester—) ó bien 
constituye la regla y las limitaciones son solamente ex-
cepciones (sistema de la libertad limitada, de la libertad 
moral sistema en vigor ó hacia el cual se tiende entre los 
Estados modernos más civilizados). Las excepciones—para 
ciertas clases de empresa, para el empleo de ciertas 
fuerzas productivas, para ciertas operaciones económi-
cas, etc.—pueden, en este sistema, ser muy variadas en 
número, naturaleza y grado. 
La libertad en este sistema se afirma concretamente 
en cinco formas diversas, á saber: i.° como «libertad del 
trabajo» bajo un triple aspecto ó sea como libertad de la 
persona (abolición de todas las relaciones jurídicas de ser-
vidumbre personal, igualdad ante el derecho), como liber-
tad de movimiento y de la actividad adquisitiva (libre elec-
ción de profesiones de lugar donde ejercitarlas, de los ser-
vicios personales, libre empleo de la propia actividad), 
como libertad del contrato de trabajo (igualdad de los con-
(1) Schonberg, Die Volkswirtschaft (en el Handbtieh) 
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tratantes ante el derecho); 2.0 como «libertad de la pro-
piedad territorial» (libre disposición del producto de los 
fondos, libertad de vender, de vincular, de dividir, de 
transmitir hereditariamente, de donar—y libertad de goce 
y correspondientemente, de cultivo); 3.0 como «libertad 
del capital» (libertad de los mutuos ó «colocación» de ca-
pitales, especialmente del capital-moneda»); 4.0 como «li-
bertad del ejercicio de las empresas» (y especialmente co-
mo libertad en la fundación de empresas, en la formación 
de las haciendas en cuanto forma y extensión, libertad en 
el empleo de las fuerzas de trabajo, de los fondos, de los 
capitales, libertad en el comercio y venta de productos); 
5.0 como «libertad del mercado» (libertad de la oferta y 
de la demanda en el interior y en el exterior, libertad de 
los precios, libre concurrencia, libertad de importación y 
exportación. 
Consecuencia de este tipo de organización es la libre 
concurrencia, forma de la libertad económica. Se disputan 
el mercado los empresarios originando una competencia, 
una lucha que si bien puede redundar en beneficio del 
consumidor también se presta á manejos fraudulentos y al 
despiadado sacrificio del más débil. Los individualistas 
creen que con la práctica de su sistema, se facilita el má-
ximo empleo de las energías individuales, se progresa téc-
nicamente y el interés general es beneficiado. Esto no 
siempre es cierto. Tal sistema presenta sus inconvenientes, 
como los señala Wagner (1): trae consigo la victoria de 
los mejor dotados pero á costa de grandes desgracias para 
la población y con el peligro de los monopolios de hecho; 
(1) Wagner, Grundlegung. 
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la victoria de los elementos menos escrupulosos que explo-
tan sin miramientos las condiciones más favorables y des-
piertan tal emulación en los elementos buenos, de donde 
proviene una desmoralización en la vida de negocios; la 
victoria de las grandes empresas sobre las pequeñas y la 
escisión que separa á los grandes capitalistas de los traba-
jadores entre los cuales no hay más vínculo que el efíme-
ro del contrato de trabajo; un estado de fuerza, de hostili-
dad, una tensión constante y una mayor desigualdad en la 
repartición de la renta. 
La concurrencia está constituida por un medio absolu-
tamente libre en el cual productores y consumidores se 
encuentran unos enfrente de otros, armados de derechos 
absolutamente iguales y entre los cuales todas las transac-
ciones resultan únicamente del acuerdo final de la volun-
tad de las partes en presencia unas de otras. Así la define 
Leroy-Beaulieu (i). 
Este autor reconoce el hecho de la absorción de los 
pequeños industriales por los grandes almacenes, hecho 
que, sin más, le declara beneficioso para los primeros (2). 
«Socialismo» (3) interpretado en el sentido de su sig-
nificación literal quiere decir «sociabilidad». En este sen-
tido no hay organización social que no realice algo de so-
cialismo. Pero el socialismo como doctrina significa una 
oposición contra el régimen histórico de la economía so-
cial, sobre la pauta de la economía social europea, contra 
sus instituciones, contra el principio económico dominante 
(1) Leroy-Beaulieu, Traite theorique etprátique d' Economie po-
litique. 
(2) Leroy-Beaulieu, Ob. cit. 
(3) La palabra es debida á Fierre Leroux y popularizada por Rey-
bauí.l en sus Etudes sur les Reforinateurs contemporaines. 
312 PRINCIPIOS OROANUaDORES 
en ellas, según el cual el individuo con su familia es el 
principal motor, el sujeto principal de derechos y todas las 
disposiciones de economía comunitativa no son sino limi-
taciones de su esfera de intereses, limitaciones en tanto le-
gítimas en cuanto finalmente redundan en beneficio del 
individuo mismo. Antítesis de este principio es el sistema 
socialista en cuanto afirma el principio de la economía co-
munitativa y de la subordinación del individuo á la colec-
tividad, medio el más perfecto para conseguir la plenitud 
del desenvolvimiento de la humanidad, que es el asegurar 
á todos una existencia feliz. E l individualismo reconoce al 
individuo como sujeto de derechos primarios y la institu-
ción jurídica de la propiedad privada (principios milenarios 
de la civilización europea) como legítima; el socialista toma 
otro punto de partida. 
E l socialismo no es una fórmula simple, unitaria, inmu-
table (i). Admite sistemas variadísimos para su actuación, 
dejando á salvo los principios capitales. Puede acomodarse 
á una propiedad privada limitada, derivada déla propie-
dad colectiva, con un derecho de sucesión limitado, pero 
también puede excluir la propiedad en absoluto ó admi-
tiendo solo un derecho de goce de objetos de uso y de 
medios de producción según que con el ordenar de este ó 
de otro modo la actividad económica se espera obtener y 
difundir una suma de bienestar mayor. La economía social 
ha de tener sus puntos de arranque, según el socialismo, no 
en el individualismo y la propiedad privada, que conducen 
á grandes desigualdades sociales. 
E l comunismo es una forma extrema del socialismo, es 
(1) V. von S.;heel, Die Politísche Oehonomie ais Wissenschajt 
(En el Handbueh de Sohónberg). 
ECONOMÍA POLÍTICA 313 
el principio socialista potenciado: completa igualdad entre 
los hombres, económica, social y política; comunión de 
bienes, ni aún el mínimum de propiedad privada que ad-
mite el socialismo lo aceptó el comunismo. Las formas po-
lítico-administrativas del comunismo pueden ser muy 
variadas, puede ser actuado en pequeños Municipios autó-
nomos ó en complejos de Estados más ó menos grandes. 
También se ha designado como comunismo la actuación 
de este principio respecto de una sola clase de bienes, la 
tierra sobré todo; pero tal designación es impropia, es esto 
una semi-comunión de bienes que no debe comprenderse 
tan poco bajo el nombre de «colectivismo» (el colectivis-
mo agrario) como se suele hacer. 
El colectivismo es una fase superior del socialismo lin-
dante con el comunismo que aspira á convertir en función 
pública la producción y el reparto, declarando «colecti-
vos», los medios de producción, respetando la propiedad 
privada de los medios de consumo. Desde las primeras 
«novelas del Estado» como llamaba Mohl (i) á algunas 
concepciones teóricas de la constitución social, que dentro 
de la historia ofrecen como manifestaciones gallardas entre 
las primeras, las concepciones sociales de Platón (2), hasta 
las últimas descripciones de Schaeffie y Antonio Menger, la 
literatura es tan frondosa que hay que renunciar á expo-
ner un esquema bibliográfico por sencillo que sea. Bastará 
hacer una referencia á la literatura corriente que se refiere 
á la organización colectivista y al tránsito hacia el nuevo 
Estado conforme al cuadro completa de Schaeffie y al no-
vísimo de A. Menger. 
(1) R. Mohl, Geschíchte u. Literatur der StaUwissemchaft, 
(2) Cognetti de Martiis, Socialismo antico. 
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El plan del futuro ordenamiento económico-social ifl, 
formado por los principios socialistas de Schaeffle, merece 
ser considerado, haciendo mención de los puntos cardina-
les de su concepción socialista tan popularizada en Ale-
mania (i). Son, á saber: 
Sustitución del capital privado por el colectivo, de los 
medios de producción privados por los medios de produc-
ción colectivos. Abolición de salarios y provechos. Sería 
regulada la producción, circulación y distribución por 
institutos funcionales del Estado. La retribución se haría 
en razón del valor de uso social del trabajo de cada uno. 
Abolición de la moneda, los productos naturales servirían 
para los cambios con el exterior. Un «gran libro social», 
registraría el trabajo de cada cual. El producto colectivo 
satisfaría primero los gastos comunes y generales y des-
pués se destinaría al consumo individual en razón de la 
cantidad de trabajo de cada cual. La moneda sería susti-
tuida por «bonos de trabajo» dados por la Administra-
ción sobre el valor acreditado, moneda del trabajo (Ar-
beitsgeld) deducida de una unidad de trabajo social pre-
derminada (la hora de trabajo social como medida gene-
ral del valor). 
El trabajo colectivo se dividiría en varias clases de 
producción creadas por un trabajo verdaderamente social 
sobre la base de una organización de forma pública de las 
necesidades sociales. Del producto colectivo saldrían los 
medios necesarios para el gasto público; el remanente se-
ría destinado al consumo individual y repartido entre los 
(1) Schaeffle, Die Quintesserus des Socialismus y Bau und Leben 
des socialen kórpers. ' • 
ECONOMÍA POLÍTICA. 315 
individuos en razón de la cantidad de trabajo acreditada 
por cada cual. E n este punto llega Schaeffle á especificar 
con gran cantidad de detalles la organización del trabajo 
y la distribución del producto. 
Suponiendo, dice, que la jornada de trabajo social 
comprendiese 9.000.000 de jornadas de trabajo individual 
de 6 horas cada una (roducidos á un común denominador 
los trabajos de calidad y de intensidad diversa), el pro-
ducto diario complexivo sería el equivalente de 6 ho-
ras de trabajo social, ó bien de 54.000.000 de horas de tra-
bajo individual hecho por la sociedad. Suponiendo que el 
producto diario medio necesario para la satisfacción de la 
necesidad colectiva absorbiese 4 / 3 de la jornada del trabajo 
social, los bienes que quedarían para el consumo indivi-
dual, serían el equivalente en coste de 4 horas de trabajo SO' 
cialó de 36.000.000 de trabajo individual incorporadas en 
el trabajo social. Suponiendo, finalmente, que los bienes 
destinados al consumo individual correspondiesen, en can-
tidad y calidad, á las necesidades particulares, fácil sería 
determinar que especie de bienes se podrían dar en cam-
bio de una fracción ó número de jornadas medias de tra-
bajo individual. Para aclarar: supongámos los 9.000.000 de 
trabajadores divididos en 3 masas iguales, con solo 3 ne-
cesidades, que exigen el mismo coste. L a posesión del 
producto nacional destinado al consumo individual, costa-
ría para cada una de las 3 necesidades, 12.000.000 de 
horas de trabajo individual; cada una de las tres clases l i -
quidaría en cada una de las 3 clases de bienes 4.000.000 
de horas, cada clase liquidaría en todas las tres clases de 
necesidades, 12.000.000 de horas; las 3 clases liquidarían 
conjuntamente 36.000.000 de horas: así podrían introducir 
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en el consumo individual exactamente lo */3 del trabajo 
nacional. 
Pero. ¿Todos los trabajos hechos en una hora son igua-
les en calidad é intensidad? Si no lo son la retribución ha 
de ser distinta. 
Los tres grupos antedichos ¿tienen tal uniformidad de 
sus necesidades y fuerzas productivas que les baste para 
los primeros ó les corresponda para las segundas igual 
cantidad? 
¿No es volver á las cantidades abstractos de los clási-
cos, razonar de esta manera? 
Se separa de la idea del valor de Marx que lo funda en 
el coste, en el trabajo de la cosa; el valor es trabajo cristaliza-
do dice Marx haciendo abstracción de los coeficientes del 
valor (utilidad, rareza, limitación). Considera Schaeffle im-
posible mantener el equilibrio del valor fundado en la 
concepción marxista dentro de un régimen socialista. 
La producción no podrá llegar á un alto grado de des-
envolvimiento económico-social sino premiando las capa-
cidades especiales, compelería al trabajo el instinto de con-
servación. Las grandes oscilaciones del precio no se reali-
zarían en la nueva sociedad porque habría grandes reservas 
que evitarían las crisis. Esta organización unitaria, trans-
parente podría con el auxilio de la estadística predeterminar 
el trabajo necesario y proporcionar reservas. 
Habría servicios no socializados como son la medicina, 
el arte, que se pueden dejar á la libre concurrencia y pa-
gados en bonos, en ellos el capital no tiene parte impor-
tante; ó bien se podrían retribuir con honorarios públicos. 
Se conservaría la propiedad privada de los medios de con-
sumo y el ahorro podría transmitirse por herencia. 
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Es principio de gran fecundidad económica—dice 
Schaeffle,—la acción del interés individual excitado por 
la libre concurrencia. E l programa socialista no ofrece hoy 
un sustitutivo de este principio del régimen económico 
moderno. No tendrá porvenir el programa socialista hasta 
que no le encuentre. Esta reflexión es la que ha influido 
en Sechaeffle para desconfiar del colectivismo. 
La producción sería coordinada y no anárquica como 
hoy; no habría derroche de energías. 
Los impuestos se deducirían antes de repartir los bene-
ficios privados. Desaparecería todo el sistsma tributario de 
la producción individual. 
E l comercio resultaría muy simplificado; las ganancias 
délos intermediarios irían á la Administración pública ami-
norados, pues ella se encargaría de transportar. Los precios 
se regularían por el tiempo de trabajo que cuestan las co-
sas de producir: 5 horas 5 bonos, esto es, precio fijo. 
E l procedimiento para implantar el nuevo régimen 
sería paulatino, de evolución hasta abarcar toda la activi-
dad nacional. 
Menger (1) expone los principios socialistas referen-
tes á todas las órdenes de la vida jurídica, internacional, 
pública y privada. 
Expone el contenido jurídico del socialismo. Reduce á 
sistema jurídico los principios socialistas. Por esto los socia-
listas alemanes consideran como un gran triunfo la obra 
de Menger, pues constituye la fórmula jurídica para entrar 
en el nuevo Estado. 
Sus fórmulas son simples. Realiza el socialismo prác-
tico y deja aparte los análisis económicos y exposiciones 
(I) Menger, Nem StaaUlehre, 
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filantrópicas que constituyen casi toda la literatura so-
cialista. 
El aspecto jurídico es lo que más importa porque 
habiendo sido combatida—según algunos demostrada su 
falsedad—la tesis que la renta del capital proviene del 
sobre valor, queda el fundamento del socialismo circuns-
crito á la propiedad privada. 
La génesis jurídica según Savigny es el espíritu, la ex-
pontaneidad nacional. Menger afirma que esto puede ser 
cierto respecto del derecho público, no respecto del pri-
vado. ¿Cómo darían su consentimiento al privilegio de la 
mayoría que no le goza? Menger no adopta tampoco la 
interpretación materialista histórica. Las grandes rapiñas 
aunque transformaron el derecho privado no tenía nada 
que ver con ios modos de producción. 
La génesis jurídica según Menger es la señalada por 
Saint-Simón, Lasalle, Spinosa y Hobbes: los sistemas de 
derecho nacen de relaciones de fuerza. «Los Estados no 
tienen ningún fin por ellos mismo, de por sí; solo los hom-
bres que los dominan tienen uno:>, Este es su leit motive. 
Hay grupos sociales que tienen intereses distintos; unos 
son más potentes que otros; las más fuertes son los que 
dominan y crean el derecho. 
El estado de fuerzas desaparecería porque esta solo 
tiene por fin aumentar el poderío de la clase más fuerte. La 
organización judicial y administrativa se simplificaría por-
que las relaciones serían libres y nos habrían menester de 
la fuerza. Esta ha creado el derecho privado (conquista 
normanda, desamortización)... 
Prueba de esta organización interna del Estado es que 
los fines sociales de la administración son restingidos y se 
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suelen dejar á la administración local y á los particulares. 
Contra el Estado de la fuerza hay que oponer el Es-
tado popular fundado sobre el trabajo. En él no dirije el 
interés de la minoría sino la mayoría. Este interés es: vida 
económica y moral, normales. El interés de los Estados 
modernos es de clase. El Estado popular instituye el bien 
público: alrededor de este punto fundamental se desen-
vuelven como instituciones secundarias las demás del de-
recho privado. 
El Estado no será comunista porque tendrá jerarquías 
y recompensas distintas dada la organización del trabajo. 
No será libertario porque la libertad de unos será limitada 
por las exigencias de la producción general. Todo esto lo 
consideran ahora como negocio privado siendo lo más 
principal. El nuevo Estado convertirá las instituciones pri-
vadas en públicas. 
Para que pueda asegurar la vida indinidual y su des-
envolvimiento, el Estado tendrá los instrumentos de la 
producción. La propiedad privada no desaparece porque 
se reconoce en los objetos de consumo. 
Estos no engendrarán deudas entre individuos. Otros 
bienes muebles son objeto de un derecho de uso concedido 
por el Estado (libros, departamentos). Los otros: puentes, 
jardines, serán comunes. 
La repartición: Se acordaría á cada uno un minimum 
de retribución y un minimum de trabajo. Salvado este mi-
nimum las necesidades más refinadas pueden ser satisfe-
chas. Estos principios serían desenvueltos orgánicamente 
hasta poder llegar á lo casuístico. El derecho de obligacio-
nes, será muy simplificado porque merced á los modos de 
apropiación y repartición del trabajo, los contratos priva-
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dos relativos á los trabajos de producción desaparecerán 
(los de crédito y sociedad sobre todo). 
El traspaso de los medios enumerados al Estado se 
hará así como la organización privada medioeval y mo-
derna pasó á manos de los reyes. La multiplicidad de 
centros que dirigen el trabajo social ahora, desaparece-
rán. La forma de Gobierno incluso la monárquica se puede 
conservar. Pueden haber Cámaras. Las Cámaras, tendrían 
subordinadas las relaciones de fuerza existentes (Guerra, 
Marina...) Las administraciones económicas, sustraídas á las 
Cámaras y confiadas á centros técnicos. 
No comenzará la obra el Estado sino el Municipio. Este 
socialismo comenzará por ser municipal. 
El abismo que separa al Estado actual del futuro es 
grande. El reconocimiento del derecho á la existencia y la 
apropiación de los instrumentos es la reforma mayor de los 
tiempos. Pero esta disparidad es menos grande que la que 
existe entre la concepción científica y la revelación. 
Entre hoy y mañana hay semejanzas porque subsisti-
rán jerarquías y estímulos para la producción. 
La transformación del derecho de propiedad desde la 
legislación romana acá es continua. La policía administra-
tiva y la acción fiscal han ido limitando derechos privados 
y absorbiéndolos el Estado. El derecho á la existencia se 
persigue en el sinnúmero de leyes sociales aunque no se 
haya realizado aun. No es innovatión la administración, 
económica de la sociedad por el Estado: actualmente bajo 
su cuidado están los caminos, vías férreas, canales, utiliza-
ciones, defensas.... La organización del trabajo por auto-
ridad y no por contrato tienen aun hoy plaza (el capitán 
eje navio, los funcionarios públicos....) La organización in-
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ternacional también tiene hoy su precedente: las uniones 
(postales, monetarias...) 
¿Estos gérmenes socialistas que se entreven en el ré-
gimen actual cuando se desenvolverán por completo? Men-
ger dice que en varios siglos; no nacesitó menos el cris-
tianismo. E l tránsito debe ser sin violencia. La fuerza del 
proletariado lo determinará. índices de su fuerza son: la 
debilitación de las creencias religiosas, el internacionalismo 
obrero, la reunión en masas de obreros, su desenvolvi-
miento mental. 
E l anarquismo cuyas conclusiones quedan ya expues-
tas en la otra parte de esta obra (p. 61-64) tiene de co-
mún con el socialismo la oposición á la constitución actual 
de la sociedad y se diferencia en que el estado social que 
concibe no está mantenido por ordenamiento de derecho 
ni por medios coactivos sino por el sentimiento de solida-
ridad entre los hombres. Dentro de esta concepción figu-
ran (entre los principales mantenedores) Proudhon (1) que 
propone un tipo de sociedad en la cual el cambio sea 
gratuito (mutualismo); Max Stirner, el cual llevaba á sus 
consecuencias extremas el individualismo buscando el me-
dio para hacer libre al hombre y al mismo tiempo hacerle 
vivir en una sociedad pacífica (2); y los ardientes partida-
rios Bakunin, Krapotkin Netschajew... 
No hay que confundir con las anteriores doctrinas el 
nihilismo ruso ni el fenianismo irlandés pues^mbos movi-
(1) Proudhon, Idee genérale de la réoolution an XIX siéele. 
(2) Max Stirner, Der Einsige und sei/i Eigenthum. 
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mientos son reacciones determinadas por la política espe-
cial de Rusia y de Inglaterra. 
Los sistemas descritos son abstracciones de los princi-
pios organizadores que Wagner presenta como consisten-
tes en la realidad histórica, son cuadros ideales, planes 
teóricos, moldes fantásticos, en los cuales quiere verterse el 
mundo actual para transformarle conforme á las formas 
ideales descritas. La constitución histórica nos ha presen-
tado un cuadro real de las economías ó unidades econó-
micas que forman la constitución económico política en la 
que ha venido manifestándose la humanidad; el problema 
para los idealistas está en la posibilidad de conciliar la evo-
lución histórica con su ideal de reforma. 
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CAPÍTULO I. 
Determinantes de !a vida económico-política. 
I 
L A N A T U R A L E Z A . 
I. Determinantes. Concepto.—II. Interdependencia del 
hombre y el medio telúrico y cósmico.—III. La tierra; super-
ficie; configuración geográfica. Constitución geológica. C l i -
ma. Distribución hidrográfica. Flora y Fauna.—IV. El medio 
telúrico y cósmico como factor exógeno de la vida individual 
y colectiva. Clásicos y deterministas. 
I. Determinantes. Concepto. 
Se llaman «determinantes» á aquellos factores que fun-
damentalmente determinan la vida económico-política sin 
ser ellos mismos de naturaleza económica. E l influjo que 
ejercen en la vida económica es ultrapotente; la concep-
ción mecanicista, determinista, de la vida, tiene en este 
capítulo de la Economía política amplio campo de aplica-
ción. Los tres elementos determinantes, naturaleza, pobla-
ción y técnica, aisladamente pueden ser considerados como 
factores de gran importancia y en conjunto como determi-
nantes absolutos, como fuerzas fatalistas que fundamental-
mente plasman la vida económica. 
Con el nombre de agentes de la producción venían 
siendo estudiados algunos elementos determinantes, pero 
no todos ni en el sentido que el realismo lo hace. Los clá-
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sicos, por ejemplo, colocaban la población en el consumo 
última fase del proceso económico; los realistas colocamos 
la población entre los elementos determinantes porque los 
hechos fundamentales de la población no son de natura-
leza económica sino fisiológica. Así lo hacen representan-
tes de distintas tendencias como Wagner, racionalista, Sch-
moller, histórico, y Phlilippowich, de la escuela austríaca (i). 
II. Interdependencia del hombre y el medio telúrico 
y cósmico. 
Vieja es la teoría que atribuye al clima la causa de los 
fenómenos sociales como si en el aire y en la tierra, con 
sus variantes de calor, luces y formas, estuviese el motor 
supremo, el primum mobile del camino de la .vida. Hipó-
crates y Varrón en la antigüedad dieron algunos atisbos 
de este determinismo mecánico, repetido modernamente, 
en un sentido fatalista por Montesquieu, que encontraba 
en el aire y en la tierra raices del espíritu de las leyes; 
Buckle, que antes de mirar á un pueblo miraba el suelo 
que le sustentaba y creía ver en un terremoto la causa de 
un carácter.... Filangieri, Bluntschli, Herder... todos, en 
mayor ó menor grado, consideraban que el suelo y el cie-
lo eran fuentes principales que formaban el estilo de la 
psicología individual y social. 
Afirmaciones rotundas, absolutas como hechas por es-
píritus metafísicos, deductivos y generalizadores, eviden-
temente que no pueden hacerse. No es una verdad ab-
soluta que la naturaleza sea—como dice Herder—la que 
(1) Los neo-clásicos, como Marshall colocan entre los agentes de 
la producción la tierra, el trabajo, el capital y la organización. 
V. Principies of Eco no mies). 
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con su clima, sus valles, sus ríos, condena á los pueblos á 
la barbarie ó crea la civilización, porque el hombre, según 
sus cualidades, reobra sobre el suelo ingrato y crea en él 
una civilización ó se adormece sobre suelos preñados de 
oro: del primer caso son buen ejemplo los ingleses; los 
peruanos podrían con su historia confirmar el segundo. 
¡Cuántas veces al hacer la apreciación de la riqueza de 
una nación hay que hacer caso omiso de sus ríos navega-
bles porque no está en el espíritu del pueblo su aprove-
chamiento, el espíritu económico, y en otros casos las re-
giones abruptas de otro pueblo no significan una pérdida 
ú obstáculo porque sus virtudes económicas le conducen 
á canalizar los lugares al parecer inaccesibles! 
«Cuando el eje de la tierra recibió su inclinación—dice 
C. E. Baer (i)—; cuando la tierra firme se separó de las 
aguas; cuando surgieron las montañas y los territorios de 
los diversos países se delimitaron, entonces fué el destino 
del género humano prestablecido en sus líneas genera-
les No hay ningún motivo para sostener que los diver-
sos pueblos hayan originariamente salido ya distintos de 
las manos de la Naturaleza; hay más bien motivos para 
creer que han resultado diversos bajo la distinta influen-
cia del clima, de la alimentación y de las condiciones so-
ciales. Las condiciones sociales son determinadas especial-
mente por la constitución física de los asientos que tienen 
los pueblos.» Esta tendencia unilateral, exagerada eviden-
temente, no puede hacerse recordando que sobre un mis-
mo suelo han pasado distintas civilizaciones. 
(1) Raer, Ueber den Einflms der üusseren Natur aufdes socialen 
Verhaltnisse der einzelnen Volker und die Gesehichte der Menschheit 
überhaupt. 
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Pero ya que no se le puede conceder una importancia 
absoluta y decisiva, hay que considerarle como elemen-
tos coayuvantes de nuestra vida. Los criminalistas de la 
tendencia positivista, aun los de las ramas más distancia-
das del tronco de la escuela, convienen en reconocer al 
clima como factor importante en la producción del delito 
y en otras manifestaciones de la actividad individual; es 
uno de los criterios explicativos de muchos fenómenos de 
la vida anormal. Sobre la prostitución, Tamméo ha demos-
trado ampliamente su influjo; Lombroso y Laschi han pa-
tentizado que tienen tanta influencia los rayos del sol 
como la conciencia revolucionaria; Morselli encuentra igual 
influjo en el suicidio; Lacassagne y Maury sobre el instinto 
sexual; Zerboglio en el alcoholismo ; inmenso acopio de 
literatura realista que demuestra la acción de este factor 
exógeno en las determinaciones humanas; basta leer some-
ramente las síntesis hechas por Enrique Ferri (Sociología 
crimínale) sobre los momentos del delito para traer al áni-
mo esta convicción; y, si del campo de la vida anormal se 
pasa á la vida regular y normal, el influjo del clima no pier-
de su consideración de cofactor de la vida individual y so-
cial; el mismo Lombroso ha señalado su influencia en los 
fenómenos artísticos; Stanley Jevons, el matemático de la 
Economía política, en la producción de las crisis econó-
micas; Schmoller, en los tipos de constitución económico-
social, etc. (i). 
(1) Lombroso, en su obra Pensiero e Meteoro, en la que resume 
trabajos propios y los de los profesores A. Tamburini y G. Masinelli, 
hace un estudio de la tendencia materialista con sus conclusiones 
unilaterales, á las que contrapone otros hechos que demuestran evi-
dentemente que á parte de la acción del medio en el individuo pre-
cisa tener en cuenta otros factores, como son las cualidades de raza, 
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Lo cierto es que la sociedad es una parte de vida or-
gánica que se desenvuelve sobre la superficie de la tierra. 
Como dice Schmoller, la transformación de la naturaleza 
por medio de la técnica constituye el contenido de la ac-
tividad económica del hombre y según las fuerzas y 
riquezas que la naturaleza encierre tendrá el hombre la po-
sibilidad de poder alcanzar sus fines. Es cierto que el hom-
bre no está encadenado en absoluto á la naturaleza, que el 
hombre tiene la facultad de reobrar sobre las fuerzas del 
medio en que vive, pero su fuerza no llega á tener un 
poder creador y á emanciparse por completo de las con-
diciones naturales que le circundan; podrá hacer un jar-
dín sobre una tierra estéril pero no podrá desenvolver 
una civilización sobre el Sahara con sus 6,27 de Km. c 
III.—La tierra; superficie; configuración geográfica. 
Constitución geológica. Clima.' Distribución hidrográ-
fica. Plora y Fauna. 
La constitución y morfología de la superficie de la 
tierra tiene una influencia importante en la vida econó-
mica. Estos factores naturales son los que según Mauricio 
Wagner determinaron las emigraciones de los seres y la 
formación de especies particulares. E l mismo movimiento 
traslatorio de la civilización desde su cuna oriental, la In-
dia, á la Mesopotamia y al Egipto, de Egipto á Grecia 
y de Grecia á Italia, su espansión hacia la Europa central 
y su extensión á América, tiene su explicación en las re-
nutrición, etc. Por haber tenido como único criterio Jourdanet y 
Samper la altura y la presión en Méjico y Perú, dedujeron conse-
cuencias desfavorables á los mejicanos y peruanos que están negada 
por la historia de estas dos grandes civilizaciones americanas. 
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laciones naturales y geográficas de vecindad, si bien este 
nexo causal tiene un carácter de nexo posible más que 
de nexo necesario, Lo cierto es que la situación de deter-
minados países, su clima, su distribución hidrológica, oro-
gráfica, botánica y zoológica, tienen una consecuencia 
transcendental en la vida de los pueblos que los ocupan. 
Largos procesos de formación geológica han determi-
nado la configuración actual de la superficie de la tierra, 
no siempre la misma, como lo demuestran las investiga-
ciones geológicas y las tradiciones que hacen referencia á 
la famosa Atlántida de que hablan los griegos recogiendo 
las noticias de los sacerdotes egipcios. 
En grandes zonas y en regiones puede dividirse la su-
perficie de la tierra las cuales comprenden una constitu-
ción proteiforme. En total la superficie de la tierra tiene 
509 millones de km.c; 2 1 / 2 partes están ocupadas por 
las aguas y una parte por la tierra y de esta parte solo la 
mitad es habitable y cultivable. No todos los continentes 
tienen las mismas condiciones para !a vida económica. El 
Asia tiene una constitución del suelo multiforme, gran-
des llanuras, grandes mesetas, gigantescas montañas, lo 
que influyó en la formación de muchos pueblos de cons-
titución distinta. El África presenta una constitución muy 
compacta, con grandes desiertos, escasa riqueza fluvial que 
la hacen poco apropósito para el desenvolvimiento de una 
vida económica elevada. Europa presenta una constitución 
tan multiforme, con gran riqueza fluvial y buen régimen 
pluvial, con suelo excelente para el cultivo, de tal suerte, 
que estas condiciones naturales han sido una de las ba-
ses principales para el desenvolvimiento de su grandiosa 
civilización. América está constituida por grandes montañas 
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y extensas llanuras, con una riqueza fluvial que hace pe-
netrables sus regiones más internas, aparte de muchas ri-
quezas naturales. La Australia, alejada de los grandes 
centros de civilización y virgen su suelo en gran parte, 
no se encuentra en condiciones de desenvolver sobre su 
suelo una gran vida económica, á pesar de los rápidos 
progresos que últimamente ha hecho. 
Hay países cuya configuración geográfica les convierte 
en unidades naturales cerradas, como son las islas y las 
penínsulas. Tal constitución no basta para afirmar como 
se ha hecho por algunos, que la configuración y la exten-
sión del suelo determinan la formación de grandes ó de 
pequeños Estados, pues si bien es cierto que esto puede 
influir y fijar ciertas fronteras naturales en parte, no lo es 
menos que la raza y su psicología van siempre por en-
cima de estas fijaciones naturales de límites. 
El estudio del clima tiene una importancia máxima por 
cuanto no solamente es la base de la vida orgánica sino 
también de sus modalidades y contribuye en gran parte á 
formar la psicología de los pueblos. La vida es completa-
mente distinta según se desenvuelve en alguna de las tres 
zonas en que se divide la tierra: zona tórrida, templada y 
glacial; divisiones en grande entre las cuales se encuentran 
zonas intermedias. Dentro de la misma latitud se encuen-
tran distintos climas porque el clima está influido no sola-
mente por la latitud sino también por la altura del pais, 
por su régimen pluvial, por las corrientes atmosféricas, etc. 
Según el clima es posible ó no la vida, el desenvolvi-
miento de una gran civilización, el desarrollo económico 
completo. 
En la zona tórrida y en la glacial no se encuentran 
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condiciones propicias para un elevado desenvolvimiento 
de la vida económica. 
Las condiciones favorables de temperatura y de hume-
dad, promueven, como coeficientes, un desenvolvimiento 
económico. Como dice Ritter (i) un campo de terrenos de 
la zona cálida nutre 25 veces más hombres que un campo 
de grano de igual superficie. En las regiones meridionales 
el hombre no siente necesidad de provocar grandes com-
bustiones en su organismo; toma las calorías su cuerpo que 
el sol pródigamente derrama, su existencia económica en 
conjunto es más fácil y no envuelve la dura lucha que tiene 
que sostener el hombre que vive en el norte. Esto en 
parte explica que los pueblos meridionales presenten le-
yendas cuyo tema es bien distinto del que ofrecen las té-
tricas tradiciones del norte, como son, por ejemplo, los 
cantos de los Nibelungos. No siempre ésto suele ser una 
ventaja puesto que la facilidad que existe en los países 
meridionales de vivir al día conduce á la ociosidad mu-
chas veces (2). 
(1) Ritter, Die Erdkunde un Verhaltniss zur Natur muí Gesehiehte 
der Mensehheit y Ueber ráumliche Anordiiungeii aufder Aussenseiíé 
des Erdballs.... 
(2) «Cataluña—dice A. Nicéforo—essória; Andalucía, alegre y fes-
tiva; Rarceloda, es grave; Andalucía y Castilla, entusiastas, vivísi-
mas, movidas. De una parto la pesadez del hombre reflexivo, de otra 
la fatuidad del niño. Barcelona es trabajadora,, todas las industrias 
florecen, mil fábricas arrojan el humo al cielo; Andalucía es perezo-
sa, muelle, ociosa. En el Norte se trabaja y se produce; en el Sur se 
consume en la holganza. Estos consumen el tiempo, los cigarrillos y 
la vida, engolfados en el gran calor del cielo y del aire, con los usos 
y costumbres que tienen del árabe; por ésto todas las industrias es-
tán en el Norte y en el Sur la pigricia, el enervamiento y la falta de 
vida trabajadora. Nicéforo, In Spagna durante la guerra. «Nuova 
Antología», Junio, 1898. 
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Uno de los puntos que muestran más claramente el in-
flujo de las zonas en la vida económica, y especialmente 
en la agricultura es el relativo á la sucesión que en ella 
presentan las estaciones del año y la división del día. En la 
zona templada la sucesión regular que presentan determi-
nan cierta regularidad en el trabajo del hombre, en su dis-
tribución. De la misma suerte el período de vegetación, 
distinto según los países y las zonas, determinan clases de 
cultivo y empleo de distinto número de brazos. La vida 
vegetal y la vida animal se desenvuelven en la zona tem-
plada y en la tropical con gran riqueza, á diferencia de la 
zona tropical en la cual la plenitud de las fuerzas sola-
mente se disfruta durante los cuatro meses que siguen ala 
estación de las lluvias. 
La constitución geológica, la distribución orográfica, 
hidrológica, botánica y zoológica, determinan condiciones 
transcendentales, para la vida económica, para el desen-
volmiento agrario, la constitución del suelo, aparte del clima, 
encierra la condición esencial. La fertilidad se nos presenta 
distinta según los países* el Egipto tiene el 2 '/ s °/ 0 de la 
superficie del país cultivable, el Japón el 16 0 / o la India 
británica de 24—23 millones de Km.c 10.82 son inculti-
vables; en Centro Europa se presentan mayores las cuotas: 
en el Cantón de Uri es cultivable el 28 % de la superficie 
del país, en Filandia el 37, en Noruega el 47, en Suiza el 
69, en los Estados Alemanes el 80—90 °/ 0 . Como dice 
Schmoller un desenvolvimiento económico multiforme 
solo es posible en países de constitución multiforme del 
suelo también; las grandes mesetas y las montañas no son 
susceptibles de igual desarrollo. E l nexo que une el des-
arrollo económico á la constitución del suelo es clarividen-
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te de por sí; la posibilidad de ciertas industrias está de-
terminada por las condiciones del suelo y si bien las con-
diciones de raza hay que tenerlas en cuenta siempre 
quedará el hecho de que sin una base natural apropiada 
no puede llegar aquella al desenvolvimiento máximo de 
su potencial. 
La distribución geográfica de las aguas determina una 
distribución paralela de la vida social Las corrientes de 
agua han fijado también el curso de obras de civilización 
y de progreso. Los primitivos establecimientos se han 
hecho buscando la cercanía del agua y las grandes me-
trópolis del comercio mundial han aparecido precisamente 
en lugares favorecidos por el tráfico por aguas: este ejem-
plo presentan ciudades antiguas, medioevales y moder-
nas, como Tiro, Alejandría, Cartago, Venecia, Genova, 
Amsterdam, Londres, Hamburgo, New-York. Si bien las 
comunicaciones ferroviarias han quitado su primitiva im-
portancia á las fluviales y marítimas no por esto dejan de 
ser estas últimas de suma importancia para el desenvol-
vimiento económico. Innumerables industrias no pueden 
establecerse sino junto á corrientes de agua; por otra par-
te la fuerza hidráulica constituye un recurso económico de 
suma importancia. La llamada política hidráulica es la 
demostración del reconocimiento de la importancia de 
este agente de la producción. 
La distribución geográfica primitiva de plantas y ani-
males depende de la influencia del clima; después depen-
de en parte la acción combinada del clima y del esfuerzo 
del hombre que hasta cierto punto modifica el medio y 
aclimata especies vegetales y animales exóticas. 
La influencia que esta base determinante tiene en la 
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vida económica es bien clara. Como dice Schmoller por to-
das partes el hombre depende de la especie y del número 
de las plantas y de los animales en medio de los cuales 
vive. De la flora depende el desarrollo agrario y el sin 
número de industrias á ella subordinadas; de los animales 
aprovecha el hombre la carne, los huesos, las pieles y to-
dos los elementos orgánicos que constituyen su alimen-
tación é indumentaria, principalmente. 
En donde predomina la flora esteparia, se desarrolla y 
tiene su asiento la economía nómada y un desenvolvi-
miento económico escaso; en donde plantas más aprove-
chables crecen, se puede desarrollar un buen núcleo de po-
blación. Sólo á las gramináceas se debe el que en lugares 
como el lago Titicaca, auna altura de 12.000 pies pueda 
vivir en un cierto grado de bienestar una población den-
sa. Cerca de 700 millones de mongoles y otros pueblos 
del Asia meridional, de Europa meridional y de la Amé-
rica central, viven especialmente de arroz; de 400 —500 
millones de hombres de la zona templada meridional, v i -
ven de maíz y de trigo, 150 millones de la zona templada 
septentrional viven, principalmente, de centeno y las po-
blaciones de más hacia el norte, de avena y de ce-
bada. 
La diversidad en la producción de cereales es diversa 
según los suelos: en Centro Europa el grano dá 5—8 veces 
la simiente, en el sur 12—25 veces; el maíz dá en el sur 
hasta 70 y 100 veces más; el centeno dá en Centro Euro-
pa de 800—1000 kg. por hectárea, en China 3840 kg. Más 
allá de la línea de la cebada no suelen vivir más que 0.86 
habitantes por km.c, de la línea del grano 17.3, en el sur 
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las gramíneas hacen vivir de 34.6—86.6 y aún más n o r 
km c. (1). 
La acción del hombre es de importancia en la compo-
sición mecánica y química de la tierra. Mecánicamente el 
suelo ha de ser tal que no oponga resistencia al enraiza-
miento de las plantas y químicamente ha de poseer los 
elementos inorgánicos necesarios para que se pueda nutrir 
la planta. La planta está en su mayor parte constituida por 
elementos orgánicos compuestos de carbono, oxígeno, hi-
drógeno y ázoe, que la planta obtiene, en su mayor parte 
del aire y del agua. Solo un 20 °/ 0 de la planta tiene ele-
mentos minerales que tiene que sacar del suelo. Si en cier-
to modo el suelo está provisto y en buenas condiciones 
mecánicas, y le falta paqueña cantidad de ácido fosfórico, 
potasa, cal ú otro alimento mineral que necesita la planta, 
se puede operar entonces un gran cambio con poco tra-
bajo; se puede convertir un suelo estéril en fértilísimo aña-
diendo una pequeña cantidad de aquellas cosas que son 
necesarias usando los abonos artificiales que variadamente 
ofrece la química moderna. Se puede alterar la naturaleza 
del suelo con trabajos de drenaje ó mezclándolo á otro 
terreno para suplir deficiencias. De este procedimiento es 
una buena prueba el sistema inglés de Norfolk (2). 
(1) Schmoller, Ob. eit.' 
(2) V. Marshall, Principies.... 
Conforme á este sistema los terrenos pobres pueden resistir bue-
nas plantaciones de trigo. Según este sistema la primera plantación 
es de nabos que no se siembran antes de Mayo ó Junio, por consi-
guiente el invierno y la primavera que siguen á la recolección del 
grano, se puede emplear en trabajar y abonar el suelo; en la prima-
vera del segundo año se siembran juntos la cebada y el trébol; en el 
tercer año el trébol se consume y la tierra puede ser arada á tiempo 
para la siembra otoñal del trigo y mejorada químicamente por el ázoe 
que aquellas fuertes exploradoras han llevado hasta el subsuelo. 
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Los animales, acuáticos y terrestres, ejercitan igual in-
fluencia en la economía. Las poblaciones del i\sia oriental 
y de África que llegaron á conocer bastante tarde los ani-
males domésticos de que se sirve el europeo, son econó-
micamente más pobres. 
IV. El medio telúrico y cósmico como factor exóge-
no de la vida individual y colectiva,—Clásicos y deter-
ministas. 
E l mayor ó menor grado, la variedad de co ndiciones 
cósmico telúricas actúan sobre los grupos sociales, ejem-
plo que vemos manifestado cerca de nosotros. En Italia, 
al estudiarse la psicología del pueblo italiano, se ha hecho 
especial mención de las condiciones climatológicas del 
suelo en que se mueve. Dice A . Nicéforo: «El clima ca-
liente y luminoso del sur es un excitante del vo\ mien-
tras el clima frío y gris del norte es un deprimente; ahora 
bien; teniendo la raza que habita al norte de Italia 
como nota psicológica suya la docilidad del yo, mien-
tras que la raza que habita el sur de Italia tiene, en vez 
de esto, como nota psicológica propia, la excitabilidad 
del yo, se comprende bien que los dos diversos climas, 
añadiendo su presión sobre dos diversas psicologías, las 
exageran entrambas, y contribuyen á fijar siempre más y 
á hacer resaltar aquellas dos notas psicológicas en las 
dos diversas razas de Italia. Es por esto por lo que el ca-
rácter del piamontés difiere del napolitano, precisamente 
como la niebla del rayo de sol; el italiano del norte es 
frío, reposado, encerrado en sí mismo, dotes que pro-
vienen, aparte de la psicología de la raza, como hemos es-
tudiado, también de la vida recogida y cerrada á los vien-
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tos de la falta de una continua excitación solar. El italiano 
del sur, en su lugar, es locuaz, alegre, vivaz, expansivo 
como conviene á quien no sólo tiene el yo excitabilísimo 
por la psicología de su raza, sino también á quien vive 
más en la calle que encerrado en casa, en donde ningún 
rigor de tiempo le constriñe. El italiano del fiorte es reflesi-
sivo, mientras el italiano del sur es inquieto porque el calor ( 
le excita los centros nerviosos como un alcohólico.» 
Si de Italia se pasa á otro país, Alemania, por ejem-
plo, se nota que el alemán del norte, el prusiano, es frío 
reposado, atento, y el del sur, el bávaro, es movido, ex-
pansivo é inquieto. 
En Francia, idénticas causas operan el mismo fenóme-
no. ¿Quién no recuerda al alegre Tartarin símbolo del 
meridión francés, alegre, fantasmagórico y embustero, ebrio 
por el sol de Provenza, que solo dice la verdad cuando 
en los Alpes el aire de los ventisqueros le calma los ner-
vios y le hace confesar que no ha muerto ningún león. 
La psicología de este símbolo la da Alfonso Daudet di-
ciendo: 
«El meridional está ebrio desde el nacimiento: el sol, 
el viento templado, le destilan un terrible alcohol natural, 
del cual sienten los efectos todos los que allá nacen Así 
tienen ese resquemor que suelta la lengua y los gestos, 
que redobla la audacia, lo hace ver todo azul y hace decir 
mentiras» (i). 
(1) «Es innegable que la raza, que las luchas políticas y científicas 
—dice Lombroso—, la riqueza, los centros literarios, tienen una gran 
influencia en la aparición de los hombres de genio; pero también es 
indudable que una gran parte corresponde al aire, al clima templado 
de los collados especialmente Petrarca, en el Epistolario, en 
aquella especie de resumen en el que dejó su vida, hace notar con 
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La criminología moderna señala como uno de los fac-
tores principales del delito, la acción del medio en el indi-
viduo. Hay escuelas como la francesa que ven en el am-
biente el caldo de cultivo del germen patógeno, del delin-
cuente que no llega á manifestarse sino merced á la ac-
f ción del medio. Dejando aparte la discusión y exposición 
de éste determinismo mecánico, solo consignaremos la 
afirmación de que el libre albedrio, el triunfo de la volun-
tad humana ante las fuerzas ó concitaciones contrarias que 
las naturaleza externa (y también la interna) le opone, es 
una ilusión, tal como lo concibieron los clásicos de la cien-
cia penal, como Beccaria; la voluntad humana no tiene el 
poder omnímodo át\fiat de la voluntad divina, tiene una 
subordinación al medio en que se desenvuelve, lo cual no 
excluye la posibilidad de que pueda reobrar contra las 
fuerzas de la naturaleza, modificarlas ó vencerlas algunas 
veces. De todas suertes, el medio que ofrece la naturaleza 
mucha insistencia que todas sus obras maestras fueron dictadas ó al 
menos imaginadas en los amenos y predilectos collados de Val 
Chiusa Para quien desee ejemplos más seguros y cercanos, case-
ros, citaremos á Florencia, la ciudad de templada temperatura y de 
ios collados, que daba á Italia la más esplendorosa cohorte de sus 
grandes como no dieron todas juntas, las. ciudades de las llanuras de 
Italia y tal vez de Europa; basta nombrar al Dante, Giotto, Cellini, 
Davanzati, Machíavelli, Leonardo, Brunellesco, Guicciardini, el Bea-
to Angélico, Vespucci, Viviani, Lippi, Boceado, Alberti, Dati, Dona-
ti, Varchi, B. Latini, Alamanni, Ghirlandajo, Filicaya, Ruccellai, An-
drea del Sarto, Nicolini, Capponi. En su lugar Pisa, en condiciones 
científicas por lo menos tan favorables como Florencia como sede 
que es de una floreciente Universidad, no ofreció (excepción hecha 
de algún guerrero y político, y no en tan gran número y valía como 
Florencia) más hombres eminentes que Nicolás Pisano, Giunta y Ga-
lileo que, si bien nació en Pisa, era oriundo de Florencia: Pisa difiere 
de Florencia por su posición en la llanura.» 
Lombroso, Pensiero e Meteore. cap..XXII. 
V. GAY. 23 
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externa siempre será UQ coeficiente poderoso, determi-
nante de la vida social, el cual concurre con los coeficien-
tes endógenos ó internos y ancestrales ó sea con las causas 
étnicas, espirituales é históricas, á modelar la vida social. Y 
en este respecto, tanto el idealismo como el materialismo 
absolutos, que conciben al hombre como dictador del 
mundo el primero, como apéndice de las fuerzas naturales 
el segundo, son exageraciones del valor y de la fuerza del 
hombre y del medio. 
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CAPITULO II 
Determinantes de la vida económico-política. 
I I 
IiA.8 RAZA.S Y LOS PUEBLOS (1) 
I. Consideración del factor antropológico en la vida 
económica.—II. La Humanidad. Etnogenia; variedades y 
subvariedades étnicas (razas ó extirpes). Coeficientes de la 
formación de las razas.—III. Etnografía general. Los ca-
racteres de raza; su determinación. Los caracteres externos 
é internos. Procedimientos antropométricos. Procedimientos 
morfológicos.—IV. La psicología de las razas. Razas supe-
riores y razas inferiores. Latinos y anglo-sajones. Funda-
mento de la superioridad de raza.—V. Etnografía especial. 
Europa: composición étnica; eurafricanos y eurásicos.— 
VI. Psicología de los pueblos actuales. Elementos eurásicos: 
rusos, alemanes é ingleses. Los latino-europeos, franceses, 
italianos, portugueses. Los semitas.—VIL Consideración es-
pecial de los españoles. Grupos peninsulares.—VIII. Los 
americanos.—IX. El concepto de pueblo; la raza espiritual. 
I. Consideración del factor antropológico en la vida 
económica. 
Toda buena descripción económico-social de países, de 
industrias, de condiciones agrícolas, toma hoy las bases de 
una descripción psicológico-etnográfica concreta, imagen 
armónica de los hombres que en ella actúan. Todo juicio 
(1) En este capítulo se sintetiza y en parte se transcribe el estu-
dio etnográfico-psicológico que contiene mi obra Constitución y vida 
del pueblo español. ¿Madrid. 1905. 
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económico-social, para ser seguro, debe, no considerar al 
hombre abstracto ó su instinto adquisitivo, sino atender á 
cada una de las variedades de los tipos de raza, como ya 
lo vemos hecho en todos los viejos tratados, los cuales, al 
tratar de la fuerza de trabajo, hablaban de las razas, de 
los caracteres étnicos, de las costumbres nacionales acerca 
del trabajo, del diverso concepto que de la dignidad del 
trabajo se hacían varios pueblos.Toda conclusión en torno 
alas instituciones económicas-socialesyásu transformación, 
en torno á la difusión de pueblo á pueblo de artes técni-
cas y de instituciones sociales, se apoya sobre un terreno 
más firme cuando se conocen los varios tipos de raza, su 
parentesco y su diversidad, cuando se tiene en cuenta la 
acción que sobre determinadas razas y sobre su mezco-
lanza ejercitó el advenimiento de individuos superiores. 
Para todas estas empresas científicas se encontrará mejor 
preparado aquel que de la etnología conozca, al menos, los 
resultados generales (i). Siendo la raza un elemento inte-
grante de la economía nacional justificado está que se haga 
cierto hincapié al estudiar el factor antropológico en la vida 
económica; y aun más modernamente puesto que en la lu-
cha económica internacional que se agudiza se cree ver 
también una manifestación de la lucha de razas en la cual 
algunas señaladas como inferiores en la misma Europa, y 
de pasado glorioso están condenados á desaparecer, según 
algunos, como más adelante veremos (2). 
(1) Gustavo Schmoller, Granarías der Allgemeinen Volkswirts* 
ehoftslehre. 
(2) Así, dice Büclier justificando el examen antropológico: «¿La 
naturaleza económica es en el hombre innata ó adquirida? ¿Debe ad-
mitirse al principio de la evolución humana un periodo de varios mi-
les de años, tal vez, en el cual se realiza la satisfacción ele las nece-
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II, La humanidad. Etnogenia; variedades y subva-
riedades étnicas Crazas ó extirpes). Coeficientes de la 
formación de las razas. 
Grandes problemas los dos, el de la aparición de la 
especie humana y el de su dispersión, cuya solución sólo 
puede acometer la Historia natural porque la Historia es-
crita sobre datos positivos es muy reciente, aun cuando la 
remontemos á Moisés, historiador inmenso, más antiguo que 
Heródoto, y ni sobre la poesía de las tradiciones caldeas y 
egipcias por este magno genio recogidas, ni sobre la toda-
vía más fantástica de las mitologías védicas, zendas, griegas 
y germánicas podíamos fundar ningún principio sólo, desde 
el momento en que la prehistoria nos enseña que todos estos 
grandes pueblos de la antigüedad histórica conocida por 
los escritores, corresponden á una etapa de la vida de la 
humanidad muy alejada de su cuna, que se mece en los 
últimos días del período geológico terciario, ó, cuando 
menos, en los primeros del cuaternario. 
Es, pues, dice el Profesor Antón y Ferrández (i) el 
sidades de una manera paramente instintiva tal como comunmente 
lo admitimos en el animal?» 
«Hay que proceder inductivamente en esto. Para representarnos 
el hombre primitivo, no podemos recurrir á una construcción artifi-
cial, á una Robiasonada tal como se vé en los economistas clásicos. 
Los elementos de nuestrarepresentación deben ser sacados de la rea-
lidad, ellos deben mostrarnos el medio real en el cual vive el hombre 
aun no civilizado, los instintos que le hacen obrar y más tarde, pen-
sar. Seguramente que el procedimiento de los economistas clásicos 
es, incomparablemente, más simple. El hombre civilizado se ha visto 
siempre predispuesto á atribuir al hombre primitivo concepciones y 
sentimientos análogos á los suyos y penetra difícilmente en el fondo 
de un alma inculta.» 
(1) Explicaciones en la Escuela de Estudios superiores del Ate-
neo de Madrid curso de 1901-1905. 
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problema de la aparición del género humano en un todo 
análogo al de cualquier otro género de mamíferos, y ha 
sido planteado por los monogenistas y poligenistas ya se-
gún el criterio meramente creacionista ya según el 
evolucionista. De aquí hipótesis diversas, como la de 
Agassiz, poligenista y creacionista, aunque ya desechada, 
imperecedera, porque resume toda la geografía zoológica 
de mediados del siglo XIX y abre los ulteriores caminos 
por donde ha discurrido después esta ciencia. Conforme á 
ella y sobre grandes mapas adecuados, en un detenido 
estudio de comparación examina el Profesor Antón los 
nueve reinos geográfico-zoológicos de Agassiz y las espe-
cies y razas humanas en ellos comprendidas, para deducir 
que el naturalista suizo famoso profesor norteamericano 
confundió la especie y la raza, cegado por los resplando-
res poligenistas del gran Mortón, en toda su fuerza de luz 
en los Estados Unidos del Norte de América. 
De no menor atractivo son las hipótesis monogeistas 
de Quatrefages, último refugio de la escuela antitransfor-
mista, quien suspirándose en las indicaciones de Buffón, 
colocó la cuna de la humanidad en la gran meseta del Pa-
mir, cúpula del Mundo y ombligo de la Tierra, según 
Humboldt y Renán, desde donde parten las grandes cor-
dilleras que dividen el continente asiático y aun invaden 
el europeo por el Tauro y el Cáucaso, porque en derredor 
de este elevado y extenso núcleo del Pamir habitan los 
tres tipos étnicos y lingüísticos fundamentales de la huma-
nidad. 
Estas hipótesis creacionistas han cedido hoy el paso á 
las evolucionistas de Darwin, Haeckel, Wagner y Dun-
can, examinando los periodos geológicos en los cuales 
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pudo existir laLemuria, y las sucesivas transformaciones 
de la Eurasia desde el Plioceno y durante los periodos 
glaciares, que pudieron, según Wagner, aislar y cambiar 
las formas antropoideas hasta llegar al hombre de Nean-
derthal. Un rayo de clara luz en las obscuridades de estos 
remotos tiempos es el hallazgo en Trinil, Java, por el na-
turalista holandés Dubois, de restos del Pithecanthropus 
erectus, cuya curiosa bóveda eranial en un perfecto va-
ciado, se guarda en el Museo antropológadid. Midreco 
Alrededor de su centro de aparición cada especié ve-
getal ó animal presenta su área de dispersión circunscrita 
á pequeñas comarcas, en aquellos animales cuyos medios 
de dispersión son escasos, como acontece en muchos mo-
luscos y gusanos, ó extendida por más vastos espacios en 
las aves voladoras y muchos mamíferos, como el tigre, el 
león y varios roedores, etc. 
La interpretación que se hace de los distintos caracte-
res de las razas humanas, para deducir su grado de supe-
rioridad ó inferioridad, demanda un estudio previo de la 
génesis de las razas. El campo naturalista ya hemos visto 
que está dividido en dos bandos: en uno figuran los que 
afirman la unidad de origen de las distintas razas humanas 
y se inspiran en las ideas de Darwin; en el contrario, hay 
también naturalistas famosos que explican de distinta ma-
nera la formación de las razas. Darwin afirma la unidad 
de origen (i) explicando la diferenciación étnica que pre-
sentan los 1.500 millones de hombres—cifra á que as-
ciende el cálculo de la población total del globo—merced 
á la acción de dos hechos: la lucha por la existencia y la 
selección sexual. Esta explicación no ha satisfecho del todo 
(1) Darwin, Deséente oj'man. 1871, 
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por cuanto se ha demostrado que las familias ó clases 
vencedoras en la selección sexual no han podido afirmar-
se luego porque su proliferación ha sido escasa. El mismo 
Darwin tenía poca confianza en esta explicación, pues no 
se atrevió á insistir en ella mucho. 
Como la hipótesis sobre la filiación de los indígenas 
americanos, relativas á un probable origen mongólico, da-
ban visos de certidumbre á la unidad de origen de las ra-
zas afirmadas por Darwin, los estudios continuaron, siendo 
de entre ellos los más notables los de Mauricio Wagner. 
Este autor, investigador en el gabinete y en los gran-
des viajes, atribuye la formación de las razas á los movi-
mientos migratorios producidos por las grandes revolucio-
nes geológicas de los fines de la época terciaria, en la 
cual fija la aparición del hombre. Esta desbandada del pri-
mitivo y único grupo humano condujo á diversas partes 
del globo á las fracciones en que se dividió, y luego un 
largo aislamiento y una relación sexual puramente endo-
gámica, crearon y fijaron los distintos caracteres morfoló-
gicos que son las notas distintivas de las razas conocidas. 
Así aparecieron las razas; los pueblos aparecieron en épo-
cas más cortas é históricas. Esta aplicación es más verosí-
mil que la de Darwin, pues dá á conocer porqué en los 
tiempos presentes no aparecen nuevas razas y sí pueden 
formarse pueblos; hoy no se producen aquellos grandes 
cataclismos que dispensaron al primer grupo humano, 
Las razas no permanecen estacionarias. Se transfor-
man paulatinamente merced á la acción de muchas con-
causas, respecto de las cuales se discute la medida de su 
acción; no su influencia. Gaíton explica ésta transforma-
ción por la disminución gradual que los descendientes su-
ECONOMÍA POLÍTICA 345 
fren en las causas que los alemanes comprenden en dos 
acepciones genéricas: causas endógenas y causas exó-
genas. 
Merced á todos estos hechos la aparición de las razas 
y su evolución se ha cumplido, d-ejando dividida la espe-
cie en dos grandes categorías por lo que se refiere á su 
grado de progreso; razas inferiores y razas superiores. Las 
primeras son aquellas que se han estancado en su evolu-
ción y representan los tipos étnicos más viejos y menos 
desarrollados; las segundas júntanse á una evolución orgá-
nica otra mayor herencia (i), representándolo así: si uno 
tiene de sus padres 9/iode su ser, y */io representa su va-
riación individual; sus padres tendrán de sus abuelos-
9/1()de 9 / | 0 = 8 l/1 0o de su ser, y de sus bisabuelos solo 
mfí ooo, y llegando más atrás en la serie genealógica, re-
sultará que el individuo del ejemplo no tendrá de sus 
progenitores del grado de 50 más que '/5.00o. 
Pero estas cifras son hipotéticas conforme lo ha de-
mostrado la crítica de Rümelin. 
Como cofactores de la transformación se señalan las 
influencias del clima, el mestizaje, la clase de vida, la edu-
cación; un complejo de causas importantes. 
Lo coloración del pigmento cutáneo y de sus apéndi-
ces, depende de las condiciones del suelo y del clima (2) 
(1) Galtón. Hereditary genius or inquirí into its luws and conse-
quenees, 1892. Natural inheritanee, 1889. 
(2) V. RanAe, L'uomo. 
Sergi, A/rica. cap. X X . 
La presencia de tales colores es, pues, apreciable para fijar una 
distribución etnográfica. Las estadísticas sobre la población italiana 
acusan una desigual distribución cromática entre la Italia del Norte 
y la del Sur, lo cual ha servido para revelar la existencia de dos ra-
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En los países cálidos se desarrolla el tipo moreno merced 
á la mayor pigmentación de la piel que estos climas favo-
recen; una vez que bajo estas influencias constantes se es-
zas (véase Livi, Antropometría militare; Mariana, Rieerohe antropo-
logiche ed etnográñehe mi ragazzi; Nioóforo, Italiani del Nord e 
Italiani del Sud). Así lo demuestran las siguientes cifras: 
Ojos celestes. 
Por 100, 
Italianos del Norte 12,5 
» Centro : 10,1. 




Italianos del Norte 64,0 
» Centro 69,5 
» Mediodía 75^ 3 
C a'.b e l l o s 
rubios. 
Por loo. 
Italianos del Norte 10,7 
» Centro 8,0 
» Sur 4,8 
C a b e l l o s 
negros. 
Por loo. 
Italianos del Norte 26,1 
» Centro 29,5 
» Sur • . . . 38,9 
Como claramente se ve, el esfumado del color sigue las gradacio-
nes del clima y acusa, por otra parte, la composición étnica de la po-
blación, predominantemente mediterránea, en el sur de Italia, y en 
el norte aria. De color obscuro la primera, de ojos y cabellos claros 
Ja segunda. 
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tablece un tipo de coloración, asume una estabilidad como 
si fuese nativo, y para desaparecer necesita de larga acción, 
que no se puede reducir á la vida entera de un hombre. 
Merced á estas influencias las razas nórdicas presentan los 
colores claros y las meridionales los tonos obscuros en la 
piel, los ojos y los cabellos. 
Los estudios del Dr. Ranke (i) sobre el influjo de la 
luz y del aire en el color de la piel de los indios america-
nos confirman la influencia del clima en la formación de 
razas; á este factor se debe, según Sergi, la formación de 
las tres razas nórdica, mediterránea y negra, que salen 
del tronco eurafricano (2). 
Sergi afirma que la combinación de elementos carac-
terísticos del rostro y del cráneo pueden darse frecuente-
mente y son un hecho en los mestizajes (3). Merced al co-
mercio sexual entre razas distintas se verifica el mestizaje, 
comercio determinado por el acercamiento de razas diver-
sas merced á la conquista, á las migraciones, etc. La fu-
sión material y espiritual de dos razas determina la apari-
ción de otra variedad étnica. Ejemplo de ello lo ofrecen la 
fusión de la raza camita y la semita, que formó el pueblo 
griego; los semitas que se mezclaron con elementos negrí-
ticos, formaron el pueblo cafre. Actualmente se ven gru-
pos de población mestiza como son, por ejemplo, los de la 
Los antropólogos han hecho distintos módulos para la apreciación 
y fijación de los colores en la raza (véanse lasv nomenclaturas y esca-
las de Virchow, Kolmann, Gould, Broca., Topinard, Beddce Collig-
non, etc.), con sujeción á los cuales se suelen hacer las estadísticas. 
(1) Ranke, Ueber die Hautfarbe der südamericaniachen indianer, 
«Zeitschrift F. Ethnologie». Vol. XXX. 1898. 
(2) Sergi, Specie e varietáumane. 
(3) Sergi, Specie e earietá umane. 
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Alemania septentrional que tienen sangre eslava los italia-
nos del norte que tienen sangre germánica. 
Las consecuencias de tal hibridismo son distintas según 
las razas que se crucen. Cuando se trata de cruces de ra-
zas muy opuestas domina, según Darwin, la ley de regre-
sión, la cual saca á flote las cualidades inferiores ya des-
aparecidas. El mulato es un ejemplo de esto. No deja de 
tener fundamento el proverbio árabe que dice que el 
blanco le hace Dios y al mestizo el diablo. 
El cruzamiento de un tipo civilizado con otro de cierta 
dureza, como el romano antiguo con el elemento bárbaro 
invasor, produce un tipo de excelentes condiciones para el 
progreso, porque este último aporta una fresca barbarie 
que vigoriza al decadente civilizado, lo que no sucede con 
el cruzamiento del tipo civilizado con otro degradado ó 
perteneciente á razas inferiores. 
En cierto modo es la psicología y el género de vida 
y la educación el factor que determina algunas modifica-
ciones, no en la forma, normal de los órganos, sino en su 
función y, como consecuencia, en algunos caracteres cro-
máticos. En este sentido se ha podido afirmar, como lo 
hace Colajanni, que la psicología hace la somatología, que 
la idea plasma el órgano. La criminología registra como 
hecho positivo que aumenta el caudal de datos antropoló-
gicos criminales, que el individuo normal que cae en la 
vida criminal suele adquirir los caracteres específicos del 
grupo de delincuentes á que pertenezca, como sucede, se-
gún Ferri (i), en los vagabundos. De una manera gráfica 
se vé esto en los estudios de Lombroso, Barnardo, Brock-
way, Bosco, etc. sobre los menores delincuentes. Cuando 
(1) Ferri, Sociología crimínale. 
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el joven delincuente es recogido en Londres (i) es llevado 
á las tierras nuevas de Norte América, es retratado con-
forme se encuentra, y cuando la obra de reforma se ha 
terminado, se le retrata otra vez, y las dos fotografías, ha-
ciendo pareja, ofrecen una notable diferencia: en la primera 
que está hecha cuando el joven respira la atmósfera de las 
bajas capas sociales y en su conciencia comienzan á arrai-
gar las ideas de la moral insanity, aparecen duros los con-
tornos de la figura que revelan los principios de la dege-
neración, hay rostros que recuerdan por sus quebrantadas 
líneas las caras repulsivas de los lienzos de Bosco; y en el 
segundo, hecha después de recibir una educación sana y 
espurgar sus sentimientos pervertidos formando una psi-
cología normal, los semblantes se presentan serenos, llenos 
de paz y dulzura, como si en los huesos y la carne de su 
cuerpo se transfigurasen las ideas de bondad. 
Y estos hechos están además históricamente demos-
trados. En la actualidad se está produciendo en todos los 
países civilizados un tipo nuevo desconocido antes: el tipo 
del intelectual. En é!, los caracteres de raza están débil-
mente esfumados; parece que el tipo moral y uniforme del 
intelectual forma una mesticidad que deja su sello en las 
más distintas extirpes. 
* 
Merced á todos estos hechos la aparición de las razas 
y su evolución se ha cumplido, dejando dividida la espe-
cie en dos grandes categorías por lo que se refiere á su 
grado de progreso: razas inferiores y razas superiores. Las 
primeras son aquellas que se han estancado en su evolu-
(1) Lambroto, L' uomo djlinqmnte, quinta edición, Atlas, 
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ción y representan los tipos étnicos más viejos y menos 
desarrollados; las segundas juntan á una evolución orgá-
nica otra mayor evolución mental, y en los choques en-
tre estas razas las inferiores acaban por desaparecer. 
Estas razas inferiores no representan en el mundo 
otra influencia que no sea el interés científico. En ellas se 
comprende á los Hotentotes, Australianos, Polinesios, In-
dios salvajes y Bosquimanos. 
Su constitución orgánica y mental delata su inferiori-
dad (i). Son de baja estatura; su excesivo desarrollo de 
los brazos, comparado con el de las piernas, anuncia una 
vida primitiva; los órganos de nutrición presentan gran 
desarrollo, también merced á su nutrición desigual que 
no les permite nutrir el cerebro y disminuir el vientre, lo 
que según Mac-Lenan constituye el paso de la barbarie á 
la civilización; su escaso desarrollo nervioso no les permi-
te hacer grandes esfuerzos; el nervio es poco sensible, y, 
merced á esta analgesia, permanecen impasibles ante el 
dolor. Su mundo psicológico es igualmente inferior: no 
tienen fuerza inhibitiva que les detenga en sus impulsos, 
y les es imposible constituir vastas comunidades, porque 
no regularizan las relaciones sociales. Su intelecto no acier-
ta á representar ideas generales, sino reducidas asocia-
ciones. Imitan, pero no producen. La previsión no se les 
revela sino raras veces, y sus ideas religiosas tienen la 
expresión grosera del fetichismo y del animismo (2); para 
ellos el alma es independiente del cuerpo; de él se ausen-
ta y vuelve. La sombra de su cuerpo creen que es su 
alma, y también el aliento que se evapora. Su estado es 
(1) H. Spencer, Principes of Biology, 1865. 
(2) Tylor, Antropología. 
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de lucha constante, y en estas manifestaciones que tanto 
concuerdan con la antropología del delincuente, se ha 
fundado Lombroso para creer que el delito tiene en mu-
chos casos un origen atávico (i). 
Hay entre las razas inferiores y las superiores unos 
grupos intermedios, á los cuales pertenecen los mestizos 
de cruzamiento de razas superiores é inferiores, los cuales 
heredan en mayor proporción, según Darwin, las cualida-
des del tipo inferior que del superior. 
A la categoría de razas superiores pertenecen los pue-
blos mongoles, de piel amarilla, cabellos negros y cabeza 
redonda; los pueblos de extirpe mediterránea, entre los 
cuales se encuentran los inteligentes semitas; las grandes 
masas indo-germánicas que componen la población rusa, 
alemana, inglesa, en proporciones distintas en medio de la 
mezcla étnica, y también gran parte de la población fran-
cesa, española, italiana y norteamericana. 
Estas son las razas. 
III. Etnografía general.—Los caracteres de raza; su 
determinación.—Los caracteres externos ó internos.— 
Procedimientos antropométricos.—Procedimientos mor-
fológicos. 
Deducir la diferencia de raza por la diferencia de len-
guaje ha sido un método de investigación etnológico muy 
extendido y un error demostrado. E l naturalista Pri-
chard (2) fué el ardoroso defensor de éste procedimiento; 
Broca su sepulturero. 
(1) Lombroso, L'uomo delinquelúe. 
(2) Prichard decía que los carateres filológicos eran más eficaces 
para la determinación de las razas que sus caracteres anatómicos y 
psicológicos. Recarehes into the Physical History of Mankind, Na-, 
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Broca dio un golpe de gracia á los orientalistas (i) des. 
lindando los campos de la Filología en el estudio de l a s 
razas, y demostrando que los Bascos eran dolicocéfalos y 
no hablaban lenguaje aryo, sino uno lengua aglutinante 
que no había llegado á la flexión del aryo. 
Para fijar la etnogenia hay que acudir á los caracteres 
anatómicos que son los de mayor persistencia, y no á las 
postizas vestiduras del lenguaje que en muchos casos no 
son más que el rastro de una dominación política ó de una 
influencia moral. 
En la ponderación orgánica de la raza se han encon-
trado notables diferencias, las cuales tienen el valor de de-
mostrar que los pueblos de órganos inferiores no pueden 
realizar funciones superiores. Ribot ha calculado que la 
masa nerviosa del hombre civilizado supera á la masa ner-
viosa del salvaje en un 30 por 100; el cerebro de un bos-
quimano pesa, término medio 900 gramos; el de un negro 
africano, 1.300, y el de un europeo, 1.400 gramos. En las 
razas superiores calcula que las capacidades craneanas ma-
yores llegan hasta 1.909 centímetros cúbicos, y en las in-
feriores, sólo hasta 1.500. 
Aparte de estas medidas, el dinamómetro acusa tam-
bién sensibles diferencias en la fuerza muscular, la algome-
tural History of man.. Las raíces verbales tomábalas como hilo que 
puede guiar al explorador por el laberinto de las razas, como si el 
lenguaje fuese algo consustancial, inseparable, como la sangre y los 
huesos en el organismo. Los que siguieron el camino marcado por 
las palabras toparon con pueblos de razas heterogéneas que hablaban 
la misma lengua, y los pueblos de la misma raza que hablaban dis-
tintas lenguas. 
(1) Broca, La linguistique et l'Antropología. Boletín de la Socie-
dad de Antropología de París. 
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tría en la sensibilidad y otros procedimientos encaminados 
á especificar el área del campo de visión, el gusto, capa-
cidad pulmonar, ideación, etc. (Véase el Manual de An-
tropología, de Broca). 
Pero todas estas investigaciones resultan difíciles de 
aplicar cuando se trata de clasificar grandes masas. Por 
ésto se adoptan métodos de clasificación menos complica-
dos y más rápidos á fin de realizar la clasificación de mi-
les de casos. 
Ha sido esta cuestión una de las más debatidas entre 
los antropólogos. E l hombre tiene ciertos caracteres dis-
tintos, y en su cuerpo aparecen en número variado; pero 
el problema no estriba, como se vé, en la falta de ellos, 
sino en encontrar los caracteres que fuesen más persis-
tentes (i). 
(1) De las dos clases de caracteres, externos—el color de la piel, 
el color de los cabellos, su forma y estructura, el color de los ojos — 
é internos—la constitución esquelética que dá la forma á las cubier-
tas blandas—, han tomado base de clasificación los antropólogos. 
Algunos han tomado como base la coloración de la piel por ser 
éstacaracteríscala que más resalta á primera vista. De aquí la anti-
gua clasificación que pudiéramos llamar cromática, que dividía las 
razas según el color de la piel: raza negra, raza blanca, raza amari-
lla Pero esta base de clasificación ha decaído como base princi-
pal, pues aun dentro ele tal criterio cromático, es difícil precisar los 
colores, porque éstos no aparecen siempre puros, sino que guardan 
tonalidades y esfumados distintos; asi se ven el negro claro en la 
piel, el negro obscuro, el blanco, el moreno, etc. Pero lo que ha mo-
tivado el abandono de esta base como criterio principal es el haberse 
demostrado que la coloración del tegumento humano depende de 
muchas condiciones, principalmente del suelo, del sol y de la ali-
mentación; por ésto, bajo una diferente coloración se pueden encon-
trar los caracteres físicos internos más homogéneos cuando se estu-
dia una variedad, una especie humana en su distribución geográfica. 
El color, pues, debe considerarse como base secundaria de cla-
V. G A Y . 24 
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Advertida por algunos antropólogos la persistencia de 
algunos caracteres internos, se les atribuyó la posibilidad 
de poder constituir base segura de clasificación funda-
mental. 
El cráneo es la más excelente base de clasificación 
merced á la persistencia de sus formas típicas en que apa-
rece dividido desde tiempo inmemorial. Así, con más se-
guridad que las historias más ó menos dudosas, con mayor 
certidumbre que las tradicciones y crónicas fijadas en in-
cunables y borrosos palymsestos, se averigua el pasado de 
un pueblo, cuyas páginas quedan atestiguada en la con-
figuración de su mismo cuerpo, por la marca indeleble 
que la naturaleza les fijó al nacer. 
El procedimiento craneométrico del índice cefálico —ex-
presión de la relación entre la longitud y la anchura del 
cráneo, que se obtiene multiplicando la anchura del cráneo 
por ciento y dividiendo el producto por la longitud: la 
cifra del cociente es el índice cefálico (i)—no tiene la 
cualidad de especificar las formas craneanas. 
sificación que sirva para dividir, como lo hace Sergi, una especie en., 
variedades. 
En la rebusca de base de clasificación se señaló otro carácter ex-
terno: la forma de los cabellos. Los cabellos humanos pueden ser 
lisos, lanosos., planos ó redondos, según las razas. Pero estos carac-
teres, si bien no hay que desecharlos, no tienen sin embargo, la per-
sistencia y claridad que los caracteres internos. 
Es necesario tener presente que los caracteres externos—color 
de la piel, forma y color de los cabellos-se asocian á veces á carac-
teres internos—los esqueléticos-pero no se funden. Hay solo una 
especie de yuxtaposición, que permite separarlos por medio del aná-
lisis y especificarlos. 
100X anchura „, 
CU — ;T—;— formula fijada por la convención de Francfort. 
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Claramente lo demuestra el hecho de haber compren-
dido en un mismo índice diversas variedades craneanas. 
Así se vé en la clasificación de Welcker por medio de los 
índices cefálicos (i), comprendidos los romanos junto á los 
australianos y á los negros de África. (2). 
Sergi, toma como base de clasificación la forma del 
cráneo y esta forma la deduce por comparación con figuras 
geométricas sin mensuraciones. Estas formas persistentes 
y típicas afectan distintas configuraciones (formas anchas, 
como son las esferoidales, platicéfalas y formas largas y 
estrechas como son, las elipsoidales y ovoidales) (3). 
(1) Welcker, Craniologigche Mittheilungen, «Archiv. f. 
Anthr.» 1866. 
(2) En España por ejemplo, hay tres variedades dentro del grupo 
dolicocéfalo: la semita, la camita y la nórdica, de cuya existencia no 
se tendría cuenta sí solóse guiase el investigador por los datos del 
índice cefálico simplemente. 
Al italiano Sergi le corresponde la gloria de haber reintegrado el 
método de clasificación (Sergi, Specie e Varietú uinané) dentro de 
las vías que había iniciado Hlumenbach (Blumonbach, De generis hu-
iiiani mrietate nativa, tercera edición. Gotinga. 1895, primera en 1797) 
al describir la norma vertical y haberle desenvuelto. 
(3) Hay un testimonio concluyente presentado por Sergi. «Des-
pués de una larga serie de observaciones—dice—afirmo que en el 
tiempo y en el espacio las formas del cráneo se conservan inaltera-
bles. Las regiones por mí estudiadas particularmente, son Europa y 
gran parte de África; de la especie eurafricana he examinado las for-
mas antiquísimas encontradas en Italia, en Grecia, en España, en el 
África Septentrional, en las Islas Canarias, en el Centro y en el Sep-
tentrión de Europa así como también en el Occidente; las he compa-
rado con las recientes de los mismos lugares en donde aún reside la 
especie, y en ellas he encontrado la persistencia. 
»Lo mismo he hecho con la otra especie, ó sea la eurásica, de la 
cual he podido examinar los cráneos más antiguos en Italia y compa-
rarlos después con los más recientes en Italia y en el centro de Eu-
ropa, y he obtenido el mismo resultado.» 
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Alrededor de estas distintas formas se ofrecen los 
caracteres craneanos de las distintas razas que pueblan la 
tierra. Europa, por ejemplo tiene su población constituida 
por una especie de tipo dolicocéfalo (cráneo estrecho y 
largo que presenta variedades ovoidales, elipsoidales, etc) 
que puebla, principalmente la parte meridional del Con-
tinente, y otra de tipo braquicéfalo (cráneo ancho y corto 
que presenta variedades esferoidales, platiccfalos, etc.), 
que ocupa, principalmente el centro y norte. 
IV,—La psicología de las razas. Razas superiores y 
razas inferiores. Latinos y anglo-sajones. Fundamento 
de la superioridad de raza. 
Ciertos antropólogos como Lapouge (i), al hacer la 
clasificación poco exacta de los tipos europeos en tres gru-
pos: Homo europeus, dolicocéfalo y rubio, Homo Alpinus, 
braquicéfalo, y Homo Medlterraneus, dolicocéfalo moreno, 
atribuía al primero una superioridad sobre el segundo y 
de éste sobre el tercero. Nada más erróneo que esta creen-
Este método morfológico ha sido aceptado merced á la precisión 
que determina por la mayor parte de los jóvenes antropólogos de Ita-
lia. Entre los ya famosos antropólogos ha sido aceptada la innovación 
por Lombroso; Ilólder, que significa una gran autoridad éntrelos 
alemanes, lo ha aceptado igualmente; Ranke de Monaco ha seguido 
las mismas huellas; Martín en Suiza Lissaner y Nacke también en 
Alemania, etc. 
Tal aceptación es seguida también por mí para fijar la etnografía 
general y la del pueblo español. 
(1) ReoueInternational deSoeiologie Marzo y Junio, 1898, Véase 
el resumen de los trabajos sobre superioridad étnica en los trabajos 
ele Colajanni, Razze mperiori e razze inferiori, y en los de C. C. Clo-
sson, Le hierarchie des races européens. Estos últimos publicados en 
la Revue International de Soeiologie,. Junio 1898, Demolin, En que 
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cia, porque la raza por sí sola no implica superioridad, 
sino el grado de civilización, su educación, que puede 
venir por caminos distintos que los ofrecidos por su po-
tencialidad natural. El mismo Sergi lo afirma en sus mag-
níficos estudios antropológicos: «Ignoramos absolutamente 
qué caracteres funcionales, especialmente psicológicos, es-
tán unidos á las formas cerebrales que se revelan por las 
formas craneanas» (i). 
Afirmar, pues, que un delicocéfalo es inferior á un bra-
consiste la superioridad de los anglosajones, La refutación está 
hecha por Arreguine (En qué consiste la superioridad de los lati~. 
nos...) Gobineau, Essaisur l'negalité des races humaines, etc., etc. 
(1) Sergi, Specie e Varietá amane. 
El profesor Olóriz dice al hablar de las pretendidas relaciones 
entre la psiquis y la forma del cráneo. (Distribución geográfica del 
índice cefálico en España): 
«No hay relación apreciable entre el índice cefálico y la jerarquía 
ó puesto en que se colocan las razas ordenadas desde las más inferiores 
hasta las que se reputan como más elevadas en la escala de nuestra 
especie. La forma general de la cabeza y las aptitudes individuales ó 
colectivas de los pueblos no se corresponden de manera que puedan 
presumirse éstas por el conocimiento de aquélla. Razas tan inteli-
gentes como las semita y tan rudas como la negra del Sudán, tienen 
el mismo índice medio á 76, mientras que lo tienen á 84 (en vivo) 
pueblos de condiciones social y orgánica tan diferentes como los bá-
varos de Alemania y los negritos de Occeanía. Aun dentro de un 
mismo tronco humano aparecen á menudo en discordia la civilización 
y el índice: los bosquimanos no son los más dolicocéfalos éntrelos 
negros de África, y los anglo-sajones distan mucho de figurar como 
braquicéfalos entre los blancos de Europa». 
Alguna vez aun dentro de los grupos braquicéfalos se clan casos 
en los que parece invertirse la categoría establecida por Lapouge, 
dando el lugar preeminente á los dolicocéfalos en concurrencia con 
los braquicéfalos. Otto Ammon {Selección natural en el hombre, en 
L'Antropologie. 1892. p. 730) expone que en el gran ducado de Badén 
hay mayor proporción de dolicocéfalos entre los jóvenes que se dedi-
can al cultivo de las ciencias que en las otras clases sociales. 
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quicéfalo, es negar toda la historia; un tipo antropológico 
es superior en cuanto la cultura obra en él un desenvol-
vimiento mental superior con relación á otro. Si los ger-
manos son más civilizados ahora que la mayor parte de los 
latinos, no es debido á que en la raza germánica abunda 
más el tipo braquicéfalo sino á otras circunstancias ajenas 
á este hecho. Un tiempo hubo en que los latinos, hoy de-
cadentes, eran los representantes de la cultura, mientras 
las civilizaciones anglo-sajonas estaban en la cuna todavía. 
Si del tipo étnico hubiese dependido la civilización, las de-
cadencias de los cultos no hubiesen acaecido, ni el emer-
ger á la vida civilizada de los entonces bárbaros hubiese 
sido un hecho. Afirmaba en el siglo XVI Juan Huarte que 
los españoles tenían más disposición para la filosofía que 
los alemanes, y decía ésto porque no había alcanzado Ale-
mania grandes vuelos intelectuales. ¡Si hubiera podido sos-
pechar el filósofo español que con el tiempo se había de 
obscurecer el vigoroso intelecto de los filósofos españoles y 
había de centellear en el cielo de la filosofía alemana esa 
constelación de pensadores que se llamaron Kant, Hegel, 
Schopenhauer, Hartman,Nietzsche!... Mientras en las regio-
nes del Indostán florecía un arte monumental, se forjaba 
una teogonia que había de engendrar numerosas religio-
nes en el Oriente europeo, y la poesía adquiriría vuelos 
épicos, en el Occidente de Europa apuntaba un pueblo de 
pensamiento aún virgen, sobre peñascos isleños cubiertos 
de hielo. Aquí quisiera yo ver como discurría el que trata 
de inferiores á los morenos delicocéfalos para explicar la 
superioridad entonces del indus y la inferioridad de los 
primitivos ingleses, y, en virtud de qué causa, andando el 
tiempo, el bárbaro isleño del Atlántico europeo se convir-
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tió en poderoso y culto y dominó al inspirado pueblo que 
supo concebir el Mahabarata, y porqué después de haber 
caido en la barbarie, renace otra vez el pueblo, de los 
grandes poemas, de la concepción panteista, mientras el 
potente inglés, ebrio de poder comienza á presentar los 
primeros síntomas de decadencia. 
Lo que determina la superioridad es la cultura que un 
día se detiene en el pueblo musulmán y aparece Córdoba, 
y otro día en las frías regiones de la Germania y dá el 
pensativo Berlín que nos describe Guillermo Ferrero en su 
Europa Giovane. Lazarus ha llegado á formular esta con-
clusión: el espíritu triunfa de la raza como de la tierra (i). 
Los turcos habitando en el mismo territorio de la Grecia, 
no son como los griegos, porque llevan otro espíritu; un 
chino educado en Europa tendrá más de europeo que de 
chino; los pueblos de las riberas del mar no son todos 
marineros. Los pueblos, pues, son principalmente espiritua-
les, pero no indiferentes al medio, el cual puede favorecer 
ó no el desarrollo del individuo. 
La demostración más palpable de la afirmación que se 
combate está en el ejemplo que ofrecen los inmigrados 
españoles en Argelia. En esta colonia francesa se realiza 
una concurrencia étnica constituida por las distintas razas 
que componen la población argelina, franceses, anglo-mal-
teses, italianos, judíos, griegos, marroquíes y españoles y 
en esta nueva Babel africana no vencen y se apodera de 
la riqueza colonial los braquicéfalos, los más pronuncia-
damente dolicocéfalos, como son los levantinos hasta el 
extremo de inspirar serios temores á los políticos de Fran-
cia que ven á una raza extraña apoderarse del suelo de la 
(1) Lazarus, Leben cler Seele.' 
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floreciente colonia africana, Y es, precisamente, el dolico-, 
céfalo moreno quien vence al dolicocéfalo rubio inglés y 
al braquicéfalo francés. 
No es una redundancia inútil insistir sobre el tema de 
razas superiores y razas inferiores aplicado á los europeos, 
porque la consecuencia que se ha venido deduciendo por 
los que aceptaron la clasificación fantástica de Lapouge ha 
sido la decretación de muerte de los latinos, Se puede con 
certidumbre científica hablar de razas étnicamente supe-
riores é inferiores cuando se ponen en parangón á ciertos 
pueblos con los europeos; pero dentro de éstos la diferen-
cia de civilización es accidental. Se ha dado en ellos la 
persistencia en un mismo suelo de una misma raza y la 
sucesión de distintas civilizaciones en estos dos elementos 
que han permanecido invariables. Como dice Fouillée (i): 
«Si apreciamos en su conjunto una raza que ha llega-
do á la superioridad, hallamos más cerebros susceptibles 
de grandes diferencias, con relación á la capacidad media, 
quiero decir, mayor fecundidad en genios y en talen-
tos. M. Gustavo Le Bon ha observado perfectamente esto: 
entre 1.000 europeos tomados al azar, 995 no serán supe-
riores intelectualmente al mismo número de indios elegi-
dos de igual modo; pero lo que se encontrará entre los 
primeros y no entre los segundos, es uno ó muchos hom-
bres de aptitudes excepcionales. La diferencia, pues, entre 
las razas superiores y las semicivilizadas no está en que 
haya una desigualdad intelectual media, sino en que la 
raza inferior no cuenta con individuos capaces de elevarse 
más allá de un cierto nivel En las sociedades civilizadas 
(1) Fouillée. Temperamento y carácter según los individuos, los 
sexos y las rasas, libro IV,, cap. II. 
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los cerebros capaces de ideas generales y de relaciones 
abstractas aumentan á medida que son más útiles y se les 
utiliza más». Es cierto; pero ábrase el libro de la historia 
de cada pueblo y hágase el balance de sus hombres para 
ver si ; conforme á esta preceptiva, los pueblos que se com-
paran son inferiores ó superiores: los anglo-sajones podrán 
presentar esos tipos geniales símbolos de la superioridad 
de un pueblo; aparecerá un Newton que del hecho, innu-
merables veces acaecido ante muchos mortales, de ver 
caer una manzana del árbol, toma el camino que le con-
duce á descubrir la ley de la gravitación universal; en un 
pueblo inferior, los que la hubiesen visto caer no hubieran 
pensado otra cosa que saborear su pulpa; pero la geniali-
dad surgida en un pueblo superior, del hecho más insig-
nificante, al parecer, se orienta y va de inducción en in-
ducción á describir las grandes leyes del Universo. ¿Pueden 
los latinos ofrecer casos semejantes que revelen igual ni-
vel intelectual? Recuérdese que el movimiento de una 
lámpara suspendida en la catedral de Milán, fué el hecho 
que indujo á Galileo á formular las leyes del péndulo, á 
demostrar el movimiento de la tierra y á soportar la per-
secución de los ruines astrólogos que enlazaban la ciencia 
á los arcaicos dogmas religiosos. ¿Dónde está la inferiori-
dad de los latinos? 
El plasma germinativo que envuelve toda la herencia 
mental y perpetua en las nuevas generaciones las cualida-
des de los progenitores, no es en los latinos un plasma 
inferior: él lleva el resumen de una civilización ancestral 
no superada por la actual en muchas cosas; no es de arci-
lla el bloque, sino de mármol puro (i). 
(1) M. Mismer presenta el caso práctico que demuestra la relación 
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V. Etnografía especial. Europa; composición étnica-
eurafricanos y eurásicos. 
El suelo de Europa estaba ocupado en la época pre-
histórica, correspondiente á la Madelaine de los franceses, 
por el tipo arcaico llamado de Neanderthal, el hombre de 
cráneo tosco y duro y arcos superciliares de fiera. Los 
europeos de entonces componían una gran masa de gran 
inferioridad étnica. En esta época una gran oleada de gen-
tes africanas invadió el Continente europeo abatiendo al 
hombre de Neanderthal del cual solo quedan escasas su-
pervivencias. La oleada se extendió hasta el Septentrión 
europeo dominándolo todo y dejando huellas de su paso 
y grandes supervivencias aún, pues las formas craneanas 
correspondientes á la extirpe invasora que por venir de 
África y distribuirse en Europa, Sergi la llama eurajrica-
na se encuentran en Alemania. A Italia, Francia y España 
les correspondieron fracciones de esta especie invasora. 
En esta homogeneidad física se encuentra también la 
homogeneidad de cultura, la neolítica, y la eneolítica lue-
go, con alguna diferencia de grados según las influencias 
á que estaba sometido, por su posición geográfica. Estas 
influencias, dice Sergi, venían principalmente desde el 
Oriente del Mediterráneo; sea que esta parte hubiese te-
nido una civilización autóctona ó bien una civilización afri-
entre la capacidad de un individuo y la cultura general de sus anta-
pasados, y las facultades peculiares á su raza. «El muchacho proce-
dente—dice—de una razx inculta tiene necesidad de aprenderlo todo, 
aun aquellas cosas que el individuo de una raza civilizada no hace 
más que recordar.)) (Le monde muludman; Souoenirs de la Marti-
ñique et duMewiquependant l'iiiteroeution J'rancaise). 
ECONOMÍA POLÍTICA .363 
cana por las vías de Egipto, ó asiática por medio del Asia 
Menor, cuya acción más tarde, en la época de los metales, 
fué grandísima y se difundió en el Mediterránao Occiden-
tal extendiéndose hasta el Norte por la Europa Central y 
Septentrional (i). En esta antiquísima época prehistórica 
se sucedieron las civilizaciones afro-mediterránea primero, 
afro-europea después, á las cuales siguió la asio-mediterrá-
nea con aquella civilización llamada micenea y su difusión 
en Europa con el bronce. 
Los caracteres antropológicos de esta especie eurafri-
cana son bien definidos. Las formas craneanas son alarga-
das, finas y elegantes, afectando conformaciones que por 
su valor geométrico pueden llamarse ovoidales, elipsoida-
les y pentagonales, (dolicocéfalas ó mesaticéfalas). 
Las formas faciales son igualmente elipsoidales, ovoi-
dales,pentagonales y triangulares. 
La especie eurafricana comprende tres razas: 
La raza africana tiene el color de la piel y los apén-
dices negros, rojos y morenos ó rojos negros (distintos de 
los negros africanos que tienen otros caracteros esqueléti-
cos) y comprende á los Begia, Abisinios, Gallas, Somalis, 
Marsais, Wahuma, Fulbis y algunos otros grupos. 
La raza mediterránea es aquella que habitó, y aún 
habita en crecido número en la cuenca del Mediterráneo 
y comprende á la parte de Europa bañada por este mar y 
una parte del Asia occidental, el norte de África desde 
el Egipto hasta Marruecos, con algunas regiones del Sa-
hara, y las islas Canarias. El color de su piel es moreno y 
el de los ojos y los cabellos oscuro, prevaleciendo el cas-
(1) Sergi, Origine e diffusione della stirpe Mediterránea, 
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taño. La tercera raza es la nórdica, que ocupa parte de l a 
Europa Septentrional y Central; de piel blanca, cabellos 
rubios y ojos cerúleos, llamada germánica y también de 
Reihengráber. 
Los colores variaron en estas razas por la acción secu-
lar del clima distinto en que vivieron. 
A la invasión de los eurafricanos sucede una terrible 
invasión asiática que se desprendió sobre Europa. Aque-
lla dolorosa infusión de sangre nueva trajo también con 
ella costumbres é ideas nuevas. Con las masas empujadas 
de sus hogares fueron desalojadas instituciones y formas 
sociales: mezcladas con bárbaras servidumbres se impu-
sieron también nuevas lenguas. La antigua religión de los 
muertos y el rito fúnebre de la inhumación, fué destruida 
y sustituida por otra religión y el rito fúnebre de la inci-
neración; todo iba desapareciendo destruido por la ráfaga 
de barbarie asiática que no respetaba ni las más delicadas 
manifestaciones de las civilizaciones neolítica y eneolítica: 
arte de la escritura, la fabricación de fina cerámica, los hue-
sos, maderas y marfiles esculpidos con el singular realismo 
que fascina la mirada en nuestros museos que lo guardan, 
iba siendo sepultado por la marcha del invasor. 
La civilización mediterránea se salvó merced á haber 
llegado ya muy amenguado al mar azul el furor que con-
citara á los asiáticos en su correría por la Europa central 
y occidental, contribuyendo en gran parte la situación 
geográfica. 
Esta especie llegada del Asia no trajo, como han crei* 
do muchos, desconocedores de la historia primitiva, una 
gran civilización, sino un nivel muy inferior de cultura á 
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la de los pueblos que por entonces ocupaban el Conti-
nente europeo (i). 
La gran masa de eurásicos constituyó la masa braqui-
céfala de la Europa central, la occidental y otras fracccio-
nes; hoy se conocen con el nombre de Celtas, Germanos 
y Eslavos. 
Los caracteres de los eurásicos son, como los de los 
eurafricanos, bien definidos. Afectan las formas craneanas 
conformaciones que por su valor geométrico corresponden 
á las formas esferoidales, esfenoidales y platicéfalas, con 
sus derivados ó subvariedades. 
Las formas faciales tienden á constituir conformaciones 
anchas y aplanadas. 
V I . Psicología de los pueblos actuales. Elementos 
eurááicos: rasos, alemanes é ingleses. Los latino-euro-
peos: franceses, italianos, portugueses. Los semitas. 
En la formación de la psicología individual colaboran 
con los factores endógenas, ó sean los internos ó perso-
nales, los externos, telúricos y cósmicos y aquellos otros 
que provienen del ambiente moral. De los endógenas nos 
(l) Creen que los invasores antes llamados indo-europeos y ahora 
asiáticos trajeron una lengua tronco de las llamadas indo-europeas y 
que crearon la maravillosa civilización griega y latina, emanación 
del mismo manantial de donde brotaron las civilizaciones india y per-
sa. Peligrosas generalizaciones compelieron á algunos lllólogos á 
sentar tales afirmaciones al ver cierta convergencia entre las len-
guas arias del Asia y las de Europa, siendo llevados por el mismo ca-
mino los historiadores y arqueólogos que- faltos de la base antropo-
lógica siguieron el curso de la generalización. ¿Cómo podían ser crea-
dores de la civilización greco-latina los pueblos que dejaron el grue-
so de la invasión en el centro de Europa, siendo así que se encontra-
ban en estado somisalvaje al llegar hasta ellos las legiones romanas? 
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ocupamos ahora, considerándoles no como causas absolu-
tas sino como coeficientes. 
Dentro del hombre existe una tendencia especial á 
orientarse en determinado sentido, y esta tendencia en-
dógena la determinan el temperamento y el tipo moral 
de la raza á que pertenece. Cualesquiera que sea el con-
cepto que del hombre se formen los espiritualistas y los 
materialistas modernos, todos convienen ya en que exis-
te un cierto orden de relación entre el cuerpo y el espí-
ritu, y que no puede considerarse á éste como entera-
mente independiente de la constitución de aquél. 
Dejando afuera las tendencias unilaterales, lo cierto 
es que, sino toda la psicología, como quieren algunos, 
parte de ella está predeterminada en el individuo por su 
temperamento, por su estado normal ó anormal y por su 
filiación étnica. 
Rousseau proyectó un libro titulado: «La moral sen-
sitiva ó el materialismo del sabio». Encauzar la naturaleza 
de suerte que el orden moral, tan frecuentemente pertur-
bado por la economía animal, pudiera asegurarse es su 
fundamento, que aparece como concepción precursora de 
los positivistas modernos del Derecho penal. 
A l estudiar la relación del temperamento y del caráC' 
ter, el nexo aparece claro (i). 
No en sentido absoluto debe comprenderse esta de-
pendencia; pero su existencia es innegable. 
Una nueva filosofía, que bien puede constituir siste-
ma, un subjetivismo naturalista, va formándose á distin-
ción del antiguo subjetivismo metafisico. El mundo moral 
(l) Letourneau, Physiologie des passions. 
A. Fouillóe, Temperamento y carácter, 
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está influido por la edad, el sexo, el estado individual y 
la raza. 
¿Pero existe un tipo moral en las razas? Porque existe 
hay que hacer de esto mención. No aparece éste tipo 
moral como una perenne y fatal consecuencia: la educa-
ción transforma mucho, puede añadir ó quitar nuevos tra-
zos á la fisonomía moral del individuo; pero como dice 
Ribot, la educación transforma, pero no crea. 
En éste sentido comprendo yo el tipo moral de la ra-
za. Si el tipo moral fuese eterno, los griegos de hoy no se 
diferenciarían de los antiguos helenos. 
Los estudios que se han hecho sobre la psicología de 
los pueblos eurásicos, presentan un alma serena, como for-
mada entre las frías brumas del Septentrión. La coinci-
dencia que se da entre el tipo moral de los eurásicos (bra-
quicéfalos), de por sí más propensos á la frialdad que al 
emotivismo, y el medio que no le ofrece rápidos cambios 
ni la excitabilidad de los climas calurosos, puesto que ocu-
pan las regiones septentrionales de Europa, favorece la 
fijación de esta característica psicológica en la gran masa 
que constituye esta especie humana. 
En España los grupos braquicéfalos predominan en 
las regiones septentrionales de la Península, juntando asi 
la tonalidad de su carácter, en el cual no predominan los 
elementos emocionales, con la tonalidad del ambiente, en 
el cual tampoco predominan las ardientes imágenes del 
calor y de la luz. 
De entre los distintos elementos que entran en combi-
nación para formar el carácter, los que en menor intensi-
dad posee el ario son los pertenecientes al orden afectivo. 
La sensibilidad, la inteligencia, la voluntad, al combinar-
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se en el mundo moral del individuo, no se dan en una 
coordinación armónica y equilibrada; hay en estos tres 
puntos cardinales distinto resplandor; la mayor fuerza de 
alguno de estos elementos determina un predominio que 
es lo que da origen á la aparición de la nota psicológica 
que constituye el carácter. El elemento predominante 
califica el carácter, y los demás quedan en relación de 
subordinados. En los arios, falta la imaginación ardiente y 
predominan los elementos activos é intelectuales positivos. 
En sus procesos psíquicos son lentos, pero mantenidos 
largo tiempo; la atención de que son capaces les habilita 
para profundos trabajos de análisis, guiados por un sentido 
realista que al llevarles volando al nivel de los terruños 
conservan el sentido práctico de la vida, á semejanza del 
mito griego que recobraba la fuerza siempre que con sus 
pies tocaba la madre tierra. La psicología de los extremos, 
llena de emociones vanas, no aparece sino rara vez en 
ellos; su yo moral presenta cierto equilibrio y frialdad que 
determina la formación de los caracteres mediocres, y es-
casa genialidad. Es una corriente profunda y tranquila la 
de su alma, siempre constante, en la cual rara vez las 
tempestades de la pasión levantan un oleaje. El tipo del 
soñador deja en el alma del norte el puesto al reflexivo; 
poco amante del misterio, busca la claridad en todo y 
constituye una disciplina msntal en su personalidad moral 
que encaje en un molde matemático (r). 
(1) Cuando se examinan sus productos mentales, que son la pro-
yección sensible de su psicología, aparecen éstas características cla-
ramente dibujadas: escójase cualquier libro alemán; si es un estudio 
científico, aparecerá enseguida la ordenación sistemática; el estable-
cimiento de categorías con los desarrollos de distintos miembros, di-
visiones y subdivisiones, clasificaciones y distinciones múltiples; una 
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En el orden social aparece la prolongación del carác-
ter frío y libre de alteraciones, en la tendencia gregaria 
en la docilidad de las gentes del norte, que permite la 
formación entre ellos de vastas asociaciones. La impulsi-
vidad y el exceso de imaginación, que en los Mediterrá-
neos obran como factores negativos para los grandes con-
sorcios sociales, son reemplazados en los arios por la 
voluntad templada y por el sentido práctico de la vida. 
Mucho han hecho en ellos los sistemas pedagógicos mo-
dernos; pero éstos han encontrado en el tipo moral de la 
especie una gran base. 
La enorme plasticidad de los alemanes les hace aptos 
terminología que registra vocablos específicos para cada cosa, una 
tendencia y superabundancia máxima en los detalles, como si el 
autor bajase como-un buzo á las entráñasele las cosas y extragese 
de ellas sus más recónditas cualidades. En sus compilaciones legales 
se advierte igual minuciosidad, llevada siempre hasta el extremo 
como si el espíritu crítico se sobrepusiera siempre al ideativo. Si en 
vez de hojas de libro se examinan lienzos y colores aparece la misma 
nota: un realismo que no deja sitio alas concepciones idealistas del 
artista; el ensueño está destruido por el detalle, por el realismo ana-
lítico. Asi como el soñador latino transforma, en la ejecución técnica, 
la figura del modelo, el artista germánico le retrata con todos sus 
detalles. La Anunciación de Fra Angélico, por ejemplo todo es idea-
lismo; las estolas de los trages pintados son curvas suaves sin las 
angulosidades que en los cuadros de Van-Eyck sepultan como labe-
rinto de línea á la figura; en la misma época que Van-Eyck, pintó el 
italiano Mantegna, y los asuntos religiosos de su época; el mismo 
tema expresado por los dos ofrece un notable contraste, en el que 
aparece la nota germánica del realismo, de la paciente ejecución, en 
el primero; lo indefinido ó idealista en el segundo. Se retrata mejor 
la nota de la perseverancia que un lienzo de Alberto Durero, que en 
más agudas descripciones psicológicas que se hayan hecho sobre los 
pueblos del Norte. Esta parfección que pudiéramos llamar germáni-
ca, se puede alcanzar con paciencia; pero á la genialidad no se llega 
por medio de la paciencia. 
V, G A Y . 25 
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para una evolución constante y para una concreción tan 
íntima en la masa social que componen, que permita la 
formación de grandes agregados, de potentes entidades 
políticas que pueden encarnar el poder absorbente del 
imperialismo. Pero esta misma falta de exaltación indivi-
dual, que disminuyendo el poder como individuos les 
hace grandes como colectividades, esta plasticidad ex-
quisita, les da una resistencia mínima para conservar su 
personalidad, que se adapta como blanda cera al ser en-
cajada en nuevo molde. Los emigrantes alemanes se fun-
dan en las costumbres é idioma del país colonizado (i), 
perdiéndose por entero su valía para la madre patria, 
hecho que aprecia un representante de la escuela histórico-
realista de Alemania, como Roscher; los italianos, al con-
trario, aun en el mismo seno de los Estados Unidos, trans-
plantan la camorra y la maffia. 
El espíritu gregario de la masa rebañega, propio de 
los arios, según afirmaba Galton, la mansedumbre que me-
reció las ironías de Schopenhaüer, está confirmada por los 
hechos; pero esto mismo les ha permitido marchar lenta-
mente, pero con paso seguro, en evolución continua. Su 
historia está despojada de las profundas revoluciones que 
en los pueblos latinos han producido una fiebre constante; 
su avance es sosegado y tranquilo, sin las atrevidas carre-
ras de los pueblos del sur europeo. No invaden, se difun-
den lentamente; no sienten las pasiones profundas y el 
goce frenético que hacen de las leyendas latinas un tem a 
sensualista constantemente repetido, sino un sentimiento 
templado que no turba sus fuerzas por el huracán de las 
(1) Véase Geffcken, Política de la población, emigración y co-
lonias. 
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pasiones y les acerca á una disciplina maquinal. En ellos 
la lucha tradicional fué por la riqueza y por la fuerza, co-
mo nota Ferrero (L 'Europa Giovane)^ no por el amor; 
que solo de una manera obscura comprendían los bárba-
ros héroes de las leyendas germánicas. Su docilidad, que 
les han maleables en extremo, les capacita para combinar 
largas labores, para dejar algo fundado sólidamente: no es 
inmenso su campo visivo en el orden intelectual; pero en 
su limitación conocen una finalidad sólo, pero una finali-
dad que realizan. 
Pero no todas las virtudes son cualidades puras; toda 
virtud tiene un vicio, que consiste en la exageración de 
la cualidad virtual. Las virtudes del ario tienen también sus 
vicios, como si hubiese en todo una necesaria compen-
sación. Es cierto que la docilidad dá la calma en su 
vida social; pero también perpetua esa constitución ge-
rárquica que notaba Fouillée (Fouillée, Esquisse psycholo-
gíque des peuples européens) como tendencia innata en 
los alemanes, perpetuadora del espíritu de castas. Su 
sentido práctico de la vida les hace caminar sobre terreno 
firme, sin grandes arrestos; pero engendra necesariamente 
una monotonía en su vida; cierta vida de máquina. 
La embriaguez sensual no disminuye sus energías: pero 
el alcohol es el sustitutivo en ellos de la pasión provocada 
por la mujer. Los tipos de acción son las que vencen en 
la vida; pero en la vida hay manifestaciones más elevadas 
que las de la fuerza, como en la Historia hay grandezas 
superiores á las de la tiranía. Las obras de la voluntad 
son inmensas; pero las obras del sentimiento las sobre-
pasan; la vida es acción, es la voluntad, el más fuerte 
apoyo en ella; pero no toda la vida es fuerza, así como 
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no toda el alma es voluntad. Gran virtud es la del prácti-
co que dirige su mirada alrededor y tantea el suelo que 
pisa; pero el ideal nunca está cerca, parece que siempre 
se encuentra en la raya del horizonte 
Así aparece el foco espiritual de la especie que ex-
tiende sus radiaciones por todas las ramas de sus razas 
derivadas. 
* 
Los rusos componen una población de distintas extir-
pes procedentes del mismo tronco (eslavos, fineses, mon-
goles). Hay en todo el pueblo una mezcla de influencias 
asiáticas y europeas. Los caracteres generales de la psico-
logía del ruso son: cierta resistencia al dolor, cierta indife-
rencia que parece envolver todos los actos déla vida rusa; 
en la mayor parte de sus actos imprime el sello de una 
costumbre semibárbara y privado de voluntad parece á 
Veces convertirse en máquina; está como empotrado á su 
mismo suelo, el suelo de Rusia que no abandona nunca; una 
falta de nivel elevado de civilización le hace concebir toda-
vía el trabajo como algo despreciable. El sentimiento comu-
nista se encuentra en Rusia tan extendido que por todas 
partes aparece el artel comprendiendo Jas profesiones más 
distintas. Su sentimiento religioso es tan profundo que ha 
llegado á aniquilar la inspiración artística solo por seguir 
los cánones establecidos por su cismática iglesia que ha 
condenado á los pintores rusos á un hieratismo que cris-
taliza en la infantil preceptiva de la pintura bizantina. De 
las clases sociales rusas dice Guillermo Perrero (i) que 
aparece el siguiente espectáculo: un labrador ruso, mes-
(1) Perrero, U Europa Giomne. 
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colanza de resignación y de piedad supersticiosa sin es-
crúpulos para el fraude, que se embriaga, que comete el 
pecado de la carne y después llora derramando ardientes 
lágrimas pidiéndole perdón á Dios y vuelve á pecar in-
mediatamente; sobre este tipo aparece la viciosidad fran-
ca del obrero industrial, alcoholista y sátiro; la pequeña 
burguesía, paria de las clases superiores irritada ante el 
espectáculo de la riqueza de estas clases pesimista y 
descontenta; una pequeña minoría compuesta por la bur-
guesía intelectual, cultísima, de ardiente imaginación y 
constante incertidumbre en el porvenir; junto á ella un pro-
letariado intelectual numeroso que se degrada en la miseria; 
y encima de todo esto una potente burguesía compuesta cíe 
pocos comerciantes é industriales, archimillonarios, corroídos 
por la sífilis y el alcoholismo, de estrechos apetitos, prontos 
ádefraudar cien rublos aun pequeño comerciante y á re-
galar un millón para un hospital, y últimamente el clero 
de impuras costumbres. La administración es al mismo 
tiempo capaz de grandes obras y de grandes corrupciones. 
En sus caras se notan claramente los vestigios de la 
sangre asiática. 
Los alemanes presentan el tipo general de la especie 
eurásica. La gran fecundidad del pueblo alemán le con-
vierte como dice Ferrero (r) en un gran hormiguero cen-
tral del mundo del cual grandes procesiones parten en 
todas las direcciones de la tierra; hormigas laboriosas pero 
no guerrera?; pacientes pero no feroces; capaces no de 
destruir, sino de acumular. Es un pueblo de enorme cohe-
sión social, capaz de grandes organizaciones. Salvo. las 
(1) Ferrero, ob. cit. 
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creaciones de poquísimos genios como Humboldt y Goe-
the, todas las glorias históricas de Alemania se deben no 
á individuos sino á grandes masa?, desde las antiguas in-
vasiones bárbaras hasta la Reforma, de ésta al socialismo y 
del socialismo á la colosal emigración hacia todos los países 
del mundo. El obrero alemán trabaja con tenacidad, pero 
no tiene la virtud del ahorro. Los tipos nacionales están 
representados por el austríaco, el bávaro, el turingio, el 
suevo y el franconio; tipos nacionales que tienen caracte-
rísticas distintas como los tipos regionales de España por 
ejemplo. Su gran consistencia orgánica les capacita para 
el mantenimiento intensivo del trabajo y su espíritu de 
observación les habilita para los grandes progresos técni-
cos en los cuales son maestros indiscutibles. La disciplina 
de que son capaces les hace comunicar un ritmo maquinal 
á su actividad y desplegar una acción reflexiva en la cual 
se encuentra el secreto de sus grandes progresos. En la 
vida intelectual puede decirse que son los adalides, ar-
dientes exploradores de todos los rumbos del pensamiento: 
Germania docens es la madre espiritual de todos aquellos 
que en la actualidad cultivan cualquier ramo de la ciencia. 
En el pueblo alemán por último se notan influencias esla-
vas y románicas que denotan la variedad étnica que se ad-
vierte en todo Estado moderno. 
Los ingleses son una mezcla de elementos eurásicos y 
eurafricanos (celtas, sajones, normandos, francos, medite-
rráneos). Su situación geográfica cerrada, ha contribuido á 
comunicar á los ingleses un sólido carácter nacional bien 
definido. Sus más grandes virtudes están en su voluntad; 
el inglés es rectilíneo en su manera de proceder, flemático y 
confiado, un romántico en su hogar para el cual forma un 
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ambiente de pureza, como la atmósfera de un templo, pero 
es en su relación con otras razas es hombre duro y explo-
tador. Su individualismo se ha traducido en un régimen l i -
beral y auto-administrativo en la vida política. Impera en 
él el sentido tradicional del amor á la costumbre, lo cual 
no impide que en él se desenvuelva el espíritu progresivo: 
colonizador audaz ha llevado su civilización á las regiones 
más ignoradas, y es para la vida económica fuerte, resis-
tente y reflexivo. Sus sentimientos morales le apartan del 
sensualismo latino y comunica con la pureza de costum-
bres una castidad que es base de la fortaleza orgánica. 
Contra la pornografía latina opone el ingles la llamada 
pruderie. 
* 
Los eurafricanos, de tipo dolicocéfalo tienen como es-
pecie humana su tipo moral distinto de los eurásicos (bra-
quicéfalos). Alma serena es la que aparece en el norte, 
formada entre las nieblas; alma de llamas es la del meri-
dión, forjada bajo el cielo africano y á las orillas del lu-
minoso Mediterráneo. 
El tipo moral de los dolicocéfalos se destacó aparte de 
las manifestaciones históricas de la vida de los pueblos de 
esta especie humana, por su acción y modalidad de vida 
en medio de pueblos cuya masa general está constituida 
por elementos braquicéfalos. En Francia, cuya población 
es predominantemente braquicéfala, como Collignon de-
mostró (i) en sus 8.707 observaciones, el elemento dolico-
céfalo sobresalía en medio del resto de la masa social como 
las palmeras en las llanuras; sus grandes hombres han sido 
fl) Collignon, L'índice cephalique despopulations francaises, 1890. 
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dolicocéfalos: Francisco I, Enrique IV, Luis XIV, Bayardo 
Conde, Turenne, Vauban, Sully, Richelieu, La Rochefou-
chauld, Moliere, Corneille, Racine, Boileau, La Fontaine 
Malesherbes, Bossuet, Fénelon, Le Poussin, Diderot, Vol-
taire, Buffon, Rousseau, Condorcet, Lavoisier, Berthollet, 
Lagrange, Saint-Just... esto es, los tipos representativos de 
la realeza impetuosa, del romanticismo caballeresco, de la 
diplomacia sutil, de la literatura filosófica, del historicismo 
poético, de la sátira, del rebelde enciclopedismo, de la fi -
losofía natural, de la oratoria jacobina. 
Cerca de nosotros tenemos confirmada esta existencia 
del tipo moral: una de las características del dolicocéfalo es 
la impulsividad, la admiración por las fiestas en donde rei-
nen las explosiones populares, los alardes del color, las 
sensaciones profundas del peligro que exalten y sacudan 
hondamente los nervios; por esto, la afición á las corridas 
de toros se ha propagado por las provincias de España, 
en donde el tipo dolicocéfalo abunda, y se ha internado 
en Francia hasta donde llega el tipo dolicéfalo; acabando 
la afición en donde comienza el predominio de los bra-
quicéfalos franceses, es, cerca de Burdeos, siendo las regio-
nes braquicéfalas de España las que menos afición mues-
tran á este festejo, menos que los franceses de la Pro-
venza. 
Las observaciones recogidas tienen un valor empírico, 
que es el primer paso para orientarse en el estudio del 
hecho y determinar su tratamiento científico, como ya se 
ha hecho. 
El carácter no es una unidad absoluta, es la combina-
ción de distintos factores psicológicos, en la cual el pre-
dominio de uno de ellos es el que diferencia y fija el lia-
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mado carácter. La morfología del carácter está, pues, de-
terminada por un predominio, por cierta subordinación de 
varios elementos á uno solo, que es el que constituye el 
centro de gravedad de nuestro mundo moral. Este centro 
de gravedad puede ser el criterio diferencial en los estu-
dios de psicología colectiva. Conforme á este procedi-
miento se encuentra que el centro de gravedad del mun-
do moral del ario, de su yo psicológico, está en los ele-
mentos activos é intelectuales especulativos, no en los afec-
tivos, de la misma suerte se encuentra en el dolicocéfalo 
que constituye las distintas extirpes eurafricanas, que el 
centro de gravedad suyo está en las facultades del orden 
afectivo y en las intelectuales especulativos. 
La diferencia con los arios no solamente está en el 
predominio de distintas facultades psicológicas, sino tam-
bién en la función de las mismas. El braquicéfalo ario es 
tardo, pero seguro y perseverante; el dolicocéfalo es rapi-
dísimo, pero no constante; hay en sus acciones algo que 
recuerda el juego de fuerzas en el epiléptico: en un mo-
mento se produce la exaltación, el desenfreno, para caer 
luego en el letargo de la inanición. El emotivismo se sobre-
pone en él á todos; es la nota genérica; las formas emo-
cionales se exageran hasta hacer de casi todos ellos los 
tipos representativos del sensualismo. Las ideas más puri-
tanas, lasque son hijas de la abstracción religiosa, las ador-
nan con los ropajes paganos, siempre buscando el sentido 
sensual de las cosas; la protesta luterana, severa y rígida, 
no podía nacer más que en Alemania y propagarse por 
los países del norte, mientras que el pesimismo y la moral 
judaica encarnada en el cristianismo no podía librarse del 
sensualismo con que la revistieran los meridionales, sim-
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bol izado en las alegres Cortes pontificias del Renacimien-
to. Su riqueza imaginativa, de la que está tan pobre el 
ario, le convida á soñar, á vivir siempre en regiones eté-
reas, olvidando el sentido práctico y realista de la vida. 
Gusta abismarse en los colores, en los sonidos en un medio 
que le proporcione múltiples sensaciones que con su mu-
tación constante complazcan la instabilidad de su espíritu. 
El amor al misterio le conduce á la especulación; su ge-
nialidad le lleva á buscar intuiciones y formar las concep-
ciones más bizarras. 
La acción de sus facultades comparadas con las del 
ario, parecen hijas de una sobrexcitación; hay algo de la 
psicología de los extremos. Sus concepciones son rápidas; 
poseen una ideación que les hace comprender fácilmente 
las cuestiones; pero su apreciación siempre la hacen en 
grado superlativo, hasta llegar á lo hiperbólico. Sus actos 
no tienen la disciplina maquinal de los arios: están anima-
dos de un calor impulsivo que les hace desear la realiza-
ción de sus aspiraciones en un momento corto, y les des-
alienta, por lo mismo que el deseo es intenso, su aplaza-
miento: en este sentido puede justificarse la frase de 
Nietzsche sobre los meridionales, á quienes consideraba 
enfermos de la Voluntad. No son voluntades débiles la de 
estos pueblos, sino intermitentes, indisciplinadas; en un ins-
tante realizan lo que las gentes del Norte no hacen sino 
contando con el tiempo; pero la acción, siendo intensa, 
es no mantenida. 
El sentimiento de la individualidad es tan profundo en 
ellos, que difícilmente pueden asociarse duraderamente; la 
asociación es una sumisión, una nueva personalidad que 
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contiene á los individuos y los somete á reglas fijas mer-
mando su personalidad particular. 
La historia de los pueblos que están profundamente 
influidos por la especie eurafricana, los mediíerranizados ó 
latinizados, ofrecen ejemplos abundantes del alma que se 
irradia por los individuos de esta especie. 
Enemigos de las fuertes disciplinas sociales, refracta-
rios á la cohesión íntima á que propenden en virtud de su 
natural plasticidad los arios, han aparecido estos pueblos 
latinizados sobre una base de constitución poliformista. 
Las tres penínsulas clásicas del Mediterráneo, Grecia, Ita-
lia y España, han ofrecido desde la génesis de su forma-
ción el ejemplo claro de esta tendencia (i). 
La palabra antónomon que llevaban grabadas las mo-
nedas de las ciudades griegas, eran una reproducción del 
espíritu de libertad de cada griego, una imagen de sus 
sentimientos: antónomon, decían las monedas; autónomon 
(1) Grecia con su constitución libre, que le hizo el primero entre 
todos los pueblos en realizar la exaltación de la personalidad, dife-
renciándole de los grandes imperios coetáneos á ella, en donde el 
individuo estaba absorbido por los poderes unitarios de la realeza y 
de híerocracia; la misma raza camito-semita, que produjo al pueblo 
griego, estaba constituida, en parte, por los rebeldes semitas de Is-
rael que no toleraron el yugo de los Faraones. Hasta Grecia, todo fué 
producción anónima, leyes, arte, ciencia; pero al cristalizar el espí-
ritu griego, la ley política ó de derecho privado lleva un nombre lo 
mismo que las leyes científicas y las creaciones artísticas. ¿Quién 
ignora los nombres de Solón, de Euclides ó de Scopas? Mientras que 
en los monumentos de los demás pueblos, en vano se buscará un 
nombre que eternice la labor del estudioso, una firma que identifique 
la inspiración de un artista. De las leyes y del arte oriental quedan 
testimonios como el de Hammurabi; las leyes se conocen; el muro 
en que se esculpió el acto de la promulgación, también; pero de todo 
aquello no queda más que el nombre y la memoria del déspota orien-
tal: el artífice de la ley y de las figuras quedaron en el olvido. 
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las colonias que se extendían por la vasta cuenca del Me-
diterráneo; autánomon repitieron los pueblos greco-latinos 
llevando el espíritu de libertad individual como preciosa 
herencia de la madre Grecia. Y dentro de los mismos 
pueblos greco-latinos, como Italia, España y Francia, la 
cohesión de la masa social ha sido siempre inconsistente, y 
dada más que á constituir grandes Estados, á formar pe-
queños reinos: así lo atestiguan aquella constelación de 
Repúblicas medioevales que aquilataron la cultura de Eu-
ropa en Italia; los reinos musulmanes y cristianos de Es-
paña; el fraccionamiento de la antigua Francia en Estados 
feudales. ¿Qué importa que el tipo de constitución interior 
de estos Estados italianos, españoles y franceses, no fuera 
igual? Lo cierto, lo que denota la tendencia independiente 
de los pueblos latinizados, su falta de cohesión, es el frac-
cionamiento, el amor al autánomon proclamado por el pen-
samiento griego, y que llevaban en el alma, á pesar desús 
diferencias, los duques y selectos caballeros del Renaci-
miento, los republicanos y los Papas en Italia; los reyes 
cristianos, las taifas con sus Monarquías y Repúblicas mo-
ras, en España; los feudales de la Francia. Es cierto que 
en estos países latinizados arraigaron instituciones de de-
recho germánico como el feudalismo; pero no fueron tan 
hondamente vividas, y el latino fué el primero en socavar 
la bárbara institución, y latinos fueron, y Napoleón (tipo 
representativo del Mediterráneo) los dirigió, los que hirie-
ron de muerte al feudalismo en la misma cuna, realizando 
en pocos años lo que los tardos alemanes no pudieron en 
mucho tiempo hacer por sí mismos. En el alma del eura-
fricano batallan mucho las fuerzas y se exterioriza este 
combate en la vida social. La mayor parte de las revolu-
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dones, las revueltas y agitaciones, han nacido entre ellos, 
mientras los arios registran bien pocas, y en ellas ha to-
rnado más parte que las convicciones, el sentimiento de 
exaltación. Nadie puede dudar de que la conciencia revo-
lucionaria es más amplia y capacitada en Alemania que en 
España, y, sin embargo, Alemania apenas registra revolu-
ciones, algún que otro clamoreo como el histórico de los 
aldeanos, ya pasado, y España ha sido en ellas tan pró-
diga, que hemos dado á la terminología de las revolucio-
nes vocablos españoles que han adquirido carta de natura-
leza en idiomas extranjeros, como pronunciamiento. Es la 
tendencia á la realización entre los eurafricanos y, sobre 
todo, dentro de la especie, los Mediterráneos, un proceso 
rítmico, fatal, determinista, impuesto por la vida inquieta 
de su misma alma. No es la arenga lo que inflama la san-
gre; es la sangre lo que inflama la arenga revoluciona-
ria (i). 
(1) Cuando ele la historia de estos pueblos se pasa á otro campo 
de experimentación, se ve contrastado el juicio de la psicología de 
eurafricanos. La misma concepción, el mismo tema, el mismo dog-
ma, es traducido de distinta manera por arios que por eurafricanos ó 
latinizados. Así como en los cuadros de la escuela germánica se ve, 
por sus detalles y realismo pedestre, retratada el alma del Norte, en 
los cuadros de las escuelas latinas aparece el ensueño, el idealismos-
la genialidad de la raza. El tema religioso de la escuela germánica 
antigua, que aparece en trípticos y dípticos, es la encarnación del 
espíritu de análisis y de ejecución paciente; compárense estas mués- " 
tras con un coetáneo latino, de la escuela toscana, por ejemplo, y se 
verá que el idealismo es la nota culminante en estos últimos; un cua-
dro de Gerino ele Pistoja, existente en el Museo de Arte Antiguo, de 
Madrid, me dio la confirmación clarísima de este contraste; en el 
mismo Museo pueden compararse las Evas panzudas, de Durero, 
con las de suaves contornos de Tiziauo; los retratos de repugnante 
detalle de Holbein, con los geniales trazos, rápidos, seguros, ideales, 
de Rafael y de Velázquez. 
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Es cierto que la falta de atención prolongada, de dis-
ciplina rígida del yo psicológico característico de los eu-
rafricanos, no les capacita para labores prolongadas, ma-
quinales; pero también es verdad que un pensamiento que 
recorre todos los rumbos de la rosa de los vientos no 
cristaliza en una dirección unilateral, no llega á ese es-
tancamiento mental producto de un exagerado espíritu de 
análisis; muchas veces el espíritu de análisis suplanta la 
función sintética, como se vé, sobre todo en los alemanes, 
cierta repugnancia á los grandes síntesis, á las generaliza-
ciones y deducciones; por este defecto cayeron los críticos 
alemanes de la Economía social, que se opusieron á la es-
cuela liberal inglesa, en lo que se ha llamado quietismo 
historicista. 
El pensamiento que se llama ondulante es á veces 
más completo que aquel que adopta una dirección siem-
pre rectilínea, llevado por una férrea disciplina que con-
duce á hacer sistema de aquello que por naturaleza 
no lo es. Bueno es conocer el detalle, lo particular; 
pero hay que conocer lo principal, la ley. El exce-
so de imaginación del eurafricano le hace muchas veces 
soñar, vivir en las nubes, gastar fuerzas pródigamente le-
vantando castillos en al aire; pero también dispone, mer-
ced á su imaginación, de un poder combinativo que le 
•hace crear, penetrar con la intuición en el fondo misterio-
so de las cosas, hasta donde no se llega con el empirismo 
tan solo. Esas borrascas del sentimiento, les hace im-
pulsivos y propensos á entusiasmarse pronto por Jas co-
sas, hasta donde no se llega con el empirismo tan solo. 
Esas borrascas del sentimiento, que les hace impulsivos y 
propensos á entusiasmarse pronto por las cosas, buenas ó 
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malas, gasta mucho en emociones vanas; pero también en 
un momento puede destruir lo que una acción secular 
acumuló; el ejemplo de la revolución francesa es buena 
prueba de ello, al derrocar el poder secular de toda la 
tradición jurídica, política, filosófica y religiosa, en Euro-
pa, y esparcir la semilla por todos los ámbitos del Con-
tinente. 
El tipo moral de la raza que formó el pensamiento 
helénico, que en parte dio la sangre á los pueblos latinos 
y por completo su pensamiento está orientada en este 
ideal de vida de naturaleza afectiva; emotivista. Las le-
yendas que simbolizan su vida primera y retratan la ima-
gen armónica de su alma, son un himno al sentimiento: 
aquellos épicos combates del mundo griego en los cuales 
pueblos enteros y héroes famosos compartían la lucha en 
la que intervenían los mismos dioses, estrellándose contra 
los moros de Troya, todos se libraban por la posesión de 
una mujer, por un sentimiento, por el amor. Mientras que 
las luchas épicas de los pueblos del Norte en las cuales 
intervienen dioses, reyes y monstruos encantados, no tie-
nen más finalidad que la conquista del oro del Rhin; en 
el tétrico Olimpo de los escandinavos no hay un estalli-
do de la pasión. Como Heine decía al describir el alma 
gris de sus compatriotas, las alegres concepciones de la 
fantasía helénica, las náyades y nereidas que juegan en las 
ondas azules del Mediterráneo, al transportarlas al Rhin 
resultaron lavanderas. Que este sentido de la vida lo po-
poseemos, declaránlo los mismos alemanes, ahitos de los 
místicos poemas líricos de Wagner, de la preocupación 
ética que sume en el intelectuahsmo abstracto, de la ma-
yor parte de sus pensadores. Por esto Nietzsche exclama-
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ba, formando un verbo admirable: «Hay que medite rrani-
zar la música»; por esto los berlineses en la última Expo-
sición de pinturas se sentían fascinados por los pintores 
franceses y españoles que exponían en sus cuadros el al-
ma de fuego del meridión de España. Pero en el orden 
social no es el sentimental el que vence, sino el más fuerte. 
Los franceses. La composición étnica de la población 
francesa no es uniforme pero acusa un predominio del 
elemento braquicéfalo representado por los galos, ele-
mento que pertenece al tronco eurásico (i). Pero ha sido 
uno de los países profundamente romanizados, la cultura 
es en ellos genuinamente latina. Hay en ellos una psico-
logía délos 'estremos que les conduce, como dice Ser-
gi (2), á entusiasmarse por las causas buenas pero también 
por las malas. César lo mismo que Napoleón, no podían 
encontrar para sus empresas otras gentes más admirado-
res del caudillaje que los franceses. Lo que en ellos pre-
domina es el sentido de la forma. Hay en ellos cierta agu-
deza mental, un espíritu sutil, pero no suelen calar con 
hondura en las cosas'. Su idioma transparente se ha im-
puesto en las relaciones internacionales por su claridad y 
por el largo tiempo durante el cual Francia fué la nación 
representante de la cultura europea en muchos de sus ra-
mas. No es la exaltación de la voluntad lo que se procura 
conseguir en la educación francesa sino la propia estima 
encaminada á formar un espíritu egoista que si bien con-
duce al francés á afirmar los hábitos de ahorro, por otra 
parte seca en él toda fuente de generosidad. El francés 
es trabajador hasta que consigue una posición que le per ?»r-
(1) Collignon, Ob. cit. 
{%) Sergi, Decadencia de las naciones latinas. 
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mita convertirse en sibarita de la vida: todos sus actos es-
tan guiados por el cálculo. Como Hildebrand afirma, la 
nota distintiva del espíritu francés es la perspicuidad ra-
cional, pero no posee aquellas virtudes masculinas, serias, 
jue tienen sus raíces en la vida interna del individuo. 
/Mezcla de emotivismo y de cálculo su espíritu tan pronto 
se deja llevar del entusiasmo frenético como se inclina 
contristado por profundos abatimientos, pero su pruden-
cia y cautela le hacen recobrar otra vez la normalidad. 
Los italianos son un compuesto de elementos eurafri-
canos que predominan en la parte sur de la península y 
elementos eurásicos predominantes en el norte y bastan-
te mezclados en el centro (i) norte y sur reproducen los 
trazos principales de la psicología de las dos grandes es-
pecies referidas. «Italia es una, pero sólo políticamente, 
porque tiene una variada coloración moral: estas varia-
ciones tan resaltantes, tan disonantes entre sí, pueden sin 
embargo reunirse en dos principales grupos, en dos tonos 
principales que forman en el único seno de la Italia políti-
ca, dos sociedades bien diversas por grado de civilización, 
por vida social, por matiz moral: la Italia del norte por una 
parte y la Italia del sur por otra; dos Italias bien distintas 
entre sí en una palabra. Y mientras una de estas dos Ita-
lias, la del norte se nos presenta con la fisonomía de una 
civilización más extendida, más fresca y mas moderna, la 
otra Italia, la del sur, se nos presenta con una estructura 
moral y social que hace recordar los tiempos primitivos, y 
tal vez casi bárbaros, una estructura social propia de civi-
(1) V. Livi, Antropometría militare, 
A. Nicéforo Italiani del Nord e Italiani del Sud. 
Sergi, Ariieltalici; Intomo á l'Italia primitiva y Deeadenza delle 
Nasione latine. 
V. GAY. 26 
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lización inferiores ya dejada atrás por el ciclo fatal déla 
moderna evolución social» dice Nicéforo (i). 
La vida económica se muestra espléndida en el norte 
italiano en donde se han conseguido grandes conquistas 
técnicas. No obstante las diferencias regionales, pueden se-
ñalarse los trazos principales de la psicología de los italia-
nos. El italiano tiene un genio eminentemente estético; 
el medio natural en que vive lleno de bellezas, la acción 
del meridión sobre sus sentidos hacen de él un tempera-
mento sensible, locuaz, de extraordinaria verbosidad. Es 
de ingenio sutil, como ninguno; su sagacidad la combina 
con hábil disimulo que hacen cambiar la expresión de su 
rostro con la rapidez del actor griego. Han sido los italia-
nos los primeros diplomáticos y artistas del mundo; pero 
junto á estas exquisiteces del ingenio asocian un egoismo 
refinado, un espíritu de intriga y un feroz individualismo. 
Una historia de gran cultura ha hecho del italiano un tem-
peramento refinado; absorbe con gran facilidad las cosas 
nuevas; actualmente la eflorescencia de científicos con que 
cuenta es debida al estudio de la ciencia alemana que ha 
echado en ellos fuertes raíces. Junto al renacimiento políti-
co italiano del XIX está el renacimiento científico del 
mismo siglo, que siguiendo con regularidad le convertirá 
en uno de los primeros pueblos de Europa. (2) Sus clases 
sociales no están separadas como en otros países, hay un 
acercamiento entre grandes y pequeños, si bien esto no 
significa una fraternidad social ni origina tales consecuen-
cias. Por otra parte las luchas interiores del país dificultan 
(1) Nicéforo, Italiani del Nord e Haliani del Sud. 
(2) Novicow, Missione dell'Italia. 
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un adelantamiento como hay derecho á esperar de la in-
teligencia italiana; y entre estas luchas es la de la Iglesia 
y el.Estado de las que figuran, por su importancia, en pri-
mer lugar. 
Los portugueses constituyen una rama ibérica en la cual 
figuran elementos eurásicos que se agrupan al norte de 
Portugal y los eurafricanos al sur. Las poblaciones del 
norte están algo industrializadas, pero inferiores á las de 
España, mientras que el sur, la Andalucía portuguesa, pre-
senta un abandono que convierte en erial las comarcas 
del Alemtejo (ij. El portugués ha demostrado una gran 
fuerza expansiva; los reducidos horizontes de su patria no 
han sido obstáculos para que concibiese campos más anchu-
rosos y se lanzase á empresas colonizadoras que han de-
jado honda huella en la Historia. La hipérbole constituye 
la interferencia psicológica de toda su vida: hiperbólica-
mente piensa é hiperbólicamente se expresa. Huyendo á 
impulsos de la furia separatista del seno de España, cayó 
Portugal prisionero de Inglaterra que le dejó convertido 
en una factoría comercial británica. Por sí sólo difícilmen-
te podrá Portugal resurgir á los tiempos heroicos tanto 
más cuanto la lentitud de su desenvolvimiento económico 
no les ofrece base segura para ello. 
Los rumenos constituyen una gota de agua del mar 
latino y aunque bien pueden ser comprendidos entre los 
latino europeos no tienen como pueblo la importancia de 
los anteriormente descritos. 
Los semitas constituyen con los camitas (de los cuales 
se distinguen principalmente por el índice nasal) el cora-
(1) Andrade, Portugal económico. 
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zón del tronco eurafricano; son extirpes mediterráneas crea-
doras de la cultura egipcia, fenicia, hebrea y árabe; los tna-
ravillosos cinceladores de la civilización afro-mediterránea. 
Los semitas son una raza dolicocéfala que se caracteriza 
por la harmonía de las líneas del rostro casi siempre fina-
mente oval, por la fina circunferencia de sus órbitas, su 
nariz aguileña, y el color moreno de sus ojos, su piel y sus 
cabellos. Los elementos proto-semitas están representados 
por hebreos, fenicios y árabes, cuya huella en la civiliza-
ción aparece como surco profundo é imborrable; la escri-
tura literal, la expansión comercial, la técnica caldea son 
obras suyas. El espíritu profundamente religioso del semi-
ta ha sido creador de tres grandes religiones dominadoras 
de los pueblos más adelantados del planeta: el monoteís-
mo judaico, el cristianismo y el islamismo; la civilización 
europea medioeval fué obra de los árabes. Mente tan agu-
da como la del semita no posee ningún otro pueblo, su 
voluntad es enérgica obstinada, su emotivismo intenso. 
Pero un individualismo exagerado le conduce á encerrarse 
en si mismo á apagar toda expansión; hasta en su arte ar-
quitectónico se ve que construyen para si, esquivando á 
la mirada ajena las bellezas de sus monumentos; y en el 
orden político rara vez llegan á constituir grandes organi-
zaciones políticas y cuando las constituyen, prontamente 
se quiebran como el Califato español que se descuartizó 
en taifas. Por otra parte y como reverso de sus espléndi-
das obras de cultura científica y artística, ofrecen una avi-
dez y apetitos desmesurados que asocian á su tempera-
mento sensualista como ningún otro. Los hebreos aunque 
dispersos durante 2.000 años, no han perdido la nota psi-
cológica de pueblo que les mantiene distinguidos de los 
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demás pueblos entre los cuales viven (i). Su psicología es 
un trasunto de la psicología del semita, más acentuada en 
alguna de sus partes. Max Nordau afirmaba en el Con-
greso zionista de Londres que el genio del judío no era 
comercial y que si á esta actividad se había dedicado era 
por exigencias de la lucha constante de su vida. 
Esta interpretación explica que la formación de ese es-
píritu egoísta del judío es producto de la persecución en 
que ha caído; el espíritu es hijo de la persecución, no la 
persecución del espíritu, como lo ha demostrado Lom-' 
broso (2). Los judíos son los primeros como talentos para 
la vida de los negocios y en ella vencen inexorablemente 
á los hombres de otra raza. Pero sus ideales políticos y so-
ciales no tienen nunca arranque alguno en la realidad; son 
los utopistas por excelencia; no tienen revelación de la 
vida política, el mecanismo de la organización política es 
algo extraño para ellos. 
Y así viven este pueblo en medio de la Babel europea 
que queda anteriormente descrita. 
VII. Consideración especial de los españoles. Gru-
pos peninsulares. 
La filiación étnica de las razas de España tiene su partida, 
en gran parte de la población, en el viejo tronco africano que 
forma la llamada especie eurafricdna,y\a restante en la rama 
de las razas nórdicas que constituyen la llamada especie eurá-
sica, siendo más multiforme la representación de las razas 
(1) A este propósito pueden verse, como confirmación los exce-
lentes informes publicados sobre los judíos españoles por el Doctor 
Pulido. 
(2) Lombroso, V Antisemitismo. 
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eurafricanas que las eurásicas. Las razas no viven puras y 
aisladas, sino en grupos en los cuales siempre se acusa el 
predominio de una de ellas sobre las otras é imprime su 
carácter á la región en que vive, acusando la distribución 
geográfica, el predominio de los elementos eurásicos en el 
norte de la Península y el de los eurafricanos en' el resto. 
Especificando conforme á regiones la filiación étnica, 
aparece que el tronco eurafricano, compuesto por elemen-
tos camitas y proto-semitas, le constituyen los vascos cas-
tellanos, andaluces, extremeños, catalanes, mallorquinos y 
los valencianos; y el tronco eurásico, compuesto de elemen-
tos célticos, por asturianos y gallegos. Las razas más típi-
camente diferenciadas son los asturianos, que presentan 
los tipos celtas más puros y los valencianos, elemento me-
diterráneo de pronunciada diolicocefalia. Como se v§, Es-
paña á semejanza de otras naciones tiene unidad política, 
pero no étnica. 
Daremos alguna referencia respecto de la psicología 
de los grupos peninsulares españoles señalando aquellos 
que ofrecen características más distinguidas. 
Los asturianos han pasado rápidamente del estado 
agrario al estado industrial. Literatos asturianos han decla-
rado que la idealidad no existe en Asturias, que sus mo-
radores tienen hasta propensión al tipo burgués, á la vida 
regular y ordenada. Recuerda su psicología la de las gen-
tes del norte. Esta falta de idealidad fué lo que indujo al 
Profesor Alas á decir en Gijón: «menos Beocia y más 
Atenas». 
El industrialismo es un índice en la actualidad que ca-
racteriza el tipo de civilización de las gentes del norte, de 
férrea disciplina, maquinales, perseverantes y pacientes. En 
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Centro Europa tiene el índice industrial una gran diferen-
cia á su favor, comparado con el sur; una imagen de esta 
distribución se da también en España, en cuyo norte la 
raza traduce en fuerza, en acción, su vida toda, dejando 
escaso lugar al sentimiento, y en el sur, se invierte este 
tipo de vida; en el norte se acumula la fuerza industrial 
en proporciones enormes, y en Andalucía y en el Centro 
son explosiones del sentimiento, traducidas en arte, lo que 
aparece. Los fustes de las chimeneas forman la arquitec-
tura en Asturias; los fustes delicados del arte árabe carac-
terizan el arte del sur. 
El vasco reúne en su alma tonalidades que le acercan 
á los pueblos del norte, que confirman el influjo del me-
dio en que vive de montañas abruptas y cortinas de niebla, 
y, al mismo tiempo, mezcla remembranzas de su origen 
africano, la influencia ancestral que le diferencia de sus 
vecinos los astures. Como éstos, son enérgicos, prácticos, 
obstinados; su tierra mantiene un desenvolvimiento indus-
trial, pero más intenso que el de Asturias; su propensión 
á la organización y la escasa potencia imaginativa, impri-
men en él el sello de las gentes del norte. Pero en medio 
de estas notas comunes que la acercan tanto á sus veci-
nos, hay una valentía, un sentido de la propia personali-
dad, una mayor intensificación de su psicología que, sin 
llegar á la exaltación de los meridionales, les acerca en 
muchos puntos á ellos, bajo una aparente timidez. Parece 
que el alma flamígera de las gentes eurafricanas late en 
las entrañas espirituales de los vascos cubierta por un cuer-
po en el cual dejaron su huella los cielos grises de la tierra 
vasca. Tienen notas comunes con los astures por su posi-
ción geográfica; pero la sangre no es la misma, y necesa-
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ñámente había de influir en su carácter. Tirso de Molina 
comparaba en una de sus mejores obras el carácter de los 
vascos con el hierro vizcaíno «corto en palabras pero en 
obras largo.» 
La inteligencia del vasco es práctica, su voluntad de-
cidida y perseverante. Tipo representativo de la raza es 
Iñigo de Loyola, el fundador de la Compañía de Jesús. En 
ellos hay un predominio de las facultades volitivas, una 
propensión á la acción. Su progreso industrial es el prime-
ro de España y los primeros han sido también en adaptar 
á su vida comercial las grandes formas societarias moder-
nas. Abriga un espíritu cosmopolita y al mismo tiempo un 
profundo amor á su propia tierra, guardando en lo político 
un sentido moral que hace de su administración local el 
régimen más puro de España. 
Los gallegos forman el hormiguero de España; Galicia 
es la matriz de la Península; es la región de los grandes 
contingentes emigratorios. En ellos predomina el alma del 
norte, sin exaltaciones, mesurada, tranquila y llena de 
dulcedumbres y tristuras. Es una raza de grandes energías 
pero sin fieros arrestos. Muchos puntos de Galicia no han 
salido todavía de la economía natural. 
Guerreros andaluces y extremeños fueron los conquis-
tadores de América, los que acometieron empresas en las 
cuales la impetuosidad y fiereza de la raza quedó bien de-
mostrada. Los atrevidos arrestos de estos pueblos tomába-
los un escritor catalán (i) como índices que distinguían al 
castellano del catalán. No era sino propio del espíritu cas-
tellano el invadir imperios con un puñado de hombres, 
recorrer los ríos inmensos de América en canoas y quemar 
(1) Almirall, Lo CaMlatmme. 
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las naves, cosa que jamás se le hubiese ocurrido á un ca-
talán, por ejemplo. El carácter de aquellos conquistadores 
no es el de los castellanos y andaluces de hoy, degenera-
dos por varios siglos de desventuras; pero sus líneas fun-
damentales son las mismas. Hay en ellos idealismo, pero 
falta el sentido práctico; son agresivos pero no perseve-
rantes. La gracia andaluza no es el epigrama sutil, sino la 
hinchazón de la hipérbole, el relieve del gesto, de la pala-
bra, de la mirada. Tienen, tanto los andaluces como los 
castellanos, una verbosidad fascinadora; pero toda la ener-
gía que late en el fondo de sus almas se volatiliza en los 
labios. No tiene el andaluz la dureza del castellano, pero 
hay en él más vivacidad. Consultando la historia política 
contemporánea de España se ve que Andalucía es una de 
las regiones que mayor contribución de políticos ha dado; 
como colectividad social, Andalucía es una masa adorme-
cida, una masa de sonámbulos, como decía González Se-
rrano; como individualidades, es una de las regiones más 
ricas. Hay exaltación individual, pero no cohesión social. 
El castellano es el que menos se ha apartado de la primi-
tiva fuente. Las dos Castillas menos influidas por exotismos 
que el resto de España, guardan aún al hidalgo de los cua-
dros del Greco, de los versos de Quevedo y de las des-
cripciones de Fouillée (véase Psichologie des pleupes euro-
péen), con su orgullo, su adustez, su fé religiosa y su 
espíritu idealista y amante de la tradición. 
En su colonización por el Mediterráneo, dejó Grecia 
sangre y alma suya en la costa del Levante español. La 
extirpe Mediterránea, que es la rama más delicada del vie-
jo tronco eurafricano, cuyos brazos se extendieron por toda 
España, enclavada en las feraces vegas valencianas, man-
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tiene aún hoy el tipo moral y aun el tipo físico de los an-
tiguos helenos. 
Ante todo y sobre todo priva en el valenciano una 
vida sentimental que hace de él un prototipo del emoti-
vismo; su vida no es un proceso lógico sino un proceso 
sentimental que discurre según sopla el viento de las emo-
ciones. Ama intensamente la música y la pintura que cons-
tituye para el pueblo motivo de devoción religiosa. Late 
en el fondo un alma pagana que invade sus fiestas religio-
sas; el catolicismo romano, fuente de arte y propagador de 
símbolos no ha podido encontrar mejores creyentes ni el 
protestantismo mayores enemigos. 
Y este fondo helénico de su espíritu no tiene única-
mente su expresión en el genio estético; su vida social y, 
sobre todo, su vida política, es una imagen de la vida de 
los pueblos de savia clásica. Más que por el razonamiento, 
se deja llevar por la simpatía; su conciencia política no tiene 
tanto de fondo adoctrinado como de sentimentalismo. 
Guiado por la simpatía, profesa con devoción fanática, 
hasta el sacrificio, un credo político que toma en su exal-
tación como dogma y como tal le defiende. Con esta pre-
disposición mental y constituyendo el pueblo valenciano 
una democracia económica—por su amplia repartición de 
las rentas medias y escasez de rentas grandes, á semejanza 
de lo que ocurre en la riqueza privada de Sajonia—, ne-
cesariamente ha de resultar en la vida política una de esas 
democracias tempestuosas que recuerdan las antiguas Re-
públicas griegas é italianas de la época medioeval 
La raza es fuerte; siendo bajo su tenor de vida (Stan-
dard of Ufe), produce mucho, y ha llegado á adquirir gran 
capacidad técnica, en el agrarismo sobre todo; entre la 
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gente del pueblo no descuella ese tipo de indolencia mu-
sulmana, representativo de la abulia colectiva que caracte-
riza á otras regiones Andalucía, por ejemplo. Pero esta 
actividad, este potencial alto de energía individual, tiene su 
opuesto en la funesta tendencia á constituir cohesiones de* 
bando, no cohesión social. 
El pueblo catalán es un pueblo eurafricano que tiene 
algunas salpicaduras de sangre eurásica y un solo islote 
enteramente braquicéfalo (Balaguer). Los índices y la cra-
nia acusan esta procedencia. 
Su espíritu ya no es así. Largos años de dominación 
condal, que condensan un complejo de influencias históri-
cas, han determinado la formación de una nueva psicología. 
La característica de su psicología es el equilibrio de la 
mentalidad, y su mentalidad es la composición de faculta-
des mediocres que rara vez llegan á los extremos. La ge-
nialidad entre ellos es una flor rara; su energía mental se 
reparte profusamente por todo su mundo moral como esas 
flores del heliotropo que cubren como pequeñas salpica-
duras el montón verde de la pequeña trepadora, aroma-
tizando suavemente el ambiente sin producir esas soberbias 
eflorescencias de la magnolia, que consume su savia en 
unas cuantas flores de embriagador aroma y efímera exis-
tencia. El alma catalana no tiene la rápida ideación, ni la 
imaginación férvida que producen el arranque genial; estas 
cualidades predominan en otras regiones españolas; en 
Cataluña la atención es paciente, no existe la impulsivi-
dad, pero la voluntad es disciplinada y perseverante. 
Pero esta mentalidad mediana opera en su actividad 
intelectual el mismo fenómeno que la miopía: no ve las 
cosas lejanas, y por esto no concibe grandes idealidades, 
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sino las cosas que están cerca, y ajustándose á ellas, pro-
duce el sentido práctico de la vida. 
Este complejo psicológico que ofrece cierta unidad é 
igualdad, tiene, sin embargo, un punto cardinal que per-
mite considerar al catalán como incluido entre los carac-
teres que pertenecen al linaje de los voluntarios; pero aun 
dentro de este carácter, rara vez llega á los extremos. Se 
le puede pedir perseverancia, pero no heroísmo; cierta 
idealidad, pero no idealismo; en-el fondo de su voluntad 
hay una hormiga no un águila. 
El catalán, pues, es un tipo de acción, al que reúne un 
sentimiento de individualismo y amor á la libertad que 
han aumentado su valor social como individuo. La tierra 
catalana es un documento psicológico para el sociólogo 
que estudie á este pueblo; á diferencia de la mayor parte 
de la Península, Cataluña ha cuidado la riqueza forestal, 
y de ella ha hecho una industria; en las cuencas de sus 
ríos ha desarrollado una industria que utiliza las fuerzas 
naturales llevando la riqueza á los sitios más recónditos; 
su agricultura, técnicamente, no es la primera de España, 
pero está explotada, y tiene junto á esta fuente de rique-
za la de riqueza industria!. La luminaria y el estruendo 
de la fábrica se escucha en el campo y la ciudad; es el 
gran hormiguero cuidadoso y trabajador que paciente-
mente acumula la riqueza. El ahorro y el tiempo son en 
el catalán el arma, más que el talento comercial, para 
enriquecerse. Y los efectos sociales de este bienestar han 
sido de enorme transcendencia. 
Cerca de la llamada Peña de Francia, entre las pro-
vincias de Salamanca y Cáceres sobre un terreno monta-
ñoso vive un núcleo de población bastante numeroso que 
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lleva por nombre las Hurdes. Esta población está consti-
tuida por un tipo étnico degenerado cuya vida ha sido 
objeto de interesantes estudios. Con decir que fué descu-
bierto este núcleo de población en tiempos de Carlos III y 
que su aislamiento es tal que allí no llega ninguna acción 
del Estado, se comprenderá el origen de la degeneración 
que hace de cada hurdano, un caso patológico. Una vida 
económica y mísera que tiene como sostén el cultivo sal-
vaje de la tierra, una vida moral que no ha llegado á re-
gularizar las funciones sexuales, constituyen la imagen de 
este núcleo todavía más inferior que el de los sardos estu-
diados por los antropólogos italianos. En España las Hur-
des representan el núcleo de los degenerados y rodean-
do las Hurdes hay una extensa zona que recuerden á la 
bárbara Cerdeña. 
V I t i . Los americanos. 
Los norteamericanos se presentan en primera línea en-
tre los demás pueblos del continente colombiano. Emi-
grantes europeos son los que nutrieron la población nor-
teamericana, principalmente los ingleses, alemanes, holan-
deses y franceses, predominando los primeros. Como en 
todos los países, existen algunas diferencias de carácter los 
habitantes del jar west mucho más atrasados que los del 
resto de los Estados Unidos, son duros, muy distintos del 
aristocrático habitante del Virginia ó de New-York. Pero 
hay una característica que á todos ellos comprende: la 
pasión por el dinero. E l tipo enérgico, profundamente 
individualista de los autoformistas ó selfmade metí, es el 
representativo del pueblo yanqui. Esas esquisiteces y refi-
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namientos del europeo, su dulzura, el cultivo espiritual 
propio, el culto profundo á la nobleza, á la ternura senti-
mental, son cosas desconocidas para el norteamericano 
cuya vida la llena casi por completo el cálculo. El culto 
al dollar priva sobre todo, sin que esto excluya el abria0 
de sentimientos morales entre ellos. Las descripciones que 
se hacen de la vida norteamericana, al momento delatan el 
profundo contraste que ofrece con la europea, (i) Lo que 
en los latinos, por ejemplo, suscita admiración y goce es-
tético, entre los yanquis no asocia más que con cálculo 
un deseo de sacar provecho: en los traslánticos que ha-
cen la travesía de Estados-Unidos á Francia, se vé á los 
franceses pasear la cubierta admirando los glaucos del pai-
saje, acechando la hora de los crepúsculos; los norteame-
ricanos, solo observan la capacidad de la estiva el poder 
de las máquinas... Y este sentido utilitario le refleja al yan-
qui intensivamente en todos los actos de su vida; la con-
currencia en sus mercados interiores, es despiadada, la 
acometividad sin freno; los entusiasmos no se guardan 
para esos románticos ideales que tantas veces han con-
movido á otros pueblos, como el francés, por ejemplo. El 
sentimiento democrático-republicano está profundamente 
arraigado en ellos sin que se noten, como en Europa su-
cede, esas profundas divisiones de clase. Razón había para 
comparar al norteamericano con una locomotora lanzada á 
todo vapor mientras que el europeo se le considera como 
un tranquilo paseante. 
Los hispano-americanos, que componen la mayor par-
te del resto del continente, no pueden igualarse con los 
(1) V, Pablo Roussiers, La oída en América del Norte. 
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norteamericanos. Hay en ellos un nivel más bajo de civi-
lización y sus costumbres políticas distan mucho de acomo-
darse á la organización en grande y ordenada. En las nu-
merosas repúblicas hispano-americanas impera un espíritu 
de caudillaje que constituye una verdadera remora para 
su progreso político. Pero su economía es susceptible de 
grandes adelantos dada la excelente base natural que ofre-
ce su territorto. 
IX. El concepto de pueblo; la raza espiritual. 
Como factor endógeno que contribuye á formar la psi-
cología de los pueblos aparece el factor espiritual, esto es, 
las ideas y los sentimientos que pueden ser determinados 
en los individuos por causas históricas. Y el espíritu, en 
cierto modo, no absolutamente, tiene cierta independencia 
sobre la raza. De una misma raza salieron varios pueblos 
—dice Lazarus (ij—y en un mismo pueblo pueden reco-
nocerse varias razas. De suerte, que hay cierto predominio 
del espíritu, de la acción educativa en su más amplio sen-
tido sobre las condiciones naturales de raza y suelo. 
E l espíritu no triunfará en absoluto de la raza y de la 
tierra en el sentido que describen Lazarus y Steinthal, por-
que tiene solo poder transformador, no creador; pero im-
prime como troquel poderoso su sello sobre el conjunto 
social. 
Si sobre un conglomerado de razas surgiese un senti-
miento y una idea comunes, podríamos decir que allí ha-
bía un pueblo una nacionalidad, una unidad psicológica, 
una raza espiritual. La unidad étnico-colectiva tiene el 
(1) Lazarus, Leben der Seele. 
f~ 
400 DETERMINANTES 
nombre de raza; la unidad psicológico-colectiva, sobre base 
étnica heterogénea, puede también significar una persona-
lidad bien definida y dársele el nombre de raza espiri. 
tual ó de pueblo, pero en el sentido de componer una uni-
dad psicológica. Los judíos constituyen una raza; el nombre 
de raza judía anda en boca de todos, y sin embargo no 
constituyen una masa étnica homogénea, como ha demos-
trado Lombroso (i), sino cierta heterogeneidad; sin em-
bargo, sus sentimientos é ideas se dan en unidad tan gran-
de, que se les considera como una raza. 
(1) Lombroso, ¿'antisemitismo. 
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CAPITULO III 
Determinantes de la vida económico-política. 
X I I 
IiA POBLACIÓN 
I. La población como determinante.—II. Determinación 
de la población.—III. Composición de la población. División 
^ Legan la edad. Importancia psicológica y económica de esta 
/relación. Estadísticas. La relación de sexos Estadísticas. El 
/estado civil. Estadísticas. La población por profesiones. La 
i población según la religión.—IV. Movimiento de la pobla-
ción. Matrimonios. Nacimientos; natalidad y civilización. 
Defunciones. Causas y efectos. Estadísticas. La vida proba-
ble. Las migraciones. Expansión de la raza y pérdidas na-
cionales. Estadísticas.—V. Distribución de la población. El 
urbanismo. Morfología de la ciudad moderna.—VI. Historia 
de la teoría de la población. Consideración especial de la 
teoría de Roberto Malthus. El neo-malthusianismo. 
I. La Población como determinante. 
La teoría de la población estudia las comunidades hu> 
manas en sus grandes fenómenos biológicos que represen-
tan el nacimiento y la muerte, la composición por edades y 
sexos, su magnitud, su movimiento, fijándose sobre todo, 
en la relación en que se dá su magnitud y movimiento 
con su bienestar. 
Desde los primeros trabajos sobre la población, de Süs-
V. G A Y . 27 
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milch acá, la literatura ha sido tan frondosa que ella por 
sí sola revela la importancia de esta parte de la ciencia 
económica (i). 
II.—Determinación de la población. 
«La descripción de una población, dice Rümelin (2), 
no es la descripción de un pueblo, en cuanto que en aque-
lla se prescinde de la historia, del carácter, del grado de 
civilización, de las instituciones políticas, de los caracteres 
físicos y psíquicos, separa primero atomísticamente los in-
dividuos que forman el pueblo para agruparles después 
(1) Hé aquí una indicación bibliográfica de los trabajos más nota-
bles sobre la población y su historia: 
Beloch, Die Beoblkerung der griechisch-rótnischen Welt. 
Berdouilli; Handbuch der Populationistik. 
Rehm, Die Beoelkereng der Erde en el Geographisehe Jahrbuch. 
Dieterici, Ueber die Ver/nehrung der Bevolkerung seit dem Eude 
oder der Mitte des XVII Jahrhunderts. 
Fircks, Beoolkerungslehre und Bevdlkerungspolitik. 
G. Hausen, Die drei Beoolkerungsstufen. 
Hume, Of thepopulous-neu ofancient Nations. 
Inama-Sternegg, Handwórte$bueh de Conrad. 
Jastrow, Die Volkszahl deutscher Stadte zu Ende des Mittelalters 
und zu Beginn der- Neuzeit. 
Malthus, Essay on the principie of population. 
V. Mohl, Gesehiehte und Litteratur der Bevólkerungslehere. 
V. Mayr, Die Gesetzmássigkeit im Gesellsehaftsleben. 
Meyer, Handworterbuch de Conrad. 
J. F. Neuman, Beitrdge zur Gesehiehte der Beoolkerung in Deuts-
ehland seit Anfang des XIX Jahrhundeots. 
Quetelet, Eísica social. 
Rauchberg, Handworterbuch de Conrad. 
Rorcher, Die Bevolkerung. 
Rümelin, Reden und Aufsatze. Beodkerungslehre. 
(2) Rümelin Die Revolkerungslehrc. 
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según los caracteres fisiológicos del sexo y de la edad y 
según los fisiológico-sociales de la familia, según las for-
mas de convivencia y su diversa manera de vivir, y, por 
último, según el constante mudar de las personas por 
efecto de las pérdidas y de los incrementos. Caracteriza 
á los pueblos bajo el aspecto de su vida natural; es una 
biología de la sociedad como tal, como colectividad, que 
comprende la suma de los individuos en convivencia, en 
sus elementos fundamentales numéricos y en sus conti-
nuas mudanzas. De este modo biológico elemental de 
considerar la vida de los pueblos y de la sociedad surge 
una especial disciplina científica: la «ciencia» ó «teoría de 
la población. La población, con el territorio constituye 
el elemento fundamental del Estado, el sujeto y el obje-
to de toda actividad política; su consistencia, su compo-
sición, su renovación continua, su disminución y creci-
miento, tanto en su totalidad como en cada una de sus 
partes, son hechos naturales y sustancialmente inmutables, 
que hacen sentir su influencia en todas las manifestaciones 
tanto de la vida social como de la vida política, esto ex -
plica su importancia altísima, tanto para la práctica como 
para la ciencia de la vida pública». 
La determinación de una población puede hacerse de 
distintas maneras según el criterio que se adopte para se-
ñalar lo que es una población. G. von Mayr (i) para de-
Schonberg, Finaiuverháltiiísse cler Staat Basel im XIV und XV 
Jahrhundert. 
Süssmilch, Die gottliche Ordnuag inden Veranderungen des mens-
chuchen Geschlechtes. 
Supan, Die Beoolkerang der Erde en el Geographisches Jahr-
bueh, 18G6. 
(1) G. von Mayr, Die Gesetzmássigkeit in Gesellschaftslebeii. 
401 DETERMINANTES 
mostrar lo indefinido de la palabra población pregunta: 
¿La población de una localidad está dada por el número 
de personas que se encuentran en ella en un momento 
determinado—por ejemplo, para pasar la noche de un 
día a otro—ó bien resulta de aquellas personas que en 
ella han fijado su vivienda estable, presentes ó ausentes 
en el momento de la formación del censo, ó, finalmente 
está compuesta de aquellas personas que se encuentran 
en una cierta relación de derecho con su vivienda, que 
por ejemplo, están en ella inscritos como ciudadanos? Si 
se considera como elemento decisivo la presencia sobre 
el lugar en el momento de la inscripción en el censo, 
tendremos la población de hecho, la población presente so-
bre el lugar, si se establece como criterio decisivo el de la 
estancia habitual en una localidad, tendremos el concepto 
de la población residente; si se toma como fundamento una 
relación jurídica cualquiera de las personas con el lugar y 
el Estado en donde están registradas, entonces tendremos 
la población de derecho. 
De estas combinaciones, la que ofrece mayor seguri-
dad para la determinación de la población es la de. la po-
blación de hecho: en cada centro habitado y casa por ca-
sa, basta determinar las personas presentes en el acto de 
la enumeración y registrarlas con este criterio (i). 
Wappáus, Allgemeine Beoolkerungsstatistik. 
Westergaard, Die Lehre oon der Mortalitat und Morbilítat. 
H. Wagner, Die Beeólkerung der Erde, en ol Geographiseh.es 
Jahrbuoh. 
Zumpt, Ueber den Stand der Beeólkerung und die Volksoer-
mehrung im Altertum. 
(1) Según las prescripciones para los censos del Imperio germá-
nico, inspiradas en el criterio de la población de hecho, los viajantes 
en general deben ser inscriptos en aquellos lugares á donde lleguen 
por la mañana después de la noche de la inscripción. 
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III. Composición de la población. División según la 
edad. Importancia psicológica y económica de esta re-
lación. Estadísticas. El estado civil, Estadísticas. La 
relación de sexos. Estadísticas. La población por pro-
fesiones. La población según la religión. 
De entre todas las cuestiones estadísticas que se estu-
dian á propósito de la población, hay una que siendo de 
las más importantes, es de las más olvidadas y es la que 
se refiere á la formación la psicología nacional. La densi-
dad ó la rarefacción, la natalidad rápida ó estacionaria la 
relación de sexos y uniones matrimoniales, la mortalidad, 
las enfermedades, el urbanismo, el agrarismo, no son sino 
aspectos en gran parte económicos, y de trascendencia na-
cional de*esta clase; pero hay un aspecto de la vida de la 
población que tiene una trascendencia inmensa en la for-
mación de la conciencia nacional y es el que se refiere á la 
composición por clases de edades ó generaciones. 
L a sucesión de las generaciones y la prepotencia de 
algunas de ellas en un pueblo, su estado de relación di-
námica, explica muchos de los problemas relativos al ca-
rácter y progreso nacional. Una mirada introspectiva, 
debe ser el primer punto de partida. Refiriéndose á este 
hecho ha dicho Schmoller, «la inteligencia de las institu-
ciones y de la evolución, del progreso y del regreso de las 
sociedades, dependen de la consideración de este hecho». 
La psicología colectiva prestando elementos de inves-
tigación á la Economía social ha fijado la marcha proba-
ble de un pueblo deducida de las clases de generaciones 
que le componen. A mayor representación de generacio-
nes jóvenes, más progreso; á mayor predominio de gene-
raciones viejas, estancamiento ó regreso. Los viejos están 
en posesión de los mejores puestos de la sociedad, pues-
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tos que representan una organización antigua, una tradi-
ción, por esto se ven, como irónicamente' describía Max 
Nordau, obispos apopléticos, almirantes reumáticos, jue-
ces sordos como tapias, generales gotosos, rigiendo una 
vasta organización eclesiástica, militar ó judicial; son mu-
ros de contención, las nuevas organizaciones se estrellan 
contra sus puestos; las nuevas ideas rebotan contra sus 
cerebros sin entrar en ellos porque ya han perdido la 
plasticidad, cristalizan y es imposible convencerles, tan 
imposible, afirma un histólogo como Cajal, como conven-
cer á un niño. A diferencia de estos; los jóvenes están lle-
nos de energías vírgenes, de idealismos ardientes, les 
concita un optimismo que les arroja valientemente á la 
consecución de grandes empresas y acojen las nuevas 
ideas que guardan en su mente sensible como joyas de 
santuario. Por esto para explicarse la marcha de un pue-
blo hay que saber primero la relación de fuerza en que 
están los viejos respecto de los jóvenes que es lo mismo 
que decir la tradición y el ideal. 
Si se concibe una representación geomorfista de la so-
ciedad, para mejor comprensión, tendremos tres grandes 
capas ó estratos representantes de tres grupos de edad 
establecidos conforme á las exigencias esladísticas: el pri-
mer grupo formado por menores de 20 años, el segundo 
por los mayores de 20 y menores de 60 y el tercero por 
los mayores de 60. Son, pues, tres capas superpuestas 
cuyo espesor conviene conocer. 
Una estadística internacional podrá aclarar este asunto. 
Examinando Mayr los censos contemporáneos de impor-
tantes pueblos ha encontrado esta proporción por cada 
IOOO individuos; 
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C e n s o s 
Años 
Bulga- Hun- Ingla- Alema Aus- Fran 
ria gria térra nia tria Japón Suiza cia._ 
1888. 1890. 1891. 1890. 1890. 1891. 1888. 1891 





































































Menos de 20 » 507 453 452 449 435 452 415 347 
de 20-60 » 411 481 473 471 485 481 491 525 
Mas de 60 » 82 68 75 80 79 87 94 128 
Estos índices numéricos, acusan que los países de po-
blación estacionaria son Suiza y Francia y los de rápido 
crecimiento Inglaterra y Alemania confirmando el princi-
pio estadístico sentado, porque junto á un índice numérico 
de mayor juventud en el pueblo inglés y alemán corres-
ponde también un índice mental mayor, un progreso más 
firme y seguro. Los diplomáticos franceses lo confirman 
con sus profecías: si Francia sigue corroída por el vicio 
que se llama neo-malthusianismo y por lo tanto decre-
ciendo en juventud, dentro de 30 años habrá dejado de 
ejercer influencia en el mundo. Las noches de París que 
durante Napoleón indemnizaban á Francia de una derro-
ta, hoy no engendran ya. Mientras tanto Alemania é In-
glaterra lanzan legiones de jóvenes fuertes en tal número 
que se les ha podido llamar, matrices de Europa. 
¿Cuál es la posición de España en esta cuestión? La 
mortalidad es enorme y en su mayor parte se ceba en 
las primeras edades. La población de 18.618.06 habitantes 
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antes dá un tributo á la muerte de 27,41 por 1.000 re-
basando la cifra de mortalidad natural que es de 16 
por 1.000. De donde resulta que las filas de la juventud 
están batidas por anchas brechas impidiendo de esta ma-
nera el acrecentamiento de la masa progresiva por natu-
raleza. 
E n los Estados más progresivos como los Estados-
Unidos y Alemania, por ejemplo, los menores de 15 años 
constituyen el 38 por 100 y el 35, de la población, res-
pectivamente. E n España conforme al censo de 1887 q u e 
trae la clasificación por edades, resulta que el número de 
habitantes menores de 20 años, son 7.615,897, los com-
prendidos entre los 20 y los 60 (segundo grupo de edad 
conforme á la clasificación estadística) 8.628.094 y los de 
60 en adelante 1.321,641 que constituyen la cifra total de 
población, 17.565.692. Con relación al total de población 
en España se encuentran los del primer grupo ó sean los 
jóvenes hasta los 20, en la propprcion de 43*30 por 100, 
los del segundo de 49*50 y los del tercero 7*20. De suer-
te que la masa conservadora por naturaleza, por fatalismo 
biológico, se encuentra en una proporción en España que 
queda comprendida hacia los más bajos números del índice 
señalado por la regla estadística de Schmoller que es: pa-
ra la primera edad 34*50 por 100, para la segunda el 
41-52 por 100 y la tercera el 8-13 por 100. 
E l movimiento migratorio acusa esta proporción. En 
el decenio de 1891 á 1900 se observa que en el movi-
miento sustractivo ó sea el de la emigración, tiene la po-
blación española una pérdida, comparada con el movi-
miento aditivo ó inmigratorio, promediada anualmente, de 
20 por 100 en menores de 14 años, y de 7 por 100 en 
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individuos comprendidos entre los 14 a los 60 y una ga-
nancia de 32 por 100 viejos. De suerte que los dos ríos de 
la inmigración nos dan más entrada de viejos que de jó-
venes y más salida de jóvenes que de viejos. 
La escala de las clases de edad dá el cuadro numéri-
co fijo de la suma de fuerzas disponibles y el peso, al 
mismo tiempo, que han de soportar. El peso económico, 
la manutención de la población cae sobre las clases más 
vigorosas, las que se encuentran comprendidas entre los 
20 y los 60 años (que suelen constituir el 41-52 °/ 0 de la 
población); las demás son clases improductivas. Problema 
de política de la población es la determinación de la rela-
ción numérica en que se encuentren las clases de edad, 
su proporción. 
Si en un país, como dice von Mayr, naciese cada año 
igual número de niños, no hubiese emigración ni inmigra-
ción, y todos los hombres sin excepción alcanzasen la mis-
ma edad, la distribución de la población sería simplicísima. 
El rectángulo A B C D representaría la composición de 
la población por clases de edad: 
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Pero esto no ocurre así: la desigual distribución de la 
mortalidad según la edad, el movimiento migratorio, ejer-
citan una gran influencia en la consistencia de las distin-
tas clases de edad. Caso simple sería aquel en que la dis-
minución de la cuota de cada una de las edades fuese tan 
uniforme que hubiesen ioo personas de un año, 99 de 
dos, 98 de tres y así sucesivamente hasta llegar á un solo 
centenario, esquema de distribución que estaría represen-
tado por el triángulo A B C . 
Pero esta regularidad, esta uniformidad no se realiza. 
Hay países en los cuales por largo tiempo el número de 
los nacimientos es moderado y constante, y escasa la emi-
gración; en este caso la representación de las clases de 
edad afecta la forma de un triángulo cuyos lados se abul-
tan por exceso de individuos de edad media. Casi siem-
pre la edad viene á formar, en su representación gráfica 
un triángulo ó una pirámide. 
La proporción de los sexos en la población es otro 
de los puntos importantes de la materia de esta parte. 
Puede decirse que existe una tendencia al equilibrio de 
los sexos y que á la larga la naturaleza tiende á corregir 
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las desviaciones de la proporción entre los dos sexos. Las 
causas que, complexivamente, operan en el equilibrio de 
los dos sexos son, en primer término, el número de los 
nacimientos de varones y de los nacimientos de hembras y 
en segundo lugar, la diversa mortalidad y la distinta emi-
gración de los dos sexos en diversa edad. Existe cierta 
incertidumbre respecto del fundamento biológico de tales 
diferencias en la proporción de los sexos, pero puede 
afirmarse que, en general, cuando los padres son de raza 
diversa se produce un fuerte aumento de hembras y cuan-
do no lo son, se produce el aumento de varones y que, 
tanto la poligamia como la poliandria no están en general, 
determinadas por la consistencia anormal de los dos sexos 
la poligamia solo es posible para los ricos, la poliandria, 
para los pobres. L a estadística revela para los pueblos ci-
vilizados modernos, que porcada ioo hembras, nacen, en 
media 104-106 varones y que hacia la madurez sexual se 
alcanza el equilibrio entre los dos sexos. En Inglaterra 
por cada 100 varones mayores de 70 años se tienen 1222 
hembras de la misma edad, en Alemania 1132. La me-
dia-para todas las clases de edad en estos países—es por 
cada 1000 varones, 1064 y 1040 hembras, respectiva-
mente; en Siberia se cuentan 1113, en Noruega 1075; en 
Francia 1014. En donde el consumo de varones no es 
fuerte ni inferior el de las hembras, el número de varo-
nes puede ser mayor que el de hembras: por cada 1000 
varones hay en Italia 995 mujeres: en Grecia 905, en las 
Indias británicas 958. Cuando la inmigración de varones es 
fuerte se dan proporciones como estas: Australia por cada 
1000 varones 866 hembras, Estados-Unidos 953. 
L a media general para Europa es por cada 1000 va-
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roñes 1024 hembra?, lo cual arroja una excedencia de 4 
millones de hembras (1). L a siguiente tabla muestra la per-
centual de la población masculina y femenina de los diver-





Francia (i881). . . 
Inglaterra y Gales 
"(1881) 
Escocia (1881). . . 











































Finlandia 48 93 











En la estadística se comprende por «estado civil» 
aquéllos datos de los cuales resulta si los individuos son 
solteros, casados divorciados ó viudos. E l gran número 
de célibes y los matrimonios tardíos en un país, son indi-
cio de malas condiciones económicas ó de escasa morali-
dad, sin embargo no puede deducirse la conclusión opues-
ta cuando es grande el número de uniones matrimoniales, 
porque bien pueden obedecer á una falta de sentido 
práctico ó á estados atrasados de cultura. 
Para interpretar bien los datos precisa saber cuantos 
son los individuos que se encuentran en «edad matrimo-
nial» v han contraído matrimonio ó le suelen contraer 
(1) Sohmoller, Grundriss. 
(2) Iiümelin,, Die Bewlkerungsletwe. 
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Hay que tener presente que la edad matrimonial depende 
especialmente de las condiciones climatológicas y del 
tiempo necesario para acabar una carrera. Rümelin 
fija (i) para Centro Europa la edad para el hombre á los 
25 años, para la mujer á los 20. Como hay más mujeres 
de más de 20 años en disposición de casarse que hom-
bres de más de 25, el número de casadas será menor que 
el de hombre casados; y habrá más viudas que viudos 
porque el hombre se casa de más edad que la mujer y 
tiene, por esto, menos vida probable. No hay que con-
frontar la percentual de los matrimonios con el número 
absoluto de la población sino con el de los adultos ó en 
edad matrimonial. La tabla A dá la clasificación por edad 
de los esposos en los distintos Estados y la B el distinto 
estado civil. 
(1) Rümelin, Ob. eit. 
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E S T A D O'S 
55-60 
a ñ o s . 
60-65 
a ñ o s . 
65-70 
a ñ o s . 
Más de 








Ba viera (1870-83). 
Sajonia (1876-83). 





Rusia europea (1867-78) 
Italia _ ' 10.92 
Francia 21.16 
Inglaterrra y Gales ' 14.41 
Escocia. .' 13.38 
Irlanda I 13.49 
Prusia. . . . . . . . . 10.30 
Babiera 6.44 
Sajonia 10.73 
Austria cisleitana 18.07 
Holanda. . . . 
Suecia. . . . 





2.64 1.64 1 1.02 0.64 
22 2'82 1.22 
2.02 1.55 " 1.01 0.74 
2.00 1.48 0.81 0.49 
1.96 1.71 0.71 0.73 
24 2.56 0.81 
I (40-60 años) 1.86 
| 2.26 2.78 0 
48 4.15 1.71 
3.22 2.12 1.33 0.89 
2.98 4 39 
2.73 4 58 
2 74 1.73 1.06 0.53 
2.20 1 91 
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E S T A D O S 
Sobre 100 casados Sobre 100casadas 
Italia (1865-83) 
Francia (1866-82). . . . 
Inglaterra y Goles (1865-82) 
Escocia (¡865-81). . . . 
Irlanda (1865-83). . . . 
Prusia (1867-83) 
Baviera (1876-83). . . . 
Sajorna (1876-83). . . . 
Tuvingia (1877-82). . . . 
Badén (1866-83) 
Austria cisleitana (1865-83) 
Hungría (1877-82). . 
Suiza (1B76-83). . . 
Bélgica (1865-83). . 
Holanda (1865-82). . 
Suecia (1869-82).. . 
Noruega (1876-82). . 
Dinamarca (1865-82). 
Grecia (1865-82).. . 
España (1865-70). . 
Rumania (1870-82). . 
Rusia europea (1867-78). 
Finlandia (1869-92).. . 
86 8913 " 92 59 7 4! 
8844 11 so 92 17 7 83 
86 31 13 6? 0 0 2 90 3^  9 66 o 02 
88°° 12 o 0 93 9? 6°3 
8883 11 17 94 2 8 5?* 
85 5! 13 99 0 50 90 ?* 8 77 0 I 
85 J 914 6 o 0 2 I 92 °9 7 73 0 l 8 
85 °4 13 58 1 33 90 77 7 89 1 34 
88 2 910 94 0 77 93 46 5 8 l 0 73 
86 3' 13 56 o '3 94 °9 5 79 0 " 
82 o 1 17 99 88 7*11*8 
79 49 20 °° 0 5' 84 5315 °3 0 44 
84 xa 14 °4 1 §4 90 6 2 7 6? 171 
88 45 11 55 915! 8 49 
84 6 2 15 '? 0 2 I 90 67 9 « 0 l 8 
88 7° 11 2s 0 °s 94 39 5 47 0 I 
88 591139 0 0 2 94 63 5 34 0 °3 
87 4! 1193 0 6 6 92 40 6 98 0 6 3 
89 96 10 °4 92 8 l 7 J 9 
85 o 8 14 92 91 T+ 8 § 6 
87 57 12 43 90 9° 9 1 0 
8142 15 58 87 ° 2 12 92 
84 js 15 85 90 09 991 
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La división profesional. «No existe, dice von Mayr (i), 
una ley absoluta de proporción entre cada grupo profe-
sional y el complejo de la población. La proporción de 
cada grupo, el número de los adeptos, el reparto interno 
de estos grupos varían según el grado de desenvolvimien-
to de la civilización y de la posición natural de la nación 
y del Estado. Cuando más primitiva es la vida de un pue-
blo, como por ejemplo, entre los salvajes y los nómadas, 
tanto más simple se manifiesta la subdivisión de las pro-
fesiones y su estadística, Con el progreso de la civiliza-
ción los grupos de la industria, del comercio y de los 
transportes, van adquiriendo por doquier una importancia 
creciente comparados con el cultivo forestal y agrícola». 
Así se plantea el problema relativo á la determinación 
del dinamismo social de un pueblo dado. Hay que tener 
presente que no puede medirse la fuerza de una nación, 
por ejemplo, sino se hace una ponderación general de 
sus actividades, de la misma suerte que para escoger un 
módulo de civilización hay que hacer entrar en él, como 
dice De Greef, algo más que la producción industrial. 
Véase España: en ella (Censo de 1887) se aprecian 
las profesiones que se pueden llamar económicas en senti-
do estricto—agricultura, industria, comercio, transportes, y 
parte de las llamadas artes y oficios,—y las no económi-
cas ó improductivas, en el sentido restringido de gran nú-
mero de economistas, sobre todo los ingleses, comprendidas 
con el nombre de «profesiones liberales» y «dedicados á 
estudios»; también se aprecian á manera de zona interme-
dia las denominadas «ocupaciones diversas», que suelen 
ser servicios personales y domésticos. 
(1) von Mayr, Die GeseUmüssigkeit in Gesellsohaftalebeii. 
V. G A Y . 28 
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La relación estadística por 100 délas profesiones con 
el total de los habitantes clasificados, dá las siguientes 
cifras; 
Agricultura 27*55 
Dedicados á estudios 9/76 
Artes y oficios 4'67 
Profesiones liberales 2*41 
Ocupaciones diversas 2*41 
Industria 1*38 
Comercio I ' I I 
Transportes o'66 
Asilados; pobres, etc 0*52 
Sin protección y sin clasificar. . 49'5 3 
IOO'OO 
La interpretación de éstas proporciones acusa que la 
situación del organismo social español, en conjunto, es la 
misma que la de los organismos embrionarios, en los cua-
les predominan las fuerzas y los modos más elementales 
de la vida, puesto que existe en primer término, predomi-
nante, la fase del agrarismo, y en último término, alcanzan-
do las proporciones mínimas (V38, I ' I I , o'66), la industria, 
el comercio y los transportes. 
Las profesiones productivas (síructu sensu) suman 
554.385 individuos, y las llamadas liberales 823.310. La 
industria del cambio emplea en España (1887) 1157^ 3 
individuos, y el culto católico 72.077, cifra que aún menos 
expresa sin embargo una desproporción. 
El peso constituido por el 69^0 por 100 de la pobla-
ción cae sobre el 30-70 de la misma. De donde resulta que 
el dinamismo social tiene una representación mínima en 
la parte económica. 
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Los antiguos filósofos precursores del materialismo, 
decían prinium vivere deinde philosophari, porque en el 
orden de la vida individual y social, la alimentación es lo 
primordial y lo metafísico después. 
Un cuerpo social que así emplea sus energías, semeja 
uno de esos escolásticos que emplearon toda la rica sus-
tancia mental en inútiles discreteos metafísicos por los 
claustros medioevales, dejando como recuerdo suyo algún 
incunable que atestigüe el inútil esfuerzo de su pensamien-
to, mientras el cuerpo se nutrió merced al villano de rapada 
cabeza que rompía la costra de la tierra y la hacía producir. 
La apreciación económica-social de la estadística re-
lativa á la clasificación de la población española por pro-
fesiones, induce á colocar á España entre los pueblos que 
no han alcanzado la fase del industrialismo y, por lo tanto, 
entre las de dinamismo social escaso. La estadística que 
coloca en la cumbre de las proporciones máximas á las 
profesiones agrarias—27*55 por 100 de la población y en 
las mínimas á las industriales—1'38 por 100,—claramente 
lo demuestran. 
Una clasificación hecha conforme á la nomenclatura 
adoptada por el Instituto Internacional de Estadística—se-
sión de Chicago, 1893,—conforme el método del Doctor 
J. Bertillón, podría evidentemente dar gran caudal de no-
ticias por lo especificado de sus procedimientos, y hacer 
posible una comparación internacional. Pero no disponien-
do de tales medios, porque todos los censos de los Esta-
dos cultos no se han ajustado aún á este procedimiento ó 
planta de Bertillón, hay que recurrir á las estadísticas ya 
hechas conforme á plazos antiguos y menos especificados 
que el sobredicho. 
420 DETERMINANTES 
Y lo que primeramente salta á la vista, es que á pesar 
de no aquilatarse con precisión matemática la realidad di-
námica de España comparada con otros países, sino en 
conjunto, tal como las estadísticas menos especificadas lo 
presentan, la diferencia es notable, porque aparece la po-
blación con menor representación industrial. Compárese 
sino el resultado que dá España (1887) en la relación pro-
porcional de profesiones agrarias é industriales, y la que 
presenta Francia en 1886 (Maurice Block, Traite theorique 
et practique de Statistique): 
Por 10.000 habitantes. 
Agricultura 5.149 
Industria , . 2.879 
Comercio 399 
Profesiones relacionadas con las tres 
precedentes 287 
Profesiones diversas 52 
ídem liberales 948 
Sin profesión 147 
Profesión no comprobada 139 
10.000 
Mientras en nuestro censo se muestra un gran des-
equilibrio, en el censo francés antiguo que especifica Maurice 
Block, las profesiones productivas (strictu sensu) ocupan 
los primeros lugares de la proporción. En esta estadística 
hay una proporción de 8.714 por 10.000 habitantes que 
producen y una proporción de 1.286 por 10.000 que con-
sumen económicamente y dan productos intelectuales ó 
morales. Encuéntrase, pues, la población francesa pasando 
su límite señalado por Block como punto de equilibrio en 
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la dinámica demográfica: «....la proporción deseable es 
aquella en que la mitad, aproximadamente, de la población, 
provee de mercancías alimenticias, al paso que la otra 
procura los otros productos.... materiales, intelectuales y 
morales».—Maurice Block, obra citada, pág. 413. 
Desde 1866, á pesar de los reveses, Francia ha conti-
nuado en marcha de desenvolvimiento industrial presen-
tando sus estadísticas, como sucede en lo más reciente— 
censo de 1891—en las cumbres máximas á la Agricultura, 
que ocupa á 17,435.888; Industria 9.532.560; Transportes 
1.199.333 y Comercio 3.961.496, proporciones que no so-
lamente mantienen en la relación de equilibrio fijada por 
Maurice Block á la población productiva é improductiva, 
sino que causan un progreso desde hace medio siglo. 
La tabla F tomada de von Mayr dá á conocer la per-
centual de profesiones en distintos países modernos. 
Tabla F . 
E S T C / V I D O S 
Italia (31 Diciembre 1881).. . . 
Alemania (5 Junio 1882). . . . 
Austria (31 Diciembre 1881).. . 
Francia (18 Diciembre 1881).. . 
Suecia (1 Diciembre 1870). . . 
Hungría (31 Diciembre 1880), . 
Estados Unidos de América (4 
Abril 1881) 
Inglaterray Gales(4 Abril 1881). 
Escocia (4 Abril 1881) 
Irlanda (4 Abril 1881) 
SÜBKK 300 l'KUSOXAS ACTIVAS PERTENECEN A 








tura. tria. CIO. venticios em-
pleos. 
59,5 29,4 5,1 1,2 4,8 
46.7 36,3 8,9 2,3 5,8 
59,8 22,2 4,2 9,7 4,1 
46,3 31,9 13,7 — 8,1 
45,9 41,9 7'6 1,4 32 
67,2 12,1 2,8 14,1 3,8 
47,3 24,4 12,4 11,5 4,4 
14,0 54 5 17,3 8,1 6,2 
18,8 54,8 15,8 6,2 4,4 
48.8 23,0 8,2 14,6 5,4 
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La importada del estudio de la población según su 
religión, queda demostrada solo con recordar el influjo 
que tienen las confesiones religiosas en la vida política y 
social. Bajo el punto de vista que se estudia que la pobla-
ción de Europa cuenta (en números redondos—según von 
Mayr) 156 millones de católicos, 79 de protestantes y 81 
y medio de cismáticos griegos, 6 millones de israelitas y 
6 y medio de mahometanos. España y Portugal son los 
países católicos más homogéneos tienen 77,9 °/ 0 de cató-
licos; entre los protestantes están Suecia y Noruega 
99,9 °/0, entre los griegos cismáticos; Grecia con 99,2 °/0 y 
Servia 99,1 °/0. 
IV. Movimiento de la población. Matrimonios. Na-
cimientos; natalidad y civilización. Defunciones. Can-
sas y efectos. Estadísticas. La vida probable. Las mi-
graciones. Expansión de la raza y pérdidas nacionales. 
Estadísticas. 
El estado de la población constituye lo que pudiéra-
mos llamar la demografía estática y el movimiento de la 
población, la demografía dinámica. En esta última los mo-
mentos más importantes son los matrimonios, los naci-
mientos las defunciones y las migraciones. 
En el estado civil, se estudia la cualidad del individuo 
(célibe, casado, viudo, divorciado) para determinar la com-
posición de la población. El matrimonio se estudia en el 
movimiento de la población como acto particular de la 
vida privada que se sucede en el transcurso del tiempo; 
influye en el movimiento de la población cuando dada de 
hecho y de derecho la monogamia, de él depende la fre-
cuencia de los nacimientos. En su interpretación hay que 
tener presente el criterio sentado para juzgar el estado 
civil. 
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La tabla G presenta la proporción por iooo de los 
matrimonios en distintos países europeos. 
El censo del movimiento anual de la población de Es-
paña en 1901 presenta la siguiente proporción (Tabla H) 
en las distintas provincias. 
Tabla H. 
Matrimonios Matrimonios 
PROVINCIAS por cada 1000 habitantes PROVINCfAS 
por cada 
1000 habitantes. 
Álava 7.70 Lérida 8,50 
Albacete. . . . 8,94 Logroño. 8,16 
Alicante. . . . 8,98 Lugo. . 6,84 
Almería. . . . 9,77 Madrid.. 8,00 
Avila 9,90 Málaga.. 8,92 
Badajoz. . . . 9,5i Murcia.. . 8,49 
Baleares. . . 8,83 Navarra. 7,04 
Barcelona.. . . 9 ,n Orense.. 7,28 
Burgos 8,52 Oviedo.. 7,8o 
Cáceres. . . . 9,72 Palencia. 8,61 
Cádiz. . . 8,39 Pontevedrí L. 7 , I I 
Canarias. . . . 7»i3 Salamanca 9,36 
Castellón. . . . 9,oo Santander. 7,82 
Ciudad-Real. . . 9,24 Segovia. 8,75 
Córdoba. . . . 9J4 Sevilla. . 8,86 
Coruña 7,o6 Soria. . 9,72 
Cuenca 9,67 Tarragona 8,25 
Gerona. . . . 8,34 Teruel. . 9,83 
Granada. . . . 8,71 Toledo.. 8,59 
Guadalajara. . . 8,72 Valencia. 8,93 
Guipúzcoa. . . 683 Valladolid 8,22 
Huelva 8,62 Vizcaya. 7,25 
Huesca 8,04 Zamora.. 9-52 
Jaén 8,50 Zaragoza 8,50 
León 7,73 
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rabia G. 
E S T A D O S 
Italia 
Francia 
Inglaterra y Gales. . . 
Escocia 
Irlanda 







Alsacia Lorena. . 
¡Austria cisleitana. . . 
Hungría y Transilvania. 
Croacia y Sajonia . . 
Suiza. . . . . . . 
Bélgica.. . . 
Holanda. . 
Suecia. . . . 
Noruega. . . 
Dinamarca. 
España.. . 
Grecia. . . . 
Rumania. . 
Servia. . . 
Rusia europea. 
Finlandia. . . 
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Por la edad de los contrayentes se clasifican los matri-
trimonios celebrados en España, conforme al censo de 
1901 del modo siguiente: 
Varones. Hembras. 
De menos de 20 2ños 0.78 12.90 
» 20-25. 46.69 57-9" 
» 26-30. 32.23 17.11 
» 3«-35- 8.89 3.12 
» 36-40. 4-74 3.02 
» 41-50. 4.06 2.58 
» 51-60,. 1.77 0.90 
de mas de 60. 0.71 0.23 
No consta la edad. 0.13 0.12 
100.00 
«El número de los nacimientos y de las muertes de-
penden en primer lugar de causas fisiológico-naturales, 
pero estas no señalan solo los límites estremos de la po-
sibilidad del evento; dentro de tales límites, la posibilidad 
concreta está determinada especialmente por causas que se 
refieren á la civilización» (1). El grado de civilización, es 
(1) Schmoller, Grundriss der allgemeine Volkswirtschaftslehre. 
§. 71. «Si todos los hombres muriesen á los 70 años, cada año moriría 
i/, 0, esto eSj el 14, 3 p. 100 de la población ó morirían muchos menos 
en cuanto estas muertes estarían acompañadas por un fuerte aumen-
ECONOMÍA POLÍTICA 427 
uno de los factores principales á que se refiere Schmoller, 
pero también influyen, el estado económico que determi-
na abundancia ó miseria y la potencia prolinca de la raza. 
La civilización tiene una acción negativa en la natalidad; 
puede decirse que la natalidad se dá en razón inversa del 
grado de civilización que alcanza un país. Comparada la 
natalidad de los negros' del Tanganika con la de cualquier 
pueblo europeo de elevado nivel de vida, estos últimos, 
en el contraste, semejan matrices estériles. En el mundo 
zoológico se vé que los seres más inferiores tienen una 
reproducción que no alcanzan las especies más diferencia-
das y superiores: aquéllos arrojan á millonadas los gérme-
nes de fecundación, conciben pronto, y proliferan abundan-
temente, al paso que los seres superiores sufren largas 
gestaciones y proliferan menos. Este hecho biológico tie-
ne dentro de los humanos una imagen. 
to del número de los vivos; pero solo por excepción muere el i / 4 0 , 
Vso ó Veo de ^ a población; ordinariamente mueren muchos más: hoy, 
el 20-30 p. 100. Por cada grupo de 1000 individuos, compuesto en edad 
y sexo del modo común, podrían haber 150 nacimientos al año, si 
fuese posible que todas las mujeres fuesen fecundas y todas procrea-
sen á los 22 años un hijo al año; pero hoy el número de los nacimien-
tos es de por cada 1000, de 25-50. Y así las cifras efectivas de los 
nacimientos y de las muertes son diversas de los que fisiológicamen-
te, en condiciones de civilización y de economía ideales, serían posi-
bles, suponiendo eliminadas todas las demás causas» Grundrigs.., 
% cit. 
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A medida que el hombre se civiliza parece perder en 
intensidad prolífica. La mayor parte de los pueblos más 
civilizados presentan una decadencia progresiva en su na-
talidad, como puede verse del siguiente cuadro estadístico 
deducido de las cifras de Nitti {La population et le sisteme 
social), Otto Hübner (Geograpkisch-Statistische Tabellen) y 
Leroy-Beaulieu(Xa natalité dans les pays neufs), (V. Ta-
bla Y). 
Marshall (i) afirma que el aumento gradual del valor 
del suelo y su escasez siempre mayor tiende á refrenar el 
aumento de la población en ciertas regiones en las cuales 
prevalece el sistema del labrador propietario, en el cual no 
existe gran iniciativa por la apertura de nuevos tráficos y 
por la emigración y en los cuales los padres saben que la 
posición social de los hijos dependerá de la cantidad de te-
rreno que posean. Estos tienden á limitar artificialmente la 
magnitud de sus propias familias y á considerar el matri-
monio como un contrato mercantil buscando siempre ca-
sar á su hijo con heredera. El doctor F. Galton ha notado 
que si bien generalmente las familias de los nobles son 
grandes, todavía el uso de casar al hijo mayor con una 
heredera, la cual es de presumir que no pertenece á una 
extirpe fecunda, y de disuadir alguna vez á los hijos me-
nores del matrimonio, fué causa de la extinción de muchí-
simos casados; de manera semejante este uso unido en los 
(1) Marshall, Ob. cit. 
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campesinos franceses á su preferencia por las familias pe-
queñas, mantiene casi estacionario su número. 
La vida nueva en tierras nuevas parece favorecer el 
desarrollo de la población; en la tierra nueva la familia es 
una ayuda para el cultivo y esto unido á la fuerte inmi-
gración que atrae, hace aumentar en gran manera la po-
blación. 
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E S T A D O S 
Italia. . . . 
Francia. . . 
Alemania.. . 
Inglaterra.. . 
Escocia. . . 
Irlanda. . . 
Austria. . . 





































































































1882 1884 1886 
36,9 
1888 1890 1891-93 1894 1897 
35,1 36,9 38,9 37,6 35,9 » 
24,9 24.9 24,1 23,2 21,9 » f> 22,4 
37,3 37,2 37,0 36,6 35,6 » » 36,0 
33,7 33,3 32,4 30,6 30,2 » » 28,9 
33,3 33,7 32,9 31,3 30,4 » » » 
21,1 24,0 23,3 22,9 22,3 » » » 
39,1 38,7 38,0 37,9 36,7 » » » 
43,9 45,2 44,9 43,6 40,6 » » 40,3 
31,2 30,5 29,6 29,1 28,7 » » » 
35,1 34,9 34,6 33,7 32,9 » » 32,5 
29,3 29,9 29,7 28,7 28,3 » » » 
31,1 31,2 31,1 31,0 30,6 » » 30,4 
32,4 33,4 32,6. 31,7 30,6 » » 30,4 
36,2 36,8 37,2 36,7 » » 35,2 » 
35 ;2 37,6 39,6 40,9 38,0 » » » 
50,6 59,4 48,5 » » f> » » 
24.9 25,4 25,4 25,9 » » » » 
19,5 20,5 25,8 21,8 » » i> » 
24,0 24,0 24,4 24,2 » » » » 
» » » » » 32,4 » » 
y> » » » » 35,0 » » 
» » » » » » 27,1 » 
• 
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Los Estados más civilizados presentan esta acentuación 
en la decadencia de la natalidad. A fin del siglo XVIII era 
Francia el Estado más poblado de Europa; hoy la natali-
dad baja sin cesar. Hé aquí las cifras: 
Nacimientos. 
l 8 8 l 937°5S 
1890 838059 
1895 834173 
En el transcurso de 20 años el número de nacimientos 
ha disminuido cerca de r00.000 unidades en Francia. 
España ofrece el hecho clarividente de la disminución 
de la natalidad conforme ha aumentado la cultura á pesar 
de haber aumentado la población. Hé aquí las cifras: 
Nacimientos Habitantes 
por por cada 
Períodos. Años. Población- 100 habitantes. nacimiento. 
1861 I567348I 3,98 25,11 
1862 15867326 3,88 25,76 
1863 16043725 3,78 26,44 
1864 16180205 3,89 25,70 
, 1865 16302170 3,82 26,21 I 8 b i - i b 7 0 . i g 6 6 I 9 3 7 8 5 0 3 3 ) 7 8 2 6 ) 4 6 
1867 16526516 3,78 26,48 
1868 16656901 3,48 28,74 
1869 16682453 3,6 r 27,70 
1870 16728589 3,58 27,96 
Promedios 3,75 26,75 
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1878 16634345 3,66 27,33 
1879 16733429 3,64 27,47 
1880 16830558 3,60 27,75 
1878 1884; 1881 16928751 3,77 26,52 
1882 17054288 3,67 27,26 
1883 I7M43I9 3,6o 27,79 
1884 17193689 3,71 26,77 
Promedios 3,66 27,29 
De suerte que á medida que la población ha ido aumen-
tando, el número de nacimientos ha disminuido (r). 
Como paralelo de este decrecimiento en la natalidad se 
1 dá el aumento de la cultura general representado por la 
disminución de los analfabetos. Hé aquí las cifras: 
Analfabetos por 100 
A ñ o s - habitantes 
1860 ~ 75,52" 
1877 72,01 
1887 • . 68,01 
1900. . . . 63,78 (2) 
Prueba más luminosa que la expuesta creo que es di-
fícil encontrar. 
¿A qué obedece este hecho generalmente reconocido? 
¿Qué germen morboso siembra la civilización por donde 
pasa? Si muchos son los bienes que reporta, los males tam-
bién son en cantidad crecida. La civilización no extirpa 
todos los gérmenes de inmoralidad; aumenta algunos y 
otros no les influye más que en la forma. Los delitos de 
(l) Reseña geog. 1888. Instituto Geográfico. 
(2) Censos. Instituto Geográfico. 
V. G A Y . 29 
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violación de impúberes se han quintuplicado: en Inglaterra 
en poco tiempo de 167 llegó el número de estos delitos 
á 1395, en Prusia la proporción vá de 225 á 925 alcan-
zando los crímenes de lascivia la proporción de 1477 a 
2995. «La mayoría de estos delitos—dice Lombroso (i)._ 
procede de la influencia de la civilización. Lo demuestra 
su crecimiento en las provincias occidentales de Prusia 
que son las más civilizadas.» Y no solamente la civiliza-
ción aumenta la intensidad criminal en ciertas direcciones 
sino que dá nuevas formas al delito engendrando el llama-
do delito evolutivo (2) 
No es posible dudar que la civilización trae consigo 
una enfermedad que le sigue como sumbra de su cuerpo. 
No es esto afirmar que la civilización sea mala ni que pre-
cisa volver al primitivo estado natural, porque trae al mis-
mo tiempo otros beneficios que ocultan con sus esplendo-
res los males que consigo lleva, pero conviene fijar el hecho 
por la importancia sociológica que tiene: cuando un pueblo 
ha logrado crear una civilización, al llegar á la cúspide co -
mienza á iniciarse la decadencia en medio de fastuosos 
esplendores; los poetas se hacen más tiernos y hondos 
en sus rimas, el arte entero se refina y se hace gracioso, 
se pierde en majestad y grandeza pero se gana en sensibi-
lidad y sutileza. No caen envueltos por la ignorancia sino 
acompañados por riquezas y esplendores que recuerdan 
la magnificencia de los ocasos; es la muerte del patricio 
romano asesinado por sobre el triclinio de marfil y oro, 
los bárbaros. 
Una de las causas de estos males está en la misma na-
(1) Lombroso, El delito p. 356 y 357. Madrid 1902. 
(2) Ferri, Sociología crimínale. 
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turaleza de la civilización. «Extendiendo la instrucción— 
dice Lombroso—aumenta el eretismo del sistema nervio-
so, que á su vez reclama estimulantes y placeres cada 
vez más nuevos y agudos. Parece qué, según el hombre 
se eleva en actividad psíquica, se aumenta el número de 
sus necesidades y su gusto por los placeres, sobre todo 
cuando su espíritu no está ocupado por grandes ideales 
científicos, humanitarios, etc., y la riqueza le permite una 
suculenta nutrición». 
La vida intensiva que los pueblos modernos tienen 
obliga á realizar al organismo tremendas combustiones, de 
las que no necesita el bárbaro en su vida, y se recurre á 
los excitantes y al alcohol que van paulatinamente esteri-
lizando las matrices como la capa de sal con que se riega 
el campo maldito. L a fuerza vá perdiéndose así y ha de 
refluir en la natalidad; la impulsividad desaparece en el 
hombre civilizado «En otro tiempo—dice Taine—eran las 
emociones humanas más vivas y profundas que ahora, las 
voluntades más tenaces é impetuosas que las nuestras. 
Cualquiera que fuese el móvil del individuo ya fuese el 
orgullo, la ambición, el amor ó el odio, distendíase el re-
sorte con una violencia que ya no se conoce». 
Del Vecchio presenta en su estudio sobre los analfabe-
tos y los nacimientos (i) el caso de la correlación entre 
la distribución geográfica del analfabetismo y de la natali-
dad. Resulta de este paralelismo que en los Estados en 
donde están en número máximo los analfabetos, se en-
cuentran también en número máximo los nacimientos: la 
difusión de la cultura ha ido disminuyendo los nacimien-
(l) G. S. Del Vecchio, Sugli analfabetie le naseite. Bolonia, 1895. 
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tos. Un estudio análogo ha hecho Leroy-Beaulieu del que 
resulta que la natalidad en Europa decrece á medida que 
se pasa de Oriente á Occidente; en Oriente abundan las 
poblaciones bárbaras, los estados inferiores de cultura y á 
medida que se avanza al Occidente surgen con la grada-
ción de los esfumados los estados superiores de cultura y 
con ellos el decrecimiento de la natalidad. 
El resultado que aparece comparando las cifras inter-
nacionales, se reproduce también confirmando la teoría de 
que la natalidad se dá en razón inversa del grado de civi-
lización, cuando se compara unas regiones con otras den-
tro de un mismo país. En Alemania, la región atrasada de 
Silesia alcanza una natalidad de 40,1 al paso que el 
Hannover solo llega al 33*3 (1); análogo fenómeno apare-
ce en Suiza en donde los cantones menos civilizados tie-
nen una natalidad más alta: Appenzell, Schwitz, Uri, tienen 
una proporción de 34 por iooo, y los demás progresos 
tienen la natalidad menor como Ginebra 22,7 y Vaud 28,5. 
Este fenómeno que presentan la comparación interna-
cional y la comparación provincial se vé también confir-
mado por la comparación estadística de la demografía ur-
bana. La ciudad se puede representar por una imagen 
geomorfista para comprender su constitución social porque 
á semejanza de las capas ó estratos del suelo, la masa ur-
bana tiene una constitución heterogénea formada por dis-
tintas capas en las que se agrupan por afinidad los indivi-
duos que pertenecen á distintas clases sociales; las clases 
aristocráticas constituyen las capas superiores y las infe-
riores aquellas que llaman los franceses bajos fondos socia-
(1) Statisches Jarhbuoh für des Deutsche Reich, 1894. 
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les. En éstos se dan conjuntamente los dos fenómenos 
correlativos de la natalidad y baja civilización al paso 
que en las superiores se dá mayor civilización y menor 
natalidad. 
Economistas y sociólogos han encontrado éste hecho 
en varias capitales europeas: Schwabe en Berlín, Pagliano 
y Bionco en Turin, Nitti en Ñapóles, Levasscur en París. 
La distribución proporcional por familias según el estado 
social, de los nacidos, arroja esta media estadística. 
Nacimientos. 
Familias ricas. 3,13 
ídem de la clase media 3,60 
ídem pobres 3,70 (1). 
Madrid confirma el mismo fenómeno en los últimos 
estudios demográficos. Los distritos en que se divide la 
capital ofrecen distinta natalidad que alcanza el máximo 
en los barrios populares y mínimo en los aristocrá-
ticos (2). 
(1) Anuales de démographie i/itern., París, 1882. 
(2) Nacimientos ocurridos por cada 1.000 habitantes pobladores 
de aquellos." 
Nacimientos por cada 
Distritos. 1.000 habitantes. 
1.° Latina 36'86 
2.° Hospital 36'24 
3.° Inclusa 35*25 
4.° Chamberí 34'97 
5.° Universidad 31'39 
0.° Buenavista 27-63 
~.ü Palacio 26' 17 
8.° Congreso 25'07 
(J.U Hospicio 24*56 
10.° Centro, . . , 2P83 
Estadística demográfica. 1903. 
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La situación de España en la estadísfica internacional 
de Europa le acerca á la categoría de los pueblos en los 
que la natalidad es bastante crecida. La ordenación (Al-
manaque de Gotha 1901) es como sigue: 
Nacimientos 
Países, POf 1-000 habitantes. 












La ponderación general de la estadística acusa el ni-
vel de cultura que alcanzan los países citados, que se da 
en relación estrecha con la natalidad. Hay que tener pre-
sente que el hecho de encontrarse los países tudescos en 
los primeros lugares de la natalidad obedece á un factor 
de raza: son los germanos de hoy aquellos de ayer de 
que hablaba Tácito llamándoles vagina gentium. 
La distribución geográfica de la natalidad en España 
demuestra la distinta situación que ocupan en el progre-
so nacional las provincias. Las provincias de mayor nata-
lidad son las centrales y algunas de Andalucía y las de 
menor natalidad las costeñas del Mediterráneo, Cantábrico 
y Atlántico. Los extremos de la estadística iluminan la 
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teoría de la oposición entre la civilización y la natalidad: 
la provincia de mayor natalidad es Cuenca, núcleo aislado 
y bárbaro en donde las costumbres de la Edad-Media 
llenan toda la vida; la de menor natalidad es Barcelona, 
el núcleo más civilizado de España en donde se ha en-
carnado el alma moderna (i). 
Esta distribución que patentiza un estado social des-
igual entre el centro y la periferia de España, tiene análo-
ga reprodución en la Península italiana en la cual las re-
giones más adelantadas que son el norte y el Centro 
tienen menor natalidad que las del sur y las insulares que 






































































Castellón 34 18 
Murcia 33,27 












ion de España. 1901. 
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Nacimientos 





Cerdeña 38,02 (1) 
Como resumen puede repetirse la frase de Malthus «la 
mayor natalidad es consecuencia de la mayor mortalidad 
y por consiguiente un mal signo». 
Defunciones. 
A análoga interpretación que las cifras de la natalidad 
por las que puede deducirse el estado social de un deter-
minado país, se prestan las cifras relativas á la mortalidad. 
Así como en el actual momento histórico, dada la modali-
dad de la civilización presente la natalidad decrece con ellas 
también la mortalidad se limita con la civilización y aumen-
ta con la barbarie. 
A medida que el hombre se civiliza ejerce mayor im-
perio solo la naturaleza y dispone de mejores medios 
contra los gérmenes morbosos que atentan su vida; por 
esto vemos que las sociedades bárbaras tienen una morta-
lidad espantosa comparada con las sociedades civilizadas 
actualmenteyponiendo en parangón dos períodos históri-
cos algo distanciados encontramos el mismo contraste en-
tre el antiguo y el moderno. Recuérdense las terribles pes-
tes que despoblaban á Europa en la Edad Media con los 
contagios modernos que ahora se aislan y purifican. Du-
rante la terrible peste bubónica que se desarrolló en la' 
(1) Nicéforo, Italia/U del Nord é Italicmi del Sud p. 467. 
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India hace ocho años se nota la población indígena y la 
inglesa lo siguiente: la primera sufría el azote con enorme 
dureza despoblando extensas comarcas mientras que los 
ingleses observando una vida higiénica apenas regis-
traban invasiones entre ellos. Malthus, en su clásica obra 
Ensayo sobre el principio de la población, hace una descrip-
ción de la vida de los pueblos salvajes en la que descuella 
como nota sombría una mortandad enorme entre ellos 
que siembra la desolación; la ignorancia que les man-
tiene en un embrutecimiento constante determina una fal-
ta de higiene absoluta que les abona para hacer germinar 
en ellos toda clase de infecciones y á menudo las prácti-
cas religiosas, como sucede en la India, amontonan cadá-
veres que vienen así á formar una masa de cultivo pató-
geno. Las epidemias que invaden á las tribus salvajes 
suelen reducirle, á veces á pocas docenas de individuos. 
Las enfermedades más cruentas, de manifestaciones más 
repugnantes, han encontrado un refugio en los grupos sal-
vajes al paso que han desaparecido entre los hombres 
civilizados. Cuando se leen las observaciones hechas en 
sus viajes por Cook y La Perouse siempre aparece con-
firmada la observación hecha por los naturalistas respecto 
de la mortalidad máxima entre los salvajes. 
Este estado morboso que constituye en los pueblos 
salvajes la perpetua endemia, ha limitado su vida media, 
como ha hecho notar Buffón, Raynal, Fauche... La vida 
media del hombre civilizado es mucho mayor que la del 
salvaje; entre estos la longevidad es rarísima al paso que 
es en los pueblos civilizados cada vez más frecuente de-
bido al régimen higiénico, á la vida familiar, á la consi-
deración personal como nota Spencer. 
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Cada progreso médico tiene como base un progreso 
intelectual propio de los pueblos de mentalidad superior. 
Cuando se comparan las estadísticas de la mortalidad en 
un país, antes y después de aplicarse un tratamiento mé-
dico importante, se vé una notable disminución en las es-
tadísticas posteriores á la práctica del remedio. Tal ejem-
plo ofreció Inglaterra antes y después del humanitario y 
trascendental descubrimiento de Jenner sobre la vacuna-
ción (i) que disminuyó notablemente la mortalidad en los 
niños; Cuba, es una repetición de éste ejemplo después de 
emplearse el nuevo tratamiento contra el vómito. 
De las estadísticas presentadas por Schmoller (2) sobre 
el incremento de la población, se deduce que éste ha sido 
tanto más intenso cuanto mejores han sido las condiciones 
de vida política, de la propiedad, de la técnica económica, 
de la bondad del medio, del espíritu de la raza, de todos 
aquellos factores materiales y espirituales que constituyen 
la civilización. 
En España hay regiones en las cuales se observa cla-
ramente la influencia de los precitados factores. En la re-
gión valenciana, por ejemplo, el cultivo de plantas acuáti-
cas y los sitios pantanosos, ocasionaban una mortalidad 
crecidísima, pero á medida que se ha conseguido modifi-
car la técnica agrícola y los pantanos se han desecado para 
convertirlos en grandes arrozales por donde corre el agua 
que antes permanecía estancada, la muerte ha dejado 
aquellos parajes siendo sustituida por el espíritu poético 
de las vegas. 
(1) V. W. Farr, Mortalité en Angletcrre. 
(2) Schmoller, Grundriss,,. 
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• E l hecho se reproduce no solamente en el complexo 
de la población sino también en los grupos urbanos. 
«Por la estadística de la población de la Edad-Media 
sabemos que en las ciudades la mayor parte de las unio-
nes matrimoniales daban 6-12* y á veces más nacimientos, 
pero ordinariamente solo vivían 1-3 de los nacidos. Ta-
les, poco más ó menos, aun hay, el estado de cosas en la 
Europa Oriental. De 100 nacidos mueren en el primer 
año de vida en Rusia 26, en Alemania 20-26 (aun cua-
renta años hace, en Baviera y en Würtemberg morían de 
30-35). en Francia, en Suiza y en Bélgica 15, en Inglate-
rra 14. en Noruega 9; en los primeros cinco años la mor-
talidad oscila entre el 18 y el 39 por 100 de los nacidos. 
Las causas de la diversa mortalidad de los niños está evi-
dentemente no solo en las diversas condiciones económi-
cas, en la mayor ó menor presión de las estrecheces, sino 
también en la mayor ó menor difusión de la alimentación 
artificial ó natural, en el modo más ó menos racional de 
tratar á los niños, etc». (Schmoller, Grundris's) 
El gran estadístico alemán Mayr, engloba las cifras de 
la mortalidad en Europa y encuentra que las proporcio-
nes van disminuyendo desde el principio del siglo X I X 
hasta el final. (1) E l cálculo de la mortalidad europea por 
cada mil habitantes aparece así: 
(1) Cálculos parecidos han hecho Laplace, Rawson, liasen', Va-
ché"r, Schmoller, Block, Hertillon, etc. 
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Años. Defunciones por 1.000 habitante 






















La mortalidad, pues, ha ido decreciendo en Europa á 
medida que la civilización se ha extendido y consolidado 
por toda ella, aumentado, como fenómeno correlativo, la 
vida media, conforme se vé en las estadísticas de Block 
[Statistique de la Frunce comparée avec les diverspays): 
Añi 
1806-10 . 










E l descrecimiento de la mortalidad y en las primeras 
edades y la longevidad, han sido plenamente demostra-
dos en las estadísticas de Mayr, hechos que se han dado 
como correlativos en los países civilizados y que si bien 
aparentemente se corrigen recíprocamente como dice 
Schmoller al tratar la relación de edad, se explican y jus-, 
(1) Mayr, Statistih und Gesselléehaftslchre-
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tincan porque el imperio de ideales elevados y la mono-
gamia que dá hombres fuertes y capaces de grandes idea-
les refluyen necesariamente á la producción de tal corre-
lación, conforme dice Spencer. 
Se puede tomar como ejemplo de este aumento de 
viejos el Canadá que presenta claramente este crecimiento: 
Años. Proporción por loo. 
1851. . . 3,7° 
1861 : . . . 4,49 
1871 , . . . 5,10 
1881. : . 6,32 
1891 7,oi (1) 
Especificando la reducción de la mortalidad por países, 
se vé que la disminución es también gradual conforme 
gradualmente la civilización se extiende y engrandece. He 
aquí las cifras: 
Mortalidad por 1000 habitantes. 
Italia. . . . (1864-i 870) 30,2 (1897) 22,16 
Milán. . . . (1774) 41,03 (1880-85) 27,90 
Francia. . . (1800) 34,0 (1880-85) 22,20 
Suiza. . . . (1770-1790) 28,5 (188-85) I76° 
Copenhague . (1770) 3,90 (1880-85) 23,20 
Berlín. . . . (1720 1724) 41,0 (1880-85) 26,60 
Roma.. . . (1794-1800) 39,0 (188085) 26,70(2) 
Estas estadísticas comparadas entre dos períodos his-
tóricos de un mismo país bien á las claras demuestran el 
(1) Revue Selentifique, 189?. 
(2) Vacher, De la diininutión de la mortalitd et de l'aceroisse-
ment de la eie. etc., Bullet, de Inst. int.'de Statist. 1S87. 
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influjo de la civilización sobre el descrecimiento de la mor-
talidad; el mismo hecho aparece cuando se comparan los 
países más civilizados con los que están menos, dentro de 
un mismo momento histórico, así lo demuestran las esta-
dísticas europeas que abarcan los tipos representativos de 
los grados de civilización latina, germánica y eslava, He 
aquí las cifras: 




Germania 21.30 (1). 
Estos países como más civilizados tienen una mortali -
dad menos elevada de éstos otros que son notoriamente 
inferiores. 







España. . . . . . . . 31,00 (2). 
Así como la distribución de la natalidad en las ciuda-
des sigue el curso de las clases sociales dándose á mayor 
civilización menos natalidad y á mayor natalidad menos 
civilización, también en la distribución urbana de la mor-
talidad encontramos confirmado el fenómeno de la corre-
lación entre la mayor civilización y la menor mortalidad; 
(1) Hiibner, Geographisch-Statistiehe Tabellen, 1S99. 
(2) Hübner, Tabellen, cit. 
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los aristocráticos tienen una mortalidad notablemente infe-
rior á los barrios pobres como aparece de los siguientes 
estadísticos (Estadística demográfica. 1903J: 
En Madrid por ejemplo se vé esto según los ba-
rrios (1). 
Una vida más satisfecha, un medio higiénico superior 
un cálculo hecho sobre los gastos que contrae la familia, 
son los motivos que determinan el que las clases ricas 
den menor tributo que las pobres á la muerte y engen-
dran en condiciones sanas para disminuir la mortalidad in-
fantil. 
E l estudio del urbanismo ha ido esclareciendo el fe-
(1) Distritos. Defunciones por cada ioo habitantes. 
1.° Inclusa 2 99 
2.° Hospital 2'94 
3.° Latina 2<86 
4.° Chamberí , . 270 
5.° Universidad 2'3S 
6.° Palacio 2'29 
7.° Hospicio 2'07 
8.° Congreso 1*93 
9.° Buenavista 1'93 
10.° Centro 1 90 
Nacidos vivos, en relación con el total de alumbramiento. 
Distritos. Nacidos vivos por cada 1.000 habitantes. 
1.° Congreso 9.V09 
2.° Centro 94<50 
3.° Universidad 93'84 
4.° Palacio 93'59 
5.° Hospital 93'51 
6.° Buenavista 93'29 
7.° Latina 93<12 
8.° Inclusa 92 71 
9.° Hospicio 92'65 
10.° Chamberí 9P75 
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nómeno que nos ocupa. Levasseur (i) dá como medio de 
mortalidad para los barrios ricos de París, el Elysée y la 
Opera, de 13, 4 á 16, 2 y para los barrios pobres como 
Ménilmontant 31,3 p. 1000 
Un estudio completo sobre el mismo asunto y lugar y 
con iguales resultados, se debe á Villarmé titulado De la 
mortalité dans les divers quartiers de París (2); sobre Ber-
lín, Casper; Korosi sobre Buda-Pest y Celli sobre Berlin, 
París, Trieste y Bruselas. 
El principio, pues, queda confirmado: la civilización li-
mita la mortalidad. La comparación de las diversas épocas 
de la vida da un pais, la de unos países con otros en la 
misma época y la distribución urbana, son pruebas repe-
tidas que traen el irrefragable testimonio del hecho que es 
la lógica suprema. 
¿Cuál es la posición de España en este fenómeno? Vea-
mos los tipos ó medias estadísticas más autorizadas que se 
dan para calificar la mortalidad europea. 
Rawson dá como medios actuales de la mortalidad: 
para la Europa oriental 35.7 p. 1000, para la Europa cen-
tral 28.3 para la Europa meridional 25.6 para la Europa 
septentrional-occidental 20.5 por 1000. Schmoller, en su 










(1) La populatión francaise v. II p. 403. 
(2) Annales d'Hygiéne, vol, III. 
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Comparada la media de mortalidad de España con las 
proporciones módulos de Schmoller resulta que España 
está incluida entre los países de mortalidad alta pues llega 
á la cifra de 27.81. 
Dentro del cuadro estadístico de la mortalidad euro-
pea, España figura en el tercer lugar, como claramente se 
destaca de la siguiente estadística: 
Países. Mortalidad. 











Noruega i5-4° (1) 
Este enorme derroche de vida que la lógica inflexible 
de los números nos presenta es una de las causas que po-
derosamente influyen en el retardo de España para alcan-
zar un puesto importante entre las filas de los países más 
civilizados. Es cierto que no debe considerarse en absoluto 
la magnitud creciente de la población como un gran bien 
como creían Mirabeau el Viejo, Rousseau, Süsmilch, Justi, 
Smith, al contemplar la penuria de hombres que desde 
.1600 hasta el siglo XVIII sufrían muchos Estados, pero sí 
(lj Almanaque de Gotha 1901. 
v . G A Y . m 
450 DETERMINANTES 
hay que afirmar que es un supuesto de aplicación para 
que la civilización pueda desenvolverse ampliamente. 
Dado el acrecentamiento anual que deja la muerte á Es-
paña, la población de hecho actual no podrá duplicarse, y 
por lo tanto extender más la civilización hasta dentro de 
131 años, y yá es sabido que en el desenvolvimiento de 
la raza está uno de los caminos de su porvenir é imperio 
sobre los pueblos ágenos. 
He aquí el porvenir de la población de Europa calcu-
lada por su desenvolvimiento: 
Acrecentamiento anual Periodo en que debe 
Paises. por 1000 habitantes. 
• • i,39 
duplicarse la población. 
Rusia. . . 50 años. 
Escocia. . . i ,3i 53 » 
Suecia.. . 1,30 53 » 
Noruega. 1,30 53 » 
Inglaterra. 1,29 54 * 
Prusia. . i , i3 61 » 
Sajonia.. 1,10 63 » 
Dinamarca 1,09 64 » 
Hungría. 1,04 64 » 
Wurtembe r. 1,01 67 » 
Holanda. 0,83 69 » 
Bélgica.. o,71 84 > 
Baviera. 0,71 98 » 
Italia. . 0,70 99 * 
Irlanda.. 0,59 118 » 
Austria.. 0,57 122 » 
Grecia.. 0,53 131 * 
España- 0,53 131 » 
Francia. 0,35 198 » (1) 
(l) Reseña geográfica y estadística de España. 1888. 
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La distribución geográfica de la mortalidad en España 
establece una división entre el centro y la periferia y de 
todas las regiones periféricas se distinguen las del Norte 
de las del Sur. La nota siniestra esparce sus colores en el 
centro y mediodía, principalmente, quedando más libres la 
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Almería.. . 
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Álava. . . 
León . . 
Barcelona. 
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Esta distribución de la mortalidad general claramente prueba 
la división que existe en el desenvolvimiento vital de España y, 
si se especifica la mortalidad por edades, nos encontramos con que 
la mortalidad infantil se extiende como una corriente primero en 
la Alta Andalucía, invade luego á Extremadura y alcanza en el 
riñon de Castilla la Vieja á Valladolid, desciende hasta tocar tres 
provincias mediterráneas del meridión y vuelve á pasar por las dos 
(l) Movimiento anual de la población de España. 1901, 
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La vida probable se deduce del cálculo del número 
de años que un individuo puede vivir á partir de su naci-
miento ó de una época determinada de su vida. Para ha-
cer tal cálculo y formar las tablas de mortalidad se re-
Castillas después de señalar á la capital de Aragón: del golfo de Va-
lencia al Norte y desde este punto al Noroeste en toda su estensa 











































































































Movimiento anual de la población, de España, T. II. 1901. Instit. 
Geo. 
La mortalidad y su interpretación estadística, claramente indican 
que el desplazamiento de la vida nacional es un hecho clarísimo; 
la constitución burocrática, centralista y uniformista presenta solo 
una imagen falsa de la vida nacional, 
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quieren poseer datos estadísticos relativos á todos los 
muertos de un año determinado, edad de estos, la edad de 
todos los individuos que componen la población y su dis-
tribución de esta por clases de edad, con indicación del año 
del nacimiento. Por ejemplo si en un país (mueren en un 
En Italia la distribución de la mortalidad ofrece una oposición en-
tre unas y otras regiones; la percentual de mortalidad en el año 1895 
por cada 1000 habitantes tenía esta distribución: 
Italia del Norte 23,77 
» » Centro 24,07 
« meridional-insular. . . . 29,00 
La distribución de las enfermedades infecciones es un índice de 
valía para la determinación clel grado del progreso. Con el atraso, la 
enfermedad infecciosa se ceba en la población, á mayor civilización 
menor infección. La Reoue Seienti/ique publicó (1897) una estadística 
de la cual claramente se deducía el decremicientode la infección en 
los pueblos progresivos. He aquí las cifras: 
Disminución por 100.000 habitantes. 




























En España las enfermedades de esta índole tienen su foco en la 
zona central que comprende la Alta Andalucía. Extremadura y par-
te de Castilla la Vieja, en donde los preceptos de la higiene están 
singularmente olvidados. 
(V. Movimiento anual de la población de España. 1901. Titulo II 
página XVII.
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año determinado iooo personas de 33 años de edad y los 
que tienen esta edad son 98000 se puede deducir que 
por cada 98 personas de 33 años mueren 1 al año, como 
media; la probabilidad de muerte para los pertenecientes 
á esta clase de edad es de--=0,0102. Esta relación refe-
rida á todas las clases de edad arroja como resultado la 
tabla de mortalidad. 
De la probabilidad de morir dentro de un determina-
do número de años ó de vivir resulta la (vida probable), 
la cual expresa hasta que término la probabilidad de vivir 
y la de morir son iguales. La vida media se obtiene divi-
diendo la suma de los años complexivamente vividos por 
un determinado grupo de personas de la misma edad por 
el número de las mismas personas. 
Las emigraciones. Expansión de la raza y pérdidas 
nacionales. 
El movimiento de la población hacia el exterior del 
sitio en que se encontraba establecida constituye la emi-
gración, el traslado á un lugar de elementos exóticos 
constituye la inmigración y el movimiento de la población 
de unos á otros lugares del territorio nacional, la migra-
ción interior; en sentido genérico se denomina migración 
al movimiento de la población que entraña un cambio de-
lugar, temporal ó permanente. 
Ante la enorme pérdida de sangre que significa la emi-
gración, los economistas de las más opuestas tendencias 
han dado su opinión, considerando como hecho transcen-
dental éste fenómeno; aun los fisiócratas que proclamaron 
el abstencionismo del Estado, simbolizado en la frase es-
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cultural laisser /aire, laisser passer, se olvidaban de su 
doctrina al ver la pérdida de brazos que significaba la emi-
gración para el suelo nacional, el ponderado suelo . pro-
ductor de la fisiocracia: Quesnay veía en la emigración 
«una grave herida» que llevaba la riqueza fuera del reino. 
Las opiniones recorren los extremos opuestos; pero la ma-
yor parte de ellas convienen en que si bajo el punto de 
vista de expansión de la raza, la emigración es un gran 
medio, no siempre para el Estado que la sufre es una 
ventaja. Cuando los históricos de la Economía política co-
menzaron á hacer distinciones en los hechos económicos, 
examinándolos cautelosamente y sin hacer peligrosas ge-
neralizaciones, puede decirse que la emigración fué bien 
comprendida. Roscher (Sistema de Economía social), que 
significa la representación durante largo tiempo de los eco-
nomistas alemanes de la tendencia histérico-realista, con-
sidera que para el emigrante es la salida de su pais buena 
cuando en éste la población sobreabunda; la emigración es 
una resta de fuerza para el país de origen, y no es mala 
cuando los emigrantes conservan relaciones con la madre 
patria, porque las nuevas colonias—colonias positivas ó 
nacionales, como él las distingue,—dan ocasión con sus 
demandas á un desenvolvimiento industrial en la metrópoli: 
pero son malas, muy malas—bajo el punto de vista políti-
co-nacional—colonias negativas dice el economista alemán 
—aquellas emigraciones que llevan fuerzas á países extra-
ños, y en ellos se funden descastando la raza, perdiendo 
los caracteres distintivos de su personalidad, apagando en 
el sentimiento y en la memoria el simbólico fuego del Pry-
táneo, aquel que conservaban los antiguos griegos cuando 
salían de la ciudad madre de cuyos altares llevaban el res-
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coldo que luego era avivado en las nuevas tierras para 
continuar con los sacrificios el santo amor de los antiguos 
lares. 
Los ingleses han sabido colonizar positivamente, y de 
esto proviene su engrandecimiento político y la expansión 
de la raza anglo-sajona; los alemanes han perdido mucho 
de su espíritu en la expansión; la posición de la emigración 
española está más cerca de la colonización negativa que 
de la positiva, porque si bien es cierto que como raza 
mantiene su cohesión en el Norte de África, no es menos 
cierto que la pérdida de la ciudadanía española les hace 
inservibles para España. 
Los hijos de los españoles, según el término del con-
venio consular de 7 de Enero de 1862, quedan naturali-
zados si prefieren servir en el ejército francés. Por el 
hecho de servir en él quedan ya naturalizados, y deben 
servir en el ejército francés cuando no acrediten que han 
entrado en quinta en España. De ésta manera la natura-
lización se hace en grande escala, porque casi nadie se 
preocupa de obtener el documento que acredite la entra-
da en quinta en la madre patria. 
Las estadísticas registran una pérdida considerable de 
fuerzas vivas. Desde 1882 á 1902 son 172.410 los españo-
les emigrados, cifra que arroja la diferencia en menos de 
lo que pudiera llamarse saldo en el cambio internacional 
de la sangre (1). A diferencia de la balanza económica 
del intercambio español que acusa deuda por nuestra par-
te y trae como resultado, en los saldos, la pérdida de oro, 
la balanza de la emigración acusa en nosotros mayor sa-
(1) En éste cálculo se detrae el número á que asciende la emigra-
ción oficial. 
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lida de hombres que entrada, más emigración que inmi-
gración; pero en el resultado coinciden las dos balanzas, 
porque si la primera indica pérdida de oro, la segunda 
señala pérdida de sangre más preciosa que el oro, porque 
lleva consigo fuerza productora. La suma total de la emi-
gración (detraída la oficial) desde 1892 á 1902, asciende á 
1.268.452 emigrantes. Si con ésta base se hace el cálculo 
del valor en dinero de la población emigrada, tomando 
como valor medio por individuo el de 400 pesetas, la 
pérdida es de 507.380.800 pesetas. Geffcken, tomando la 
misma apreciación para cuatro millones de emigrantes 
alemanes, desde el año 1820, deduce, como pérdida na-
cional, la cantidad de 1.600 millones de marcos, y Schmo-
11er estima, como mínimo, en 6-8 mil millones de marcos 
el valor de los medios que los emigrantes alemanes, en 
número de cerca de seis millones, se llevaron de Alema-
nia en el siglo XIX, y que no ha sido restituido. (Véase 
Geffcken, Política de la popolazione, emigsazione, colonie, 
p. 1.159, t. XIII. Biblioteca dell'economista, y Schmoller, 
Grundris.... Lib. I, cap. 3). 
Mirada la estadística al desgaire, la pérdida es grande, 
pero hecha más detenidamente resulta enorme, porque la 
emigración real, de hecho, asciende al doble de la de de-
recho. 
La estadística que se hace en España se limita (como 
confiesa la misma Dirección general del Instituto Geo-
gráfico y Estadístico), á la emigración exterior que se 
verifica por nuestros puertos», quedando, por lo tanto, sin 
apreciar la emigración por las fronteras; además, la falta 
de los Registros de población en los Ayuntamientos—co-
mo se hizo en Italia, y recomendaron varios Congresos de 
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Estadística,—contribuye á hacer incompletas las estadís-
ticas de este hecho; pero comparando las estadísticas es-
pañolas con las de otros países, se aprecia que llega, por 
lo menos, al duplo de lo que las nuestras presentan. To-
mando, como ejemplo, algunas estadísticas americanas, 
aparece este contraste: mientras la estadística española 
acusa la salida (en 1890) de 9.591 emigrantes á la Argen-
tina, las estadísticas de este país registran la llegada de 
13.560; 1.869 españoles salen para Uruguay, dice la es-
tadística española, 4.606 han entrado dicen las del Uru-
guay; 5,186, reza la estadística española, son los que emi-
gran al Brasil, 12.008 son los que llegan, contesta la esta-
dística brasileña; 19 van á los estados Unidos, decimos 
aquí, son 894 los que se registran allá (1). Y el hecho se 
repite con enormes oscilaciones con la diferencia siempre 
en contra, hasta la actualidad. Por esto no creemos aven-
turado calcular en doble la emigración española, ya que 
tan importante aparece la emigración clandestina. Con 
arreglo á este cálculo, pues, la pérdida de los hombres 
emigrados asciende á 1.024 millones, sin tener en cuenta 
el valor de los medios económicos que pudieran llevar 
consigo. 
Aparte de la riqueza, así considerada, que significa la 
masa emigrante, hay otra que se desenvuelve al llegar á 
los países de destino; el español, que llega á las colonias 
francesas de África ó á las repúblicas americanas, se en-
cuentra con una administración mejor como la francesa ó 
con tierras más fértiles como las americanas, y al contac-
to de estos nuevos ambientes se desenvuelve con más 
(1) Véase la Estadística de la emigración c inmigración de Espa-
ña, 1896-1900. 
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fuerza, como si las comprimidas fuerzas de su cuerpo en-
contrasen grandes esclusas de salidas para ellas. Se repro-
ducen más intensamente que en España como lo recono-
cen nuestras mismas estadísticas (la de 1888-1890); esta 
proliferación mayor indica que existen en el fondo del 
pueblo español energías latentes que pueden ser la base de 
un renacimiento, como presentía Sergi al analizar en su 
obra Decadencia de las naciones ¿atinas fas energías de los 
latino-europeos. 
¿Y por qué se emigra tanto? ¿Qué espíritu empuja fue-
ra de la patria á tanta gente? Es tan complejo este proble-
ma, que difícilmente se puede dar una constestación lacó-
nica y definitiva. 
A veces la intolerancia religiosa hace emigrar—como 
ocurrió en Austria, Francia y España—á las mejores gen-
tes; otras el descontento político, como sucedió en Irlanda, 
es la determinante. 
Pero en la actualidad, estas causas no ejercen influen-
cia alguna en la emigración, son otros los motivos y de 
naturaleza económica y psicológica. 
Para algunos tratadistas es la pobreza lo que compele 
á emigrar á las gentes de un lugar determinado; para 
otros el exceso de población. Ni una ni otra causa consti-
tuyen el factor de la emigración, en sentido absoluto y, á 
veces, ni aún en sentido relativo. 
Ahí está el ejemplo de las ricas provincias del Norte 
de Italia que descubre Nicéforo (Italiani del Nord é Ita-
hani del Sud) que son las que dan un gran contingente á 
la emigración, mientras la Italia del Sur, la que es llamada 
por ilustres escritores con el calificativo de bárbara, apenas 
dá contingente emigratorio (V. Geffcken, obra citada pági-
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na 1.161). Alemania presenta ejemplos variados, como des-
cribe Geffcken; porque unas veces son los centros industria-
les y de población densa los que menos contingente dan 
Dusseldorf y Colonia—mientras los míseros la dan fuerte-
mente—-Danzig, Marienwerder, etc. y en otras ocasiones 
la emigración se realiza cuando las condiciones de la clase 
obrera son superabundantemente buenas condiciones como 
sucedió en Alemania en 1872. Esto indica que no se pue-
de buscar en una sola causa el origen de la emigración. 
En la Memoria de 1892, se hace un estudio de las dis-
tintas causas de la emigración en las cuarenta provincias 
de España, llegando á una especificación á veces minuciosa; 
muchas de las causas que registra desaparecieron ya en 
algunas provincias, las cuales continúan en la misma per-
sistencia emigratoria, lo cual induce á considerar muchas 
de las causas expuestas, como hechos efímeros habrán 
influido en una acentuación ó recrudecimiento transitorio 
en la intensidad emigratoria, y que las causas permanentes 
hay que buscarlas en otro orden de hechos que las se-
quías, baja en la exportación de la naranja, crisis indus-
trial, etc. En la estadística de 1888-1890, se encuentra una 
relación entre el precio de los artículos de consumo y la 
emigración con referencia á la provincia de Pontevedra, 
pero este es un hecho aislado. 
El fin que persiguen los emigrantes es económico, la 
causa puede ser varia. En España ya se vé que no apare-
ce relación clara entre los determinantes económicos y la 
emigración (precios de los artículos de subsistencias, nivel 
de los salarios, tenor de vida de los emigrantes, densidad 
de población, etc.) no por esto debe de considerarse que 
sea por completo independiente de causas económicas, 
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pero hay que colocar como motivo principal, como coefi-
ciente poderosísimo, una causa psicológica: el espíritu aven-
turero y la imitación. Por regla general los salarios en Es-
paña son bastante bajos comparado con las entradas que se 
necesitarían para vivir; esto ocasiona un estado de priva-
ción general, más acentuado en unas regiones que en otras, 
pero sucede que hay grupos de población que no se con-
forman con vivir mal y emigran y hay otros que á pesar 
de la miseria en que viven permanecen atados al terruño. 
Por esto pues, puede afirmarse que el más poderoso coefi-
ciente de la emigración es el espíritu aventurero y la imi-
tación; hecho que establece una nueva diferencia entre 
unas regiones españolas y otras (i). 
(1) Cuando se recorre la costa catalana y se visitan pueblos como 
Sitges, Villanueva y Geltrú... choca el número de fundaciones debi-
das á aquellos emigrantes que se conocían, al volver á la patria, con 
el nombre de indianos. La costumbre, desde las primeras épocas de 
la colonización americana, era en todos aquellos pueblos catalanes 
que por cada familia saliese un hijo, por lo menos, á América; los 
segundones solían ser los destinados á este fin mientras en casa per-
manecían los hereus. La gente allí emigraba, no porque estuviese 
mal sino porque deseaba estar mejor y por el ejemplo que constante-
mente veían ante sí. En Galiciano tiene menos fuerza el ejemplo; 
para el gallego es el viaje á América lo que para el mahometano la 
peregrinación á la Meca; parece que todo gallego está obligado á 
pasar el Atlántico y encuentran más cerca á Buenos Aires de la Co-
rulla que á Madrid. Los levantinos y almerienses, sienten fascinación 
parecida por Argelia: hemos visto en algunos puehlos del Levante, 
dejar la ocupación segura junto á la casa solariega, para buscaren 
la colonia africana mejores ganancias. «Allí el trabajador vive me-
jor—dicen,—se toma la absenta antes de comer...», y siguen relatan-
do las excelencias de Argel con sus alegres cafés, el barrio moro de 
panzudas cosas, el trabajo remunerado bien y el ahorro seguro. Los 
vascos dejan las bocaminas de sus montañas y van al mar; á las minas 
vá el trabajador castellano, y en donde éste se detiene, el vasco se 
lanza mar á dentro, como si allá, en el agua azul que se besa coa el 
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Las naciones que tienen emigración son las más vig0. 
rosas y sanas, las naciones ascendentes. Hübbe-Schleiden 
profetiza que en 1980 cerca de 900 millones de anglosa-
jones (ingleses y americanos), cerca de 300 millones de 
rusos y cerca de 150 millones de alemanes, habitarán la 
tierra, Leroy-Beaulieu, cree que dentro de algunas centenas 
de años los chinos, los rusos y los anglos-sajones, serán 
respectivamente de 300 á 500 millones, los alemanes 200 
millones, y todos los demás pueblos más sedentarios, no 
emigrantes, vendrán á menos. El porvenir de los pueblos 
su poderío y su bienestar, dependen no exclusivamente 
pero sí en gran parte de su aptitud á la emigración, á la 
colonización, al cultivo. (1) 
cielo, le llamase el genio de Elcano. El vasco quiere extenderse por 
América, como las ramas del árbol de Guernica que Iparraguirre 
quería extender sobre todo el mundo. Y es que así como un espíritu 
ele motilidad misterioso empujaá veces al individuo á esa vida nóma-
da que científicamente estudia Florlán y Cavaglieri, y ha llevado 
Gorki á la novela, hay también un espíritu sano que espolonea en el 
alma de pueblos enteros y les hace extenderse p ir todas partes. 
Dado el primer impulso, la imitación se encarga de perpetuarlo de 
consumo con el espíritu de la raza. Tarde ha descrito con la galanura 
y la genialidad que le distinguen entre todos los escritores franceses 
(Les lois de l'imitatioii), cómo se transmiten, por el ejemplo, las 
múltiples manifestaciones de la vida. Los dogmas y los ritos miste-
riosos de las religiones, que sólo por la fuerza del ejemplo se han 
perpetuado, demuestran la transcedencia de ésta causa psicológica 
en la vida social. Pasquale Ilossi, al examinar los fenómenos de psi-
cología colectiva encuentra que, para la transmisión ó contagio psí-
quico, la multitud presenta una permeabilidad extrema. La locura 
de los flageadores surgió en Trubia, se difundió por Italia, tocó la 
Provenza, atravesó Francia y fué á morir en Inglaterra. La intensi-
dad de la difusión es tan grande, que á veces-dice Rossi—en un año 
en pocos meses, no regiones sino naciones enteras, partes del mundo, 
se contagian. (D. Rossi, Animo de la folla; Psicología collettim 
morbosa). 
(1) Schmoller, Grundiss d?r Allgemsinen Volhswirtsehaftslehre. 
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La importancia del movimiento migratorio que se compromete al 
primer golpe de vista con la simple lectura del párrafo que de la 
gran obra del actual Héctor de la Universidad de Berlín queda trans-
crito, exige un examen más detenido de este fenómeno nacional, exa-
men que no se lia de circunscribir al estudio de la dirección de las 
emigraciones y de la participación provincial en ellas, sino que ha de 
buscar y exponer las causas, presentar las consecuencias y sentar 
las líneas fundamentales de la política de la población en éste punto. 
Es de sumo interés para el porvenir de España el estudio de su mo-
vimiento migratorio, que sustrayendo las razas más fuertes del te-
rritorio nacional vá á enriquecer otros Estados, llevando á gallegos y 
asturianos á América, á levantinos y almeriénses al África Francesa, 
fecundando el suelo extrangero mientras que en el corazón del patrio 
quedan los menos aptos, y grandes extensiones de tierra permanecen 
incultas, sin brazos que hagan alumbrar sus riquezas. En vez de ir los 
brazos españoles á enriquecer pueblos extraños ¿por qué no levantar 
el nivel de vida propia? Si en España hay razas que reúnen una gran 
potencia productiva que en la concurrencia de otros pueblos salen 
triunfantes, ¿por qué no facilitar su expansión en la misma Península 
á semejanza de la que se practica en otros Estados, Alemania por 
ejemplo? 
Estas son las primeras reflexiones que surgen al mencionar en 
globo el problema de la emigración española, cuyo estudio, más es-
pecificado, liará comprender su importancia. 
Antes de hacer la exposición estadística, hay que recordar lo que 
los números no nos dan, y es la acción de los españoles en el extran-
jero. En Francia, es motivo de preocupación entre los políticos la 
expanción de los levantinos y almeriénses en Argelia, porque la me-
trópoli francesa, cuya cohesión étnica de población (demostrada por 
Collignon en las 8707 observaciones antropométricas de su obra 
L'indice cephalique despopulatioiis francaises), asegura cierta uni-
dad nacional, y la estabilidad de su régimen uniformista y cen-
tralista, puede estar amenazada por futuras complicaciones colonia-
les, merced á la incubación de una nueva nacionalidad en Argelia por 
elementos étnicos, extraños á los franceses. Allí los levantinos, sobre 
todo, en lucha abierta se apoderan déla fuente más importante de 
riqueza, que es la agrícola; franceses judíos, italianos y griegos en 
concurrencia con los levantinos, son vencidos, porque el levantino 
asocia dos cualidades que aquellos no reúnen, y son un nivel de vida 
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(Standard of Life) quo consume pooo y una potencia productiva que 
le supera en mucho; do suerte que, con gastos mínimos, obtiene re-
sultados máximos. Y no es que el levantino triunfe en Argelia en l a 
lucha que mantiene en otros pueblos, porque su defensa consista en 
un bajísimo tenor de vida (Standard of Lije) como los chinos coolies 
que por este medio triunfan en su concurrencia con los trabajadores 
europeos más fuertes, sino porque á un tenor de vida quo consume 
poco reúnen una capacitación técnica para el cultivo que les coloca 
en primera línea en la categoría internacional de los agricultores 
Hugues Lerroux y otros escritores franceses han llamado la atención 
de los políticos de su país sobre éste punto, que es de trascendencia 
para la vecina República. \ 
liste hecho no es un caso aislado, recuerda el caso de los polacos 
en Alemania. Los polacos no han sido asimilados por Prusia, antes al 
contrario, con un tenor cío vida más bajo que el del prusiano y una 
potencia productiva superior, los polacos en vez de ser absorbidos 
han ido polonizanclo parte de Prusia hasta el extremo que con el tiem-
po la hubieran absorbido á no ser porque los prusianos, mediante la 
colonización interna, han ido extendiendo el pueblo prusiano, y 
con él la conciencia nacional por la antigua Polonia. Para esto el Es-
tado, mediante la concesión de créditos parala colonización interior, 
crea propiedades de gente prusiana en tierra polaca por el procedi-
miento del rentengat, tipo jurídico parecido á la eníUeasis, en condi-
ciones favorables en extremo que permiten una lucha ventajosa del 
elemento prusiano en la concurrencia con el po'aco. Do esta suerte, 
el núcleo germánico se extiende en Polonia y aleja el peligro de una 
insurrección polaca en el caso de que Prusia fuese derrotada. 
Bajo el punto de vista de expansión de la raza, la emigración es-
pañola en la parte de Levante es importante. No son las razas y las 
provinciíis pobres las que emigran, sino las fuertes, como nota Le-
roy-Beaulieu en sus estudios sobre la colonización en los pueblos 
modernos. El Levante español, es uno de los núcleos de más fuertes 
proliferación de la Península y sus gentes reúnen condiciones de téc-
nica agraria superiores, sobre todo para el pequeño cultivo Y si nos 
fijamos en los gallegos se vé que para el cultivo medio son los me-
jores de toda España, y en cuanto á su potencia prolífica, se puede 
decir de ellos lo que Tácito de los germanos: vagina gentium. 
Estas regiones tan pródigas para la emigración reúnen, sobre todo 
la gallega, levantina y almeriense, la condición inmejorable de no 
perder la cohesión en las emigraciones. Antiguamente la emigra-
ción era en masa, eran pueblos enteros los que se movían, en la ac-
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tualidad son familias é individuos aislados; por esto, la cohesión es 
más difícil, siendo tan beneficiosa. 
Las estadísticas prueban que la expansión está distinta-
mente repartida. Tomamos como base el trienio constituí-
do por los años 1896, 1897 y 1898, por ser el que hace 
constar con mayor precisión la última vecindad de los 
emigrantes (1). 
' / REGIONES ~ T ~ 
A 1 V O S > 
- — ~^— — 
/ 1896 1897 1898 
/ Galicia 20420 14690 13446 
I Andalucía. . 16660 11866 7221 
í Valencia. . 11049 8383 5798 
i Asturias.. 4213 5216 4024 
( Cataluña. 34007 4301 6772 
Canarias. 1705 2533 1422 
J Murcia. . 3039 1553 '73i 
León.. . 2490 1269 1634 
Baleares- 1548 1608 1262 
Aragón. . 2786 255 213 
Vascongadas. 704 7M 538 
Castilla la Vieja. 768 352 269 
Navarra.. . . 212 189 L39 
Castilla la Nueva. 5i6 50 58 
Extremadura. . 34 53 35 
Hemos tomado las cifras absolutas de la emigración á 
fin de apre cia r e 1 c contingente emigratorio ó expansión 
real fuera de España. 
(1) V. Estadística de la Emigración é Inmigración de España 
1896-1900. Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico. 
V. GAY. 31 
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Acusan las cifras expuestas una mayor expansión étni-
ca de los pueblos de la periferia de España y un sedenta-
rismo en los pueblos centrales, lo que determina una nue-
va diferencia en la población española. 
Contingente emigratorio de las regiones españolas en 
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El desconsolador pesimismo que se apodera del espí-
ritu del pueblo español que recuerda el genio sombrío del 
hebreo que piensa en sus antiguas glorias, debe desvane-
cerse al pensar que nuestra raza no está exhausta de ener-
gías, y que si políticamente ahora ha sido vencida, so-
cialmente demuestra una fuerza promisoria de grandes 
esperanzas. E l hecho desconsolador está en que nuestros 
políticos, á semejanza de los artífices bárbaros, labran gro-
seramente el bloque de mármol que constituye el pueblo 
español. La masa de protoplasma está pura y viva. Las 
razas que luchan y triunfan fuera de la Matrópoli, también 
pueden desarrollarse y engrandecerse en el propio suelo. 
Este es otro hecho que las estadísticas presentan. Los 
emigrados españoles en Argelia dan más pruebas de su-
perioridad étnica en la colonia francesa que en España. En 
el quinquenio de 1876-1881 (1) la población media anual 
en dicho período era de 104.179, á saber: 
En 1876. . . . 94038/ n „ 
' í 208358:2=104179 
En 1881. . . . 114320! JD H I J 
Por lo tanto el aumento de 5.205 individuos, merced á 
la fecundidad natural arroja un incremento anual de uno 
por ciento que viene ha ser cerca del doble del incremento 
de la población en España. Esto demuestra que mejores 
condiciones de vida desenvuelven las energías latentes 
que existen en el fondo del pueblo español. Los españoles 
de Argelia simplemente por este hecho demuestran la su-
perioridad de la administración francesa á semejanza de 
aquellos menonitas de que habla Novicow que viviendo 
bajo la pésima administración rusa encontrábanse cohibi-
(1) Statistique genérale de l'Algerie. — Annés 1882-84. / "V* 
fe 
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dos sin poder desenvolverse, pero emigrados á los Estados 
Unidos dieron muestra de positivo valor social. El caso de 
los españoles en Argelia no solamente demuestra que pue-
den desenvolverse mejor al amparo de otra administración 
más inteligente que la española sino que en concurrencia 
con alemanes, franceses, italianos, anglomalteses, israelitas 
griegos y musulmanes, no solamente conquistan el suelo 
apoderándose de la riqueza agrícola, sino que demuestran 
mayor potencia prolífica. Hé aquí la estadística francesa 
del precitado quinquenio. 
a E3 r<r s o 
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Anglo-malteses. . . 
Alemanes. . . . 
Otros extranjeros. . 
1 ótales generales. 2867626 3310412 
Estos hechos demuestran que las razas de España que 
colonizan á Argel no son la rama muerta de un tronco vie-
jo, sino el brazo vigoroso y de jugosa savia que florece al 
contacto de otro ambiente. Y si, como dice Smoller, el 
porvenir será para la razas que demuestren mejores apti-
tudes para la colonización, los españoles de la costa medi-
terránea tienen un amplio horizonte en la vida de su raza. 
«En África, los españoles se sienten á su gusto y como 
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en su casa: allí encuentran con los monumentos de su an-
tigua dominación, el cielo, el suelo, los cultivos, y poco 
más ó menos las costumbres de su país. No tienen que 
cambiar nada en su costumbre, casi nada en sus hábitos. 
Aliando á la fiereza un poco salvaje del carácter nacional, 
el amor del trabajo agrícola, ardorosamente se convierten 
en zapadores de las soledades, en taladores de los peque-
ños palmerales y de los juyubales salvajes. Propietarios 
cuando pueden, sino colonos aparceros, raramente arren-
datarios, cultivan todo lo que la tierra puede dar, cereales, 
legumbres, árboles frutales. Familiarizados desde la infan-
cia con los riegos, se dedican sobre todo á los cultivos de 
huerta. A l rededor de las poblaciones del Oeste y del Cen-
tro, ellos han creado la mayor parte de los jardines que 
alimentan á la población; son los exportadores de las fru-
tas tempranas á Francia. Sobrios, laboriosos, perseverantes, 
elevan la humildad de su fortuna por una cierta grandeza 
de sentimientos, valerosamente resignados á las fiebres y 
á todas las tribulaciones de una colonización naciente, pros-
peran y se multiplican, acogiendo siempre la fecundidad 
de la famila como una bendición divina» (i). 
Dentro de los grupos regionales españoles, hay varios 
núcleos que ofrecen mayor contingente á la emigración 
como puede verse en la siguiente distribución por pro-
vincias: 


















Valencia / Valencia. 
Castellón. 
) Oviedo.. 
Asturias < _ 
I Santander. 
í Barcelona. 
„ , _ ' Tarragona. 
Cataluña -
j Gerona.. 
( Lérida. . 





León < Salamanca. 
Valladolid. 
Palencia. 
Emigración en el 
trienio 
d e l 8 9 6 > '«97, 189Í 

































Aragón \ Teruel. . . 
Huesca.. . 
Vizcaya.. . 
Vascongadas.. . .] Guipúzcoa.. 
( Álava. . . 
Logroño. . 
Burgos. . . 
Castilla la Vieja..{ Soria. . . 




Castilla la Nueva) Cuenca.. . 
(sin Madrid).. . j Toledo. . . 
( Ciudad-Real. 
„ . ( Badajoz.. . 
Extremadura.. . . _, 
Caceres. 
Emigración en el 
trienio 




















Se comprende Santander en Asturias por la cohesión 
étnica con esta región y posición geográfica que las cons-
tituyen en una sola individualidad á las dos provincias. 
En épocas anteriores que abrazan más años, aparece el 
hecho de la expansión máxima de las regiones notadas y 
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mínima las centrales. Tenemos como ejemplo el quinqué-
nio de 1891 á 1895 (1). 
Crecimiento de la población. 
La agrupación, en conjunto, del desarrollo de la po-
blación en todos los países arroja como conclusión, el cre-
cimiento constante de la población desde los núcleos pri-
marios hasta alcanzar grandes magnitudes, sin que este 
aumento haya sido uniforme, acentuándose con el des-
Promedio anual 
del número 







de individuos que 
por cada ioooo 
habitantes emi-
(1) PROVINCIAS graron en el 
quinquenio de 
T891-1895. 
Almería. . . 206 
Canarias. . 147 
Alicante. 138 
Pontevedra. 122 
Coruña. . . 115 
Orense. . . 76 
Oviedo. . . 75 
Cádiz. . . 71 
Barcelona. . 62 
Santander. . 55 
Lugo.. . . 48 
Álava. =. . 37 
Málaga. . . 35 
Maleares. 34 
Murcia. . . 34 
Granada. . 29 
Vizcaya 24 
León. . . . 21 
Valladolid. . 21 
Gerona. . . 16 
Madrid. . . 16 
Zaragoza. . 16 
Valencia. . 15 
Tarragona.. 14 















































(Estadística de la emigración é inmigración de España 1896-
Hé aquí una indicación de lo más importante sobre la materia: 
Conrad, Handwórterbuch. 
lílster, Handwórterbuch. 
Ellena, Dell'emigrasiane e clelle sue leggi. 
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envolvimiento de la civilización; el movimiento migratorio 
se hace sensible como coeficiente del aumento y del decre-
cimiento, factor que precisa tener presente, pero comple-
xivamente las causas del crecimiento están, por una parte, 
en los instintos naturales y fisiológicos, y en su estado 
respectivo, y, por otra, en las costumbres é instituciones 
sociales, pudiéndose afirmar que toda mejora económica 
engendra un aumento de población. 
El aumento de la población en algunos países, como 
las regiones occidentales de los Estados-Unidos, se debe 
al incremento de la inmigración que alcanzó en los últi-
mos años una proporción- de 84.3 por 1.000, en otros, co-
mo Irlanda en el cual las excedencias anuales de los na-
cimientos sobre las defunciones es de 8.2 por 1.000, la 
pérdida por emigración llega al 12.6. Pero lo que en 
condiciones ordinarias determina el aumento es el exceso 
de los nacimientos sobre las defunciones. 
Según Hoffman, un millón de individuos desde la 
época de Cristo, teniendo un incremento del 5 P o r 1.000 
al año hubiesen alcanzado ya en 1842 á más de 8.000 mi-
llones. Con un incremento anual, dice Schmoller, del 2 
por 1.000, una población se duplica en 347 años, si el in-
cremento es del 5 en 139, si del 10 en 70, si del 28 en 25 
años próximamente. Sin embargo la humanidad moder-
na, los Estados más favorecidos, más ricos, no crecen en 
tal proporción: Alemania no tendrá dentro de 70 años 
106 millones de habitantes; en todo caso no contará cier-
tamente 212 dentro de 140 años. Sin embargo, en los 
últimos 150-200 años se han observado aumentos de tal 
clase. De 1748 á 1800 las provincias prusianas en donde 
el aumento de la población era más rápido, tuvieron, con 
Florenzano, Della emigrazione italiana in América comparata 
colle altre emigrazione europee, 
O. A. Campana, Appunti$ul teína dell'emigrazions italiana. 
L. Carpí, Dell emigrazione italiana all estero suei moi rapporti 
t-'oll'agrieoltura, eoll'industria e col commercio. 
Helil, Memoria 72 de la Vereinjiir Socialpolitik, 
Hubbe-Schleiden. Ueber séeische Politik. 
Leroy-Keauüeu, De la colonisation ches lespeuples modernes. 
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el concurso de la inmigración, un incremento anual de 
12-15 por 1.000; la mayor parte de los demás Estados 
quedaban muy rezagados. Hoy, en algunos de ellos el 
incremento ha alcanzado tal proporción. Para toda Ale-
mania el incremento anual medio fué desde 1816 á 1895. 
por quinquenios, de 14.3, 13,4, 9.8,9.4 16.6,9,6, 5.7, 4 . 0 ) 
8,8,9.9, 5,8, 9-1- n-4, 7°> 10.7 y 12.2 por 1.000; para 
toda Europa fué, desde 1800 á 1895, de 8,05 por 1.000; 
de la mayor parte de nuestros Estados civilizados se puede 
decir que el 7 por 1.000 es su cuota de incremento medio 
anual, la de 10 corresponde á un incremento fuerte y la 
de 1-5 á un incremento exiguo. Corresponden á países de 
esta clase de incremento exiguo Francia, España, Suiza y 
Suecia; á los incrementos fuertes Alemania, Gran Bretaña, 
Dinamarca, Países Bajos, Rusia. En la mayor parte de los 
Estados de Europa en el último tercio del siglo X I X ha 
disminuido el incremento de la población (1). 
Mayo-Smith, Memoria 72 de la Vereiiijiir Socialpolilik. 
Philippovich, Memoria 3 de la Verein fúr Socialpolitik. 
Pápale, Dell' emigrazione italiana. 
Bathgen, Memoria 7 de la Verein fiirSocialpolitik. 
Rosener y Jannasoh,Kolonien, KolonialpolitikundAuswanderung. 
Randow, Die Wander begegung der central eiiropx'iischeu Beoól-
kerung. 
Rimpler, Memoria 32 de la Verein fiir Socialpolitik. 
Schmoller, Memoria 32 de la Verein fiir Socialpolitik. 
Sombart, Memoria 3 de la Verein fiir Socialpoliik. 
Schuman, Die hiñeren Wanderangen in Deuts ehland. 
Thiel, Memoria 32 de la Verein fiir'Socialpolitik. 
Ximmermann, Die europáischen Kolonien. 
(1) El crecimiento de la población española calculada desde 1888 á 
1900 en 1.° de Enero de cada año basado en los censos de 31 de l)i-
eiembre ele 1887 y de 1897, teniendo en cuenta el influjo de la migra-
ción exterior es el siguiente: 
P o b l a c i ó n <3L©e&ii.o.ic3L£i. 
.... POBLACIÓN ELEMENTOS COM PONENTES. 
Diferencia 
Afios Censal en Calculada Creci- Naci- Creci- imputable 
31 Diciem en T , 0 miento mien- Defun- miento a * a 
bre. 
17565632 
Enero anual. tos. ciones, natural, migración. 
1887 
1890 17677564 56234 6155VI 577525 38006 + 1 8 2 2 ? 
[,S95 17960526 57134 636130 527192 108938 - 51804 
1897 18132475 18074975 57500 625249 520165 105084 - 47584 
1900 18248020 58048 627848 536716 9H32 - 33084 
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La población de los pequeños Estados de la antigüe-
dad y de la Edad Media oscilaba entre 50.000 y 1 millón 
de habitantes. Roma tenía en el año 340 antes de Cristo 
V s millón de habitantes; Venecia 1. 3 millones; los Estados 
territoriales alemanes o. 1 — o. 7 millones. Los grandes Es-
tados de la antigüedad presentan una magnitud mayor de 
población: el Egipto tenía unos 7 millones; los Imperios 
guerreros del Asia teniendo 10—20 millones. Las grandes 
comunidades unidas por cualquier vínculo ofrecen, según 
Beloch, poblaciones como las siguientes: Grecia con sus 
colonias, 4 millones; Italia bajo Augusto tenía 5. 5 millo-
nes. A l principio de la Era cristiana Europa tenía una po-
blación de 30 millones; el Imperio romano cerca de 54 mi-
llones, contando sus dominios orientales. 
Actualmente la extensión territorial del mundo, sus 
distintos países, su población absoluta y relativa son las 
que rezan los siguientes cuadros. (Geographisch- Statistische 
Tabellen. 1905). 
Extensión de la tierra. 
En 1000 kilómetros cuadrados. Po r 100. 
Extensión territorial. . 144.333 28.3 
» marítima.. . 365.618 71.7 
T O T A L . 509.951 100.0 
Principales extensiones y pueblos del mundo. 
HABITANTES 
PARTES DEL MUNDO Kilómetros cuadrado s. En millares. Por k. c. 
1. Asia 44178403 822718 18.6 
2. Europa 9907477 401542 40.2 
3. África 29871693 142567 5.0 
4. América 38750614. 151485 3.7 
5. Australia y Oceauía . 8955229 6688 0.7 
6. Regiones árt icas. . . 12669510 13 — 
T O T A L . 144332926 1525013 10.5 
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1. Rusia. . . - . . - • 
2. Alemania • 
3. Austria-Hungría. . . 
4. Gran Bretaña 
Costas pertenecientes. 
5. Francia. . . . • • • 
6. Italia. 
7. España y posesiones. . 
8. Suecia-Noruega.. . . 
9. Bélgica. . . . . . . 
10. Rumania. . . . . . 
11. Turquía. . . . . . . 
12. Países Bajos 
Costas pertenecientes. 
13. Portugal . 
14. B u l g a r i a . . . . . . . 
15. Suiza. 
16. Servia.. 
17. Dinamarca. . . . . . 
18. Grecia. . . . . . . 
19. Creta 
20. Lexemburgo. . . . . 
21. Montenegro. . . . . 








































































(1) L a proporción es por 1.000 con relación á la población absolu-
ta de la parte del mundo en que está enclavado el país de que se trata. 
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A m é r i c a 
ESTADOS Y PAÍSES 
I. Estados Unidos. . 
Mares y costas canadienses 
2. Puerto Rico . . . . 
3. Brasil 
4. Méjico 
5. Posesiones británicas, 














20. República dominicana. . 
21. Nicaragua 
22. Posesiones francesas. 
23. Panamá . 
24. Costarica 
25. Posesiones neerlandeses. 
26. Posesiones danesas del 
Oeste 
HABITANTES 
Pork. c. E n mi l l a r e s . Ion 
9403970 80218 530 
240841 — 
9339 953 6 
8361350 16000 106 
1987201 13606 90 
8728287 7769 51 
2950520 5191 34 
1137000 4560 30 
1248275 3917 26 
759000 3174 21 
942300 2591 17 
1334200 2181 14 
113030 1574 10 
114000 1573 10 
28676 1347 9 
299600 1272 9 
21160 1007 7 
178700 978 7 
114670 745 5 
253100 636 4 
48577 500 • 3 
128340 429 3 
82000 428 3 
87480 340 2 
48410 323 2 
130231 142 1 
357 31 -
T O T A L E S 38750614 151485 1000 
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ESTADOS Y PA'SES 
China 11138880 
Posesiones británicas. . . . . 5176749 
Japón 417412 
Posesiones neerlandesas.. . . 1520628 
Posesiones rusas 16519514 
Mar Caspio y lago de Ara l . • 506457 
Posesiones francesas 664209 
Regiones turcas. 1766800 
Corea- . . • • . . . . - . 218200 
Persia 1645000 
Filipinas. . . 206310 
Siám. . . . . . . . . . . (534000 
Afganistán. . 624000 
Estados de Ilimalaya 188000 
Estados vasallos rusos . . . . 309457 
Omán. . . . . . . . . . . 193600 
Arabia independiente. . . . . 2279300 
Posesiones portuguesas. . . . . 19918 
Kiautschou (posesión alemana). 501 
Samos 468 
Arabia egipcia. . 59000 
HABITANTES 
En milla-








































A í r i c a , 
ESTADOS Y PAÍSES 
HABITANTES 
Km; c. En milla-
%, 
1. Posesiones británicas. • 
2- Posesiones francesas con Túnez 
Reunión Marlagascar y Comoren 
3. Estado del Congo.. . . 
4- Egipto. . . . . . . . 
5- Posesiones alemanas- . 
6* Abisinia. . . . . . . 
7) Marruecos • . . • . 
8j Posesiones portuguesas. 
9. Liberia. . . . . . . . 
10- Posesiones turcas (Trípoli; 
11' África. . . . . . . . . 
12' Posesiones italianas-. 
13" Posesiones españolas. 
14; N y a n z a 
lo ! T a n g a n i k a (lago). - . 
16. Tschad. . . . . . . 
5648125 40178 282 
5173858 30751 216 
2382800 19000 133 
2970275 13000 97 
2359700 13047 92 
800000 8000 56 
456000 7000 49 
2069961 6460 45 
95400 1500 10 
1051000 1000 7 
6074400 797 6 
490000 731 5 
21.2654 291 2 
26500 
35620 
25400 - __^ 
29871693 142567 1000 
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La siguiente tabla (J) indica los principales movimien-
tos de la población en los principales Estados en la cual 
se puede ver claramente el movimiento general de la po-
blación en el mundo civilizado (i). 
De esta tabla resulta que en la Europa central y sep-
tentrional la edad del matrimonio es tardía, baja en Rusia 
en Reino-Unido y Estados-Unidos; el cociente de nupcia-
lidad y fecundidad es máximo en donde abundan matri-
monios jóvenes, no obstante es baja la natalidad en Fran-
cia y Massachusets, en donde los matrimonios se hacen en 
la edad temprana. Un hecho importantísimo aparece: los 
cocientes de nupcialidad, natalidad y mortalidad disminu-
yen en casi todos los paises á pesar de que aumenta la 
percentual en todos los países de los casados de menos de 
25 años. La mortalidad es elevada en donde es elevado 
también el cociente de natalidad; menos Francia, Sajonia 
y Austria, la emigración supera á la inmigración y el co-
ciente natural de aumento es mayor que el cociente efec-
tivo. Los signos -f" y — indican aumento ó disminución 
con relación al período anterior. 
(1) Fuentes de estos datos: 
Bodio, Movimiento dello Stato ICimle, Confronti intemazionali, 
1884. 
Bulletin de l'Instituí International de Statistique. Vol. VII. 
Levasseur, Lapopulation francaise III. 240-241. 
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Europa 






























1869 Á 1880 MILLONES 
__ _^- P i . ^ ^ , V ^ - — •— -^ -_-
£ 
0 1 ~ % -
¡ H C 




• 0 1S90 . 3 
O 
0 
Es" 0 1801 1840 1890 
281- 3.23 10.5 — 175.0 250 6 360 9 Europa. 
214- 19.5 24.9 13.7 13.2 8.9 15.7 28.8 Inglaterra y Gales. 
214- 19.7 23.1 13.3 10.2 1.6 2.6 4.0 Escocia. 
17.8 + 18.2 16.5 8.6 69 ? 80 4.7 Irlanda. 
18 9 - 17.1 22.2 11.3 7.7 2.8 31 48 Suecia. 
24 6 - 0.5 11.3 10.2 2.0 2.9 4.5 Holanda. 
22.4- 20.8 25.3 9.1 84 — 4.1 6.1 Bélgica. 
238- 22.8 25.8 1.6 2.5 33.1 34.1 38.1 Francia. 
26.5- 24.2 32.4 12.3 9.4 87 15.1 29.9 Prusia. 
29.0- 26.9 — 13.4 14.9 — — 35 Sajonia. 
30.6+ 27.3 3J.3 8.9 7.1 — — 5.6 Baviera. 
23 1- 20.9 24.9 7.1 6.2 1.8 2.2 29 Suiza. 
31.0- 29.4 39.0 74 
! 
7.7/ 




882+ 32.0 — 4.8 4.81 1 Hungría. 
29.1- — — 4.8 3.3 11.0 12.0 172 España. 
2 9 1 - 26.4 37.8 7.7 6.8 — — 30 2 Italia. 
35.7— — 42.3 13.7 12.9 25 0 54 6 98 6 Rusia. 
— — — — 23 6 54 17.1 62.6 Estados-Unidos. 
19.2+ — 27.9 6.5 18.7 0.4 0.7 22 Massachusetts. 
V. G A Y . 32 
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La densificación. 
Hasta no hace mucho ha prevalecido la doctrina del 
famoso economista de la escuela liberal inglesa, relativa á 
la población. El aumento rápido de la población era mo-
tivo de pesimistas augurios por parte de los estadistas, que 
veían en cada nuevo individuo una boca más de consumo 
de la riqueza nacional. Esto ocurría ayer; hoy, la pobla-
ción que se reproduce, que es fecunda, constituye un signo 
promisor de grandes esperanzas, porque el estadista mo-
derno no ve solo en cada individuo que nace la boca de-
voradora, sino los dos brazos que producen. Más que las 
venas auríferas, se aprecia la potencia productiva del indi-
viduo; su energía, como han expuesto los psicológicos de 
la economía social, es el alma de la riqueza. Los estadis-
tas franceses han lanzado un grito de alarma, porque la 
población decrece en Francia, y luchan contra el alcoholis-
mo que esteriliza y predican la moral del equilibrio sexual, 
transtornado por impúdicas aberraciones del amor, que á 
los alegres sacerdotes del dios Pan avergonzarían. El au-
mento de población ha dejado de ser señal peligrosa, para 
convertirse en medio de civilización. 
La masa social puede considerarse como el sistema 
vascular de la riqueza sanguínea. En el organismo que 
alcanza cierto grado de superioridad, los conductos circu-
latorios se anastomosan y riegan todos los tejidos; de la 
misma suerte, los grupos de población esparcidos en el 
suelo de la nación, llevan el torrente de riqueza que fecunda 
y vigoriza el organismo social, como ya notó Wappáus; es 
necesario para que la civilización pueda desenvolverse, que 
exista cierta densidad de población. Refiriendo éste concep-
ECONOMÍA POLÍTICA 483 
to á Italia, un ingenio sutil como Loria, ha señalado como 
causa de diversa civilización entre el norte y el sur de la 
Península, su diversa densidad de población, escasa en el 
Mediodía, abundante en las regiones septentrionales. El 
aislamiento no procrea, ni orgánica ni mentalmente. 
La densidad de población como medio de progreso, es 
un hecho confirmado por los estadistas de los pueblos cul-
tos. Los semi-civilizados tienen una población relativamen-
te escasa, algo mayor los que ocupan un término medio en 
la escala de la civilización y máximo los más civilizados. 
Esto por regla general, no en sentido absoluto, porque 
países muy civilizados como Suecia, Noruega y Australia 
teniendo el sistema de vivienda aislada y la población 
poco densa, están muy civilizados, pero esto proviene de 
otras causas distintas al aislamiento; su civilización sería 
más intensamente realizada si fuera más densa su pobla-
ción. Lo cierto es que la densidad es un medio que ha ser-
vido á los pueblos para progresar; por esto, la política de 
la población observada por los Estados americanos ha sido 
la de favorecer su incremento á fin de progresar más. 
Ratzel presenta la siguiente densidad como típica, co-
rrespondiente á los distintos estados de civilización eco-
nómica y á las diferencias naturales más salientes: 
Población 
por kilómetros cuadrados 
Pueblos cazadores y pueblos pescadores 
en las regiones pobres del norte, . . 0.0017-0.0053 
Pueblos cazadores de las estepas (bosqui-
manos, patagones, australes). . . . 0.0017 0.0088 
Pueblos cazadores con escaso cultivo de 
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Población 
por kilómetros cuadrados. 
la tierra (indios, dajak, paupasios, tri-
bus de negros más pobres) o. 17-0.70 
Pueblos pescadores sobre las costas, ríos 
é islas (América septentrional, occi-
dental, Polinesia) hasta 1.77 
Pastores nómadas : . . . 070-1.77 
Cultivadores de tierra con un poco de 
industria y de tráfico (interior de 
África y malesios) : . . T-7-5.3 
Agricultores y criadores de animales; indo-
germánicos del norte durante Cristo 
(Celtas y germanos) c¡, 1 2 
Semi-nómadas con agricultura en los tró-
picos 3.4-8.9 
Pueblos pescadores con algún cultivo de 
la tierra en los trópicos (islas del Pa-
cífico) hasta 8.9 
Tierras jóvenes con agricultura europea 
ó regiones de Europa con clima ad-
verso » » 
Países de la Europa central y meridio-
nal con agricultura de rotación trie-
nal, con 1/3 de tierra en barbecho, 
ú otra semejante con comienzos de 
cultura industrial y urbana y exten-
sión' notable de bosques (por ejem-
plo Grecia del 400 al 300 antes de 
Cristo, Italia del 300 al 100 después 
de Cristo, Europa central de 1.200 
á 1.500) 17.7-26.6 
Regiones agrícolas de la Europa cen-
tral con desenvolvimiento mediano 
de las ciudades y de las industrias en 
el período de 1.000 al 1850. . . . 26.35 
Regiones puramente agrícolas de la Eu-
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Población 
por kilómetros cuadrados, 
ropa meridional hasta hoy hasta 70.00 
Modernas regiones agrícolas de la India, 
Java, China, entre las mejores.. . . 177 
Regiones de la gran industria europea, 
de las grandes y principales ciudades 
comerciales 266 
Regiones vinícolas, regiones centro de 
industrias, minas, etc. ; 300.318 
Veamos ahora el ejemplo moderno: 





Alganistan. . . . 
África central. . . 











República de Andorra 
Méjico 
Nicaragua. . . . 
























Chile 4; 1 
Colombia 3,25 
Costa Rica. . . . 4,7 
Cuba 14,0 




M o n t e n e g r o . . . . 2,5 
Salvador 3,8 
Turquía Europea. . 3-5 
Uruguay 4,6 
Venezuela. . . . 2,2 
Los Estados de civilización que ocupan un término 
medio en la escala general presentan la población más 
densa que los anteriormente citados: 






Grecia • 37 
Portugal 55 










La diferencia con los Estados más civilizados la ofre-


















Suiza. . . . . . . 75,0 
Este es el hecho, pero como todo estudio de sociogeo-
grafía ha menester una especificación, tanto más cuando 
se trata no solo de la apreciación general de un fenómeno 
nacional sino su distribución regional, de aquí que busque-
mos la confirmación de la teoría anteriormente expuesta, 
en la estadística comparada de la vida regional. Las esta-
dísticas presentan el mismo resultado cuando se comparan 
las regiones de un Estado entre sí, esto es, que suelen ser 
por regla general las regiones de población más densa las 
más civilizadas, ó en condiciones de serlo más. 
Tomemos como ejemplo algunos Estados importantes 
de Europa y América. 
En los Estados Unidos, los Estados Orientales y Sep-
tentrionales en donde la civilización es mayor que en el 
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Y la densidad de los Estados meridionales y accidenta-
les en donde la civilización es menor que en los precitados, 








Missurí. . . 
Arkansas.. 
Florida. . . 
Kansas. . . 
Nuevo Méjico. 










Carolina del Norte.. 12 
Georgia 12 
Texas 3 
Otro de los territorios más extensos de América, el 
Brasil, ofrece la misma imagen en sus zonas de densidad 
y de rarefacción, constituyendo estas últimas una civiliza-
ción que ha llamado bárbara Courtenay de Kalb en su 
Social and political devellopment of the South American 
people. 
Los que han combatido la teoría de la ecuación entre 
la densidad de población y el desarrollo de la civilización 
han aducido el ejemplo de Australia que con densidad mí-
nima tiene civilización máxima, pero olvidan que la Aus-
tralia en su vida interior confirma la teoría porque ofrece 
mayor civilización en sus regiones densas que en las que 
la son menos. Blerzy (1) divide en tres zonas la Australia 
de sur occidental colonizada por los ingleses, zona civili-
zada, zona semicivilizaday zona bárbara á las que corres-
ponde una población progesivamente menos densa. 
Tomemos el ejemplo de otros países. 
Austria presenta la siguiente densidad en las zonas ci-
vilizadas: 








Alta y baja Austria. 108 Bohemia 118 
Silesia 129 
Y en los menos civilizadas las cifras ofrecen una sen-




Camiola. 41 5i 
La península italiana que tanto punto de contacto ét-
nica histórica y actualm'ente t^iene con la península espa-
ñola ofrece una distribución análoga acumulando en el 
norte la población y la civilización y en el sur y en las 
islas la despoblación y la barbarie. En el norte y en el 
centro la vida intelectual es intensa; la vida económica más 
diferenciada, las industrias florecen, la agricultura es inten-
siva, el crédito consolidado, la circulación vertiginosa y la 
riqueza ampliamente repartida: en el Sur todo es embrio-
nario ó decadente presentando junto á las ciudades de la 
Magna Grecia sepultados por las lavas del Vesubio, las 
ciudades muertas sepultadas por la barbarie (1). 
En España, los grupos de población en los que el re-
gionalismo encarna, ofrecen notables diferencias que hacen 
pensar al estudioso, que el regionalismo en España no es 
el producto de añoranzas tradicionales ni eflorescencia de 
literatura que se nutre de los romances ibéricos del bajo 
(1) Hé aquí las cifras: 
Habitantes Habitantes 




Campania. . . . . . 194,04 . 99,00 
Liguria . . 187,32 Toscana.. 96 44 
Lombardía.. . . . 167,98 Calab'ria.. 89,54 
Sicilia . 138,45 Lacio.. . 85,73 
Véneto . 127,02 Abruzos. 84,33 
l'iamonte. . . . . 114,45 Umbría. . 62,80 
Emilia . 111,77 Basilicata. 55,19 
Marcas . 100 40 Cerdeíia.. 31,61 
(Del Anuario de 1898), 
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latín, sino un efecto de dinámica social de mayor realidad 
y trascendencia que las invocaciones poéticas de los jue-
gos florales. Las diferencias étnicas, el distinto carácter 
psicológico, los matices de idioma, no dicen tanto para pa-
tentizar y justificar la tendencia regionalista en España 
como la cifra abrumadora del hecho económico. Hay más 
vitalidad en ciertos puntos de la periferia nacional, que en el 
resto. Por lo tanto, el desplazamiento de la vida nacional 
tiende á destruir la artificial hegemonia y tutela del centro. 
La rarefacción de la población peninsular se da en las 
20 provincias centrales que comprenden la mitad del te-
rritorio nacional, 250.000 kilómetros cuadrados y 6 millo-
nes de habitantes; la densidad de población, índice de ci-
vilización, se da en la periferia nacional, singularmente en 
las costas mediterráneas, desde Murcia á Cataluña, y en la 

























































. * tes por k i -
lometros 
cuadrados. 
Jaén. . . 35,20 
Córdoba . 33,21 
Álava.. 31,55 
Navarra. . • 29.28 
Zamora . . 25,96 
Huelva. . • 25,73 
Salamanca . 25,64 
Avi la . . , 25.43 
León.. 25,11 
Toledo. . . 24,70 
Zaragoza . 24,21 
Burgos. . 23,88 
Badajoz . 23,76 
Segovia. . 23.43 
Palencia. . 22 82 
Lérida 22,60 
Cáceres . 18,23 
Teruel 16,60 
Guadalajara .. 16,53 
Ciudad Real . . 16,40 
Huesca 16,16 
Albacete . 16,00 
Soria 14,58 
Cuenca. . 14,31 
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El proceso de la densidad tiene sus condiciones natu-
rales. Los países secos no se adensan aunque la raza sea 
muy prolífica. En los Estados Unidos, por ejemplo, las re-
giones más pobladas son también las que tienen mayor 
riqueza de lluvias; en Europa se confirma el mismo hecho 
en el ejemplo que ofrecen Italia y España aparte de otros 
países. 
La península italiana decrece en población á medida 
que se desciende hacia el sur; las lluvias disminuyen en 
semejante gradación también como puede verse por la 
siguiente estadística, (del Anuario estadístico 1895): 
Italia del Norte. . . 975 milímetros. 
» del Centro. . . 784 » 
» del Mediodía. . 702 » 
Sicilia 600 » 
Cerdeña 600 » 
Las zonas secas y de escasas lluvias que comprenden 
desde O hasta 250 m m de lluvia media anual y desde 250 
hasta 500 m m , respectivamente, se extienden por la España 
interior, al paso que las zonas regulares lluvias (de 500 á 
750 m m ) , lluviosas (de 750 a 1000 m m) y muy lluviosas (de 
100 m m en adelante) se extienden por la España periférica 
influyendo escaso número de provincias centrales, siendo 
la provincia de las más lluviosas Vizcaya (1437,1 m m de 
media anual) la más poblada también (143,79 habitantes 
por kilómetro cuadrado) y la de Ciudad-Real de las más 
secas (212,4 m m por medio anual deducido de un séptimo) 
lamas despoblada también (16,40 habitantes por kilóme-
tro cuadrado). 
La lluvia es una fecundación. No solamente desenvuel-
ve la semilla que se esconde en el suelo sino que también 
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hace germinar el lecho de humus humano. Pindaro podía 
decir con fundamento que era el agua uno de los dones 
más preciosos de los dioses. 
La densidad de población tiene una gran trascenden-
cia en la vida moral. La criminologia reconoce que se dan 
en razón inversa el homicidio y la densidad de la pobla-
ción y en razón directa la rarefacción y el delito violento. 
Entre las varias formas del delito es el violento, el de 
sangre el que encarna las tendencias atávicas del hombre, 
y es natural que se produzca en las sociedades cuyas con-
diciones ó supuestos de aplicación para la civilización no 
sean favorables. Los representantes más ilustres de la es-
cuela positivista en criminología han reconocido y con-
firmado este hecho. Lombroso dice en su tratado funda-
mental (i). 
«Los países de mínima densidad son aquellos en los 
cuales es mayor la barbarie y por consiguiente el delito 
violento más frecuente porque en la civilización bárbara la 
agresión, la muerte y la venganza son condiciones casi 
como un deber antes que como delito». 
Las estadísticas así lo demuestran; hé aquí el ejemplo 
de Italia: 
Habitantes por kilo-
Homicidios, metro cuadrado. 
20— 50 II,O0 
SO - IOO 6,03 
100—150 6.00 
150—200 5,01 
Más de 200 3,50 (2) 
(1) Lombroso, U uomo delinquente. Vol . III. V edición. 
(2) E. Ferri, V Omicidio; Annuario statistico. 1894. 
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Esto mismo sucede en Francia y en España. Las pro. 
vincias más densas son las que dan en la Península menos 
contingente de delitos de sangre. «El noroeste especial-
mente-dice Bernaldo de Quirós (i)—exceptuando la pro-
vincia de Valladolid aparece casi limpio. En el norte las 
provincias Vascongadas y la de Huesca, y en el nordeste 
dos de las catalanas (Gerona y Barcelona), son los oasis en 
que descansa la vista. El resto se tiñe en mayor grado y 
se localiza perfectamente, sin solución de continuidad, la 
cuenca por donde corre la corriente más fuerte del delito. 
Tomándola desde Navarra, baja por Zaragoza, Soria y 
Guadalajara se ensancha por Toledo, Cuenca y Valencia, 
y vuelve luego á estrecharse en Ciudad Real; para inundar 
al fin Andalucía—de le que solo se salva, algo, Cádiz—y 
la provincia de Murcia....» 
El delincuente encuentra un obstáculo en las tierras 
pobladas, con desarrollo agrícola é industrial, al paso que 
en las tierras deshabitadas pueden libremente realizar sus 
correrías, encontrar menos delatores y menor persecución. 
A estas condiciones naturales hay que unir la psicológico 
atávica de que habla Lombroso, propia de las sociedades 
artasadas. 
El espacio libre hace relación á la población con rela-
ción al territorio y á la población con relación á la técnica. 
Cuando existen territorios no ocupados, se les dá el nombre 
de «espacio libre»; cuando los territorios están ocupados por 
una población en condiciones de técnica económica inferior 
á la que en un determinado momento histórico se conoce, se 
le dá también el nombre de espacio libre. En este sentido 
(1) El Homicidio en España. En el Heraldo de Madrid. 16 de Di-
ciembre de 11)03. 
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puede decirse que España respecto de inglaterra es un 
espacio libre. 
Se consideran como ciudades las poblaciones de más 
de 2000 habitantes y á esta ciudad-tipo se refieren las con-
sideraciones sobre la distribución de la población. 
Uno de los fenómenos más importantes relativos á la 
población consiste en el fuerte desarrollo de las ciudades. 
Hé equí algunas cifras (población en miilones) (i). 
I m p e r 
Ciudades. 
i o £t l o s a r í a n . . 
Campos 
26.2 
Arlos. 0/ I 0 °/o 
1871 14.8 36.1 63-9 
1830 18.7 41.4 26.5 58.6 
1890 23.2 47.0 26.2 53-o 
Ciudades. 
. 8.6 




Años. 7o 7o 
1846 24.4 75-6 
1886 13,8 35-9 24-5 64.0 
2£3@t£t>cL 
Ciudades. 
o s - U n i d o s . 




1840 1-5 3-5 15.6 9i-5 
1870 8.0 20.9 30.4 79.1 
1890 18.2 29.1 44-3 70.8 
(1) Hay que tener presente para su interpretación que en [los Es-
tados-Unidos son censadas como ciudades las poblaciones de más de 
8000 habitantes, en Alemania y Francia las de más de 20U0. 
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Ciudades. 
E s c o c i a 
Distritos 













Claramente se vé en estos datos que la población ru-
ral absoluta sólo ha disminuido notablemente en Francia, 
ha crecido en Norte América, en Escocia han crecido las 
villas y disminuido algunos distritos rurales. En términos 
generales puede decirse que una disminución absoluta ó 
relativa de la población rural apenas se advierte, en Euro-
pa la disminución es muy variada pero se puede confir-
mar por doquier sobre todo en Inglaterra y Francia. 
- Las grandes ciudades de más de 100.000 habitantes 
constituían en 1880 en los Estados-Unidos el 12.2 por 
100 de la población total, en Francia el 10, en Alemania 
el 7, en Italia el 6, en Gran Bretaña más del 25. De estas 
ciudades había ya en 1890, 129; en Alemania 26, en 
Reino Unido de Gran Bretaña é Irlanda 36, en Francia 
12, en Rusia 16. La población de Londres creció en el 
siglo XIX de 1 millón á 4; la de París, desde 1850-76, de 
1 millón á 2; Berlín desde 1816-85 de 0.197 á 1.315 millo-
nes. América ofrece un crecimiento vertiginoso: Chicago 
en 50 años salta de 70 mil habitantes á medio millón; San 
Francisco de 459 en 1847 & 240 mil; aumentos parecidos 
ofrecen San Luis, New-York con Brooklyn... y en Aus-
tralia, Melbourne y Sydney. 
Este crecimiento extraordinario se inicia de 1840 5o 
con el desarrollo de los grandes medios de comunicación. 
ECONOMÍA POLÍTICA 49¡5 
El estudio de su influjo en el periodo de 1867-80 demos-
tró que las poblaciones favorecidas por ellos aumentaron 
en 2.9 y 2.4 por 100. La causa principal de tal desarrollo 
está en la inmigración que sufren las grandes ciudades lo 
que en algunas partes ha intensificado el llamado éxodo 
de los campos. L a industrialización de las grandes ciuda-
des determina este aflujo de hombres á diferencia de la 
agricultura, la industria y el comercio, merced á la divi-
sión del trabajo, la reciprocidad de necesidades y exigen-
cias de comercio, se ven obligadas á concentrarse en las 
grandes poblaciones (1). 
(1) «Y habiendo andado como dos millas descubrió Don Quijote un 
gran tropel de gente que, como después se supo, eran unos mercade-
res toledanos que iban á comprar seda á Murcia. Eran cuatro, y ve-
nían con sus quitasoles, con otros cuatro criados á caballo y dos mo-
zos de muías á pié» (Don Quijote de la Mancha, P. 1.a cap. II). Quien 
haya visto á Toledo, lasilenciosa ciudad vieja, los pelados montes que 
le rodean, las riberas del Tajo que solo mueve desvencijadas norias 
de madera, les parecerá que fué capricho de Cervantes el describir 
pomposamente á los ricos mercaderes de Toledo que iban á comprar 
seda á Murcia para trabajarla después en Toledo. Y, sin embargo, el 
pasado nos presenta, no solamente á Toledo sino también á muchas 
ciudades castellanas que hoy semejan claustros abandonados, como 
centros de producción en donde la raza daba fe de su virilidad, no so-
lamente para la guerra sino también para las artes de la paz. 
Las crónicas presentan como centros fabriles á estos que hoy son 
campos de muerte. «Como consecuencia de la paz y de profundas re-
formas las artes recibieron un gran impulso. En los años desde 1493 
á 1502 se publicaron ordenanzas para todas las artes y oficios, refor-
mando las antiguas y dando nuevas disposiciones en armonía con el 
progreso. Se arraigó la industria, se crearon graneles talleres, sobre-
saliendo entre estos los de fundición, herrería, cerámica y tejidos de 
seda, y el rápido crecimiento de la marina volvió á poner á España 
en primer término en el comercio del Mediterráneo, que habia decaí-
do algún tanto en el reinado anterior. Los tejidos de lana, sobre todo 
los paños y mantas, adquirieron rápido desarrollo. Los fabricantes de 
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La ciudad tiene una desigual composición de la p 0bl a 
ción por clases de edad, comparada con el campo. Existe 
en la ciudad una gran consistencia de las clases jóvenes 
Segovia y los do Patencia y Amusco que ya on 1835 habían adquir¡d0 
gran fama y que por conquistar varias poblaciones en la guerra que-
daron libres de portazgos en Castilla, llegaron á imponer en toda Es-
paña sus mantas y tejidos... La industria de la seda aumentó en gran 
manera en Granada, Valencia, Talavera y Toledo, en cuya jurisdic-
ción llegó á haber 60.000 telares...» 
Este es el-pasado de las pobres mesetas de Castilla. Mientras bus-
caron sus moradores la riqueza con el propio esfuerzo y levantando 
juntoá sus lares la máquina del trabajo, progresaban y se ennoblecían 
echando las bases de un futuro imperio. Así rezan las viejas crónicas 
perdidas en los archivos, cubiertas por el velo patinoso del tiempo y 
los libros de oro de la literatura nacional. 
Pero vino la conquista de América y creyóse encontrar el le-
gendario Cipango, la montaña preñada de oro de que hablaban á los 
Venecianos las caravanas de Oriente, y el castellano en vez de obte-
ner el oro con el cambio de sus productos pensó que era mejor reco-
gerlo en arroyos y minas; vino la despoblación de Castilla, la fiebre 
que antes era guerrera y religiosa renació en nueva forma, la fiebre 
de oro. 
Desiertos los antiguos talleres, de esos pueblos que semejan claus-
tros, salen sus hijos, como los nómadas de la nación, en busca de tra-
bajo á otras provincias en donde el trabajo ó ha conservado el antiguo 
estado industrial, como en Cataluña, ó le han adquirido recientemen-
te, como Santander. 
Hay un hecho estadístico que confirma mi opinión. Las provincias 
centrales de la Península que son las menos densas, las más extensas 
y las menos prolííicas, no tienen ninguna inmigración; á ellas no llega 
más que el tourista para abandonarlas después. Hay provincias como 
las gallegas y valencianas que tienen regular emigración, pero es que 
allí la raza es muy prolífica, lo cual es motivo de emigración; pero en 
las provincias centrales, con tener en este concepto un número infe-
riorísimo, dan un gran contingente á la emigración interior. 
Esto implica un desnivel entre los centros productores y la fuerza 
de trabajo. La fuerza de trabajo, en vez de crear la producción en un 
mismo suelo, emigra del centro de la Península para buscar otros lu-
gares. Asi se vé que las provincias de mayor inmigración son; 
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de los 15 a los 35 años (1). De esta suerte la pirámide de 
la edad se modifica notablemente (V. pág. 410). La acu-
mulación de guarniciones, centros escolares, oficinas, ori-
gina una desigualdad numérica de sexos que prevalecen 
según los lugares. 
Con la migración interior se produce en unos lugares 
la rarefacción, en otros la densificación, Los territorios se 
dividen como dice Bücher «en productores de hombres y 
en consumidores de hombre. Los lugares productores de 
hombres son generalmente los campos y los pueblos pe-
queños al paso que las grandes ciudades y los países in-
dustriales son habitualmente consumidores de hombres. La 
población de estos últimos crece por encima del límite na-
Santander.. 
Albacete. . 
Cádiz. . ' . 























Exceptuando, pues Madrid, cuya inmigración se comprende por 
ser capitalidad de Estado, las demás provincias atraen por su deman-
da de trabajo. Asi se vé á Vizcaya con una masa trabajadora reclu-
tada en su mayor parte de las dos Castillas y allí lanza su grito de 
rebelión contra el patrón vasco que desprecia al trabajador castella-
no... Los padres que abandonaron los telares que prolucían flexible 
sedería por el oro de América, han legado á sus hijos la servidumbre. 




los 20 años . E n la ciudad. E n el Imperio. 
De 15 
» 20-30 
. 35 % (sin las 
16 grandes 
13 ciudades » 30-40. . . . 16 total. 
» 40 en adelante . . . 
V. G A Y . 
20 15 el 37). 
3a 
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tural dado por el excedente de los nacimientos, al p a s o 
que los primeros quedan bastante por debajo de este 
límite». 
Las grandes poblaciones tienen su morfología. El cas-
co, radio y extrarradio, en que se divide la población para 
la exacción del impuesto de consumos, por ejemplo, son 
tres grandes zonas circulares que caracterizan la ciudad 
moderna. El centro, la entraña de la ciudad la constituye 
la City, centro de los negocios, que suele ser la parte an-
tigua de la ciudad; alrededor de este foco se desenvuelven 
los ensanches los cuales son ocupados por distintas clases 
sociales; el primer círculo (ring) ó anillo le ocupan las cla-
ses acomodadas, el segundo los obreros. En general, la 
morfología de la ciudad está determinada por condiciones 
históricas y naturales, accidentes del suelo, desarrollo in-
dustrial, influencias económicas próximas, etc. Este es un 
punto digno de ser considerado, teniendo en cuenta que á 
la morfología urbana se atiende para la determinación de 
la renta neta urbana en el impuesto sobre las casas, dis-
tinta según la situación de los edificios con relación á 
la City. 
El urbanismo es uno de los temas más interesantes de 
entre todos los actuales y que ha llamado la atención no 
solamente de economistas y hacendistas, sino de políticos 
socialistas como Vandervelde (i) que vé en la absorción 
urbana uno de los mayores peligros para la salud de los 
obreros y de poetas como Emile Veraheren que encuen-
tra en Les villes tentaculaires el tema más grande de lírica 
siniestra. 
(1) Vandervelde. Le retour aux ehamps. 
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VI. Historia de la teoría de la población.—Conside-
ración especial dé la teoría de Roberto Malthas.—El 
ueo-malhusianismo. 
La interpretación pesimista y la optimista de los au-
mentos de población, ha dado lugar á las teorías de la po-
blación cuya aparición está históricamente justificada. La 
escasez de hombres que se notó en muchos Estados en los 
siglos XVII—XVIII dio lugar á una valoración exagerada 
de la población, reflejada en las teorías optimistas de W i -
llian Temple, Vauban, Rousseau, Justi, Sonnenfels, etc. has-
ta Smith. Una población numerosa, se decía, era el funda-
mento de la riqueza de los Estados, y, por esto, por do-
quier, se procuraba el aumento facilitando el matrimonio, 
impidiendo la emigración y favoreciendo la inmigración. E l 
vertiginoso crecimiento de la población inglesa del si-
glo X V — X V I I (del 3 p. iooo en el período de 1700 —1751 
saltó al 18 por 1000 desde 1811 -21, del 12 p. 1000 de 
1851—61) produjo la teoría contraria que de manera la-
pidaria, rígida, desenvolvió T. R. Malthus (1) el cual 
formuló las siguientes proposiciones: la población tiende, 
como todos los organismos de la naturaleza (2) á multipli-
carse desproporcionadamente más allá de los límites seña-
lados por los medios de subsistencia existentes; en donde 
los obstáculos á tal aumento son débiles, se duplica en 25 
años y así en 100 años crece en relación de 1 á 16; el 
producto de la tierra, en su lugar, puede, en las condicio-
nes de máximo favor duplicarse en 25 años, pero en 100 
(1) Malthus, Essay on theprincipie 0/population. 
(2) V. Schmoller, Grundi'iss. 
Kümelin, Die Beoolkerungslehre-
500 DETERMINANTES 
años crece solo en relación de i á 5. La población n U e s 
crece en progresión geométrica: 1. 2. 4. 8. 16.32.64. i28 
256. 512. 1024.; las subsistencias en progresión aritmética-
1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. 11. De esta desproporción en-
tre el aumento de los medios de subsistencia resulta que la 
población puede ponerse en concordancia con la posibiü-
dad de su manutención solo por frenos preventivos como 
la restricción moral, por los vicios, las enfermedades y l a 
miseria en todas sus formas. 
El malthusianismo hizo amplio camino no solo en el 
orden teórico sino en el legal provocando la promulgación 
de leyes sobre el matrimonio, ejercicio de industrias, etc. 
con el fin de impedir el aumento de población. 
Méritos y errores hay en la concepción malthusiana. 
El mérito indiscutible está en haber puesto científicamente 
de manifiesto el nexo que existe entre la población y la 
posibilidad de nutrirla y haber esclarecido los límites se-
ñalados á tal posibilidad. El error está en que sus fórmulas 
numéricas son equivocadas; la tendencia de la población 
á crecer es cierta, pero no como tendencia natural, absolu-
ta, afirmándose continuamente; cambia de lugar á lugar, 
de raza á raza, de época á época y no todos los estados 
enfermizos de la población y de sus miserias son conse-
cuencia, como él creía, de falta de subsistencias sino de un 
mal régimen de producción y de reparto de bienes. 
El problema de la población, de su densificación y ex-
ceso, se puede resolver con mejoras de la técnica con me-
jor reparto de las rentas, con las emigraciones y coloni-
zaciones, con la difusión y la conquista, por una parte, y 
por otra, con una disciplina moral producto de cuidadosa 
educación, es decir con algo más que los consejos baratos 
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de los malthusianistas á los pobres, como dice Schmoller 
consejos que prontamente olvida el obrero cuando llega el 
momento del descanso después de haberse regalado con 
sendos tragos, como Zola lo describe en una de sus últi-
mas obras (i). 
E l neo-malthusianismo es una práctica encaminada á 
limitar la procreación voluntariamente, á no excederse del 
sistema de los dos hijos como se practica en Francia; es 
una tendencia que ha hecho su camino en muchas clases 
sociales, en las más elevadas sobre todo. No es tan inmo-
ral, sino previsión meritísima impedir la procreación cuan-
do la mortalidad infantil es muy elevada; antes que alum-
brar seres de efímera existencia ó de existencia desgraciada, 
vale más no engendrar, pero es que las prácticas de esta 
índole pueden conducir á un refinamiento sensual ó á una 
degeneración sexual que acabe con el vigor de la raza, á 
más de formar en los padres cierto duro egoísmo al librar-
les de la idea del sacrificio por sus hijos y cierta cobardía 
moral al renunciar así á la lucha por la existencia. Cuando 
la tierra en vez de 1500 millones de habitantes tenga de 
6-12 mil millones, no quedará otro camino que el trazado 
por el neo-malthusianismo, dice Schmoller... pero aun hoy 
los pueblos vigorosos y ascendentes repugnan este medio. 
El problema supremo de la población está en procurar 
su equilibrio con las subsistencias y hacerla gozar una vida 
sana y vigorosa en la cual la fuerza muscular y nerviosa 
corran parejas con la fuerza de las ideas sembradas por 




Determinantes de la vida económico-política. 
I,A TÉCNICA 
I La téeniea. Su concepto é importancia. Valor psicoló-
gico de la técnica.—II. Primeros progresos técnicos. Las ar-
mas antiguas. E! fuego, la vajilla. La agricultura. La cría 
de animales. Los metales.—III. La técnica en las époeas 
históricas. Los pueblos asiáticos; los afro-mediterráneos y los 
asiáticos: la leyenda de los arios.—IV. Técnica greco-roma-
na, árabe y de la Edad Media en la Europa occidental hasta 
el siglo XVIII. Desenvolvimiento industrial. La era de las 
máquinas. Su acción en la vida económico-política moder-
na.—V. Consideración especial del maqumismo; juicios res-
pecto de su acción en la vida económico social. Resultados. 
I. La técnica. Su concepto é importancia. Valor psi-
cológico d é l a técnica. 
La técnica está constituida por el conjunto de medios 
merced á los cuales se desenvuelve y hace más efectiva la 
actividad humana. No tan solamente el simple instrumento 
y la complicada máquina son técnica sino también los co-
nocimientos que el hombre posee y merced á los cuales 
hace efectivo su imperio sobre la naturaleza. Todos los 
ramos de la actividad tienen su técnica: hay una técnica 
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agrícola, una técnica comercial, una técnica médica, etc. 
Merced á la técnica el hombre al mismo tiejmpo que hace 
más efectiva su actividad, subordina y dirige las fuerzas ul-
trapotentes de la naturaleza que le rodea. 
La importancia de su estudio se comprende desde lue-
go; en el orden económico se vé que según las cualidades 
técnicas de los pueblos han progresado ó no, dependiendo 
de ella en gran parte su bienestar económico. Sin embargo, 
la técnica es un capítulo poco cultivado por los economistas. 
Aun el mismo Schmoller que hace hincapié sobre este punto 
y desecha muchos estudios anteriores al suyo por unilate-
rales, presenta algunos flacos; no obstante, nos referiremos 
principalmente en este capítulo á sus estudios, por la uni-
dad que presentan y en parte á los de G. Schonberg. E l 
estudio de los primeros progresos técnicos y su difusión geo-
gráfica constituirán el plan de esta exposición (i). 
Las raíces de la técnica están en las operaciones de 
conciencia del hombre antiguo, en esa actividad psíquica 
Iranrformadora de las sensaciones (V. pág. 139—141) que 
poniendo en acción su poder combinativo llega á dar á la 
mente el poder creador; la reflexión y la imaginación crea-
dora, son el origen de los primeros progresos técnicos. 
Todo progreso técnico obadece á una reflexión. Los hom 
Bibliografía para consultar: 
(1) E. Kapp, Grundliiúen einer Philosophie der Teoknik, 1877. 
Rourdeau, Les torces de l' industrie, 1884. 
E. Hermana, Teehnisehe Fragen und Probleme der modernen 
Volkswirtschaft, 1891. 
Tylor, Early historij of mankind and 0/cioilitation, l%5. 
Lubbok, Prehistorie times, 1885. 
Rougemont, Létq del bromo, 180,r). 
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flexión son los primeros instrumentos los cuales, se ha 
dicho, son proyecciones de nuestros órganos: la lima y la 
sierra imitan los dientes; el martillo, el puño; las pinzas, 
nuestros dedos, etc. E l instrumento primitivo transformado 
paulatinamente resulta complicada máquina moderna que 
debe su perfección á un estudio constante del hombre. 
La defensa que el hombre ha tenido que establecer 
contra la naturaleza ha contribuido á hacerle progresar en 
su técnica pero esencialmente depende ésta de la perspi-
cacia, de la imaginación creadora, de cualidades psicológi-
cas y su desenvolvimiento, de una vida de comunicación 
de unos pueblos con otros. 
E l proceso histórico nos presenta la técnica como na-
cida entre los pueblos que se formaron en el valle del 
Eufrates desde donde se supone que fué extendida por el 
centro de Asia y en América por las emigraciones mon-
gólicas y en Europa por Oriente con los asirios, babilonios 
y egipcios y por el Norte con los indo-germanos. En Euro-
pa sufrió una gran evolución y pasó después á la América 
moderna. 
II. Primeros progresos técnicos. Las armas anti-
guas. El fuego; la vajilla. La agricultura. La cría de 
animales. Los metales. 
A l principio el hombre se sirve de escaso número de 
medios que lo mismo emplea en el trabajo que en la de-
fensa y en la caza, hasta que con el tiempo perfecciona y 
destina cada instrumento á un uso especial. Las primeras 
materias de que se sirve son la madera, los huesos, la 
piedra y más tarde el metal. Las maderas endurecidas al 
fuego, las cañas resistentes y los huesos, le sirven como 
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instrumento de trabajo y como armas también y con las 
piedras hace nuevas combinaciones que le proporcionan 
Hachas, martillos, lanzas, flechas, cuchillos. Toscamente ta-
llados primeramente los instrumentos, llegan luego á ser 
mejor labrados, pulimentados: el riquísimo material que en 
esta clase de instrumentos poseen los museos actuales de-
muestran las grandes investigaciones que la arqueología 
ha realizado en esta materia. En la actualidad la mayor 
parte de los pueblos salvajes se sirven de estos instrumen-
tos aún; en Europa su uso llega hasta el siglo XIV en 
Bohemia. 
Estos medios le permitieron al hombre construir mejor 
sus viviendas, defenderse, ahuecar troncos para navegar, 
cazar, etc. 
El fuego ha sido para el hombre objeto de adoración 
y elemento poderosísimo de cultura técnica. El mito de 
Prometeo robando el fuego al cielo, simboliza la impor-
tancia que los antiguos reconocieron al fuego; tuvo sus 
aras permanentes en los templos y aun hoy se ha perpe-
tuado en los cultos engendrados por muchas teogonias. El 
cuidado con que se conservaba demuestra la utilidad que 
se le reconoció: merced al fuego pudo el hombre defen-
derse de las inclemencias del cielo, fabricar mejor sus ins-
trumentos, crear un medio confortable en el hogar, centro 
y corazón de la casa, y sobre todo, con el auxilio de la 
vajilla, condimentar los alimentos de tal suerte que le per-
mitió un notable progreso orgánico pues merced á la condi-
mentación los alimentos se hacen más asimilables, el hombre 
disminuye su vientre de rumiante, asimila mejor y desarro-
lla su masa nerviosa; junto al fuego del hogar nacen las in-
dustrias domésticas y es tan imprescindible que lasmigra-
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ciones no se hacen sino llevando el fuego; su llama sirve 
de defensa contra las fieras y de alumbrado en los hoga-
res... por esto el fuego ha sido mirado como algo sagrado 
y su negación para el hombre como la más cruenta de 
las penas. La técnica en general dá un gran paso pues 
permite los primeros progresos químicos como la fusión 
de los minerales y el trabajo de la piedra. La producción 
artificial del fuego, es un nuevo progreso de este orden 
pues el hombre ya no ha de poner tanto cuidado en con-
servar el recogido de los volcanes y del incendio que pro-
ducía el rayo. 
La vajilla comienza en los objetos naturales como los 
cuernos, los cráneos, que sirven como recipientes, hasta 
que el trabajo de las tierras arcillosas hizo posible la pro-
ducción artificial de la vajilla. La producción del vidrio es 
muy posterior á estas épocas prehistóricas y pertenece á 
los tiempos de los egipcios y fenicios. 
Otro progreso técnico significa la agricultura y la cría 
de animales. Desde el momento en que el hombre se hace 
previsor, comprende que más le interesa conservar las 
fuentes de riqueza y procurar su reproducción que ago-
tarlas: ejemplo de esto es la práctica del australiano que 
deja cierta parte de las raíces útyam á fin de que pueda 
producir nuevos bulbos; con el bastón agudo endurecido 
al fuego remueve la tierra y favorece la producción de 
nuevos bulbos; así se ofrece la imagen de una agricultura 
rudimentaria. Y prácticas parecidas se producen entre los 
cazadores que en vez de exterminar, dejan para que se 
reproduzcan cierto número de animales. 
Con la agricultura incipiente y la cria de animales, se 
obtiene cierta seguridad en los recursos. La agricultura, en 
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formas inferiores, sin arado aun, es muy anterior á la do-
mesticación y cria de animales. Comienza la agricultura con 
el cultivo de raíces y tubérculos y de legumbres, luego en 
los países cálidos se cultiva el sorgo, el mijo y el arroz 
en loa climas templados la cebada, el maíz en América. Los 
agricultores primitivos van reuniendo un cierto número 
de animales como perros y cabras, gallinas y cerdos. 
La cria de animales conseguida por algunos pueblos 
como los arios, los camitas y los semitas, les procura bien 
pronto una superioridad sobre otros pueblos. El aprove-
chamiento de su fuerza y de sus productos orgánicos cons-
tituyen un gran recurso para el hombre. No como con-
quista de los pueblos cazadores sino como consecuencia 
del culto del buey en ciertas tribus de Asia, resultó la do-
msticación paulatina del buey y su aprovechamiento para 
la agricultura, dice Hahn. La domesticación del caballo, 
del camello, del asno, de la oveja, de la cabra, fueron imi-
taciones de la domesticación del buey. Sea de ello lo que 
quiera, hipotético ó rea!, lo cierto es que la domesticación 
del buey hace posible el cultivo de la tierra en sus capas 
inferiores, una fuerza de tracción que emplea eficazmente 
el arado. 
Esta verdadera y propia agricultura tiene en el orden 
económico consecuencias transcendentales. El cultivo de 
la tierra con el arado, el establecimiento permanente con 
el agricultor, produce efectos que están bien lejos de los 
que produce el cultivo seminómada de ciertos pueblos que 
empleaban solamente la azada. Fué posible el cultivo de 
mejores plantas para la alimentación, pudiendo nutrir como 
calcula Forssac 20—30 veces más individuos que la econo-
mía nómada; y esta clase de alimentación que tiene el 
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grano como base principal, simultaneada con la carne y la 
leche, producto de los animales domesticados, determina 
una mejor nutrición y mejor vigor en el hombre; la agri-
cultura acostumbra á cierto sedentarismo y á extender las 
relaciones de paz, la fundación de ciudades. Como dice 
Passy entre el camino de la agricultura y el de la civiliza-
ción hay una concordancia tan constante que una puede 
servir de comprobación de la otra; para poder dar un jui-
cio sobre el movimiento más ó menos progresivo de la 
civilización de un país, basta conocer las mutaciones rea-
lizadas en la naturaleza de la tierra. La economía agraria 
en sus distintos estados (de pasto, fuego, un campo, dos 
campos, tres campos, etc.) requiere un empleo técnico di-
verso cuya especificación será hecha más adelante al tratar 
de las ramas de la producción. 
Los metales señalan uno de los más grandes progre-
sos de la humanidad. Puede decirse que desde el momen-
to en que el hombre tiene en sus manos los instrumentos 
metálidos realiza el verdadero imperio sobre la naturaleza. 
Su aprovechamiento ha sido distinto según las dificultades 
que la naturaleza de cada metal ofrecía, el hierro por ejem-
plo que requiere cierta fusión, lo mismo que el bronce 
producto de la liga de otros metales se empleó mas tarde 
que el cobre que es sencillamente maleable. Los instru-
mentos de hierro parecen empleados antes que los del 
bronce por requerir menos temperaturas para la fusión, 
al paso que el cobre la necesita mayor y requiere otro 
metal, el estaño, para producir el bronce. El bronce ha te-
nido un empleo muy difuso. El Asia Occidental semítica 
constituyó el centro de una gran industria del bronce; en-
tre las poblaciones mongoiaturánicas tuvo cierta importan-
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cia la preparación del hierro. Puede decirse que la civili-
zación mediterránea realizó los primeros grandes progre-
sos de la técnica metalúrgica, en el bronce sobre todo 
luego vino la época del hierro ampliamente desenvuelta 
por los pueblos del Norte. 
Dados los procedimientos imperfectos para obtener el 
hierro, su coste de producción se elevaba tan enorme-
mente que el empleo se hacía con bastante parsimonia. 
No obstante los grandes beneficios que producía aconse-
jaron su empleo, pues merced á las armas y á los instru-
mentos de metal el hombre hizo progresar enormemente 
las construcciones, penetrar en las florestas vírgenes, pro-
gresar la técnica de la guerra, dar un gran impulso á la 
producción industrial, desenvolver las artes de la paz y por 
fia procurarse un medio de cambio duradero: la moneda. 
III. La técnica en las épocas históricas. Los pueblos 
asiáticos; los afeo-mediterráneos y los asiáticos; la le-
yenda de los arios. 
Los mongoles nómadas tienen una economía en la cual 
predomina la riqueza pecuaria la cual cultivan por ser 
fácilmente transportable; se ven constreñidos al nomadis-
mo por la pobreza de las tierras y porque agotadas unos 
pastos tienen que ir en busca de otros. La agricultura en-
tre ellos es incipiente. En constante motilidad los mongo-
les nómadas se dan una constitución guerrera que les per-
mite conservarse en su vida errabunda; su alimentación 
la constituyen casi toda ella los productos del ganado. 
En los tiempos primitivos los pueblos del Asia Occi-
dental fueron los genuinos representantes del progreso 
técnico: asidos, babilonios, egipcios, fenicios, persas, etc., re-
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sultaron los cultivadores de una civilización que por largo 
tiempo imperó en la Europa meridional y por lo que lleva 
el nombre de civilización afro-mediterránea (de 5.000-500 
antes de Cristo). Las clases sacerdotales de estos pueblos, 
trabajando sobre el material empírico que la observación 
les proparcionaba echaron las bases de todas las ciencias, 
ellos desenvolvieron el arte de las construciones de técni-
ca tan perfecta que aun hoy nos admira, y en la técnica 
guerrera hicieron igualmente grandes progresos. 
Con cierto fundamento se señala hoy en los estudios 
sociológicos (1) la casa como verdadera y propia célula 
social, no al individuo ni á la familia como muchos so-
ciólogos hacen; con la casa se desenvuelve la fuerte cons-
titución familiar patriarcal; á medida que la casa está cons-
truida con mayor solidez, ofrece un refugio más seguro, 
resulta un centro de actividad económica muy intenso en 
el cual se desenvuelven los gérmenes no solamente de los 
artes sino también de las virtudes familiares. Las antiguas 
casas que ofrecía un ligero refugio fueron sustituidas por 
casas que tenían hasta seis pisos, como sucedía en Babilo-
nia, Egipto, en Tiro y Sidon. Junto á la economía do-
méstica se desenvolvió la técnica del comercio y de la na-
vegación de la que ofrecen espléndido muestra las naves 
fenicias. Por otra parte un poder despótico vinculaba en los 
reyes una autoridad semidivina que mantenía aherrojadas 
á grandes masas de hombres. Merced á estas fuerzas po-
tentísimas pudieron hacerse esas grandes construcciones 
como los muros de Babilonia y las pirámides de Egipto las 
(1) R. Salillas, La teoría básica. 
512 DETERMINANTES 
cuales eternizan por siempre el poderío de aquellos mo-
narcas y la técnica de su pueblo. 
Todas estas muestras bien á las claras prueban que la 
civilización aria de que han hablado los exaltadores del 
espíritu indo germánico no pasa de ser una pura leyenda 
puesto que la civilización neolítica de Europa fué debida á 
elementos eurafricanos y no arios y después de la gran 
invasión de las gentes eurásicas, pueblos nutridos con la 
sangre eurafricana fueron los que desenvolvieron aquella 
civilización micénica, descubierta en el Nilo y la helénica 
más tarde. Fué toda esta civilización antigua creación del 
mundo greco oriental, que luego se desenvolvió entre los 
pueblos mediterráneos. (V. pág. 364-365) (1). 
IV. Técnica greco-romana, árabe y Edad Media en 
la Europa Occidental hasta el siglo XVIII. La era de 
las máquinas. Su acción en la vida económico-política 
moderna. 
Afirma Schmoller al juzgar la técnica de los pueblos 
clásicos y de los árabes, de los pueblos medio-evales, has-
ta el siglo XVÍII, que la economía familiar y la agricultu-
ra, la gran mayoría de las industrias, el cambio entre el 
campo y la ciudad continuaba moviéndose dentro de los 
viejos moldes; pero la producción del hierro, la técnica 
militar, el comercio, el desenvolvimiento de la economía 
monetaria y financiera y la técnica administrativa, habían 
experimentado notables cambios; todas estas causas con 
otras series determinaron la transformación de las antiguas 
corporaciones y estados de tipo urbano en estado sobre la 
base de la economía territorial y nacional siendo posible 
(1) V. Sergi, Decadencia de las naciones latinas. 
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los ejércitos permanentes y el funcionarismo. Los Estados 
grandes y pequeños de los siglos XIV al XVIII no son 
producidos esencialmente por los adelantamientos técnicos 
sino por otras causas también: á pesar del imperio de la 
nueva técnica del gran periodo que estudiamos; pequeños 
cuerpos de economía urbana se mantenían (en Italia y Ale-
mania por ejemplo) y los grandes Estados, como Francia, 
Rusia, Estados-Unidos, no llegaron á ser verdaderamente 
unitarios sino en el siglo XIX y en los últimos tiempos 
esencialmente por la influencia de la nueva técnica, sobre 
/todo en los nuevos medios de comunicación y de trans-
porte. 
Veamos ahora la técnica de los pueblos antes enun-
ciados. 
Que la técnica no produce ni mantiene por sí sola el 
poderío de los Estados lo prueba la decadencia de los 
pueblos orientales descritos, á pesar de su progreso técni-
co. Hay causas psicológicas; intelectuales y morales que 
son las que conjuntamente con la técnica determinan la 
grandeza. Los pueblos orientales formaron su gran técnica 
como la perla se forma entre las valvas produciendo así 
un tesoro pero, al mismo tiempo precursor de agotamien-
to y muerte para el ser que le forma. 
Los griegos fueron herederos del mundo oriental 
pero no dieron nuevas formas de vida técnico-económicas. 
Los romanos hicieron mucho en las de construcción, sobre 
todo las obras hidráulicas; desplegaron mucha actividad 
económica en la cual hay que vergel origen de sus obras 
no en una técnica nueva; á esa actividad y su admirable 
organización administrativa, se deben la obras romanas. 
Como los pueblos anteriores los árabes no dieron ninguna 
V. GAY. 84 
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nueva forma de vida económica, á pesar de ser excelentes 
cultivadores de las ciencias físico químicas y naturales y 
sobre todo propagandistas de la cultura clásica y aclimata-
dores de floras exóticas en el Mediterráneo. 
Los nuevos pueblos formados desde el siglo V al XV 
los italianos, españoles, franceses, ingleses y alemanes he-
redaron la cultura de estos pueblos sobre los cuales había 
pasado la bárbara oleada de los turco-tártaros. La técnica 
de estos pueblos de la Edad Media fué principalmente 
una técnica artesana que distaba mucho de ofrecer la gran-
deza de la técnica antigua, pero afinaron los productos de 
tales industrias; en ella estaba su originalidad, porque en lo 
demás la estructura técnica de la sociedad era esencial-
mente semejante á la de la antigüedad. 
Schmoller señala en esta época tres puntos caracterís • 
ticos: i.° La utilización de la fuerza del agua, los molinos; 
2.0 la industria del hierro y la utilización del fuego; 3.0 la 
técnica comercial. La aplicación de las ruedas hidráulicas 
señala un progreso evidente para la batanadura,-lo mismo 
que en la industria minera y en la metalurgia. Con ello se 
realiza un aprovechamiento grande de fuerzas. La meta-
lurgia dio un paso de gigante con el perfeccionamiento de 
los hornos, perfeccionamiento que mejorando la fusión dis-
minuyó el coste de producción y dio un hierro más duro 
y resistente hasta llegar á los altos hornos. Esta elabora-
ción permitió en los hornos de afinamiento, la decarbura-
ción para obtener el acero. La aplicación del hierro en 
vasta escala dio un gran impulso á la vida industrial á la 
técnica de la guerra y á la construcción. 
Del siglo XIII al siglo XVII fué en el ramo de trans-
portes y comunicaciones, la construcción de naves lo que 
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más influyó, y también de esta época la moneda y la téc-
nica crediticia dieron un notable impulso. Pero en esta épo-
ca lo que colosalmente se destaca entre todos los progresos 
técnicos es la invención de la imprenta su difusión y la 
aparición del periodismo. 
* 
«La técnica ha hecho progresos, en todos los campos 
de la vida económica. En el campo del trabajo de manu-
factura alcanza en muchos pueblos una perfección artística, 
como se vé en las grandes obras artísticas de los griegos, 
de los romanos y de otros pueblos de la antigüedad y de 
los modernos pueblos civilizados y los medioevales. Pero 
hay un carácter que distingue este estado económico del 
de los pueblos industriales, pues los productos son aún 
esencialmente, productos hechos á mano con utensilios é 
instrumentos simples; no son aún ó al menos no lo son 
más que en mínima parte productos hechos á máquina». 
Esto es lo que distingue, según Schoabsrg, á los pueblos 
manufactureros y comerciantes de los industriales (i). E n 
los estados industriales los progresos de las ciencias natu-
rales y técnicas alcanzan al conocimiento de las materias, 
de las fuerzas y de las leyes de la naturaleza y se muestran 
fecundos en aplicaciones prácticas para fines de la técnica, 
en los diversos ramos de la economía social; muchas in-
venciones y descubrimientos se realizan las cuales deter-
minan, en parte, una verdadera revolución en las condi-
ciones económico sociales. Pueden aducirse como ejemplo 
las invenciones de la máquina de vapor, de los ferrocarri-
les, de los vapores, del telégrafo de las leyes de la pro-
(1) Sehónberg, Die Volksmrtschaft. 
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ducción agrícola, de la industria química etc. Estas causas 
determinan procesos técnicos esencialmente nuevos, de 
producción en el campo de la agricultura, de las indus-
trias, de la minería, sistemas esencialmente nuevos de 
transportes y comunicaciones, formas nuevas de crédito y 
de cambio, especialmente de cambio internacional. Junto 
á la fuerza del trabajo elevada á la más alta potencia, el 
capital resulta un factor importantísimo de la producción 
económico-social. Innumerables formas nuevas de empre-
sas y de clases funcionales se van afirmando, lo mismo 
que la posición económica y social de empresarios. Este 
es el bosquejo que del industrialismo moderno hace Schón-
berg, ahora conviene conocer la especificación de Sch-
moller. 
Para poder formarse una idea de la revolución técnica 
contemporánea hay que hacer alguna consideración res-
pecto del desarrollo de las fuerzas económicas motrices. 
La utilización de la fuerza del viento para algunas indus-
trias como los molinos y para la navegación; la de la fuer-
za hidráulica empleada de manera multiforme, el vapor 
acuoso, y la electricidad han sido las energías naturales que 
el hombre ha puesto á su servicio para determinar una 
transformación técnica transcendental, especialmente mer-
ced á estas últimas, á cuyas conquistas van unidos los nom-
bres de Watt, de Galvani y Volta, de Liebig, Wohler, 
Faraday, Maxwell, Gauss, Weber, Stephenson, Bessemer, 
Siemens, etc. los cuales se emanciparon del bajo empirismo 
de otros tiempos, de la simple maestría técnica personal y 
con el conocimiento racional de las causas dieron un im-
pulso potentísimo al progreso técnico. 
La fuerza motriz del viento era una fuerza barata, pero 
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no constante. En el último tercio del siglo XIX fué deca-
yendo la navegación velera y aumentando la de vapor: 
Años. 
Toneladas de 
la marina de vela Toneladas 
mercantil de Europa. de la de vapor. 
1875 12 millones 3 millones 
1893 9.2 » 7.4 » 
La sustitución es lenta pero segura. 
La fuerza hidráulica tiene intermitencias parecidas á las 
anteriormente descritas pues depende de las estaciones y 
del tiempo, y en muchos casos requiere el trasladar la in-
dustria al lugar en donde pueda aprovecharse esta fuerza 
ya sea de ríos ó de torrentes. La sustitución de las ruedas 
por las turbinas (1800 1850) determinó una mayor utiliza-
ción del efecto útil (del 50-80 °/0, antes del 15 %)• I j a 
fuerza hidráulica se transforma en fuerza eléctrica la cual 
es susceptible de ser almacenada y transmitida á largas 
distancias de lo que ofrece un notable ejemplo la utiliza-
ción del Niágara. 
E l aprovechamiento de la fuerza del vapor acuoso re-
cibe aplicaciones concretas en la máquina de Watt (1768* 
1792), en la nave de vapor Fulton (1806-1807), en la má-
quina de ferrocarril de Stephenson (1821-1829) y en la 
nave de hélice de Erikson (1827), aplicaciones coronadas 
por el invento de los locomóviles de los cuales última-
mente se hace amplia aplicación. Hasta 1850 la potencia 
de las máquinas de vapor era de 2-30 caballos; en la ac-
tualidad hay vapores cuyas máquinas tienen una fuerza 
de 8 15.000 caballos las cuales consumen 7 3 6 del carbón 
que consumían las máquinas en la sobredicha fecha. De la 
difusión de la máquina de vapor da una idea el siguiente 
cuadro: 
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Caballos de vaporen 
Años. P A Í S E S . millones. 
Todos los Estados civilizados. 11-12 
» 22 
40-50 
Gran Bretaña. 12-13 
> Estados-Unidos. 10-11 
» Alemania. » 
» Erancia. 6 
La aplicación de estas fuerzas se hace para las comuni-
caciones y transportes, para la industria minera, para la 
metalúrgica, y para la mayor parte de las ramificaciones 
industriales. El vapor como fuerza motriz no tiene la suje-
ción local que hemos visto en la fuerza hidráulica, y es 
uno de los más excelentes medios para la industria de los 
transportes. 
El vapor con la electricidad han sido los grandes revo-
lucionarios de la técnica. La electricidad no solamente se 
emplea como fuerza sino también como luz. La electricidad 
combinada con el magnetismo constituye una fuente de 
fuerzas que se centuplican y reparten mediante el dinamo, 
aplicado en vasta escala desde 1888. La ventaja de la elec-
tricidad está en que puede ser transportada á largas dis-
tancias á diferencia de la fuerza hidráulica y del vapor; sus 
aplicaciones industriales se van extendiendo cada día más 
y paulatinamente vá suplantando á la fuerza del vapor y 
del gas. 
La industria textil ha sido uno de los ramos de pro-
ducción industrial cuyos perfeccionamientos técnicos han 
producido mayores beneficios económicos haciendo mejor 
y menos costosa la indumentaria por más que en su con-
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currencía con las antiguas formas artesanas de la produc-
ción, las haya hecho desaparecer. E l progreso técnico en 
la industria textil acabó con los husos y la rueca maneja-
dos por manos artesanas y llevó á la máquina perfeccio-
nando y acrecentando, sus operaciones basta para com-
prender este traspaso, recordar que en 1842 se calculaba 
que para hacer el trabajo que hacían 448.000 tornos para 
hilar en los Estados civilizados, hubieran sido necesarios 
17 millones de tornos á mano. E l progreso técnico en este 
ramo se realiza mediante sucesivas invenciones que perfec-
cionan el telar; el torno mecánico automático haciendo 
trabajar centenares de husos convierte el hilado en fun-
ción mecánica: la hilandería se extiende al algodón, al lino 
y á la lana aumentando enormemente la producción indus-
trial de la que puede dar idea este progreso en Europa: 
Husos (en millones) 




A estos progresos van unidos los nombres de los in-
ventores John Kay, L . Paul, T. Higles, J. Hargreaves, 
R. Askwsight, S. Crompton, R. Roberts.... y á estos pro-
gresos hay que añadir los perfeccionamientos y notables 
adelantos hechos en la operación del teñido, blanqueo, es-
tampación, bordado, etc. y la difusión de las máquinas de 
coser. Los progresos en gran escala dentro de la industria 
textil se hicieron de 1730-1825 y en los últimos 30 
años del XIX. 
La industria metalúrgica recibió un gran impulso con 
el perfeccionamiento de los altos hornos con la activación 
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del combustible (mediados del XIX), los ventiladores v I 
aprovechamiento de gases, (1760-1840) afinadores y P u . 
cleadores (1824-1836) et., etc. Todo esto permitió acorné 
ter las magnas obras ferroviarias y el desenvolvimiento e 
grande de la industria de las máquinas, permitida por el 
aumento siguiente de producción: 
P A Í S E S . Años. 
I84O. 
Toneladas i 511 (millones). 
Gran Bretaña. i-3 
» I87O. 6 
Alemania. I84O. 0.77 
» I87O. i-3 
Producción mundial. I84O. 2.9 
I87O. 12 
Conviene señalar el aumento de producción determi-
nado por el prog reso técnico en la fábricación del acero 
(de 1860 1890). 
Cnntidades en 
millones de to-
PAÍSES. Años. Producción. neladas. 
Producción Siderúrgica en ge-
mundial. I87O.' neral. 12 
» I89O. » • 27 
Participación: 
Gran Bretaña. I89O. » 6 
» 1897. » 8.7 
Alemania. I89O. » 4 
» I898. » 7-4 
Estados-Unidos. 187O. » 1.6 
» I89O. : • / 9-3 
2> I897. > 9£ 
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Rusia. » 12 
Tal proceso explica su parte el desarrollo de las gran-
des empresas en este ramo industrial. (1) 
En la agricultura se ha sentido el influjo del progreso 
técnico de manera notable. E l viejo cultivo á tres campos 
(Dreifelderwiríschaft) no aprovechaba más que el 20-40 
por 100 del área cultivable; el cultivo intensivo moderno 
(1) La producción del hierro en bruto es la siguiente en 1903 (últi-
mos datos conocidos). 






Imperio alemán (con el 

















Finlandia (1902). . . . 30 
Suecia 498 
Noruega (1902) 0.53 
Suiza (1896) 4 
Servia — 
España 380 
Estados-Un idos. . . . 18297 
(Geographisch.—Statische. Tabellen. 1905). 
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pone en cultivo toda la tierra simultánea los cultivos, apli-
ca los arados de tracción mecánica y ha llegado á cua-
druplicar la producción de la tierra. 
V. Consideración especial del maquinismo; juicios 
respecto de su acción en la vida económico-social. Re-
sultados. 
Hay que distinguir la «maquina» del «instrumento». 
El instrumento ayuda solamente al trabajo sin realizar por 
sí mismo ninguna obra (i), quien verdaderamente trabaja 
es el hombre el cual se arma del instrumento solo porque 
éste obra con mayor fuerza que sus miembros (las tenazas 
hacen más fuerza que los dedos, el martillo más que el 
puño) y, por el contrario, la máquina del trabajo una vez 
puesta en movimiento, realiza ella misma la obra; el hom-
bre no hace más que vigilarla y servirla. Se pueden sepa-
rar en dos grupos las máquinas: máquinas generadoras de 
fuerza ó motrices (máquinas de vapor é hidráulicas) y má-
quinas trabajadoras que realizan el verdadero trabajo 
(máquinas hiladoras por ejemplo). 
Resulta bastante difícil el realizar una ponderación ge-
neral de las ventajas y de los inconvenientes del maqui-
nismo para poder formular un juicio completo. Pero en 
vista de los hechos que muestran resultados beneficiosos 
unas veces y otras resultados perniciosos, se puede afir-
mar que el maqumismo ha tenido efectos buenos en parte, 
y en parte también efectos malos, que no es posible dejar-
se llevar por impresiones optimistas ni pesimistas, juzgan-
(1) Kleinwachter, Die volksicirtschaftlicñe 'Produlñion in Alge-
meiaen (Ea el Handbueh de Schónberg). 
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do á través del prisma de cualquiera de estas dos maneras 
de ver las cosas, todos los efectos del maqumismo. Se 
puede afirmar que no por el hecho de haber aumentado 
en grandes proporciones la producción, los hombres toma-
dos en conjunto, han resultado en la misma proporción 
más ricos;- además del nuevo ordenamiento técnico para 
que pueda surtir efectos verdaderamente beneficiosos, tal 
como los apologistas del maquinismo han señalado, es ne-
cesario un progreso moral que paralelo acompañe al téc-
nico, pues poco importa que se produzca más, que se acu-
mule la riqueza en determinados lados del organismo 
social, si es que quedan otras partes exangües; una cosa es 
producir mucho, y otra repartir bien. 
Los efectos del maquinismo más sobresalientes son és-
tos: un gran aumento dinámico ha multiplicado enorme-
mente los recursos para la producción; parece que una hu-
manidad de férrea consistencia se ha puesto al servicio de 
la humanidad de carne y hueso. Las fuerzas de vapor en 
Alemania en 1895 correspondían (sobre la base del coefi-
ciente medio de reducción de Fairbairn según el cual un 
caballo de fuerza—15 hombres) á la fuerza de 114 millo-
nes de hombres, sus fuerzas hidráulicas á 9.5 millones, la 
fuerza de sus máquinas de gas á 0.8 millones de hombres; 
de donde resulta que los 26 millones de hombres capaces 
de trabajar están asistidos por una fuerza que llega al séx-
tuplo de las fuerzas animales y naturales; el acrecenta-
miento de fuerzas productivas se da en razón 1 á 52 (1). 
E l coste de producción ha sido notablemente rebajado por 
las máquinas; según Engel, en 1888 el trasladar en sentido 
(1) Schmoller, ob. cit. 
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horizontal una tonelada á la distancia de un kilómetro cos-
taba con la fuerza de vapor 0.4 pfennig, con la fuerza del 
caballo II.y, con la fuerza del hombre 52.6//. El aumen-
to de la producción ha sido estimado después de los tiem-
pos de Homero, en la preparación de la harina en razón 
de 1 á 144; por lo que se refiere á la producción del hie-
rro, desde hace cuatro ó cinco siglos, en relación de 1 á3o-
desde 1769 á 1855 en relación de 1 á 700. Esto ha traído 
como consecuencia, una gran superabundancia de capita-
les y la disminución de su interés. 
La máquina ha traído también una gran difusión de 
conocimientos técnicos de pueblo á pueblo y de individuo 
á individuo, intensificando cada vez más su grandeza téc-
nica; además la empresa se ha escindido con más fuerza 
de la familia, que ha sido su cuna, engrandeciendo el ejer-
cicio industrial hasta el extremo de que dado su enorme 
coste, solo fuerzas económicas potentísimas como la del 
Estado, pueden soportarlas, y de aquí que se inicie una 
socialización de la gran técnica, Su influjo en la formación 
de ciudades está claramente fijado; copiosos son los ejem-
plos de ciudades que se han desarrollado merced al indus-
trialismo; puede decirse de algunas de ellas que la piedra 
angular de su fundación ha sido una máquina; al mismo 
tiempo ha determinado fuertes corrientes migratorias que 
desembocan en los centros industriales como si el acero de 
las máquinas obrase como un imán. 
Pero el trabajo maquinal tiene su limitación. Todo lo 
que constituye un trabajo mecánico y uniforme lo con-
quista rápidamente la máquina, que si bien llega á poder 
hacer las filigranas del bordado, como el bordado á má-
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quina en Suiza, no obstante hay un campo en el cual im-
pera de manera insustituible la inteligencia personal, (i) 
En la agricultura la máquina no puede tener la vasta 
aplicación que en la industria, porque la agricultura tiene 
procesos orgánicos fijados por leyes naturales inalterables 
y la producción depende de las circunstancias de tiempo, 
clima y estación; encuentra la acción de la máquina un 
obstáculo en la ley de la decrecencia de los productos 
del suelo que se estudiarán más adelante. 
Uno de los efectos más notables de las máquinas en 
el orden social ha sido la producción de una vasta clase de 
(1) «En las industrias tipográficas, como en las industrias de los 
relojes, vemos que instrumentos mecánicos y científicos alcan-
zan resultados que sin ellos sería imposible, mentar que al mismo 
tiempo asumen continuamente al trabajo que requiere destreza y 
habilidad manual, pero no mucha inteligencia, mientras dejan á la 
mano del hombre todas aquellas partes que requieren el uso de la 
inteligencia y abren el camino á toda suerte de nuevas ocupaciones 
en la cual existe una gran demanda de esa inteligencia. Todo per-
feccionamiento y toda reducción decrece de los instrumentos tipo-
gráficos aumentan la demanda de inteligencia, de discernimiento y 
de instrucción en el corrector, de habilidad y buen gusto en aquellos 
que saben componer un buen frontispicio y preparar una plana en la 
cual se deben imprimir un grabado de suerte que las luces y las som-
bras estén convenientemente distribuidas; aumentan la demanda de 
artistas bien dotados y adiestrados, que hagan un diseño ó graben en 
madera, en piedra ó en metal, y de aquellos que son capaces de dar 
en diez líneas una síntesis atinada ele la sustancia de un discurso que 
dure diez minutos-acción intelectual de la cual no apreciamos jus-
tamente la dificultad por la frecuencia con que se realice. Por otra 
parte tiende á aumentar el trabajo de los fotógrafos, de los electro-
tipias, de los estereotipistas, de fabricantes de máquinas tipográfi-
cas, y de otros muchos los cuales, ó reciben de su trabajo una educa-
ción y una renta mayor del que recibían aquellos plegadores de 
diarios cuyo trabajo está ahora desempeñado por dedos y brazos de 
hierro.» Marshall, Principies of Economiea 
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asalariados. La acción ahorrativa de trabajo humano traía 
como concurrencia la concurrencia con muchos artesanos 
concurrencia que se acentuó de manera notable desde 
1770 a 1870 época en la cual quedaron reducidos al pro-
letariado extensas regiones. De 1870 á 1890 en los Esta-
dos Unidos según Wells, los progresos técnicos dejaron 
inútiles á muchos trabajadores: en la industria de las má-
quinas el 25-30 por 100, en la de los tapetes el 93, en la 
de los metales el 33, en la fabricación de los vagones el 
65, en la industria de las máquinas el 40-70, en la de la 
seda el 70 por 100. Esto produjo graves perturbaciones 
cuyos efectos no fueron tan efímeros como se prometía 
los manchesterianos. 
Con la industria ó base de máquina se hace más re-
gular el trabajo porque en el interés del empresario está 
hacer funcionar la máquina regularmente pero es tanto 
más irregular cuanto más variable resultan las coyunturas 
de la economía mundial y las modas. 
La acción de las máquinas sobre la salud y la fuerza 
varían según la clase de máquinas. Hay algunas que con-
vierten al hombre en un apéndice suyo; «la máquina, dice 
Reulaux, (r) fué llevada hasta un extremo que en ciertas 
operaciones hay que considerarla como un ser dotado de 
razón; hace todo lo que hace el hombre; el genio de su 
inventor anima todas sus pequeñas partes y la conduce á 
dar cuerpo, con una lógica inexorable, á largas y compli-
cadas cadenas de pensamientos. Pero el hombre, siervo 
suyo, cae ¡cruel ironía! al nivel de la máquina». Pero hay 
otras máquinas cuya gran aplicación mecánica requiere 
para su servicio obreros de elevado nivel intelectual. 
(1) Reuleaux, Theoretisehe Kynematik. 
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En último término: el maqumismo es signo de una ele-
vación intelectual, de un triunfo sobre las fuerzas naturales, 
pero el ideal de la técnica no se alcanzará hasta que no 
puede proveerse á las necesidades de la subsistencia con 
tanta rapidez como provee á las necesidades de nuestra 
indumentaria. La técnica, por fin, no solamente afirma el 
señorío del hombre sobre la naturaleza sino del pueblo 
más técnico sobre el menos técnico, siendo condiciones de 
su progreso y beneficio social, el estado moral del pueblo 
que la cultiva, sus cualidades intelectuales, históricas y 
de raza. 
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CAPÍTULO V 
Órganos de la actividad económico-política, 
I. La familia. Historia de la familia como órgano de la 
vida económica.—II. Constitución primitiva de la familia. 
Constitución gentilicia. El matriarcado y el patriarcado. La 
familia moderna. El feminismo.—III. La familia como órga-
no originario de la empresa.—IV. La empresa. Formas fun-
damentales de la empresa. Combinaciones principales. —V. 
Historia. El derecho de asociaciones. —VI. El problema so-
cial de la gran empresa. 
I. La familia. Historia de la familia como órgano de 
la vida económica. 
La familia tiene su puesto en el desenvolvimiento de 
la vida económica, como tipo de desenvolvimiento de la 
vida económico-política, como unidad y órgano impor-
tante déla constitución económico-política (v. pág. 254 y 
264). Pero hay que estudiarla también como órgano histó-
rico de la vida económica del cual se ha escindido la em-
presa; la familia ha sido la matriz de la empresa, órgano 
que en la vida económica moderna tiene un puesto pree-
minente. 
La familia moderna es la última fase histórica alcan-
zada por la evoluciói de los primitivos grupos formados 
por el sentimiento de la comunidad de la sangre. Por 
esto, precisa conocer la serie de transformaciones sufri-
das á fin de poder formar concepto adecuado de la fami-
lia, señalar algunas consideraciones teleológicas y contem-
plar cómo através de una lenta evolución nace díl tronco 
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familiar la empresa y se desgaja después por completo de 
ella. 
II. Constitución primitiva de la familia. Constitu-
ción gentilicia. El matriarcado y el patriarcado. La 
familia moderna. El feminismo. 
El primer grupo se nos presenta muy poco diferen-
ciado. La relación del marido con la mujer no es íntima 
como en la familia moderna; los hijos se emancipan pron-
tamente. Las «hordas» están formadas por 26-100 perso-
nas de la misma sangre, de todas edades y sexos. En ellas 
se van señalando ciertas limitaciones de comercio sexual 
prohibido entre miembros de la misma horda, lo cual de-
termina la exogamia, pues los individuos de una misma 
horda tienen que buscar la relación sexual, la amante ó 
la mujer, en otra horda. Esta regulación sexual se vé de-
sarrollarse como una tendencia natural, pero no era lo 
general porque hubo en distintos lugares, no en todos, 
grandes promiscuidades, un desenfreno sexual que con-
ducía á la unión por grupos como describen Bichofen, 
Mac-Lennan, Morgan y otros. En las comunidades á que 
nos venimos refiriendo el cultivo de la tierra le practican 
las mujeres; en ellos se vá desenvolviendo la propiedad 
territorial y luego más elevada, la de la tribu. 
Cuando las hordas se unen constituyen la agrupación 
que se conoce con el nombre de «tribu» la cual puede for-
marse también por el agrandamiento de una horda la cual 
sufre varias escisiones ó divisiones que constituyen las 
llamadas parentelas ó gentes, ramificaciones de sangre 
que son diferenciaciones del grupo primario. 
V. GAY. 35 
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El sentimiento de la comunidad de la sangre conduce 
á formar la constitución gentilicia, la cual está constituida 
por los individuos procedentes del mismo tronco paterno 
ó materno. El número de miembros de las tribus primiti-
vas constituidas sobre la base gentilicia alcanza varios mi-
les. La característica de la gens está en que los miembros 
que la componen se consideran como individuos de la 
misma familia entre los cuales está gravemente prohibido 
todo comercio sexual cuando tienen el mismo parentesco 
uterino. En la gens existía un culto privativo, un senti-
miento de defensa por el miembro que á ella pertenecía, 
ofreciendo la imagen de una comunidad en la mayor parte 
de sus manifestaciones incluso en las de guerra. El núme-
ro de sus miembros variaba de 50 á 500. La gens tenía 
varios jefes y en tiempo de guerra uno solo. Comparada 
la magnitud de la gens ó de las tribus, constituidas sobre 
esta base, con las primitivas hordas, denota un notable 
progreso por realizarse en la gens una mayor cohesión so-
cial. En ella la tendencia comnnista llegaba muchas veces 
á la construcción en común de la casa y á realizar la co-
munidad agraria. 
El matriarcado es una constitución familiar en la que 
prevalece el derecho de la madre, el parentesco uterino; 
el marido se añadía á este grupo eventualmente lo mismo 
que el hermano de la madre. Caracteriza este estado so-
cial una relación muy débil entre los miembros que com-
ponen el grupo materno, lo que le quita toda cohesión 
que es fuente de fuerzas. El patriarcado señala el triunfo 
del derecho paterno, la mujer pierde su predominio, la 
cohesión del grupo se hace más fuerte y aparece la fami-
lia patriarcal de tipo clásico que significa un notable pro-
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greso comparado con los grupos gentilicios anteriores y 
se realiza una vida económica más alta (V. pág. 527 y si-
guientes). 
La familia moderna ya no es la unidad económica ce-
rrada de la familia patriarcal; más que órgano de produc-
ción ha quedado hoy reducida á ser un órgano de consu-
mo; el poder del padre está limitado por la ley y existe 
una posición más digna y libre de todos los individuos que 
forman parte de la misma, pero al mismo tiempo resulta 
la familia moderna muy empequeñecida comparada con la 
patriarcal: ésta constaba por lo menos de 10 individuos, la 
familia moderna ofrece como media la mitad y aun me-
nos según los países. Los miembros de la familia moderna 
desempeñan una actividad económica pero no dentro de 
ella, sino fuera. 
La escisión se afirmó cuando el engrandecimiento 
de la familia patriarcal hizo imposible la manuten-
ción de todos sus miembros á los cuales, formando gru-
pos, se les señaló una economía especial, una pequeña 
hacienda doméstica. Base de subsistencia económica re-
sultó el ingreso proporcionado por el padre ó por solo dos 
ó tres miembros de la familia. Dentro de la casa ya no se 
producía todo para consumirlo en el mismo lugar; se bus-
caba fuera de la familia por medio del trabajo un ingreso, 
sobre todo en las familias de las ciudades. Así ha quedado 
reducida la familia como el órgano más débil de todos los 
que componen el organismo de la economía social. 
El consumo prevalece en la familia, la producción ha pa-
sado á la empresa; la familia es órgano de producción pero 
no para sí sino para otros; y lentamente se va iniciando un 
proceso de descomposición como órgano de consumo; la 
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estadística en Alemania presenta un 92.2 °/0 de individuos 
que viven en familia formando unidad, y aislados un 7.1 °/ 
Esta tendencia es absoluta y relativa en la disminución fa-
miliar. Este proceso de disolución se va acentuando cada 
vez más dadas las condiciones de la. vida moderna que 
lleva fuera del hogar casi siempre á sus individuos traba-
jadores y también para la educación á los hijos, que en-
cuentran fuera de la propia casa mejores institutos de edu-
cación, resultando que el hogar moderno queda desierto 
durante la mayor parte de las horas del día. En vez de 
concentrarse como la familia patriarcal, la familia moderna 
se difunde fuera de su propia casa. 
La rígida y dura disciplina de la antigua familia ha 
desaparecido en la moderna; la condición de todos sus 
miembros ha sido mejorada y simplificada su econo-
mía; las relaciones económicas externas no reclaman la 
mano fuerte del antiguo paterfamilias, se realizan sencilla-
mente y hay un margen más amplio para la realización de 
una comunidad de amor; la división del trabajo se mantie-
ne en la familia aunque no en la forma antigua, encar-
gándose la mujer de las labores caseras y el marido del 
trabajo proporcionador de una fuente de ingresos para la 
familia. La familia antigua era predominantemente comu-
nidad económica, empezando en ella sobre todo las rela-
ciones de autoridad, al paso que en la familia moderna 
descartada la finalidad económica antigua deja ancho cau-
ce para el discurso de los sentimientos, para la realización 
ideal de una comunidad sentimental. 
Consecuencia de la dulcificación de las relaciones fa-
miliares y de la exaltación de la personalidad de los in-
dividuos que comprende la familia, es la tendencia femi-
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nista moderna, buena en cuanto tiende á dignificar á la 
mujer y convertirla en algo más elevado que el ser objeto 
de admiración cortesana ó fuente para pagar sencilla-
mente la sed del sensualismo; pero la equiparación de la 
mujer con el hombre, la admisión de toda clase de profe-
siones la coeducación tiene sus límites en la misma cons-
titución natural de la mujer. Su inferioridad orgánica que-
de demostrada por los antropólogos. Lombroso ha de-
mostrado la inferioridad de la percepción de la mujer com-
parada con el hombre, comparaciones puestas muy de re-
lieve porViazzi. (i) La sencilla reflexión de Rousseau sobre 
la mujer es bastante para señalar los límites del feminismo: 
un ser que de doce meses del año está amenazado de pasar 
nueve enfermo, no se puede comparar al hombre. 
La agitación feminista tiene como lado bueno el per-
seguir una mayor alevación de la mujer cuyo influjo en 
la educación reclama para ella una delicada formación de 
espíritu que ha de trasmitir después á sus hijos. Gran parte 
de la constitución moral en el hombre se trasmite por he-
rencia, pero gran parte también es obra de las primeras in-
fluencias de la educación materna. 
III. La familia como órgano originario de la em-
presa. 
Durante tiempos seculares los órganos sociales encar-
gados de realizar las funciones económicas fueron las fa-
milias y los cuerpos territoriales (v. pág. 254—302) pero 
cuando la vida económica vá diferenciándose, al aparecer 
y extenderse la economía monetaria, al realizarse la división 
(lj Viazzi, Lucha de sexos. 
534 LA EMPRESA 
del trabajo y la formación de las clases sociales, con el des-
arrollo del tráfico y el mercado, aparecen otros órganos 
sociales que son los propios y especialmente destinados al 
comercio y á la producción, es decir, á realizar una fun-
ción estrictamente económica: ésto son las empresas. Pero 
no aparecen de improviso sino que tienen larga gestación 
en el seno de las economías familiares, las cuales, á seme-
janza de esas células que se reproducen por excisión, dan 
de esta manera origen á la empresa. La empresa aparece, 
como dice Schmoller, (i) cuando personas, familias ó co-
lectividades comienzan, en cualesquier forma durable y 
disciplinada por la costumbre y por el derecho, á asumir 
regularmente la prestación de servicios ó la suministración 
de mercancías para el mercado, á emplear trabajo y ca-
pital, con el intento de realizar una ganancia comprando y 
vendiendo, vivir de él ó rehacerse al menos del gasto. El 
iniciador, el director y el soportador del peligro es el em-
presario, que constituye el punto central de la empresa. 
Las formas elementales de la empresa pertenecen á tiem-
pos antiguos en Europa y modernamente sólo tienen bas-
tante extensión en los países coloniales ó en aquellos otros 
de bajo nivel de civilización. 
«Toda producción material se funda sobre la coopera-
ción de fuerzas diversas: de las fuerzas de la naturaleza 
que obran en los medios de producción y de la fuerza de 
trabajo del hombre. Si su producción asume un carácter de 
producción más ó menos larga, entonces resulta lo que se 
llama ejercicio de la producción por el cual se entiende la 
unión y el empleo más ó menos duraderos de fuerzas pro-
ductivas con unes de producción.» 
(1) Schmoller, Grundriíss. 
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«Toda producción está acompañadapor'un riesgo, pues-
to que existe peligro de que la producción técnicamente 
no tenga éxito. Aquel que reporte este riesgo se llama 
«empresario en sentido ¿ato*. Por consiguiente por «em-
presa en sentido lato» se entiende la «unión por cuenta y 
propio riesgo, de fuerzas productivas con fines de produc-
ción*. En este sentido lato, es empresario aquel que so-
porte el riesgo de la producción, aun cuando produzca 
para satisfacer las necesidades propias, ó bien haga pro-
ducir á las personas sobre las cuales tiene cualquier poder 
(miembros de la familia, siervos, esclavos). Esta espacie de 
producción—la producción para la propia necesidad— 
como es sabido, es la primera y más antigua. Solo más 
tarde, en condiciones de desenvolvimiento económico 
más desarrollado cuando se realiza la especialización de 
las ocupaciones funcionales (ó «profesiones), se tienen per-
sonas las cuales producen más bien por cuenta y propio 
riesgo, pero con compensación y para otras personas. Es-
tas personas se llaman «empresarios en sentido estricto; y 
por «empresa en sentido estricto» se entiende «la reunión 
por cuenta y propio riesgo, de fuerzas productivas diver-
sas con el fin de producción y comercio de valores de 
cambio» (i). 
El fundamento psicológico de la empresa está en el 
desenvolvimiento del espíritu especulativo, en cierto egoís-
mo que induce á realizar un cambio de valores con los se-
mejantes con el fin de obtener una ganancia. Esta es la 
verdadera finalidad del comercio; solo en vista de ella las 
violentas relaciones primitivas podían dulcificarse de pue-
(l) Kleinwachter, Die eolksieirtschafüiche Produktion in Allge-
meinen. 
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blo á pueblo hasta hacer del comercio un símbolo de la 
paz; es el espíritu que impera en el campo de lo económi-
co privado, espíritu que si bien es susceptible de tener co-
rrectivos morales, de progresar afinándose cada vez más 
y sintiendo la fuerza del sentimiento moral altruista, no 
obstante, sin ser una negación de este, constituye la afirma-
ción del interés individual que tiene una finalidad pura-
mente egocéntrica. 
En la familia patriarcal se producía para consumir 
dentro de ella, era unidad económica cerrada, como dice 
Bücher (i); había organización sólida, poder constrictivo 
del jefe, división de trabajo, pero faltaba el espíritu especu-
lativo. Sólo cuando se produce un sobrante en la econo-
mía familiar y no se destina á reservas y consumo propios 
sino á venderlo en el mercado y la economía monetariaj 
con el desarrollo del tráfico y del mercado, desenvuelven 
y vigorizan el espíritu adquisitivo, surge la empresa cuyas 
primeras manifestaciones se encierran en la empresa agrí-
cola. (2) 
(1) K. Bücher, Ob. eit. 
(2) «Hasta que el pequeño cultivador —ya sea propietario, ya co-
lono aparcero—debe dar el sobrante de productos in natura al señor 
de la tierra, lo que puede llevar al mercado no puede ser gran cosa; 
también tiene, por consiguiente, poca disposición para los progresos 
técnicos, para la formación de capitales, para la ganancia; y si tiene 
dinero ó lo custodiará en su casa ó comprará con él tierras, se lo ju-
gará ó se lo beberá. Pero sí debe pagar al Estado impuestos en dine-
ro, si en torno suyo surgen mercados, se desenvuelve un tráfico se 
desarrolla una economía monetaria, entonces comenzará á producir 
para la venta, cada vez en mayor escala; al principio y por mucho 
tiempo los frutos que vende no representan más que porciones peque-
ñas de lo que recoje, pero hoy podemos, en todo caso, considerar que 
en Alemania representan tales porciones la mitad y á menudo
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Ayudado el desenvolvimiento de la empresa por las 
nuevas condiciones económicas y por los trabajadores 
libres y puestos á contribución los progresos de la técni-
ca, la empresa agrícola acaba por constituirse con el espí-
ritu mercantil y la explotación en grande. 
cuota también mayor. Merced á esto, el cultivador de nuestros días 
resulta empresario á medias y cada día está más dominado desde el 
punto de vista de la empresa. Esto puede decirse especialmente del 
jardinero, del cultivador vecino á la ciudad y del cultivador de ta-
baco y de hortalizas.» 
«A esto llega mucho antes el gran propietario de ganados y de tie-' 
rras: la aristocracia territorial de Roma y la de Inglaterra, hecharon 
las bases, como autorizados escritores de historia han demostrado, de 
su riqueza, solo con dar un gran impulso á la cría de ganado y ven-
der lana y ganado. También en la Europa central, los señores terri-
toriales de la Edad-Media, los monasterios y los obispos, comenzaron 
desde los tiempos de Carlomagno, á sacar dinero de los productos de 
los cuales tenían sobrantes; sin embargo, solo más tarde, en los tiem-
pos de la economía monetaria, el gran propietario de tierras resultó 
un verdadero y propio productor de granos, de lana y de ganados, 
con carácter comercial. Esto puede decirse de la aristocracia romana 
en los últimos tiempos de la República y en los primeros siglos del 
Principado eran propietarios de tierras que al mismo tiempo eran 
hombres de negocios, hombres de guerra, administradores de cargos 
públicos, arrendatarios de impuestos, que mandando en los países go-
bernados por ellos, habían aprendido á dirigir y gestionar grandes 
negocios, que tenían centenares y miles de esclavos, en parte de ca-
pacidad técnica no común». 
«Todo esto les colocaba en situación de ser grandes empresarios, 
de sacar del cultivo de sus tierras, de sus minas, de sus fábricas y 
del comercio, aplicando graneles capitales y los progresos de la téc-
nica, y con la ayuda de sus esclavos bien organizados y disciplinados 
de su familia urbana y rústica, el máximo producto y las mayores 
ganancias. Modernamente los europeos han organizado en sus colo-
nias con esclavos, una economía de plantaciones y de empresas se-
mejantes. En Europa el señorío de la tierra de un tiempo no se des-
envolvió nunca como verdadera y propia empresa; á esto se llegaron 
más bien, á partir del siglo XVI los propietarios ele Inglaterra, de 
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En el ramo industrial la empresa industrial, á seme-
janza de la agrícola, tiene su origen en la familia. La haden-
da del artesano ó maestro se apoya por entero en la fa-
milia. No es una empresa por completo porque le falta 
una división esencial del trabajo, el riesgo y la organiza-
ción en grande, pero es la base y el germen de la futura 
empresa (i). 
Alemania oriental y de Rusia: los de Inglaterra con cultivadores li-
bres, los de la Europa central con cultivadores hereditariamente de-
pendientes y en diversas partes con cultivadores en posesión ele una 
tierra ó posesión hereditaria.... Pero la verdadera y propia empresa 
agrícola comienza solo cuando el gran' propietario ó arrendatario 
produce con trabajadores libres, para el mercado». SchmolleT, 
Grundriss. 
(1) «En donde el artesano resulta estable se hace ayudar en su 
trabajo por la mujer y los hijos, y si es abundante, por oficiales y 
aprendices. Su hacienda está ordinariamente en íntima conexión con 
su economía familiar: sino siempre, muya menudo habitación y taller 
forman una misma cosa; los aprendices son tratados como miembros 
de la familia. Fuera de los instrumentos y materias primeras no hay 
otro capital; está entre los afortunados el maestro que posee una ca-
sita ó un palmo de jardín; por lo regular vive en lugares alquilados; 
el taller, en todas partes pertenece á la ciudad, á la corporación ó á 
otra jefatura cualquiera... Las relaciones personales directas, que el 
maestro artesano, como productor, tiene con los consumidores sobre 
el mercado de la ciudad y en las localidades circunvecinas, distin-
guen, como forma de ejercicio, la industria artesana ú oficio, de la in-
dustria doméstica y de la gran industria. El artesano se distingue del 
cultivador en que depende mucho más que éste del mercado. El 
maestro artesano tiene una hacienda; el cultivador una economía do-
méstica (Haushalt). La hacienda del maestro artesano de tipo anti-
guo está aun dominada por la forma y por las costumbres de la eco-
nomía familiar; en esto está su fuerza pero también su debilidad... 
Parte de los antiguos artesanos—los hilanderos y tejedores, los tone-
leros, y los cordeleros, los cerveceros y jaboneros, los cerrajeros y 
otros trabajadores en metales —han desaparecido casi por completo; 
otros están amenazados desde hace algún tiempo: los zapateros, los 
carpinteros, los forjadores, los carreteros, están próximos'á ser su-
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La empresa se vá desenvolviendo á través de distin-
tas organizaciones hasta llegar á la empresa de los mo-
dernos tiempos, como si necesitase de una larga gestación 
para llegar á la vida económica. Las formas históricas in-
termedias están representadas, después de las formas que 
quedan descritas por las organizaciones en forma asociativa 
y corporativa hasta 1800, formas creadas por la técnica y 
las exigencias de comercio; la industria á domicilio cons-
tituye una forma precursora de la empresa con las asocia-
ciones y corporaciones antiguas. 
Durante el Renacimiento se conocen grandes hacien-
das industriales, pero sólo en el siglo X I X se desenvuelve 
plenamente y afirma la gran empresa) sobre todo en la 
Europa occidental y en los Estados-Unidos. 
[La moderna ^empresa especulativa» (Ges'chaftsun-
ternehmung) - l a cual ordinariamente desenvuelve más 
acentuadamente su naturaleza en la industria ó ejercicio en 
grande (Grossbetrieb)—puede por consiguiente definirse 
como la hacienda apoyada en sí misma, distinta exterior y 
localmente de la economía familiar de los empresarios, de 
los empleados y de los trabajadores, la cual implantada y 
ejercitada según puntos de vista puramente comerciales 
técnicos, en las manos del empresario que se procura ó 
plantados en su actividad por las fábricas, por industrias domésticas, 
por almacenes. Otros subsisten porque su negocio tiene, en cuanto á 
técnica y mercado un carácter prevalentemente local: esto puede 
decirse délas industrias de construcción, de los encuadernadores, de 
los sillerosy también de una parte de los sastres, por más que estos 
han visto mermado su trabajo por las casas de confección. Finalmen-
te un cierto número de viejos oficios se han multiplicado con el cre-
cimiento del bienestar; ésto puede decirse de los panaderos de los 
barberos, de los carniceros.») Schmoller, Grundriss, 
540 LA EMPRESA 
posee el capital necesario, con la ayuda de empleados, de 
comisionados, de técnicos y de obreros retribuidos en di-
nero, asume por su cuenta y riesgo un determinado ramo 
de comercio ó de producción, trabaja para el gran merca-
do, á menudo para un mercado nacional ó internacional 
pero especialmente se encamina á realizar una ganancia 
un provecho. Se distingue del ejercicio agrícola ligado á 
una economía doméstica y de la hacienda del artesano y 
del que ejercita una industria doméstica, precisamente en 
que prevalecen en la gran empresa las tendencias pura-
mente especulativas ó de negocios: y ya no se propone 
proveer á las necesidades de los miembros de la familia 
sino más bien realizar una ganancia; la especulación resulta 
aquí fin de sí misma, y para este fin están, sin mezcla de 
otros elementos impedientes, conscia y coherentemente 
conformadas las disposiciones de espacio y de locales, la 
utilización del capital y de las máquinas, la técnica, el trato 
del personal, la organización del comercio. Sólo con esta 
forma de ejercicio podía surgir una producción que pudie-
ra considerarse, que responden á todos los postulados de la 
economía, un comercio llevado á la perfección de su des-
envolvimiento. En ésto está la importancia que la moder-
na empresa de negocios tiene para la historia del mundo: 
importancia que viene reconocida también por el socialis-
mo. Su naturaleza no está determinada por el número de 
las personas que en ella se emplean sino por las tendencias 
que en ella se afirman, de su naturaleza, del modo en que 
se sirven de las fuerzas de trabajo que ocupa y de combi-
narlas conjuntamente, de su relación, con el resto de la 
economía social y con la vida de familia. Pertenecen á ella 
las haciendas de 6—20 personas, y en todo caso aquellas 
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que dan ocupación regular á más de 50 personas.:> (1) Así 
termina la metamorfosis, descrita de mano maestra por el 
gran Schmoller, del órgano más importante de la vida eco-
nómico-privada cuya evolución histórica acabamos de 
describir. 
Las condiciones de que ha dependido la aparición de 
la gran empresa son de distinto orden, pero pueden com-
prenderse en causas de naturaleza jurídica, económica, 
psicológica y técnica. Sin el gran desarrollo del tráfico y 
del mercado, sin una inteligente política comercial por 
parte de los Estados, la gran empresa no hubiera podido 
surgir y por otra parte se requería un gran progreso téc-
nico que pudiera capacitar para emprender operaciones 
industriales en vasta escala, y al mismo tiempo una gran 
acumulación de capital que pudiese subvenir á las enor-
mes exigencias del coste de la gran empresa. Pero esto no 
hubiera sido suficiente si la vida económica no hubiese 
tenido limpio el campo de las instituciones privilegiarías 
que caracterizan la vida económica de la Edad Media, 
ambiente de libertad que había de alcanzar también al 
trabajador antes esclavo, siervo, ó dependiente y harto 
absorbido por el régimen corporativo, en hombre comple-
tamente emancipado, libre; y, sobre todo, en este con-
junto de condiciones multiformes se requería la existencia 
de un espíritu iluminado, de una inteligencia bien orienta-
da y de fuerte instinto adquisitivo como el que se encarne 
en la vigorosa burguesía de la que nacen los empresarios, 
los buscadores de oro, de los escavadores de tesoros co-
mo les llama Wolf (2). 
(1) Schmoller, ob. cit. 
(2) Wolf, Soclalismus und kapitalitische Gesellsehaftsord/uing. 
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IV. la empresa. Formas fundamentales de la em-
presa. Combinaciones principales. 
Las empresas por su magnitud se dividen en peque-
ñas, medianas y grandes, que no están netamente sepa-
radas, pero de las cuales pueden señalarse algunas carac-
terísticas. La pequeña empresa se caracteriza en que el 
empresario es al mismo tiempo trabajador; dirije y traba-
ja al mismo tiempo siendo el trabajo personal el factor 
más importante de la producción, siendo los menos los 
casos en que tal tipo de empresario necesita de una gran 
capacidad técnica y aunque se auxilie de otros trabaja-
dores no siempre los emplea de una manera regular y 
constante. La empresa mediana constituye un término 
medio entre la pequeña y la grande, es una forma de 
transición: el empresario toma también participación per-
sonal en el trabajo y tiene trabajadores auxiliares siempre 
aunque no en gran número y su capacidad técnica y su 
capital no rebasan el nivel medio. En la gran empresa el 
empresario no tiene más que una dirección como inteli-
gencia y como autoridad en la producción, pero no toma 
la participación personal de las anteriores formas; emplea 
muchos auxiliares permanentemente, requiere un gran ca-
pital y una gran capacidad técnica. 
Según la producción á que se dediquen tienen su apli-
cación empresas de distinta magnitud. Las empresas pe-
queñas y las medianas tiene su aplicación en las industrias 
domésticas, en los viejos oficios y en la agricultura princi-
palmente; la gran empresa, en la industtia de las comuni-
caciones (la línea Haraburgo-América tiene un personal 
terrestre de 8,145 personas, el marítimo consta de 6,120, 
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y cuenta con 8o vapores trasatlánticos), en la bancaria (el 
Banco alemán ocupaba en Berlín en 1895-1.005 personas 
y en las sucursales y filiales, fuera de Berlín, 617), en las 
explotaciones industriales (Krupp cuenta con un personal 
de 44.000 empleados). 
Veamos ahora las formas principales de la empresa. 
La empresa pública es aquella que está desempeñada 
por entidades de carácter político, como son, el Estado, la 
Provincia ó el Municipio. 
También se llaman empresas casi-publicas á aquellas 
que están obligadas á hacer públicas sus cuentas, como 
por ejemplo las compañías anónimas que están obligadas 
á publicar sus balances. Se designan con el nombre de 
empresas privadas aquellas que pertenecen á particulares, 
uno ó varios, y no están obligadas á rendir cuentas públi-
cas; pero la distinción fundamental está determinada por 
el carácter político ó particular, de la entidad empresa. 
Cuando se toma como criterio para diferenciar las em-
presas la clase de bienes que produce, se dividen las em-
presas en agrícolas, forestales, industriales, mineras, banca-
das, etc. 
La importancia que tiene la empresa en la moderna 
economía social, se sintetiza en las siguientes ventajas: En 
primer lugar la gran empresa disminuye los gastos de pro-
ducción; este ahorro está, entre otras causas, originado por 
los hábitos comerciales del empresario, el cual sabe encon-
trar á bajo precio las materias, máquinas é instrumentos 
para su industria, y, al mismo tiempo merced al consumo 
constante y en grande, consigue una notable rebaja en las 
materias primeras y en las instalaciones. Como Leroy-
Beaulieu escribe, un establecimiento de 30.000 husos no 
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exige diez veces más construcciones que una manufactura 
de 3.000 husos; una máquina de vapor de 200 caballos 
no cuesta diez veces más que una de 20, ni aquella con-
sume diez veces más carbón que ésta, ni requiere el di-
cuplo de fogoneros y maquinistas; la construcción de un 
gran almacén que pueda contener 15.000 ó 20.000 hecto-
litros de vino, no cuesta, ni mucho menos, diez veces más 
que uno que contenga 1.5002.000... Tales economías lle-
gan hasta el 25, el 30 y el 50 por IOO; si para construir 
una manufactura de 5.000 husos hacen falta 100.000 fran-
cos y para construir una de 50.000 husos, esto es un dé-
cuplo, no se necesitan 100.000 sino solo 700.000 ú 800 
mi!, la ventaja es clara. Permite la empresa una satisfacción 
más rápida de las necesidades dada la situación del em-
presario, siempre á la espectativa de la ganancia, al mismo 
tiempo que el riesgo de qu3 está amenazado le hace ser 
reflexivo, prudente, sistemático en su manera de operar. 
La gran empresa permite una mayor diferenciación del 
trabajo con lo cual se alcanza la utilización máxima de las 
fuerzas productivas, más perfección en los productos y 
empleo en grande de la técnica permitido por las grandes 
acumulaciones de capital, sin lo cual los productos costo-
sos, las obras magnas, como los transportes ferroviarios se-
rían imposibles. 
Este bosquejo de las principales ventajas de la gran 
empresa, tiene su contraposición en la serie de inconve-
nientes relativos á los peligros del monopolio, á la liber-
tad del obrero, etc., que más adelante se trataran (V. §. VI). 
Por razón del número de personas que la constituyen, 
la empresa privada puede ser individual ó colectiva, ya 
sea un individuo ó una pluralidad, respectivamente los 
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que lo componen. Las empresas colectivas adoptan como 
formas principales las sociedades llamadas »colectivas», «en 
comandita», «anónimas* y las «asociaciones^» 
Las empresas colectivas pueden tener un carácter 
igualatario ó autoritario, características á que nos atende-
remos para hacer su examen. 
Las empresas igualitarias, suelen ser simplicísimas, muy 
lejos de la sólida organización de las autoritarias. Aquellas 
como Schmoller describe, están constituidas por hombres 
'de escaso instinto adquisitivo que disponen de instrumen-
tos simples, sin verdadera división del trabajo, unidos co-
mo parientes, vecinos ó amigos y que están dominados 
por un fuerte sentimiento de comunidad para el trabajo. Su 
unión no tiene á veces más formulismo que la ceremonia 
de beber en común ó besar la imagen de un santo: se 
eligen un jefe y hacen en común el trabajo. Por lo regular 
les falta la casa social y la contabilidad y cuando la tienen 
es elementarísima. En los primeros tiempos estas asociacio-
nes del trabajo se constituyen sobre la base de la econo-
mía natural y aun hoy conservan en parte tal carácter, 
y en parte han resultado asociaciones de trabajadores que 
realicen en común sus trabajos poniéndose al servicio de 
un empresario. La ganancia se reparte por cabezas, dejan-
do una porción preferente para el jefe y algún otro. En la 
actualidad estas asociaciones se dan en menor número, 
siendo distinta la representación que tienen estas formas 
de asociación en la antigüedad según la clase de trabajo 
(muy frecuentes entre los mineros y los pescadores). En 
la actualidad estas clases de asociaciones son muy nume-
V, GAY. 3(¡ 
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rosas como en China y en Rusia (i) en donde el artel 
abarca muchas clases de trabajo. 
[La «asociación» (Genossenschaft) como forma libre de 
empresa es una sociedad de un número de miembros no 
limitado por el ejercicio en común de una empresa en la 
cual cada uno de los miembros ó asociados (Genossen) res-
ponden solidariamente por las obligaciones de la empresa 
asociativa. Fin de esta es el promover la actividad de ad-
quisición y de economía de sus miembros] (2). 
Las sociedades cooperativas no solamente se las pue-
de examinar bajo el punto de vista estrictamente econó-
mico sino también por la finalidad moral que se proponen, 
ya que han sido tan preconizadas por los reformadores de 
(1) Guillermo Perrero en las observaciones que hace sobre el 
comunismo nos describe la extensa aplicación que tiene entre los tra-
bajadores de Rusia. En artel se constituyen los vendedores de pe-
riódicos, los faquines,—en asociaciones que se llaman drogali en el 
Sur de Rusia y Kriutehniki en el Norte. Cada artel elige un jefe que 
es el administrador y los beneficios se dividen igualmente entre todos 
los miembros. El artel por ejemplo del Puerto de Kalachnikoff en 
San Petersburgo en donde se hace gran comercio de cereales, está 
en relación con las más fuertes casas de exportación y cuenta con 
más de quinientos socios y hace negocios por centenares de miles de 
rublos. En artel están constituidos los barqueros que trabajan los 
principales ríos de Rusia entre los cuales el sentimiento común está 
tan fuerte que cada socio es por un dia, y por turno, jefe de su socie-
dad y cada dia el dinero ganado por todo durante la jornada se cuen-
ta y divide en partes iguales entre todos aquellos que han trabajado 
durante el dia; en artel están constituidas también las mujeres las 
cuales en Arckhangel desempeñan el oficio de cargadores de grano 
sobre los vapores. En el Gobierno de Tcernigoff, existe un gran nú-
mero de artel de muchachas, junto á la ciudad de Niegine; cada uno 
de este artel está dirigido por una starchaia la cual dirige coopera-
tivamente el cultivo en grande del tabaco sin necesidad de empresa-
rios. (V. Guillermo Perrero, ¿'Europa Giomne). 
(2) Kleinwachter, Ob. cit. 
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la política social. Leroy-Beaulieu define la sociedad coope-
rativa por los dos objetos que se propone, á saber: pri-
mero la subordinación del capital al trabajo, es decir, de 
los capitalistas y de las capacidades técnicas á la masa de 
los obreros ó empleados; segundo, la supresión del empre-
sario como ser personal y distinto, y la dispersión y la 
gratuidad en la dirección de la empresa, la cual se confía 
á mandatarios delegados por la masa. 
«La cooperación es una institución destinada no sola-
mente á mejorar la suerte de los asalariados, poniéndoles 
en situación de gastar un poco menos y de ganar un poco 
más, sino á transformar completamente y casi á eliminar 
gradualmente el mismo asalariado, dándoles á los trabaja-
dores la propiedad de los instrumentos de la producción 
y ásuprimir los intermediarios, incluso el empresario. No 
se dirije precisamente á suprimir el capital, sino simple-
mente á suprimir su derecho sobre los provechos y divi-
dendos reduciéndole á la porción congrua, á los intereses. 
Se dirije especialmente á dar á la cooperación un ideal 
levantando los espíritus, señalándole una finalidad que 
valga la pena de ser conquistada» (i). «La revolución ha 
realizado la democracia en la organización política; resta to-
davía realizar la democración en la organización industrial. 
Ahora bien, la cooperación, tal como nosotros la hemos 
descrito, es precisamente la democratización de la indus-
tria porque consiste en la conquista de la industria por 
parte de las clases populares... Cuando llegue el segundo 
centenario del 89 nuestros descendientes podrán tal vez 
entonces contemplar el coronamiento del edificio y salu-
(1) Gide, Revued'Economie politique. Enero 1393. 
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dar el advenimiento de aquella que llamaré República 
cooperativa» (i). 
Así retrata fielmente el ardiente partidario de la coope-
ración Gide un rasgo saliente en la finalidad de la coope-
ración. 
El patrimonio asociativo está constituido por las por-
ciones aportadas por cada uno de los socios y por el ca-
pital que con el crédito adquieren. 
La clasificación empírica que se hace de las cooperati-
vas comprende tres ramas: las asociaciones para el consu-
mo ó la distribución, de crédito y de producción. Las 
cooperativas de consumo facilitan el ahorro á sus socios 
dándoles las mercancías á más bajo precio y sin los frau-
des del comercio. (2) 
Del desarrollo de estas cooperativas puede formarse 
idea por el progreso de las cooperativas de consumo en 
Inglaterra: en 1893 (3) contábanse 1624 sociedades con 
1.191.369 asociados y un capital de 331.462.050 francos, 
que vendían anualmente por valor de 1.214.294.650 fran-
cos y 119.350.750 de provechos. El más reciente alarde 
(1) Gide, De la Cooperatioa et des Transformations... 
(2) [Puede ser útil dirigir un golpe de vista al desenvolvimiento 
de tres tipos de estas asociaciones tomando como ejemplo lá gran 
cooperativa inglesa Arm.ij and Stores después la célebre sociedad 
Equitable Pionniers de Rochdale y á la coperativa socialista belga 
Voorhuit, la primera representa el tipo más puro, más simple, más 
extrletamenie económico; la segunda representa el tipo mixto, en la 
cual la concepción moral y social penetra la institución en el mismo 
grado que la concepción económica; la tercera es un ejemplo de aqué-
llas fundaciones que asocian un ciei-to espíritu de secta—tomando es-
te vocablo en un sentido que no es depresivo—para las combinacio-
nes económinas y morales}. Leroy—Beaulieau, Ob. cit. 
(3) Almanaeh déla CooperatiónfratiQaise, 1893. 
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de tal desarrollo debido á Gide (V. su Rapport) supera en 
mucho á estas cifras. Las cooperativas dé crédito, también 
conocidas con el nombre de Bancos populares, tienen su 
encarnación fiel en Alemania en los dos conocidos tipos 
Schulze-Delitzsche y Raiffeissen. El primero (Uniones de 
crédito y de anticipación) se distingue por la extensión de 
sus operaciones á distintos individuos y objetos, predomi-
nado el fin agrario y sus empleados son pagados, extiende 
sus operaciones á distintos lugares. El segundo se diferen-
cia en estar fundado sobre la mutualidad, presta sólo á sus 
asociados, tiene administradores gratuitos y solo extiende 
sus operaciones dentro de la municipalidad; las ganancias 
son comunes y el fin es de crédito agrícola con intereses 
al 2 °/ 0 y plazos de reintegro de 5 y 10 años. (1) 
Las cooperativas de producción y las de seguro, son 
las menos extendidas y señalan bien á las claras que el 
cooperatismo tiene un campo muy limitado bien distinto 
del que los espíritus mesiánicos del cooperatismo le seña-
lan. El mismo Gide declara que «La asociación de pro-
ducción, como asociación autónoma y funcionando con sus 
propios medios, es impotente para provocar cualquiera 
modificación notable en el actual orden de cosas». (2) 
Comparada la cooperativa de producción con las ante-
riores clases, el nivel desciende enormemente y más si se 
(1) En 1892 las asociaciones déla Unión Schulze-Delitzche eran 
1044, comprendían 514.524 socios; el montante del capital empleado 
era dé 114.484.000 marcos, la reserva acumulada era de 29.474.000 
marcos; en conjunto el capital propio de los bancos era de 144 millo-
nes de marcos; su capital tomado á mutuo era de 439 millones de 
marcos. La Banca central de las cajas Raiffeissen, llegó á hacer ope-
raciones por valor de 16 millones de marcos (1892). 
(2) Gide, De la Cooperatión et des Tranformations... 
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tiene presente la decandencia de muchas de las cooperati-
vas de producción en Europa. 
En resumen: las grandes cosas de la vida económica 
están reservadas para los grandes órganos y entre ellos, 
son las empresas públicas y las privadas autoritarias las 
más potentes y las que más influyen en el engranaje me, 
cánico del organismo económico social. 
* 
Las formas autoritarias de la empresa tienen singular 
importancia comparadas con las formas igualatorias, por 
ser aquellas encarnación de la vida económica intensiva y 
las que han alcanzado mayor importancia. 
Las formas de la empresa las resume Kleinwachter (i) 
en un cuadro que por su nitidez conviene transcribir aun 
alterando ligeramente su orden. Es el siguiente: 
Sociedad colectiva. 
En esta forma de empresa dos ó más personas se ejer-
citan en una hacienda (de comercio) por cuenta común y 
bajo una razón social, la participación en la empresa no se 
limita á los capitales, se extiende también á las personas. 
Los socios quedan solidariamente obligados y con todos 
sus bienes por los compromisos de la asociación. Los be-
neficios de la empresa se reparten entre los socios en las 
proporciones establecidas en el contrato social, y caso de 
inexpresión en el pacto, por partes iguales. 
Sociedad tácita. 
La naturaleza de esta forma de sociedad consiste en 
que una persona (el llamado «socio tácito») participa, me-
diante una aportación determinada, en el negocio de otro 
(1) Kleinwachter, Ob. vil. 
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(socio personalmente obligado). No trasciende al exterior 
esta sociedad, salvo el caso de quiebra del empresario. E l 
titular de la empresa se hace propietario de la aportación 
del socio tácito, y es en absoluto el patrono y director del 
negocio objeto de la asociación. 
E l socio tácito no tiene ningún derecho á intervenir en 
la dirección de los asuntos, y encuéntrase, respecto á su 
copartícipe, en la situación del acreedor para con el deu-
dor; con esta diferencia, que mientras el acreedor no tiene 
derecho más que á los intereses pactados y especialmente 
no le asiste el de inspeccionar los libros, el socio tácito lo 
tiene á la porción de los beneficios (dividendos) corres-
pondientes á su aportación, y puede pedir que se le dé 
vista del balance y de los libros. E l socio tácito se obliga 
sólo hasta el límite de su aportación. 
Sociedad en comandita simple. 
Esta sociedad es sustancialmente idéntica á la «tácita > 
de la que se distingue, sin embargo, en que se presenta 
con respecto á terceros, como una sociedad que tiene pa-
trimonio propio, formado por las aportaciones, de los so-
cios «comanditarios» y de los socios responsables sin limi-
tación; patrimonio que responde de las obligaciones de la 
empresa; y finalmente, en que tiene una responsabilidad 
propia y en que la aportación del comanditario es sólo 
responsable de las deudas sociales, no de las particulares 
del socio comanditario. 
Sociedad en comandita por acciones. 
Esta forma es intermedia entre la de «comandita sim-
ple» y la «anónima». Cuando las cuotas de los comandi-
tarios están divididas en acciones, tenemos la forma social 
en que nos estamos ocupando, la cual, en muchos puntos 
552 LA EMPRESA 
(entidad del capital, junta general, consejo de vigilan-
cia, etc.), tiene un derecho formal idéntico al de las so-
ciedades anónimas. 
Sociedad anónima. 
En esta clase de sociedades los empresarios no parti-
cipan en la empresa sino con una aportación dada (ac-
ción), sin ser personalmente responsables de las obliga-
ciones de la empresa. «La sociedad anónima es una mera 
asociación.de capital». El capital entregado por los accio-
nistas es, como persona jurídica, el sujeto de la empresa, 
de cuyas obligaciones él solo responde. El accionista no 
participa en la empresa personalmente, (ésto es, con su 
actividad personal), sino únicamente con «una parte de 
su patrimonio», y en el peor de los casos no puede per-
der más que el valor nominal de sus acciones, y si estas 
estuviesen pagadas por entero ó fueran, como se suele 
decir, liberadas, no puede ser obligado á entregar más 
dinero. Naturalmente que el accionista tiene derecho á 
una parte proporcional del beneficio neto de la empresa 
(dividento). Las acciones son: ó nominativas ó al porta-
dor; indivisibles, pero libremente enagenables y transmi-
sibles por sucesión. E! capital social, mientras no sea mo-
dificado por acuerdo de la sociedad, es fijo, y, por consi-
guiente, cerrada la suscripción de las acciones no pueden 
ser admitidos más socios. 
Sociedad de responsabilidad limitada. 
Las sociedades de responsabilidad limitada son una 
nueva especie de empresa asociativa introducida en Ale-
mania (i) y que tiene una posición intermedia entre la 
(l) Ley del 20 de Abril de 1892. 
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sociedad colectiva y la anónima. El ejercicio de esta em-
presa está realizada por varias personas bajo una misma 
razón social y con un capital propio formado por las par-
ticipaciones de los socios cuya responsabilidad es limitada 
(sin ser sociedad por acciones ni asociación de responsa-
bilidad limitada). 
Sociedad de cuentas en participación. 
En la sociedad de cuentas en participación dos ó más 
personas se unen momentáneamente para resolver una ó 
más operaciones determinadas por cuenta común. No se 
establece ni la redución á escritura pública del contrato, 
ni la observación de otras formalidades. Cuando no se ha 
pactado otra cosa, los partícipes deben concurrir á la em-
presa por porciones iguales. Si no se ha convenido nada 
acerca de la parte que á cada asociado corresponda en los 
beneficios y en las pérdidas, se repartirán en porciones 
iguales. De los negocios que uno de los partícipes haya 
tenido con un tercero, no derivarán para éste derechos y 
obligaciones más que contra aquel con quien hubiera con-
tratado. Cuando un socio ha tratado por encargo ó en 
nombre de los otros ó bien si todos los partícipes han con-
tratado en común, ó por medio de un común mandatario, 
todos serían deudores ó acreedores solidarios del tercero 
con el cual han pactado. El asociado al cual esté confiada 
la dirección de la empresa, deberá rendir cuentas á sus 
compañeros después de terminado el negocio objeto de 
la asociación asi como atender á la liquidación. 
La adopción de cada una de las anteriores formas so-
cietarias que describe Kleinwachter, está determinada por 
la clase de acción económica que persigan. Cuando la obra 
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á reali zar es grande entonces hay que emplear la asocia-
ción anónima como la más potente de las formas de em-
presa; según la magnitud, que obra como momento, en 
este caso, hay que adoptar la forma, y, también, ésta está 
predeterminada por la clase de exigencia económico-so-
cial que tiende á satisfacer, siendo preferible la empresa 
pública á la privada cuando se trate de llenar una necesi-
dad de carácter general social (i). 
(1) Dice Kleinwachter (Ob. eit.) en la adopción de las formas de 
empresa. «Todas estas formas de empresa responden á necesidades 
económicas particulares, por eso cada una tiene su razón de ser, su 
propia legitimidad económica. La empresa individual es naturalmen-
te la regla para las ordinarias y de poca importancia. Para la actua-
ción de cierto y determinados negocios de una importancia un tanto 
mayor, es más adaptable la de «asociación en participación.» Las «so-
ciedades colectivas» están indicadas en todos aquellos casos en que 
cada partícipe en la empresa estuviera dispuesto á ejercitar por sí 
una empresa individual, pero que le faltan los medios necesarios. La 
«sociedad tácita» y la «sociedad en comandita» tienden especialmen-
te á asegurar la consistencia de una empresa después de la muerte 
de su propietario cuando uno de los hijos asume para sí el negocio 
y los otros dejen al menos durante los primeros años, en la empresa 
sus cuotas hereditarias como aportaciones de socios «tácitos» ó de 
socios «comanditarios.» La «sociedad anónima» hace posible el cum-
plimiento de graneles y algunas veces audaces empresas, y permite 
que personas alejadas de la vida de los negocios toman parte directa 
en ellas, al menos con sus capitales. La «sociedad cooperativa» que 
tiene tanto parecido con la «anónima» por un lado es (hoy) la forma 
de adquisición de las pequeñas fortunas, y por otro, como no es una 
mera asociación de capitales, sin que en ella tiene un carácter emi-
nentemente personal está libre de muchos de los inconvenientes de 
aquella. La «asociación minera» es indicada cuando se trata de per-
seguir, por modo duradero, un importante fin de Economía social.» 
«Por último, «las empresas del Estado» ó «públicas» han de resol-
ver cuestiones financieras y de político social de gran interés.» 
«La menos apreciada de todas las formas de empresa es la «socie-
dad en comandita por acciones,» por ser de rarísima aplicación. El 
-público siente innegablemente la necesidad de poder participar di-
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Importa no olvidar que la gran importancia de la so-
ciedad anónima y las frecuentes corrupciones de su admi-
rectamente como accionista (y sin obligarse de un modo personal) en 
las empresas; pero siente el hacerlo en sociedades anónimas ordina-
rias por el peligro que se concede que sean empresas dedicadas á es-
peculaciones inmorales. Además de ésto el Estado y los Municipios 
(como las otras Corporaciones) siente no menos innegablemente la 
necesidad de crear empresas económicas; pero les faltan los medios 
y ofrece más de un inconveniente acudir al empréstito para obtener-
lo. Todas estas dificultades pudieran vencerse ciertamente si el Es-
tado y los Municipios para establecer estas empresas adoptarán la 
forma de «sociedad en comandita por acciones, y presentándose 
como comanditarios es decir, como empresario responsable ilimitada-
mente lograra que el público tomara parte en ella suscribiendo 
acciones. De este modo el público podría interesarse con cierta se-
guridad puesto que confiaría en que un empresario responsable como 
lo sería el Estado, no le comprometería en negocio que no fueran sa-
lidos y sanos. El Estado á su vez recibirán las aportaciones indivi-
duales y tendría la dirección de la empresa, sin tener que soportar 
él solo el riesgo de una menor productividad del capital empleado en 
ella. Reservándose el derecho de amortizar gradualmente las accio-
nes con los beneficios de la empresa se iría insensiblemente sustitu-
yendo á los accionistas y poco á poco la empresa sería exclusivamen-
te suya». 
La cuestión de la forma que deba darse á cada empresa presenta 
graves dificultades por cuanto que lo que más importa no es tanto la 
redacción, por decirlo así, de constitución sino la buena elección de 
las personas que hayan de dirigirla. Si como en las haciendas de es-
peculación importa que el director de la empresa tenga la mayor l i -
bertad y soltura en la acción, la empresa individual, la sociedad co-
lectiva ó tácita, la en comandita, serían las formas más convenientes. 
Si la empresa requiere grandes capitales que no puede reunir ni un 
individual, ni una empresa colectiva, la forma de sociedad anónima, 
la empresa de Estado, y eventualmente la sociedad cooperativa, serán 
las únicas posibles. Si lo que prevalece en ellas es el carácter eco-
nómico social, la consideración del bien público, la forma indicada 
será-la de la empresa de Estado ó la llamada de persona jurídica por 
sí misma. Si, finalmente, el objeto de la empresa es tal, que la ha-
cienda deba tener un carácter automático (como por ejemplo las de 
alumbrado, conducción de agua, Bancos, empresas de transpor-
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nistración sobre las que llama la atención Spencer en su 
último libro (Facty and commenty), hacen aconsejable la 
adopción del mayor número posible de garantías para 
evitar el agiotaje, que tantos daños produce en perjuicio 
de la producción (i). 
tes etc.), el ejercicio social ó público (en suma, el ejercicio mediante 
«empleados») no puede presentar inconvenientes». 
(1) «El propietario de una empresa poco ó nada lucrativa y muchas 
veces hasta fantástica, funda en unión con algunos compadres, una 
sociedad por acciones, que procura ponerlas á un precio relativamen-
te alto. La nueva sociedad, es decir, la junta general de accionistas 
compuesta precisamente de los agiotistas y de individuos comprados 
al efecto, lo aprueba todo. Entonces gracias al reclamo de los perióT 
dicosy á maniobras de bolsa (compras aparentes de acciones á pre-
cios elevados), se procura la subida del papel de la sociedad; el públi-
co cae en la trampa, compra caro y todo, y hé aquí realizado un 
hermoso agiotaje de fundación». 
«Otro ejemplo: un cierto número do agiotistas se reúnen para fun-
dar un banco, se suscribe el capital nominal, se figuran realizados los 
ingresos en caja, y después se acude á las maniobras de que hemos 
hablado para elevar el precio de las acciones y cazar incautos que se 
presten á comprarlas. Tal cual vez los fundadores no dan la' cara, 
sino que ceden sus acciones, (á muy alto precio, figurado se entien-
de) á un sindicato, que es el que realiza las ficticias operaciones de 
bolsa y la venta efectiva de los títulos. Pero por variadas que sean las 
formas que toman estas malhadadas fundaciones, el proceso es el 
mismo, el de embaucar al público prometiendo ganancias extraordi-
narias, para vender las acciones á precios exagerados á los candidos 
é incautos que creen en sus mentirosas ofertas. Una gran parte de 
estas empresas no tardan en arruinarse, otras arrastran una vida lán-
guida y miserable y no llegan á ser productivas sino después de 
un trabajo de saneamiento, mediante el cual el capital queda re-
ducido á su valor efectivo. La imposibilidad para los accionistas de 
inspeccionar eficazmente y á tiempo la empresa favorece la inmora-
lidad de la administración. El accionista se halla reducido casi á la 
impotencia y al silencio entre los actos de la «administración», priva-
do como se encuentra del derecho de examinar los libros ni las cuen-
tas. Es verdad que puede deliberar y votar en la junta general, pero 
el balance que á ésta se presenta dice bien poco por cierto respecto 
al estado de la empresa; de modo que el accionista con toda su buena 
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- Por esto la administración de la sociedad anónima, 
que Schmoller conceptúa que se avecina á la administra-
ción del Estado y llega á asumir carácter de instituto pú-
blico (i) requiere un mecanismo especial, que sintetiza 
Kleinwachter de esta manera: 
Es en cierto modo la asamblea legislativa ó sea el ór-
gano que expresa la voluntad social. Delibera respecto á 
los objetos más importantes de la sociedad, al capital so-
cial, á las personas que deben constituir los demás órga-
nos, á los dividendos, al fondo de reserva, (distribución 
del beneficio neto), respecto á los demás asuntos que se 
reservan para sí. Los estatutos determinan las materias 
sobre qué debe estatuir la junta general, así como la ma-
nera de deliberación y de resolución. Siempre que no se 
disponga en ellos de otra cosa, cada accionista tendrá 
una nota por cada acción que posea. 
La ley (art. 227 del código de comercio alemán) 
dispone que toda sociedad anónima tenga una administra-
ción ( Vorstand) permitiendo que se componga de una ó 
más personas, retribuidas ó no, socios, y dejando al arbi-
trio de la sociedad su modo de constitución y atribu-
ciones. 
Las formas típicas según las cuales puede organizarse 
la administración en las sociedades citadas, son dos; la 
colegial y la burocrática. 
Cuando la administración está organizada en forma co-
legial, se compone: i.° del consejo de administración que 
es entonces el órgano director, y consiste en un comité 
voluntad, difícilmente logra enterarse de los vicios y ele las irregu-
laridades de la administración». Kleinwachter, Ob. eit, 
(1) Schmoller, Grundri$s. 
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directivo, elegido por la junta general de accionistas, el cual 
como representante permanente de ella, tiene competen-
cia para resolver en todas aquellas materias (más impor-
tantes) relativas á la sociedad que el estatuto le atribuye-
2.0 la dirección (en unión con otros empleados) que es el 
verdadero origen ejecutivo de la sociedad y desempeña la 
verdadera y propia dirección de la empresa, y resuelve 
acerca de las cosas más importantes, en conformidad con 
las deliberaciones del consejo de administración, y las me-
nos importantes con libertad de criterio y de acción. El 
director ó los directores son, por regla general, empleados 
retribuidos (excepto en las sociedades anónimas, de utili-
dad común ó «cooperativa»; ejemplo las de «construc-
ción»), y muchas veces tienen participación en los bene-
ficios. Sus derechos y sus obligaciones están determinados 
en los estatutos, algunas veces en el contrato que con ellos 
se estipula, en las instrucciones emanadas de la junta ge-
neral ó por encargo de este consejo de administración. 
Cuando la administración está organizada burocrática-
mente, ó sea siempre que se quiere dejar al órgano ejecu-
tivo libertad é independencia mayores, los órganos son: i), 
la dirección ó poder director ó ejecutivo; 2), el consejo de ad-
ministración que obra á su lado como consejo permanente. 
Las dos formas definidas no son siempre en la prác-
tica cosas distintas que pueden combinarse, modificándose 
por los estatutos, según las circunstancias, las relaciones 
entre el consejo de administración y la dirección. 
El Consejo de vigilancia (de examen), que debe compo-
nerse por lo menos de tres miembros elegidos entre los ac-
cionistas, es un órgano de comprobación ó de inspección de 
la manera como son llevados los negocios sociales, que 
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tutela los intereses de los accionistas, que pudieran acaso 
ser subordinados á los particulares de los administradores. 
Los dos consejos de administración y de examen ó 
vigilancia suelen fusionarse; de modo que el órgano de 
crítica lo es al propio tiempo de consejo; pero es prefe-
rible que permanezcan separadas, sobre todo en las so-
ciedades anónimas de especulación. 
Las sociedades anónimas pueden ser de especulación 
y de no especulación. Las primeras se proponen obtener 
el mayor beneficio posible, mientras que las segundas 
persiguen otros fines que interesan á los accionistas (so-
ciedades de seguros), ó á otros (sociedades de construc-
ción de casas para operarios y demás semejantes) (i). 
Los siguientes números dan una idea del poder eco-
nómico de las sociedades anónimas en algunos países im-
portantes: 
PAÍSES AÑOS SOCIEDADES FUNDADAS 









Prusia. . . . 1801-25 16 
1826-50 102 
1851-70 295 
(1) Kleinwachter, Ob. cit. 
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PAÍSES AÑOS SOCIEDADES FUNDADAS 
T 87O-74 857 
I876-83 1620 






1901 4-5000 (existentes) 
Resulta que en Gran Bretaña é Irlanda, de las socie-
dades fundadas en el periodo 1844-86 existían aún en 
1886, 7471; en 1884 las sociedades por acciones eran 
8692 con un capital de 475 millones de libras esterlinas; 
en 1895 eran 19.430 con un capital de 1062 libras ester-
linas. Todo esto dá á conocer las grandes oscilaciones á 
que está sujeta la vida de las sociedades anónimas. En el 
año 1875 Giffen valuaba la riqueza de Inglaterra en 10.037 
millones de esterlinas; en 1887 se calculaba que un tercio 
del capital empleando en la industria revestía la forma de 
acciones. 
El capital de las sociedades por acciones en Alemania 
actualmente representa de 8-10 mil millones; si se estima 
en 175-200 millones, se vé que el capital absorbido por 
las sociedades representa el 5 °/ 0. 
En el último tercio del siglo XIX se realizan las gran-
des combinaciones de empresas. Obedecía la aparición de 
esta nueva organización al deseo de evitar los daños de 
la concurrencia mediante acuerdos entre las distintas em-
presas, acuerdos que pudieran asegurar la paz en el mer-
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cado y al mismo tiempo el empleo normal de los obreros. 
Este fué el origen de los sindicatos ó sean las uniones 
formadas mediante especiales contratos concluidos por un 
determinado tiempo entre un cierto número de empresas 
similares con el fin de dominar, mediante ciertos acuerdos 
referentes á la oferta, á los precios y á las condiciones de 
venta, la entidad de la producción, el mercado y las ga-
nancias, asegurar cierta posición de monopolio, distinguién-
dose de las antiguas uniones, de las corporaciones de 
artes, en que estas estaban constituidas por negociantes y 
pequeños artesanos al paso que los sindicatos están cons-
tituidos por grandes empresas (i). 
La magnitud de los sindicatos varía y llega á alcanzar 
proporciones enormes, hasta dominar no solamente la 
producción nacional sino también la internacional; la pro-
ducción que se escoge ha de ser de tipo unitario (carbón, 
hierro, acero, alcohol, azúcar). 
Los sindicatos se constituyen conviniendo reglas taxa-
tivas respecto de la producción, su cantidad, esfera de 
acción y garantías mutuas (2). 
(1) Schmoller, Grundriss. 
(2) «Las fases del desenvolvimiento de los sindicatos pueden bre-
vemente caracterizarse así: 1.° acuerdos en torno á la concesión de 
crédito, las condiciones de pago y otras semejantes; 2.° acuerdo en 
torno á los precios máximos que hay que pagar por las materias pri-
meras y en torno de los precios mínimos á que serán vendidos I03 
productos; 3.° empaño de la palabra de honor y fijación de penalida-
des para el caso de violación, penas cuya imposición se facilita me-
diante el depósito de letras de cambio, si bien generalmente no se 
llega á emplear este medio; 4.° división del mercado entre los miem-
bros del sindicato mediante líneas de demarcación que bajo ciertas pe-
nas se obligan á respetar; 5.° acuerdo respecto á los arrendamientos 
de suministros; 6.° respecto á la cantidad que cada establecimiento 
puede producir, cantidad que se mide por la capacidad productiva 
V . G A Y , Ü7 
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Las Industriáis and ünancial combination, son combi-
naciones que hacen los comerciantes para la acaparacióti 
de los productos en el mercado; estas combinaciones re-
ciben distintos nombres según la clase de producción ó de 
comercio á que se dedican. Los pools son toda combina-
ción monopolista, temporal ó constante; es una combina-
ción de carácter genérico, pero se suele emplear más 
para designar aquellas uniones ferroviarias encaminadas á 
dominar los transportes en un país. 
Los comers y schwanze los constituyen los comprado-
res de granos para la acaparación. 
Suele haber cierta indeterminación en estas combina-
ciones respecto de su extensión (en el ring, por ejemplo). 
En el trust la indeterminación es evidente: en los Estados-
Unidos se llama trust á cualquier combinación; á pesar de 
esto se quiere reservar la denominación de trust para lo 
monopolista de un solo ramo, pero esto no ocurre en los 
Estado-Unidos. Se diferencia el kartell del trust en que 
las empresas particulares conservan en la primera de es-
que cada uno de los establecimientos tuvo hasta entonces, ó bien 
limitado, á la necesidad para el mercado interno, á menudo con la 
asignación de su premio al establecimiento que produce menos de la 
cantidad asignada ó de una penalidad para aquél que produce más 
de una cierta cantidad: acuerdos que generalmente se combinan son 
fijaciones de precios; 7,° cuando todo esto no bastadla venta de los 
productos viene conferida á una casa central (CeiitraUtelle), la cual 
puede tener el carácter de agencia común ó de sociedad por accio-
nes por sí misma de la cual pueden ser accionistas solamente los es-
tablecimientos que forman parte del sindicato. Llegado á este punto 
la concentración pueden tomarse otras medidas: por ejemplo, lade 
cesar la producción en cualquiera de los establecimientos que forman 
parte del sindicato ó en establecimientos tomados en arrendarme li-
to; adquirir establecimientos que permanecen fuera del sindicato; 
impedir que surjan otros establecimientos». Schmoller. Grundriss. 
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tas formas su personalidad, en el ktrustXa. pierden; los ar-
te/i pueden ser de orden superior y de orden inferior. 
Las alianzas y amalgamaciones son toda clase de com-
binaciones monopolistas que comprendan distintas indus-
trias; mientras otras combinaciones reúnen industrias ho-
mogéneas, esta encierra las de carácter distinto. 
En los Estados-Unidos sobre todo se ha desarrollado 
el sindicalismo adoptando formas tan variadas que un 
economista alemán decía que antes de ir á los Estados-
Unidos no sabía lo que eran trusts, luego lo sabía menos; 
los capitales llegan á alcanzar cifras de 6o 90 millones de 
dollars. En Europa esta clase de uniones se han extendido 
muchísimo si bien no con tanta intensidad como en Nor-
te América. 
El juicio que se hace de los sindicatos es diverso, se-
gún la posición doctrinal de los críticos. Los librecambis-
tas, fieles á su dogma, creen ver en los sindicatos el retorno 
á los antiguos monopolios con toda su cohorte de intole-
rables abusos y demandan nuevas medidas restrictivas; los 
socialistas, por el unitarismo y organización en grande de 
los sindicatos y porque su traspaso á manos del Estado 
puede dar casi por hecha la organización socialista de un 
golpe, exaltan la parte buena de los mismos; los partida-
rios de los sindicatos, los preconizan porque no hacen 
aumentar los precios y porque, por otra parte, aminoran 
las crisis de la producción y del comercio. 
La aparición de los sindicatos es una fase obligada del 
proceso de intensificación de la vida económica y de 
agrandamiento de sus órganos que de débiles y elemen-
tales, como la primitiva economía familiar, llegan á las 
grandes empresas modernas. Son susceptibles de grandes 
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corrupciones, de explotaciones inicuas del interés público 
cuando á su cabeza se colocan como directores, no inteli-
gencias iluminadas y de sanos sentimientos, sino ambicio-
sos movidos por las concitaciones de la venalidad, los de-
lincuentes de la banca que son tipos acabados de locura 
moral; cuando la impulsión es sana y existe una interven-
ción en la administración de los sindicatos por parte de 
fuertes poderes públicos como lo presenta el ejemplo del 
sindicato alemán de productos químicos en el que inter-
viene el ministro de Comercio en Prusia, la organización 
sindical con sus órganos centrales, gobernando la produc-
ción, es indudablemente beneficiosa. No se puede negar 
que estas organizaciones están favorecidas por las tenden-
cias modernas de organización y de centralización, tenden-
cias que se apartan del antiguo estado anárquico é incohe-
rente de la concurrencia del régimen liberal en la cual 
han creído ver los librecambistas un excitante de la vida 
económica; el excitante, el impulso, dimana mejor más que 
de la lucha, de la organización y consolidamiento de una 
producccion ordenada sin las catástrofes de las crisis pro-
pias de un régimen de concurrencia y de tal organización 
al antiguo sistema monopolista, privilegiario, media un 
abismo; en todo caso, el conocimiento del mercado y la 
previsión permiten un desarrollo mejor de los órganos de 
la vida económico-social. 
V. Historia. El derecho de asociaciones. 
La organización societaria tiene su historia en los 
ejemplos ofrecidos por todos los países que presentan, co-
mo se ha visto, distintos tipos de organización de em-
presa. De todas las empresas es indudablemente, la socie-
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dad por acciones la que mayor interés ofrece histórica-
mente; en la actualidad la compañía anónima por cuanto 
su gran poder económico tiene un influjo social y político 
inmenso. Las sociedades por acciones italianas, de carác-
ter bancario (Banco de San Jorge. 1407), las holandesas 
dedicadas al comercio (Compañía holandesa de las yndias 
occidentales. 1621-1734 etc.), las inglesas (Compañía in-
glesa de las Indias orientales. 1599), las francesas (Com-
pañías de Indias—orientales y occidentales— 1628-1717), 
etcétera, eran grandes compañías pero no alcanzaron la 
plenitud de desarrollo que en el siglo XIX la institución 
anónima del capital alcanzó... El gran desarrollo de la téc-
nica, la abundancia de capital y el gran campo de acción 
que supieron conquistar las modernas compañías, exten-
diendo al mismo tiempo su acción á ramos diversísimos 
de la producción y del comercio, les han convertido en 
un órgano tan importante que necesariamente el legisla-
dor había de tenerlo en cuenta. Por ésto aparecen en la 
moderna legislación tendencia liberales y restrictivas se-
gún la orientación más ó menos liberal que ha guiado al 
legislador. 
En la historia de la legislación sobre las sociedades 
por acciones (anónimas) se pueden distinguir, según 
Renaud, dos direcciones. La una que procede de Italia y 
que es la dominante en los estados europeos, considera 
las sociedades por acciones como una nueva forma jurídi-
ca, que se afirma como persona colectiva, y cuyos miem-
bros si bien tienen cierta parte en el capital social, no es-
tan ni entre sí ni con relación á los acreedores de la so-
ciedad, ligados por vínculo alguno de obligación, por lo 
que en los países en donde domina esta dirección, la par-
566 LA EMPRESA 
ticipación en la sociedad por acciones es intransmisible á 
otros y las acciones al portador se admiten. La otra ten-
dencia propia del derecho inglés y del de los Estados-
Unidos de la América del Norte considérase (abstracción 
hecha de ciertos privilegios) á la sociedad cuya capital 
pertenece á varios individuos por vía de acciones, como 
sociedad civil, en la cual todos los socios se obligan soli-
dariamente á las deudas contraídas por los representantes 
de la compañía, y por eso no existen las acciones ál por-
tador (i). 
Este concepto jurídico de las sociedades está comple-
tado por las garantías que los legisladores han buscado 
con el fin de asegurar una administración sana en estas 
sociedades y regular por medio de intervenciones guber-
nativas, su acción económica cuando entran en combina-
ciones industriales. 
VI. E l problema social de la gran empresa. 
A nueva evolución, nuevos estados, nuevos órganos 
y nuevos problemas. La gran empresa señala la cúspide 
de un desenvolvimiento que si bien significa la solución 
de dificultades pasadas, el triunfo de la técnica, etc., por 
otra parte, presenta una serie de problemas á resolver. El 
sistema de dirección unipersonal ó colectiva, de la gran 
empresa, y la regulación de la posición de los trabajado-
res y de los empleados que forman el personal intermedio 
(1) Kleinwachter, Ob. cit. 
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entre aquellos y los empresarios, son los puntos cardinales 
que señala Schmoller en los problemas planteados por la 
gran empresa. 
La grandeza y complicación de la empresa impide 
que, como en las antiguas haciendas, un individuo dirija 
bien todo el funcionamiento de proporciones colosales. La 
aparición de las empresas colectivas presenta, pues, esta 
dificultad: no puede tener la prontitud de acción y la 
simplicidad propia de la hacienda individual; solo puede 
contribuir á resolver tales dificultades en la empresa co-
lectiva un progreso psicológico-moral y jurídico. 
La clase de empleados forma la rueda de más difícil en-
granaje en la empresa, y de la cual depende la buena mar-
cha de todo el aparato de ésta. ¿Cómo prepararle? ¿Qué 
sistema de remuneración hay que adoptar para conseguir 
un buen funcionamiento? ¿Cómo organizar la investigación 
entre ellos? 
La relación de los trabajadores con los empresarios 
fué en los comienzos de la implantación de la empresa 
moderna, afectuosa, patriarcal, pero el engrandecimiento 
de la masa trabajadora, su movilidad, disolvieron el lazo 
sentimental para reemplazarle, en la mayor parte de las 
grandes empresas, por la rígida relación de disciplina. 
Casi hay una imposibilidad material de retornar al antiguo 
trato patriarcal del trabajador. Pero hay que tener en 
cuenta que la política social puede intervenir eficazmente 
en las relaciones de los trabajadores con las grandes em-
presas ya que estas por sus colosales magnitudes semejan 
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pequeños Estados, aglomeraciones de población cuya 
suerte afecta directamente al bien público. 
Estos puntos cardinales son los que constituyen las par-
tes salientes del problema social de la gran empresa (i). 
(1) Sobre algunos do Jos extremos de este capítulo (asociaciones 
monopolios y combinaciones, posición de los trabajadores) pueden 
verse las siguientes obras traducidas en la Biblioteca dell' Eco-
nomista: 
G. von Schulze-Gaevernitz, La grande intrapresa e il progreso 
económico e sociale. 
W. F. Willoughby, Comunitá industrian. 
P. Jannaccone, // costo de produzione. 
Ricardo T. Ely, Monopoli e sindicati industriali («Trusts»). 
Geremia Whipple Yenks, La questione dei sindicati industriali 
(« Trusts-»). 
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CAPITULO I 
Elementos de las relaciones económicas. 
I.—Análisis de la relación económica. Elementos que la 
componen.—II. La actividad en la relación económica. El 
trabajo. División del trabajo; fundamento biológico; el con-
cepto clásico y el realista.—III. La división social del tra-
bajo: sacerdotes, guerreros, comerciantes, esclavos, siervos, 
trabajadores libres, profesiones liberales.—IV. La división 
económica del trabajo.—V. Las interpretaciones de la divi-
sión del trabajo en la literatura. — VI. Los bienes económicos; 
concepto. La utilidad económica; relaciones de la utilidad 
con la necesidad; de la llamada teoría de la utilidad final; 
clasificación de los bienes en este respecto; cosas y servicios; 
de los llamados bienes inmateriales. Riqueza, patrimonio, 
renta, hacienda, ingreso, gastos, productos.—VII. Teoría 
del valor. Clasificaciones del valor. Valor de uso y valor de 
cambio; valor subjetivo y valor objetivo, sus clases. La es-
cuela austríaca.—VIII. Estados económicos: riqueza, bien-
estar, pobreza. 
I. Análisis de la relación económica. Elementos que 
la componen. 
Una vez estudiada la anatomía de la vida económico-
política, (V. págs. 254-302 y 528 565) hay que estudiar 
por exigencia sistemática las relaciones económicas ó la 
vida económica misma y al penetrar en tal estudio pre-
cisa analizar los elementos comunes á esta relación en ge-
neral. 
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Lo general de toda relación económica es: sujeto, ob-
jeto y la significación del objeto para el sujeto. El sujeto 
es ser de necesidades y el objeto todo lo que puede ser 
objeto de propiedad, la significación del objeto para el su-
jeto es el valor. El sujeto de la relación puede diferenciarse 
en dos categorías: sujeto económico-político que es ser de 
necesidades y de trabajo y sujeto económico-privado que 
puede no ser de trabajo y sí de necesidades. 
Todo el proceso de la vida económica se muestra de 
una manera sencilla en esta relación económica esquemá-
tica que arrancando de un sujeto que siente una necesidad 
económica se esfuerza, trabaja, desenvuelve su actividad 
para adquirir la cosa (objeto) que su necesidad reclama, 
cosa que encierra un valor determinado para el sujeto y 
una vez adquirida la aplica á la satisfacción de su necesi-
dad (consumo) y en tal aplicación termina la relación eco-
nómica: sujeto, actividad, objeto y su significación consti-
tuyen los puntos de gravitación de la Economía que se 
encierra en el término «relación económicas. 
II. Ea actividad en la relación económica.—El tra-
bajo.—Di visió a del trabajo; fundamento biológico; el 
concepto clásico y el realista. 
Ya sabemos que la actividad supone una acumulación 
de energías en el hombre (v. pág. 173 y 203) y que el 
trabajo no es más que la actuación de este potencial ener-
gético. Este trabajo lo encamina el hombre á conse-
guir la apropiación de un objeto de valor para él y para 
ello aplica su trabajo de una manera intermitente ó con-
tinua, débil ó intensa, poniendo en acción su mentalidad 
ó sus músculos, sus conocimientos técnicos ó sus simples 
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habilidades. Pero también para el mejor resultado del es-
fuerzo el trabajo se divide. La división del trabajo es en 
este sentido uno de los fenómenos más importantes de la 
vida económica. 
El fundamento, biológico de la división del trabajo le 
exponía Milne Edwards en un parangón de este fenómeno 
con la constitución orgánica; á la distribución de funciones 
entre los órganos de un cuerpo en el orden fisiológico co-
rresponde la división del trabajo en el orden social. La 
biología enseña que la diferenciación orgánica, las células 
nerviosas y las células musculares, los órganos de nutri-
ción y los de reproducción, son el producto de una divi-
sión del trabajo, de una distribución de funciones, del or-
ganismo vivo. Esta concepción trasladada á la estructura 
y vida de la sociedad, ha constituido la teoría orgánica 
que considera á la sociedad como un organismo en el cual 
la división del trabajo es una imagen de la distribución de 
las funciones fisiológicas de los organismos animales. En 
esta dirección han producido notables trabajos Schaeftle y 
Spencer, á los que siguen en mérito científico los de 
Bluntschli, Zacharia, Germán Post, Espinas, Welker, R6-
mer Sin entrar á discutir el valor del parangón que es-
tablece la teoría orgánica, lo que conviene saber es que 
la división del trabajo es la traducción social, ó la prolon-
gación de la división del trabajo que se opera en los Esta-
dos celulares que constituyen las plantas y los ani-
males. 
El concepto clásico de la división del trabajo ha sido 
acerbamente criticado por Bücher el cual cierra contra 
Adam Smith—pero señalando á su precursor en la teo-
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n ' a (i)—como el divulgador de una concepción simple, 
poco analítica de la división del trabajo. 
Smith se reduce á presentar algunos ejemplos de la di-
visión del trabajo é inmediatamente se lanza á deducir 
directamente un principio que llama ley: «Cómo el padre 
de la Economía política—dice Bücher—ha llegado á reunir 
bajo la misma denominación de división del trabajo pro-
cessus tan diferentes como el seccionamiento de la pro-
ducción, la descomposición del trabajo y la especializa-
ción... Bien pronto se vé que los ejemplos típicos de Adara 
Smith y los tres modos de división del trabajo que hemos 
deducido, no dan idea de todos los fenómenos que presen-
ta la división del trabajo. A l contrario, todavía encontra-
mos un cuarto y un quinto tipo de división del trabajo 
que llamaremos á uno de ellos formación de las profesio-
nes y al otro desplazamiento del trabajo. (2) 
El profesor de Leipzig resume en el siguiente esque-
ma los diversos géneros de la organización del trabajo: 
A. Unión del trabajo (Arbeüsvereinigwng). 
(1) Dice Bücher (J)ie Arbeitsteilu/ig) respecto de la doctrina de la 
división del trabajo «En su forma actual procede de Adam Smith, y 
lo que ha contribuido bastante á su popularidad es la circunstancia 
exterior de que se encuentra en el primer capítulo del primer libro 
de la obra clásica de Smith: no podía de esta suerte escapar á la gran 
masa de aquellos que so contentan de dirigirá los libros un golpe de 
vista superficial. En verdad no es Adam Smith el autor de esta doc-
trina. Encierra las ideas esenciales que en el Essay on ihe history 0/ 
eioilsociety que en 1767 publicó su compatriota Adam Eerguson. Pero 
es bajo la forma pretenciosa que le dio Smith por lo que esta doctrina 
fué conocida por los economistas que le han seguido; igualmente 
bajo esta forma tuvo acceso en otras ciencias y resultó familiar á 
todo culto.» 
(2) Bücher, Ob. ciU 
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B. Comunidad del' 2) Acumulación del] [Einfache Ar-
traba]o( Arbeits-' trabajo (Arbeit-!. beitshaufung). 
gemeinschaft). A skaufung) ¡Encadenamiento 
del trabajo (Ar-
beitsverketung). 
3) Ligazón del trabajo (Arbeitverbin-
dung). 
1) Formación de las profesiones (Berufs-
bildung). 
12) Especialización (Spezialisation). 
C. División del 13) Leccionamiento de la producción 
trabajo (Arbeits-l (Produktionsteilung). 
teilung) -4) Descomposición del trabajo (Arbeits-
zerlegung) 
5) Desplazamiento del trabajo (Arbeits-
verschiebung). 
Smith encuentra el punto de partida de la división del 
trabajo en un instinto de cambio. Esto no es cierto por-
que hay organizaciones en las cuales existe una división 
del trabajo y no conocen el cambio, la economía familiar 
del tipo clásico, por ejemplo (V. pág. 257-264). 
Según Schmoller la división del trabajo se produce 
solo cuando una porción de una esfera de vida ha creci-
do de tal suerte que no puede continuar formando parte 
de esta y reclama su representante, cuando para la nueva 
actividad existe ó se puede crear un representante volun-
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tario ó forzado que obtenga lo necesario para vivir. Puede 
definirse la división del trabajo como: la adaptación como 
función principal y permanente de las fuerzas del trabajo 
del hombre á determinadas funciones y actividades espe-
cializadas, que el individuo ejercita no para sí sino para 
muchos, para todo el pueblo y también para los ex-
traños (i). 
La división del trabajo es un fenómeno que comprende 
distintas fases que son las siguientes (Kleinwachter): 
«La «división sucesiva del trabajo» se verifica cuando 
una persona descompone el trabajo que debe hacer en ac-
tos singulares y se dedica á realizar sólo los que son con-
géneres sucesivamente. Así, si una persona tiene que ex-
pedir por el correo un gran número de circulares, no se 
pondrá á plegarlas todas, á ponerlas en los sobres, á es-
cribir la dirección, á traerlas y á llevarlas una á una á la 
oficina, sino que realizará cada uno de estos actos sucesi-
vamente, doblándolas todas primero, poniéndolas después 
en los sobres, escribiendo en seguida en todos ellos la di-
rección, y, finalmente, llevándolas todas á la oficina de 
correos. La ventaja qu3 se saca de esta división del trabajo 
es la de evitarla pérdida de tiempo que resulta de pasar 
de una ocupación á otra (cambio de instrumentos, de po-
sición; de lugar, de actos, etc.)» 
«La división personal del trabajo» consiste en ocupar-
se cada persona en cada uno ó en una serie análoga de 
actos de que un trabajo se compone: de donde procede la 
distinción de profesiones.» 
«La división local de trabajo» consiste en el establecí-
(1) Schmoller, Grundriss, 
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miento de los ramos de la producción en diversos países, 
(división internacional del trabajo) ó en las distintas regio-
nes de un mismo país (ciudad, campoj, y hasta en las di-
ferentes calles ó barrios del mismo pueblo. Las causas de 
esta división local del trabajo son: a) La diversidad de las 
condiciones naturales de la producción (la pesca de mar na-
turalmente ha de hacerse en donde existe; la industria del 
vidrio antes podía plantearse únicamente en las regiones 
en donde había bosques: la industria siderúrgica se esta-
blece en la proximidad de las minas de hierro y de carbón; 
el cultivo de la vid, en donde se prestan á él la tierra y el 
clima, etc.) b). Ciertas particulares ventajas, como por 
ejemplo la mayor facilidad de encontrar en un país dado 
operarios hábiles porque la población está habituada á un 
determinado género de trabajo (armas y cuchillos de Po-
linger, elaboración del vidrio en las montañas de Bohemia 
etcétera), la posibilidad de numerosas salidas, porque cierto 
país hubiera adquirido fama en una producción y la clien-
tela está mejor habituada á traer de él aquel producto 
(hojaldre de Bruselas). Por el mismo motivo la afluencia 
de compradores (los joyeros, los comerciantes de géneros 
de moda se sitúan en las vías más elegantes de la ciu-
dad), c). Medidas de policía, como por ejemplo, las que re-
legaban el curtido de cuero á barrios remotos, las que 
asignan á los carniceros, á los fruteros, á los vendedores 
de hortalizas un determinado sitio en los «mercados.» (i) 
Los campos en que Schmoller estudia la división del 
trabajo forman cuerpo y en cada uno de ellos se analiza 
el fenómeno según la sucesión histórica. Estos campos 
(1) Kleinwachter, Die Volkmirtsvhaftliche Produktion in All-
gemeinen. 
576 ELEMENTOS DÉ LA. RELACIÓN ECONÓMICA 
son: la familia, las clases sociales (división funcional y so-
cial) y la división de las industrias, de la economía do-
méstica y de la agricultura. Finalmente la división del 
trabajo en el espacio. 
Cada pueblo tiene su historia de división del trabajo; 
en sus partes pertenece á la historia complexiva de la 
humanidad; y si en conjunto presentan una serie evoluti-
va unitaria, obedece á cierta unidad en las causas y á la 
imitación. 
III. La división social del trabajo; sacerdotes, gue-
rreros, comerciantes, esclavos, siervos, trabajadores 
libres, profesiones liberales. 
Este conjunto representa las categorías funcionales en 
que se divide la sociedad á medida que esta se desenvuel-
ve. Los jefes, sacerdotes y guerreros, son los primeros que 
descuellan. 
La clase de sacerdotes surge primero. En esos estados 
de creencia primitiva en los que impera la infancia del 
sentimiento religioso en sus formas groseras de fetichismo, 
polidemonismo, naturalismo, animismo (V. pág. 198-200) 
se elevan á la categoría de sacerdotes, pobres enfermos del 
cerebro, neurasténices y epilépticos, cuyos ataques y alu-
cinaciones las interpretan por comunicaciones con los espí-
tus que llenan el mundo á los que dicen conjurar y librar 
de sus maleficios á los hombres. Los encantadores y me-
dicastros de todo género, son los padres de las castas sa-
cerdotales; aplican los fetiches para traer la salud, invocar 
la lluvia, dar la victoria en la guerra.... Este poder sobre-
natural de que disponen los sacerdotes para el hombre 
primitivo, les dá un dominio moral despótico y aún más 
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eficaz que el encadenamiento con hierros; las castas sacer-
dotales constituidas por los hijos de los sacerdotes y por 
los discípulos, dominan por entero y extienden con los ac-
tos del culto su poder en todo el grupo social. Rodeados 
por el misterio y apoyándose muchas veces en el engaño, 
dominan sobre la masa en la que triunfan por su inteligen-
cia superior. 
Por otra parte, el sacerdocio primitivo engendra una 
disciplina moral, siembra ideas de bien y de justicia, 
provoca una elevación espiritual y con sus observaciones 
/echan las bases de los primeros conocimientos científicos, 
íy son los maestros del pueblo en que aparecen. La cons-
titución teocrática es lo que más abunda entre los pueblos 
antiguos, en los cuales la mayor parte de las manifesta-
ciones de su vida son un trasunto de las influencias hierá-
ticas. 
Viven primero los sacerdotes de las donaciones; llegan 
á formar después un patrimonio que constituye la base 
principal de su vida hasta que la desamortización eclesiás-
tica les hace depender más directamente del Estado, ini-
ciándose en alguno que otro la separación absoluta en el 
orden financiero, de toda confesión religiosa. La influencia 
de las clases sacerdotales ha ido disminuyendo por la con-
currencia victoriosa de elementos intelectuales del orden 
civil. 
Junto á esta aristocracia del orden intelectual surge la 
aristocracia guerrera constituida por los hombres más va-
lerosos y robustos. La aparición de la clase de guerreros 
no significa siempre la aparición de una constitución mili-
tar; en muchos de ellos todo hombre adulto es guerrero, 
y á esta constitución militar contribuían las condiciones 
V. GAY. 38 
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especiales de algunos de ellos. En aquellos pueblos que 
se encontraban en un estado de guerra constante eran gue-
rreros la mayor parte de los hombres disponibles y el peso 
económico de su manutención caía sobre las mujeres, los 
viejos y los siervos. Las castas guerreras no surgen sola-
mente en estas condiciones del seno de un mismo pueblo 
sino también por el pueblo conquistador que sujeta á otro 
pueblo extraño. 
Esta aristocracia militar con la sacerdotal compartió el 
dominio de la sociedad consagrado en la alianza de alta-
res y tronos que durante épocas seculares ha vivido y aún 
hoy conserva un gran vigor. Los ejércitos permanentes 
forman hoy la base de toda buena organización militar y 
el reclutamiento más indicado se hace conforme al servicio 
obligatorio pues si bien el voluntario y el mercenario pro-
pio de antiguos Estados le vemos hoy reproducido en ri-
cos Estados comerciales, este sistema es el menos indica-
do porque no asocia el soldado mercenario á los actos 
suyos otra cosa que no signifique un sentimiento venal, 
su espíritu militar está desposeído de la devoción y senti-
miento patriótico. El progreso histórico, dice Schmoller, 
representado por la limitación del servicio de las armas 
realizado en los últimos 2-3.000 años, podría ser expresa-
do con las siguientes cifras proporcionales; mientras en la 
antigüedad la defensa en guerra requería 25 °/ 0 de la po-
blación total, el 35-40 °/ 0 de la población activa, hoy es 
suficiente el o. 4 — 12 0/°, y correspondientemente el 
i-3 7o-
En la actualidad las planas mayores están constituidas 
por hombres de cierta capacidad técnica que voluntaria-
mente hacen una profesión de la vida militar y el resto 
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por los elementos jóvenes que constituyen la masa de sol-
dados llevados al ejército por el servicio obligatorio. 
El comerciante significa el propulsor de la circulación 
de bienes, del reparto de riquezas. Los comerciantes cons-
tituyen una clase social, símbolo de una nueva división so-
cial del trabajo, de una importancia mayor que las dos 
anteriormente descritas; la ley que* emanó de un altar y 
luego de la espada es hoy un eco del capital en gran 
parte. 
En la aparición de esta clase de actividad social han 
influido causas técnicas, psicológicas y étnicas. El comer-
cio obedece á necesidades de cambio y existe antes 
de que aparezca la clase de comerciantes; lo monopo-
lizan al principio los jefes de tribu, los reyes, los no-
bles. La situación geográfica en que se encuentran ciertos 
pueblos favorece el desarrollo de su comercio y el noma-
dismo de algunos grupos contribuye á ello también. Feni-
cios, hebreos y árabes son en Europa los primeros gran-
des comerciantes. Hay razas que presentan singulares dotes 
para el comercio; los judíos por ejemplo, maestros en el 
comercio bancario. 
La clase comercial no aparece sino con el desarrollo 
del mismo comercio. Los hijos de los primeros comercian-
tes, capitanes de nave y camelleros, con los ahorros que 
acumulan comienzan á traficar y así se establece la profe-
sión y se consolida la clase. Alma del comercio es la astu -
cia y el valor para soportar el peligro propio del comercio. 
Junto al gran comerciante aparece el pequeño y al co-
mercio ambulante sucede el comercio permanente, el mer-
cado y en él las instituciones de crédito, los revendedores, 
cambistas, etc. Estrechamente ligado al desarrollo del trá-
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fico está el desenvolvimiento de la industria de transportes 
que comienzan primero por ser marítimos y luego terres-
tres (XV-XVIII). La importancia del comercio se eviden-
cia en el gran desarrollo que ha proporcionado á la gran 
industria, en que hace depender de él tanto la producción 
agrícola como la industrial. La especialización comercial 
ha dado lugar á la aparición de un cúmulo de especiali-
dades dentro del mismo comercio. 
De la influencia política y social de esta clase se puede 
formar idea recordando, entre otros hechos, su acción en 
el crédito del Estado. A veces su influjo público suele ser 
corruptor y su acción privada no se inspira siempre en una 
moral puritana, pero estos males pueden tener un correc-
tivo en la acción del Estado como comerciante también. 
«Los tres grupos de la sociedad—sacerdotes, guerreros, 
comerciantes—resultan los tipos fundamentales de toda 
aristocracia. Los individuos y los grupos sociales que per-
tenecen á ellos, gracias á fuerzas y á ventajas particulares, 
se destacan sobre los demás y con ello consiguen consi-
deración, poder y mayores riquezas. Descuellan á través 
de duras luchas por la vida las cuales, como todas las co-
sas humanas, no pueden estar libres de violencias, enga-
ños y abusos. Los sacerdotes han falsificado documentos 
para acrecentar sus riquezas; los nobles han arrojado con-
tra todo derecho á los campesinos de sus tierras; con el 
engaño y con la astucia, con la usura y á menudo con la 
violencia, han aumentado los comerciantes sus bienes. 
Siempre han buscado consolidar á cualquier precio su 
posición y oprimido la restante masa del pueblo, reducién-
dola baju su poder y su dirección. Pero esta formación de 
grupos que condujo á la creación de pocos imperantes 
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sobre muchos sometidos era un progreso para el porvenir 
por cuanto que constituía la condición de toda organización 
grande y sólida y, al mismo tiempo, la condición de la fu-
tura elevación y educación de las masas, aunque al prin-
cipio la hayan acompañado durezas y deformaciones de 
todo género» (i). 
Las clases que encarnan la división del trabajo como 
dependientes, de un trabajo no intelectual sino mecánico, 
están representadas por los esclavos y los siervos y mo-
dernamente por los trabajadores libres. Esta división de 
dependencia se dá primero en la familia y luego se dá so-
cialmente en casos de concurrencia étnica ó de lucha. 
La esclavitud tiene sus raíces en la constitución seño-
rial de la familia y constituye un signo de progreso en el 
reconocimiento de la personalidad humana porque los pri-
meros esclavos eran prisioneros que en vez de sacrificarles 
se les respetaba la vida y se les hacía trabajar. Dieron lu-
gar á este fundamento de la esclavitud las tribus guerreras 
que sujetaron á las más débiles; esta diferencia de raza y 
de organización constituyen una causa de la esclavitud. La 
esclavitud engendra una dependencia personal absoluta; el 
esclavo es propiedad del señor, acata sus órdenes y en su 
provecho trabaja, el señor por su parte se cuida de man-
tener al esclavo que queda reducido á la consideración 
más inferior dentro de la familia y soporta los trabajos más 
duros y penosos. 
No siempre y en todas partes la esclavitud es la mis-
ma. La esclavitud antigua, familiar, consecuencia de la 
guerra, es mitigada por la vida familiar en la cual está in-
(l) Schmoller, Grundrm. 
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cluído el esclavo, en contacto constante por el señor; no 
solían carecer de derecho por lo cual aparece con cierta 
personalidad el esclavo hasta el extremo de que algunas 
veces solía contraer matrimonio con la hija del señor; tam-
bién se procuraba su emancipación. Pero la esclavitud, 
producto del comercio de esclavos, no es así; la esclavitud 
que ofrecen las colonias de plantación modernamente, es 
una imagen de esa esclavitud cruenta, inhumana, que tie-
ne como mandato el chasquido del látigo; en ella no hay 
vida familiar sino explotación desenfrenada como lo es la 
trata de negros; famosa en los países americanos. 
Esta esclavitud hay que distinguirla de la otra clase 
para mejor comprensión de la institución que muchas ve-
ces traía consigo un régimen de protección y defensa. 
La esclavitud favoreció la ejecución de las obras colo-
sales que son huella de la existencia del mundo antiguo, 
pero también es cierto que el trabajo del esclavo con ser 
barato no puede tener la calidad del trabajo del hombre 
libre porque el esclavo carece de estímulo y acaba por 
perder la conciencia de la propia personalidad. 
La influencia del genio estoico, del cristianismo y del 
espíritu individualista de los pueblos de la invasión bárba-
ra favorecieron la abolición de la esclavitud, la cual siempre 
significa la sumisión de los débiles y de los menos inteli-
gentes á los inteligentes y más fuertes. 
La servidumbre es una institución intermedia entre la 
esclavitud y la libertad; bajo este punto de vista el siervo 
mejora notablemente comparado con el esclavo: no suele 
tener derechos políticos, porque se lo reserva el vencedor, 
pero puede fundar familia y tener un derecho de propie-
dad si bien limitada por la reserva que tiene el señor del 
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alto dominio. La masa de siervos está constituida por pue-
blos conquistados, por esclavos cuya condición se ha me-
jorado y por individuos libres que sufrieron una disminu-
ción en su personalidad. Los periecos en Grecia, los libertos 
en Roma, y los siervos de la Edad Media son un ejemplo 
de servidumbre. Su trabajo tenía muchos puntos de con-
tacto con el trabajo de los esclavos pues realizaban el tra-
bajo puramente manual y como aquéllos carecían también 
de estímulo en el trabajo; pero esta división tenía como 
consecuencia buena el que las clases aristocráticas pudie-
ran así subsistir. 
Esta institución coexistió con la esclavitud y su pro-
ceso de emancipación duró en Europa desde el siglo 
XV al XIX y de ella salieron los trabajadores libres: la 
masa de los siervos de la Edad Media fué el gran bloque 
de protoplasma viviente del cual provinieron los asalaria-
dos modernos. Comparado el número de esclavos con el 
de los siervos resultan éstos mucho más numerosos según 
las indagaciones históricas que nos merecen más fé. En la 
emancipación de los siervos influyen no solamente el pro-
greso de los sentimientos morales sino también el triunfo 
de la economía social moderna. 
Schmoller al estudiar el origen de la moderna clase de 
los trabajadores libres les considera á estos como uno de 
los anillos de la cadena de la división social del trabajo y 
de las profesiones. El gran economista propone y resuel-
ve la siguiente cuestión: ¿Cómo es que á pesar de la liber-
tad personal triunfante y de la superabundancia de tierra 
se tiene aun la vieja división de una minoría directora, inte-
lectual y una mayoría ejecutiva que esencialmente realiza 
trabajos manuales, mecánicos? La persistencia de esta di-
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visión antigua reconoce como origen un motivo psicológi-
co y otro de orden jurídico y económico: subsiste tal divi-
sión á pesar de la nueva vida económica porque no todos 
entran en ellas capacitados para ser directores, la inteli-
gencia no se improvisa ni tampoco puede improvisarse 
una propiedad para todos. 
El origen de esta clase de trabajadores está en la 
acción conjunta de la nueva técnica, que pedía cada vez 
más en la empresa moderna una masa permanente de 
trabajadores, en el nuevo derecho que triunfaba sobre 
las ruinas del feudalismo y emancipaba la gran masa de 
siervos, en el aumento de la población que creció nota-
blemente en el siglo XVI hasta el extremo de que la 
mayor preocupación de los mercantilistas era poder ofre-
cer trabajo para el gran número de brazos que iban apa-
reciendo. 
Al trabajador moderno le es muy difícil llegar á ser 
dueño de una pequeña hacienda pero en su mayor parte 
tienen una entrada uniformemente continuada no está 
ligado como antes á una profesión, puede cambiar y es 
responsable de si mismo. 
Las siguientes estadísticas muestran la consistencia de 
esta clase de trabajadores. 
1802 I81« 1 81(5 1867 
Obreros de fá-
brica.. . . 0.16millones. 0.35millones. 0.35millones. 1.14millones. 
Oficiales y 
aprendices. ? » 0.18 » 0.38 » 0.60 » 
Labradores 
de la tierra. ? » 0.8 » 1.4 » 2.19 » 
1.33 » 2.33 » 3.93 » 
Estas cifras se refieren al antiguo Estado prusiano. 
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«Sin las personas de servicio, desde 1816 á 1867 se 
tiene un aumento de 1-3 millones á 3-9 millones, y con 
las personas deservicio, un aumento de 2-3 á 4-9 millo-
nes, ó sea referidas estas cifras á las de la población total, 
un aumento del 13 al 19 °/0, correspondientemente del 
22 al 24 °/o') e^ Estado prusiano tendría en 1867 algo más 
de 5 millones de trabajadores y contando las personas de 
servicio algo más de 6 millones; en 1895 contaba Prusia 
en la agricultura, en la industria y en el comercio, sin las 
personas de servicio, 7.5 millones de trabajadores. El Im-
perio alemán tenía en estos ramos de producción, según 
el censo de las profesiones de 1882 10.7 millones de tra-
bajadores, esto es, el 23 °/0 de la población total, y según 
el de 1885 tenía 12.8 millones (sin contar 0.6 millones de 
empleados superiores, 0.4 millones de trabajadores de sa-
lario adventicio y 1.3 millones de personas de servicio, y 
tampoco el personal de correos y telégrafos), esto es, el 
25 °/0 de la población total. Para Francia fué calculado 
recientemente que los obreros forman allí el 18.3 °/0 de 
la población, los empresarios el 21.9 °/0 (Herkner). Para 
Inglaterra calcula Webb la población obrera masculina en 
18 °/0 de la población total, con las mujeres se llegaría al 
25 %»(O-
A pesar, pues, de haber aumentado el número de los 
trabajadores libres, éste no ha llegado á alcanzar las pro-
porciones de los antiguos siervos y esclavos los cuales 
llegan á constituir, grandes proporciones como por ejemplo 
en el siglo VIII-X solamente los siervos la mitad de la 
población según Grimm. 
(1) Schmoller, Grundri$s, 
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La técnica moderna influye en el aumento de esta cla-
se de trabajadores entre los cuales no quedan compren-
didos los intelectuales. 
Las profesiones liberales comprenden, artistas, literatos, 
hombres de ciencia, á todos aquellos que desenvuelven 
una actividad predominantemente intelectual. Tales profe-
siones que han ido especializándose al surgir la economía 
monetaria y desarrollarse las modernas instituciones de 
educación y de enseñanza y de cultura en general, de 
gratuitas como eran al principio resultan retribuidas y 
forman dentro de los Estados modernos el personal de 
sus administraciones. Se distinguen de las clases antes 
mencionadas por el tiempo de su aparición y por la auto-
ridad mental. Provienen de la clase media la cual al pro-
veer á la sociedad de maestros, médicos, abogados, inge-
nieros, artistas, ejercitan una influencia decisiva en la vida 
política y en la economía social. Es el elemento que ha 
llegado á disminuir la influencia de las clases aristocráticas 
antiguas. 
IV. La división económica del trabajo. 
En páginas, anteriores se han dicho algunas generali-
dades respecto de la dimisión del trabajo (v. pág. 570 
y sig.). En estas haremos algunas referencias á la división 
económica del trabajo para distinguirla de la división so-
cial. Aparte de las divisiones de Bücher y Kleinwachter 
(véase pág. cit), conviene hacer una consideración espe-
cial de la división histórica (exp'icada por la escuela neo-
histórica) del trabajo agrícola y del industrial y de la divi-
sión del trabajo en el espacio. 
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¿Cómo se ha producido la separación del trabajo in-
dustrial del agrícola? El origen de este fenómeno está en 
que el desarrollo del comercio hizo especializar las activi-
dades de la hacienda agrícola á fin de producir para el 
mercado cada vez más y mejor. «El concepto de la acti-
vidad industrial, en el sentido más restringido; en el que 
hoy viene comprendido, en contraposición á la agricultu-
ra, al comercio y al tráfico (Verkehr), es una consecuencia 
de la división del trabajo de los últimos tiempos. Y por 
«actividad industrial» ó «industria» en tal sentido se en-
tiende aquella parte de la producción económica que te-
niendo por objeto la transformación de materias primeras 
y la prestación de servicios de naturaleza persona!, dis-
tinta de la economía doméstica y de la agricultura por 
una especial formación de las funciones y por una especial 
división del trabajo, no queda comprendida en el comer-
cio, en el tráfico (Verkehr) ni en los servicios personales 
más elevados (profesiones liberales). Toda actividad indus-
trial dimana de determinadas habilidades técnicas, que 
originariamente formaban parte del primitivo modo de 
vivir y de nutrirse de ciertas tribus: ciertos cazadores 
habían aprendido á hacer sus armas, ciertos pescadores á 
hacer sus barcas...» (i). 
La actividad industrial aparece primero en la familia 
en la cual permanecen por algún tiempo acumuladas va-
rias industrias en unos mismos individuos; no se desarrolla 
en comarcas aisladas ó montañosas. A l principio son po-
cos los oficios; paulatinamente se van desenvolviendo y 
multiplicando, diferenciándose en varios cada uno de ellos, 
(1) Schmoller, Grundris», 
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Bücher llama á esta escisión proceso de profesiones y de 
producción. Y esta subdivisión es tan intensa que hasta 
los oficios más simples se han subdividido: el censo in-
industrial alemán de 1882 comprende 4785 voces (sin las 
relativas al comercio y al tráfico), la sola elaboración de 
metales (sin fundiciones, cilindraturas, aceros, altos hor-
nos, etc). comprendiendo las máquinas y los instrumentos, 
comprende 1248 diversas clases de ejercicios. Y cosa pa-
recida ocurre en otras ramas de la industria que se diver-
sifican del tronco como las ramas de la araucaria. 
La aparición de la clase industrial se verifica cuando 
comienza la vida de ciudad y hay técnica instrumental en 
los pueblos estables. (Roma en los últimos tiempos de la 
República, Alemania en el siglo XIII). 
La separación no es absoluta en la actividad agríco-
la y en la industrial, la mayor parte de los oficios tienen 
ocupaciones accesorias (1); el campo no ha sido abando-
nado por completo; hay regiones que, como Asturias, 
tiene á los obreros industriales compartiendo el trabajo 
agrícola y el industrial. Indudablemente que la separación 
absoluta al traer como consecuencia una división del traba-
jo más rígida, daría mas progreso técnico pero no los be-
neficios higiénicos y morales de la coexistencia de las dos 
ramas de la actividad en los mismos individuos. 
El grupo industrial se divide en cuatro categorías per-
sonales: empresarios, empleados, trabajadores calificados 
y trabajadores no calificados; estas dos últimas clases son 
las más numerosas y la de los no calificados menor que la 
de los calificados; el elemento director, más capacitado vie-
(1) V. Rümelin, Die Bevdlkeruiigslehre. 
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ne á constituir la cuarta parte del grupo industrial. Así se 
vé en la siguiente estadística (Censo alemán de 1888, por 
100 ocupados en la industria): 
Trabajadores 
Empresarios. Empleados. calificados. No calificados. 
Basilea 24.3 15.4 50.3 9.8 
Alemania 24.8 3.2 46.5 25.3 (l) 
La división del trabajo en el espacio está determinada 
por las condiciones geográficas (telúricas y cósmicas) y 
por la división del trabajo personal apoyada en las condi-
ciones naturales y en las del tráfico. El primer paso de la 
división está determinado por la aparición de la ciudad: 
la industria busca la ciudad, la agricultura el campo, divi-
sión favorecida por el desarrollo de las comunicaciones 
que cuando más desenvueltas están mas intensa es la di-
visión del trabajo. 
La división es internacional, nacional é interlocal. En 
la división del trabajo interlocal influye poderosamente la 
política comercial que se siga la cual favorece esta divi-
sión cuando es firmemente proteccionista. En todo caso 
en la ciudad siempre se concentra el trabajo que tiene 
mayor intelectualidad. Y tanto más perfecta es la econo-
mía nacional cuando ésta á semejanza de los organismos 
animales presenta mejor diferenciación y división del tra-
bajo, que quiere decir complicación orgánica y fun-
cional. 
(1) Comprendiendo los miembros de la familia trabajadora. 
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V. Las interpretaciones de la división del trabajo en 
la literatura. 
Conviene exponer algunos puntos salientes de la críti-
ca de la división del trabajo que aparece en la literatura 
económica. Ningún juicio reviste mayor mérito que el for-
mulado por el jefe de la escuela neo-histórica Gustavo 
Schmoller, dada la pureza y exactitud de observación y 
exposición histórica en la parte referente á la doctrina an-
tigua y doctrinas modernas. A esta dirección neo-histórica 
nos referiremos transcribiendo la exposición de Schmoller. 
Dice este que los antiguos como Aristóteles al decir que 
embrutecía el trabajo manual, desconocían el valor de la 
función esta y se colocaban en la posición del que juzga 
con perjuicio de clase. Los Padres de la Iglesia y la Refor-
ma los consideran igual. 
Estas exageraciones y la observación que demostraba 
ser de los Estados más ricos los que comerciaban trajo la 
teoría mercantilista. En primer lugar hay que poner la 
actividad, se dijo, que hace entrar el noble metal en un 
país especialmente el comercio. Este es el trabajo produc-
tivo. Los fisiócratas dijeron que era la agricultura, no el 
comercio, que transfiere y no produce, lo productivo; 
Smith consideró productivo el comercio, la agricultura y 
la industria; la concepción materialista solo lo estrictamen-
te económico es productivo excluyendo la profesión libe-
ral y la Economía nacional alemana que lo liberal es pro-
ductivo. La mayor parte de tales juicios pertenecen á la 
época dogmática de la Economía social. 
No se pueden reducir al común denominador de pro-
ductividad el conjunto de condiciones económicas y so-
ciales de un país. 
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Lo que hay que tener presente no es la denominación 
antedicha sino la proporcionalidad en que se dan las pro-
fesionales en comparación con las necesidades (puede ha-
ber hipertrofia comercial, eclesiástica) de una sociedad 
dada. A la denominación, pues, ka sustituido el estudio de la 
estructura profesional de varios pueblos en su evolución his-
tórica y en su expresión estadística. 
E l primer estudio estadístico se hace de la cuota de la 
población total que se dedica á la producción primaria 
(agricultura). En la mayor parte de los Estados de Europa 
(Bodio) la agricultura no excede hoy del 50 por 100 de 
la población. L a disminución progresiva la causa la indus-
trialización. L a población industrial es pequeña cuando 
constituye el 1,11-18 por 100, mediana 19-36 por 100, 
fuerte 57 por 100. La población comercial es mínima de 
3-5 por 100, máxima 10-13 por 100. Las profesiones libe-
rales son mínimas de 2 por 100; máximas 8 por 100. 
Causas y condiciones de la división del trabajo: Provie-
ne la división del trabajo del desenvolvimiento especializado 
de toda actividad humana. E l individuo hace un sistema 
coherente, de su actividad para satisfacer mejor sus necesi-
dades; la sociedad especializa con igual fin la actividad de 
sus miembros. 
Condiciones: comunión social, cohesión, organización. 
Pocos obstáculos de derecho, como son la constitución 
de artes y oficios sobre base de castas. 
Técnica y capital (así se hizo en el Renacimiento, XIX). 
Permanencia de la necesidad que determina la división. 
Concurrencia (la lucha hace buscar nuevos oficios). 
La división del trabajo tiene dos prototipos: uno en la 
forma señorial (herrschaftlich) y otro en la forma libre. De 
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estas dos formas se desenvolvieron cuatro: dos sobre la 
base de la economía natural, dos sobre la monetaria. 
1.a La Economía doméstica, señorial, de los antiguos, 
conventos, príncipes, etc. El sentimiento de independen-
cia personal se rebela hoy contra estas organizaciones que 
ya van desapareciendo; 2.a La Economía de familias aris-
tocráticas dotadas de tierras por Estados sacerdotales, y 
guerreros. En estas economías la aristocracia goza y no 
trabaja (estas economías tienen base natural; monetaria las 
siguientes): 
3.a El Estado emplea y retribuye en dinero. Hace po-
sible una división máxima y deja luego mayor libertad. 
4.a Producción para el mercado y comercio de pro-
ductos consiguientes (favorecida esta división por el desa-
rrollo de comunicaciones, medidas, bolsas, etc.). 
La división del trabajo es consecuencia, sobre todo de 
los progresos del espíritu y de la técnica; con la densifi-
cación de la población y bajo la dura presión de la lucha 
por la vida, se. afirma en los mayores Estados; se nos pre-
senta como el proceso elemental necesario de adaptación 
y de deferenciación social dirigido hacia una forma de so-
cialización cada vez más elevada, de las relaciones huma-
nas, forma cuya ejecución requiere una moral más eleva-
da y organizaciones y formas jurídico-sociales mejores. 
La división para los manchesterianos es resultado de 
una armonía prestablecida, para los materialistas como 
Marx una anarquía bajo el arbitrio del déspota rico. 
Schmoller cree que es un proceso social que tiene sus 
bases psicológicas y sus condiciones de desenvolvimiento. 
Las consecuencias sociales é individuales de la división 
del trabajo son las siguientes; 
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La división es un instrumento de progreso. Produce 
más la fuerza del individuo cuando más se adapta á sus 
disposiciones peculiares. Consigue un ahorro de fuerzas. 
La energía vital crece cuando se especializa la función; 
en la economía aislada del individuo se realiza un de-
rroche de fuerzas pasando de una á otra función. Solo 
en un campo restringido se pueden emplear bien las ap-
titudes. 
Las mediocridades adquieren con el ejercicio continua-
do por años, capacidades raras; el ahorro social de fuerza 
es grande. La existencia de un sistema de órganos regu-
f ladores, productores y repartidores como describe Spen-
cer, es resultado de esta división. Crece con ella la inter-
dependencia social. Los pueblos en los que la división es 
mayor, son los más fuertes. Estas son las consecuencias 
benéficas para la comunidad. 
Para el individuo y las clases, no resulta lo mismo. E l 
individuo sirviendo á la sociedad, posterga á veces sus 
fines particulares. Ss ven, dice Holderlin, artesanos, sacer-
dotes; pero no hombres. Subdividir á un hombre, es ajus-
ticiarlo. El primer paso de la división en ciudad y campo 
ha condenado á la población campesina al embrutecimien-
to (Engels); dividiendo el trabajo, se divide también el 
hombre sacrificando á una sola el resto de sus actividades. 
Es un desarrollo unilateral, no integral. 
Hay que tener presente que nunca se ha llegado más 
cerca del ideal del hombre armónico que ahora. No se 
pueden acumular todas las conquistas en una sola persona: 
la educación debe perseguir en la juventud un contenido 
parcial de toda la vida humana. La forma en que actúa 
en ciertas partes es mala, pero cabe medirla y hacerla 
V. GAY. 39 
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buena. No tienen en cuenta los socialistas la herencia or-
gánica al querer hacer del individuo un apto para todo. 
A l operario de la fábrica se le debe dejar el tiempo 
necesario para realizar las funciones propias de todo miem-
bro social (i). 
(1) Schmoller, Grundriss. 
Kleinwachter resume en la siguiente enumeración las ventajas y 
los inconvenientes de la división del trabajo; 
. «Ventajas de la división del trabajo: 1.°, el trabajador dedica-
do exclusivamente y siempre á la misma ocupación, logra una gran-
dísima, y á veces una verdaderamente inverosímil habilidad, (otro 
tanto sucede en la ciencia; en donde sería absolutamente imposible 
alcanzar resultado medianamente apreciables sin cierta especializa-
ción ó división del trabajo); 2.°, cuanto más simples son los actos en 
que se descompone un trabajo dado, tanto más fácil será introducir 
en él mejoras ó sustituir el trabajo personal por el mecánico; por eso 
la división del.trabajo promueve las invenciones y los descubrimien-
tos. (Una máquina en que entrara por un lado la lana en bruto y sa-
lieran por el otro vestidos concluidos, es imposible; pero no lo es el 
realizar casi todas las operaciones parciales intermedias); 3.°, cuanto 
más sencillez en la operación tanto menos tiempo se necesita para 
aprenderla (ahorro de tiempo y de medios para el trabajador); 4.° 
cuanto más grande es la división del trabajo tanto más fácilmente 
encuentran ocupación las fuerzas más limitadas (cojos, mancos, ra-
quíticos); 5.°, con la división del trabajo se abona la pérdida de tiem-
po que invierte en cada cambio de ocupaciones (dejar y tomar ins-
trumentos, trasladarse de un lugar á otro); 6.°, la división del trabajo 
permite un ahorro de capital (utilización completa de las máquinas, 
de los instrumentos, de los utensilios en la producción continua de 
un mismo objeto. La máquina de coser de una madre de familia se 
usa mucho menos que la de un sastre de profesión. Cinco madres de 
familia tienen necesidad por ejemplo de cinco máquinas de coser, 
mientras una costurera con una máquina puede proveer á cinco fa-
milias)». 
«En general la división del trabajo da por resultado la obtención 
de productos variados, en cantidad mayor, de mejor condición y me-
nos costosos, y, por lo tanto, determina un adelanto considerable en 
la sociedad humana, («un modesto operario, escribe Bastiat, usa y 
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VI. Los bienes económicos; concepto. La utilidad 
económica: relaciones de la utilidad con la necesidad; 
de la llamada teoría de la utilidad final; clasificación 
de los bienes en este respecto; cosas y servicios; de los 
llamados bienes inmateriales. Riqueza, patrimonio, 
renta, hacienda, ingreso, gastos, productos. 
En concepto genérico pueden considerarse como bie-
nes todos los medios que sirven para satisfacer necesida-
des humanas. En el concepto específico en que debemos 
concretar el concepto económico, considéranse como bie-
nes no solamente las cosas materiales (res corporales) sino 
goza hoy en un solo día de una cantidad de bienes que no podría 
por sí solo producir en diez siglos.» 
«Inconvenientes de la división personal del trabajo: 1.° La conti-
nua uniformidad de las ocupaciones ocasiona fácilmente enfermedades 
y hasta debilita la potencia intelectual del trabajador. Los remedios 
para impedirlo son acortar el tiempo de la labor, el movimiento del 
operario al aire libre, reposar y distraer el espíritu (sociedades de 
instrucción y de recreo, lectura, conciertos, etc.) 2.° El desarrollo 
unilateral de las facultades y aptitudes del obrero le hace demasiado 
dependiente de la producción, y principalmente de aquellos actos á 
que está dedicado (debe notarse que el aprendizaje de un nuevo ofi-
cio es tanto más fácil cuanto mayor es la división del trabajo). Reme-
dios: un desenvolvimiento más variado de las aptitudes del obrero en 
la escuela (si es posible la aplicación sucesiva del trabajador á ope-
raciones diversas de la fabricación). 
«La especulación de las profesiones dá lugar á inconvenientes, los 
siguientes, entre otros; 1.° Las varias clases funcionales (profesiona-
les) suelen ser en su existencia económica, demasiado dependientes 
unas de otras; lo cual en época de crisis, puede producir graves ma-
les (en el período destinado á las reparticiones en las regiones muy 
fabriles, se gana muy poco en los diversos oficios mientras las fábri-
cas están cerradas; las cosechas escasas ó la baja del trabajo en las 
manufacturas disminuye las entradas en las empresas ferroviarias). 
2.° La posición y la existencia económica del empresario será tanto 
más difícil y precaria cuanto más complicado es el organismo técnico 
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también las inmateriales fres incorporales) y las personas 
y sus servicios. No importa la naturaleza de bienes, es de-
cir, no es necesaria la «homogeneidad» de los bienes para 
que sean considerados como bienes económicos, sino su 
función en la naturaleza humana siempre que tiendan á 
llenar necesidades de orden económico (v. pág. i y si-
guientes). 
de que forma parte (el campesino que se dedica á la producción de 
ciertos artículos de industria para el comercio, puede fácilmente re-
parar las dificultades de una disminución de cosecha ó de una crisis 
comercial. El hilandero de algodón no tiene modo de cortar las con-
secuencias de crisis algodoneras y tiene que sucumbir). 
«La división del trabajo es á su vez causa de inconvenientes en 
las empresas (fábricas) en cuanto que: 1.° Hace posible el empleo or-
dinario de niños; empleo que no favorece ni á éstos ni á los operarios 
adultos, que se ven sustituidos por ellos. Remedio: leyes sobre el 
trabajo de los menores. 2° Favorece el empleo de las mujeres en las 
grandes empresas, que produce iguales perjuicios que el trabajo-de 
los niños. Remedio: leyes sobre trabajo de las mujeres. 3.° Restituye 
la aptitud para el trabajo de una parte de los obreros, determina la 
disminución en el precio de los salarios, es causa de crisis (falta de 
trabajo), porque facilita la introducción ele las máquinas. 4.° Produce 
la acumulación de grandes masas de obreros en ciertos distritos, so-
bre todo cuando la grande industria está localizada, y ésto favorece 
la miseria, las epidemias, los trastorno?, etc.)» KJeinwachter, 
Ob. cit. 
Neumann, (Wirtschaftliehe Grundbegriffe), dice: 
«Son bienes: A), las cosas (corporales); B), los derechos relativos á 
cosas ó á «hechos» (servicios—Leistungen—); y C), las demás cosas á 
propósito para el cambio conmutativo, en cuanto satisfagan los de 
seos, las necesidades, los fines ó los intereses de una persona». 
«Para mejor comprender esta definición son necesarias las si-
guientes explicaciones: 
«Por bienes entendemos, naturalmente los que se denominan 
bienes económicos sociales, ó simplemente bienes económicos-». 
«La gran importancia de la definición del concepto de «bie-
nes» no radica meramente como muchos sostienen, en que de ella 
dependa la propia limitación del campo de la Economía política, sino 
ECONOMÍA POLÍTICA 597 
Para fijar bien la nomenclatura precisa aclarar los tér-
minos de utilidad y valor, Según Wagner «la propiedad 
que tiene un bien de servir para satisfacer una necesidad 
que más propiamente debe pensarse que es el concepto de la '(Eco-
nomía» el que ha de determinar los «bienes». Es esencial una buena 
definición de «bienes», por lo que este concepto tiene de fundamen-
tal y por lo que puede facilitar la de los correlativos de «facultad» 
(substancia, patrimonio, Vermogen), riqueza, calor, provecho, y la 
explicación de los hechos y fenómenos que á ellos se refieren... No 
juzgamos pertinente extender en la definición de «bienes» su con-
cepto fuera de la esfera de las «cosas económicas», y, siguiendo el 
lenguaje común, comprender en aquellos las virtudes; los conoci-
mientos, las aptitudes, la salud, la juventud, la libertad, porque ésto, 
más que definición sería indefinición, y precisaría para que se deter-
minara con verdadera exactitud el concepto, que cada vez que le 
usáramos fuera seguido de un adjetivo que limitara la significación 
del sustantivo bienes... Por idénticos motivos tampoco nos parece 
inconveniente limitar el concepto de «bienes» como pretende entre 
otros Eau, únicamente á las cosas materiales (res corporales). El pa-
trimonio, la riqueza, los ingresos, los beneficios, la economía,, el 
bienestar, comprenden además de las cosas materiales, los derechos 
y otros objetos de cambio conmutativo; y entendida la palabra bienes 
en el significado limitado indicado, se necesitaría cada vez hiciéra-
mos uso del vocablo, añadirle calificativos y extensiones que indu-
dablemente introducirían también obscuridad... En cuanto á los de-
rechos que hemos comprendido en la letra B en la definición del con-
cepto de «bienes» si hemos hablado en general de «derechos relativos 
á cosas ó hechos (servicios Leistungen» y no de derechos que tienen 
por objeto cosas (derechos reales)ú obligaciones (derechos de crédi-
to ó de obligaciones), ha sido porque debe abarcar la locución los de-
rechos hereditarios, por ejemplo, respecto á cuyoscaracter.es como 
derechos reales y como derechos patrimoniales no están conformes 
los juristas. Así también deben comprenderse naturalmente en aque-
lla palabra los derechos patrimoniales pertenecientes al llamado 
«derecho patrimonial de los bienes» ó sea al «derecho también apli-
cado», derechos que en la común división en «familiares» (de familia) 
y «patrimoniales» (de los «bienes»), no suelen al menos aparentemen-
te ser enumerados entre ellos. De modo que los derechos de familia 
«puros» (en oposición á los relativos al derecho de familia aplicado) 
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del hombre puede ser designada por la palabra utilidad. 
La importancia que los hombres dan á un bien, á causa de 
y los derechos sobre la «propia persona» (ó «personalísimos)» han de 
ser excluidos de la comprensión del concepto de «bienes»... Final-
mente en la categoría de las otras cosas susceptibles do cambio con-
mutativo que hemos comprendido en la letra C en nuestra definición, 
ae incluyen cosas que, á semejanza de las materiales, de los derechos 
relativos á cosas ó á hechos, se refieren á algo actual ó existente, co-
mo por ejemplo la posesión, la clientela y las relaciones de negocios, 
Infirma, etc., y otras que se refieren alo futuro, á hechos, y en 
especial á servicios (derechos que tienen por objeto un hacer)... 
Ciertamente que al considerar corno bienes los «hechos» ó más exac-
tamente, los derechos que tienen por objeto un «hacer», se puede 
encontrar alguna dificultad en cuanto entre ellos y las otras cosas, 
singularmente los «materiales» existen grandes diferencias., como la 
de que los hechos y servicios no pueden ser objeto de posesión ni 
acumulación en reserva, porque tampoco, en el uso general del len-
guaje, las operaciones y los servicios personales se expresan de ordi-
nario con la palabra «bienes»... Del lado de la opinión contraria ó sea 
la de que el concepto de «bienes»... debe extenderse también á los 
«derechos» que tienen por objeto un hacer, militan las siguientes 
consideraciones: en primer lugar, el hecho de que por lo menos los 
servicios personales suelea en la ciencia comprenderse entre los 
«bienes»; en segundo lugar que, solamente incluyendo en la catego-
ría de «bienes» los «hechos» y las «prestaciones de obra» se pueden 
llegar á hacer concordar entre si los conceptos de «bienes» y de «va-
lor», el último de los cuales ya según el lenguaje científico, ya según 
el vulgar, pide indudablemente ser referido también á las prestacio-
nes de obra; y en tercer lugar, porque procediendo de este modo, se 
simplifica la definición de muchos importantes conceptos fundamen-
tales de la Economía social... Se pretende por los escritores de los 
modernos tiempos circunscribir el concepto de «bienes» (y consi-
guientemente el de «cosas económicas») á aquellas que pueden ser 
conmutativamente transferidos á otros, (esto es, enajenados á título 
conmutativo ú oneroso). Esta limitación del concepto de «bienes» no 
debe recomendarse; acaso pudiera bastar en la «teoría general de los 
cambios», pero no en aquella otra parte de la «Economía social» que 
se ocupa en las relaciones de las cosas económicas con la «prosperi-
dad general» atendido á que, lo mismo en la acepción común que en 
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esta utilidad es, de una manera general, el valor de este 
bien» (i). 
[Que «valor y «utilidad» no son precisamente la mis-
ma cosa fácilmente se comprende. Dos diferencias en par-
ticular dan á conocer lo que nosotros expresamos breve-
mente al decir que es «útil» (nützlich) para una persona 
lo que es apto para servir para su «uso» (nutzen)\ que 
por el contrario tiene valor lo que aparece apto para satis-
facer sus necesidades, sus intereses, sus deseos, sus inclina-
ciones, sus fines, etc. 
De donde se deducen las siguientes consecuencias: 
1.a que pueden tener valor para una persona aun aque-
llas cosas que no le aportan ninguna utilidad, pero que 
responden á sus deseos, á sus inclinaciones, á sus pasiones; 
como por ejemplo, ciertos regalos, inútiles en sí, de per-
sonas estimadas, como también los recuerdos de los muer-
tos queridos, ó cosas muy estimadas; pero peligrosas en 
realidad ó dañosas, como son las bebidas embriagadoras ó 
las comidas excitantes, juegos peligrosos, vestidos daño-
la científica se consideran como bienes cosas que no pueden ser ob-
jeto de cambio conmutativo, v. g. los caminos, los ríos, los torrentes, 
los canales, los puertos, las cosas que no están en el comercio como 
las pertenecientes al Estado y á la Iglesia los fideicomisos familiares, 
etcétera... De todo lo cual se deduce la necesidad de la división tri-
partita délos bienes así: A) cosas (materiales); B) derechos relativos 
á cosas ó á «hechos» «(servicios)»: C) otras cosas susceptibles de cam-
bio conmutativo». Neumann, Ob. cit. 
(1) Wagner, Grundlegung. 
Se ha intentado sustituir el vocablo 'utilidad» por otros. Pareto le 
sustituye por «ofelimidad», otros por «complacencia», «gozabilidad», 
«deseabilidad», etc., lo que no trae, como ocurre con los neologismos 
en la denominación de la ciencia económica (V. págs. 44-48), sino con-
fusión. Por esto hay que preferir el arcaísmo de la nomenclatura ó 
vocabulario corriente. 
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sos á la salud, armas peligrosas, caballos bizarros, etc.; 
2.a Que lo que de hecho es útil para una persona ó apto 
para satisfacer sus necesidades, sus deseos, inclinaciones, 
etcétera, no por eso se dice siempre que para ella tenga 
un valor, sino solamente que puede llegar á tenerle, esto es 
cuando esta utilidad sea por ella reconocida y apreciada 
y se encuentre dispuesta á hacer uso de ella) (i). 
Son muchos los economistas que no hacen distinción 
entre utilidad y valor (llermann, por ejemplo) por lo que 
Rau objeta que en tal caso algunas de estas palabras debe 
ser supérflua. En la utilidad se designa una cualidad (pro-
piedad según Wagner) un elemento objetivo, en el valor 
una estimación, una apreciación (importancia de Wagner), 
un elemento subjetivo. 
«Entrambas distinciones responden al uso general del 
lenguaje. Pero lo que aquí tiene un valor decisivo, lo que 
les da su gran importancia científica es, que lo predeter-
mina el precio, lo que excita la demanda, lo que hace 
crecer ó disminuir la oferta, lo que estimula la concurren-
cia, etc., no es precisamente la «utilidad de las cosas en 
sí» sino más bien es precisamente el valor, en aquel 
otro significado en que á menudo viene atribuido aun 
para cosas inútiles, sobre la base de su aptitud para satis-
facer los deseos de una persona y que generalmente se 
les atribuye en muchos casos á las cosas mucho más allá 
de su utilidad» (2). 
La teoría déla utilidad final (final degree ofutiíity, 
grado final de utilidad) la expone el economista inglés 
Stanley Jevons partiendo de esta afirmación: «el grado de 
(1) Neumann, Wirtsehaftliche Grundbegriffe. 
(2) Neumann, Wirtsehaftliche Grundbegriffe, 
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utilidad varía con la cantidad de la mercancía y en con-
clusión decreciente cuando la cantidad aumenta», (the de-
gree of utilíty vanes with the quantity of commodity and 
ulthnately decreases as that quantity incrcases (i).» 
4P- Wieser emplea el nombre de utilidad final (Grenz-
nutzen) para esta teoría y lo define: «-la utilidad mínima 
para la cual se puede emplear económicamente un bien, 
en una situación dada, teniendo en cuenta de la necesi-
dad y déla provisión (2) 
Uno de los ejemplos más empleados para facilitar la 
comprensión de esta teoría es el siguiente: Se supone que 
en un desierto hay un hombre hambriento y sin alimen-
tos á su disposición; á este hombre llega una caravana 
y le proporciona alimentos: el primer pan que recibe tiene 
para el hambriento un valor inmenso, valor que decrece 
á medida que va sintiendo satisfecha su necesidad; los 
demás panes que se le vayan ofreciendo tendrán menos 
valor, y cuando tenga la suficiente provisión de pan para 
terminar su viaje sin sentir el hambre, todo nuevo pan 
que se le ofrezca carecerá de valor de uso para él, y si 
en su camino no tiene que encontrar ninguna persona 
que necesite de esta mercancía, el exceso de provisión de 
pan que tenga no solamente no tendrá para él ningún 
(1) Jevons, Theortj uf Political Eeoiioiny. 
Precursor de la teoría de la utilidad final fué Gossen (Eiüwike-
lung der Gesetie den niensehliéhen Verkehrs und der daraus flies-
senden Régela filr menschliehen Handln. 1854). Los economistas que 
liandesenvuelto tal teoría, sin estar influidos por Gossen han sido 
Walras, Jevons y Carlos Menger; los teóricos de mayor ingenio Bo-
hm-Ba\verck y Wieser. 
(2) Véase de Wieser, Ueber der Ursprung und die Hauptgeseüe 
des wirthachaftlichen Werths. 
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valor de uso sino tampoco de cambio. En el primer 
instante cuando tiene que satisfacer una necesidad im-
periosa, perentoria, el valor del pan será para el hom-
bre del ejemplo inmenso, estará dispuesto á hacer cual-
quier género de sacrificio por él, como Esaú el per- I 
sonaje bíblico por el plato de lentejas, pero ya no estará 
tan dispuesto á hacer lo mismo por las restantes cantida-
des de pan, puesto que la intensidad de su necesidad va 
decreciendo hasta que llega un momento que satisfecho 
del todo no le reconoce ningún valor al que tenía para él 
inmenso. Pierson ilustra de una manera gráfica la teoría 
de Stanley Jevons conforme á la siguiente figura: 
A B 
La línea A B dividida en siete secciones significa la 
provisión imaginaria de un artículo: las figuras que se 
levantan sobre ella indican la utilidad que cada una de 
las cantidades tiene para una determinada persona. El 
ejemplo antes citado queda con esta figura representado: 
el valor del pan está representado por las secciones de 
distinta magnitud; el valor de la primera porción de pan 
por la sección i , el de la segunda porción por la sección 
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2 y asi sucesivamente hasta que queda la necesidad sa-
tisfecha (sección 7); y esto que ocurre con un individuo 
se da también en el grupo social respecto de una mer-
cancía de necesidad evidente. 
En resumen, la utilidad final puede sintetizarse así: 
Un objeto puede tener una ó varias utilidades con las 
que satisface una ó varias necesidades; en el primer caso 
la utilidad del objeto decrece á medida que la necesidad 
se satisface, por tanto como la utilidad es unitaria la utili-
dad de la cosa para el sujeto está medida por la utilidad 
mínima de la cosa y esta utilidad mínima límite, esta 
medida por la cantidad de la cosa en relación con la necesi-
dad que hay de esta misma cosa. 
Si satisface varias necesidades, la satisfacción de estas 
se irá haciendo por el orden de intensidad de ellas 
mismas. 
«De una cierta cantidad de bienes de un kilogramo, 
un litro, tenemos una necesidad urgente; de una segunda 
cantidad tenemos una necesidad menos urgente, de una 
cuarta tenemos aun necesidad, de una quinta ya no la 
sentimos... El valor que atribuímos á una determinada 
cantidad de una cosa, depende de la utilidad que tiene 
para nosotros la posesión de tal cantidad. Pero cantida-
des iguales del mismo bien pueden tener para nosotros 
utilidades desiguales: la utilidad del primer kilogramo lo 
valuamos en 100, la del segundo en 95; la del tercero en 
90; la del vigésimo en 5: ¿cuál será el valor que distribui-
mos á cada uno de los 20 Kilogramos?» 
«En otras palabras, ¿nuestra valuación de las cosas se 
funda sobre la utilidad de aquella parte de nuestra pro-
visión que es absolutamente indispensable, ó sobre aque-
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lia de la cual difícilmente se puede prescindir, ó bien de 
aquella que es aún supérflua? Hé aquí la pregunta que 
demanda una clara respuesta». 
«La respuesta se encuentra pronto. El daño que sufri-
mos en el caso expuesto, cuando nos falta uno de los 20 
kilogramos, está medido por el número 5. Cuando una 
cantidad disponible satisface necesidades de grado dife-
rente si esta cantidad disminuye, se dejarán sin ser satisfe-
chos en primer término aquellas necesidades cuya satis-
facción se atribuye la menor importancia. Si el agua 
resultase escasa, primeramente se economizaría aquella 
cantidad que se destinaba para la limpieza ó para el riego 
de las flores; solamente después se economizarían aquellas 
cantidades que reclame el mantenimiento de la existencia. 
El valor de una determinada cantidad de bienes depende, 
por consiguiente, de la más pequeña, de la mínima venta-
ja que acarrea la posesión de tal cantidad. Hablando de 
la hipótesis de que las provisiones aumenten gradualmen-
te—hipótesis que no siempre está de acuerdo con la rea-
lidad—esto podría expresarse de la manera siguiente: el 
valor de las cosas está determinado por la utilidad del 
último incremento, de aquello que Jevons ha llamado final 
utility y otros escritores ingleses llamaron marginal utility 
de las cosas. Se podría aceptar esta última expresión (para 
la cual se buscó en alemán el término Grenznutzen). La 
utilidad marginal sería entonces la utilidad de la más pe-
queña parte indispensable de nuestra provisión, de la can-
tidad disponible por nosotros, de la parte que más se ave-
cina al límite extremo de nuestras necesidades». 
«Resulta, pues, que al valor de los bienes no es medi-
da genuina de la importancia que para nosotros tienen 
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como género ó especie. La suma de las ventajas que un bien 
nos proporciona puede ser muy grande mientras que el 
último incremento y también el penúltimo y el antepenúl-
timo no tiene para nosotros ninguna utilidad. A l contrario, 
la suma de las ventajas que nos proporciona el goce, el 
consumo de una especie de cosas, puede ser pequeño 
mientras que el último incremento viene valuado por nos-
otros en alto grado. Supongamos dos artículos A y B; el 
primer kilogramo de A nos proporcionaría ventajas que 
valuamos como ioo, el primer kilogramo de B nos daría 
ventajas que valuaríamos como 50, mientras que las ven-
tajas que nos proporcionaría todo kilogramo sucesivo, lo 
valuaríamos en entrambos casos con decrescencia de 10. 
Se tendría entonces: 
A B 
Utilidad del kilc (gramo I . 0 100 50 
» » 2.° 90 40 
» :> ? 0 .V 80 30 
¡» .: 4-° 70 2o 
» » 5-° 60 10 
» í 6.° 50 ninguna 
» » 7-° 40 » 
» » 8.° 30 » 
» " 9.° 21) •» 
•» » IO.° 10 » 
- • > » n.° ninguna » 
«Si ya poseemos nueve kilogramos de A y solamen-
te uno de B, un nuevo incremento de un kilogramo ele-
vará el valor de A á 10, el de B á 40: si bien, aunque 
A; como especie, sea mucho más útil que B —lo que resulta 
de la valuación de la primera cantidad— -B tiene, aún, un 
valor cuadruplo. Si de A poseemos once kilogramos y de 
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B seis, entonces ninguno de los dos artículos tendrá valor 
pero uno de ellos traería compasivamente una ventaja 
mayor que el otro. El valor por unidad, el valor unitario 
de las cosas no expresa en qué medida una especie de bie-
nes es indispensable, sino que expresa en qué medida se 
puede pasar sin una cantidad determinada de bienes. Si el 
valor de treinta hectolitros de trigo es igual al de ciento 
cincuenta gramos de oro esto no quiere decir ni más ni 
menos que los daños que acarrearía la pérdida de treinta 
hectolitros de trigo, y los que acarrearía la pérdida de cien-
to cincuenta gramos de oro están valuados por la misma 
altura (N. G. Pierson, Trattato di Economía política). 
La escuela austríaca, cuyos profundos análisis psicoló-
gicos le han hecho merecer una gran importancia como 
dirección científica, dá un nuevo nombre, el de vxlor límite, 
Grenzwerth en alemán: llega un momento en el cual llega 
á sentirse la saciedad y el valor de un objeto alcanza el 
punto culminante; toda nueva oferta imprime al mismo 
objeto un valor decreciente. 
El jefe de la escuela austríaca Carlos Menger pone un 
ejemplo clarísimo para explicar lo que él llama teoría del 
menor goce (cantidad del objeto y orden de satisfacción de 
las necesidades diversas). Supongamos que un cultivador 
recoge cien hectolitros de grano; cada uno de sus cien hec-
tolitros tiene para él el mismo valor de uso: una parte del 
grano le es necesaria para vivir con su familia, otra para 
la siembra, otra para los criados, otra para el aguardiente 
y la cerveza, la quinta para criar los animales, la sexta 
para reserva, la séptima, la octava, la novena y la décima 
para necesidades menos esenciales comprendiendo sus di-
visiones á las cuales provee por medio del cambio. Si su-
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ponemos que las cantidades correspondientes á cada uno 
de estos usos, sean extrictamente iguales ó sean de diez 
hectolitros cada una, es evidente que las últimas series de 
diez hectolitros no tendrán para él el mismo valor que las 
primeras series las cuales corresponden á necesidades cu-
ya satisfacción es indispensable. Una vez satisfechas las 
necesidades principales con las primeras cantidades, el cul-
tivador valuará la serie vendida por él al precio del goce 
menor que tal serie le había aportado. 
Menger al estudiar la concurrencia de las necesidades 
y de los deseos en el hombre, clasifica las distintas ne-
cesidades y sus distintos grados de satisfacción y las in-
versiones que se producen á cada grado en el orden de 
estas necesidades diversas: 
1 1]. III. IV. V. VI. Vil . Vil! . IX. 1. 
[0 9 8 7 6 5 4 3 2 1 
9 5 7 6 5 4 3 2 1 0 
8 7 6 5 4 3 2 I 0 
7 6 5 4 3 2 I 0 
6 5 4 3 2 I 0 
5 4 0 2 I 0 
4 3 2 I 0 
3 2 I O 
2 I 0 
I O 
o 
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Las cifras romanas de este cuadro indican el orden de 
estas distintas necesidades y las cifras árabes los diversos 
grados de satisfacción de cada una de ellas. Aceptando 
como normal este orden (alimentación, vestidos, habita-
ción, tabacos, etc.) cuando habrá satisfecho hasta un cierto 
punto la necesidad de comer, surgirá la necesidad de ves-
tirse con más fuerza y así sucesivamente. Expresando con 
10 cifras diferentes los diversos grados de la alimentación, 
tanto cuantitativamente como cualitativamente, cuando el 
hombre haya satisfecho el primero de estos grados de 
alimentación, la necesidad de vestirse resultará tan viva 
como la de nutrirse; cuando haya satisfecho los 5 grados 
más elevados, los más apremiantes de la alimentación, 
entonces la necesidad de un nuevo grado de nutrición, en 
cantidad y en calidad será superado no solo por diversos 
grados de la necesidad de vestirse, de habitación, de ta-
bacos, licores y glotonerías, sino que será aun superado 
por el primer grado de la necesidad de adornarse. Satis-
fechos los 9 grados más esenciales de la necesidad de nu-
trirse, toda nueva necesidad de este género en cantidad y 
en calidad será superada por 8 grados de la necesidad de 
vestirse, por 7 grados de la necesidad de habitación, por 
6 de la de tabaco, etc., 5 de la de adornarse, 4 de la de 
distraerse, 3 de la de viajar, 2 de la de recibir y se encon-
trará un equilibrio con la necesidad de objetos de gran lujo. 
* 
La importancia práctica de la teoría de la utilidad final 
se muestra como dice Neumann (V. pág. 600) en la 
demanda, estremo que ilustra con ejemplos Marshall (i) 
(1) La ley de la disminución de la utilidad marginal se puede ex-
presar así:—Si en una dada unidad de tiempo por para una persona 
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referentes al precio de demanda. Leroy-Beaulieu pone el 
ejemplo de una fuente de un pueblo la cual da varios miles 
de hectolitros diarios mientras que los habitantes solo 
tienen necesidad de 500 hectolitros. En estas condiciones 
el agua no tiene ningún valor; si se toma en la fuente 
solo tiene el valor de la fatiga que causa el tomarla. Si 
por una convulsión del suelo el manantial disminuye y 
solo da 450 hectolitros y es imposible buscar otra fuente, 
la fuente adquiere un valor; si la cantidad de agua dismi-
nuye á 400 ó á 300 hectolitros su valor aumenta en ge-
neral aun más que proporcionalraente á la reducción de 
/la cantidad ó sea en razón de la intensidad, de la necesi-
/ dad la cual debe aun ser satisfecha y es superior á una 
parte de las necesidades satisfechas con los cincuenta ó 
con los 100 últimos hectolitros de los 500. 
Traducida la ley de utilidad decreciente en expresión 
de precios como hace Marshall se tiene esta valuación de 
la utilidad marginal: supónganse que el té de una cierta 
cantidad se puede obtener por dos chelines la libra; un in-
dividuo puede estar dispuesto á dar diez chelines por una 
libra una vez al año, antes que estar privado del todo; 
mientras que si pudiere tener una cantidad cualquiera por 
nada, tal vez no usaría más de 30 libras al año. Pero tal 
dada a representa la utilidad total de la cantidad se de una mercancía, 
entonces la utilidad marginal está medida por — §x: mientras -— 
d x d x 
mide el grado marginal de utilidad. Jevons y algunos otros usan 
«utilidad final» para indicar lo que Jevons mismo en otros puntos 
llama el grado final de utilidad. Puede dudarse cual de las dos ex-
presiones es la más conveniente, pero el decidirse por una ó por otra 
no envuelve ninguna cuestión de principio.» Marshall, Principien of 
Political Económica. 
V. G A Y . 40 
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como están las cosas, aquél hombre compra tal vez 10 l i -
bras al año; es decir, la diferencia en la felicidad que él 
obtiene comprando 9 libras y aquella que tiene compran-
do 10 es apenas y exactamente suficiente para él para que 
esté dispuesto á pagar dos chelines: mientras que el hecho 
de que no compre la undécima libra demuestra que él no 
quiere que tal libra valga para él dos nuevos chelines. 
Esto es, dos chelines para la libra miden la utilidad que 
miden para él el té que se encuentra sobre la margen ó 
término, ó fin de su compra, miden la utilidad marginal 
para él. Si el precio que él está apenas y exactamente 
dispuesto á pagar por una libra cualquiera se llama precio 
de demanda, entonces dos chelines son el precio de de-
manda marginal. Esta ley puede enunciarse así: Un aumen-
to de la cantidad de una cosa que una persona tiene, hará 
disminuir—á paridad de condiciones (permaneciendo igua-
les la potencialidad de adquisición de la moneda y la can-
tidad de dinero á disposición de aquella persona)—el pre-
cio que pagará por tener un poco más de aquella mercancía; 
ó en otras palabras, hará disminuir el precio de demanda 
marginal de la mercancía» (1). 
Para determinar, pues, una utilidad es necesario tener pre-
sente dos cosas: 1.a LA INTENSIDAD DE LA NECESIDAD; 
2.a LA CANTIDAD DE LA COSA. 
Hasta aquí hemos considerado la necesidad conforme 
á un estado psicológico normal; en tal caso la utilidad 
decreciente se afirma: solo en los casos patológicos 
(Véase págs. 170-209) auna mayor provisión puede oca-
di MarshalL Ob. cit. 
ECONOMÍA POLÍTICA 61i 
sionarse mayor intensidad del deseo, de la necesidad, como 
en los avaros de la Divina Comedia pintados por el in-
mortal poeta florentino, los que veían caer sus sacos de 
oro por la vertiente de la montaña y volvían á subir-
los con furia aquellas almas para las cuales: 
... tutto l'oro. che é sotto la luna 
O che gilí fu di queste anime stanche 
Non poterebbe fdrne posar una. 
La riqueza expresa una relación de magnitud de bie-
nes económicos. Wagner (r) se fija en esta característica 
que detalla Neumann á sí en sus Conceptos económicos 
fundamentales: 
i.° Un patrimonio grande respecto de los otros patri-
monios y de las necesidades de su poseedor, tomando aquí 
la palabra patrimonio en sus dos acepciones (como suma 
de bienes; por consiguiente los valores estimables en dine-
ro de que una persona puede de hecho y de derecho dispo-
ner). De manera que en esta primera significación la «ri-
queza» tiene un doble sentido (como cuando decimos 
adquisición ó pérdida de riqueza). Además significa tam-
bién, usada la palabra en singular. 
2.° Una relación extensa y favorable entre el patrimo-
nio de una persona y sus necesidades, en cuyo sentido de-
cimos que Ticio ha aumentado en su riqueza ó subido de 
posición, que no conoce otro estado que el de la riqueza 
ó el desahogo, que la riqueza le ha vuelto soberbio, etc. 
(I) Wagner, Grundlegung. 
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El patrimonio es la suma de bienes de que una per-
sona puede de hecho y de derecho disponer. El patrimo-
nio, pues, hay que considerarle no sólo como la unidad 
económica que sirve de fondo para la satisfacción de necesi-
dades sino también bajo el aspecto histórico jurídico en cuyo 
concepto significa una provisión de bienes de la cual una 
persona es el poseedor ó el propietario. El patrimonio 
puede ser público y privado, según que se trate de per-
sonas de derecho público (Estado, Provincia, Municipio) 
de entes económicos colectivos coercitivos, ó de perso-
nas civiles de derecho privado, personas físicas y jurídi-
cas; el patrimonio social ó nacional está constituido por 
el conjunto de los bienes económicos pertenecientes á 
estas dos clases de personas. 
La hacienda se le considera como una «economía»; es 
decir, que comprende no solamente la suma de bienes (en 
sentido de patrimonio) de que una persona puede dispo-
ner, sino también la suma de actividades que se encami-
nan á la conservación, acrecentamiento y empleo del pa-
trimonio. Las haciendas también tienen por razón de la 
persona su división (hacienda privada, hacienda pública). 
El producto económico es un concepto que compren-
de la suma de bienes procedentes de una cosa (producto 
del trabajo, producto del capital) el valor de los mismos 
bienes. El producto bruto comprende la totalidad de los 
bienes producidos, y el producto neto, el remanente de 
dichos bienes una vez hecha la deducción del coste de 
producción. 
El ingreso como dice Neumann es la suma de bienes 
en general, que en un tiempo dado «entran», pasan á la 
disposición de alguno ó bien son asignados á ciertos luga-
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res, á ciertos fundos, á ciertas casas, etc., en este senti-
do, personas que tienen una renta mínima, por ejemplo, 
los cajeros tienen grandes ingresos, se llama también in-
greso. 
El valor de aquella suma de bienes, y entonces cabe 
distinguir el ingreso como el producto en <-bruto y neto» 
La suma de aquellos ingresos que en cierto tiempo en-
tran en el patrimonio de alguien, y cuya continuación ó re-
torno periódico es verosímil. 
La renta es también un ingreso pero que tiene una 
periodicidad determinada, es decir, un ritmo marcado en 
su producción. Por razón de la persona la renta puede ser 
privada, pública y nacional (i). 
(1) Por renta social entendemos: 
1.a La suma de las «rentas» (netas) de las personas físicas ó jurí-
dicas que pertenecen á un territorio, país ó listado determinado ó 
que residen en ellos, incluso las rentas del Estado, de los Munici-
pios, etc., (renta nacional); ó 
2.a La misma suma, excluida la renta del Estado como tal, y en 
este sentido oponemos la «renta social» en sentido estricto á la renta 
del Estado», considerando á aquella como fuente principalísima de 
ésta. 
Debe tenerse presente, ya por lo que se refiere al primero, ya en 
cuanto atañe al segundo de dichos conceptos de la «renta social», 
que no debe sostenerse que forman una unidad que sea valuable en 
dinero, y que, por consiguiente, pueda formarse á falta de otro pro-
cedimiento, con la adición de los valoras de todas las «rentas parti-
culares», concluyendo de este cálculo el aumento ó disminución del 
bienestar del país. 
Evaluar como un todo la «renta social», es imposible; y lo es por 
las mismas razones por las cuales hemos visto que lo era la evalua-
ción del ((patrimonio social». Sin embargo, aplicado á la evaluación 
de éste el procedimiento de la suma, aun cuando presente dificulta-
des y dé lugar á más de un error, tiene á lo menos esta ventaja: que 
aparte, ciertas dificultades derivadas de las relaciones entre perso-
014 ELEMENTOS DE LA RELACIÓN ECONÓMICA 
El gasto comprende el conjunto de medios y de fuer-
zas que se consumen para la producción de una cosa (i). 
ñas jurídicas y personas físicas, y patrimonios singulares, no eutran 
ni en el uno ni en el otro, pero coexisten uno con otro. Lo que forma 
parte del patrimonio de Cayo no por esto entra en el de Ticío. Otra 
cosa sucede con las reatas singulares, listas no coexisten launa al 
lado de la otra; la una entra en la otra y so cubren, por decirlo así, 
alternativamente. Sin embargo puede fácilmente suceder que toque 
según la material adición (fuera de la cual como vimos, no podemos 
operar) aparece cuno un aumento de la suma total de las rentas par-
ticulares, no represente más que un abandono, que no siempre se 
resuelve en una ventaja para el todo, ó sea para la comunidad, l'or 
ejemplo: el impuesto percibido por el Estado ó por el Municipio produ-
ce á éstos una renta neta que se deriva de las rentas particulares; pero 
no significa respecto de éstas como un gasto disininuyeiite cu La venta, 
neta, sino que al par de otros gastos/se paga con esta renta neta. 
Empero cuanto más crecen los impuestos y cuanto más crecen 
con ellos las rentas del Estado y de los Municipios, sin que en tanto 
disminuya la renta neta de los particulares, tanto mayor será la su-
ma de todas las rentas que nosotros llamamos «renta social». A se-
mejanza de ésto, pongamos por ejemplo que las sociedades ferrovia-
rias de un país aumentan los precios de los transportes de las perso-
nas, sin que el movimiento disminuya. ,;Cuál seríala consecuencia. 
Las necesidades alcanzarían con esto una renta mayor, y los parti-
culares que se sirven de este medio de comunicación tendrían en 
parte una renta neta menor porque los gastos de su hacienda cre-
cen; aun cuando si se tratase de viajes, no de negocios sino de pla-
cer, la renta no la permanecerá igual. ¡Y sin embargo la «renta so-
cial» en su totalidad esto es, como suma de todas las rentas particula-
res parecerá aumentada! Lo mismo puede decirse del caso en que los 
habitantes y negociantes en géneros de lujo ú otros «artículos de con-
sumo» aumentasen los precios, sin que por ello la venta bajara. 
El adicionar, no obstante los valores en dinero, en que pudieran 
ser estimados los valores comunes de todas las «rentas particulares» 
es un procedimiento que dará, para la determinación del bienestar 
real de la población de un país, resultados aun más imperfectos que 
los que, ya bastante imperfectos, provienen de la adición de los va-
lores en dinero de todos los patrimonios particulares». Neumann, 
Ob. cit. 
(1) V. P. Jannaccone. // costo diprodmione. 
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V I I . Teoría del valor. Clasificaciones del valor. Va-
lor de uso y valor de cambio; valor subjetivo y valor 
objetivo, sus clases. La escuela austríaca. 
El valor es una relación de significación, la importan-
cia que damos, como dice Wagner, á los bienes econó-
micos, es una apreciación. «En el vocablo valor se deben 
comprender—y esto viene desconocido por muchos—zn 
nuestra ciencia, varios conceptos, los cuales tienen de co-
mún el que estén, todos en más ó menos estrecha relación 
con el juicio que se forma relativo á la aptitud de una 
cosa para servir á los intereses, á las necesidades, á los 
deseos ó á los fines del hombre» (i). 
E l concepto general del valor tiene como origen, 
arranca sus raíces de nuestra vida psicológica. La impor-
tancia y la significación que los bienes tienen para nos-
otros están directamente influidas por el sentimiento que 
acompaña á la sensación que las cosas producen en nos-
otros, cuando es de placer nos atrae y siendo de dolor 
nos repugna y la reputamos mala (2). 
(1) Neumann, Wiríschafiche GrundbegriJ'fe. 
(2) «El valor es un fenómeno que acompaña generalmente á toda 
nuestra vida psíquica, que domina todas nuestras acciones. A toda 
percepción, á toda impresión se asocian ciertos sentimientos de 
placer ó de dolor; de aprobación ó de desaprobación, de los que ad-
quirimos conciencia cuando adquieren cierta intensidad. Estos sen-
timientos indican loque favorece ó lo que perjudica el bienestar físi-
co y moral, individual y social». 
«Son los sentimientos de valor los que se desenvuelven según el 
estado general del ser que percibe y siente y que según su energía y 
su aptitud para buscar otras percepciones y otros sentimientos do-
minan el curso de las percepciones y la acción del hombre, excitan su 
deseo y conducen á un juicio sobre el valor que depende de la me-
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El valor, como afirma Emilio Sax, el profesor de la 
escuela austríaca, es una condición del ánimo: Seelenvor-
gang. 
Los sentimientos de valor, las valoraciones, son de 
tan distinto género como diversas resultan las cosas: así se 
habla de un valor económico, de un valor artístico, mo-
ral, religioso., científico, etc. El progreso afina y multiplica 
los sentimientos originándose así una verdadera prolifera-
ción de valores. 
Valor en uso es el que tienen las cosas para el sujeto 
(Aristóteles) y valor en cambio el que tienen para otra 
persona, Smith dice que el valor en uso es igual á la utili-
moria, de la persistencia en el pensamiento y de una inteligencia 
clara del principio de causalidad. El sentimiento del valor dá una 
indicación vaga, el juicio sobre el valor dice claramente: esto es 
útil, eso perjudicial para tí ó para la sociedad, por tal ó cual razón. Lo 
que es favorable á la vida tiene valor y lo que es perjudicial no tiene 
valor. Toda la actividad de los sentimientos tiene como resultado el 
valor. Kstos resultados pueden ser equivocados, están influidos por 
todas las causas normales y anormales de la vida psíquica, pero 
. cuanto más salud moral y más capacidad tengamos, mejor veremos 
.con exactitud las relaciones de las causas con los efectos, más claro 
y profundo resultará nuestro juicio y estaremos mejor guiados por el 
sentimiento del valor que ha llegado á ser un juicio». 
«En todo esto hay un estado de alma complejo: se trata do pesar 
la utilidad y el daño, la ventaja y el sacrificio; se vacila hay que es-
cojer, clasificar; la percepción debida aun sentimiento de valor se 
combina con otras percepciones coetáneas, el sentimiento entra en 
lacha con otros sentimientos... Toda valuación, por importante que 
sea el punto de partida subjetivo, reposa sin embarso, sobre el hecho 
de que el individuo se representa el objeto deseado y apreciado, que 
considera como exterior á él mismo y que compara con otros con los 
cuales está en relación. De esta manera el objeto valuado resulta pa-
ra él una cosa algo objetiva, clasificada conforme un ideal y según 
reglas. Es por esto por ¡o que el alma incorpora inmediatamente va-
lores á las cosas». Schmoller, Grundrim, 
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dad. Esta distinción se extiende entre los economistas y se 
mantiene hasta Marx, pero se ha reemplazado por la de 
valor subjetivo y valor objetivo por ser esta más cien-
tífica (i). 
La tendencia general es aquella que distingue dos con-
ceptos fundamentales en el valor: i.° valor subjetivo, 2.0 
valor objetivo. No todos admiten esta distinción; para los 
austríacos hay un concepto superior que comprende en-
trambos conceptos. Neumann no cree que sea imposible 
reducirlos á una unidad. El valor subjetivo es el que tie-
nen las cosas para un sujeto determinado; el valor objetivo 
es la capacidad que tienen las cosas para satisfacer las ne-
cesidades. Algunos economistas afirman que no hay un 
valor objetivo faltando el sujeto, lo cual no es cierto porque 
el valor del carbón, por ejemplo, por sus calorías, existe 
aun sin sujeto que le aproveche. Los austríacos no recono-
cen la objetividad absoluta, sino siempre en relación con 
el sujeto. 
En el valor hay un momento importantísimo: el per-
sonal. 
A propósito de él dice Neumann: 
[Para tener en cuenta este importante momentóperso-
(t) Neumann (Ob. cit.) califica la distinción de valor en uso y va-
lor en cambio como perniciosa á los efectos científicos, la cree in-
completa porque solo se refiere á las cosas materiales prescindiendo 
de otro orden importante y solo á la propiedad de ser «usadas» y 
«cambiadas» y no á su aptitud, por ejemplo, á ser dadas como pren-
da, en locación, donación, á su poder rentístico, ote. lis confusa por-
que comprende cosas distintas: aplica el «valor de cambio» tanto al 
valor subjetivo en su referencia al cambie como al valor de cambio 
objetivo y el concepto de «valor de uso» tanto al valor subjetivo, en 
su referencia á la utilidad que la cosa presenta para su poseocjjíiv--_^^ 
como, por ejemplo, al valor objetivo, «nutritivo», «calorílico»y$$^''* "fy 
£ 
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nal conviene distinguir estas otras dos categorías generales 
de conceptos de bienes: 
I. Los conceptos subjetivos, los cuales se refieren á 
ciertas personas y á sus intereses patrimoniales ó á sus in-
tereses, necesidades, deseos ó fines in genere. 
II. Los conceptos que en oposición á los subjetivos 
llamaremos objetivos, y que haciendo abstracción de esta ó 
de aquella persona se refieren solamente á la cualidad que 
tiene una cosa de satisfacer ciertos intereses, ciertas nece-
sidades, ciertos deseos, ó ciertos fines como tales. 
Empleo la palabra valor en sentido subjetivo cuando 
digo: «este libro tiene para mí un valor mejor que aquél»; 
ó bien: «este juguete no tiene para tí ningún valor»; ó 
bien: «para mí y para tí el agua tiene un gran valor, etc.» 
Por el contrario, uso del término valor en sentido objetivo 
cuando digo «un marco tiene un valor (adquisitivo) mayor 
que una lira; un kilogramo de haya tiene un valor (calorí-
fico) mayor que un kilogramo de leña de abeto; una libra 
de carne de cerdo tiene un valor (nutritivo) mayor que 
una libra de carne de ternera; un quintal de guano tiene 
un valor (como abono) mayor que un quintal de estiércol; 
una hectárea de pinos de cuarenta años tiene un valor 
(en renta) mayor que una hectárea de terreno plantado de 
pinos de veinte años, etc., etc.» 
«De todos estos ejemplos se induce cuan infundada es 
la objeción que se hace á la citada distinción porque en el 
uso del vocablo «valor» in genere no se puede separar de 
alguna referencia personal, puesto que en «la Economía 
nacional no hay más que relaciones entre hombre y hom-
bre y entre hombre y bienes»; de modo que «un bien 
dado no tiene valor sino para individuo dado ó para un 
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conjunto de individuos en especial, etc.» No negamos que 
también en el valor objetivo existe una relación personal, 
pero indirectamente. Lo que en primera línea se conside-
ra cuando se habla de valor en sentido objetivo, es la re-
lación en que una cierta cosa se encuentra con determina-
das necesidades ó con ciertos fines, etc., como tales. Y que 
esta división tiene una importancia grandísima en la cien-
cia, ya porque sirve para hacer más claro el lenguaje 
científico, ya porque contribuye á profundizar en los con-
ceptos de la Economía social, lo hemos de demostrar bre-
vemente antes de entrar en el examen de los conceptos 
particulares del valor, con algunos ejemplos, los cuales 
evidenciarán los defectos de la antigua distinción de «va-
lor en uso y valor en cambio», (i). 
Neumann ahonda más en estos conceptos subjetivos y 
objetivos y dice: 
[Hay que distinguir, ante todo, dos géneros: t\ valor sub-
jetivo en sentido estricto que se refiere á los intereses pa-
trimoniales y el valor subjetivo en sentido lato, que hace 
relación á los intereses, á las necesidades, á los deseos ó á 
los fines in genere de determinada persona. 
Para ser del todo exactos en la caracterización del va-
lor subjetivo en sentido estricto, y para evitar el derivativo 
de patrimonio («interés patrimoniales») es preciso hablar no 
de «intereses patrimoniales» sino de intereses referentes 
al poder económico, á la influencia económica de determi-
nada persona. 
Per lo tanto, en orden al «valor subjetivo en sentido 
estricto-» deben distinguirse dos acepciones: 
(1) Neumann, \Yirta<:haftliohe Grundberjriff, 
620 ELEMENTOS DE LA RELACIÓN ECONÓMICA. 
i . a El hecho («la circunstancia») de que una cosa ten-
ga importancia para los intereses patrimoniales de cierta 
persona. 
2.a El grado de importancia que una cosa tenga para 
los intereses patrimoniales de cierta persona. 
Nos referimos al primero cuando hablamos, por ejem-
plo, de que la servidumbre que ha interrumpido el ferro-
carril X de las fincas a y b no tiene para el propietario 
Ticio ningún valor, y por tanto, no le asiste derecho á in-
demnización; ó bien que dicho hecho lo tiene, atendida la 
circunstancia de que produce lesión á sus intereses y por 
eso le reconocemos derecho á ser indemnizado. Nos refe-
rimos al grado de la importancia cuando decimos que el 
valor que aquellas servidumbre de las fincas citadas tiene 
para su propietario es mayor 6 menor que el que tiene para 
Ticio la indemnización que le ofrece la sociedad ferrovia-
ria, ó que el paso superior ó inferior, ó á nivel que se pro-
pone establecer para el servicio de los dos fundos. En es-
tos casos se habla siempre del valor que una cosa tiene 
para alguno, para determinada persona ó sea del «valor 
subjetivo»] pero solo del que hemos denominado valor 
subjetivo en sentido estricto, y que los juristas (en la mayor 
parte de los casos) llaman intereses (id qusd interest), ó va-
lor particular, relativo ó extraordinario, ó patrimonial «par-
ticular» puesto que son únicamente los intereses patrirno* 
niales de determinadas personas los que están en juego no 
los intereses, las necesidades, los fines in genere. A estos 
últimos aludimos cuando hablamos del «valor subjetivo» 
en sentido sentido lato, ó sea el que en el lenguaje de la 
ciencia del Derecho se dice «valor de afección» j(i). 
(1) Neumann, Oh, nit. 
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E l valor objetivo comprende distintas clases ó subdi-
visiones de valor caracterizadas por referirse á determina-
dos intereses, necesidades, deseos ó fines considerados en 
sí mismos sin referirse á determinadas personas y así se 
habla de un valor objetivo de cambio ó sea el poder ó 
valor de adquisición (Kaufwerth)\ de un valor de capaci-
dad ó propiedad de algunas cosas, para la calefacción, por 
ejemplo, las calorías del carbón; de un valor de produc-
ción ó rentístico (Ertragsiverth) ó sea la capacidad que 
tienen las cosas de dar un rendimiento como la tierra, que 
es la clase de valor objetivo más importante. 
Una de las causas que en gran manera contribuyeron 
á provocar la crisis agraria en Centro Europa fué que en 
las trasmisiones mortis causa se hacían las valoraciones de 
las tierras por su valor en cambio, por el valor de sus pro-
ductos en el mercado y no por su valor de producción que 
iba bajando: el capital empleado y la valoración eran altos 
y el valor de producción baja. La confusión, pues, fué 
enorme; habían de haberlas tasado por su valor de pro-
ducción. 
Hay otras distinciones como valor corriente, de afec-
ción, etc. 
Los austríacos no roconocen un valor objetivo absolu-
to; dicen: del llamado valor objetivo. Para ellos el valor es 
una relación de significación. La categoría, pues, para ellos 
es el valor en uso, el subjetivo. 
En la determinación del valor influyen casi los mismos 
factores que en la de los precios. Hay que distinguir de 
que clase de objetos se trata; puede haber objetos cuya 
producción puede aumentarse ilimitadamente á voluntad y 
otros objetos que no pueden aumentarse á voluntad sino 
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dentro de ciertos límites, como son, por ejemplo, los pro-
ductos agrícolas; las obras de los artistas muertos, etc, Es 
necesario hacer esta primera distinción porque en el pri-
mer caso el valor está determinado por los gastos de pro-
ducción socialmente necesarios, en el segundo caso en-
contramos que la rareza es un coeficiente importante, 
como sucede, por ejemplo, con el trabajo perfectamente 
calificado, con las obras de arte, cuya importancia au-
mentará ó disminuirá según el número existente de ellas, 
según sean obra de un artista vivo ó de uno ya muerto: 
en estos casos la medición del valor no es posible. ¿Dónde 
está el módulo para determinar el valor de un cuadro de 
Leonardo de Vincio del Giorgione? También depende de 
la magnitud de la capacidad del comprador. 
Hay que tener presente en la determinación del valor 
las dos series: la activa ó sea la que compra y la pasiva ó 
sea la que vende; en términos generales. 
La explicación de la determinación del valor ha sido 
variadísima: Smith y Ricardo como regla general esta-
blecían que cada bien valía el montante de los costes de 
producción: Marx tomaba como medida el trabajo «los 
valores son cantidades determinadas de horas de trabajo 
cristalizadas»; el valor de uso (subjetivo) toma un punto 
central en otros (Rau) y no ven la medida en el costo de 
producción; los austríacos (Menger, Wieser, Bohm-Ba-
Werk) ven en las fluctuaciones subjetivas y esencialmente 
psicológicas, en la rareza ó abundancia de los bienes la 
clave y el módulo... Sobre este punto insistiremos cuando 
tratemos de la formación del precio. 
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VIH. Estados económicos: riqueza, bienestar, po-
•breza. 
Los estados económicos hacen referencia á la magni-
tud de bienes con relación á las necesidades y vida del 
sujeto económico. Así dice Neumann al definir los con-
ceptos de riqueza y de bienestar: 
[Del concepto de bienestar suele decirse que se distin-
gue sólo en el grado, y, por tanto, la riqueza no será más 
que un grado mayor: «bienestar». Debe notarse, además, 
que el vocablo «bienestar» no significa, como el de «rique-
za» en la primera de sus acepciones, un patrimonio gran-
de, sino que como la «riqueza» en su segunda acepción, 
equivale á una relación entre el patrimonio y las necesida-
des de la persona. 
También el término «bienestar» tiene doble acepción 
en cuanto expresa: 
i.° Lo mismo que «riqueza», una relación extensa y 
favorable entre el patrimonio de una persona y sus nece-
sidades. Del «bienestar» entendido de esta manera se pue-
de decir que es el más alto grado de riqueza; de modo 
que la gradación sucesiva del bienestar puede represen-
tarse en estos términos: suficiencia, bienestar, tiqueza y 
opulencia. 
2.° La relación que existe entre el patrimonio de algu-
no y sus necesidades. Considerada en sí misma, esto es sin 
atender á que dicha relación sea favorable ó desfavorable. 
Asi lo entendemos cuando manifestamos del que se halla 
en la estrechez que las condiciones de su «bienestar» han 
empezado ó mejorado, al modo como decimos que está 
sano el que no está enfermo y tambiéi del que se en-
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cuentra enfermo decimos que ha empeorado de «salud»]. 
Estos estados no solamente se refieren á la relación en 
que se encuentran los bienes, su magnitud, con la exten-
sión de las necesidades del individuo sino también á la re-
lación con las entidades colectivas, cuyas necesidades de-
ben de tenerse presente para determinar el bienestar social 
de un país. Para esto precisa no solamente hacer una pon-
deración estadística de sus medios económicos, de la renta 
y del consumo nacionales, de la vida de la población 
sino también de sus condiciones técnicas y del medio en 
que vive y la orientación de su vida, en cuya apreciación 
nos encontramos frecuentemente con elementos imponde-
rables. 
La pobreza indica un desnivel entre el medio que es 
escaso y la necesidad que supera al medio; la miseria es 
la carencia absoluta de medios económicos. 
••ft 
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CAPITULO I 
Los fenómenos colect ivos de la vida económi-
co-polít ica. 
I. Teoría de la producción.—II. Factores de la produc-
ción. Funciones productivas de los agentes naturales. Fun-
ciones productivas del trabajo.—III. Del capital. Funciones 
productivas. Capital técnico y capitalismo; capital en sentido 
económico-político y en sentido económico-privado.—IV. 
f Morfología del capital por su función. Capital fijo y capital 
circulante; capital constante y capital variable. De los lla-
mados capitales durmientes.—V. Del origen del capital. 
Función del ahorro y del trabajo. La acusación socialista.— 
VI. De la magnitud del capital. 
I. Teoría de la producción. 
Precisa al tratar este punto hacer una referencia á la 
cuestión de la sistemática. En los libros de la literatura 
clásica aparece la producción como tema favorito, en mu-
chos libros modernos ha desaparecido como capsulo de la 
Economía política y en distintas partes aparece tr.tada la 
función económica de los distintos elementos de la pro-
ducción que antes en maridaje eran estudiados. En Grocio 
la sistemática de la Economía se contrae al cambio, los 
fisiócratas añaden la teoría del capital y la de la renta, 
entre los ingleses Stewart trae á la sistemática la teoría 
de la población, Hutcheson y Shaftesbury son los impor-
tadores de la tradición alemana en Inglaterra, Smith em-
V. G A Y . 41 
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pieza con la consideración del producto nacional y Say 
presenta la teoría de la producción como una roturación 
del libro de Smith y desde entonces se consagra como 
sistemática el proceso de producción cambio y consumo. 
Pero en la actualidad los elementos de la producción han 
sido potenciados y se han hecho extensivos á otros capí-
tulos de la Economía política. Schmoller, por ejemplo, ha 
abandonado toda la sistemática antigua. 
Yo sigo en esta parte la sistemática antigua, no por-
que me parezca la más científica sino por una convenien-
cia puramente pedagógica y trato en ella también los 
elementos clásicos antiguos y, sobre todo, el capital por-
que una de sus más importantes funciones es la produc-
tiva. 
La producción en Economía política significa creación 
de valores mediante la formación de bienes nuevos ó bien 
aumentando el valor de bienes ya formados. La produc-
ción es un fenómeno que se dá en la cooperación del 
hombre con la naturaleza, colaboración en la cual la natu-
raleza dá las primeras materias que el hombre modifica 
con su actividad; la naturaleza, por una parte crea; el 
hombre, transforma. Y este fenómeno no se realiza sino 
mediante un consumo antecedente de energías humanas y 
de materias naturales. No puede hablarse de producción 
económica sino cuando se consigue una efectiva creación 
de valores. Sin esta creación de valores el progreso sería 
imposible pues la naturaleza no produce por si sola todo 
lo necesario para proporcionarle al hombre una vida ele-
vada. Es preciso que éste desplegue todas sus energías 
corporales y mentales para que la piedra tosca que el 
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mundo le ofrece se convierta en piedra pulimentada. E l 
mejor empleo de tales energías y sus principales formas 
económicas, el estudio histórico de este fenómeno son los 
puntos principales que abarca la teoría de la producción. 
Conviene aclarar algunas nociones de la producción. 
Es producto la producción efectiva de riqueza, la entrada 
de riqueza en el organismo nacional; la rentabilidad es la 
entrada de un individuo que, sin embargo, no trabaja. No 
es producción la ganancia de un empresario de teatro; 
bajo el punto de vista nacional en este sentido es consu-
mo, bajo el punto de vista privado es producción. Para la 
Economía clásica toda rentabilidad es producción. 
La producción material y la inmaterial, plantea en esta 
parte la cuestión del contenido de lo económico que que-
da ya estudiada (V. cap. I); la producción propia y la pro-
fesional son fases de la actividad ya expuestas al tratar de 
los órganos de la vida económico-política. 
II. Factores de la producción. Punciones producti-
vas de los agentes naturales. Funciones productivas 
del trabajo. 
Aparecen en primer término como factores elementales, 
la naturaleza y el trabajo; el capital se presenta como señal 
y medio de una producción más desenvuelta y com-
plicada. 
La naturaleza es el gran receptáculo de todas las fuer-
zas y el elemento básico primordial de producción. A l 
estudiarle como elemento determinante de la vida econó-
mico-política (i) hemos señalado la importancia inmensa 
0) V. cap. referente á este tema. 
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que el medio telúrgico y cósmico tiene como factor exó-
geno de la vida individual y social, que influye no sola-
mente en la vida material en gran manera sino también 
en nuestra vida psicológica, lo que evidencia la fuerza 
plasmativa de la naturaleza: 
Bajo el aspecto puramente económico dice Kleinwa-
chter: 
«La naturaleza externaes un im portante factor de la 
producción, en cuanto que: i.° suministra la materia para 
la producción; 2.0 en ella obran fuerzas que el hombre 
pueda poner al servicio desús fines». 
«La materia tiene en la producción una parte pasiva; 
constituye el substratum sobre el que obra el trabajo que 
la elabora y la transforma. A su vez, las fuerzas naturales 
intervienen en la producción activamente: ayudan al tra-
bajo». 
«Las materias que la naturaleza suministra tienen im-
portancia para la producción: i.°, como medio de goce {de 
«consumo»); ó 2.°, como medios de prodticción. Cuanto 
mayor es la cantidad de medios «de goce» que la natura-
leza nos presta, tanto menor será el trabajo de producción. 
Las materias de la naturaleza tienen importancia como 
medios de «producción»; así la producción de un país se 
desarrolla y florece á medida que es más rico en tesoros 
naturales. Esta importancia que la materia tiene para la 
producción es doble. En primer lugar, ciertas cosas no 
pueden ser formadas (producidas) sino con ciertas materias 
(las máquinas de vapor no se pueden concebir sin metales). 
A l descubrimiento ó producción de una materia va siem-
pre unido un nuevo ramo de industria (cautchout, colores 
de anilina). En esta esfera nadie es capaz de asagurar lo 
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que había de suceder; porque por ejemplo, las variadísimas 
lio-as y amalgamas de los metales y las combinaciones quí-
micas múltiples en grado indefinido, pueden dar origen á 
materias de cuya existencia y de cuyos usos es imposible 
formarse idea (recuérdese por ejemplo, en este punto, que 
la dirección de los globos está hoy casi conseguida y solo 
falta el descubrimiento de una materia bastante fuerte y 
lio-era á un tiempo). En segundo lugar puede desarrollarse 
tanto más cuanto más variado es el empleo y la elabora-
ción de una misma materia (ejemplo las innumerables 
aplicaciones del hierro, los acorazados y los puentes de 
ferrocarril, las agujas y las plumas metálicas)». 
«Las fuerzas de la naturaleza tienen importancia en la 
producción, en cuanto que, ó producen materias nuevas 
(arquitectura) ó ayundan al hombre á producir. Pueden las 
fuerzas de la naturaleza clasificarse, de acuerdo con Ros-
cher y Mangoldt, en: i.° fuerzas de la naturaleza libres, esto 
es, fuerzas que el hombre no puede provocar ad libitum, 
ni apropiarlas por modo exclusivo (como la luz y el calor 
solar, la fuerza del viento y de las aguas corrientes, el cli-
ma, la fuerza de la pavedad, etc.); 2.° fuerzas de la natu-
raleza que el hombre no puede provocar ad libitum pero 
que puede apropiárselas por modo exclusivo, como por 
ejemplo, la fecundidad de la tierra, las fuentes de agua que 
poseen acción específica, etc.; 3.0 fuerzas de la naturaleza 
que hombre puede provocar ad libitum, ó apropiárselas, 
por ejemplo el calor, la luz, la electricidad, la fuerza del 
vapor, la fuerza de los animales (crianza racional), etc. Las 
fuerzas señaladas con el número 3 fueron las últimas de 
las cuales logró el hombre apoderarse para ponerlas á su 
servicio, porque al efecto se requiere un gran conocimiento 
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de la naturaleza y disposiciones más ó menos complicadas 
ignoradas por el hombre primitivo» (i). 
La primera consideración que se ofrece al estudiar el 
trabajo es la antropológica. E l estudio etnogénico y etno-
gráfico del hombre; la descripción psicológica del pueblo 
que se trate de estudiar, su formación histórica, capacidad 
técnica y todas las cuestiones referentes á la demografía 
estática y dinámica, son condiciones y antecedentes obli-
gados para el estudio y ponderación económica del traba-
jo como elemento de la producción (2). 
La división del trabajo en material é inmaterial, es 
decir, de la participación del músculo y del nervio en la 
producción, conviene recordarlo para explicar la medida 
en que interviene según la distinta clase de producción. 
«•El trabajo de la producción material—dice Klein-
wachter—tiende al fin de conseguir la cantidad de bienes 
extremos precisos para la satisfacción de las necesidades 
humanas. En su forma más simple comienza por una mera 
ocupación de productos naturales, que ó no son ó son l i-
geramente transformables. En los tiempos primitivos cons-
tituyen la alimentación frutos ó animales, pellejos de ani-
males sirven de vestidos, una piedra, un hueso, un palo, 
de arma ó de instrumento. La naturaleza es el factor que 
prevalece en la producción. Poco á poco el trabajo se per-
fecciona, se sirve de instrumentos diversos, pero el centro 
de gravedad de la producción está siempre en la mano 
del hombre-o. 
(1) Kleinwachter, Die W'irtschqfliche Produktion. 
(2) Nos remitimos en este punto al estudio hecho en los capítulos 
que tratan de las razas y la población y la técnica como determinan-
tes de la vida económico-política. 
ECONOMÍA POLÍTICA 631 
Finalmente, el hombre logra valerse de las fuerzas de 
la naturaleza para fines de producción; los instrumentos 
van siendo cada día más complicados y perfeccionados, 
hasta que la máquina realiza por sí sola casi todo el tra-
bajo, y el hombre se reserva únicamente el servicio y la 
dirección del instrumento de producción. E l capital (ins-
trumento de la producción) es entonces su factor esencial.» 
<En la producción inmaterial el trabajo lo es todo\ 
porque la materia, ó como en la producción literaria no 
tiene más que una importancia accesoria, ó como en los 
servicios personales no intervienen apenas. Cuanto más 
costoso y vario es el trabajo material tanto mayor es la 
suma de trabajo material («actividad reguladora» así en 
el Estado como en cualquiera otra hacienda de producción) 
necesario para coordinar las diferentes fuerzas del tra-
bajo» (i). 
Las condiciones del trabajador (esclavo, siervo, libre) 
influyen en la producción cuantitativa y cualitativamente 
y lo mismo la división económica del trabajo, conceptos 
ambos expuestos en la explicación que precede á este ca-
pítulo (2). 
III. Del capital. Funciones productivas. Capital 
técnico y capitalismo; capital en sentido económico-
político y en sentido económico-privado. 
El capital es una de las categorías económicas más 
discutidas é importantes (3). 
(1) Kleinwachter, Oh. cit. 
(2) V. el cap. anterior. 
(3) Hé aquí una lista de las más importantes definiciones: 
Adam Smith (Investigaciones acerca de la naturaleza y de las 
causas de la riqueza de las naciones, lib. II, cap. I); «Cuando los bie-
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El concepto de capital se reducía en un principio á la 
designación de una suma prestada (entre los romanos 
caput era la suma principal prestada, como oposición á 
nes que un hombre posee no son suficientes para mantenerlo más 
que pocos días ó pocas semanas, raro es el que piensa tener de ellos 
réditos, Los consume lo más parcamente que puede, y se ingenia 
para adquirir con su trabajo algo con que poder reemplazarlo antes 
que sean consumidas por completo. Sus rendimientos se derivan 
en este caso únicamente de su trabaja. Esta es la condición de la ma-
yor parte de los trabajadores pobres en todos los países. Pero cuando 
posee bienes suficientes para mantenerse durante meses y años, 
entonces procura naturalmente, obtener un rédito do la mayor par-
te posible de los bienes, reservando para el consumo inmediato úni-
camente lo necesario para mantenerse hasta que comience á perci-
bir el rédito. Su patrimonio se divide pues, en dos partes. Aquella de 
la cual espera el rédito, llamada capital. La otra es la destinada al 
consumo inmediato y constante». 
Juan Bautista Say (Curso completo de Economía política jirácti-
ea, parte I, cap. VIII): «La naturaleza suministra al hombre ciertos 
instrumentos de producción Otros instrumentos no son creación 
de la naturaleza, son fruto de una industria precedente, productos, 
como las simientes, procedentes de la industria agrícola, drogas de 
tintura, algodón, etc., proporcionados por el comercio, instrumen-
tos, máquinas, edificios construidos, ganados criados por los cuida-
dos del hombre. Nosotros llamamos á estos instrumentos á lo menos 
á los que sirven para una sola empresa industrial, capitales y calor 
capital al valor total que pueden tener». En otro Ligarse lee: «un 
valor capital puede revestir diferentes formas, por ejemplo; la de 
fincas, casas, utensilios, géneros, artículos, etc.». 
Stuart Mili, (Principios de Economía política, lib. I, cap. IV, § I): 
«Además de los dos factores primitivos de la producción: la natura-
leza y el trabajo, es indispensable un tercero, ó sea un fondo acu-
mulado de productos de un trabajo precedente. Este fondo acumu-
lado de productos del trabajo se llama capital La función del ca-
pital en la producción es procurar la recuperación, la defensa, los 
instrumentos, las materias necesarias para el trabajo, y alimentar ó 
de otra manera sostener á los obreros durante la labor... Todo lo 
que se destina á este uso ó sea áprocurar al trabajo productivo to-
das estas necesarias condiciones, es capital». 
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los intereses, concepto extendido durante la Edad-Media); 
Turgot dá una amplia definición considerando como ca-
pital todas las reservas acumuladas, á la fortuna empleada 
industrialmente se le designó luego como capital. 
Bastiat (Armonías económicas): «Los instrumentos, las máquinas, 
las materias, las provisiones, he aquí lo que Lobinsón, sin duda algu-
na llamaría su capital». En otro sitio escribo. ((Los capitales, son 
instrumentos del trabajo. Los instrumentos del trabajo tienen por 
objeto poner al servicio del hombre las fuer/as gratuitas de la natu-
raleza. Mediante la máquina de vapor nos apoderamos de la elastici-
dad de esta fuerza con el cultivo de la tierra nos hacemos dueños 
de la fuerza química y física que llamamos vegetación, etc.» 
Carey (Tratado, pág. 495). «Ll capital es el instrumento mediante 
el cual esta señoría (del hombre sobre la naturaleza) se adquiere»-
Coden (Economía nacional, § 93): «Aquella parte del patrimonio 
nacional que le sobra al poseedor después de cubiertas todas las ne-
cesidades del momento, y que no se consumo inmediatamente, os el 
fondo (provisión), el capital», loden considera la tierra como capital 
párrafo 94.) 
Pritwitz {VA, arte de llenar áser rico, § 64): «Por capital se entien-
de todas aquellas disposiciones y todos aquellos fondos que proce-
dentes de producción anterior, y por lo tanto, de las dos fuentes 
principales de bienes, la naturaleza y el trabajo, son necesarios para 
la producción de nuevos bienes». En el mismo párrafo se lee: «Los 
capitales son los fondos (provisiones) y las disposiciones ya existen-
tes... que tienen por objeto hacer posible la producción de nuevos 
bienes», liste escritor incluye la tierra expresamente entre los capi-
tales (§ 75). 
Jacob (Principios § 93): «Si el hombre debe hacer instrumentos, 
máquinas etc., si debe dedicarse á preparar vestidos, habitaciones y 
otras cosas, si debe prestar servicios á los demás, es necesario que 
durante este tiempo pueda mantenerse y proveerse de todo lo nece-
sario para la vida. Esto presupone la existencia de un fondo de cosas 
útiles que no hayan de ser directamente consumida por los que las 
poseen. Estos fondos de cosas útiles se llama capital». 
Rau (Tratado de Economía política, % 51): «Concibe el capital 
como una especie de los bienes materiales. Los divide en fondos y en 
bienes materiales separados de la tierra, y éstos on «medios de goce», 
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La lista de definiciones dada, muestra la variedad de 
puntos de vista. Lo interesante es conocer las distincio-
nes siguientes que aclaran el carácter del capital. 
muebles (una cantidad do éstos «medios de goce» es la llamada «fon-
do do consumo»), y en «medios do adquisición» muebles (esto es, bie-
nes que pueden servir solo como medios para añadir á la substancia 
(patrimonio), inmensos bienes, ya con la producción ya o >n el cambio 
(§ 50). Un fondo (provisión) de estos medios (de adquisición) se llama 
capital (fondo adquisitivo do bienes)». 
Rau distingue después el capital en sentido económico social del 
capital en sentido económico privado. La adquisición económico-so-
cial tiene lugar solo cuando los bienes materiales acrecen á la subs-
tancia (patrimonio) de los ciudadanos, ó bien proceden del exterior. 
Los muchos muebles que sirven para esta especie de adquisición 
constituyen, por esto, el capital en el sentido fie economía social (§ 59). 
«Iín la Economía privada para la cual os indiferente la fuente de don-
de derivan los bienes y en el uso común del lenguaje, se consideran 
como capitales, no solo los bienes que forman el verdadero capital 
económico-social, sino también los medios de goce que el propietario 
en vez de consumir, convierte en medios para adquirir ingresos». 
También las sumas «de dinero destinadas á ser dadas á mutuo son 
consideradas, sin atención al fin que se destinan, por el mutuatario, 
como capitales, y también suelo aplicarse esta expresión á los crédi-
tos que proceden del mutuo con interés». En los párrafos 125 á 127, 
sin embargo, Rau, con cierta inconsecuencia, comprende en el capi-
tal económico-social los inmuebles, esto es: 1.° los edificios que son 
medios instrumentales para trabajos materiales, como los «establos», 
«los graneros», «los almacenes» «los talleres», «los pozos de las mi-
nas» «los edificios ivirá la derivación del agua destinada al riego», 
«las fuentes» «las canteras» etc. (J 12G a); 2.° las construcciones para 
el comercio, como «los almacenes, los caminos, los canales, los ferro-
carriles, los puentes» etc. (§ 127). Por el contrario no incluye entre 
los capitales las mejoras en Jos terrenos cultivables. «Estas empresas 
son evidentemente una rama de la producción; pero en cuanto no dá 
por resultado una cosa separable y distinta del suelo, por ejemplo, un 
edificio, sino más bien una mejor constitución del mismo suelo, por 
ejemplo, eldranaje, las explanaciones, los desmontes, etc. no se pue-
de considerar como un capital, sino como un aumento del valor del 
fundo» (§ 130). Roscher {Sistema de la Economía social, \, §42). «Nos-
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El capital puede tomarse en dos sentidos: como capi-
tal técnico, es decir en el sentido puramente económico, 
de producción, y como capitalismo, en el sentido de 
otros llamamos capital todo producto reservado para una producción 
ulterior». 
Hermann (Estudios de Economía del Estado, pág. 111): «Los bie-
nes constantes y duraderos y los bienes mudables que conservan su 
valor á través de la mutación de forma, pueden reducirse á un mis-
mo concepto, el de bienes, que son el substratumduradero de una 
utilidad que tiene Balar en cambio; á estos bienes los llamamos capi-
tales». La tierra es considerada como capital por este autor. 
Lorenzo Stein (Tratado de ciencia de la hacienda,, pág. 97): «El 
capital es la suma de bienes que constituyen la propiedad de un in-
dividuo, destinados á su existencia material y á su desarrollo Las 
formas fundamentales del capital son: el capital bienes (todas las co-
sas de la naturaleza sujetas á la voluntad del individuo y qué sirven 
y están destinadas á la fundación de bienes comprendiendo expresa-
mente entre ellos los fondos), el capital personal, (las aptitudes y ol 
capital valor,el capital dinero, los créditos de valores, el derecho de 
usufructo de cosas que sirven para la traducción en bienes». 
Haaner (Sistema pág. 291): «Capital es todo bien que por su 
naturaleza puede ser objeto patrimonial y como tal fuente de ré-
'ditos ó mediante su uso duradero puede ser base de un ahorro». 
Max YVirth (Principios, cap. L pág. 238); «Capital es una suma de 
bienes ahorrados, destinados á la producción de nuevos bienes. Los 
terrenos están expresamente comprendidos entre los capitales (pá-
gina 239)». 
Froebel Economía del género humano vol. I, pág. 111): «Conside-
rado como base y como medio de una economía, el patrimonio (la 
sustancia) se llama capital)). En una nota marginal se lee: «el capital 
es substancia destinada á la obtención de bienes». 
Mangoldt (Principios de economía social, 2.a edic. § 4): «Por capi-
tal se entiende los bienes destinados á ser conservados duradera-
mente en su valor y á servir sólo con las utilidades que ofrecen». En 
otro lugar se lee: «En la Lconomía social el concepto de capital debe 
ser entendido de otro modo, es decir, como la suma de bienes desti-
nados á ser el sabstratum de la producción de nuevos valores (en 
oposición á los bienes que se destinan á un uso improductivo). 
K. Marx {El capital, segunda edición, cap. II, § IV, pág. 120): «La 
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Marx. Bohm-Bawerk es quien ha hecho claramente esta 
distinción y Rodbertus y Wagner han analizado el con-
cepto capitalista del capital. 
forma directa de la circulación do los productos es la que so expresa 
en el esquema: 
P (producto); S (suma de dinero); P (producto), esto es, la conver-
sión del producto (P) en dinero, (S) es la conversión del dinero (S; en 
producto (P); vender para comprar. Además, en esta'forma encontra-
mos otra específicamente diversa que se expresa en este esquema: 
S(suma de dinero); P (producto); S (suma de dinero), esto es, la 
conversión del dinero (S) en producto |P) es la reconversión del pro-
ducto (P) en dinero (S): comprar para vender. El dinero que en su 
movimiento realiza esta última circulación, se concierte en capital, 
llega á ser capital, ya en su destino es capital. 
Lasalle: «El capital es la anticipación de un trabajo precedente bo-
cho en una especie de producción, consiste en un sistema de valores 
de cambio; anticipación necesaria para el mantenimiento del produc-
tor (para ser más exacto, debiera decir «del trabajador») hasta que el 
producto no sea definitivamente colocado al alcance del consumidor, 
y produciendo la consecuencia de que el excedente del producto ó 
resultado de la producción sobro la suma de estos medios de mante-
nimiento se reparte entro los que han hecho ol ensayo». Ambos, Marx 
y Lasalle hubiesen podido ser breves y desde un punto de vista defi-
nir el capital en dos palabras diciendo: que os un medio deespolia/ión, 
ó sea un medio que en la Economía social actual pone á quien lo posee 
(el empresario, el capitalista) en grado de disfrutar del trabajador 
(operario) ó en apropiarse injustamente una parte del producto del 
trabajo de este. 
Kníes (La moneda y el capital, I. pág. 29 y siguientes) en la defini-
ción del concepto de capital insisto sobre el del haber (capitalista es el 
que tiene bienes) y define el capital (pág. 74) como «la suma de bienes» 
(de consumo, de adquisición, de producción) existentes para una eco-
nomía y disponibles para la satisfacción de las necesidades del por-
venir. 
Adolfo Wagner [Principio* fundamen tales, § 27): «El capital como 
categoría puramente económica.... es un fondo (provisión) de bienes 
económicos-de bienes naturales—que deben encontrarse en una eco-
nomía como medios técnicos para la conservación de bienes esto es, 
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La distinción de capital en sentido económico-privado 
v en sentido económico-político, obedece á una necesi-
dad. En sentido económico-privado es un medio de ad-
quisición (títulos de la deuda pública, el patrimonio adqui-
sitivo de Wagner), en sentido económico-político es un 
medio de producción. 
Cometen grave error los que creyendo seguir á Marx 
atacan al capital. Marx nunca habló contra el capital téc-
nico, indispensable como elemento de una producción 
desarrollada, sino contra la categoría histérico-jurídica del 
capital, es decir contra la propiedad del capital. Un capi-
tal siempre es capital técnico pero no siempre et propie-
dad; más claro: una máquina de coser siempre es medio 
mecánico de producción pero no siempre pertenece á un 
particular; un negro siempre es negro, pero no siempre es 
esclavo. 
Las cosas resultan capitales solo cuando se aplican á 
la producción. No se puede concebir un capital econó-
mico que no produzca, que no sea factor de vida econó-
mica. Las cosas que solo á la producción pueden emplear-
se son capitales (Wagner); las que pueden tener diversos 
como medio de producción.... Las tierras, son en este sentido capitales 
en cuanto se lian convertido en bienes económicos por obra del traba-
jo humano....» En otro lado: «El capital en sentido kistórico-jurídico, 
ósea como propiedad (de capital, capital propiedad), es aquella parte 
de la substancia (patrimonio) de una persona que le sirva como instnc-
mento de adquisición parala conservación de una renta. A esta pro-
piedad-capital pertenecen los fondos (provisiones) de medios de adqui-
sición muebles y los terrenos, los edificios como orígenes de renta». 
Schonberg: «El capital es un instrumento material de producción 
creado por el hombre (obtenido con el trabajo humano), que empleado 
como tal, se destina á dar á su poseedor una renta». 
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empleos sólo son capitales cuando se aplican á la produc-
ción (por ejemplo un terreno que puede convertirse en 
jardín ó en campo de cultivo). 
«La importancia del capital—dice Kleinwachter—en 
sentido lato (de los medios de producción) para la econo-
mía social, es triple. Tiene importancia: i.°, como materia 
á la cual se aplica el trabajo. Ciertamente que la materia 
es dada por la naturaleza, pero debe al menos ser ocupa-
da y aprehendida ó producida (extraída), para que pueda 
calificarse de bien económico, solo merced á su empleo 
en la producción se convierte en medio para ella (capital). 
Para que la producción se verifique en condiciones regu-
lares, es preciso que exista un fondo suficiente de mate-
ria, de trabajo. La falta de ellas puede determinar las más 
profundas perturbaciones en toda la Economía social (re-
cuérdense las grandes crisis algodoneras producidas en 
lósanos de 186o-1866 por la guerra de sucesión délos 
Estados Unidos de América); 2.0 Como instrumento. A 
pesar de su maravillosa estructura, la mano del hombre 
es, como instrumento bastante imperfecto. Para poder 
obtener del trabajo un resultado, por pequeño, que sea, 
es siempre necesario agregar á la mano humana un ins-
trumento; el muchacho que va al bosque á recoger setas 
ó fresas silvestres necesita de un cesto ó de otra cosa 
análoga para colocarlas y traerlas. Cuanto más perfecto 
es el instrumento (la máquina y tanto más promueve y 
facilita la producción; 3.a, como medio de mantenimiento 
(de substancia). Cada suma de la producción requiere des-
de el principio al fin, corto tiempo, durante el cual es for-
zoso que el labrador se nutra, dos medios de subsistencia 
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que sirven para mantenerlo deben comprenderse entre los 
capitales». 
«La grande importancia de los medios de producción 
para la Economía social consiste en que sirven para pro-
veer á la comunidad de todos los bienes necesarios para 
la vida. La comunidad (el país, el Estado) tiene siempre 
el mayor interés en que haya constantemente provisión 
suficiente de ellos, convenientemente repartidos, emplea-
dos y conservados de modo útil para la comunidad. Los 
comunistas y los socialistas modernos, fundan como es no-
torio, sobre estos intereses de la comunidad su teoría, se-
gún la que los medios de producción (la propiedad de la 
tierra y del capital) han de dejar de ser propiedad priva-
da y convertirse en propiedad colectiva ó común. Esta 
doctrina no ha sido hasta ahora llevada á la práctica, ni lo 
será tan pronto; pero, por otro lado, tampoco hasta ahora 
no ha habido ningún Estado en el cual los medios de pro-
ducción hayan sido propiedad exclusiva, absoluta é ilimi-
tada de los particulares. Estos son tan necesarios á la co-
munidad que el Estado ha llamado á sí la propiedad y la 
administración de algunos (bienes de dominio público, re-
galía de las minas, de los bosques, de los caminos, de los 
ríos, de los correos, de los telégrafos, etc.), ó bien desplie-
ga sobre ellos una acción reguladora (reglamentación de 
las corporaciones de artes y oficios, leyes sobre la indus-
tria minera, leyes forestales, leyes sobre las fábricas, con-
cesiones ferroviarias, derecho de expropiación por causa 
de utilidad pública, etc.) prescribiendo á los propietarios 
ciertas condiciones respecto al modo de obtener y admi-
nistrar sus propiedades («administración delegada ó re-
glamento de las empresas»). Por esto en parte alguna los 
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poseedores de la tierra y del capital pueden considerarse 
como libres y absolutos propietarios, sino que en cierto 
modo son á manera de funcionarios públicos, administra-
dores delegados, que si bien es verdad que tienen el de-
recho de recoger y hacer suyos los rendimientos de sus 
bienes y también cierta amplitud de facultades en cuanto 
al de disponer de ellos, han de considerarse siempre en la 
posesión de su economía de modo provechoso para la co-
munidad». 
«En la economía privada la importancia del capital 
consiste en que procura á su poseedor un rendimiento su 
necesidad de trabajo; de aquí que los esfuerzos de todo 
hombre previsor tienden á procurarse un «patrimonio» 
(capital) más ó menos grande» (i). 
I V . Morfología del capital por su función.—Capital 
fijo y capital circulante; capital constante y capital va-
riable. -De los llamados capitales durmientes. 
Se ha entendido por capital fijo lo que llamamos hoy 
investimento (de un ferrocarril el suelo, los desmontes, 
afirmados, superestructura metálica y material móvil y se-
ñales) y capital circulante el resto (reservas, salarios, 
sueldos). 
Hoy llamamos capital fijo aquel cuyo valor pasa por 
cuotas partes al producto, por ejemplo, una máquina de 
coser, y circulante el que pasa íntegro con su valor al pro-
ducto como las primeras materias. 
E l aceite con que se engrasa la máquina conforme á la 
(1) Kleinwachter, Oh. eii. 
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distinción antigua sería capital circulante y conforme á la 
moderna capital fijo. 
Los conceptos de capital constante y capital variable 
se confundían antes con los conceptos de capital fijo y cir-
culante. 
Ahora se llama variable el que se emplea en remune-
rar la fuerza de trabajo, y constante todo el resto. Esta es 
la clasificación aceptada por su fijeza. 
Las consecuencias de el predominio de estas dos cla-
ses de capital son importantes: donde domina el capital 
constante la producción es regular, donde domina el va-
riable Jas crisis pueden ser terribles y quedarse en un sólo 
/ día los obreros sin trabajo. 
El capital variable (fuerza de trabajo) se transforma en 
capital fijo por la competencia de la máquina con el obre-
ro. Hay países distintos bajo este punto de vista y que 
dan origen á dos sistemas, por ejemplo: el inglés (en el 
paso nivel emplean el cierre mecánico y no el guarda 
aguja) y el español (emplea el guarda aguja). 
Esta transformación está influida por la elevación de 
los salarios y por las huelgas. 
Influye también por las reservas que permiten ó no 
comprar la máquina sustitutiva de la fuerza de trabajo. 
La lucha entre el artesano y el fabricante está mante-
nida por las circunstancias no siempre buenas del capital 
contante y la mejor defensa del variable. Un fabricante de 
zapatos, por ejemplo, no vende tan pronto sus produc-
tos como el zapatero artesano. 
Hé aquí una síntesis de las formas y de la serie crono-
lógica: 
V. GAY. 42 
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Medios de,' ,. (Instrumentos 
Medios raa- . . 
produc-^ . . {Materias pri-
ción en 1 ( meras (i). 
ss( i.° Dinero. . . . ' 
=s . / sentido. 2.0 Mercancías. 
Serie cronológica i Medios de producción (2) 
, , , ) ^Producto, 
de las formas/ / _ . 
amplio.. 
Productos.' Fuerza de trabajo. 
, r * ^- ) ) Dinero (i). 
(Marx) Dinero..(Fuerza de trabajo. ( v ; 
V. Del origen del capital. Punción del ahorro y del 
trabajo. La acusación socialista. 
E l capital ha menester para su formación un medio 
apropiado que no se encuentra en los primeros estados de 
cultura. Hasta que no se desarrolla la economía monetaria 
y la producción para el mercado, la producción, el instinto 
adquisitivo, las causas psicológicas que contribuyen á la 
acumulación de bienes, tienen escaso poder que solamente 
se desenvuelve cuando se alcanzan fases más superiores 
de cultura, progresa la técnica, se aplican como garantía 
fórmulas jurídicas nuevas y por todas las clases sociales se 
irradia un instinto de actividad, una idea de previsión, de 
ahorro y agudeza mental propia del genio comercial, fa-
vorecido todo esto por instituciones sociales á propósito; 
estas causas psicológicas se intensifican en el city man, el 
negociante, el especulador, el hombre de inteligencia febril, 
(1) Este miembro falta en la industria comercial. 
(2 y 3) Estos miembros son físicamente iguales en la industria 
comercial. 
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rápida, el del cálculo constante, que no mira ya como los 
demás á formar la reserva base del capital con el sobrante 
familiar sino á acumular grandes riquezas como fin 
único. 
Es ocioso discutir sobre las teorías estampadas en los 
libros sobre la formación del capital, batallando, como los 
socialistas para demostrar que tiene un origen fraudulento 
ó como los individualistas que se esfuerzan en ensalzar el 
ahorro como origen. Hay que mirar la realidad: unas ve-
ces el capital viene lleno de cieno y otras de virtud. Unas 
veces es el ahorro, otras la coyuntura, el talento á veces, á 
veces con la simple rentabilidad. No forman de la misma 
manera su capital el especulador y el gran artista, el gran 
científico y el escritor. No se puede colocar en la misma 
línea á Rockefeller, Nobel y Verdi. 
El antagonismo entre los dos elementos de la pro-
ducción capital y trabajo, hay que comprenderle no como 
oposición entre dos categorías económicas sino entre el 
elemento personal que representa á ambas, esto es, entre 
capitalistas y trabajadores. En este sentido se desenvuelve 
la concepción marxista; su crítica se refiere al capital co-
mo categoría histórico-jurídica. 
En su obra «El Capital» refleja Mirx su concepción 
cardinal. Por esto se ha podido llamar á esta obra la Bi-
blia del socialismo y de su autor, escribe Cusumano, que 
«En la historia del socialismo ocupa el mismo puesto que 
Smith en Economía política y Kant en la Filosofía». Mirx 
simboliza la acusación socialista que afirma que el origen 
del capital está en una formación fraudulenta y no en la 
paciente virtud del ahorro; en el despojo y la violencia 
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no en el trabajo. A gran destrozos descrita, la obra de 
Marx afirma lo siguiente (i). 
El valor en uso y el valor en cambio son los dos fac-
tores de toda mercancía. El valor en uso se funda sobre 
la utilidad de la cosa ó sea sobre su propiedad de satisfa-
cer un determinado deseo del hombre y es independiente 
del trabajo que el hombre haya hecho para apropiársela. 
El valor en cambio está en la relación cuantitativa según 
lo cual el valor en uso de una cosa se cambia con el valor 
en uso de otra especie y es, por consiguiente, relativo. 
Cuando de dos cosas se dice que una vale una dada can-
tidad de otra, implícitamente se viene á decir que tienen 
un elemento común. Ahora bien; haciendo abstracción de 
su valor en uso, las cosas no tienen de común masque la 
propiedad de ser producida, por el trabajo, el cual es por 
consiguiente la única fuente del valor («en cambio», se 
entiende). Ni por «trabajo» debe entenderse aquí el tra-
bajo individual, por que el individuo, que produce objetos 
para la satisfacción de sus necesidades, no crea valores en 
cambios, sino valores en uso, sino más bien el trabajo nor-
mal; medio, abstracto, social, esto es, aquella cantidad y 
aquella especie de trabajo que es necesaria para la pro-
ducción de aquel determinado objeto, cantidad y especies, 
á las cuales puede reducirse todo trabajo sea simple sea 
complicado. Las mercancías consideradas como valores en 
cambio no son más que «trabajo cristalizado». La canti-
dad del valor de un bien esta determinada por la canti-
dad de trabajo «necesario socialmente» ó sea, porque la 
(1) V. Marx. Das Kapital. Kritik der politisohen Oekonomie. 
Véase también el resumen ele su teoría en la Biblioteca del 'Econo-
mista. 
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cantidad de trabajo está medida por su duración, por el 
tiempo de trabajo socialmente necesario para la produc-
ción de un valor en uso. Los bienes en los cuales se con-
tienen la misma cantidad de trabajo, ó sea, que puedan 
ser producidos con la misma- duración de trabajo, tienen 
la misma cantidad de valor y los valores de dos bienes 
están entre ellos como las duraciones de trabajo necesario 
para producirlos. Por lo tanto, la cantidad de valor de 
una cosa resultaría constante, si constante fuese la dura-
ción dal trabajo necesario para producirla. Pero así como 
la fuerza de trabajo, que depende la duración del trabajo, 
es variada, así, cuando más grande será la fuerza pro-
ductiva del trabajo, tanto menor será la duración del 
trabajo necesario para producir una mercancía, de aquí 
la cantidad de trabajo cristalizado en ella, de aquí su 
valor en cambio. E l valor en uso está formado de dos 
elementos, la naturaleza y el trabajo; haciéndose abs-
tracción de este último, queda un substrato, que es la 
naturaleza, ya que el hombre no crea sino modifica la 
naturaleza; y por esto, por que el trabajo no es la única 
fuente del valor en uso, no es más, por decirlo así, 
que el padre mientras que la naturaleza es la madre. 
El valor en cambio, al contrario, se reduce todo al tra-
bajo. La misma propiedad rústica sin algún trabajo ma-
terializado en la misma no tiene valor en cambio. (Marx 
no tiene en cuenta la rareza y la limitación que al mis-
mo tiempo que la utilidad, forman la base del valor, sino 
que considera las fuerzas de la naturaleza como gratuitas). 
La circulación de las mercancías, el comercio y el di-
nero son, según Marx, los tres presupuestos necesarios, 
hasta que aquella, que las llama «condiciones de la pro-
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ducción» asuman la forma de capital. 1.a forma en que se 
manifiesta primeramente el capital, es el dinero, el cual, 
considerado en sí mismo no es capital pero deviene á ser-
lo por medio de un especial empleo. 
Hasta que el posesor del dinero compra objetos para 
la satisfacción de sus necesidades, esto es, hasta que está 
en el principio del vender para comprar, que Marx expre-
sa con la fórmula: 
(dinero) (mercancías) (dinero) 
el dinero será siempre dinero, porque el principio y el 
fin de esta pequeña circulación en la cual se cambia la 
mercancía con dinero para conseguir otra mercancía con-
sisten en valores en dinero. Pero para diverso oficio sirve 
—dice Marx,—el dinero en las manos del capitalista. Este 
emplea dinero para recibir mayor dinero, lo que Marx ex-
presa con la fórmula: 
(dinero) (mercancía) (dinero-f dinero) 
esto es, compra para revender, cambia el dinero con la 
mercancía y esti de nuevo en dinero, con la intención de 
detener mayor dinero. Marx desenvuelve las dos fór-
mulas para demostrar las funciones del dinero como dine-
ro y del dinero como capital en la circulación y hace no-
tar como la primera fórmula sirve para un fin, que está 
apartado de la circulación, esto es, á la satisfacción de las 
necesidades, mientras que la segunda es fin de sí misma. 
Ni esta última fórmula espresaría solamente la forma de 
empleo del capital del comerciante. «También el capital 
industrial es dinero que reúne en mercancía y que por la 
reventa de la mercancía retorna en mayor dinero*». 
En el capital que trae intereses, la circulación expre-
ECONOMÍA POLÍTICA 647 
sada por la segunda fórmula aparece abreviada en sus re-
sultados y reducible á la fórmula: 
(dinero) (dinero -\- dinero) 
que es la fórmula general del capital, como se manifiesta 
en la circulación. 
Ahora bien; pregunta Marx ¿de qué manera nace esta 
«excedencia de valor-» (Mehnverth)? 
No puede ser originado por la primera fórmula de la 
circulación, de aquella de «vende para comprar» puesto 
que en ella no se verifican más que cambios de «-valores 
en uso»; en otros términos, la excedencia de valor—sobre 
valor ó supervalía—no puede salir del dinero como dinero 
ya que este no es más que medio de pago. Ni tampoco 
puede salir de la segunda fórmula de la circulación de 
aquella de «comprar para vender» ya que en estase cam-
bian equivalentes y el cambio de equivalentes no puede 
ser un medio de enriquecerse. Si el sobrevalor no tiene su 
origen en la circulación, no puede encontrarse sino en al-
guna cosa que en ella no se vé. Es, en efecto, la mercan-
cía aquella que dá origen al sobrevalor, pero la mercancía 
considerada en su valor en uso ó en su consumo, no en su 
valor en cambio. 
Para obtener el sobrevalor es necesario, pues, que exista 
una mercancía particular, cuyo valor en uso y cuyo con-
sumo sean fuente de valor; esta mercancía, es la fuerza de 
trabajo, el trabajo. (Arbeitskraft). 
Ahora bien; para que el capitalista encuentre y compre 
esta mercancía particular, necesario es que existan dos 
condiciones: i) que el poseedor de la misma, el operario, 
sea libre de venderla; 2) que este no pueda vender otra 
mercancía que su fuerza de trabajo. E l proceso del trabajo 
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considerado abstractamente y en el trabajador, consiste en 
la actividad consciente del hombre, el cual por medio de 
los instrumentos del trabajo, modifica el objeto que quiere 
asegurarse. Solamente el hombre y la naturaleza toman 
parte en este proceso, aquel desenvolviendo su actividad, 
está ofreciendo gratuitamente el objeto é indirectamente 
los medios de trabajo. El producto que deriva puede ser-
vir como medio de producción y el trabajo se llama pro-
ductivo. Pero otro es el proceso del trabajo tal como se 
realiza en las manos del capitalista, que compra sobre el 
mercado los medios de producción y la fuerza de trabajo, 
esto es, el factor objetivo y subjetivo de la producción. En 
este proceso, el operario trabaja bajo el imperio del capi-
talista y el producto pertenece á este último jamás al pro-
ductor ¿nmediato.El producto resultante de este proceso es 
también un valor en uso, pero que fué producido no sola-
mente para ser vendida sino también como mercancía 
cuyo valor sea superior al empleado en la producción. «El 
capitalista, dice Marx, no quiere producir solamente un 
valor en uso, sino un valor, no solamente un valor sino un 
sobrevalor. Ahora bien; si todos los elementos de la pro-
ducción se reducen al trabajo es imposible la producción de 
un valor superior á aquel que se ha empleado. Si, p. e. se 
quiere producir el hilado, el valor de esta mercancía no 
podrá ser superior á la suma del valor de la materiaprima, 
de la parte del uso mecánico, que se trasmite en el pro-
ducto (producto de la máquina) y del trabajo que se ha 
fijado en el mismo. ¿De qué manera pues, pregunta Marx, 
resulta la producción de éste sobrevalor? Y encuentra la 
explicación de este misterioso en el hecho de que el ope-
rario está obligado á trabajar cada día por un tiempo ma-
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yor que aquel que le es necesario para producir un valor 
igual á los medios de subsistencia indispensables para ha-
cerlo vivir en aquel día. Si, por ejemplo, para producir el 
valor de 2 pesetas en oro ó plata, valor que representa los 
medios de subsistencia necesarios para mantener al operario 
durante un día, se requieren 6 horas de trabajo y el opera-
rio está obligado á trabajar durante 12, es evidente que el 
producto de las 6 últimas horas de trabajo irá como benefi-
cio total del capitalista, porque el operario recibe como re-
muneración la suma de 2 pesetas al día, esto es, la suma de 
los bienes necesarios para mantenerlo durante aquel día. La 
posibilidad de este hecho se funda, por una parte sobre la 
diferencia que allí exi'te entre el valor en cambio y el valor 
en uso de la fuerza de trabajo y por otra sobre la necesi-
dad en que se encuentra el operario de vender d un tiempo 
tanto el valor en uso como el valor en cambio de su fuerza 
de trabajo. «Apliqúese este concepto á la producción mo-
derna, dice Marx, téngase en cuenta las largas horas de 
trabajo á las que son obligados los operarios y se tendrá 
la clave del enigma; entonces se explicará la acumulación 
de los millones en las manos de los capitalistas y la acumu-
lación de la miseria en la clase obrera». A los que le 
objetan que el sobrevalor es debido á los medios de pro-
ducción, esto es, á las primeras materias y á los instru-
mentos de trabajo Marx responde dando al trabajo una 
doble eficacia y negando la productividad del capital. Se-
gún Marx el trabajo no solamente crea el valor, sino que 
también mantiene, transportándolo al producto, el valor de 
los medios productivos, los cuales son por sí mismos; im-
productivos, mtiertos. «Los medios de producción, dice, 
concurren á la formación del producto, algunos consumién-
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dose completamente, como las materias primas, otros con-
sumiéndose gradualmente como las máquinas. Pero estos 
medios de producción no pueden dar al producto un valor 
mayor de aquel que ellos tienen y no podrían alcanzar va-
lor si no lo poseyeran, esto es, si no fuesen también un pro-
ducto del trabajo. Su valor aparece bajo otra forma, en el 
producto, no está más que reproducido, en el verdadero 
sentido de la palabra: lo que crea es, solamente, el trabajo; 
cada movimiento suyo añade nuevo valor.» «El sobreva-
lor, prosigue Marx, se resuelve, pues, en una excedencia de 
trabajo y significa la apropiación del trabajo ajeno, precisa-
mente como acaecía en el sistema de la esclavitud y de la 
servidumbre de la gleba y es mayor ó menor según la 
relación en que se encuentran, entre ellos, el trabajo nece-
sario y el trabajo real; esta relación sirve para indicar el 
grado de disfrute que el capitalista hace del obrero. 
Esta teoría del origen de la excedencia de trabajo se-
ría, según Marx, demostrada por la Historia. Hace notar 
que la fijación de la jornada normal de trabajo resulta hoy 
una guerra abierta entre los capitalistas que quieren alar-
garla y los obreros que quieren reducirla al mínimo, esto 
es, á la duración necesaria para ganarse los medios nece-
sarios de vida. Marx, describe esta lucha con negros colo-
res comenzando por el pais valaco y llegando hasta la 
moderna legislación inglesa sobre las fabricas, para demos-
trar cuan intensa ha sido aquella que él llama sed del so-
brevalor y en la historia de esta lucha vé la prueba de que 
la producción capitalista no puede vivir sino del trabajo ro-
bado d los operarios. «Este hecho, dice Marx; ha mudado 
la posición, radicalmente, respectiva, del capital y del tra-
bajo en el proceso de la producción. El capital conquista 
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el dominio sobre el trabajo y el capitalista sobre el tra-
bajador; el capital obliga al obrero á trabajar más de lo 
que permite su vida; el capital ha hecho del obrero un medio 
de producción capitalista mientras que antes era el medio 
de producción el que estaba sometido al obrero». 
Pero aparte de este «sobrevalor absoluto, que deriva 
de la prolongación de la jornada de trabajo, existe, según 
Marx, otro sobrevalor relativo el cual deriva de la dismi-
nución de la duración necesaria del trabajo. Si el precio de 
los medios de subsistencia disminuye ó bien la productivi-
dad del trabajo aumenta, en uno y otro caso el tiempo 
de trabajo necesario para ganar los medios de subsisten-
cia del operario disminuye y por consiguiente crece la di-
ferencia entre el trabajo necesario y el trabajo real, dife-
rencia que vá toda como provecho del capitalista. Todas 
las sustituciones del sistema económico moderno, la aso-
ciación ó la cooperación simple, la división del trabajo, el 
empleo de las máquinas, y las grandes industrias, nota 
Marx, van directamente á este fin, á esto es, á acecer la 
diferencia entre la «jornada necesaria* y la «jornada real» 
en la que el capitalista se aventaja; pero es especialmente 
sobre la actitud y eficacia de las máquinas y de la grande 
industria para acortar la duración necesaria del trabajo y 
aumentar por consiguiente el número de las horas de tra-
bajo, que son en exclusiva ventaja del capitalista, sobre lo 
que Max insiste, protestando, sin embargo, especialmente 
por lo que se refiere al empleo de las máquinas, de que 
su crítica es directa contra el empleo capitalista de las 
máquinas, no contra ellas en sí. 
E l sistema moderno del salario, dice Marx, hace apare-
cer como pagado el trabajo ajeno que realmente no §¿_ 
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pagado. La razón de este hecho está en la confusión entre 
el «valor de la fuerza de trabajo» y el «valor de la fun-
ción de la fuerza de trabajo», ó sea, el «valor del trabajo?, 
mientras entre la «fuerza del trabajo» y la «-función del 
trabajo» hay la misma diferencia que entre la máquina y 
sus operaciones. El capitalista compra la fuerza de trabajo 
pero paga la función de la misma] este pago de la fun-
ción del trabajo sirve para esconder el sobrevalor produ-
cido por la fuerza de trabajo el cual realmente no está pa-
gado. Sea de 12 horas la jornada de trabajo y 3 pesetas el 
salario dado al operario y estas 3 pesetas representan en 
oro ó plata, un valor en el que se han empleado 6 horas 
de trabajo; el valor de la fuerza de trabajo, que funciona 
por 12 horas, será de 3 pesetas cuyo valor para ser pro-
ducido bastarían 3 horas de trabajo. En su lugar el valor 
producido por la misma fuerza de trabajo será de 6 pese-
tas después, que este funciona por 12 horas y el valor por 
ella producido no depende de su trabajo, sino de la dura-
ción de su función. Se tiene por consiguiente que el tra-
bajo, el cual crea el valor de ó pesetas, recibe 3 por remune-
ración. El valor de 3 pesetas precio de trabajo de 12 ho-
ras aparece como precio de la jornada entera de trabajo 
de 12 lloras y contiene 6 horas de trabajo no pagado. «La 
forma moderna del salario, pues, concluye Marx, quita 
todo signo de división entre la jornada de trabajo necesa-
rio, entre el trabajo pagado y el trabajo impagado: Todo el 
trabajo aparece como pagado.-» 
Demostrado como el dinero se convierte en capital y 
como el sobrevalor trae origen del capital, Marx demues-
tra como, á su vez, el capital trae su origen del sobrevalor. 
Distingue la reproducción simple de la reproducción 
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secundaria ó acumulación. Es reproducción simple aquella 
por la cual el rédito obtenido por el capitalista bien em-
pleado en la satisfacción de las propias necesidades, esto 
es, como fondo de consumo; es reproducción secundaria ó 
acumulación aquella por la cual el rédito obtenido no es 
empleado en el propio consumo, sino acumulado y capita-
lizado. Tanto por una como por otra reproducción ocurre 
el mismo fenómeno que recorre el proceso de la produc-
ción capitalista, esto es, la separación de la fuerza de tra-
bajo de las condiciones del trabajo por las que ha sido po-
sible el empobrecimiento de los operarios, la reproducción 
del capitalista de un lado, del asalariado por otro. En efec-
to, si el sobrevalor que se obtiene como rédito, no viene 
empleado en el propio consumo, sino acumulado, este 
sobrevalor asume la fuerza de capital, esto es, empleado 
en la reproducción, se divide en capital fijo y en capital 
circulante, el que para ser reproducido le basta con el pro-
ceso capitalista de la producción. De suerte que en el pro-
ceso de la producción, tanto el capital, como el sobrevalor, 
que deriva del empleo del mismo, representan una suma de 
trabajo que no ha sido pagada. En el proceso de la repro-
ducción; pues, oparece, según Marx, más evidente aun el 
hurto cometido por la clase capitalista en daño de la clase 
trabajadora, y la propiedad, que en el primer proceso de 
producción parecía fundarse sobre el trabajo, en el 
proceso de reproducción se divide totalmente de este úl-
timo. 
En el capitalista, dominan las dos tendencias de consu-
mir y de acumular el sobrevalor del producto; consume y 
acumula á un tiempo de manera que la nueva acumula-
ción hace posible mayor consumo, que se manifiesta en los 
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últimos períodos de la producción capitalista ¡y sin embar-
go, exclama Marx, los economistas sostienen que el capi-
tal trae su origen de la abstinencia! 
E l fondo de acumulación no se extiende solamente á 
expensas del fondo de consumo sino independientemente 
del mismo, esto es, bajando violentamente el salario de 
los trabajadores, obligándoles á trabajar más intensiva-
mente, empleando mejores métodos de producción, em-
pleando una gran cantidad de capital, que hace posible el 
empleo de un mayor número de operarios (grande indus-
tria) y por consiguiente, el aseguramiento de una mayor can-
tidad de sobrevalor. Que si bien puede suceder que cuan-
do el capitalista no consume, sino que acumula, crezca el 
salario del trabajo, en cuanto la acumulación significa acu-
mulación también de capital variable, que se cambia en 
fondo de salario, el hecho es solo momentáneo, transito-
rio, ni vale para transformar la naturaleza de la acumu-
lación capitalista. «Así como la reproducción simple, dice 
Marx, reproduce continuamente el hecho capitalista, esto 
es, capitalistas de un lado y obreros de otro, así también 
la reproducción secundaria ó acumulación reproduce más 
capitalistas ó grandes capitalistas de un lado y más traba-
jadores, del otro». No pudiendo por nada cambiar el ca-
rácter esencial de la producción capitalista, esto es, el de 
producir un sobrevalor, el aumento de salario no significa 
otra cosa que una disminución cuantitativa del salario no 
pagado á los trabajadores, esto es un menor hurto que se 
comete en daño de la clase trabajadora. Pero esta dismi-
nución no puede bajar tanto que ponga en peligro la pro-
ducción capitalista. 
Pero observa Marx el proceso por el cual el dinero se 
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convierte en capital, el capital en sobrevalor y el sobreva-
lor de nuevo en capital, presupone una acumulación ori-
ginaria y primitiva, la cual no es el resultado de la pro-
ducción capitalista, sino su principio. La acumulación pri-
mitiva, la propiedad, tiene su origen en el hurto en la vio-
lencia, en la rapiña. Este proceso histórico de espoliación 
que se podía encontrar también en el periodo feudal si los 
historiadores le hubiesen descrito mejor, asume su mayor 
importancia en el siglo X V I y se manifiesta en forma más 
llamativa en Inglaterra, Primeramente acaece la expropia-
ción de los cultivadores del terreno, sea convirtiendo los 
campos en praderas y las praderas en parques para la 
caza, ó bien como sucede en la época de la Reforma, ro-
bando, vendiendo, dando los bienes de la Iglesia, enajenan-
do los bienes comunales, ó reformando el sistema de los 
impuestos haciéndole pesar solamente sobre las clases 
inferiores. Las leyes aumentaron esta infamia; hacia la 
mitad del siglo X V y en el siglo X V I se promulgan le-
yes draconianas sobre los campesinos expropiados, con 
siderándoles como vagabundos y delincuentes; se dismi-
nuyó por ley el salario y castigáronse las coligaciones. 
Nace una clase de capitalistas; los agricultores, cazados 
en los campos, emigran á las ciudades y hacen posible su 
explotación. «De las bajas y cenagosas capas de la usura 
y del comercio surge el capitalista industrial», cuya apari-
ción, con el descubrimiento de América, el entierro de la 
clase trabajadora en las minas de aquella parte del mundo, 
con el comercio de los negros, «forma la aurora de la pro-
ducción capitalista». Estos periodos históricos que mani-
fiestan el modo de la acumulación originaria capitalista, 
tuvieron en Inglaterra el nombre de sistema colonial, sis-
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tema de las deudas públicas, sistema de los impuestos, de 
sistema protector. La aparición de la grande industria fué el 
colmo de todas estas injusticias. La acumulación primitiva 
del capital, tuvo pues origen, según Marx, de la expropia-
ción del productor, esto es, de la expropiación, propiedad 
fundada sobre el trabajo. «El capital viene sudando sangre 
y cieno por todos sus poros». Es precisamente la propie-
dad fundada sobre el trabajo, la propiedad del trabajador 
sobre los medios de producción, la abolida por la propie-
dad capitalista, la que hace posible el verdadero progreso 
económico, porque ella es la base de la pequeña industria 
condición necesaria da todo progreso. La muerte de la pe-
queña industria, la de la propiedad fundada sobre el traba-
jo señala el primer periodo de la acumulación capitalista; 
el segundo periodo de esta acumulación, que principia 
cuando los operarios han resultado proletarios, se carac-
teriza por la expropiación de los pequeños capitalistas, por 
la concentración de los capitales en pocas manos. Esta 
concentración aumentará la miseria, la degradación, la ex-
plotación de la clase trabajadora, la cual «por la irresistible 
necesidad que resulta del desenvolvimiento de la produc-
ción capitalista, se verá obligado á asociarse y á organizar-
se». «Entonces, los misterios de la producción capitalista 
serán descubiertos; la producción capitalista cavará su pro-
pia fosa; el trabajo y el capital resultarán enemigos irrecon-
ciliables] la última hora de la propiedad capitalista priva-
da, sonará y LOS EXPROPIADORES SERÁN EXPROPIADOS». 
Sucederá esto indefectiblemente y por la ley misma que 
regula la producción capitalista. Ya que la producción ca-
pitalista es la negación de la propiedad individual fundada 
sobre el trabajo «la revolución social será la negación de la 
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negación y restablecerá de nuevo la verdadera propiedad 
que se funda sobre la cooperación de los libres trabajado-
res sobre la comunidad de la tierra y de los medios de 
producción creados por el trabajo» (i). 
La doctrina de Marx ofrece puntos muy vulnerables (2); 
ha sido señalada su escasa originalidad y su espíritu 
dogmático; Bohm-Bawerk, afirma que Marx creía en su 
tesis sobre el valor, á pesar de su gran inteligencia «co-
mo un fanático cree en su dogma» y señala como verda-
dera fuente del valor no el trabajo sino otros coeficientes 
en los cuales el fundamento psicológico tiene inmensa im-
/ portancia. Los sucesores de Marx (los científicos no los 
I dilettanti del socialismo) ó defienden tibiamente su con-
cepción de la formación del valor, piedra angular de su 
doctrina, ó la disculpan sin aceptarla. Werner Sombart 
no cree sostenible la ley del valor de Marx sino acepta-
ble como una noción auxiliar (3); Conrad Schmidt reco-
noce que la ley del valor de Marx pierde su importancia 
y Bernstein (4) en análogo sentido se expresa. 
Y es que Marx no vio que existe un elemento extra-
(1) Recientemente se ha publicado la segunda parte del capital en 
la que á parte de otras cosas se aplica la teoría del sobrevalor á la 
renta del capital fundiario. En la primera parte conocida hace tiempo 
hace la crítica de la fuente de los intereses del capital; la segunda 
parte es inorgánica porque se ha compuesto con fragmentos de los 
escritos de Marx reunidos por Kngels. 
(2) V. Schmoller, Questions fundamentales de Politique soeiale et 
d'Economie politique. Bibliotéque Internationalo d'Economie poli-
tique. 
(3) Zur Kritik des okonomisehen Systems ÜO/I Karl Marx (Ar-
cliio f. soeiale Gesetzgebung. T. VII). 
(4) Die Vorausselsatige/i des Socialismus und die Aufgaben der 
Soeialdemokratie. 
V. G A Y . 43 
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ño al trabajo y que interviene dando mayor valor á los 
bienes «Un tronco de encina dice Bohm-Bawerk—qUe 
durante su largo crecimiento no ha exigido más que un 
día de trabajo, de vigilancia, tiene cien veces más valor 
que la silla resultado de un día de trabajo aplicado á dos 
tablas. Y el tronco de encina no ha adquirido de un golpe 
cien veces más valor que el mueble que ha costado u n 
día de trabajo. Se ha hecho día por día y año por año. Y 
lo mismo, ocurre en el valor de todos los bienes cuya pro-
ducción ha costado no solamente trabajo. Se ha hecho 
día por día y año por año. Y lo mismo ocurre en el valor 
de todos los bienes cuya producción ha costado no sola-
mente trabajo sino también tiempo». 
El concepto catastrófico, es igualmente un error. El 
hecho con su lógica suprema demuestra que la evolución 
económica en el régimen de producción individualista, 
no conduce fatalmente á una concentración capitalista, 
antes al contrario es una más amplia repartición de las 
rentas medias la que se opera, de lo que ofrecen un 
ejemplo las más afinadas estadísticas (i). 
Esta creencia en una concentración de la riqueza, en 
un feudalismo económico se refleja no solamente en di-
recciones científicas de la Economía sino en direcciones 
sociales; León XIII en su encíclica Rerum novarum así lo 
(1) La tendencia de la mayor extensión de las rentas medias (de 
800 á 3.30Ü marcos) se vé claramente en Sajonia—á parte de otros 
países—como aparece en las siguientes variaciones ele 1879-1898: 
Hasta 500 marcos 560.210 540.138 529.543 
De 500 á 800 » 270.246 40L.4s9 476.994 
800-1600 » 165.699 318.125 476,099 
1600-3300 » 62.140 91.124 131.777 
3300-9600 » 24.414 36.841 47.322 
Superiores á 9600 » . . . . . . . 5.293 10.402 15.035 
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reconocía (... divítiorumin exiguo numero affluentia, in 
multitudine inopia). 
Pareto por el contrario, de un estudio estadístico de-
duce que no hay tal feudalismo por una parte y proleta-
rizaron por otra: la repartición de la riqueza sigue en 
todos los países, á pesar de su distinta constitución políti-
ca y social, la misma curva; la representación gráfica de 
la riqueza produce la misma impresión que si se dibujase 
un cierto número de cristales de la misma sustancia quí-
mica; su tamaño es distinto pero la forma es la misma 
«Iln'est done pas vrai que dans les circonstances actue-
lles, Tinégalité des fortunes aille en augmentant et toutes 
les déductions qu'on a valu tirer de cette proposition 
erronée, tombent dans le néant» (i). 
Este imperio de las magnitudes medias tal vez pueda 
explicado por el predominio de las aptitudes medias en 
las colectividades como Galton ha descrito (2). 
VI. De la magnitud del capital. 
La magnitud del capital está determinada por varias 
causas. 
No solamente los procesos distintos de la producción le 
requieren mayor sino también la duración en la circula-
ción. A mayor proceso de producción hay más necesidad 
de capital,—la fabricación, por ejemplo, de un cañón re-
quiere mucho mayor capital que los instrumentos con que 
contaba la incipiente técnica guerrera. El tiempo influye 
igualmente exigiendo á mayor duración en la producción 
(1) V. Pareto, Cours d'eeonomie qolítipue. 
(2) Galton Hercditary Genius. 
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mayor capital; el contratista, por ejemplo, constructor de 
un puente ha menester de mayores recursos que los re-
queridos por obras rápidas. 
Las siguientes estadísticas muestran la importancia de 
diversos países bajo el punto de vista de la capitalización 
nacional, y los métodos practicados para su valuación. 
PAÍSES. AUTORES. ANOS. 
En millares 
de pesetas. 
Inglaterra. Datos de Tesorería. 1886 
» Giffen. 1894 
Francia. DeFoville. 1888 
» Turquan. 1898 
Prusia. Sotbeer. 1893 
Austria. Inama-Sternegg. 1892 
Hungría. » 1892 
Bélgica. Graux. 1893 
Holanda. Boissevain. 1852 
Suecia. Falbeck 1891 
id. 1858 
Dinamarca. Falbe Haussen. 1890 
Italia. Pantaleoni. 1885 
Son distintos los medios que se practican para valuar 
la riqueza de un país uno de los procedimientos consiste 
en multiplicar el promedio del valor de transmisiones que 
se hacen en un país, anualmente por el número de años de 
que conste la vida media de país que se estudia (teniendo 
en cuenta, los fraudes que se se hacen al Fisco para elu-
dir el impuesto de sucesiones). Si la vida media de un 
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en un bienio en concepto de donaciones y sucesiones, 
son ioo millones, se podrá afirmar que la riqueza priva-
da será de 35 mil millones (1). Otro método consiste en 
calcular el valor de los bienes muebles é inmuebles sobre 
la lista de los impuestos aplicando á la renta que resulta 
una tasa de capitalización (2). 
Los trabajos más notables de esta clase son los de De 
Foville, Giffen, L. Say, Neymarck, Pantaleoni, Rümelin, 
Schall, Scholt, Kollmann, Mulhall: etc. 
Schmoller aduce para 1895 la siguiente estadística, 
«Mulhall ha hecho cálculos análogos para 1895 que yo no 
he podido comprobar. He aquí los resultados en moneda 
alemana: Reino-Unido 6.171, Francia 6.566, Alemania 
3.198, Rusia 1.251, Austria 2.132, Italia 2.011, España, 
2.768, Portugal 1.784, Suecia y Noruega 2.337, Dinamar-
ca 4.715, Holanda 3.752,Bélgica 3.157, Suiza 3.362, Esta-
dos-Unidos 4.797, Australia 5.248, República Argentina 
3.157 mks. Citaré aun las valuaciones absolutas del patri-
monio de algunos pueblos: Reino Unido 1812 2.190 mi-
llones de libras esterlinas, 1822 2.600, 1860 6.000, 1885 
10.077; Alemania 1875 175 mulares de mks, Francia 1892 
225 millares de francos; Estados-Unidos 1890 62.6 milla-
res de dollars». 
En las valuaciones precisa hacer la distinción entre ri-
queza privada, pública y nacional, etc. 
(1) V. De Foville, La Frailee économique. 
(2) V. Giffen, Essays in Finanee. 
BodiOj Di aleará indiei misuratori della riqueza privata in Italia. 
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CAPITULO II 
Las ramas de la producción. 
I. Industria; concepto; ciases.—Industria ó industria-
lismo.—II. Industrias estraclivas con especial consideración 
de la industria minera.—III. Industria agrícola. Concepto. 
Función económica. Sistemas ele cultivo, Significación social 
de la agricultura. El urbanismo y la despoblación de los cam-
pos. La Economía forestal.—IV. Industria fabril. Significa-
ción económica y social, De los distintos tipos de organiza-
ción industrial. La fábrica. La grande, pequeña y media 
industria.—V. Industria comercial. Concepto y funciones.— 
VI. Relaciones de las distintas ramas de la producción entre 
sí.—VII. Características del llamado estado agrícola y esta-
do industrial. Su trascendencia política y social. Economistas 
y sentimentalistas. 
I. Industria; coacepto; clases—Industria é indus-
trialismo. 
La diferenciación del poder técnico del hombre ha 
formado las distintas ramas de la producción. La minería, 
la agricultura, la fabricación, el comercio, ramas principa-
les, son el desenvolvimiento del germen primitivo ence-
rrado en la técnica elemental. E l estado de la producción 
actual es el resumen de una larga evolución á través de la 
cual ha sido el hombre acrecentando su poder productivo, 
afirmando su imperio sobre la naturaleza. La evolución no 
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ha sido uniforme, sostenida é igual para todos los pueblos: 
á través de fuertes impulsos y de movimiento de arresto 
se ha llegado al estado actual quedando rastros preciosos 
que permiten estudiar la evolución económica. Hay pue-
blos que han llegado á la fase más alta de la evolución, á 
la industrialización; otros se encuentran todavía en los pri-
meros grados: los que han alcanzado fases superiores, no 
han borrado de su vida económica las fases pasadas sino 
que coexisten con las formas nuevas, caracterizando según 
su predominio la economía del pueblo en que se desenvuel-
ven. Cada una de las ramas de la producción tiene un 
modo especial de operar en lo cual está su característica y 
la razón de su clasificación. Se puede hacer una división 
siguiendo un orden técnico, como lo hace Schmoller 
Schonberg hace la división siguiente: 
[Los grandes estados económicos recorridos á través de 
la historia desde que los hombres aprendieron á emplear 
el fuego, resultaron carnívoros, y como complejos sociales, 
como «pueblos» reunidos en comunidad de lengua y de 
costumbres, comenzaron, en comunidades políticas inde-
pendientes, á perseguir en común la satisfacción de sus 
necesidades y la realización en común de los objetivos de 
su vida, se pueden distinguir bajo un doble aspecto: 
i . Bajo el aspecto délas condiciones de la producción 
económico-social se tienen los estados económicos de los 
pueblos cazadores ó, respectivamente, de los pueblos pes-
cadores, de los pueblos pastores (nómadasj, de los pueblos 
agricultores sendentarios, de los pueblos manufactureros y 
comerciales y de los pueblos industriales. 
2. Bajo el aspecto de las condiciones del cambio, de 
la manera en que los productos se cambian, se tienen los 
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estados económicos siguientes: el de la economía natural, 
el de la economía monetaria y el de la economía de cré-
dito.] 
La industria es un apelativo que, por lo mismo, no hay 
que aplicarlo á una sola rama, á la fabril como hacen al-
gunos, sino á todas las ramas de la producción (i). 
En este sentido queda comprendido en el concepto 
amplio de industria, toda actividad industrial, toda activi-
dad que tiende á conseguir una ganancia mediante la ad-
quisición ó transformación de materias que proporcionan 
una creación de valores. A tal actividad se le llama activi-
dad industrial que según sobre las materias que opera y su 
especial modalidad se divide en ramas (agricultura, econo-
mía forestal, minería, caza, pesca, fabricación, comercio). 
El industrialismo significa el predominio de la grande 
empresa, de la intensificación de la industria fabril, en 
oposición al agrarismo, en el sentido en que Federico 
List basaba la concepción de su Sistema nacional de Eco-
nomía política, en el cual señalaba cinco estados de evo-
lución económica: el de vida salvaje, el de pastoreo, el de 
agricultura, el de agricultura y manufactura y comercio. 
El tipo industrial de la sociedad según Spencer consiste 
en la prepotencia «de un grupo de productores ó distri-
buidores, que separadamente concuerdan en pagar espe-
cíficamente ciertos servicios especificados, y pueden á 
voluntad, previo debido aviso, abandonar la organización 
sino les gusta» (2); es el tipo opuesto al tipo militar «en 
el cual el ejército es la nación movilizada y la nación es 
(1) G. Schonberg, Die Volkswirtschaftdehre en el Handbuch. 
(2) Spencer, Individuo contra el Estado. 
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el ejército en disponibilidad» (i), que tiene una organiza-
ción industrial rudimentaria. Tipos que no se ven; actual-
mente las sociedades presentan un sincretismo de milita-
ris é industrialismo. 
II. Industrias estractivas con especial considera-
ción de la industria minera. 
Se comprenden en el concepto de industrias estracti-
vas aquellas que sacan del medio natural las cosas útiles 
al hombre sin operaciones modificatorias de su estructura 
ó naturaleza esencial. En este sentido la minería, la pesca, 
la caza, la explotación (talas) de bosques están compren-
didas en esta clase de actividad industrial. 
La industria minera tiene por objeto la explotación de 
los minerales; mina es la excavación hecha para extraer 
el mineral del yacimiento. En este concepto quedan tam-
bién comprendidas las canteras. 
Como los minerales no son todos ellos utilizados in-
mediatamente después de haber sido extraídos de la mina 
sino que se les somete después á una serie de procesos 
industriales, la minería engendra ramos importantísimos 
de industria como es la metalurgia. 
La renta minera se determina detrayendo de la pro-
ducción el salario del trabajo, el interés y la cuota de 
amortización del capital. La renta minera, distinta de la de 
la tierra porque no es como esta inagotable, á pesar de 
que hay cuencas carboníferas como las de Vestfalia al pa-
recer inagotables, está expuesta á grandes oscilaciones de-
terminadas por el precio que el mineral alcance en el 
ü) Spencer. Principios de Sociología. 
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mercado. Un invento que determina mayor consumo de 
un mineral, ó un mejoramiento en el proceso de elabora-
ción minera, ocasiona grandes oscilaciones en la produc-
ción y en el precio; de aquí que la garantía real de una 
mina sea bastante limitada. La altura de la renta es lo que 
determina el precio de la mina. 
Los factores que determinan el desenvolvimiento de 
industria minera son distintos según la clase de producto 
que den. Hay productos de gran comeráabilidad como son 
los metales nobles, fácilmente transportables y de proce-
sos de elaboración sencilla; hay otros, como el hierro que 
no presenta ya tantas facilidades, lo que acontece en mu-
cha mayor medida con el combustible, de difícil y carísimo 
precio de transporte. Sobre el desarrollo de la industria de 
aquellos que conceptuamos de mayor comerciabilidad in-
fluye la riqueza de los yacimientos ó criaderos, en la de 
los demás, la demanda local de los mismos (i). La situa-
(1) En conformidad con estas leyes la producción de los metales 
nobles presentó muchas veces, por efecto del descubrimiento de nue-
vos yacimientos metalíferos, súbitos aumentos». 
«Así, después del descubrimiento de América en el curso del siglo 
XVI, la producción anual del oro subió de 5000 á 7000 kgs. la de la 
planta pura de 47,000 á 419,000 kgs. Después del descubrimiento de 
los yacimientos auríferos de la California y de la Australia, acaecidos 
hacia la mitad de este siglo, la producción anual del oro crece de 
20,289 l<g. (medida anual del período 1831-40) á 197,545 (medida anual 
del período 1851-55!». 
«Aunque la producción media anual de la plata por efecto del des-
cubrimiento de los nuevos distritos minerales de los Estados Unidos, 
crece en los últimos dos decenios de 1.101,000 á 1,969,000 kg.. quiere 
decir, es casi redoblada. En entrambas épocas la cantidad de metal 
noble anualmente introducido en el movimiento de los cambios fué 
de un golpe casi duplicada y este extraordinario aumento fué debido 
casi exclusivamente á la afluencia de oro y de plata de los nuevos 
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ción de los yacimientos de metales nobles influye poco 
en su explotación, lo que no ocurre con los demás, el Car-
lticares de producción, mientras en los otros países la producción vie-
ne á ser la misma». 
«Por el contrario, vemos nesotros la producción del carbón y del 
hierro en los Estados industriales ir continuamente aumentando y 
este aumento es determinado únicamente por la siempre mayor ne-
cesidad, que hay de tales productos». 
«La producción del hierro bruto en el período (1854-79) crece de 
257,000, á 2,226 000 toneladas en Alemania, en la Gran Bretaña en el 
período de 1853-60, de 6 á 47 millones de toneladas y en la Gran Bre-
taña en el período 1852-79 de 47 á 138 millones de toneladas. Fenóme-
nos particulares acompañan el desarrollo de los minerales más raros 
cuales son, el platino, el mercurio el níquel, el cobalto cit. El empleo 
de este mineral limitado, el descubrimiento de nuevos yacimientos de 
una cierta riqueza determinan inmediatamente una fuerte rebaja de 
su precio, inversamente, toda extensión de mercado equivale á todo 
aumento en la demanda. Así, mientras en cuanto al oro y á la plata el 
enorme aumento del fondo de estos, existente no altera más que poco 
la relación entre el precio del oro y el do la plata, sin que el valor ge-
neral de los dos metales sufriese depresión ó (no fuera disminuido) 
ocurre lo contrario en cuanto á los metales antes indicados. El precio 
del mercurio osciló, durante el decenio 1870-80 entre un máximo de 
767 marcos (precio medio en el 1874) y un mínimo 189 m. (precio me-
dio en 1879) y en el 1880 osciló entre un máximo de 279 y un mínimo 
de 189 marcos por cetitner (=50 kgs)». 
«De la misma suerte el precio medio del kilogramo de níquel á 
continuación de la acuñación de la moneda divisionaria alemana crece 
en el período 1873-75, de 5'> á 15 marcos, para descender en el 1879 á 
5 marcos». 
«El consumo de los esmaltes obtenidos con minerales de cobalto 
disminuye á continuación del descubrimiento del ultramar artificial, 
en tal medida que el precio de los esmaltes decrece, después del 
1853, de 72 á 20 marcos, el kilogramo». Klostermann en el Handbuch. 
El siguiente estado muestra la producción de hierro y carbón, á la 
que se une el azúcar de remolacha por la importancia industrial que 
significa. En hierro y carbón descuellan los Estados-Unidos en pri-
mer lugar, la producción mínima corresponde á Noruega y á Suiza, 
en azúcar de remolacha se presenta Alemania en primera fila y Gre-
cia y Finlandia en último lugar. 
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bón por ejemplo, del que hay minas descubiertas y aban-
donadas por su situación poco favorable al transporte. In-
fluye, por otra parte en el desarrollo de la industria minera 
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el progreso técnico para la extracción y tratamiento de 
los minerales (i). 
En general el coste de la técnica instrumental de la 
industria minera es costosísima requiriendo en muchos 
ramos grandes investimentos de capital. 
La industria minera hace depender de si el desenvol-
vimiento de la industria fabril la cual recibe de aquella 
una gran cantidad de medios y de materia primera; la 
transformación manufacturera no sería posible sin la ex-
tracción de materias realizadas por la industria minera. 
Sobre un subsuelo estéril sin criaderos de carbón ni meta-
líferos, difícilmente pueden desenvolverse las ramas de la 
industria fabril. 
Como industrias estractivas la caza y ía pesca quedan 
comprendidas; son las industrias más primitivas y puede 
decirse que los pueblos inferiores dedican á ellas casi toda 
su actividad y, en la actualidad pueblos enteros hay 
que se dedican á ellas por entero (2). La pesca puede ser 
(1) V . el cap. dedicado al estudio de La técnica. 
(2) «En los pueblos cazadores los hombres viven en familias que 
reunidas en tribus (correspondientemente, á «pueblos») forman un 
complejo político. Su ocupación principal, su principal trabajo y la 
fuente principal de. los medios parala satisfacción de sus necesida-
des materiales, es la caía. Ocasionalmente, la pesca es también un 
ramo de la actividad adquisitiva. Por otra parte ocupan frutos natu-
rales selváticos y materias útiles de la naturaleza, como ésta la pre-
senta, sin trabajar para su producción. Está abandonada á la natura-
leza sólo y no piensan en ejercitar sobre ella ninguna acción. Existe 
un cierto trabajo de manufactura (en el sentido literal de la palabra, 
esto es, una transformación, una elaboración ulterior ó especificación 
de materias en nueva forma ele bienes)... Característica esencial del 
grado de civilización de toda economía social es la medida, el grado, 
en el cual cada uno de los tres factores de la producción — trabajo-
naturaleza y capital (esto es, medios materiales de producción crea, 
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natural, artificial (de estaciones piscíferas) de alto mar, eos-
leña, fluvial y lacustre. La pesca de alto mar es la más 
importante; el número de embarcaciones que mantie-
ne en algunos países, el personal que ocupa, la producción 
y su precio hacen resaltar su importancia para la econo-
mía social. El número de embarcaciones ocupadas es con-
siderable: Escocia en 1878 ocupaba 107, 126; Noruega en 
1876-78 25.183; Francia en 1869 Jj 17.700; Holanda 
2.500; Italia en 1870 11.566. En Inglaterra la importación 
del pescado fué en 1876 de 23 millones de marcos y la 
exportación de 21 millones; el valor de la pesca en No-
ruega fué en el período de 1868-78 de 50.000.000de mar-
cos; en Francia el producto medio anual en el período de 
1869-77 he de cerca de 60.000.000 de marcos; los Esta-
dos-Unidos sacaron de la pesca en 1875, 44.000.000 de 
marcos; la pesca de Terranova se valuó en 33.000.000 de 
marcos. 
dos por el hombre) coacarren en la producción de los bienes. En este 
estado ele evolución la naturaleza es el factor principal de la produc-
ción... Correspondientemente á la actividad ei;ononómica, también la 
aetioidad espiritual del hombre permanece en un estado inferior». 
«Los pueblos pescadores, como los pueblos caz alores con la caza, 
se procuran sus medios do sustento esencialmente con la pesca. A 
ésta añaden, como los pueblos cazadores a la caza, ocasionalmente 
también, la ocupación de frutos selváticos y de otros productos na-
turales... Estos pueblos habitan en lugares situados junto á aguas de 
pesca, grandes lagos, ríos, mares... Las condiciones económicas de 
estos pueblos no presentan un grado más elevado del que ofrecen los 
pueblos cazadores... Pueblos exclusivamente pescadores, no existen 
hoy sino en las regiones de la zona glacial, en donde las condiciones 
locales (del suelo y climatológica) hacen imposible el traspaso á esta-
dos económicos más elevados». Sch'mberg, Die Volksmrtsahafat-
lehre. 
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III . Industria agrícola. Concepto. Punción econó-
mica Sistemas de cultivo. Significación social de la 
agricultura. El urbanismo y la despoblación de los 
campos. La Economía forestal. 
La agricultura á diferencia de las industrias extractivas 
que producen sin transformar la extructura de las cosas, 
produce materias primeras, vegetales y animales, á través 
de un proceso orgánico valiéndose para ello del cultivo 
de la tierra y de la cría de los animales. 
La agricultura se la considera como la industria de 
mayor importancia y como base de desenvolvimiento ma-
nufacturero. Provee á la alimentación y en gran parte de 
ella depende la indumentaria, la habitación, la iluminación 
y la calefacción; es también la industria que emplea ma-
yor número de personas (V. págs. 417—422) y que tiene 
una trascendencia demográfica mayor. Representa históri-
camente un estado de la evolución económica ( i j . 
(1) «Carácter esencial de este estado, ("pueblos agricultores fijos) 
como nueva forma fundamental, es que el hombre en este estadio ha 
quedado íijo (establecido) y al cultivo de la ganadería se ha añadido 
como ramo principal de producción y como fuente principal de in-
gresos la agricultura, el cultivo de cereales y de otros frutos de la 
tierra». 
«Concurrentemente (á la vez) el hombre continua utilizando en su 
provecho todavía otros productos de la naturaleza y aun la caza y la 
pesca continúan siendo forma de su actividad adquisitiva». 
«Con el paso á la agricultura hay luego una importante trasfor-
marión de la producción y de los estados económicos complexivo 
del hombre.» 
Este ha descubierto en los cereales un nuevo alimento y ha em-
pezado á preparar con ellos pan y otros alimentos y á obtener me-
diante una especial labor de la tierra estos productos». 
«Más en este estado se descubre también la utilidad, que muchos 
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El desarrollo de la agricultura está limitado por el es-
pacio, no es como la industria fabril susceptible de des-
arrollo ilimitado, porque tiene como límite la extensión 
del suelo que no puede aumentarse á voluntad y su fer-
tilidad que no aumenta á cada investimento de capital 
como sucede en la industria, como se demostrará al tratar 
la renta de la tierra. Un desarrollo de la demanda de pro-
ductos agrícolas, efecto de un aumento de población por 
ejemplo^etermina un desarrollo agrario ya intensificando 
el cultivo de tierras ya aprovechadas ya extendiendo el 
cultivo á las no utilizadas todavía, ocasionándose en estos 
casos un aumento en los precios y en la producción; cuan-
do el consumo agrícola de un país es superior á la produc-
ción en este caso la importación de productos suple la de-
ficenciade la producción interina fabril la cual es susceptible 
de satisfacer la demanda interior sin las limitaciones que 
tiene la agricultura (i). 
otros frutos de la tierra presentan para la alimentación del hombre 
y de los animales y para otros fines económicos y todavía cultiva 
estos frutos». 
«El hombre, por lo que se refiere á su nutrición no depende más, 
como antes únicamente de la liberalidad de la naturaleza sino que el 
determina las especies de los productos naturales de la tierra, que 
multiplica con su trabajo». 
«El determina, aprovechando la fuerza productiva de la ílerra el 
empleo productivo de esta y un cambio de materia, que resulte útil 
en vez del primitivo y natural». 
«Consecuencia inmediata de esto es la multiplicación de los luga-
res de la tierra en los cuales puede el hombre asentarse, sin estar 
constreñido en lugares donde la caza ó la pesca se presentan abun-
dantes, ni en pastos que puedan suministrarle forraje para todo_el 
año, la existencia de un mayor número de individuos sobre una mis-
ma tierra, la adopción de hábitos para el trabajo regular y pacífico y 
finalmente una nutrición más variada y sana» Schonberg, Die Volks-
wirtschaftslehre. 
(1) Los siguientes cuadros muestran la productividad del suelo de 
varios Estados y los destinos más importantes del mismo en el 
cultivo. 
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El estado de densidad ó de rarefacción de la población 
es un determinante de la extensión del cultivo. La pobla-
ción densa aumenta la necesidad del cultivo y el aprove-
chamiento tanto más intensivo cuanto mayor sea la densi-
ficación, por el contrario cuanto menos densa es la po-
blación, menos se aprovecha el suelo. Las poblaciones 
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comienzan el cultivo de las tierras mejores económicante 
no las más fértiles: las tierras cercanas á un establecimien-
to son mejores económicamente que las más fértiles que 
por su situación requieren mayores gastos. La productiva 
dad del suelo se aumenta, aun llegado el grado de satura-
ción, durante el aprovechamiento de sus productos para la 
alimentación de animales. 
PRODUCCIONES EN MILLONES DE QUINTALES MÉTRICOS 






Bélgica 4,39 5,68 
Dinamarca 1,15 4,76 
Alemania 43,8 94,9 
Prusia 24,3 71,0 
Francia 89,2 11,6 
Grecia 0,8 0,2 
Gran Bretaña é Ir-
landa 16,5 0,1 
Italia (1901) 38,9 1,2 
Holanda (1901). . . 1,12 3 52 
Austria 13,51 20,95 
Hungría.. . . . . 49,78 13,38 
Bosnia. . . . . . 0,72 0,07 
Portugal (1901). . . 2,8 18 
Rumania 20,95 1,79 
Rusia (sin Finlandia1! 167,8 23,31 
Finlandia (19011. . . 0,04 3,20 
Suecia 1,25 5,80 
Noruega (1901). . . 0,10 0,23 
Suiza (1901) 2,5 0 5 
Servia 3,10 3,30 
Fspaña 30 53 6,65 
Estados-Unidos. . . 183,0 8,4 
(1) E n 1901. 
(2) Geographisch-StatisHsche Tabellen, 
1,08 6,62 0,04 27,5» — _ 
5,90 10,34 0,11 6,88 - _ 
31,0 74,7 '! 434,6 - 2,1 
16,6 49,0 - 296,5 - 0,2 
9 5 4.6,4 5,6 120,2 6,8 39,9 
0,65 0,08 0,08 0,1 1,1 1,3 
17,7 30,5 — 60,1 — — 
1,9 2,6 - ? 22,3 42,6 
0,83 2,84 0,20 28,90 - -
16,07 18,21 0,83 116,54 3,42 4,80 
14,29 12,93 0,06 42,07 30,43 3,2 
0,69 0,44 0,01 0,49 1,49 0,01 
1,9 0,3 — - 4,0 3,5 
5,70 3,51 0,00 0,90 17,61 3,4 
73,7 13,54 13,4 283,7 12,3 2,3 
1,03 2,84 0,01 4,97 - -
2,83 9,51 — 17,2 - -
0,68 1,48 0,00 7,15 - -
0,3 1,0 — 5 - 1,4 
0,76 0 59 0,01 0,28 4,67 0,50 
17,70 3,39 _ — 6.40 16,6 
22,9 1,44 3,1 6,6 6,42 1,1a 
1904, 
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El cultivo del campo, del jardín, del prado, del pasto y 
de la ganadería forma el contenido de la agricultura en 
sentido estricto. De todos estos ramos, el cultivo del cam-
po es el más importante y el que más inmediatamente 
sirve al hombre; el pasto y el prado destinado al cultivo de 
forrajeras sirven para la cría de los animales y á esta clase 
de cultivo se dedican las tierras de calidad inferior. La re-
lación conveniente en que deban encontrarse la magnitud 
de estas distintas clases de cultivo, no puede establecerse á 
pñori'i pero puede conceptuarse como un síntoma de de-
fectuosa repartición de la propiedad de la tierra, como 
dice T. Goltz, el que á pesar del crecimiento de la po-
blación y de la riqueza de un país, la superficie cultivada 
como campo disminuya en comparación del prado y del 
pasto cultivados. 
Las plantas que se cultivan en las tierras destinadas á 
campo son: Las plantas farináceas -cereales y legum-
bres—que constituye la base principal de la alimentación 
vegetariana del hombre y suministran al mismo tiempo 
un buen forraje, constituyendo una de las producciones 
La simple lectura estadística de las dos tablas anteriores revela 
los siguientes hechos: 
El país que tiene suelo mis improductivo es Noruega y el más 
cultivado Hungría; el de mayor superficie forestal Finlandia, el me-
nor Portugal; el más rico en prados y pastos Gran Bretaña ó Irlanda 
y el menos Noruega; el de mayor terreno de cultivo Francia, el me-
nor Noruega; el país de más viñedo Italia, Prusia el menor. Los países 
más cerealíferos Estados-Unidos y Rusia, el más vinífero Italia, los 
menos Grecia, Finlandia, Noruega, Suiza y Bosnia. Descuellan No-
ruega y Finlandia por la pobreza del cultivo; ¡Noruega y Finlandia, 
pueblos de mentalidad culta, las que encierran las ciudades del nue-
vo mundo moral descrito por Perrero en su luminosa visión de los 
pueblos de la Europa joven! Las venas auríferas no todas las encierra 
el snelo; hay otras que arrancan del espíritu. 
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más importantes; los tuberiferas cuyo empleo en el forra-
ge es importante; las forrageras y las plantas comerciales 
estas últimas destinadas á la venta y sin aplicación directa 
á la agricultura, como el tabaco. Las plantas farináceas y l a s 
forrageras son las que ocupan mayor extensión de cultive 
en Alemania el área cultivada para las primeras represen-
ta el 5979 % de la superficie campestre, las segundas el 
15,19 °/0, las demás ocupan el resto de la superficie. 
La clase de animales cuyo cultivo corre parejas con 
el de la tierra puede ser de tiro ó de renta según se apro-
vechen sus fuerzas ó sus productos. Merece consideración 
especial la relación en que está la ganadería con el culti-
vo tierra. 
Así dice T. Goitz: 
«El campo suministra con la paja el mejor material 
para la producción del estiércol y al mismo tiempo un 
forrageo poco costoso para los animales; las raíces forra-
geras y muchas radicaceas constituyen en la mayor parte 
de la economía agrícola, la base principal de un buen y 
abundante forrage para las bestias: y son tanto más in-
dispensables cuanto menor es la extensión de la tierra de 
forrageo, de pastos y de prados». 
«Cuando el ganado es escaso queda la posibilidad de 
dar al cultivo forragero la extensión que se desee, por 
consiguiente se queda obligado á cultivar el campo casi 
exclusivamente para cereales ó para productos destinados 
á la venta, lo cual ocasiona el agotamiento de ciertas 
fuerzas naturales del suelo y favorece la graminación de 
la tierra». 
Solo el cultivo forragero permite prescindir de los bar-
bechos ó al menos disminuir su extensión. El solo ganado de 
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labor no basta para dar al cultivo del campo la deseada ex-
tensión y de otra parte no habría conveniencia en tener más 
bestias de tiro de cuantas sean necesarias por la extensión 
del área en cultivo y por las restantes exigencias da la ha-
cienda agrícola. Por otra parte el ganado suministra al campo 
el necesario estiércol de establo, estiércol que en la mayor 
parte de los terrenos es indispensable para mantener el 
campo en buenas condiciones de composición física y que 
bajo este aspecto no puede por otro ningún medio ser sub-
rogado. Ningún país agrícola donde la demanda de produc-
tos animales es grande y es alto por lo tanto el precio, el 
estiércol de establo suele aun ser el estiércol bien com-
prado sin que, ciertamente, se quiera con esto poner en 
dúdala utilidad y en ciertos casos la necesidad de recu-
rrir algunas veces al estiércol de establo á los abonos 
artificiales ó del comercio. Que si el ganado es escaso en 
proporción de la superficie campestre, las consecuencias 
serán: un exceso de cultivo cereal, una insuficiente pro-
ducción de estiércol de donde resulta un progresivo ago-
tamiento de la tierra una incompleta utilización de la paja; 
si en su lugar es excesivo no se hará una utilización con-
veniente del estiércol en cuanto á su producción no se 
dará la aplicación necesaria y una gran parte de eso se 
dejaría desperdiciar como ocurre, por ejemplo, en mu-
chas haciendas agrícolas de las llanuras de la Alemania 
septentrional. Cierto, la relación entre el número de cabe-
zas de ganado y la superficie campestre no puede ser siem-
pre la misma. El número deberá ser tanto más grande, 
cuanto mayor es la extensión de tierra forragera, de que 
se dispone, cuanto más escasa es la población y más 
difícil, por tanto, procurarse la mano de obra necesaria 
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para cultivar regularmente la tierra dedicada á productos 
comerciales, los cuales por el cultivo y la recolección de 
plantas forrajeras, y por su aprestamiento á la venta re-
quieren mucho más trabajo que no el cultivo y la reco-
lección de planta forrajera; finalmente cuanto más alto es 
el precio y fácil la venta de los productos animales en 
comparación de los productos vegetales. Naturalmente 
supuestas iguales todas las otras condiciones, la consis-
tencia del ganado en una economía agrícola podrá ser 
tanto más grande cuanto más fértil sea la tierra, en cuan-
to que en razón de tal mayor fertilidad crece en general 
la cantidad de forraje, que la misma superficie puede 
producir. Cual relación convenga en concreto mantener 
entre el número de cabezas de ganado y la extensión del 
terreno no es argumento que pueda ser encontrado en tra-
tados. Por lo que respecta á la agricultura alemana puede 
afirmarse que en condiciones no escepcionalmente desfa-
vorables al sostenimiento de ganado, la consistencia de 
este, debe ser de una cabeza de ganado mayor, el peso 
vivo de diez centner (500 kgs). cada 1,75—2 hectáreas, 
1 1 
consistencia que por debe ser formada de ga-
4 5 
nado de labor por — de ganado de renta» (1). 
(1) «Conforme á lo que anotamos más arriba la consistencia total 
del ganado de labor y de renta del Imperio alemán, cual resulta del 
censo de 1873, representa un peso vivo total de 117'36 millones de 
centner. 
»La superficie campestre (deherband) del Imperio alemán siendo 
en 1878, de 25,767,180 hectáreas se tendría un peso vivo de 4,55 cent-
ner (227 5 Kgs.) cada hectárea y así una cabeza de ganado bovino 
mayor tiene 10 centner, cada 2,19 hectáreas». 
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Los sistemas agrarios muestran de que modo y en que 
proporción los factores de la producción agraria están 
utilizados. En una buena coordinación de tales elemento? 
está el fin de los sistemas agrarios, de los cuales no todos 
han realizado tal exigencia. Goltz hace la siguiente espe-
«Empero la consistencia del ganado es en Alemania algún tanto 
inferior á la que en las condiciones concretas debiera ser. En la Es-
tadística del Imperio Alemán, sobre la base de los resultados del cen-
so de 1873 y supuesto que las cabezas de ganado sean igual á 
1 Buey. 10 cerdos 
| de Caballo 12 cabras 
10 ternerillos menores de seis meses y * de asno y de muía. 
10 ovejas 
la consistencia total del ganado, es prudentemente, igual á 23,986,711 
cabezas de ganado mayor». 
((Descontadas estas reducciones las diversas clases de ganados 
concurrentes á formar la consistencia total conforme á las siguientes 
cuotas: 
Caballos 20,98 °/0 - Cerdos. . 7,43% 
Asnos y Muías 0,04% - Ovejas. . 10,43% 
Terneros menores de seis meses. 0,61 % — Cabras. . 0,81% 
Otro ganado bovino 59,70 % — 
»Más, estas cuotas no concuerdan con las expresadas más arriba, 
para los caballos y para los cerdos, son demasiado altas, para los bo-
vinos y para los ovinos demasiado bajas, listo depende de que nos-
otros hablamos sobre la base de los datos de Lambe considerando 
una cabeza bovina (5,s ceiitner) igual en peso á 9,1 oveja, á 8 puercos 
y á 1.1 cabritos. La diferencia estriba principalmente en los caballos 
y en los puercos. Por lo que se refiere á los caballos, la estadística 
alemana es por ventura más cercana á lo cierto, cuando dice * de ca-
ballo=l cabeza de bestia bovina, tanto más cuanto que la cuota me-
dia que los caballos en pleno desarrollo representan en la consisten-
cia total del ganado equino, es mayor de aquella que los bobines en 
pleno incremento representan en la consistencia total del ganado en 
general. Más no se puede admitir con la estadística alemana que una 
cabeza de ganado mayor deba hacerse igual, en cuanto al peso, á 4 
puercos. Esto puede ser en cerdos desarrollados y engrasados: pero 
la cuota mayor del ganado de cerda existente en un pais es siempre 
representada por cochinillos en cuanto los puercos ordinariamente 
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cificación de sistemas: «sistemas cerealíferos» ó «economías 
cerealíferas» que como el nombre indica el área de cultivo 
está dedicada exclusivamente ó casi exclusivamente al cul-
so sacrifican jóvenes. Ahora bien, los puercos, al nacer, no pesan 
más de dos á tres libras (do 500 gms.) cada uno y en los primeros tres 
meses su peso crece mensualmente de 12 á 15 libras. Si por lo tanto 
el peso medio de los bovinos (jóvenes y adultos) es igual á 600 libras 
(300 Kgs.), podrá igualarse una cabeza bobina á lo menos 8 y quizá 
10 puercos. Sin embargo, los datos de la Estadística alemana acerca 
de la cuota media, que el ganado de corda representa en la consis-
tencia total del ganado en general el doble do lo verdadero. En estos 
últimos tiempos Lambí trató de demostrar que en Europa la ganade-
ría en proporción á la población, disminuye; que una como el la llama 
depeeoració/i, al menos relativa, tiene. 
En si, no es un hecho maravilloso que, dado un rápido aumento 
de las poblaciones, la producción agrícola de plantas y de animales 
no pueda avanzar con tal aumento, ó parecido paso, listo quiere re-
ferirse al hecho ya más sobre-acentuado, ele que la producción agrí-
cola, dependa de la mayor ó menor extensión de superficie cultiva-
ble de que se dispone, y de que la producción de las diversas tierras 
no puede llegar más que hasta ciertos límites. En electo, los países 
de Europa, donde la población es densa, especialmente en Inglate-
rra, más aun en Alemania y en Francia, ya precisan, para atenderá 
la alimentación de su población, recurrir á la importación de mate-
rias alimenticias del exterior. Esto á pesar de la demostración inten-
tada por Labl. de una depecoración relativa, no puede decirse re-
suelta al menos en el sentido de que tal hecho sea general. Cierto 
que en Francia y más en menor grado, aun en Italia, el último censo 
ha presentado respecto del penúltimo una notable disminución en la 
consistencia numérica absoluta de la ganadería, más en la mayor 
parte de los otros listados de Europa este hecho no se ha verificado. 
Por lo que se refiere á la Monarquía prusiana (territorio de 1866) se 
tienen los datos siguientes: 
r „ l t , _ , , T „ .,.„.,.„ Relación entre la con-
CONSISTENCIA TOTAL . . , , A i _,, 
Años DEL GANADO , ' ' T ^ (t'' wt 
A U 0 S - «EDUCIDO Á CABEZAS BOVINAS ABLACIÓN nado; (a cabezas boví-ñas) y la población.^ 
1816 7,090,387 10,349,031 1:1,46 
1873 11,976,395 20,370,822 1:1,70 
1 
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tivo'de los cereales, siendo la forma más importante de 
esta economía el sistema llamado «sistema de los tres 
campos» (DRE1FELDERWIRTHSCHAFT); los «sistemas decam-
po y hierba» (FELDGRASWIRTHSFTEN) que después de ha-
Cierto, que de esta cifra puede deducirse que en la Prusia la con-
sistencia del ganado sea, en relación á la población disminuida y la 
disminución en cabezas de ganado acrece cerca del 16 % si no que, 
hade considerarse que, por consecuencia do diversas y mucho me-
jores direcciones del cultivo del ganado un notable aumento se ha 
verificado en el peso y así en la producción de lasingoli, animales, 
aumento que da en 1876, un promedio, mayor en efecto, del 16 °/0». 
Goltz, Ob. cit. 
La riqueza ganadera se presenta muy aumentada en Rusia y los 
Estados-Unidos; Suiza, Noruega, Bélgica y Grecia, ofrecen los míni-
mos. El siguiente cuadro expone la distribución de la ganadería en 
distintos países: 
RIQUEZA GANADERA DE LOS DISTINTOS PAÍSES 
(en millares). 
P A Í S E S C ^ S ° S ' Ganado Ovejas ^ ^ 
b o v i n o , y cabras, 
y asnos. J 
Bélgica 252 1646 477 1015 
Dinamarca (1898) 449 1245 1106 1168 
Alemania (1900) 4205 18940 12960 16807 
Prusia (1902) 2928 10406 7969 12750 
Francia (1902) 3481. 14674 21199 6758 
Grecia (1892) - . . . 250 360 5411 175 
Gran Bretaña é Irlanda (1903). 2070 11409 29659 40S6 
Italia (1902) 2100 5000 8700 1800 
Holanda (1901) 302 1650 932 1380 
Austria (1900) 1783 9511 3641 4683 
Hungría (1895) 2334 6738 8431 7330 
Bosnia (1895) 233 1416 4678 662 
Portugal 289 625 3951 4052 
Rumania (1900) 872 2589 58S9 1709 
Rusia (sin Finlandia) (1903).. . 28071 44252 71541 13782 
Finlandia (1901) 313 1409 978 205 
Suecia (1901) 539 3594 1309 809 
Noruega (1900) 173 949 1209 165 
Suiza (1901) 130 1340 574 555 
Servía (1901) 181 942 3440 941 
España (1895) 1919 2218 19473 1928 
Estados-Unidos (1904) 19494 61049 53501 47009 
(i) Geograjthisch—Statistische Tabellen. 1904, 
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ber dedicado algunos años el campo á la producción ce-
realífera, la dedican al cultivo herbáceo ó á pastos; el «cul-
tivo alterno» (FRUCHTWECHSELWIRTHSCHAFT) alterna el 
cultivo de cereales con otras plantas, forrajeras sobre todo-
el «sistemas de pastos» dedica por entero á estos la tie-
rra, los cereales rara vez se cultivan; «la economía libre» 
alterna el cultivo según las conveniencias, la «economía 
con industrias técnicas accesorias» adapta el cultivo á las 
exigencias de la industria (fabricación del azúcar; por ejem-
plo); finalmente hay ciertas prácticas que también reciben 
el nombre de sistemas» como son el «cultivo á fuego» en 
el que se rotura el suelo y se forman montones de tierra 
que se someten al fuego y el «sistema de campo y bos-
que» en el cual se alterna con intervalos de años el cultivo 
del bosque con el cerealífero. 
La utilización intensiva del suelo la realizan en gran 
manera el sistema de «cultivo alterno» y el «sistema ó eco-
nomía libre«; el primero tiene la ventaja de poder sumi-
nistrar más forraje y por lo tanto mis facilidades para el 
cultivo de la ganadería que así se hace menos dependiente 
del pasto, el segundo responder mejor á las exigencias del 
mercado. 
Por su extensión las propiedades agrarias se dividen 
en grandes, medias y pequenu: en la grande el propieta-
rio solo dirige, en la mediana dirige y trabaja auxiliándo-
se de asalariados, en la pequeña, trabaja sin asalariados, él 
y su familia (i) 
(1) «Ordinariamente se distinguen las propiedades según su mayor 
ó menor extensión en grandes, medias y pequeñas. Estas expresiones 
no tienen más que un valor relativo y en lugares diversos se adaptan 
en diversos sentidos. Cuanto menos favorables son las condiciones 
en medio de las cuales se desarrolla la producción agraria y tanto 
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Según la magnitud de la propiedad está indicado la 
clase de cultivo. El cultivo en grande está indicado para 
los productos agrarios propios del gran comercio; el em-
pleo de máquinas entra en mucho en la gran propiedad; 
en la pequeña y mediana no tienen la misma aplicación y 
las plantas indicadas son aquellas que requieren un cuida-
mayor suele ser la extensión que una tierra debe tener para ser con-
siderada como una gran propiedad é inversamente. Tierras que te-
niendo una superficie de 150 hectáreas, en el sud-este de Alemania 
se consideran ya como «grandespropiedades», en el nordeste se con-
sideran como propiedades medias. En un tiempo entre los represen-
tes de las grandes, de las medias y de las pequeñas propiedades exis-
tía una separación equitativa, la cual hallaba una clara expresión en 
Imposición social de los propietarios y en lossistemas legislativos. En 
la actualidad estas líneas de separación fueron abolidas ó al menos 
resultaron menos equitativas. Deseando, sin embargo distinguir las 
distintas tierras desde el punto de vista de su mayor ó menor exten-
sión, los caracteres diferenciales, no pueden tratar más que de la 
naturaleza de la economía. Ea diferencia más característica y que 
dimana de diverso orden, en que el propietario se mantiene respecto 
á la hacienda de su economía agraria relación de la cual también de-
pende su condición económica y social. El gran propietario se limita 
á dirigir su economía agraria, aunque sirviéndose á tal objeto, de la 
cooperación de otras personas; el propietario mediano dirige acerta-
damente él también su propiedad agraria más á veces según las cir-
cunstancias, éste aun pone mano til mismo en los trabajos, los cuales 
en el resto son hechos esencialmente por obreros pagados; el peque-
ño propietario realiza el mismo, con la ayuda de su familia, los traba-
jos de su pequeña propiedad y el tiempo que les resta lo aprovechan, 
ó trabajandoá salario para otros ó atendiendo á alguna industria do-
méstica. Siempre que en lo sucesivo tengamos que aludir á los agran-
des» «.medios-» ó «pequeños propietarios» estas locuciones serán siem-
pre tomadas por nosotros en el significado de no definitivas, debién-
dose no perder de vista que, de hecho, entre los agrandes», los 
«medios» y los «pequeños propietarios-», hay términos de transiciones 
y que muy frecuentemente de una determinada tierra es difícil decir 
con seguridad á que grupo pertenezca. En complejo, «propietapkrs^r-
medios», son los «cultivadores» (ó labradores» Bauer)». Oo\tz,^f^it, * 
f «i 
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do especial que el trabajo personal del propietario puede 
realizar. 
El campo ofrece un medio para la formación de cuer-
pos sanos como no puede la ciudad tener, es el receptá-
culo de energías en músculos y sangre, para una nación; 
de él salen las corrientes de renovación para la población 
de las ciudades (r). Pero en las ciudades se agota la raza. 
Las gentes se trasladan del campo á la ciudad originándo-
se así un mal de inmensa trascendencia demográfica. 
Por esto los esfuerzas de los estadistas se dirigen á 
conservar la agricultura como una de las exigencias de-
mográficas de mayor imperio, librando en lo posible al 
campo de la acción absorbente de esas ciudades que 
Verhaeren, el gran lírico flamenco llama ciudades tenta-
culares (2). 
La economía forestal, que en parte se la considera co-
(1) Así se decía del campo entre los romanos: «At ex agricolis et 
viri fortissimi et milites stremissimi gignuntur, maximeque pius 
quaestus stabilissimusque consequitur, minimeque invidiossus; mini-
meque sude cugitantes sunt, qui in eo studio occupati sunt». Catón 
De re rustica. 
(2) Con toques de soberana belleza, de una grandeza lírica incom-
parable describe Emilio Verhaeren el éxodo de los campos hacia la 
ciudad, las procesiones agonizantes guidas por la muerte como en 
los viejos simulacros de los maestros góticos: 
«Les villas (dice un crítico francés de las poesías de Verhaeren)— 
telles des pienvres-ont de leur tentáculos, puisó la séve qui faisait 
la viedes champs; elles ont absorve les (orces vives des campagnes; 
elles en ont drainé le sang et 1 or; elles en ont attivé-pour leurs ba-
ques et leurs maisons-les filies et les garcons: 
O ees villes! ees villes! 
Qui s' étalent, lá-bas, comme des tas immondes, 
De pienvres violentes ou douces; 
Dout les bouches et les ventouses 
Sontireraient le sant>' du monde...» 
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IDO una industria estractiva y en parte como dependiente 
de la agricultura tiene como fin el aprovechamiento de la 
leña de los bosques sin que esto excluya de otras opera-
ciones. No solamente bajo este aspecto hay que juzgar la 
importancia de la economía forestal sino también su in-
fluencia climatológica y su acción en la vida de la pobla-
ción, es decir, su importancia demográfica (i). 
IV. Industria fabril. Significación económica y so-
cial . De los distintos tipos de organización industrial. 
La fábrica. L a grande, pequeña y mediana industria. 
La industria fabril es índice de la última fase de evo-
lución económica; la más elevada y la productora de ma-
yor riqueza (2). 
(1) «El fin principal de la Economía forestal (Forstwirthschalt) ó 
Selvicultura es el de proveer la madera necesaria para las necesida-
des del hombre. Como fin anesorio y complementario se añade el de 
obtener ciertos productos del cultivo ó manipulaciones de la madera 
como carbón, pez, etc. 
Por otra parte los bosques dan un cierto número de productos se-
cundarios de mayor ó menor importancia, como forrajes y pastos 
para los animales agrícolas, plantas y frutos de uso inmediato ó me-
diato para el hombre.., y caza. El obtener alguno de tales productos 
accesorios puede también ser el fin principal de la propiedad de un 
bosque. No hace mucho que el fin principal de la posesión de los bos-
ques era la caza. En muchos bosques de la Gemianía se daba más im-
portancia á los productos propios para cebar, que no á la madera, y 
todavía hoy, muchas tierras que la estadística comprende en la cate-
goría de las tierras forestales son más bien, de pasto para el ganado 
que bosques. Donde este estado de cosas prevalece es signo de que 
lasevicultura no lia llegado aun á su completo desenvolvimiento, al 
cumplimiento de sus verdaderas funciones, por cuanto es convenien-
te y, en ciertos casos necesario poder llegar á la utilización del bos-
que para la obtención de productos secundarios», Helferieh en el 
Handbueh. 
(2) Los pueblos industriales alcanzan el estado económico más 
alto, de desarrollo en la historia. Este es el estado á que en este siglo 
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La organización industrial ofrece diversos tipos según 
los elementos que en ella intervienen, su estructura y p 0. 
sición respectiva, cuya naturaleza no hay que olvidar para 
fijar los modos de producción industrial, su trascendencia 
llegaron los pueblos de E/iropa (exceptuando Rusia y Turquía) y l o s 
Estados Unidos de la América del Norte. Do las condiciones de estos 
estados, de las diferencias que les distinguen do los procedentes, se 
tratará especialmente en los tratados siguientes do esta obra. Aquí 
nos limitaremos á bosquejar alguno de sus momentos característicos 
generales. En la producción económica-social la industria la produc-
ción con máquina tiende á una siempre más larga aplicación á una 
afirmación que domina el conjunto do la producción social y el siste-
ma entero do los cambios ora nacionales, ora internacionales. En el 
tiempo mismo se cumple una total transformación del organismo 
económico, en todas las actividades de suya. La división y la organi-
zación del trabajo, en unión con la técnica hacen progresos extra-
ordinarios. Las producciones y los consumos crecen en proporciones 
gigantescas, el reparto de los productos, el ordenamiento de las clases 
sociales, asumen una forma esencialmente diversa y mejor; la econo-
mía social ejecuta en el más alto grado los postulados de los princi-
pios de la «economieidad» ó sea del mínimo medio do la justicia de la 
humanidad y levanta las bases de una civilización más elevada. Este 
nuevo estado económico es el producto del mayor desenvolvimiento 
espiritual á que alcanzan los pueblos, después del principio que in-
forman los llamados tiempos modernos. Los progresos en la ciencia, 
en la generalización de la instrucción, en ol conocimiento y recono-
cimiento de los derechos personales y de los deberes morales de los 
hombres, dan vida á un nuevo concepto de los Estados. Los Estados 
informados hasta ahora en la desigualdad de los individuos ante el 
derecho con clases privilegiadas y que han quedado hasta ahora, 
la mayor parte. Estados autoritarios «.de látela-» y «de policía» con-
vierte nse en Estados constitucionales «de derecho» con la tendencia 
á desarrollarse siempre más que á Estados civilizados. El principio 
de la libertad personal y de la igualdad de los individuos ante el de-
recho echa la basa del orden de los lista los y estos asuman el cum-
plimiento de ser los órganos supremos y más eficaces del promovi-
miento de la cultura general y de realizar para los individuos, en la 
medida de su poder y de sus medios, las condiciones económicas, ju-
rídicas y políticas que les permitan asegurar, merced al desenvolví-
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económica y social. La estadística de las profesiones ha de 
hacer distinciones dadas por las distintas clases de profe-
sión industrial. 
La distinción entre el artesanado y la industria se es-
tablece por la clase y posición de las personas, su cultura 
técnica y clase de producción: una categoría tradicional, 
maestros, oficiales y aprendices, distingue á la industria 
miento moral y libre de su fuerza á una cultura verdadera y á parti-
cipar los beneficios de la cultura general. En el campo económico, 
bajo la influencia de la nueva ciencia económica, fué concedida al in-
dividuo una gran libertad de movimiento, limitadas tan solo por las 
disposiciones necesarias para refrenar los excesos del egoísmo in-
moral y peligroso para el público bueno, abriendo el campo al libre 
desarrollo de toda fuerza. Y los buenos resultados de esta libertad 
fueron acrecentando aún más los grandes progresos, que al mismo 
tiempo hacían las ciencias naturales y técnicas. Estos progresos ayu-
daron al conocimiento de la materia, de la fuerza, de las leyes de la 
Naturaleza y se mostraron fecundos de aplicaciones prácticas para 
los fines de la técnica en los diversos ramos de la social economía é 
innumerables invenciones y descubrimientos fueron hechos, los cua-
les determinaron, en parte, una verdadera revolución en las condi-
ciones económico-social». 
«Recordemos solo, á título de ejemplo, las invenciones de la má-
quina de vapor, del ferrocarril, del telégrafo... el descubrimiento de 
las leyes de la producción agrícola». 
«Estas causas determinaron procesos lécnicos esencialmente nue-
vos de producciones en el campo de la agricultura, de la manufac-
tura, de la industria minera, sistemas esencialmente nuevos de tras-
portes y de comunicaciones, formas nuevas de crédito, formas nuevas 
de los cambios, especies de cambio internacional». 
«Innumerables formas nuevas de empresas, muchas clases fun-
cionales nuevas se afirmaron y en las empresas, se transformaron no 
solo las condiciones de la concurrencia y de los mercados y la forma 
de ejercerlas sino más aun las condiciones económico-sociales así 
de los empresarios com ) de los obreros asalariados. El continuo 
mejoramiento de las condiciones de estos es uno de los fines prin-
cipales de los Estados y de las sociedades». Schóuberg, Die Volk$-
wirtschaftslehre 
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artesana; sus empresarios toman parte, generalmente en 
los trabajos, la unión entre ellos es estrecha, la producción 
no es al por mayor y para el mercado, el trabajo predo-
minantemente manual; en la industria, la grande industria 
no hay tales rasgos: una producción al por mayor, una se-
paración del empresario de los trabajos solamente entre-
gados á empleados y asalariados, la realización de la gran 
técnica, todas las características de la gran empresa distin-
guen á la industria del artesanado. 
La industria doméstica convierte al hogar del obrero 
en centro de producción; el trabajador independiente suele 
trabajar con utensilios é instrumentos propios y auxiliarse 
de otras personas (oficiales y aprendices). Dentro de esta 
forma de organización industrial hay distintas formas. Una 
de las principales consiste en la fijación por parte de un 
empresario de un determinado trabajo dando á los traba-
jadores domésticos las materias primeras y á veces los ins-
trumentos y utensilios costosos, dando un precio convenido 
por el producto hecho así; otras veces el trabajador pone 
él mismo la primsra materia. En cierto modo el trabajador 
que por encargo del empresario trabaja en casa difiere 
poco del asalariado de la fábrica; otras condiciones acom-
pañan á la industria doméstica representada por el traba-
jador que produce por encargo del parroquiano. 
La industria doméstica y grande industria tienen su 
campo económico bien definido. No todas las produccio-
nes son susceptibles de ser llevadas á cabo por ambas 
clases de industria. En general puede afirmarse que aque-
llas producciones reclamadas en gran cantidad, que supo-
nen un costoso capital y cierto perfeccionamiento técnico, 
son privativas de la gran industria, la cual puede también 
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producir más económicamente (V. págs. 542-548). Las 
ventajas principales de la industria doméstica están en la 
cohesión que dan á Ja vida familiar y á que hacen posible 
en las industrias domésticas rurales el alternar el trabajo del 
taller con el del campo, si bien el campo y porvenir que 
ofrecen en el progreso técnico y mejoramiento personal 
es. bastante limitado y mucho mayor en la gran empresa 
como ha demostrado Schulze-Gaevernitz (1). 
/ La grande, pequeña y media industria, son organiza-
ciones que están determinadas por los elementos con que 
/se cuenta y su posición respectiva. Sus características son 
/ las expuestas al tratar de la grande, pequeña y mediana 
/ empresa, (V. pág. 542)- Su importancia social está fijada 
i al tratar de la empresa como órgano de la actividad eco-
I nómico-política (V. págs. 528-568). 
V, Industria comercial. Concepto y funciones. 
El comercio, la circulación de los bienes, constituye la 
teoría fisiológica de la Economía. Hay, efectivamente un 
traspaso de bienes, que puede ser de lugar ó de propiedad 
(transmisión jurídica) mediante convenio. L a importancia 
de este capítulo de la Economía política, atrajo la atención 
de los primeros tratadistas hasta el extremo de encerrar 
en el cambio todo el contenido de nuestra ciencia (Gro-
cio); el comercio tiene su técnica propia, sus instituciones, 
fases históricas de desenvolvimiento y influjos étnicos 
bien contrastados (V. pág. 576) (2). 
La formación de los órganos comerciales es producto 
(1) Schulze-Gaevernitz, La grande intraprem. Biblioteca del 
Economista. 
(2) «La historia de los pueblos manufactureros y comerciantes es 
para la mayor parte de ellos una historia de siglos, y para algunos 
V. G A Y . 45 
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de una larga evolución. Al comercio mantenido por l o s 
jefes de tribu y príncipes, sucede el comercio urbano man-
tenido entre el campesino y el babitante de la ciudad; al 
comercio ambulante sucede el comercio sedentario, forma 
la más importante, realizándose al por mayor y con divi-
sión del trabajo en los grandes centros y al por menor 
simplemente en campos y villas. Esta última fase se de-
senvuelve desde el siglo X V al XIX (1500-1850). El co-
mercio moderno ha sido determinado por el desenvolvi-
miento de los grandes medios de comunicación que trans-
formaron las antiguas condiciones en que se desenvolvía 
y contribuyendo á ello el desarrollo de la economía mo-
netaria y crediticia. El comercio sufre una intensificación 
extendiendo el radio de su acción y la comerciabilidad de 
productos antes sólo privativos del comercio local; y esta 
evolución da por resultado una complicación constitutiva y 
funcional que reclamaba nuevos estados de derecho, nue-
vas instituciones. El comercio como rama consistente de la 
economía social va diferenciándose multiplicando los in-
termediarios con los comisionistas, y desenvolviendo junto 
al comercio efectivo el de la especulación. 
El comercio hace circular los bienes y tal circulación 
implica no una simple trasposición sino una creación efec-
tiva de valores. Aquella doctrina que mantiene que el 
cambio no aumenta la riqueza existente, no realiza una 
creación sino una distribución, carece de valor científico. 
Es cierto que objetivamente el cambio puede parecer im-
productivo pero no subjetivamente: la circulación y la per-
milenaria. Solo en este estadio la economía social resulta un verda-
dero organismo y el pueblo, un pueblo civilizado». Schónberg, Die 
Volktieirthschaftslehre, 
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muta no se realizarían si de ello no resultase una creación 
de valor (IVerthcrwerbune?, Werthgewinn). Precisamente 
en esta creación de valor veía Stein el fundamento del 
impuesto sobre las transferencias de la propiedad (i). 
Así explica Marshall, la productividad del cambio: 
«Alguna vez se ha dicho que los comerciantes no pro-
ducen porque mientras el ebanista produce los muebles, el 
comerciante vende simplemente aquello que ha sido ya 
producido. Pero tal distinción no tiene ningún fundamento 
científico; tanto uno como otro producen utilidad; y ningu-
no de ellos puede hacer menos: el negociante de muebles 
mueve y dispone el material para hacerle más útil de lo 
que antes era y el carpintero no hace mucho más. El ma-
rino y el transportador que conducen el carbón sobre el 
suelo, lo producen de la misma manera que lo produce el 
minero que le saca de la tierra; el vendedor de pescados 
contribuye á transportar el pescado desde lugares en los 
cuales la utilidad es relativamente pequeña á aquellos otros 
en los cuales es de mayor utilidad y el pescador, hacen la 
misma cosa y nada más. Cierto es que si hay más comer-
ciantes de los que son necesarios hay un derroche, pero 
también este se dá en donde existan dos hombres junto á 
un arado que puede ser guiado por uno sólo: en ambos 
casos todos aquellos que trabajan producen, si bien pueden 
producir poco. Algunos escritores americanos y de otros 
países han reavivado los ataques dirigidos en la Edad-Me-
dia contra el comercio, porque nada produce; cosa desa-
certada porque lo que habrían de haber atacado es la or-
ganización imperfecta del comercio, especialmente del 
comercio al por menor» (2). 
(1) Stein, Lehrbwih der Finamwissensehaft. 
(2) Marshall, Principies o/Political Ecoiiomy. 
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Ciertamente que la especulación, resultado del comer-
cio, no cumple la función creadora de valores de este; l a 
especulación comprendiendo negocios aleatorios, forzando 
con maquinaciones ilícitas el movimiento de los precios 
desatando los instintos canibalescos de los delincuentes de 
la banca, para hacer grandes compras que acaban en ven-
tas beneficiosas, leoninas, es el vicio que se puede oponer 
á las excelsas virtudes de la industria comercial. Pero sin 
la libertad comercial, sin la destrucción de las barreras que 
al comercio se oponían, la gran división del trabajo, las 
grandes economías nacionales no hubiesen aparecido, ni 
tampoco se habrían manifestado los signos de la economía 
mundial. Desempeña el comercio una acción decisiva en 
la producción y consumo de la riqueza pues pone en co-
municación á productores y consumidores. 
El comercio al por mayor ó gran comercio está consti-
tuido por aquellos comerciantes que, por regla general no 
se encuentran en relación directa é inmediata con el con-
sumidor sino que acumulan mercancías que venden á re-
vendedores ó á industriales; el comercio al por menor ó 
al detall, vende directamente al consumidor y en peque-
ñas cantidades los artículos para el consumo. El gran co-
mercio también vende directamente al consumidor, como 
sucede en los bazares. 
Otra división que hace del comercio es comercio de 
calle, al aire libre, propio de mercancías insignificantes y 
comercio de ocasión en el que se venden cosas usadas. El 
comercio también puede ser estacionario y ambulante se-
gún la movilidad de la hacienda comercial, siendo el esta-
cionario el característico de pueblos adelantados. 
Una distinción geográfica divide el comercio en ínter-
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no y externo según se dé dentro de un país ó traspase sus 
fronteras; en este último caso el comercio se distingue en 
comercio de exportación y de importación; según se lleven 
las mercancías al exterior de un país ó se traigan á él. 
Comercio mundial es el constituido por todo el comercio 
exterior de las economías nacionales. Cuando el comercio 
de un pais como la China está constituido por importacio-
nes y hay en él ausencia de actividad exterior, recibe el 
nombre de comercio pasivo; el comercio activo está re-
presentado por aquellos países que como Inglaterra bus-
can relaciones comerciales y rebasan con su actividad las 
fronteras de su territorio político. 
Los órganos del comercio más importantes son las so-
ciedades comerciales; su capital está constituido principal-
mente por el dinero y las mercancías, es decir, adopta 
la forma de capital circulante. 
Paulatinamente el gran comercio va absorbiendo al 
pequeño. Los grandes bazares merman la clientela al pe-
queño comerciante se multiplican cada vez más. El peque-
ño comerciante carece de dos fuerzas importantes: capital 
é inteligencia; sus artículos son más caros, al paso que el 
gran comercio, grandes almacenes y bazares, realizan un 
progreso técnico mucho mayor y aunque pueden con re-
clamos realizar ventas fraudulentas á la larga les conviene 
congraciarse con el público, satisfacer sus gustos y abaratar 
los precios. 
En general el intermediario, es imprescindible; sin él 
las economías carecerían de contacto y la división del tra-
bajo resultaría imposible; sólo es perjudicial un acrecenta-
miento supérfluo y la especulación que, como en el mer-
cado de los cereales, produce funestas consecuencias so-
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cíales, de lo que presentan buen ejemplo las sociedades 
por acciones de depósitos americanos. 
Hé aquí un cuadro del comercio exterior nacional 
continental y mundial (i). 
Europa* 
PAÍSES 
















Portugal (sin madera) . .. 
Grecia 






Montenegro (1898, 1902). 
T.Ji M I L L O N E S 1>K -H v í t e o s 
Importa- Exporta- Importa- Exporta. 
ción en ción en ción en ción en 
1901. 1901. iooii . 1003, 
106650 5720,4 10795,2 5790,3 
5421,2 4431.4 5631,0 4677,8 
3535,1 3250,4 3750,2 3444,3 
3423,6 2928,7 3640,8 3076,9 
1799,0 1480,9 1928,4 1399,7 
1447,0 1605,9 1462,2 1550,0 
1129,7 15768 1142,7 1782,5 
1452,0 2113,5 1438,3 1192,6 
850.0 577,6 914,0 708,1 
677,4 554,4 708,3 648,0 
524,6 357,9 568,0 441,6 
446,5 228 6 489,9 359,9 
451,7 287,5 451,7 287,5 
323,1 185,7 326,5 203,4 
236,8 286,5 229,4 303,5 
147,7 151,4 189,6 164,2 
208,4 101,5 200,2 102,3 
112,4 75 9 109,2 64,9 
26,7 67,0 57,7 84,0 
35,5 53,2 36,2 58,4 
12,0 5,9 10,0 6.0 
25,0 1,7 25,0 1,7 
4,3 2,9 4,5 3,6 
2,5 20 4,1 2,0 
TOTALES. 32931,2 25288,1 34113,1 26352,6 
(1) Geographiseh-Statistische Tabellen. 1904. 
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A s i a . 
1901. 1!>02. 1902. 
Importa- Exporta- Importa- Exporta-
P A T ^ F ^ ción. ción. ción. ción. 
Posesionos británicas: ^ 1 9 < ^ « . 
India (1901-2,1902-3). . . 1208,4 
Comercio terrestre. . . . 94,0 
Graits-Settlements . . . . 544,0 
Cnjlan. . . . . . . . 141,9 
Aden (1901-2,1902-3). . . 61,3 
HongKang 53 3 
Otras posesiones . . . . 197,3 
Japón 529,5 
Formosa 26,4 
China • . . 810,2 
Posesiones holandesas: Java. 239,5 
Borneo etc. . . " . . . 125,1 
Filipinas. . . . . . . . 134,8 
Persia . . . . . . . . 114,5 
Posesiones francesas . . . 166,0 
Siam 123,9 
Estados vasallos de Rusia. . 9,0 
Estados himalayos (1901-2 
1902-3) 22,7 
Corea 30,7 
Ornan (1901-2,1902-3) . . 12 2 
Atganistan (1901-2,1902-3).. 9,2 
Saraos (1900) 3,6 
Posesiones portuguesas. . . 77,1 
Arabia 18,5 
Rusia asiática 89,3 
TOTALES 485,54 4561,9 4763,3 4094,5 
1703,0 1168.8 1766,3 
82,1 83,6 73,8 
479,8 543.0 477,4 
118,8 133,0 133,8 
51,5 60,9 50,7 
12,4 43,7 12,4 
319,9 213,7 352,0 
522,2 561,6 529,3 
17,2 21,0 28,5 
512,4 835,7 567,6 
283,2 214,7 287,4 
131,0 111,8 140,0 
100.3 140,1 126,6 
61,7 114,5 161,7 
137,6 176,3 166,2 
196,7 69,3 92,6 
8,0 9,0 8,0 
40,7 19,5 38,4 
17,6 28 0 17,2 
6,7 13,0 10,1 
8,4 11,3 6,2 
3,5 3,6 3,4 
58.0 78,4 59,7 
20,9 18,5 20,9 
68;3 89,3 68,3 
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América, 
Importa- Exporta- Importa- Exporta-
ción, ción. ción. ción 
PAÍSES. 
1001. 1001. _ 1»02. l<) 0 2 
Estados-Unidos 3697,7 6040,0 4071,1 57149 
Puerto Rico 53,0 47,7 60,3 62,5 
Brasil . . . . . . . . 431,7 395,2 473,8 741,7 
Posesiones británicas: 
Norte América (1901-2, 
1902-3) 815,2 851,5 897,9 921,5 
Indias-occidentales . . . 140,3 127,1 140,4 127,5 
Guayaría,. . . . . . . 28,6 29,8 28,8 33,7 
Honduras, Islas Falkland y 
Bermudas 16.6 8,6 21,1 81 
Argentina 461.5 679,2 417,4 727,0 
Chile 213,5 263,1 203,1 259,8 
Méjico (1901-2,1902-3) . . 211,6 312 4 304,0 227,3 
Cuba 273,4 265,1 255,0 270,1 
Uruguay 103,0 121,0 102,4 146,2 
Venezuela (4898;. . . . 34,0 60,3 34,6 60,3 
Colombia 30,1 24,9 13,8 9,9 
Perú 55,2 86,0 66,1 77,3 
Guatemala (1900) . . . . 12,7 30,0 11,3 36,5 
Posesiones francesas. . . 56,8 50,0 45,2 49,9 
Ecuador 30,2 32,6 28,5 36 2 
Costa-Rica 18,6 24,4 18,0 18 9 
Bolivia 29,8 66,1 24,8 49,3 
Sslvador 26,6 30,5 29,5 41,6 
República Dominicana. . . 12,6 21,9 13,6 21,9 
Nicaragua 15,4 12,8 5,1 12,3 
Haití (1901) 22,0 51,0 22,0 51,0 
Posesiones holandesas. . . 16 4 9,6 14,1 7,3 
Paraguay 12,3 1.0,0 9,5 16,1 
Honduras 17,5 25,9 18,4 25,9 
Indias danesas y Groclandia. 0,5 0,0 0,8 2,2 
TOTALES 6897,4 10187,7 7330,0 9756,9 
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O oeanía. 
Importa- Exporta- Importa- Exporta-
P A Í S E S °'ón. ción. ción. ción. 
_ _ _ _ ^ ^ _ _ _ — _ _ _ _ _ . 1 9 < > i - 1901. 1902. 1903. 
Posesiones británicas: 
Australia 1280,0 1142,0 1050,0 1161,6 
Nueva-Zelanda 232.1 246,2 222,0 275,8 
Otras 8,9 14,1 12,5 13,0 
Hawai 92,0 1184 58,5 100,1 
Posesiones francesas.. . . 14,7 11,1 14.1 13,3 
Posesiones alemanas.. . . 4,4 3,4 4,9 3;8 
TOTALES. . . 71632,1 1535,2 1362,0 "1567,6" 
Á f r i c a . 
Importa- Exporta- Importa. Exporta-
P A I S E S ción. ción. ción. ción. 
1901. 1901. 1902. 1902. 
Abisinia (1900). . . . . 13,6 9,9 13,6 9,9 
Posesiones francesas: Argel 261,0 208,8 263,7 242,4 
Túnez.. . 52,4 31,7 58 9 36,3 
Lenegal, etc 100,1 65,8 75,2 64,4 
Reunión, Madagascar. . . 56,9 22,9 50,7 23,0 
Egipto 316,2 326,4 307,3 360,6 
Posesiones británicas: 
Kapland 437,6 194,0 656,0 213,8 
Natal. . . . . . . . 195,5 28,9 272,0 29,3 
Zanzíbar 25,0 23,8 22,0 19,8 
Transvaal 282,0 152,0 267,0 151,8 
Otras 209 9 150,0 223,7 135,2 
Marruecos 34,9 27,0 43,7 31,8 
Posesiones portuguesas: 
(1900-2) 86,7 57,6 54,3 41,3 
Posesiones alemanas.. . . 33,6 15,5 29,7 24,0 
Estado del Congo 8,7 40,9 14,7 40,6 
Posesiones italianas. . . . 11,4 4,8 5,4 2,0 
Siberia 1,4 1,2 1,0 1,6 
Posesiones turcas: (1900-
1902) 9,3 8,2 6,4 6,2 
TO T A L E S 1369,4 2365,3 2365,3 1435,0 
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Ooxneroio continental, 
Importa- Exporta- Importa- Exporta 
ción. ción. ción. e¡Q n ' 
CONTINENTES 
1001. 1001. 1i>02, i 9 0 3 
Europa 32931,2 2528,1 34113,8 "¡¡¡¡Te 
Asia 4.852.4 4961,9 4783,3 50945 
África 2145,7 1369,4 2365,3 1436,0 
América 6879,4 10187,7 7330,0 9756 9 
Oceanía 1532,1 1535,2 1362,0 1577,6 
TOTALES. . . 48458,8 43342,3 49933,7 44220,6 
Los totales del comercio de importación y de expor-
tación mundial revelan la enorme masa de valores que 
trasiegan de unas á otras partes del globo y evidencian la 
necesidad y la productividad, al mismo tiempo del co-
mercio, sin el cual la circulación de las riquezas sería im-
posible; las economías nacionales sin él semejarían á orga-
nismos, de sangre estancada, inmóviles como el yougi del 
Indostan. 
VI . delaciones de las distintas ramas de la produc-
ción entre sí. 
Existe en una íntima solidaridad entre las distintas indus-
trias las cuales se entrelazan como tejidos de un organismo 
vivo. Las industrias extractivas suministran á las manufactu-
reras los materiales indispensables para la producción fabril, 
la industria comercial proporcionando las salidas al producto 
intensifica la producción de las demás industrias y facilita 
el consumo. Esta concatenación se trasluce claramente: el 
agricultor ha menester de los productos fabriles para el 
cultivo, para su vida personal, de la misma suerte que el 
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manufacturero se encuentra con él ligado por la misma 
relación de interdependencia, de él recibe la alimentación 
que reclama su vida orgánica; un movimiento de los pre-
cios del combustible, repercute enseguida en los trans-
portes. Una crisis económica originada en una rama in-
dustrial se extiende y ramifica por las demás alcanzando 
á veces á las más distantes; la traslación, por ejemplo, de 
un gran número de capitales de una á otra industria que 
se realiza sin llenar la laguna que dejen en otra parte, 
determina una falta de proporcionalidad que rompe el 
equilibrio conveniente entre las ramas distintas de la pro-
ducción. La falta de medios de comunicación y transpor-
te, puede dejar enterradas muchas industrias estractivas, 
su desarrollo y abaratamiento, puede hacerlas florecer rá-
pidamente; algunas industrias, como las metalúrgicas, por 
ejemplo, necesariamente han de desenvolverse junto á los 
criaderos y cuencas carboníferas. 
VII . Característ icas del llamado estado agrícola y 
estado indurtrial.—Su transcsndencia política y social. 
Economistas y sentimentalistas. 
Ya hemos visto cual es el concepto de las distintas 
industrias y cuales las características de los estados que 
clasifican Gustavo Schonberg (i) como fases evolutivas 
de la economía nacional. Entre estos estados hay dos, el 
agrícola y el industrial que merecen especial considera-
ción por las polémicas á que han dado lugar entre los tra-
tadistas. 
La política comercial de los Estados ha realizado una 
intervención de la actividad económica social, dirigiendo-
(1) Schonberg, DieVolkswísthschaftslehre. 
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se hacia distintas ramas de la producción, unas veces hacia 
la agricultura, otras hacia la industria manufacturera ¿Cuál 
de estas ramas conviene desarrollar más? ¿Qué estado es 
preferible, el agrario ó el industrial? Estas direcciones 
unilaterales que provocaron una discusión entre los eco-
nomistas, de la que es una muestra gallarda la teoría ex-
puesta por Federico List en su gran obra Sistema nacio-
nal de Economía política. Afirma este autor que «prote-
ger la agricultura nacional con derechos proteccionistas es 
una estulticia, en un país puramente agrícola una parte de 
las fuerzas de producción y de los recursos naturales, per-
manecen inactivos; un país debe desenvolver sus fuerzas 
manufactureras, sólo así se dilatará y realizará la conquista 
del exterior. Es cierto que para educar industrialmente un 
país se necesitan derechos protectores para la industria 
nacional y que esto trae como consecuencia un encareci-
miento de las manufacturas, pero esto será pasajero y lo 
que la nación pierda en valores de cambio, ganará en 
fuerzas productivas, porque la prosperidad de un país no 
depende como pretende demostrar Y. B. Say, de la cantidad 
de riqueza y de valores cambiables que posea sino más bien 
del grado de desenvolvimiento de sus fuerzas productivas; 
si las leyes y las instituciones no producen directamente 
valores, producen fuerza productiva; el negociante estima 
su comercio por el provecho material del momento; la 
nación debe soportar la privación de riquezas materiales 
para conquistar fuerzas intelectuales y sociales, prenda de 
su grandeza futura... 
«A medida que el hombre progresa en la civilización 
—dice List (ob. cit.)—utiliza cada vez más las fuerzas na-
turales y cada vez más también, extiende su esfera de 
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acción. El cazador no utiliza la milésima parte, el pastor 
ni la centésima parte de la naturaleza que les rodea. El 
mar y los climas estranjeros no les suministra ni objetos 
de consumo, ni instrumentos de trabajo, ni estímulos ó 
al menos no los suministra más que su mínima propor-
ción. En una agricultura informe una gran parte de las 
fuerzas naturales permanecen desaprovechadas, limitando 
el hombre su acción á lo que inmediatamente le circun-
da. El agua y el viento apenas son utilizadas como fuerzas 
motrices; los minerales y todas aquellas tierras de diver-
sas clases á las que las manufacturas saben dar tanto va-
lor, están abandonadas; los combustibles son disipados ó 
como por ejemplo la turba, se consideran un abstáculo 
para el cultivo; las piedras, las arenas, la cal no sirven sino 
rara vez para las construcciones; los cursos de agua en 
vez de fertilizar las tierras ó de transportar, desvastan el 
país. La zona tórrida y el mar no suministran á los culti-
vadores más que una parte mínima de sus productos. La 
misma fuerza natural principa^ la fertilidad de la tierra, no 
es utilizada más que en mínima proporción hasta que la 
agricultura no viene ayudada por la industria manufactu-
rera. En un país puramente agricultor cada región debe 
producir todo lo que le es necesario en cuanto que no 
puede llevar á las otras el exceso de sus productos ni sa-
car lo que le falte. Por fértil que sea una región, por apta 
que pueda ser para el cultivo de las plantas oleaginosas, 
por ejemplo, ó de las plantas tintóreas, ó de las hierbas 
forrajeras, etc., una parte deberá conservarse para bosques 
porque el combustible que se hiciese venir de las monta-
ñas por malos caminos, costaría demasiado. El terreno que 
destinado á viñedo ó á huerta daría una renta triple ó 
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cuádruple, tiene que cultivarse para granos ó forrajes 
Por más interés que se pueda tener en servirse de abonos 
minerales en quemar turba, carbón, etc., en vez de leña 
faltan los medios de comunicación para transportar útil-
mente estas materias más allá de un pequeño radio. P0r 
más abundante que pueda ser el producto de las prade-
rías en los valles cuando la irrigación fuese practicada en 
vasta escala, las corrientes de agua no sirven más que pa-
ra arrastrar, empobreciéndola á la tierra». 
«Cuando en un país agrícola surge la industria manu-
facturera, se abren caminos, se construyen ferrocarriles y 
canales, los ríos se hacen navegables, se organizan líneas 
de navegación. No solo resultan fuentes de renta los pro-
ductos que los agricultores deshechan, no solo el trabajo 
que emplean se pone en actividad y la población rural 
puede, de las riquezas naturales que se ha apropiado, sa-
car una renta mucho mayor, sino también todos los mi-
nerales y los metales escondidos en las entrañas de la tie-
rra, encuentran empleo y, por consiguiente, valor. Mate-
rias que antes no eran transportables más que á pocas 
millas de distancia, como la sal, el carbón, el marmol, la 
cal, la leña, etc. pueden ser distribuidas por todos los 
puntos del país. Y así, objetos que hasta entonces no te-
nían ningún valor, toman en el cuadro de la producción 
nacional una importancia que supera en mucho al de la 
renta de la agricultura. Las manufacturas provocan una 
demanda para una multitud de mercancías y de materias 
primeras á cuya producción pueden ser destinados cier-
tos terrenos con mayor ventaja que no á la producción 
del grano, de ordinario, principal producto de ios países 
puramente agrícolas». 
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«La pérdida que un país puramente agrícola experi-
menta al no utilizar plenamente sus recursos naturales, es 
tanto más grande cuanto mejor dispuesto fué por la na-
turaleza para las manufacturas y cuanto más rico es su 
territorio en primeras materias y fuerzas naturales espe-
cialmente útiles para la producción manufacturera que es 
especialmente grande para los países accidentados y mon-
tañosos, que mientras menos aptos para el gran cultivo, 
ofrecen á la industria manufacturera, fuerza hidráulica, 
minerales, maderas y piedras etc.». 
«El hecho de que la producción manufacturera, espe-
cialmente después de estar ayudada potentemente por las 
máquinas, no conoce otros límites que los del capital y de 
las salidas comerciales, permite á la nación que ha con-
quistado el primer puesto gracias á una no interrumpida 
continuidad de trabajos durante un siglo, la acumulación 
de capitales inmensos, la realización de un vasto comercio, 
el predominio financiero ejercitado mediante grandes ins-
titutos de crédito; ello permite á tal nación declarar á los 
manufactureros de las demás naciones una guerra de ex-
terminio....» 
Esta concepción de List, tiene el defecto de significar 
una dirección unilateral; en la ciencia y en la política ha 
sido reemplazada por el sistema de solidaridad, es decir, 
que no es presisamente un estado industrial el que hay 
que provocar mediante un proteccionismo manufacturero 
ni tampoco un estado agrario mediante un proteccionismo 
en este sentido, sino un Estado en el cual todas las ramas 
de la producción se desenvuelvan en máxima utilización, 
sin sacrificar unas á otras, alimentándolas solidariamente 
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como esas colonias vivientes de los pólipos en las cuales 
la nutrición de una parte aprovecha á los demás (i). 
(1) Nuestro país roano buenas condiciones geológicas necesarias 
para un gran desenvolvimiento industrial; en el subsuelo hay acu-
mulada una gran fuerza Intento en forma de criaderos metálicos y 
carboníferos, es un gigante que duermo cruzados sus recios músculos 
esperando que haya quien rompa su prisión. Hasta repasar las pági-
nas del libro Lazurtegui. (Cartas alemanas) para pensar en lo mu-
cho que se puede hacer y lo poco que so hace en la vigorosa produc-
ción de otros pueblos que con sus criaderos y fábricas lejos de la costa 
lanzan á la exportación enormes cantidades, elaborando la mayor 
parte de sus productos bruto, y la pasividad do este pueblo que ape-
nas elabora el virgen mineral y aún espera que otros vengan á des-
pedazar la entraña de sus montes para alumbrarle. 
La agricultura en su mayor parte de procedimiento arcaico, exten-
sivo, absorbe los brazos trabajadores, lis ésta la imagen de los pue-
blos que llaman de naturaleza (Natervolker), que apenas se esfuerzan 
para transformar los productos naturales; en la colaboración del hom-
bre con la naturaleza, dejan que ésta desarrolle el mayor esfuerzo: el 
trabajador labra y siembra, el cielo riega y la tierra nutre. 
En el alba del mundo zoológico, los seres presentan un sistema 
circulatorio apenas perceptible que se agranda y diversificaá medida 
que crece el ser en su superioridad orgánica. De la misma suerte, 
que en los organismos sociales, el alba de su consistencia está repre-
sentada por un escaso desarrollo del cambio económico y moral; pero 
apenas alcanzan grados de civilización superior, esta relación en el 
cambio se multiplica é intensifica. ¿Cómo, pues sino en concepto de 
inferioridad hay que representarse esta desproporción que denotan 
las anteriores cifras? 
La industria representa, corno dice Gustavo Schóuberg, un pro-
ducto espiritual, porque solo los pueblos civilizados de la época mo-
derna alcanzan ésta frase; son los pueblos llamados de cultura (Cul-
turv"lker) los que la han desarrollado. Los pueblos inferiores no se 
industrializan porque su cerebro no tiene aún ideas elevadas de esa 
complejidas propia de la ciencia moderna. Los pueblos de desenvol-
vimiento industrial presentan una gradación iguala la gradación por 
civilización. Así se ofrece en ol ejemplo que presentan las estadísti-
cas del Instituto del Trabajo do los Estados Unidos (1887), relativas á 
la producción industrial por cada 10.000 habitantes, en millones: 
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Inglaterra 6'2 









Cnando terminó la guerra de independencia de los Estados Unidos, 
Inglaterra prohibía la exportación de maquinaria á su antigua colo-
nia, y sin embargo, ésta prosperó industrialmente, porque como dice 
Tarde (Psichologie économique) al comentar el análisis que hace 
Carroll D. Wright de la evolución industrial de los Estados Unidos, 
le bastó á un ciudadano llevar de Inglaterra á los Estados Unidos un 
corcho industrializado, para que obrase con más seguridad que la 
importación de máquinas inglesas estando sin elevar el pensamiento 
de los yanquis. 
En la relación de los índices de progreso, se vé que hay una ecua-
ción perfecta entre la fuerza industrial y el estado de cultura. Al 
ejemplo sobredicho se puede añadir el que resulta de la apreciación 
de los caballos de vapor en varios países, en la proporción por 10Ü 
habitantes, y así se vé: 
.Inglaterra 29 





Claramente se vó, pues, que el desarrollo de la industria es para-
lelo al desarrollo de la civilización, y que los pueblos en los cuales la 
frase del agrarismo impera sobremanera en la producción económica-
social, se encuentran en un nivel de civilización de poca altura. Por 
esto la propagación de 27 55 por 100 que se corresponde á kis profe-
siones agrarias, según el censo español de 1987, y las mínimas de 1'38 
y 0'66 por 100 para las profesiones industriales y comerciales en Es-
paña, son un signo de atraso que justifica la frase de Costa pidiendo 
la europizaoión. 
Esta apreciación general que hace resaltar la diferencia que exis-
te entre el dinamismo social de España y el que ofrecen estos pue-
V. G A Y . 4t> 
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blos, ha menester de otro complemento: la suerte do las Tuerzas p r o . 
ductivas, su engarce con las improductivas. 
La sociedad, pues, en que predominen los elementos improduc-
tivos, ha de presentar á la larga un tipo patológico como el pródi»-o 
que consumo más de lo que tiene, su dinamismo social revelará la 
imagen de una máquina desvencijada. 
El fondo del problema es de carácter psicológico. El análisis de él 
ha hecho Sergi en Italia, puode aplicarse en sus consideraciones á 
Español (Sergi, Decadencia de las naciones latinan). La energía hu-
mana, dice Sergi, sirve para dos fines: debe sor educada de modo que 
se manifieste en la forma más útil y productiva y que no se pierda 
infructuosamente ó quede latente; es decir, debe ser sistematizada y 
directa para fines generales y especiales preestablecidos, que son la 
mayor y mejor producción de las riquezas individuales y colectivas 
y la creación científica y artística. Así son necesarias dos formas de 
educación mental: una de utilidad y otra do idealidad; ambas, sin em-
bargo, no deben ser absolutamente separadas en la colectividad, por-
que las dos deben concurrir para producir el bienestar y la superio-
ridad de las naciones, lo útil y lo ideal. 
La educación útil se refiere ala dirección y al desenvolvimiento 
de la actividad sobre cualquier objeto que pueda estimarse apto para 
la transformación con el trabajo, y entonces se tendrá una educación 
útil que se divide en varios ramos, según el fin particular, y consti-
tuye una instrucción especializada, ó sea en instrucción agraria y en 
la industria correspondiente, en industria manufacturera, en las di-
versas formas de comercio, en la mecánica con sus aplicaciones, en 
la navegación y similares. 
La ignorancia de los principios elementales de agricultura y de la 
industria agrarias deja perecer las riquezas naturales ó bien las ex-
porta sin transformación de trabajo, todo siempre en cantidad y ca-
lidad menor del que la tierra misma daría si fuera bien cultivada. 
Y para que las naciones latinas, dice Sorgi, no dependan de las de-
más, ni la una de la otra, deben practicar la industria mecánica; las 
máquinas que sirven para las varias industrias, se construirán en el 
mismo país si la instrucción está tan alcanzada que permite la funda-
ción de establecimientos especiales. ¿Falta ésta y también acaso la 
aptitud y habilidad; ¡Oh, no! nada de esto ha desaparecido; pero en 
su lugar se lian interpuesto obstáculos en Italia y en España, al des-
envolvimiento de la actividad de txla clase.... 
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CAPITULO III 
Teoría de! mercado. 
I. Teoría del mercado.—II. Teoría del precio. Concepto. 
—III. Fundamento de la determinación del precio. Momentos 
más importantes. Los momentos psicológicos. Examen de la 
oferta y de la demanda.—IV. Clanes de precio.—V. Precios 
de monopolio. Factores que determinan esta clase de precio. 
Precios semejantes á los de monopolio. -VI . Precios de con-
currencia. Característica de estos precios. La oferta y la de-
manda; su acción en la formación de los precios de concu-
rrencia. De la gravitación de los precios hacia el coste de 
producción y sus impedimentos. Fundamento déla formación 
de los precios de concurrencia.—VIL Precios conexos. Con-
cepto y fundamento.—VIII. Precios asociativos. Su concepto. 
Clases.—IX. De los llamados precios especiales.—X. Histo-
ria de la teoría de los precios. Teoría de los canonistas; teo-
ría del Derecho natural. Los empíricos: King; la escuela clá-
sica y Ricardo. La crítica alemana sobre la teoría de los 
precios con especial consideración de F. von Neumann; la 
investigación de la escuela austríaca; la teoría matemática 
del precio.—XI. Los indee numbers. Concepto. Sistemas. 
Sistema Conrad-Paasche. Sistema norteamericano. Princi-
pales colecciones existentes de índex numbers. 
I. Teoría del mercado. 
Por mercado hay que comprender no solamente el 
llamado mercado á término es decir, aquellas negociacio-
nes ó contratos en los cuales interviene el crédito, sino, 
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como lo define Schmoller (i) por mercado hay que en-
tender el lugar y el momento en donde los compradores 
y los vendedores tienen por costumbre el reunirse y rea-
lizar sus cambios; es un vocablo genérico que comprende 
las disposiciones relativas al interés general y al privado 
en orden á los negocios; las relaciones de negocios entre 
vendedores y compradores en un lugar dado: así se habla 
del mercado de cereales alemán, del mercado local, pro-
vincial, nacional, internacional... El mercado nace de las 
reuniones temporales y regulares que los jefes de tribus 
celebran en lugares daterminados. El mercado así nacido 
realiza una evolución: primeramente es periódico: luego 
se hace estable, lo que constituye la característica del 
mercado moderno. En el mercado se centraliza y coordina 
la circulación; en el las transacciones se hacen al amparo 
de las costumbres, de la moral y del derecho. El mercado 
moderno se ha diferenciado destruyendo la antigua cons-
titución local, presentando desde la segunda mitad del si-
glo XIX la nueva fase que aun perdura. Ya no es una 
reunión periódica y á veces sujeta á la sucesión de esta-
ciones: la actividad es interrumpida, constante, contribu-
yendo singularmente á ello la acción de las rapidísimas 
comunicaciones modernas; hay cierta unidad constante 
que choca con el fraccionamiento antiguo. 
En el mercado permanente están las edificaciones 
apropiadas formando un solo cuerpo (halles) en donde se 
hacen las ventas al detall y sobre todo las de artículos de 
alimentación. 
A esta unidad se refiere Jevons cuando dice «En su 
(1) Schmoller, Grundriss, 
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origen un mercado era una plaza pública en una ciudad 
en donde se encontraban expuestas para la venta mer-
cancías y otros objetos, pero la palabra se ha generaliza-
dos hasta designar con ella todo grupo de personas que 
se encuentren en íntima relación de negocios y negocien 
ampliamente cualquier mercancía» (i). Los comerciantes 
están ordenados en sus puestos y facilitan así la relación 
con el comprador; son medios necesarios para el aprovi-
sionamiento de las grandes ciudades. Esto unido á los 
grandes almacenes y á las Bolsas ó sean lugares en don-
de á determinada ora se reúnen los hombres de negocios 
para realizar sus transacciones y reflejar el estado gene-
ral de la circulación económica, loca!, nacional y universal, 
han hecho el mercado permanente, con su designación 
geográfica y bajo el amparo de las leyes. No por esto han 
desaparecido por completo los mercados periódicos, que 
como las ferias y el mercado bisemanal de los pueblos, 
quedan como resto de la antigua constitución del mercado. 
En el mercado hay que estudiar las cuestiones econó-
micas relativas al precio, los medios de circulación, las 
instituciones bancadas, etc., es decir todo aquello que for-
ma el contenido económico de esos focos en donde se 
centraliza y refleja la circulación de los bienes, los vasos 
de los líquidos de la fisiología económica. 
II. Teoría del precio. Concepto. 
La determinación, la medida del valor en cambio de 
una cosa, se le ha dado el nombre de precio (2). 
(1) Jevons, Theory of Politic-alEaononuj. 
(2) Según Neumann, en la definición del precio hay que compren-
der varios significados. No es v¿ilor expresado en dinero porque en 
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Esa medición del valor en cambio, de una cosa, es de-
cir, el precio, tiene una formación complicada según las 
clases de precio de que se trate. Cada clase de precio tiene 
sus especiales coeficientes y algunos de ellos tienen tam-
bién factores comunes. Para el estudio, pues, de la forma-
ción de los precios no bastará tener presente la acción y 
reacción de la oferta y de la demanda, la intensidad de las 
fuerzas psíquicas que representan y determinan la formación 
del precio en el mercado, sino la especificación de los pre-
cios y sus elementos más importantes siguiendo en esta 
parte la clasificación de F. von Neumann. 
III. Fundamento de la determinación del precio. 
Momentos más importantes. Los momentos psicológi-
cos. Examen de la oferta y la demanda. 
El examen del precio revela que es un fenómeno eco-
nómico multiforme en cuya formación operan distintos 
coeficientes que importa aclarar. No son solamente ese 
conjunto de acciones y reacciones que significa la denomi-
la compra primitiva hay precio y no dinero: trigo, bueyes servían 
como moneda. 
No es la expresión de una realidad especial á diferencia del valor 
que es realidad genérica, las dos son realidades especiales. No es 
pretium romano porque esto se refería como privativo de la compra-
venta, los servicios que no son compraventa tienen precio. ¿Qué es lo 
que sustancialmente se expresa con el vocablo precio? 
1.° El hecho de que por virtud de una determinación unilateral ó 
bilateral, por un objeto dado otras cosas se tienen ó deben tener en 
cambio. 
2.° El grado en que se deben obtener tales cosas por los mismos 
motivos. 
3.° La cotia misma (con el precio de tales mercancías se ha hecho 
el depósito judicial...) 
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nación de «oferta y demanda» lo que constituye el funda-
mento de la determinación de los precios sino también 
momentos que no pertenecen al orden material de las cau-
sas, los que operan también. Indudablemente el interés in-
dividual influye mucho, pero también cooperan motivos 
morales y tradicionales en tal determinación, lo cual evi-
dencia que la psicología de los actos humanos no puede re-
ducirse á una unidad simple, homogénea. El genial profe-
sor von Neumann dice á este propósito: 
«En toda determinación de precio las partes van guia-
das por motivos que, aun cuando en particular ofrecen' di-
ferencias, en general presentan muchos aspectos comunes.» 
«También en este fenómeno económico tienen gran 
influencia los sentimientos de deber, justicia, equidad cono-
cimiento., etc. Así sucede frecuentemente que, aun tratándo-
se de cosas insignificantes y que imputamos en pocos cénti-
mos, nos sentimos ofendidos; y cuando observamos que los 
precios ofenden á la justicia y á la equidad, aunque no nos 
toque personalmente, nos rebelamos entre un acto que 
consideramos como una inmoralidad comercial, como un 
fraude, como una mala acción. 
No se puede negar, sin embargo, que en los casos en 
que el movimiento de los negocios es muy vivo y está 
sobrecargado de motivos egoístas y de intereses particu-
lares, y cuando los precios tienden á equilibrarse en el 
coste, hay una especie de perturbación en aquellos senti-
mientos, por el contrario, aun en medio de la más encarni-
zada lucha de la competencia no dejan los sentimientos de 
justicia y de equidad de acentuarse en cierto modo. Y to-
davía mayor es su influencia cuando se trata de precios que 
han de determinarse, no entre individuos que obran por su 
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propia cuenta, sino por ejemplo, entre mandatarios de 
grandes cuerpos ó empleados, etc., que proceden por en-
cargo de grandes agrupaciones de personas, v. g., en las 
tarifas de canales, de ferrocarriles privados ó públicos, de 
«derechos» correspondientes al Estado, á los Municipios. 
En estos, como en otros muchos casos en los cuales pre-
dominan los sentimientos y las consideraciones de índole 
comunitativa, suelen surgir importantes «formalidades» en 
la formación de los precios, á las que se puede aplicar la 
denominación de «leyes» con no menos razón que á los 
fenómenos determinados por el sentimiento del interés in-
dividual á los cuales se aplicaban exclusivamente». 
«No menos importancia tiene en esta cuestión la con-
sideración de los precios precedentes. 
En vez de tratar de averiguar cuál sea el verdadero y 
justo precio de una cosa, muchas veces las dos partes se 
preocupan únicamente en saber el que hasta el momento 
del cambio actual venía pagándose por ella, y creen que 
por él debe fijarse el actual. Muy grande es asimismo la 
parte que en la formación del precio tiene la consideración 
de los que se han pagado por cosas de la misma especie, 
tanto que se puede asegurar que la mayor parte de los 
cambios que se efectúan entre personas que no se dedican 
ordinariamente á los negocios se verifican sobre esta base.-» 
«A pesar de todo, es indudable que el interés indivi-
dual influye más que nada en la formación de los precios. 
A él suelen referirse las llamadas «leyes de la formación 
de los precios», que especialmente forman y merecen 
constituir el objeto de tratados científicos. No debe, em-
pero, exagerarse el alcance de estas leyes. Se diferencian 
de las leyes naturales que encontramos en la Física y la 
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Fisiología, no solamente por referirse á fenómenos perte-
necientes á la esfera de la voluntad humana y sobre lo 
que tienen por consiguiente acción los poderes públicos, 
y por la forma mudable que los fenómenos correspon-
dientes toman, según el grado del interés individual y se-
gún los diversos excitantes que le acompañan, sino tam-
bién muy particularmente porque, mientras las «leyes na-
turales»*son exclusivamente determinadas por la acción de 
ciertas fuerzas de que son expresión las «normalidad» de 
que hemos hablado, en tanto que el interés individual se 
apoya en momentos de carácter psíquico, de naturaleza 
jurídica, de índole social, etc. Si las estaciones no se suce-
dieran con asidua y regular rotación; si el campo fértil 
hoy, si la máquina en este momento útil, si la ordenación 
jurídica ahora existente no continuasen siendo fértil, útil y 
subsistente mañana, etc., todas aquellas «normalidades» 
en la formación délos precios no se darían». 
«Las limitaciones que acontecen en el desarrollo de 
estas cosas deben realizarse sobre la formación de los 
precios, y determinar en ellos una variedad mayor de la 
que podría esperarse de la diversidad de grados del in-
terés individual, de los otros motivos que le acompañan; 
de la influencia de los precios, etc. (i)». 
Este análisis demuestra que no es explicación científica 
de la determinación de los precios aquella clásica fórmu-
la que afirma que el precio se determina por la relación en-
tre la oferta y la demanda. Oferta supone el ofrecimiento 
de una cosa para el cambio conmutativo, demanda la pe-
tición de una cosa en cambio conmutativo; sse dice que 
(1) Neumann, Die Gestaltung des Preises. 
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crece la oferta cuando las cosas son ofrecidas en cantidad 
mayor ó con mayor insistencia, y que crece la demanda 
cuando un mayor número de personas la solicitan ó se pide 
con más intensidad; cuando aumenta la oferta más que la 
demanda bajan los precios porque se desarrolla una com-
petencia entre los oferentes que les lleva á disminuir el 
precio, cuando se acentúa más la demanda suben los pre-
cios porque la emulación entre los competidores solicitan-
tes' les lleva á ofrecer más precio para lograr la adqui-
sición. 
Pero tal fórmula no es aceptable como regla general ni 
como esplicación particular científica porque no en todos 
los casos (en los de monopolio, por ejemplo) opera como 
factor decisivo tal relación de oferta y demanda ni en 
los casos particulares agota el fenómeno y sus factores, 
pues oferta y demanda es una fórmula simpudísima que no 
determina la multitud de coeficientes que influyen en las 
diversas clases de precios, como queda estudiado que no 
pueden ser comparados cuantitativamente en tal fórmula, 
á veces un elemento imponderable de orden psicológico, 
como la agudeza, interviene determinando el precio sin 
que la oferta y la demanda puedan comprenderle. No sin 
razón, pues, califica Neumann de la verdadera tautología, 
tal fórmula que debe entenderse en este sentido «que el 
precio se determina por la relación en que están entre sí 
ciertos elementos que lo hacen subir y otros que lo hacen 
descender. En vez, pues de decir que el precio se deter-
mina por la relación entre la oferta y la demanda, será 
mejor afirmar que ciertas variaciones de aquella relación 
tienden á determinar ciertas variaciones en los precios, sin 
desatender aquel otro fenómeno estrechamente se conoce 
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con este orden de hechos, de la gravitación de los precios 
hacia ciertos costos», (i) 
«Evidentemente todo ésto es inconcebible. Aquellas 
contraposiciones de la demanda á la oferta ó de la oferta 
á la demanda dicen bien poco. Las proposiciones «la de-
manda supera á la oferta» ó «la oferta supera á la de-
manda» no significan otra cosa que estos: ciertos elementos 
que hacen subir el precio prevalecen sobre otros ciertos 
elementos que lo hacen bajar ó á la inversa. «Del mismo 
modo la proposición «la oferta y la demanda son iguales» 
ó «se equilibran entre sí», no viene á decir más que ésto: 
«ciertos elementos que determinan la subida de precios y 
otros que determinan la baja, se equiponderan». Final-
mente la proposición «el precio es determinado por la 
relación entre la oferta y la demanda» significa única-
(1) Neumann, Die Gestaltung des Preises. 
«En efecto: ó los vocablos «oferta» y «demanda» se refieren, como 
hacen algunos, únicamente á la cantidad de un determinado bien 
ofrecido ó demandado, y entonces aquella proposición peca de «uni-
lateralidad» y requiere ser explicada ó se refieren como lo verifican 
aquellas que en esto ven más á fondo, á otros momentos que hemos 
señalado (número y poder adquisitivo de los demandantes, grado é 
insistencia de la demanda, número de los oferentes, grado é insisten-
cia de la oferta, etc.); y entonces, si no puede ser tachada de unilate-
ralidad, la proposición peca por errores de lógica. ¿Se acierta verda-
deramente á comprender como aquella grande complexión de mo-
mentos que se llama oferta puede ser ó «mayor» ó «menor» que 
aquella otra complexión que se llama demanda?» 
«¿Puede comprenderse por ejemplo, como la intensidad, el deseo y 
el poder adquisitivo de tales individuos «demandantes» sean «mayo-
res» que cierta cantidad de productos ofrecidos, ó que un cierto nú-
mero de personas «oferentes» (considerando aquí estos dos momentos 
ó aisladas ó asociados con otros), ó bien viceversa, como cierta can-
tidad de productos ofrecidos ó un cierto número de personas oferen-
tes puedan ser mayores que la intensidad, el deseo de un cierto nú-
mero de demandantes grado de insistencia de su demanda?». 
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mente «que el precióse determina por la relación en oye 
están entre sí ciertos elementos que lo hacen subir 
y otros que lo hacen descender» Neumann, Ob. cii. 
Schmoller conceptúa la oferta y la demanda como mag-
nitudes: la oferta como cantidad determinada de una clase 
de mercancías, conocida y estimada por los interesados 
que en un mercado determinado se ofrece á la venta y 
demanda al deseo apoyado por el dinero ó por el crédito 
de los compradores comerciantes, productores ó consumi-
dores, de adquirir tales mercancías en el mismo mercado 
y en el mismo tiempo; la consecuencia bien conocida es 
que si la oferta aumenta y la demanda disminuye, hay ten-
tendencia á la baja, al alza si la oferta disminuye y la deman-
da aumenta. No solamente hay que tener presente la magni-
tud, en la oferta y la demanda, sino, los motivos psíquicos, 
la intensidad. Para darse cuenta, pues, de tales fluctuacio-
nes precisará tener conocimiento de la situación del mer-
cado, estadísticas de producción importación y exportación, 
estock existente, contribuciones indirectas etc. De las in-
dicaciones sobre la recolección, por ejemplo, se podrá saber 
con certidumbre cual será la oferta del trigo. 
VI. Clases de precio. 
El precio es un hecho económico multiforme cuya es-
pecificación ha de hacerse tomando como base los factores 
más importantes que constituyen las características que sir-
ven de criterio para la clasificación de los precios. Prescin-
diendo de clasificaciones múltiples, estudiaremos ahora las 
categorías más importantes: precios de monopolio, de con-
currencia, conexos, asociativos y especiales. 
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V. Precios ele monopolio—Factores que determinan 
esta clase de precio.—Precios semejantes á los de mo-
nopolio. 
La característica de los precios de monopolio está pre-
determinada unilateralmente. En la formación de estos 
precios la concurrencia se afirma exclusivamente ó espe-
cialmente, como dice Neumann, de una de las partes mien-
tras que de la otra parte no se afirma ó tiene poca impor-
tancia. 
Los precios de monopolio se diversifican en precios 
de monopolio particulares ó sean aquellos que se refieren 
á objetos que no pueden ser reproducidos, como antigüe-
dades, por ejemplo; en precios de monopolio de rendimien-
to, de reproducción posible pero que encuentra dificulta-
des como son las rentas de la tierra; en precios de mono-
polio en sentido estricto que se refieren á objetos cuya 
reproducción participa de las dificultades que rodean los 
monopolios de rendimiento y particulares enunciados. Hay 
que tener presente que los monopolios no se contraen so-
lamente á los monopolios de Estado (los tabacos por ejem-
plo) sino también á los de derecho (privilegios acordados) y 
á los de hecho (un ferrocarril, porque sobre el lugar que 
ocupa no se puede tender otro). 
El monopolio no se excluye por completo la competen-
cia pues siempre existen objetos análogos ó sucedáneos 
que pueden suplantar el objeto monopalizado. Por lo tanto 
la posición del monopolista no es tan absoluta y libérrima 
en la fijación de los precios. 
E l monopolista busca realizar la mayor ganancia posi-
ble y asegurar, al mismo tiempo, su posición privilegiada, 
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de hecho ó de derecho. Procura para ello obtener el má-
ximum de rendimiento mediante la disminución del costo 
de producción (costo mínimo) y la fijación del mayor pre-
cio. La renta neta que persigue con estos procedimientos 
ha de alcanzarse ahorrando en los procesos ó costo de la 
producción, haciéndola mayor (para encontrar más econo. 
mía) ó más firme y fijando el precio (de monopolio) del 
producto no arbitrariamente sino teniendo en cuenta la 
capacidad económica del comprador, porque aun suponien-
do excluida en absoluta toda competencia á la producción 
monopolista, como queda anteriormente descrito, la venta 
siempre quedaría limitada por la disponibilidad ó capaci-
dad adquisitiva del comprador. 
La tendencia á la unificación del gasto (por ejemplo 
el precio señalado por la tarifa unitaria de correos que seña-
la el mismo precio para una carta expedida cerca que lejos, 
en un país) tiene por origen el ahorro en las operaciones de 
la producción de la cosa ó del servicio monopolizado, pues 
se dá una compensación entre los que expiden á sitios le-
janos, además de aumentarse el servicio. El coste del ser-
vicio no aumenta en correos en razón directa de el creci-
miento de la correspondencia; por esto en correos las tarifas 
no se deben proporcionar al valor de la exigencia, estoes, 
al beneficio personal como debe hacerse en las tarifas de 
telégrafos (Cohn). Estos elementos se tienen presentes en 
la determinación de los precios de monopolio. 
A parte de estos elementos que influyen en la deter-
minación de los precios de monopolio hay que considerar 
aquellos otros que determinan las llamadas «concesiones», 
rebajas especiales, como sucede en las rebajas de trenes en 
épocas ó por acontecimientos determinados. 
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VI. Precios de concurrencia.—Característica de 
estos precios —La oferta y la demanda; su acción en 
la formación de los precios de concurrencia. De la gra-
vitación de loa precios hacia el coste de producción y 
sus impedimentos.- Fundamento de la formación délos 
precios de concurrencia. 
En la formación de los precios de concurrencia inter-
vienen una serie de factores difícilmente determinables, 
hay en esa lucha llamada concurrencia, una serie de accio-
nes y reacciones inmensas, como los flujos y reflujos de 
las aguas del mar, cuyas variaciones han querido ser ex-
plicadas por la breve fórmula «relaciones de la oferta y 
la demanda». La gravitación de los precios singularmente 
descrita por Neumann hacia ciertos costos, explica la for-
mación de los precios de concurrencia. 
«Para fijar mejor lo que constituye la esencia de este 
fenómeno,—dice Neumann—supóngase que un producto 
pueda siempre sin obstáculos y sin pérdidas de tiempo ser 
obtenido al costo necesario, y que el interés individual esté 
constantemente en guardia para aprovechar todas las oca-
siones que se le presenten de realizar una ganancia. Dadas 
estas condiciones es evidente que apenas el precio de un 
producto suben por encima del costo necesario, muchos 
tratarán de beneficiarse con la diferencia, ó produciendo 
de un modo distinto aquel objeto, ó revendiéndolo después 
de haber adquirido al precio de costo, y esto seguirá hasta 
que ocurra una diferencia entre el precio y el costo de pro-
ducción, es decir, hasta que no haya aumento de produc-
ción ó aumento de su oferta, de modo que descienda el 
precio y desaparézcala deferencia». 
«No es menos claro que si el precio de un producto 
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desciende por bajo del costo necesario de producción ve-
rificado en las condiciones apuntadas, y supuesto igual-
mente que la producción pueda sin daño detenerse tan fá-
cilmente como se ha emprendido, el fenómeno no podrá 
durar largo tiempo, puesto que nadie trabaja voluntaria-
mente con perdida y el interés individual determinaría en 
casos tales detención ó disminución de la producción la cual 
haría cesar ó rebajar la oferta, hasta que se elevara el pre-
cio, al punto de cubrir el costo de producción. 
Por lo tanto los precios no podrán ordinariamente per-
manecer ni más altos ni más bajos que el costo necesaria 
de producción. Esto es, deberán tender ó gravitar hacia 
este costo, como el péndulo en sus oscilaciones tiende in-
mensamente á acomodarse á la vertical... Esta ley de gra-
vitación recuerda ciertas leyes físicas que como la de la 
«inercia» no se ven realizadas jama-;. De aquí que ciertas 
proposiciones, todavía hoy admitidas, que se pretende de-
ducir de ciertas teorías, como por ejemplo, aquella de que 
los precios tienden á acercarse al costo y que el aumento ó 
la disminución de derechos de aduanas deben tener por 
efecto la correspondiente alza ó baja de los precios, no 
pueden pasar sin correctivo. Así por ejemplo, en Prusia se 
ha observado, cuando fueron abolidos los impuestos sobre 
la molienda y el degüello de reses, que los precios de los 
géneros hasta entonces gravados no disminuyeron en con-
secuencias; lo mismo ha sucedido en Bélgica y en Holanda 
cuando se suprimieron los derechos comunales de consu-
mo. Una sola clase de productos hubo que efectivamente 
disminuyó de precio y que fué la de aquellos que los con-
sumidores compraban directamente á los vendedores resi-
dentes fuera del radio contributivo, sin el intermedio de 
ECONOMÍA POLÍTICA 721 
negociantes urbanos, como sucedió, v. g., con los combus-
tibles, materiales de construcción, forrajes, cereales; hari-
nas, vino, etc. El comercio intermediario era, pues, el que 
encarecía los productos en perjuicio, en primer término, de 
las clases mal acomodadas, (i) 
Los impedimentos que se oponen á esta gravitación 
son a) de derecho, como los monopolios, concesiones, pro-
piedad literaria, etc. y b) de hecho: una cosa producida 
/por la misma empresa y con el mismo costo tiene distinto 
I precio porque el valor subjetivo, es decir, el beneficio del 
I comprador es distinto, como sucede por ejemplo, en las 
localidades de un teatro, habitaciones de una fonda, etc.; 
también la imposibilidad de producir la misma cosa en 
un tiempo dado, por otro. 
En resumen, los precios de concurrencia están directa-
mente influidos por la oferta y la demanda y en ellos se 
realiza la lucha ú oposición de intereses, á diferencia de 
los de monopolio. 
VII. Precio» conexos. Concepto y fundamento. 
Los precios conexos son aquellos que tienen cierta re-
lación de dependencia con otros precios á los cuales van 
unidos; están predeterminados no unilateralmente, sino 
por hechos naturales. Así vemos que los precios altos del 
maíz, por ejemplo, influyen y predeterminan en el aumen-
to de precio del ganado de cerda; una sequía que dismi-
nuye los pastos y aumenta el precio hace bajar el de 
ganado porque el labrador tiende en éste caso á deshacer-
se de él por lo costoso que resulta su cría y aumenta, así, 
(l) Neumann, Ob. cit. 
Y. GAY 47 
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notablemente la oferta. De suerte que unas veces movién 
dose en sentido inverso, otras directo, se nos presentan 
los precios conexos. Los dos ejemplos citados son típicos 
y explican el carácter de estos precios. 
La conexión estriba en la unión, en la dependencia 
íntima en que se encuentran las cosas: claro se vé que e l 
precio, por ejemplo, de las pieles vá unido al precio de la 
carne del animal. 
VIII. Precios asociativos. Su concepto. Clases. 
Son precios asociativos los que los miembros de una 
asociación dan á esta por las ventajas que los reporta. Es-
tos precios crecen con el movimiento corporativo y están 
libres de la lucha de la oferta y la demanda, á diferencia 
de los precios de concurrencia cuyos momentos quedan 
casi por completo excluidos en la formación de esta clase 
de precios. Impera mucho en ellos el principio de justicia 
y de conveniencia. 
Si lo que impera en la asociación es el interés indivi-
dual, entonces los elementos determinantes del precio son: 
el valor subjetivo de las ventajas ofrecidas por la asocia-
ción, esto es el interés particular del socio y la entidad del 
costo; cuando el interés es casi igual para todos, como su-
cede en los círculos de recreo por ejemplo, la aportación es 
también igual; si son diferentes las condiciones citadas, se 
tienen en cuenta las razones de diferencia (como en los 
consorcios para mejoramiento de las tierras) y se miden 
las cotizaciones por la superficie de los fundos. 
Cuando se trata de intereses comunes (prevención de 
un peligro común) se aplican los principios de justicia tn-
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butaria. En los casos de comunión momentánea de intere-
ses (abordaje, por ejemplo) se reparte la indemnización 
conforme á razones de equidad. 
IX. De los llamados precios especiales. 
En esta clase de precios no existe concurrencia alguna 
por ninguna de las partes. De ellos son ejemplo los precios 
pagados por expropiaciones. Son varios los casos, pero el 
principio común á ellos es que no entra como factor de-
terminante el costo de producción. La expropiación de te-
rrenos para la construcción de un ferrocarril es un ejemplo 
notorio; no hay competencia alguna en las partes. 
X. Historia de la teoría de los precios. Teoría de los 
canonistas; teoría del Derecho natural. Los empíricos: 
King; la escuela clásica y Ricardo. La crítica alemana 
sobre la teoría de los precios con especial considera-
ción de F. von Neumann; la investigación de la escuela 
austríaca; la teoría matemática del precio. 
La teoría del precio puede decirse que comienza en las 
concepciones de la economía escolástica. La doctrina del 
cjusto precio» que aparece desparramada en tratados de 
teología moral y escritos contra la usura, fué uno de los 
temas favoritos de los canonistas y constituye el germen 
de las modernas teorías sobre el precio que, en cierto modo 
vienen á ser un renacimiento de la concepción escolástica. 
El precio legítimo era el fijado por la autoridad para ar-
tículos de primera necesidad, el precio natural el determi-
nado por los usos y la concurrencia, y con distintos gra-
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dos influyendo en él elementos como la rareza; el precio 
legítimo, habría de establecerse conforme al natural, (i) 
En el derecho natural revive la teoría que recibe el 
nombre de «precio jurídico» expuesto por Grocio al tratar 
de los contratos (2). Esta concepción perdura y se mantie-
ne hasta Ricardo el cual hace una distinción del precio y 
expone la teoría de que el precio vá hacia el costo de pro-
ducción. King á fuerza de experiencia formó una tabla del 
comercio de trigos en la que se veía que á cada aumento 
de la demanda correspondía un aumento de precio. Hoy 
no responde esto á la realidad porque el mercado no es 
nacional para los trigos sino internacional. En segundo lu-
gar la organización del comercio no es la misma que en-
tonces. Las series que influyen hoy son: i . a Existencias tota-
les y producción 2.a Existencias disponibles en el momento 
(esta última influye más). La revisión del concepto clásico 
pertenceálos alemanes y á los austríacos. Menger es el ver-
dadero promotor de la revisión (3) y en la discusión por 
él promovida intervinieron autoridades de tanto relieve 
como Bohm-Bawerk, Dietzel, Zuckerkandl (éste último 
como historiador) etc. 
Pero ninguno ha hecho un análisis tan minucioso y 
acertado del precio como F. von Neumann en su obra 
Die Gestaltung der Preise. 
El análisis que hace de la formación de los precios de 
monopolio es verdaderamente maestra y toda la exposi-
ción de un valor tan altamente científico y didáctico que 
no hemos vacilado en adoptarle como sistemática para el 
(1) V. Gasparino, De legítimo et naturali rerum venaliam pretio-
(i) Grocio, De jure.... 
(3) V. Menger, Gi'inamUe. 
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estudio de la teoría del precio dejando las sutilezas, apa-
rentemente cabalísticas por lo abstractas, de la escuela aus-
tríaca relegada á la simple reseña histórica. La posición 
de Neumann es ésta: la tendencia del precio es ir hacia el 
valor del servicio ó de la cosa, lo que viene á ser un re-
nacimiento de la doctrina canónica del justo precio. 
XI . Los index numbers. Concepto. Sistemas. Sistema 
Conrad-Paascho, Sistema norteamericano. Principales 
colecciones existentes de index numbers. 
Se llama index numbers ó números índices, al número 
proporcional que corresponde al precio de una mercancía 
determinada en un movimiento determinado también con 
referencia al precio que tuvo en una época anterior ó pre-
cio ó base que se supone igual á ioo generalmente; por 
ejemplo, se quiere determinar el movimiento de los precios 
del trigo por efecto de la concurrencia ultramarina, se 
elige en este caso una época anterior no influida por el 
fenómeno, por ejemplo, el precio medio del quinquenio 
1871-75, cabe tomar así un precio anual, semanal, diario, ó 
bien el promedio de un período mayor. 
Se proponen en nuestro caso igual á 100 el promedio 
de una unidad determinada de trigo en el 1871-75 igual 
á 100 los index numbers anuales siguientes, se hallarán 
siempre en virtud de la siguiente proporción: 
Precio base. Como 100 
Precio en el año del que se al index numbers. 
quiere determinar: 
En otros términos: el index numbers es igual al co-
ciente de dividir el precio en el periodo para el que se 
busca el index por el precio base multiplicado por ioo. 
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Siendo la principal aplicación de los index el moví, 
miento general de los precios y especialmente el valor 
adquisitivo del dinero, se ha llegado pronto al sistema de 
establecer series de index con igual periodo de base, por 
ejemplo la serie del Economista y la de Soetber; la suma 
de todos los index ó sean los index correspondientes en 
cada período á todas las mercancías dá en este caso el 
movimiento general de los precios y se llaman index to-
tal ó capital. 
Se comprende fácilmente que el index total está en 
función de las mercancías elegidas y que su valor depen-
de de la significación económica de esas mismas mercan-
cías; es muy diferente la significación del index total con 
mercancías como trigo, algodón, etc., ó con mercancías 
como rosarios ó sombreros de copa. De aquí que la técni-
ca se haya puesto pronto el problema de la elección de 
mercancías. Paasche, bajo la dirección de Conrad, tomó por 
base la determinación de los precios en los «Jahrbücher» 
habiéndose continuado después estos index. (Las mercan-
cías que constituyen el comercio exterior alemán.) Este 
sistema que parte en la significación económica de las 
mercancías de la significación real de éstas en una econo-
mía importante como la del Imperio alemán (zollgebiet) 
era con respecto á los sistemas precedentes un progreso 
indiscutible, habiéndose intentado después otro sistema de 
que aquí no puede hacerse consideración, siendo única-
mente de considerar el sistema americano ó de Falkner, 
que consiste en determinar la significación referida par-
tiendo de la economía privada y no de la economía na-
cional como en el sistema Conrad-Paasche, tomando por 
base los presupuestos de los menajes domésticos. 
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A continuación ofrecemos los index numbers «totales» 
que fijan el movimiento general de los precios desde 
1900-1904. 
Movimiento de los precios. 
ANOS 
I9O4 










Julio.. . . 
Junio. . . 
Marzo. . . 
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Septiembre. 
Junio. . . 
Marzo. . . 
Diciembre.. 
Septiembre. 
Junio. . . 























Las fluctuaciones de los precios durante el año trans-
currido, ofrecen diferencias sensibles: al final del mes de 
Diciembre de 1903 el número índice de los precios es de 
2.19;, y al final del mes de Diciembre de 1904 ofrece la 
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cifra de 2.137- El decrecimiento que resulta del balance 
en el año transcurrido, viene á tomar la proporción del 
27 por ioo. 
Entre las colecciones principales de índex numbers es-
tán las del Economist que coleccionó 22 mercancías; la de 
Sauerbeck que tomó como base 45 mercancías; la de Je-
vons que contiene 39 productos, la de Palgrave. Soetbeer 
etcétera. 
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CAPÍTULO IV 
El dinero. 
I. Concepto, nacimiento y funciones de la moneda. La 
moneda como medida común de los valores, como medio de 
circulación, como medio de pago y como portadora de valor. 
'E l atesoramiento: función privada y pública; los grandes te-
soros de guerra: el kriec/schaés alemán.—II. Clases históri-
cas de moneda. De los animales á los metales nobles.—III. De 
la cantidad de moneda. Stock internacional. Masa y veloci-
dad de la circulación.—IV. Producción de los metales nobles. 
Teorías y profecías de Suen. Porvenir del oro y porvenir de 
la plata.—V. Intervención del Estado en el régimen moneta-
rio. Sistemas monetarios. Sistemas monometalistas y bime-
talistas. Concepto. Bimetalismo nacional, bimetalismo cojo 
y bimetalismo internacional.—VI. Las oscilaciones de la re-
lación del valor de los metales nobles. El agio del oro y la 
baja de la plata. La diminución rentística. La intensifica-
ción de la exportación con la depreciación monetaria: series 
de Philippowich. Convenciones monetarias propuestas para 
mantener el valor de la plata. Los mercados del Extremo 
Oriente.—VIL Diferencias en el valor de la moneda en dife-
rentes lugares y al mismo tiempo: el arbitraje.—VIII. Dife-
rencias del valor de la moneda en un mismo lugar y en di-
ferentes tiempos.—IX. Concurrencia de distintos tipos mo-
netarios entre sí. Cambio monetario; par monetario: par 
teórica y pares prácticos. La moneda y los pagos internacio-
nales.—X. La moneda de papel. Concepto. Papel moneda 
propio é impropio.—XI. Historia de la teoría de la moneda. 
La moneda y las organizaciones económicas. Sustitutivos 
monetarios. La cristalización del trabajo social en la moneda. 
Las organizaciones de Loria, Jevons, Ileym, De Greef, etc, 
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I. Concepto, nacimiento y funcione» de la moneda. 
La moneda como medida común de los valores, como 
medio de circulación, como medio de pago y como por-
tadora de valor. El atesoramiento: función privada y 
pública; los grandes tesoros de guerra: el Kriegschat? 
alemán. 
La moneda no solamente hay que comprenderla como 
un intermediario general del cambio, sino también como 
medida común de los valores. En esas economías en las 
cuales el cambio no existe ó es limitadísimo, la riqueza de 
los individuos se mide por el ganado, los granos, aquellas 
cosas, en fin, que sirven también como intermediarios del 
cambio. La moneda es un valorímetro exigido por las 
condiciones en que se desenvuelve la vida económica de 
relación (i). La circulación de los bienes se realiza atra-
vés de infinitas comparaciones de valores de cambio, com-
paraciones que se facilitan cuando existe un módulo por to-
dos conocido y apreciado. En las primeras comparaciones 
el módulo estaba constituido por cosas de cierto valor y de 
homogeneidad natural, como la sal, cabezas de ganado, 
telas; la exigencia del cambio á"que nos referimos, como 
universal, demandaba también la adopción de tales módu-
los ó intermediarios para el cambio, por ésto vemos ma-
nifestarse la moneda en las formas embrionarias citadas en 
todas partes en donde existe el cambio de unas á otras 
economías. 
(1) «La moneda es un objeto que tiene valor en cambio umver-
salmente deseado; que cumple funciones de medida, de valor y de 
instrumento de cambio, de medio de pago y de acumulación de 
valor». 
Nasse, Das Gekl—und Münaeessen. 
«La asociación y la división del trabajo, la circulación y el comer-
cio sin dinero monetizado, son posibles, poro os difícil la formación de 
una sociedad avanzada». Schmoller, Gru/ulrm. 
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En los pueblos en donde la vida de relación econó-
mica se hace violentamente y es la rapiña y la guerra 
para conseguir el botin lo que pone en comunicación á 
unas tribus con otras, la moneda no es un intermediario 
del cambio sino medida común de los valores, índice que 
determina la riqueza de cada cual. 
El trueque, simple cambio de una cosa por otra, tiene 
el inconveniente de que no siempre coincide el valor de 
las dos cosas, no siempre se dá entre ellas una ecuación; 
dificultad que desaparece con la moneda, sobre todo con 
la moneda metálica susceptible de fraccionarse en canti-
dades pequeñísimas que son á manera de gradaciones 
para la medición ó comparación. 
Además no siempre lo que á uno sobra y quiere 
cambiar por otra cosa que le hace falta conviene á la 
persona que posee el objeto buscado por la primera; al 
que sobrándole trigo quiere sal no tiene la seguridad de 
que la persona que la tiene pueda querer trigo en cam-
bio, tal vez desee otro objeto; con la moneda no rehuirá 
vender su sobrante de sal porque con ella puede obte-
ner la mercancía que le haga falta, cosa que no podría 
hacer con el trigo. La ecuación de valores puede reali-
zarse merced á la divisibilidad monetaria, metálica ó fidu-
ciaria, no siempre posible en los objetos naturales (carne-
ros ó bueyes, por ejemplo) que sirvieron de moneda. 
Estas funciones las puede realizar la moneda reunien-
do estas condiciones: que tenga la materia de que está 
formado una utilidad manifiesta, un valor propio, por esto 
suele decirse que la moneda es una mercancía; la homo-
geneidad, exigencia que cumplen los metales; la inaltera-
bilidad de la sustancia y la transportabilidad, que sean 
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garantía para el cambio; la uniformidad de valor que la 
libre de graves oscilaciones, cierta divisibilidad para que 
pueda cumplir sus funciones de valorímetro y dificultad 
en la falsificación. 
Además de las funciones señaladas la moneda es 
también un medio de pago, es decir que existen actos en 
los cuales la moneda ya no interviene como intermediario 
para el cambio sino como medio de pago en muchas 
relaciones jurídicas que no envuelven cambio alguno, en 
el resarcimiento, por ejemplo. La moneda como portadora 
de valor realiza todas las funciones que le están recono-
cidas, pero hay una función en la que se descartan las 
cualidades apuntadas y solo se considera su valor en la 
acumulación. El atesoramiento obedece á que la moneda 
como valor es susceptible de acumulación. Notorios son 
los ejemplos de atesoramiento público y privado. Desde 
los antiguos Estados orientales que tenían sus tesoros dis-
puestos para hacer frente á las guerras hasta el tesoro de 
guerra alemán encerrado en JuUustnrm, el atesoramiento 
es considerado como un gran recurso, toda vez que el 
crédito flaquea en caso de guerra y aun siendo expedito 
no permite una acción tan rápida como»el tesoro de gue-
rra que inmediatamente puede hacer frente á los grandes 
gastos de la movilización y campaña modernas. Los parti-
culares hacen del ahorro, de la acumulación de moneda, 
tan difundida en los pueblos civilizados, un empleo tam-
bién distinto de la función circulatoria. 
Estas funciones que hemos señalado demuestran que 
la moneda nace como producto expontáneo, propio de las 
condiciones en que se desenvuelve la economía social. 
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II. Clases históricas de moneda. De los animales á 
los metales nobles. 
Los objetos usados como moneda han sido muy distin-
tos: minerales, sustancias orgánicas, animales, productos 
agrícolas, etc., servían y en ciertos pueblos sirven aun 
como moneda. De todas estas clases de objetos los anima-
les han sido lo más usado como moneda. En los viejos 
poemas de Oriente hablase de la moneda primitiva; los 
cantos del divino Homero entremezclan con sus místicos 
personajes noticias económicas.... «Aquiles propone el ter-
cer juego, el juego de la dura lucha y señala los premios: 
al vencedor se le dará un trípode de fuego, al cual se le 
atribuía por los Aqueos el valor de doce toros. E l que per-
diera debería dar una sierva graciosa estimada en cuatro 
toros» (i). Las cabezas de ganado aparecen como moneda 
y la etimología de los vocablos pecunia, peculium, pecula-
tus, que tienen significación monetaria, proviene de pecus 
que significa ganados, no solamente vemos tal significa-
ción en las lenguas romaicas sino también en las lenguas 
teutónicas y escandinavas y en los vocablos anglo-sajones 
en los cuales los términos referentes á la riqueza, propie-
dad, multa, etc., están ligados al significado primitivo de 
«ganado». Fuera de los metales que aparecieron mucho 
más tarde, y ya en estados de civilización superiores al 
descrito, nada ha sido tan usado para moneda como el 
ganado, las telas, pieles, sal, trigo y conchas, se han em-
pleado también y alcanzado en algunos lugares gran 
extensión. 
(i; I liúda, XXIII, 889, 895. 
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Los metales, que reúnen las condiciones deseadas para 
toda buena moneda, se emplean en épocas más adelanta-
das. El hierro, cobre, bronce, plata, oro y níquel han sido 
empleados como moneda; en Asia desde tiempos remotos 
se empleaban ya metales nobles. Las distintas clases de 
metales se emplean según la riqueza y civilización de un 
pueblo como lo evidencia claramente el ejemplo de 
Roma (i) respecto de la cual dice Ferraris que primera-
mente se usó como moneda el ganado, luego el cobre que 
se daba en pago á peso (aes rucie), en tiempos de Servio 
Tulio barras con liga de estaño y signadas, en tiempos de 
los Decemviros, época triunfal del capitalismo, se acuña la 
verdadera moneda de cobre (aes grave), después de la 
primera guerra púnica, creciente el poder comercial, em-
pléase la plata, después de la segunda guerra púnica se 
acuña ya el oro como digna moneda de un vasto imperio: 
el solidus aureus duró hasta la caida del Imperio bizan-
tino (2). 
III, Se la cantidad de moneda. Stock internacional 
masa y velocidad de la circulación. 
La masa de moneda que necesita un país está deter-
minada por la intensidad de la circulación, dándose el vo-
lumen ó masa monetaria en razón inversa de la intensidad 
de la circulación. Si los gastos del Estado, por ejemplo, 
están representados por 1.000 millones y estos se tuvieran 
que satisfacer al cabo del año de una vez, el Estado nece-
(1) Esto demuestra, por otra parte, lo que Nasse cree puede ser 
uua ley histórica la siempre mayor preferencia que se dá al oro. 
(2) Ferraris, Maneta e corso forzoso. 
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sitaría de 1.000 millones; pero si en vez de esto, el Estado 
hace los pagos mensualmente solamente necesita la duo-
décima parte porque la circulación revierte la moneda 
otra vez á sus cajas. De suerte que á mayor dinamismo 
en la circulación monetaria, menor es el volumen exigido. 
La peseta, por ejemplo que hace al cabo de un año 
cien pagos cumple ia misma función que las cien pesetas 
que al cabo de un año se aplicasen á un solo pago. 
Esto explica la diferencia de masa monetaria en los 
distintos países: Inglaterra y los Estados Unidos países de 
gran circulación tienen menos metales que Francia, país 
de menor población y menor renta nacional. El siguiente 
cuadro compuesto por el material recogido por Soetbeer 
lo demuestra: 
Oro en monedas 
y en barras Plata acuñada 
Pesetas. Pesetas. 
Millones. Por habitante. Millones. For habitante. 
Inglaterra 3.076 89,25 478,16 13,86 
Estados-Unidos. . 1.930,97 39,16 786,60 15,89 
Francia 4.788,88 188,55 3-092,83 83,79 
Bélgica 222,14 41,57 393,62 61,87 
Suiza 103,32 37,51 75,85 27.55 
Italia 123,98 4,46 175,15 6,31 
Imperio alemán. . 1.783,10 40,86 1.091,01 24,24 
Escandinavia.. . . 101,84 I2>33 57)44 7>x9 
Holanda 103,32 23,83 298,63 73,50 
TOTAL. . . 10.876,01 6.385,39 
Estos ejemplos justifican el término técnico de que 
la velocidad de la circulación escupe la moneda. Y no hay 
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que creer que la gran masa metálica es un índice de ri-
queza porque en este respecto no significa más que una 
gran cantidad de trabajo cristalizado, hecho que tanto ha 
influido en la preconización de los sustitutivos monetarios 
como veremos más adelante. 
De cómo el metálico circula por efecto de las cose-
chas y otras causas lo prueba el siguiente cuadro estadís-
tico relativo á distintos Bancos. 
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Enero.. . 1008,5 1088,4 36,62 1406,2 773,1 
Febrero. . 1049,9 77,6 1127,5 3608,3 37,85 1385,7 777,3 
Marzo.. . . 955,9 75,8 1081,7 3659,1 35,28 1366,2 794,2 
Abril. . . . 637,6 78,2 1014,8 3679,7 35,53 1358, 770,5 
Mayo. . . . 1071,9 72,2 1141,2 3692,3 35,94 1366,9 816, 
Junio. . . 991,0 64,9 1055,9 3688,8 37,67 1362,7 817, 
Julio. . . 1021,1 69,2 1090,3 3712,8 37,92 1362,8 824,9 
Agosto. . 980,9 68,0 1048,9 3747,4 37,93 1385,4 802,8 
Septiembre. 839,8 66,8 906,6 3683,0 35,84 1388,8 740, 
Octubre. . 858,6 69,¿> 927,6 3644,0 34,9 1393,9 727,1 
Noviembre. 878,2 69,5 947,7 2648,7 32,22 1111,5 744,1 
Diciembre. . 787,1 
892,2 
66,6 852,7 3617,7 29,78 1405,1 773,0 
Media.. . 70,0 1052,4 3661,1 35,70 1384,4 777,1 
IV. Producción de los metales nobles. Teorías y pro-
fecías de Suen. Porvenir del oro y porvenir de la plata. 
La triple función que cumple la moneda (V. § I.), re-
clama que la materia de que se compone tenga un valor 
umversalmente reconocido y para ello se eligen los meta-
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les preciosos, preferentemente, tanto más cuanto que en 
caso de guerra, por ejemplo, la inconsistencia del crédito 
reclama la disponibilidad de moneda metálica, y de oro, 
que es el denominador común en el cambio internacio-
nal. De aquí, pues, la necesidad de los metales preciosos, 
ledra angular para el sistema monetario. Esto plantea la 
íiscusión relativa al valor del oro y de la plata, condicio-
íes de producción y conveniencia respectiva de los siste-
ías monetarios conocidos. 
Bases del valor monetario del oro y de la plata son 
i las cantidades que existen en la naturaleza y las condicio-
nes de su producción. 
La distribución geográfica de los metales preciosos 
señala á América como el continente más rico; de sus 
montañas preñadas de filones, se puede decir que estarán 
en incesante alumbramiento por siempre. Pero la plata 
presenta ya cimientos más abundantes que el oro. De sus 
condiciones de producción, Nasse (i) resumiendo las teo-
rías de Suen, deduce las siguientes conclusiones: 
Después del descubrimiento de los inagotables filones 
argentíferos de América, el coste de la producción de la pla-
ta aparece muy influido por la actividad industrial, por el 
espíritu de empresa, y por ende por los progresos de la téc-
nica minera y metalúrgica. El invento americano del proce-
so de amalgama por el mercurio ha hecho posible el gran 
desarrollo que la producción argentífera ha alcanzado 
en América en el siglo XVI. Ulteriores progresos en la 
técnica minera y en la metalúrgica; todo adelanto que 
indirectamente toque á estas industrias, por ejemplo, la 
(1) Nasse, Das Geld—und Münzwesen. 
V. GAY. 48 
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apertura de caminos y la construcción de ferrocarriles 
en los distritos mineros, toda institución política por la 
cual los capitales se sientan asegurados é impulsados á 
afluir en tales regiones, debe tener por resultado una dis-
minución del costo de producción de la plata. Por el con-
trario, el costo de producción del oro depende esencial-
mente del descubrimiento, siempre más ó menos acciden-
tal, de terrenos auríferos. Ordinariamente sucede que, á 
consecuencia de algún descubrimiento, la producción del 
oro ofrece en un corto periodo ganancias extraordinarias; 
pero el rápido agotarse de los yacimientos auríferos no 
consiente larga duración á la producción. Esta es la razón 
de que, aparte los gastos que requiere la producción 
actual de una gran parte del oro, en su valor en cambio 
entra por más la «rarezas que en el valor en cambio de 
la plata. Por el mismo motivo la producción anual del 
oro ha presentado oscilaciones mayores que la de la plata. 
En efecto, la producción de la plata requiere un capital 
fijo considerable, que cuando la productividad de la em-
presa disminuye notablemente no se puede fácilmente 
abandonar, y cuando crece tampoco es posible aumentar-
le mientras que el lavado de las tierras auríferas continúa 
por largo tiempo verificándose por procedimientos sim-
plicísimos que no requieren un gran capital. Gracias á lo 
cual, la producción puede ser fácilmente aumentada ó 
disminuida con solo emplear una mayor ó menor suma 
de fuerzas de trabajo». 
«En lo porvenir, si no se descubre otro campo de oro 
de cierta riqueza, la industria productiva del oro tendrá 
que reducirse al cultivo de filones. En este caso la pro-
ducción aurífera se llegará á encontrar casi en las con-
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diciones de la argentífera, puesto que, de una parte, 
la extracción de oro en filones no se contiene en tan es-
trechos límites como la de los yacimientos auríferos, y de 
otra parte ésta, como la producción de la plata, es, aun-
que no en tan gran proporción, susceptible de perfeccio-
namientos técnicos: á lo dicho hay que añadir que el oro 
se encuentra en cantidad muy varia y exigua, lo cual im-
pone gran limitación á su industria. 
Hasta tal punto alcanza esta rareza del oro, que 
Suen pronostica «que vendrán tiempos, no importa el si-
glo, en que la producción del oro se verá reducida á can-
tidades tan pequeñas, que, por lo que se refiere á la fun-
ción monetaria, será como si no existiera». Es verdad que 
esta gran diversidad en las condiciones naturales de la 
producción de ambos metales se afirmará tanto más cuan-
to menos dependientes sean las variaciones en la produc-
ción del oro y de plata en los nuevos descubrimientos de 
riquezas universales y de depósitos naturales. Por ahora 
estamos un poco lejos de estas condiciones, y, según el 
citado Suen, «no se puede preveer cuándo el aflujo de 
plata alcanzará tan altas proporciones, ni cuándo la pro-
ducción del oro comenzará á declinar de un modo defini-
tivo». Según todas las señales, estando más próximos á la 
realización del primer fenómeno que al segundo. Los re-
sultados de la producción continuarán, durante mucho 
tiempo aún dependiendo de descubrimientos imposibles 
de preveer, de yacimientos en los cuales la naturaleza 
ofrecerá condiciones productivas excepcionalmente pro-
picias, y del progreso político y social» (i). 
(1) Nasse, Geld=und Münzieessen. /5^ 
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PAÍSES 
Australia. . . 
África. . . . 
Estados-Unidos. 
Rusia con Finían 
día 
China. . . . 
Méjico. . . . 
Indias británicas 
Colombia. . . 
Guyana inglesa. 
Brasil. . . . 
Austria-Hungría 
Alemania. . . 
Guyana francesa 
Canadá. . . . 
Venezuela., . 
Guyana h o l á n 
desa. . . . 
Japón . . . 
Centro América. 
Corea. . . . 
Chile 
Francia.. . . 
Uruguay. . . 
Italia 
RepúblicaArgen 
tina. . . . 
Ecuador. . . 
Perú . . . . . 
Bolivia. . . . 
Gran Bretaña. 
Suecia. . . . 
Turquía . . . 
España y Portu 
gal . . . . 
Grecia. . . . 
Noruega . . 
Indias británicas 
y holandesas 
orientales. . . 
PRODUCCIÓN M U N D I A L D E L ORO Y DF. I A Pr A 
1887 1900 
.A. rsr o ¡s 
1901 1887 1900 1901 
En kilogramos. 
41.119 110.591 115.579 6.422 415.014 405 Qfin 
2.888 13.048 13.679 432 - _ w 









































































































































T O T A L . . . 159.155 383.049 396.688 2.990.398 5.400.418 5.444.193 
Geographisch-StatisUsahe Tabellen, 1905. 
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PRODUCCIÓN TOTAL DEL ORO Y DE LA PLATA DESDE 1851-1901 
AÑOS ORO P L A T A 
Precio de la plata 
en peniques y dé-
cimo sextos de pe-
niques poronia de 
Standard. 
En kilogramos. 
l 8 8 l I55.0I6 2.458.322 51,15 
1886 I59.I4I 2.9O2.47I 45,06 
1888 I 59.809 3.385.606 42,14 
I889 I85.9O9 3.9OI.809 42 ,H 
I89O 178.823 4-144-233 4 7 , 1 1 
I89I I96.586 4.267.38O 45,oi 
I892 220.9IO 4.764.542 39,13 
1893 239-947 5.I47.84I 35,io 
I894 272.607 5.I2I.OI7 28,15 
1895 299.885 5.204.340 29,14 
I896 304-3I7 4.886.168 30,12 
1397 355-212 4.99O.966 27,09 
I898 431.656 5.259.286 26,15 
I899 462.184 5-2I3-3I2 27,07 
1900 383-049 5.400.418 28,04 
1901 396.288 5-444-193 27,03 
En inedia anual. 
I85I — 55 199.388 886.115 61,3 
I 8 5 6 - 6 O 2OI.75O 9O4.99O 6I,IO 
I 8 6 I - 6 5 185.057 I.IOI.I5O 61,30 
I866—7O 195.026 1.339.085 60,10 
1 8 7 1 - 7 5 I73.9O4 I.969.425 58,i5 
I876—8O I72.414 2.450.252 5 2 , n 
I88I — 85 I53.64O 2.686.602 50,13 
I 886—9O 168.668 3.464.9O3 44,i 
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PRODUCCIÓN TOTAL DEL, ORO Y DE LA PLATA DESDE 1851-1901 
AÑOS ORO P L A T A 
Precio de la p l a t a 
en peniques y dé-
cimo sextos de pe-
ñiques poronza de 
Standard. 
1891—95 245-387 4.901.024 35,15 
I896—OO 387.6O2 5.145.286 28,03 
Valor de la producción anual en millones de marcos. 
1876—80 48l,04 37°>23 851,27 
I88I — 85 428,66 390,74 819,40 
1886—9O 470,58 443,77 9M,35 
I89I—95 684,03 504,92 1.188,93 
1896—OO 427,91 I-509,50 
1898 I.08l,59 418,72 1.623,06 
1899 1.204,34 424,01 1.711,64 
I9OO 1.287,63 451,82 1-520,53 
I9OI 1,068,71 
1.105,65 
440,79 1.546,44 (1) 
V. Intervención del Estado en el régimen moneta-
rio. Sistemas monetarios. Sistemas monometalistas y 
bimetalistas. Concepto. Bimetalismo nacional, bimeta-
lismo cojo y bimetalismo internacional. 
Las iniciativas é intervención del Estado en la moneda, 
son exigencias ineludibles; la regulación del régimen mo-
netario por el Estado no puede desconocerse si se consi-
dera que realiza con los asociados una contraprestación en 
la cual el ciudadano paga el servicio y en otros casos con-
tribuye según su capacidad económica y siendo el Estado 
(í) Geographisck-Statistische Tabellen, 1904. 
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quien ha de recibir tal prestación tiene que fijar qué clase 
de bienes y en qué forma se le han de dar; además, al 
exigir coactivamente el cumplimiento de obligaciones, tie-
ne que señalar el medio liberatorio. Así hace la moneda 
legal. Además no existe quien pueda mejor que el Estado 
certificar el peso y grado de pureza de la moneda que en 
caso contrario quedaría entregada á los egoísmos del inte-
rés privado, á las operaciones fraudulentas, so pena de te-
ner que circular la moneda de manera informe como son 
las barras de metal que necesitarían de previo análisis en 
los cambios. 
Las atribuciones del Estado en la moneda son, en sín-
tesis: a) fijar el patrón ó sea la materia de que se hace la 
moneda, b) fijar el marco ó sea la unidad fundamental de 
peso de que se ha de tallar (de una libra de oro fino se 
acuñarán tantas monedas ú oro de tantas milésimas), ¿) fi-
jar la talla ó sea el número de unidades monetarias que 
salen del marco, d) determinar la ley que establece las 
proporciones en que se combinan los metales, el metal 
puro que entra en la proporción se llama «fino», «títulos» 
la relación en que está con el metal ordinario cuya mezcla 
obedece á la necesidad de obtener una amalgama que haga 
menor el desgaste de las monedas, e) dar el permiso ó re-
medio ó sea la cantidad de peso que puede tener la mo-
neda conservando su fuerza liberatoria, f) establecer el 
sistema monetario, conjunto de monedas que se acuñan en 
un país con circulación legal y establecer la relación entre 
ellas desde este punto de vista la moneda queda dividida 
en moneda «corriente > que tiene fuerza liberatoria abso-
luta (como son entre nosotros la moneda de oro y el duro) 
y «divisionaria» que tiene una solvencia limitada (el ve-
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llón, por ejemplo), g) determinación de retirada de la cir-
culación de monedas con remedio y el cambio de mone-
das divisionarias por corriente á fin de evitar el quebranto 
que supone para comerciante vendedor en los puestos de 
víveres (halle) la acumulación de la calderilla producto 
de las ventas, h) determinación de la moneda en los pagos 
al Estado y por el Estado, i) dar fuerza liberatoria á la 
moneda corriente. 
Los sistemas monetarios están caracterizados por la 
clase de metales que se emplean como moneda y en su 
relación legal. El patrón en los sistemas monetarios puede 
ser uno ó múltiple y con formas intermedias. En el sistema 
monetario de patrón oro las monedas de oro son las que 
tienen una fuerza liberatoria absoluta, la magnitud del pago 
es indiferente cuando se hace con monedas de oro, mien-
tras que las monedas de plata se usan como divisionarias, 
para pagos pequeños y su acuñación es limitada, siendo su 
valor nominal superior al metálico ó real. 
De este tipo ofrece un ejemplo el sistema monetario 
inglés. Hay otro sistema de tipo único á favor de la plata 
en el cual solo las monedas de esta clase son medio legal 
de pago. En estos sistemas que se llaman monometalistas, 
pueden haber en la circulación monedas de otro metal dis-
tinto del que constituye el patrón pero solo un metal tiene 
fuerza liberatoria absoluta, es decir que lo que distingue 
los sistemas es la relación legal en que se encuentran. Pue-
de suceder que se convenga hacer el pago en oro y sea 
este la moneda dominante en el comercio. 
El sistema monetario puede constituirse haciendo co-
existir en él el oro y la plata conforme á una relación fija 
entre ambos con la misma fuerza liberatoria, y acuñación 
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ilimitada en los dos metales. Se dá el nombre de «patro-
nes paralelos> cuando habiendo dos patrones, oro y plata, 
por ejemplo, no hay relación legal. 
El bimetalismo cojo consiste en que junto á la moneda 
fundamental oro, de acuñación libre, circula la moneda de 
plata limitada en cantidad, y de hecho, y alguna vez tam-
bién de derecho, convertible en oro á un par fijado por la 
ley. «El bimetalismo cojo—añade Loria—reviste su forma 
típica solamente allá en donde la moneda de plata es in-
condicionalmente convertible en moneda de oro, según 
una relación invariable. Tal sistema se ha adoptado sola-
mente en los Estados-Unidos después de la ley del 13 de 
Marzo de 1900 y (de hecho) en Holanda después de 1875 
En efecto: en estos países en donde entrambos metales son 
moneda legal, la supresión de la acuñación de la plata por 
cuenta de los particulares ha conseguido mantener entre 
las monedas de oro y las de plata el antiguo valor legal 
aun después de haberse hecho distinto el valor natural en-
tre los dos metales, de suerte que ha atribuido á la moneda 
de plata un valor excedente de su costo. Esta moneda de 
plata sobrevaluada así es en realidad un título fiduciario 
compuesto de una mercancía costosa, es una institución hí-
brida y contradictoria...» (1). Forma desviada del bimeta-
lismo cojo lo ofrece Francia cuyo Banco exige el módico 
premio de 2-3 '/, °/00 por la conversión en oro de sus bi-
lletes ó de la plata, en la cual los billetes son convertibles 
á la par. 
Como crítica del bimetalismo nacional se dice que la 
relación legal de valor establecido entre los dos metales, 
es inestable, dadas las oscilaciones comerciales de entram-
(l) Achule Loria, 11 calore de.Ua moneta. 
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bos, lo que trae como consecuencia la depreciación de un 
metal y el agio del otro. En este caso la moneda mala se 
emplea para hacer los pagos librándose así el deudor de 
sus obligaciones con el acreedor con un menor gasto. Si el 
agio se hace á favor del oro, este desaparece de la circu-
lación y solo vuelve á ella cuando se paga á un precio su-
perior á su valor en plata; el Estado se ve en la necesidad 
entonces, de alterar la relación de valor; cuando el precio 
de la plata es superior al valor legal, precisa hacer nuevas 
acuñaciones de plata, como moneda divisionaria. Conocida 
es la ley de Gresham. La moneda mala echa fuera de la 
circulación á la moneda buena, mientras que la buena no 
puede echar á la mala (i). Con razón dice el profesor Je-
vons al referirse á esta ley, que «A primera vista parece 
que existe algo paradógico en el hecho de que cuando son 
emitidas las bellas monedas nuevas que acuña la Casa de la 
moneda, la gente continué siempre haciendo circular las 
malas». 
«...En cualquier otra materia cada cual está compelido 
por el propio interés para escojer lo mejor y rechazar lo 
peor; pero en el caso de la moneda parecen como si to-
dos, paradógicomente, conservasen lo peor y se deshicie-
sen de lo mejor». Lo que realmente sucede es que todo el 
mundo se guárdalas monedas buenas y paga con las malas 
las cuales quedan asi destinadas á toda clase de cambios y 
pago de deudas. 
No siempre es posible establecer el patrón oro por-
que este requiere, como condición principal el que la cuan-
(1) Lleva el nombre de Sir Tomás Gresham, que la formuló, el 
fundador del Royal Exchange de Londres. 
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tía de las transacciones comerciales sea muy elevada y los 
países pobres ó aquellos en los cuales impera la economía 
natural no pueden, por su débil circulación tener un inter-
mediario tan costoso como el oro. La facilidad de trans-
porte del oro y la dificultad de falsificarlo son otros de los 
motivos que se aducen en pro del patrón oro á más de 
ser el común denominador en los cambios internacionales. 
El bimetalismo universal (internacional) se funda en la 
creencia de que estableciéndose una Convención moneta-
ria entre los Estados en virtud de la cual se comprome-
tiesen á aceptar, por ejemplo, la relación legal de i á 15,5 
entre el valor del oro y el de la plata como el sistema 
francés de 1785, siendo ilimitadamente acuñados por los 
Estados á valuta legal, sustituyéndose en los sistemas mo-
netarios de todos los países el oro á la plata y á la inversa, 
conforme á una relación fija entre el valor de los dos me-
tales, no habría motivo por el cual la cantidad de plata y 
de oro necesaria para la exportación fuese tomada del 
fondo monetario de un solo país. No solo sería estable la 
relación entre el valor de los dos metales, afirman los pre-
conizadores del bimetalismo internacional, sino también la 
relación entre el valor de cualquiera de ellos con el de los 
demás bienes y así también el llamado «poder adquisitivo» 
ó «de pago», de la moneda sería más constante, por cuanto 
constituyendo un «material homogéneo» para su uso, es-
tarían menos expuestos á las consecuencias de las variacio-
nes de la producción, que no siendo «artículos distintos». 
A pesar de los cambios en las condiciones de la pro-
ducción de ambos metales, el fondo de acuñación de todos 
los países sería tan grande que siempre se podría satisfa-
cer la demanda de uno ú otro metal y mantener la reía-
748 EL DINERO 
ción legal. Si esto no se realiza, los países de tipo áureo 
experimentarán una baja de los precios de todos los pro-
ductos y servicios y un alto tipo de descuento y en los 
de tipo plata, una sensible depreciación. 
Nasse (i) niega garantías á tal proyecto de Conven-
ción pues no se podría evitar que en el mercado se pre-
firiese el oro á la plata, y se hiciese al metal blanco una 
oposición como en los Estados-Unidos se hizo á los nue-
vos dollars de plata, como en Lombardía y California se 
hizo á la moneda de papel; ni se podría evitar que se pac-
tase privadamente el pago en oro, ni que los Bancos des-
arrollasen el agio sobre él, engendrándose así la «guerra 
por el oro» como se ha visto en los países de la Unión 
monetaria latina; en Inglaterra fueron un día escupidas de 
la circulación las monedas de plata y preferidas las 
guineas. 
Los teóricos del bimetalismo no deben olvidar estos 
dos hechos: 
i.° La preferencia progresiva por el oro. F. Ferraris 
demuestra con el ejemplo histórico de Roma que un pue-
blo á medida que progresa busca moneda de mayor valor. 
A cada una de las nuevas monedas de mayor valía que 
se adoptaron Roma tiene el antecedente de un progreso. 
Lo mismo en otros pueblos 2.0 La alteración en el valor 
de los dos metales desde algunos años. 
Nasse puede atacar al bimetalismo internacional en 
nombre de un estado psicológico probable del mercado 
que puede rechazar la plata, más no en nombre de la ex-
periencia porque todavía el bimetalismo universal no se 
ha realizado y la experiencia de la Unión latina es incom-
(1) Nasse, Geld=und Münztoessen. 
ECONOMÍA POLÍTICA 749 
pleta porque no comprendía la totalidad de los países y 
necesariamente habían de experimentar los países conve-
nidos los males que los defensores del bimetalismo inter-
nacional señalan á la coexistencia de sistemas diversos. En 
el mismo error cae Giffen (i). 
VI. Las oscilaciones de la relación del valor de los 
metales nobles. El agio del oro y la baja de la plata. La 
disminución rentística. La intensificación de la expor-
tación con la depreciación monetaria: series de Philip-
powich. Convenciones monetarias propuestas para man-
tener el valor de la plata. Los mercados del Extremo 
Oriente. 
Las grandes alteraciones que ha sufrido en su valor la 
moneda metálica, convirtieron en problema la al parecer 
sencilla pregunta formulada por Roberto Peel á la Cáma-
ra de Comercio de Birmingham: ¿Qué es una libra esterli-
na? La cantidad de metal en la libra esterlina es invariable, 
pero su valor es inestable. Por esto las respuestas dadas al 
famoso estadista inglés, eran inciertas. De la misma suerte 
el economista que pretenda definir qué es una peseta, un 
franco, una lira, en plata ó en oro, difícilmente podrá fijar 
los conceptos si no se vale de una prolija descripción, pues 
como ha dicho el sutil tratadista Achule Loria, «de un 
lado el valor del oro se levanta á amenazadoras alturas, 
de otro el valor de la plata se precipita hacia espantosos 
abismos>. En esta falta de ecuación de valores entre los 
dos metales, existe un proceso histórico bien marcado. 
Desde un principio la desigualdad de su respectivo valor 
intrínseco ha sido umversalmente reconocido. En la anti-
(1) V. su artículo en el Nineteentk Century, (Diciembre de 1889). 
titulado A Problem in Money 
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güedad un peso de oro valía, normalmente, un peso ocho 
ó diez veces mayor que el de plata. Esta relación en la 
época medioeval se fijó de ordinario de i á 10; las minas 
del cerro de Pasco le modificaron de i á 15, de suerte que 
un peso de oro era cambiado por 15 de plata, y en el si-
glo X I X se fijó la relación de tal manera, que por un gramo 
de oro se podían cambiar 20 de plata. Por fin, la presión 
artificial de la Unión latina, convenida en 1865, fijó la re-
lación del oro y de la plata en los términos más favora-
bles para la plata, es decir, de 1 á 15 y medio, pero desde 
1871 la relación establecida por el precio real comienza á 
trastornarse en desfavor de la plata, hasta el extremo de 
poderse repetir, sin miedo á la hipérbole, la frase de Achi-
lle Loria. 
Por fin la relación de valores ha llegado á ser de 1 á 36. 
En síntesis puede decirse que el valor de los dos meta-
les, el oro y la plata, no se dan con la persistencia de igual-
dad como dos series iguales, como términos de una ecuación 
perfecta, merced á las causas enunciadas y estando expues-
tos á oscilaciones, que recaen sobre los precios, necesaria-
mente hay que buscar una solución, un equilibrio que es 
á lo que tienden los teóricos de los sistemas monetarios. 
Nicholson (1) atribuye las causas de la perturbación del 
valor relativo del oro y de la plata á los cambios en las 
condiciones de la oferta y la demanda. La plata en los 
países de tipo áureo está sometida á estos cambios de la 
oferta y la demanda: el aumento de la oferta de este metal 
puede originarse merced á descubrimientos de minas ó á 
perfeccionamientos en los procesos de elaboración, ó bien 
Cl) Nicholson, Trattato Bulla moneta e saggi su questioni moneta-
ria, en la «Biblioteca delI'Economista». Cuarta serie. Vol. VI. 
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á poner en circulación grandes cantidades ó ventas del go-
bierno para sustituirla por oro; la disminución de la de-
manda puede servir merced á que los Gobiernos pidan 
menos plata para sus emisiones monetarias ó á una menor 
exportación, teniendo presente que la exportación se rea-
liza para saldar deudas. Nicholson concluye que dejados el 
oro y la plata á Jas influencias del mercado es probable 
que en ellas se realicen cambios en sus valores relativos 
con sus consiguientes efectos en los precios y en las rela-
ciones comerciales. 
«En cualquier sociedad que no sea primitiva, el número 
é importancia de los pagos deferidos son considerables y 
progresivos. Si el deudor no debe ganar á costa del acree-
dor y si el acreedor no debe perjudicar al deudor, precisa 
que el poder adquisitivo de la moneda permanezca inva-
riable por todo el tiempo en que corre el préstamo» dice 
Price (i). Efectos palpables son del envilecimiento de la 
moneda la disminución de la renta real de algunas clases 
sociales. Jevons, reseña los males que este estado de co-
sas reporta á aquellos que «deben contar sobre sumas fijas 
establecidas por la ley, por la costumbre ó por convencio-
nes» (2), lo cual determina una contracción general de los 
negocios. ¿Hay que pedir por esto la desmonetización de 
la plata? 
En la conferencia de París de 1878 decía Goschen. «Si, 
por otra parte, otros Estados promoviesen una propaganda 
en favor del tipo áureo y de la desmonetización de la pla-
ta, el Gobierno indiano, se vería obligado á considerar á 
(1) L. Price, La moneta e i suoi rapparti coi prezzi. Biblioteca 
dell'Economista. IV Serie. Vol. VIII. 
(2) Jevons, Investigations, 
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fondo su posición y podría ser constreñido por los aconte-
cimientos á tomar medidas semejantes á las adoptadas por 
otros. Y en este caso la porfía para deshacerse de la plata 
podía provocar una de las crisis más graves que el comer-
cio haya podido sufrir jamás». 
Las consecuencias para los países bimetalistas en los 
que prepondera el metal blanco, son funestísimas, porque 
á partir del pago de los créditos á su favor que, según 
describe magistralmente J. Goschen (Teoría sobre los cam-
bios extranjeros), siempre se saldan con ventaja del deudor 
extranjero, las desdichas son constantes. 
Una de las más dignas de ser descritas, es el aparente 
desarrollo económico, porque despreciada la moneda plata 
aumenta la exportación, pues la clientela extranjera paga 
haciendo acuñar moneda por un valor nominal superior 
al valor real de los lingotes que compra. Esta exportación 
no es un bien, es consumir su propia sustancia, el país ex-
portador, porque da más—valor real de las mercancías,— 
que lo que recibe—valor nominal de la moneda deprecia-
da.—La balanza de comercio es favorable en apariencia y 
realiza el fenómeno del espejismo: correr tras el alza apa-
rente, es como buscar en las arenas del desierto el mar 
engañoso que dibuja el horizonte. 
La serie del ilustre economista austríaco Philippowich 
explica claramente el progreso de la exportación con la 
depreciación de la valuta y cómo en virtud de este des-
arrollo se repone el cambio. Supongamos que el país A 
tiene su valuta oscilante y el país B en pleno valor la suya y 
que hay una serie de vendedores en el país A y otra serie de 
compradores en el país B para las mercancías que produ-
cen los vendedores del país A. Su expresión será esta: 
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PAIS A . Vendedores 10, 9, 8, y, 6, 5, 4, 3, 2, 1 
PAÍS B. Compradores 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7. 8, 9, 10 
Por orden de capacidad están colocados: los vendedo-
res del 10 al 1 y los compradores del 1 al 10, es decir en 
razón aritmética inversa. E l número respectivo expresa la 
capacidad económica; por esto entre los vendedores se co -
loca primero el que puede vender á un precio como 10, 
el segundo á un precio como 9, el tercero á un precio 
como 8 y así sucesivamente; y, entre los compradores está 
en primer lugar el que puede comprar como 1, en segun-
do el que puede comprar como 2, etc., etc. 
Así pues claramente se vé que el negocio oscilará en-
tre el último vendedor capaz y el último comprador capaz; 
por ejemplo, se trata de vender la mercancía patatas, el 
vendedor que puede vender á 5 la tonelada y el compra-
dor que puede comprar á 6; la serie se representa así: 
PAÍS A . Vendedores 10, 9, 8, 7, ó, 5, 4, 3, 2, 1 
PAÍS B. Compradores 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 
E l comprador del país B que puede comprar á 10, in-
dudablemente que hará negocio con el vendedor que 
puede vender á 1, el que puede comprar á 9 tratará con 
el que puede vender á 2, por la misma razón, y así suce-
sivamente hasta llegar al comprador que puede adquirir 
á 6 y el vendedor que puede vender á 5 . Pero se deten-
drá esta marcha al llegar la serie al comprador que puede 
comprar 5 el cual no podrá hacer negocio con los vende-
dores que pueden vender á 6 y lo mismo les ocurrirá á 
los compradores 4, 3, 2 y 1 porque su capacidad no les 
permite adquirir las mercancías á 7, 8, 9 y 10 respectiva-
mente. 
Pero pueden estos compradores llegar á hacer negocio 
V. G A Y . 49 
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con los vendedores dichos á medida que la depreciado 
del dinero de los vendedores del país A aumente porque 
Jos compradores del país B aumentan su capacidad adqui-
sitiva á medida quo oscila más intensamente la valuta de 
los vendedores del país A, porque en este caso resulta que 
con la moneda sana del país B se puede adquirir más mo-
neda enferma del país A y por lo tanto el potencial ad-
quisitivo aumenta. La serie se muestra así: 
PAÍS A. Vendedores 10 9 8 7 6 54321 
PAÍS B. Compradores 141 2-f-i 3+1 44-1 5-¡-i 6 7 8 9 10 
El comprador 5 que antes no podía hacer negocio por-
que solo podía ofrecer 5 y el mercado lo acaparaban los 
que podían comprar de 6 en adelante, representa no ya 5 
sino 5-f-i, esto es, 6, y por lo tanto puede hacer negocio 
con el vendedor que no podía vender á menos de 6; y, 
así á medida que sube el cambio va aumentando la capa-
cidad adquisitiva de los compradores que á cada subida 
sienten más capacidad: una nueva subida del cambio, aña-
diendo más valor á la moneda de los compradores del 
país B va corriendo así la serie: 
PAÍS A. Vendedores 10 9 8 7 6 54321 
PAÍS B. Compradores 1+3 2+3 3+3 443 54-3 6 7 8 9 10 
El primitivo comprador que solo podía ofrecer 4 ya 
puede ofrecer 7 (44-3 como indica la serie) y por lo tanto 
hace entrar en negocio á un nuevo productor. 
Así se comprende el por qué de haberse desarrollado 
en España con la depreciación de la moneda enormemente 
la exportación de algunos productos, la naranja, por ejem-
plo, hasta colocarse por encima de Italia que antes nos 
aventajaba. 
¿Qué consecuencia puede traer la baja del cambio? La 
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economía nacional considerada complexivamente pierde, 
pero el exportador gana; de bajar el cambio de improviso 
habría una verdadera catástrofe en varios ramos de la pro-
ducción. Pero puede también acontecer que por otras cir-
cunstancias la capacidad de los compradores persista y la 
de los productores también. Todo es un problema de re-
sistencia. 
No todos los artículos de consumo están influidos en el 
mismo grado por los cambios. 
En primer término las mercancías de mercado inter-
nacional son las que sufren Jas consecuencias: el trigo, por 
ejemplo. Después de estas mercancías vienen los demás 
artículos según su point. Los que más tardan en ser afecta-
dos son los artículos de producción y de consumo local. 
La Economía de los clásicos, los economistas conoci-
dos con el nombre de abstractos, suelen hacer tabla rasa y 
resolver de plano las cuestiones que, como claramente se 
ve, necesitan de un análisis paciente y de muchos distingos 
ya que en realidad no es una constitución simple, unifor-
me é invariable, sino complicada, multiforme é instable (i) 
(1) Los casos de la Argentina y Méjico son buena prueba. Sobre 
todo esta última República se encuentra entre la espada y la pared. 
Méjico tiene una industria argentífera muy desarrollada y en progre-
sión constante. El precio de la plata baja. Las Compañías pierden con 
tal baja progresivamente también baja el salario del obrero. Si la pro-
ducción argentífera sigue, dicen algunos políticos, se resiente grave-
mente la industria general del país, merced á un cambio desventajo-
so, y si no, fenece una importantísima industria nacional. 
La ley de la independencia económica hace necesario una solu-
ción, pues los países de talón de oro también pierden, porque tienen 
colocados capitales en los países de metal blanco, y bajando éste 
pierde el interés de las obligaciones. Los ferrocarriles franceses en 
China son un ejemplo: con tal baja, disminuye el interés del ac-
cionista francés. 
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Para elevar el valor de la plata se han preconizado dis • 
tintas medidas de política monetaria. 
Los Estados Unidos y Méjico nombraron Comisiones 
para el estudio del problema, y éstas han fijado: primero 
la manera de procurar la salida á la plata, y segundo, con-
servar estable su cambio. 
Se puede dar salida porque, según el cálculo de las Co-
misiones, el consumo industrial de la plata va á pasar de 
un cuarto á un tercio, y los dos tercios restantes serán con-
sumidos por la acuñación que demandan China y Filipinas 
sobre todo, y luego los demás Estados interesados en man-
tener el valor de la plata. La tasa en oro no sería la vieja 
(r á 15 y medio), la relación sería ahora de 32 plata á 
1 oro. 
El equilibrio y mantenimiento normal de la tasa se 
puede conseguir, pues de la misma suerte que los trust y 
los kartelle establecen y mantienen los precios dominando 
el mercado, también los Estados de la convención la man-
tendrían. Cuando un estado quiere, ejerce una presión hi-
drostática sobre la economía nacional. Así lo ha consegut-
guido Inglaterra en el interés del préstamo en Egipto ha-
ciéndole bajar de 60 por 100 á 5 por 100. 
* 
* * 
Aparte de estas medidas de derecho han venido cier-
tos acontecimientos á levantar el valor de la plata: por una 
parte la nueva intensificación de la producción del oro en 
las minas del Transvaal y la apertura de los mercados asiá-
ticos. El choque de Rusia y Japón que ha de dar por re-
sultado la civilización del continente amarillo. 
Las medidas intensas que adoptaría cada Estado po-
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drían ser á semejanza de las puestas en práctica por los 
Estados Unidos, después de aquel mar de plata en que le 
anegaron las famosas adquisiciones de la Sherman Act. Las 
medidas fueron: primero, hacer pagar los impuestos en 
plata; segundo, cambio voluntario por el Tesoro de piezas 
de plata contra piezas de oro, y tercero, limitación de acu-
ñaciones. E l efecto para el comercio fué dar mayor rapidez 
y seguridad á sus transaciones. 
Y todo esto lo puede hacer un Estado por la misma 
razón y seguridad que lo hace un trust, y aun más porque 
el trust no resiste grandes quebrantos, el Estado es más in-
vulnerable. 
Y esto no se puede combatir so pretesto de que es so-
cialista, porque hasta los menos socialistas convienen en 
que la cuestión monetaria es cuestión de Estado. 
Pero la verdadera esclusa de la plata está en el reparto 
imaginado por los comisionados yanquis y mejicanos. Los 
Estados de la convención que se comprometen á consumir 
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Con la supresión de la moneda metálica no se ve clara 
la solución, y por esto, algunos economistas, infatigables 
en esta empresa, han ideado no suprimir la moneda metálica 
como quieren Loria, De Greef, Solvay y otros, cuya teo-
ría estudiaremos más adelante, sino imponer, su valor ofi-
cialmente merced al sistema de los ñndex numbers» (nú-
meros índices). Para tal fin se había de crear una Comisión 
gubernativa permanente; y atribuirle una especie de poder 
judicial. 
Los funcionarios de este instituto, deberían recoger los 
precios corrientes de las mercancías en todos los principa-
les mercados del Estado, y con un bien definido sistemas 
de cálculos, deducir de estos datos las variaciones medias 
del poder adquisitivo del oro. Las decisiones de esta Co-
misión se publicarían mensualmente, y los pagos deberían 
regularse con relación á ellas. Suponiendo que en el i.° de 
Julio de 1875 se haya contraído una deuda de roo libras 
esterlinas que había de ser satisfecha en el i.° de Julio de 
1878, y si la Comisión hubiese declarado en Junio de 1878 
el valor del oro había disminuido en razón de 106 á 100 en 
los años transcurridos, el acreedor tendría derecho á recla-
mar un aumento del 6 por 100 en el importe nominal de 
la deuda. Un profesor tan distinguido como Marshall, ha 
defendido este sistema. 
Por encima de las concepciones económicas aparece el 
hecho de que no es tan fácil ahora ni prescindir de la mo-
neda metálica ni perfectuar su valor como defienden los 
partidarios del sistema sobredicho. Se vuelve á la busca del 
oro, la fiebre concita otra vez á buscarlo. La tentativa de 
hacer del oro el tipo monetario universal que tanto asus-
taba á Goschen en 1878, es un hecho que va á cumplirse. 
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La plata va alejándose, y en el comercio universal el oro 
es el tipo preferido (i). 
VII. Diferencias en el valor de la moneda en dife-
rentes lugares y al mismo tiempo: el arbitraje. 
Queda expuesto el hecho de la diferencia del valor de 
la moneda en diferentes lugares y al mismo tiempo. En 
el caso de la depreciación monetaria, la balanza de pagos 
sufre las alteraciones señaladas (que en el capítulo si-
guiente relativo al crédito se especificarán más en el estu-
(1) Nicholson da la razón de esta preocupación en los hombres de 
Estado con el análisis de la depreciación de la plata. En el curso de 
veinte años, el valor de la plata calculado en oro, ha bajado más de 
la mitad; una onza de plata valía entonces cerca un cuarto de esterli-
na, y generalmente un poco más, ahora vale cerca de un octavo de 
esterlina, y generalmente algo menos. Los daños ocasionados por esta 
espantosa caída de la plata y acelerada subida del oro, son evidentes. 
Inglaterra puede presentar el ejemplo de la India. Hubo que parali-
zar la acuñación de la plata, á fin de provocar la escasez de la mone-
da llamada «rupia» y detener la bancarrota de este metal; así subió 
un poco su precio, y en la actualidad el Gobierno de la colonia se es-
fuerza en adoptar el tipo áureo. 
Los bonos en plata(siloer eertifíeates), determinaron en la circu-
lación legal de los Estados Unidos, estuviese compuesta por la plata y 
en ella basada. Pero el oro levantándose también como un sol triun-
fante, comenzó á alarmar á los Bancos y á provocar el célebre acto 
Sherman. El oro ibaá tener precios en el país industrial por excelen-
cia, y los estadistas comenzaron á colocar valladares para regularizar 
la circulación. 
En los países latinos no es necesario reseñar, por lo conocido que 
es, el hecho de la depreciación de la plata y el ascenso vertiginoso 
del oro. 
Inglaterra, habiendo conseguido basar sus billetes en oro, no se 
encuentra afectada por la falta de este tipo como los países enume-
rados. 
760 EL DINERO 
dio de los cambios extranjeros) y fija cursos determinados 
en los pagos internacionales. Así aparece el arbitraje. 
El arbitraje está determinado por el curso de los cam-
bios y consiste en escojer el curso más favorable para 
realizar compras ó venta. Por ejemplo: si el cambio de 
París sobre Londres pierde medio entero y el de Londres 
sobre Berlín otro medio y el de París á Berlín entero y 
medio, el pagador ó comprador de París sobre Berlín 
escojerá el curso París-Londres-Berlin en vez de hacerlo 
directamente de París á Berlín: la diferencia se llama 
margen. 
VIII. Diferencias de valor de la moneda en un mis-
mo lugar y en diferentes tiempos. 
Las diferencias locales del valor de la moneda obede-
cen á distintas causas. Tratándose de regiones en donde 
impera la economía natural, la moneda tiene mucho va-
lor; lejos de los centros de consumo, la moneda tiene más 
valor que cerca de ellos. Pero en general puede decirse 
que uno de los coeficientes más importantes de la dife-
rencia de valor de los metales preciosos está en el gasto 
necesario para su producción. 
Cuando un país no produce metales nobles, tiene que 
procurárselos dando en cambio otros bienes suyos de 
cuyo valor y precio de transporte depende la facilidad en 
la adquisición de los metales que han de importarse. La 
facilidad en las comunicaciones es un factor que contri-
buye á evitar impedimentos en la adquisición de metales 
y puede producir cierta uniformidad de valor entre dis-
tintos lugares. El costo de obtención de los metales no-
ECONOMÍA POLÍTICA 761 
bles es en los países que tienen que importarles es igual al 
costo de producción de los bienes que se emplean en su 
cambio, más ó menos grande según la productividad del 
trabajo nacional. En los países en donde la moneda abun-
da se determina una baja en los precios (i). 
Estas diferencias de valor local de la moneda influ-
yen en los cambios internacionales. 
La determinación de las variaciones del valor de la 
moneda en distintas épocas, es tarea bastante difícil para 
realizarla netamente, pero el hecho de la variación del 
valor de la moneda está con entera certidumbre aclarado. 
Leroy-Beaulieu afirma que el aumento vertiginoso del 
oro y de la plata á partir de 1492, sumado al stock exis-
tente, forzosamente había de producir una variación en el 
poder adquisitivo de la moneda que el citado economista 
basa en el siguiente principio: el valor de la moneda es 
estrictamente proporcional á su cantidad multiplicada por 
la rapidez de su circulación (2). E( ejemplo del mundo 
antiguo es que vino la depreciación de la moneda en 
Grecia con la gran productividad de las minerías de 
Laurio, con la invasión del oro persa; y lo mismo ocurrió 
en Roma con la acumulación de masa monetaria. Jacob 
(citado por Leroy-Beaulieu) expone que los precios su-
frieron un aumento de 700 °/ 0 desde el principio hasta el 
fin del siglo XVI; durante los siglos XVII y XVIII au-
mentan los metales preciosos rápidamente (11.416 y 
19.219 millones de francos respectivamente) y á pesar de 
las salidas metálicas que producía el comercio oriental 
(1) Ejemplo de ello está en los descubrimientos auríferos de Aus-
tralia en 1851 que determinó un aumento general en los precios. 
(2) Leroy-Beaulieu, Traite d'Economiepolítique. 
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para Europa, los precios aumentaron; de 1815 á 18401a 
diminución de la producción metalífera en América de-
terminó una baja de precios; de 1850 á 1873 la enorme 
producción aurífera trajo un encarecimiento general en 
las subsistencias. Soetbeer estudiando las variaciones de 
los precios después de 1850 con la comparación de los 
presupuestos familiares en Braunschweig, encuentra un 
aumento de los gastos familiares que en media resultan 
un 60 °/0, lo que indicaba una diminución del poder ad-
quisitivo en la moneda de cerca del 38 al 39 °/ 0 (0 Estas 
indagaciones del autor citado se extienden á diferentes 
campos y en ellos se vé claramente la variación del po-
der adquisitivo de la moneda. 
Los index numbers (2) señalan claramente las varia-
ciones del valor de la moneda; las distintas colecciones 
que se poseen demuestran claramente el hecho de la va-
riación. Las variaciones desde 1873 á 1896 han sido se-
ñaladas por Sauerbeck que señala como número índice 
para 1873, n i que desciende á 68 en 1893, á 63 en 
1894, á 62 en 1895, á 61 en 1896 (3). 
(1) Soetbeer, Materialien... 
Según este autor una familia de obreros (Arbeiter familie) com-
puesta de seis personas gastaba 794 marcos y 40 pfenning en 1850 y 
en 1870 gastaba 1203 marcos y 30 pfenning. Unafamilía de empleados 
(Deamte/i Jamilie) compuesta del mismo número de personas gastaba 
en 1850, 1120 marcos y 50 pfenuing y en 1870, 1905 marcos y 60 
pfenuing. En la primera familia el aumento fué, pues, de 51 % , en la 
segunda de 70 % la media fué de 60%. 
(2) V. el Cap. anterior. 
(3) V. StalistícalJournal, Marzo de 1895 y Marzo de 1896 y 1897. 
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IX Concurrencia de distintos tipos monetarios en-
tre sí. Cambio monetario; par monetario, par-teórica y 
pares-prácticas. La moneda y los pagos internacio-
nales. 
Se dá el nombre de «par teórica» á la equivalencia 
del valor de los dos metales, y par práctica aquella en la 
cual comienza á ser ventajosa la remisión de metal. E l 
par práctico se diferencia del teórico por el precio del 
transporte. 
Se enlaza directamente esta materia con las cuestiones 
relativas al cambio y crédito internacionales, las cuales se-
rán conjuntamente tratadas en el capítulo siguiente una 
vez que se haya hecho el estudio de los puestos princi-
pales relativos al crédito, sus instrumentos y funciones. 
X. Xa moneda de papel. Concepto. Papel moneda 
propio é impropio. 
El papel moneda (i) no hay que confundirle con la 
moneda de papel. Se designa con el nombre de «papel 
moneda» al billete que tiene curso forzoso, es decir, no 
convertible en moneda metálica á voluntad del portador, 
y con el de moneda de papel á los billetes de banco que 
tienen curso legal sin aquellos caracteres. 
Papel moneda «propio» es el que tiene curso forzoso 
y es absolutamente incambiable y está admitido por el 
Estado; papel moneda «impropio» es aquel en el cual no 
concurren alguno ó algunos de los tres caracteres. 
Esta clase de medio de circulación y pago se emite 
con exceso como consecuencia de las crisis financieras; su 
(1) Del inglés paper money: 
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valor pierde mucho en comparación con el de los meta-
les preciosos. También en tal categoría están comprendi-
dos los billetes de Banco impuestos por el Estado no 
reembolsables. El Estado puede conceder tal privilegio á 
un banco si este le hace los avances proporcionales de ca-
pital. 
De esta suerte nace el papel moneda con su cortejo 
de funestas consecuencias. La depreciación de esta mo-
neda es tan grande que a alcanzado esta relación: en 
Francia de 1790-1796 una libra de plata valía 800 libras 
de papel; en los Estados-Unidos de 1776 1781 la relación 
fué de 1: 280. Casos históricos netamente presentados los 
ofrece Inglaterra en 1796 con motivo de la guerra contra 
Francia; depreciación de los billetes á curso forzoso del 
Banco de Inglaterra fué de 30 °/ 0 (1). 
(1) «El Estado puede recurrir para cubrir gastos extraordinarios 
al sistema del papel-moneda, sustituyendo la moneda metálica de 
valor intrínseco por un instrumento intermediario de cambio de un 
valor solamente convencional, no convertible en valor metálico al 
que se concede curso obligatorio/brioso, entre los particulares, co-
mo medio legal de pago». 
«El papel moneda se diferencia notablemente de la moneda metá-
lica y de la fiduciaria». 
«De la primera se diferencia: 1.° por su valor precario, dependien-
te de la voluntad del legislador que así como crea el valor puede 
anularlo, mientras que el metálico tiene un valor propio, que sola-
mente se pierdo en parte al desmonetizarla; 2.° por no ser exporta-
ble, puesto que dependiendo su valor de la ley no puede ser recono-
cida ni circular sino en el país donde aquella ley impera, y por 
consiguiente no puede servir para los cambios internacionales al par 
de la moneda metálica, cuyo valor derivándose sus cualidades natu-
rales, es el mismo en todas partes; 3.° por la variable de su valor, 
dependiendo de la cantidad de emisión déla voluntad del Estado, á 
diferencia de la moneda metálica que cuando está en un país en can-
tidad excesiva pasa por efecto de fuerzas económicas á otros países 
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XI- Historia de la teoría de la moneda. L a moneda y 
las organizaciones económicas. Snstitutivos moneta-
rios. L a cristalización del trabajo social en la moneda, 
Las organizaciones de Loria, Jevons, Heym, De Greef. 
etcétera. 
Una de las pandemias sociales que con más de uni-
versalidad y permanencia han aparecido, es la fiebre que 
por el oro han sentido los hombres. Su influencia morbosa 
en que hace falta. Se diferencia de ¡asegunda (billetes de banco, del 
Estado generalmente á curso legal, letras de cambio, pagarés), en 
que constituye un título representativo de la moneda, convertible á 
la vista y al portador y cuya emisión está regulada por la necesidad 
de préstamos de capitales, y que transcurrido el término para el pago 
vuelve á la banca; mientras que el papel-moneda es verdadera mo-
neda, á laque sustituya por completo, ejerciendo todas sus funcio-
nes, y cuya emisión constituye un aumento duradero del medio cir-
culante». 
«En este supuesto el recurso al papel-moneda sea emitido directa-
mente por el Estado ó por un Banco,'obligándose aquél en este caso 
á exigir su curso forzoso, tiene la ventajado procurar inmediata y 
gratuitamente un ingreso de importancia sin recurrirá contribucio-
nes ó empréstitos públicos devolviéndose su valor nominal—única 
forma admisible en los Estados modernos—en cuanto la situación 
económica escepcional que ha impuesto la citada emisión deje de 
existir. 
Más para que esto suceda sin daños para la economía nacional y 
para la hacienda es necesario que la cantidad de papel emitido no 
exceda, antes bien, por su cualidad de no exportable, que sea noto-
riamente inferior alas cantidades metálicas á quienes temporalmen-
te sustituye; puesto que, si pasando este límite, se convirtiese en 
excesiva, resultarían fatalmente perturbaciones gravísimas, como el 
aumento y las oscilaciones de los precios de las mercancías ó de los 
servicios, y el agio. El aumento y las oscilaciones de los precios de-
terminan la exportación y desaparición de las cantidades en metá-
lico; perturba continuamente las relaciones entre los débitos y los 
créditos, entre los ingresos y los gastos de los particulares, haciendo 
incierta la condición económica de las elases sociales, debido á loa 
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ha ido perfectuándose desde los pueblos primitivos hasta 
los civilizados. Así se comprende que puedan estar unidas 
por íntima trabazón las tradiciones religiosas que, como 
las escandinavas, presentan á los dioses luchando por el 
polvo de oro y la, al parecer prosaica, historia moderna de 
los cambios internacionales. 
incesantes cambios de valor del papel desde el momento en que se 
recibe hasta aquél en que se expende; daña á la producción, pues sí 
bien al principio la estimula por el aumento de precios de los produc-
tos permaneciendo invariables los salarios, alquileres y tarifas de 
transportes, la deprime más tarde á medida que estos se elevan; 
obliga á los comerciantes, dada la preponderancia casi absoluta de la 
compra-ventaá plazos, á añadir á los precios un premio de seguro, 
que contribuye á encarecer las mercancías perjudicando el consumo; 
y, finalmente, reduce el crédito, aumenta la tasa de descuentos y 
ocasiona el alejamiento de los capitales extranjeros y la expatria-
ción de los nacionales, dando por resultado depreciación en los 
cambios. En cuanto al agio—que depende de no solo de la cantidad 
de papel moneda emitida ó del crédito del Estado, sino de la demanda 
y oferta de valores metálicos para el saldo del balance monetario-
representa para la economía nacional un impuesto anual sobre la 
totalidad de las mercancías importadas, y de las sumas pagadas al 
extranjero por deudas públicas y privadas, un aumento en el des-
cuento y en los intereses, una elevación de precio en los productos 
del país sujetos á la competencia extranjera; de modo tal que no es 
equivocado definir el papel moneda como el más inicuo do los im-
puestos, y el más estéril y desventajoso de todos los sistemas ele eco-
nomía conocidos. Estos fenómenos repercuten sobre el Estado obli-
gado á aumentar sus gastos por el aumento de los precios de los 
salarios y de los servicios y para sus pagos al extranjero; á soportar 
la rebaja de los valores públicos y del papel admitido, con el cual ha 
de recaudar los impuestos y la disminución de las tarifas de Adua-
nas por la disminución de las importaciones. Por esta razón el Esta-
do, no debe emitir una cantidad de papel moneda superior á la de 
moneda metálica necesaria para su conversión, y cuando esto suceda 
debe, de acuerdo con los grandes Institutos de crédito, procurar por 
todos los medios, aumentar la oferta y restringir la demanda de va-
lores metálicos, puesto que de esa relación depende el agio. Con tal 
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Los símbolos del Olimpo triste de los pueblos del Norte 
de Europa, son la encarnación de un tritrico pesimismo 
económico. Allí hay personajes como Fafrir que se con-
vierte en monstruoso dragón para guardar mejor el oro 
objeto conviene que el Estado se asegure un balance monetario fa-
vorable, limitando los débitos al extranjero, que evite desórdenes 
nacionales y complicaciones en el extranjero, que cierre el presu-
puesto sin pérdidas, que disminuya la cantidad de billetes emitidos y 
en circulación, que mejora las garantías y sobre todo, que siga una 
enérgica política del descuento, aumentándolo cuando la renta esté 
despreciada en el extranjero, lo cual, determinando su adquisición 
por parte de los nacionales contribuye a aumentar la demanda de 
oro y por consiguiente á dificultar el agio y el cambio. Es siempre 
mejor la renta baja que el cambio alto. 
Pero sobre todo debe el Estado ordenar su Hacienda en modo tal 
que no haya precisión de recurrir, ni aun para necesidades impre-
vistas é ineludibles al curso forzoso, dadas sus ruinosas consecuen-
cias para la economía del país y para su propia Hacienda. Debe, por 
consiguiente escoger impuestos suficientemente elásticos, suscepti-
bles en momentos extraordinarios ele considerable aumento, y limi-
tar en tiempos normales el recurso al crédito público. Precisamente 
á falta de semejantes medios preventivos es cuando los Estados, 
especialmente al estallar una guerra, ó posteriormente á una deuda 
considerable en el extranjero, deberían recurrir ala circulación de 
papel, aun á despecho de conocer los peligros. 
«Prusia fué el único Estado que no recurrió al curso forzado en 
momentos de guerra (1866-1870) por efecto del tesoro de guerra de 
que hemos hablado. Francia, en 1870, emitió mil quinientos millones 
en billetes por medio del Banco de Francia, pero como la suma emi-
tida no excedió á las necesidades de la circulación notablemente 
reducida en aquellos momentos por compras el extranjero, no se 
advirtieron daños apreciables y el agio se mantuvo siempre en el 
mínimo, Para Italia, que recurrió también por necesidades de guerra 
durante el periodo de 1866-1882 al curso forzoso, los gastos para el 
agio del oro se elevaron en conjunto á 94 millones, con un máximo 
de 15 millones en 1868 y un mínimo de 999 mil liras en 1882, en que 
cesó el agio por laabolición de aquél curso con la ley de 7 abril 1881. 
Véase Melani El presupuesto del reino de Italia de 1862 á 1900. 
Roma, Bestero. 1901, pág. 174». F. Flora, Scienza delle Finanze. 
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robado á los dioses, pájaros que entonan trinos no para 
cantar á los ocultos genios de las florestas, sino para acon-
sejar al brutal Sigfríed, inmortalizado por Wagner, que es-
grima su espada mágica para conseguir montañas del do-
rado metal... En estos albores, la humanidad aparece con-
movida por la fiebre del oro; hoy son los estadistas y los 
cultivadores de la Economía social, los que idean sin cesar, 
toda suerte de planes para conseguir el codiciado oro que 
hacía luchar frente á frente á los hombres y á los dioses. 
Pero así como el pasado se luchaba solo por conseguirle, 
en la actualidad el combate es más desesperante, porque se 
lucha por conservar su valor. No está la solución del pro-
blema en amontonar oro, sino en hacer que su valor sea 
permanente. Esta es la segunda fase de esa elegía que hace 
componer la fiebre de oro. Eos dioses y los héroes legen-
darios desaparecen ya y dejan el campo de batalla á los 
estudiosos, con más raciocinio y menos fuerza que 
ellos. 
El valor del oro viene á ser como un estado físico que 
no afecta á su composición natural, algo así como el calor 
ó el frío en la moneda. Por una parte, el valor del oro se ele-
va por otra, el valor de la plata se precipita hacia espantosos 
abismos; y estos dos movimientos antagónicos, interrum-
pidos á veces por movimientos en sentido opuesto ó por 
arrestos, tienden á desvanecer aquel fantasma de estabili-
dad de valor de la moneda metálica que presentaba para el 
pasado y desterrar en ella aquella cualidad que solo puede 
hacerla apta para la alta y delicada función de metro de 
los valores. 
De tal suerte se acumula y disminuye el valor en la 
moneda metálica, que cuando misterPeel preguntó «¿Qué 
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cosa es una libra esterlina?» no se obtuvieron dos respues-
tas iguales. 
Algunos terminaron por decir, como el coronel Thom-
peson, que no se podía especificar la respuesta porque en 
la moneda metálica había una cantidad invariable de metal 
que podía tener los valores más diversos. Entonces; ¿cómo 
lijar tal valor? ¿Cómo regularizar la moneda á fin de nor-
/malizar la vida económica? • 
I Gran parte de la energía social queda absorbida por 
ciertos trabajos que detienen y cristalizan la reproducción 
i económica. El stock monetario de cualquier nación es la 
! muestra de esta cristalización. Si pudiera reemplazarse la 
j masa metálica por otra fiduciaria equivalente, la nación 
I que tal cosa llegara á conseguir, ahorraría una fuerza enor-
i me que destinada á un trabajo reproductivo podría acre-
centar notablemente la riqueza social pues un billete, un 
título fiduciario, no requiere el gasto de trabajo que signi-
fica una moneda de oro que es el resumen de una serie 
de trabajos que se llaman extración, elaboración, amalga-
mas, acuñación, transportes, etc. 
El stock monetario del mundo es calculado en millares 
de francos el siguiente (i): 
Oro.. . . 25.9 
Plata 19.2 
Billetes 14.6 
Total. . . . . 59.7 
Los 45 millares á que asciende el valor en oro y plata 
del stock universal, han hecho pensar en los medios que 
se podrían emplear para ahorrar el enorme gasto que tal 
masa de metal ocasiona, consideración que con la hecha 
(1) Riforma Sociale, 15 Diciembre 1903. 
V. GAY. 50 
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por los economistas respecto á la instabilidad del valor de 
la moneda metálica, ha conducido á plantear los sistemas 
de sustitución fiduciaria. 
Achule Loria propone que un Instituto del Estado, emi-
tiese un billete convertible en el producto de una cierta 
cantidad de trabajo, el cual no presentaría solamente un 
valor invariable y eliminaría completamente la necesidad 
déla moneda metálica, sino que se acomodaría á la más re-
finada civilización capitalista. 
Como se ve, el famoso economista italiano, sigue un ca-
mino bien distinto de la mayor parte de los reformadores 
monetarios. Puesto que el mal dimana de las alteraciones 
del valor de la moneda metálica, el remedio más radical 
consiste en suprimirla por otro intermediario general del 
cambio. «Subíala causa» lollilur efeclus», como diría un dis-
creto escolástico. 
El intermediario, según este economista, había de ser 
homogéneo, divisible y de un valor constante, expresado 
en un asignado ó billete emitido por el Estado ó un insti-
tuto oficial. Tal billete sería siempre aceptado por los ven-
dedores en cambio de sus mercancías, porque tendrían la 
seguridad de poder convertirlo cuando quisieran en el pro-
ducto de la cantidad de trabajo que representa. Por otra 
parte, si la emisión de estos billetes gratuitos no excede de 
la justa medida, queda concluido el peligro de que las de-
mandas de conversión sean demasiado fuertes, y de que 
el Instituto deba de tener en reserva una fuerte cantidad 
de productos para satisfacerlas, á más de tender hacia la 
disminución en condiciones de circulación normal, la can-
tidad y el valor de los productos requeridos para garantía 
de las emisiones. 
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Una de las más transcendentales consecuencias de este 
sistema, está en que siendo el título gratuito, no absorbería 
ninguna parte del trabajo y del capital social, y siendo 
convertible en el producto de una determinada cantidad de 
trabajo, presentaría el requisito de tener una absoluta in-
variabilidad de valor. 
El cambio internacional podría también verificarse con 
esta moneda nacional, de la misma suerte que se realizan 
los cambios hoy con billetes de los grandes Bancos nacio-
nales. El desequilibrio entre la exportación y la importa-
ción, podría dar lugar al agio ó al desagio de las monedas 
nacionales, pero esto sería un estímulo para el país, cuya 
moneda sufriese desagio (por su escasa exportación), que le 
haría aumentar la exportación y restablecer la ecuación in-
ternacional. 
Tendencias muy parecidas siguen otros economistas 
y sociólogos como Jevons, Heym y De Greef. 
Jevons propone la adoptación de un billete convertible 
en una determinada cantidad de mercancías, cosa de difícil 
eficacia, porque este papel moneda presentaría un valor va-
riable á cada mutación en la eficacia del trabajo. Heym, es-
quivando también los peligros del oro, propone para la cir-
culación nacional un billete inconvertible, valiéndose para 
los pagos al extranjero del oro en rama, que la banca ó el 
mismo Estado adquiriría y daría en cambio del billete con 
un valor periódicamente establecido sóbrela base del precio 
del mercado, pero como se ve, la realidad se filtra por todos 
lados, la moneda oro sería un hecho en el cambio interna-
cional. De Greef, también aparece poseído por la obsesión 
del billete, y establece como ideal un Banco del Estado que 
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emitiese obligatoriamente billetes inconvertibles, y faculta-
tivamente billetes convertibles en oro. 
En todas estas opiniones se ve claramente una tenden-
cia á producir estados económicos artificiosos. El econo-
mista belga Solvay, representa claramente esta tendencia 
en el sistema monetario que él llama contabilismo social 
El contabilismo social de Solvay (que recuerda los ti-
lléis a rents, de Ciezkowski), es un sistema sustitutivo del 
monetario, en el cual el Estado avalúa el patrimonio de 
cada ciudadano conforme á una moneda ideal que se adop-
taría como medio de comparación. El Estado abriría un 
crédito equivalente á los respectivos patrimonios indivi-
duales, inscrito en el carnet de compte créditum. De esta 
suerte, las compraventas se harían merced á un simple giro 
de partidas que se haría constar. Solvay olvida que los 
créditos individuales oscilarían conforme á las variaciones 
del valor patrimonial y que, por lo tanto, se cambiarían 
por una cantidad de trabajo mayor ó menor de aquella 
que idealmente representa. Este sistema, como se ha dicho, 
es más propio déla Icaria deCabet que del Estado belga. 
La coacción aplicada á producir una circulación artifi-
ciosa, nunca ha dado buenos resultados. Las catástrofes 
producidas por Law, evidencian que no impunemente se 
juega en la vida financiera. Recuérdase la suerte que co-
rrieron los asignados ó billetes inconvertibles de la Revo-
lución francesa. Según White, hacia fines de 1795, se ha-
bían emitido, 7.000 millones de asignados, en Mayo de 1795, 
10.000, á fines de Julio, 16.000, al principio de 1796, 45.000 
millones, de los cuales 36.000 estaban efectivamente en 
circulación. Al fin, un billete que nominalmente valía cua-
tro libras esterlinas, tenía en curso efectivo el valor de tres 
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peniques. Y si se quiere presentar un ejemplo más recien-
te, bastará recordar la época de la bank restriction para In-
glaterra que en la historia financiera se conoce con el nom-
bre de «época negra de la circulación». 
A fin de evitar la salida de metales para poder soste-
ner la guerra contra Napoleón, se prohibió al Banco de 
Inglaterra pagar dinero contra la presentación de sus bille-
tes, que así resultaren inconvertibles. Durante los veinte y 
tres años que duró la prohibición, los billetes resultaron 
depreciados. En 1814, el precio del oro calculado en bille-
tes, llegó á cinco libras esterlinas y cuatro chelines, en vez 
de tres libras, diez y siete chelines y nueve peniques; los 
precios generales sufrieron una fuerte subida. 
Los Directores del Banco de Inglatera cuando fueron 
interrogados acerca del método que habían adoptado para 
hacer las emisiones, dieron una respuesta que, como dice 
Bagehot, ha resultado clásica por su insensatez. Creían que 
la cantidad de billetes emitidos no tenían ninguna relación 
con su valor, y que bastaba que fuesen emitidas de ma-
nera normal contra buenas garantías bancarias con un in-
terés mínimo del 5 por 100. 
Como se ve, aun con todos estos medios de refinado 
artificio, es dificilísimo conseguir que se mantenga la ecua-
ción perfecta de valores en el acto del cambio, y después 
entre la moneda y el producto porque se cambia. 
Cada uno de los agentes ó intermediarios generales del 
cambio son el índice de un estado de conciencia moral y 
por lo tanto se refieren, esencialmente, á una causa psico-
lógica. La moneda no hay que considerarla bajo un aspec-
to objetivo, parcial, como mercancía, como lo hacen los 
clásicos, sino referirla á un antecedente psicológico. 
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Si fuese tan solo una mercancía no se hubiera dado el 
caso de depreciarse el oro y la plata en una proporción 
de 15 á 20 p. 100 siendo así que se duplicó su cantidad 
en el mercado europeo desde 1851 á 1870. Cierto que 
puede atribuirse la escasa depreciación de la mercancía en 
comparación á su superabundancia, á la intensificación de 
la vida industrial y comercial que trae mayor demanda de 
moneda, pero, en todo caso ésto sería una causa que, 
por sí solo, no bastaría á contener la depreciación. Tar-
de (1) lo atribuye á lo que hay de subjetivo en la mo-
neda y rebate la concepción simplicista de la moneda he-
cha por los clásicos. 
E l cambio primitivo en el cual solo interviene la fuerza 
del robo, es un índice del salvajismo; el cambio en el cual 
se hace el simple trueque viene á ser una muestra de des-
confianza bárbara; la transacción con moneda metálica es 
índice de desconfianza también que demanda una garantía 
inmediata; la transacción crediticia ó fiduciaria alcanza un 
nivel superior de evolución moral. 
(1) Psichologie... T. I. p. 300. 
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CAPITULO V 
El crédito 
I. EL Crédito. El tiempo en el cambio. Acción del crédito 
en el reparto de la riqueza; su influjo en los precios y en la 
acumulación de capitales. De la llamada economía del crédi-
to.—II. Clases fundameutales del crédito. Clasificación: por 
la naturaleza del sujeto deudor, por la voluntariedad, por el 
destino, por la garantía, por el tiempo. -III. Instrumentos de 
crédito: concepto y principales clases.—IV. El crédito en la 
circulación. Compensación: la Clearing Home. El crédito y 
ios pagos internacionales. Cambios extranjeros; determina-
ción del curso del cambio, factores principales; deudas inter-
nacionales y fluctuaciones del valor de los efectos extranjeros; 
interpretación de los cambios extranjeros. Formas de la 
anotación de los cambios extranjeros. 
I. £1 Crédito. El tiempo en el cambio. Acción del cré-
dito en el reparto de la riqueza; su influjo en los precios 
y en la acumulación de capitales. De la llamada econo-
mía del crédito. 
Como la mayor parte de las definiciones, también las 
que se han dado sobre el crédito no llegan á agotar la 
naturaleza, la objetividad, de este hecho económico; por 
esto adoptaremos de entre las que se han dado la que por 
su amplitud, concisión y conveniencia pedagógica, señalan 
mejor la característica. E l crédito, como dice Knies, es un 
cambio de productos con productos, caracterizado por el 
hecho de que las dos prestaciones no son coetáneas; en un 
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determinado momento se dá un cierto producto y en un 
momento sucesivo se obtiene el bien correspondiente (i). 
La consideración del tiempo en el cambio es la que priva 
en la mayor parte de la definición del crédito (2). 
(1) Kines, Der Kredit. 
(2) Así se ve en las siguientes definiciones de economistas tan no-
tables como Schmoller y Wagner: 
«Definiremos el crédito no simplemente como la fe en una prome-
sa ni la trasmisión sin más de un capital—toda compra, toda herencia 
quedaría comprendida en esta definición—sino lo definiremos dicien-
do que el crédito es elconjunto de hipótesis psicológicos y comercia-
les, de relaciones y disposiciones económicas fundadas en la costum-
bre y el derecho, que conducen á la transmisión de bienes bajo la for-
ma de préstamos remunerados, diferenciándose el préstamo y el 
reembolso por el tiempo. El crédito de un país es el conjunto de todas 
las instituciones que con él se relacionan. Merced al crédito se pro-
ducen una cantidad extraordinaria de transmisiones de bienes y de 
compras virtuales que responden á obligaciones de pagos futuros. 
Estos están determinados con anterioridad por días, meses y años. 
el crédito no produce capital sino simplemente empeños, papeles, tí-
tulos de crédito; no goza de bienes futuros por anticipación, sino que 
reparte los que ya existen de otro modo, de un modo más convenien-
te., más apropiado al estado económico. .» Schnaoller, Grundriss. 
«El cambio económico, en el que los servicios, las clases, el di-
nero, la utilidad, ó, en otro término, los bienes económicos de cual-
quiera especie se trasmiten de una á otra persona, considerando en 
relación al «tiempo», se verifica, ó por la naturaleza misma de las co-
sas, ó por la voluntad de las personas, entre las que el cambio inter-
viene de doble manera ó la prestación del uno y la contraprestación 
del otro se realiza contemporáneamente, ó bien entre una y otra me-
die (intencionalmente ó nó) un cierto tiempo». 
«El primer caso se verifica en la permuta común de cosas, en la 
compraventa; que, para actuar más el carácter de la contemporanei-
dad de la prestación y de la contraprestación, se llaman negocios de 
presente con cuya locución se suele también, en el uso común del 
lenguaje, expresar la «permuta» y «la compraventa» después en el 
cambio de especies monetarias diversas». 
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El crédito es una verdadera riqueza. Los economistas 
tocados de materialismo que solo consideran como bienes 
aquellas cosas que tienen «corporeidad» (res corporales) 
tienen la lógica del miope para el cual todas las cosas que 
no son sensibles á su tacto, no existen. Es un bien econó-
mico (V. pág. 595 y sigs.) y su acción en la producción de 
las riquezas es eficaz; si así no fuera, nadie daría riqueza 
por promesas de crédito. Esto no hay que entenderlo en el 
sentido de que el crédito multiplica los capitales, como al-
«A su vez existe necesariamente una diferencia de tiempo entre la 
prestación y la contraprestación, y, por tanto, independientemente de 
la voluntad de las partes, en donde una de las prestaciones está pre-
cisamante ligada á un lapso de tiempo, ó bien cuando ambas presta-
ciones no se desenvuelven completamente en el mismo tiempo. Esto 
sucede en la dación de las cosas en goce (como dato ó prestación de 
uso de cosas, locaciones, arrendamientos), en el arrendamiento de 
obras y servicios en que la ejecución del servicio, del trabajo, exige 
necesariamente un cierto transcurso de tiempo, mientras lo que se 
otorga en cambio (salario) consiste en la simple dación de cosas, de 
una suma en dinero; finalmente, este lapso de tiempo existe ordina-
riamente en las relaciones consistentes en un cambio de servicios por 
servicios. Por voluntad de las partes se interpone cierto periodo de 
tiempo entre la prestación y la contraprestación (y correspondiente-
mente la restitución) en el préstamo de cosas /tingibles, en particular 
de dinero, en la permuta y en la compraventa ó término, en la cual 
el precio se hade entregar antes ó después de la dación de la cosa, 
etcétera». 
«Toda relación en la cual, ó por la naturaleza del negocio mismo ó 
por voluntad de las partes, entre la prestación y la contraprestación 
pasa un intervalo de tiempo, ó, en otras palabras, las dos prestaciones 
se suceden en el tiempo; es, en el sentido más lato del término, una 
relación de crédito, y los varios negocios jurídicos, y los varios cam-
bios económicos de cosas de dinero, de servicios, de utilidad que en 
aquellos se comprenden, son negocios de crédito, en oposición á las 
relaciones (permutas y compraventas contemporáneas) en las que la 
prestación y la contraprestación tienen lugar contemporáneamente. 
ósea al mismo tiempo». Wa gner, Der Kredit und das Banhice&sen, 
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gunos sostienen: las transferencias, las operaciones de crédi-
to no multiplican los capitales; si fuese posible contemplar 
desde una cúspide la circulación de los bienes operada por 
el crédito veríamos que la cantidad en circulación no au-
mentaba, permanecía la misma, la masa no aumentaría de 
volumen solo cambiaría de lugar ó de posesor, es decir, 
contemplaríamos, sencillamente, un reparto distinto de bie-
nes. Si bien multiplica el crédito capitales, favorece las 
acumulaciones de capital porque merced al mecanismo 
crediticio, los bienes afluyen como el haz de rayos de luz 
que un lente concentra desde distintos sitios, desde el bol-
sillo del trabajador que emplea en el ahorro postal un so-
brante de céntimos, desde el modesto negociante que lle-
va sumas regulares á un banco de depósito, de la pletórica 
caja de un banquero que invierte millonadas en alguna 
gran explotación industrial. Así el crédito compele á la 
concentración del capital y hace pasar á manos más acti-
vas los bienes antes en poder de poseedores menos ex-
pertos. Cierto es que á veces manos fraudulentas aprove-
chan el crédito para escamotear capitales pero esto no dice 
nada en contra de la función normal del crédito que se 
puede asegurar mediante un ordenamiento jurídico que 
garantice legítimos intereses. 
El crédito llega á realizar una nivelación en los precios 
de distintos lugares y tiempos, merced á las operaciones 
de comercio, las cuales serían imposibles sin el crédito. Y 
de la misma suerte las explotaciones que exigen grandes 
investimentos no serían posibles sin esos créditos á largo 
plazo que otorgan las clases rentísticas que se encuentran 
en disposición de un capital que por lo regular falta á los 
empresarios. 
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Por otra parte el crédito puede subrogar á la moneda 
metálica, como medio de circulación, ahorrando así el tra-
bajo social que cristaliza en la moneda metálica (V. pá-
gina 770) 
En un estado de economía natural, como dice Wag-
ner (1), no se siente la necesidad del crédito, las contra-
prestaciones son simultáneas á las prestaciones. Para que el 
crédito en general pueda desarrollarse precisa que se veri-
fique cierto desarrollo del capital mueble y de la economía 
monetaria, desarrollo que depende de la posibilidad econó-
mica y técnica de la gran producción industrial. De igual 
suerte influyen los procedimientos de derecho que han de ir 
encaminados á procurar el «individualismo» de ciertas eco-
nomías. El máximo desarrollo del crédito acompaña á la afir-
mación en la vida económica del principio de la libre con-
currencia. Por consiguiente el crédito supone del lado jurí-
dico un derecho de propiedad privada plenamente recono-
cido y del lado económico una organización esencialmente 
económico-privada de la economía social. Da donde resulta 
que únicamente el moderno derecho económico—liberal— 
individualista permite el máximo progreso del crédito. Los 
capitales tienen una expresión monetaria, lo mismo que los 
ahorros y mediante ella se convierten en objeto de relacio-
nes de crédito. (2) Por otra parte supone el crédito una 
confianza, un progreso moral que solo es posible ver rea-
lizado en fases superiores de las sociedades civilizadas. 
(1) Wagner, Der Kredit und Bankwessen. 
(2) Wagner, Ob. eit. 
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II. Clases fundamentales del crédito. Clasificación: 
por la naturaleza del sujeto deudor, por la voluntarie-
dad, por el destino, por la garantía, por el tiempo. 
Las clases fundamentales del crédito están determina-
das a) por la naturaleza del sujeto deudor, b) por la volun-
tariedad, c) por el destino, d) por la garantía, e) por el 
tiempo. 
a). Bajo este aspecto se divide el crédito en público y 
privado. Crédito público es el otorgado á una entidad po-
lítica (el Estado, la Provincia, el Municipio y especial-
mente al Estado, entidad pública soberana á diferencia de 
las Provincias y de los Municipios que son entidades auto-
administrativas solo) y privado el otorgado á los particu-
lares. Esta distinción es importante por los efectos de la 
solvencia, pues así como el crédito privado puede quedar 
sin garaatía con la desaparición de la persona ó de los 
bienes privados, el crédito público está siempre garantido 
por la perpetuidad de la persona pública y sus bienes, pues 
aun cuando esta se transforme ó sufra modificaciones im-
portantes en su personalidad jurídica ó en su territorio, la 
solvencia no desaparece. El Estado italiano, por ejemplo, 
heredó las deudas de los Estados italianos anteriores á la 
unificación. Respecto á la coacción que se puede emplear 
para hacer efectivo el crédito hay que notar que en el pri-
vado puede emplearse siempre, en el público (del Estado)-
no puede hacerse siempre efectivo por el mismo subdito. 
En sentido más amplio el crédito público comprende tam-
bién todo el que se obtiene principalmente por interme-
diarios de las Bolsas, cuyos documentos justificativos to-
man el nombre de «valores públicos». El crédito público 
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de las entidades infrasoberanas como la Provincia y el 
Municipio, forma una subclase de crédito público por auto-
nomasia, puesto que están sometidos, aun en un régimen 
descentralizado á normas generales dictadas por el Estado 
que les rige. 
b). Tomando como criterio la voluntariedad se distin-
gue el crédito como hace Wagner (i) en crédito propio 
(puro, intencional) y en crédito necesario (natural). En el 
primero la voluntad de las partes se dirige á un acto de 
crédito como tal, como, por ejemplo, el descuento de le-
tras, anticipos; en el segundo los negocios de crédito lo son 
necesariamente y con independencia de la voluntad de las 
partes porque no hay en ellas una simple «dación» sino 
una «concesión» de uso ó disfrute de una cosa, en la eje-
cución de un trabajo ó cumplimiento de un servicio, mer-
ced á lo cual se está ligado precisamente á un lapso de 
tiempo más ó menos largo, como sucede, por ejemplo, en 
el comodato, en el arrendamiento de cosas y de obras y 
en el contrato de trabajos. 
c). Por su destino el crédito puede ser productivo ó 
consuntivo. E l productivo es aquel que se destiña á un 
empleo reproductivo, su consunción trae una nueva produc-
ción en la industria para la que se destina; el crédito con-
suntivo se destina á un fin inmediato de consumo. En el 
crédito productivo el deudor saca recursos de la misma 
industria en la que le emplea para su satisfacción y en el 
consuntivo el deudor tiene que hechar mano de otras fuen-
tes. No obstante estas circunstancias del crédito consun-
tivo no hay que considerarle como perjudicial porque rec-
tamente aplicado es un medio para la conservación de 
(1) Wagner, Der Kredit und das Bankwessen. 
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fuerzas productivas como sucede en los créditos abiertos 
á obreros faltos de ocupación ó en tiempos de epidemia; 
quien dispone de recursos futuros pero carece de ellos en 
un momento dado, obra económicamente recurriendo al 
crédito de consumo. 
El crédito productivo se subdivide según en la esfera 
en que opera. Bajo este aspecto el crédito se divide en 
crédito agrícola, industrial y comercial y dentro de estas 
distintas ramas puede emplearse a) en la adquisición de 
capital circulante y por lo tanto el reembolso suele hacer-
se en breve plazo porque pasando por completo al nuevo 
producto el plazo del crédito basta que dure el tiempo ne-
cesario de formación y venta del nuevo producto; b) en la 
adquisición de capital ñjo que por pasar lentamente al pro-
ducto, por ciertas partes, debe ser á largo plazo; estos dos 
pueden llamarse créditos de hxcien&a y c) en la división 
de bienes ó adquisición de bienes cuyo valor supera á las 
disponibilidades del comprador. 
d). Por la garantía el crédito puede ser real ó personal 
según que la relación jurídica se refiera á un bien econó-
mico ó solo á la persona del deudor; en el primer caso se 
establece un derecho sobre una cosa, hay una garantía es-
pecífica que radica en el derecho de prenda que se concede 
por el deudor al acreedor, lo que asegura la solvencia del 
deudor, en el segundo la garantía radica en la persona del 
deudor y por lo tanto se hace consideración de sus cuali-
dades morales é intelectuales y también de su capacidad 
económica sin que se señale una garantía específica como 
en el crédito real. 
El crédito personal reviste diversas formas según se 
extiende en forma de mutuo con recibo de reconocimien-
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to de deuda, como crédito cambiado, como aceptación de 
giros al descubierto, etc. El crédito real tiene sus clasifi-
caciones según la naturaleza de la garantía y según la 
forma de la documentación: en el primer caso el crédito 
puede ser mobiliario ó sea establecido sobre cosas mue-
bles (valores) en cuyo caso las cosas pasan á poder del 
acreedor (créditos pignoraticios, públicos y privados de 
consumo, anticipos realizados por los Bancos sobre depó-
sitos de mercancías etc.) ó se depositan en poder de ter-
ceros en almacenes, docks ú oficinas de depósito, en cuyo 
caso el deponente recibe en resguardo pólizas ó recibos 
(Warrants). Cuando la garantía la constituye un inmueble 
este permanece en posesión de su propietario pero queda 
inscrito con formalidades legales para asegurar la ga-
rantía. 
La aplicación de estas distintas clases de crédito está 
determinada por la naturaleza del sujeto deudor: las cla-
ses comerciales é industriales se valen más bien del crédi-
to personal lo mismo que las corporaciones públicas, 
aunque estas pueden también hacer uso del crédito real. 
é). Por el tiempo el crédito puede ser á término y sin 
plazo según se determine el vencimiento. En el primer 
caso se fija el día del vencimiento que puede ser de plazo 
breve ó largo, en el segundo no. 
III. Instrumentos de crédito: conceptos y principa-
les clases. 
i 
Los títulos pueden ser nominativo ¡ á la orden y al por-
tador, según su forma de transmisión. Los nominativos 
no pueden ser transmitidos sin ciertas formalidades lega-
les; en ellos consta el nombre del propietario; ejemplo de 
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estos títulos son los de la deuda pública que están repre-
sentados por certificaciones de inscripción de renta en el 
Gran Libro de la Deuda pública, que se transfieren me-
diante anotación en el Gran Libro con formalidades de-
terminadas. Los títulos á la orden son transmisibles me-
diante giro, como las letras de cambio, bonos del Tesoro, 
etcétera. Los títulos al portador no requieren más forma-
lidad para la transmisión que la simple entrega, como su-
cede en el billete de banco. 
El título más importante que nace del contrato de 
cambio es la letra de cambio. La función originaria de la 
letra de cambio fué evitar, por lo costoso, el traslado de 
moneda, como sucede aun hoy en los pagos internaciona-
les; era un documento de cambio trayecticio. 
En el país A, por ejemplo, hay un grupo de personas 
que han hecho compras en el país B y tienen que remitir 
dinero á este país desde el país A; pero en el país A hay 
comerciantes que han hecho ventas para el país B y por 
lo tanto tienen que recibir sumas de dinero en pago: Pa-
ra evitar el trasiego de dinero que resultaría si los com-
pradores del pais A expidiesen los pagos al país B y los 
compradores del país B expidiesen las sumas para pagar 
sus compras hechas en el país A, los dos grupos de com-
pradores y de vendedores del país A es decir, los dos 
grupos de deudores y de acreedores se entienden entre 
sí: los vendedores que tienen que exigir dinero del exte-
rior ceden sus créditos á los que tienen que hacer sus pa-
gos al exterior y de esta suerte se ahorran un gasto consi-
derable que traería la exportación de moneda. Y esta 
transferencia se realiza con la letra de cambio por medio 
de la cual una persona encarga á otra al pagar una suma 
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de dinero á otra persona ó á la orden de ésta ó á la que 
esta designará. Pero en la actualidad une á este carácter 
el de ser un título de crédito que puede librarse y pagarse 
en un mismo lugar. 
Las letras de cambio pueden ser reales ó ficticias. 
rSiempre que respondan á un negocio efectivo por el cual 
una parte viene obligada á pagar una suma á otra, la 
letra es real\ la letra ficticia no tiene como origen ó base 
ningún contrato efectivo; solamente se funda en el acuer-
do de dos individuos, que para procurarse dinero uno 
libra una letra al otro, que la acepta y al mismo tiempo 
se asegura el primero conservando otra letra por la mis-
ma suma y vencimiento firmada por el segundo, y esta 
letra girada á un banquero produce el préstamo deseado. 
Este procedimiento no es en absoluto rechazable como 
alguien cree sino solo en el caso en que los firmantes de 
la letra sean afaristas dados á especulaciones aleatorias ó 
sin solvencia posible. 
La facilidad en el descuento de las letras está en razón 
directa de la calidad de las firmas. Los grandes bancos 
exigen dos firmas conocidas en la localidad para descontar 
una letra, siendo preferibles las de vencimiento corto á las 
de largo. 
El cheque es una orden de pago dada por el deposi-
tante de una suma en un centro de depósitos, como los 
bancos por ejemplo, para si ó para tercero. Los bonos de 
caja y los resguardos de depósito pueden ser nominativos 
ó al portador son certificaciones de depósitos y pueden ser 
utilizados para realizar transferencias. Los resguardos de 
depósito (Warrants) para las mercancías depositadas en las 
aduanas ó otros depósitos públicos son transferibles y 
V. GAY 51 
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hacen posible la operación bancaria llamada «anticipos so-
bre mercancías». 
El billete de banco es un instrumento de crédito emi-
tido por un Banco, por cifra redonda y pagadero al porta-
dor y á la vista. Es convertible en metálico; cuando se 
declara forzoso su curso y se hace inconvertible se llama 
papel-moneda. 
IV. El crédito en la circulación. Compensación: la 
Clearing Home. El crédito y los pagos internacionales. 
Cambios extranjeros; determinación del curso del cam-
bio, factores principales; deudas internacionales y fluc-
tuaciones del valor de los efectos extranjeros; interpre-
tación de los cambios extranjeros. Formas de la anota-
ción délos cambios extranjeros. 
Hay institutos dedicados á favorecer la liquidación y la 
compensación. La Clearing House de Londres es una ofi-
cina internacional de liquidación que desempeña grandes 
servicios entre los comerciantes ingleses dado el radio in-
menso de acción que el comercio inglés abarca, que hace 
afluir negociaciones de todas partes. 
La Clearíng-House es una denominación que sirve para 
designar técnicamente la casa de liquidación ó de compen-
sación en donde los comerciantes de un determinado lugar 
se reúnen para cambiarse recíprocamente los títulos de 
crédito que poseen de toda clase, extinguiéndoles mediante 
compensación y abonando los saldos que restan después 
de tal compensación en valuta metálica ú otra clase de mo-
neda. De esta suerte se centraliza aun más la función ban-
caria y se consigue un considerable ahorro de moneda en 
la circulación. Puede decirse que estas casas, ó mejor di-
cho, instituciones, son el símbolo de la economía crediticia 
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pues en ellas la moneda interviene poco, solo en los saldos, 
y muchas veces ni aun en este caso porque los saldos se 
pagan en giros como en la Clearin^-House de Londres 
que los libra contra el Banco de Inglaterra. Modelo de esta 
institución son la Clearing-House de-Londres y luego las 
de New-York, Manchester, Berlín (Cassenverein), Vie-
na, etc. (i). 
«Cambio extranjero» es una expresión ambigua, se em-
plea para designar la tasa más que la operación (los cam-
bios suben, bajan, se dice). Antes que la tasa hay que exa-
minar el objeto del cambio. El objeto del cambio es una 
deuda contraída por un extranjero y pagadera en el país de 
este extranjero (2). 
Un grupo de deudores de un país que ha contraído 
deuda á favor de negociantes de otro país, buscan en su 
mismo país (los primeros) un grupo de acreedores á los que 
les sean debidas sumas por otros negociantes del país de 
los segundos, y les compran sus créditos que aplican al 
pago de sus propias deudas extranjeras. El precio de ad-
quisición de créditos será normal cuando las deudas sean 
iguales, condiciones, vencimientos y moneda. 
Se dice que el cambio internacional está á la par cuan-
do el precio que hay que pagar por una letra en una plaza 
determinada equivale á la cantidad inscrita en la letra pa-
gadera en otra plaza, siendo igual el valor de la moneda 
aun tratándose de unidades monetarias distintas. Cuando 
las letras se adquieren á un precio superior al par, el curso 
del cambio es favorable para el país sobre el cual se giran, 
desfavorable cuando está por bajo de la par. 
.(1) Véase sobre esta materia el libro de W. Howarth, Our Clea-
ring-House system and Clearing-Houses. 
(2) Véase Goschen, Teoría del cuno de los cambios extranjeros. 
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La fluctuación en los cambios, en la tasa de adquisición 
de créditos, indica desigualdad de deudas, vencimientos y 
relaciones monetarias. 
No se puede restringir la definición del cambio al de 
simple conversión de unas monedas en otras; de francos en 
florines, dollars, rublos, etc., porque se omitiría el aspecto 
más importante de la cuestión. En efecto: suponiendo un 
sistema idéntico de moneda en todas las naciones, los cré-
ditos sobre países extranjeros serían negociados, según las 
circunstancias, á precios diferentes. Habría prima ó pérdida 
según demandas ú ofertas. Estas son las causas primeras 
de la alta y baja. Ejemplo: Inglaterra tiene compromisos 
mercantiles con Francia y el vencimiento ha llegado. En 
este momento hay pocas deudas de Francia para Inglate-
rra. Luego pocas personas que tengan (en Inglaterra) efec-
tos sobre Francia y por lo tanto no pueden transferir mu-
chos créditos. Estas personas tendrán gran demanda de 
sus efectos sobre Francia se aprovechan y exigen prima 
sopeña de exponerse al riesgo de envío de numerario, es 
cuando se dice que los efectos sobre Francia están á prima. 
Esta es la circunstancia primera de todas las variacio-
nes de los precios de los cambios extranjeros. 
Existe una transacción sencilla: el trueque de dos su-
mas equivalentes desde distintos puntos. 
Otra que se puede oponer como extremo complicado: 
suma de una parte ofrecida en cambio pronta en pago y 
en oro y por la otra parte de entregar más tardía y en 
plata; la primera es más sólida, pues, que la segunda. Para 
establecer la balanza hay que tener presente el valor de 
los metales entonces, riesgos de espera, etc., circunstancias 
que complican la cuestión y afectan al cambio. 
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El elemento fundamental del precio de los cambios está 
en el equilibrio de las deudas. 
Obran también sobre el precio de los cambios, pero 
subordinadamente este primer elemento, el valor de la 
moneda en los diferentes países, su conjunto numerario y 
circulación fiduciaria. 
Para formarse idea, pues, de los cambios extranjeros 
precisa conocer lo que son deudas internacionales y cir-
cunstancias conexas y efectos. 
La balanza de comercio no es cuestión de pura impor-
tación y exportación; ha de comprender no solamente los 
cambios de productos sino también todos los pagos ó pro-
mesas de pago que se hacen en cada país. Dos países, con-
siderando esta multiplicidad de factores, pueden tener 
una deuda recíproca equilibrada aunque uno de los dos 
haya importado mayor número de mercancías de las que 
en cambio hubiese recibido. 
Si la nación A á importado á la B tres millones más 
que ha recibido de la B, es acreedora, pero si considera-
mos que ha enviado á sus nacionales dinero ó lo ha em-
pleado en comercio en la nación B, aparece la balanza 
equilibrada (Goschen. ob. cit). 
Las deudas internacionales tienen una complejidad de 
factores que las hacen muy difíciles de ser apreciadas. 
Por esto hay que tener presente las siguientes categorías 
que hay que fijar para determinar el curso del cam-
bio el cual «se determina por la suma de obligaciones re-
presentada en giros que una nación tiene que pagar en 
valuta comparada con la suma de obligaciones que las 
demás naciones tienen que pagar á esta nación». Las ca-
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tegorías principales de crédito contra la nación están re-
presentados por los siguientes factores. 
i.° Comercio especial de importación. 
2.° Deuda del Estado domiciliado en el extranjero y 
la amortización en caso de amortizable. 
3.0 Intereses de capitales extranjeros invertidos en el 
país cuando el propietario está domiciliado en el extran-
jero ó tiene por lo menos en el extranjero la parte prin-
cipal de su industria patrimonio ó manera de vivir. 
4.0 Por los capitales extranjeros que estaban inverti-
dos en la nación y que pasan al extranjero en un movi-
miento general del capital. 
5.0 Capital nacional, salido al extranjero en movimien-
to internacional del capital. 
6.° Rentas de posesión del suelo por parte de extran-
jeros. 
7.0 Rentas de trabajo ahorradas y remitidas ó lleva-
das al extranjero. 
8.° Gastos de viajeros nacionales en el extranjero (Se 
entiende siempre que las valoraciones de la estadística 
comercial toman por base los valores en la frontera, en 
otro caso hay que sumar el flete de importación de la 
bandera extranjera). 
En el activo forman: 
i.° Las mismas partidas á la inversa que existen en el 
pasivo y además en el caso de ser una nación con marina 
mercante los fletes de la marina menos sus gastos en puer-
tos extranjeros y los derechos de aduanas sobre la impor-
tación. 
Hay que tener en cuenta que todas estas partidas no se 
reflejan siempre en el cambio. 
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Las partidas procedentes de capitales invertidos en la 
nación ó consumidos en ella sobre todo si se refieren á ren-
tas de capital no determinadas, ó saber: los intereses del 
capital de empresa y los beneficios del empresario, pueden 
desaparecer total ó parcialmente del pasivo real de la na-
ción en el mercado de letras por el exceso mismo del pa-
sivo y la constitución misma desfavorable del curso del 
cambio; por ejemplo el capital extranjero invertido en fe-
rrocarriles en que las acciones representan valuta extran-
jera y así mismo los intereses de esas acciones. Por la mis-
ma constitución desfavorable del cambio pueden llegar á 
dejar de repartir dividendos, no apareciendo por tanto 
estos intereses en el pasivo real de la nación que dá lugar 
á giros contra ella, mientras que desaparecida la causa y 
restablecido ó mejorado el curso, pueden aparecer nueva-
mente los rendimientos, los dividendos y los giros consi-
guientes contra la nación. De aquí en las naciones fuerte-
mente entrampadas con el extranjero, un momento de 
inercia en los movimientos del cambio: con la elevación 
de éste, es decir, con el aumento relativo del pasivo hay 
una fuerte partida que tiende á desaparecer amortiguando 
la subida mientras que al restablecerse el curso, su reapa-
rición tiende á retener el movimiento de repetición. 
La acción desfiguradora del agio tiende á falsear ó tor-
cer el curso del cambio. Pero á la larga no hay agiotaje 
que desvie el curso del cambio. 
* 
Goschen (i) examina las diferentes categorías de efec-
tos extranjeros en que se incorporan y ultiman las deudas 
internacionales de la siguiente manera. 
(1) Goschen, Ob. cit. 
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La mayor parte de las transacciones se saldan con le-
tras de cambio. 
La deuda toma cuerpo, cuando el término de la liqui-
dación se acerca, en forma de letras de cambio y estas 
son de distintas categorías. 
La diversidad de tales efectos está determinada unas 
veces por la distancia de los países comerciantes. 
Entre países vecinos la complejidad de efectos es gran-
de y por sumas inferiores la mayor parte, por ejemplo 
Inglaterra respecto del continente recibe efectos por ven-
tas de ganado, letras de viajeros ingleses contra banqueros 
de Londres, efectos en reembolso de juguetes alemanes, 
efectos difíciles de clasificar provenientes de las cajas ín-
fimas del mundo comercial, de tenderos, personas alejadas 
del mundo de los negocios... Entre países distantes los 
efectos son sencillos porque hay que obrar con prudencia. 
De India y China se libran á Inglaterra efectos por gran-
des cantidades y á casas reputadas por su solvencia. Lo 
mismo los efectos americanos sobre Inglaterra. 
Pero cuando hay operaciones indirectas, son difíciles de 
seguir. 
Hay que tener en cuenta esta clase de compromisos 
indirectos en los cuales un país no es más que intermedia-
rio; ejemplo: té embarcado en China para New-York co-
bra el exportador por una letra sobre Londres y aquí es-
pera el banquero los fondos que el aceptador á de enviarle 
de América. 
Para estimar las deudas de un país precisa no tomar 
como base las letras en circulación, hay que abstraer esta 
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clase de letras. Fijar la proporción de las letras aceptadas 
por interesados y las aceptadas por intermediarios. 
Puede darse el caso de que las exportaciones de los Esta-
dos-Unidos para Inglaterra superan á las de esta para aque-
lla. Si sólo se mira esto se deducirá la consecuencia de que 
Inglaterra tiene que remitir un saldo en oro á los Estados-Uni-
dos pero resultará lo contrario si se distrae la cantidad que 
Inglaterra paga como intermediaria por América; el caso será 
provechoso á Inglaterra. La razón de estos intermediarios 
ingleses está en el mayor crédito de los banqueros ingleses 
que hacen de Londres centro de comercio mundial. Por esto 
los efectos ingleses son más fácilmente negociables. Londres 
es la Clearing-House del mundo entero. Cuando se estable-
ce un trueque continuo de mercancía entre dos países, el 
cambio es directo y no necesitan de intermediario (ahora 
sucede esto entre New-York y Brema) para la liquidación. 
Los efectos extranjeros que no representan liquidación 
ni deuda, expedidos en Manco (se parece á lo que en los 
negocios interiores se llaman giros al descubierto) son un 
medio para el librador, de contraer una deuda. No repre-
sentan negocio real pero llenan una función muy importan-
te. Hecho que motiva esto: la coincidencia de exporta-
ciones é importaciones en la misma época del año. Si coin-
ciden, los negociantes de ambos países pueden encontrar 
efectos para giros recíprocos, pero no coincidiendo como 
se dá en el caso de un país que exporte trigos y otro ma-
nufacturas (el primero temporalmente, el segundo constan-
te) los negociantes no encuentran efectos y se ven obliga-
dos á hacer remesas de oro. Para evitar esto, los banqueros 
de ambos países adelantan letras sobre los banqueros del 
otro y liquidan luego. 
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f Los diversos elementos de valor que determinan las 
fluctuaciones en el precio de los efectos extranjeros son 
los siguientes: 
La compra y venta de efectos extranjeros es compra 
y venta de deudas; parece, por ser tales, que no debiera 
cambiar el precio, pero cambia ¿Cuáles son, pues, los ele-
mentos de valor que influyen en la variación de los pre-
cios de los efectos extranjeros? El primer elemento, es el 
desequilibrio de las deudas entre dos países. 
Veamos los casos i.° Un país tiene sobre otro más 
derechos que deuda 2.0 Un país tiene sobre otro pocos 
créditos y muchas deudas. 
i.° Es el caso de los exportadores: tienen muchas le-
tras, mucha oferta entre ellos y poca demanda de sus 
letras para pagar con ellas las deudas extranjeras los que 
han importado: se venderán por bajo de la par. 
2.0 Es el de los importadores: tienen que pagar mucho 
al extranjero y buscan letras, pero como hay pocos cré-
ditos (que se resuelven en efectos) hay mucha demanda 
de efectos y poca oferta de ellos: se venderán por encima 
de hpar. 
En ambos casos lo que se busca es evitar el transpor-
te de numerario, por lo caro que resulta el flete y seguro. 
Aún resultando el mismo precio es más cómodo enviar 
efectos que numerario. 
Pero la primera no se eleva por encima del precio de 
los fletes y seguros, porque sino se envía numerario. 
Es necesario advertir que estos ejemplos se refieren d 
países de moneda idéntica pero hay otros casos en los 
cuales las fluctuaciones suben y bajan muy por encima de 
la par de las especies. 
ECONOMÍA POLÍTICA 795 
Los límites de la fluctuación son en los anteriores 
ejemplos: alza máxima, á la par más los gastos de trans-
porte de numerario; baja mínima, á la par menos los gas-
tos de transporte: 
Otra causa de fluctuaciones extremas: el pánico por 
guerra, que hace subir interés del dinero. Por ejemplo: 
principios de 1861 en Estados-Unidos por temor á la guerra 
civil; la exportación era grande, los cambios habían de ba-
jar á la par de las especies pero bajaron muchísimo más 
¿Por qué? Porque el exportador, con el pánico de la pró-
xima guerra quería cobrar en seguida los efectos (esto 
ocasionaba concurrencia de vendedores) y el banquero 
encargado de comprar los efectos ofreció mucho menos 
por ellos por ésta causa y además porque la guerra hacía 
subir el interés del dinero y el banquero no se desprendía 
de él sino á precio superior pues de darlo con un 1 '/» P o r 
100 sobre el cambio y subiendo en los Estados-Unidos al 24 
por 100 perdía una gran diferencia: tenía que esperar un 
mes, por ejemplo, para recibir el importe de las letras de 
Europa en cuyo mes el capital no ganaba el 24 por 100. 
Otras causas: La situación del mercado extranjero y 
la clase de letra (días fecha ó días vista). Cuando el país 
que ha de pagar la letra tiene mucho descrédito es aven-
turada la compra porque no hay seguridad en el acepta-
dor. El estado del intermediario general del cambio, es 
decir de la moneda. (Este es uno de los factores más im-
portantes según Goschen). Ejemplo: comercio con Aus-
tria sino en el caso de que la depreciación sobrevenga 
en Austria entre el comienzo y el fin del negocio. Los 
créditos á cobrar en este país Austria valen menos y las 
deudas á pagar allí se liquidan ventajosamente lo que 
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denota la influencia constante de la moneda depreciada 
para el país depreciado y deudor. Otra causa es la prohibi-
ción de exportar numerario. El ejemplo de Rusia lo de-
muestra. El cambio sube enormemente porque el impor-
tador ruso como no puede enviar numerario necesita com-
prar en Rusia moneda extranjera ó efectos extranjeros ó 
bien enviar mercancías y venderlas en el país acreedor. 
La clase de metal con que se paga (plata ú oro) 
es otra causa. Efectos pagaderos en plata en otro país (com-
prados en Londres y pagaderos en Hamburgo). Hay que 
tener presente la tasa del interés del metal, en el país en 
que se paga ó se envía. 
Goschen escribe prudentemente y advierte que se 
pueden dar combinaciones de estos principios generales. 
En la interpretación sobre los cambios extranjeros hace 
las siguientes advertencias: 
Hay que entender por cambio favorable la dificultad en 
la venta de efectos girados para el extranjero; cambio des-
favorable, gran demanda de efectos sobre el extranjero 
(porque hay que pagar al extranjero). Hay que distinguir 
entre efectos pagaderos á corto plazo y efectos á largo 
plazo; el precio de los cortos es un dato muy preciso para 
indicar la situación general de los negocios. Estas son dos 
advertencias preliminares que hace Goschen. 
La fluctuación de los cambios puede ser ocasionada por 
una ó por varias causas. Por esto no se puede ser unilate-
ral, sobre todo en estas cosas complejísimas de por sí. 
Ejemplo: en 1861 hubo una gran corriente de numerario 
hacíalos Estados-Unidos desde Europa. Unos creían que era 
la crisis política, etc. Lo real fué que los americanos quisie-
ron liquidar enseguida sus compromisos en los que salían 
ECONOMÍA POLÍTICA 797 
favorecidos merced ser ellos deudores y haber tenido 
grandes cosechas. Luego se discutió si el oro volvería ó 
no, y lo que debiera haberse hecho es examinar el estado 
de los compromisos recíprocos entre los Estados-Unidos y 
Europa. 
En 1861 baja el precio de efectos extranjeros en New-
York; algún tiempo más tarde el alza es grande. ¿Por qué? 
Hay que notar que el alza ha traspasado el límite de las 
especies. 
Puede explicar el fenómeno el pedido que se hace de 
géneros y el envío de capital, pero no del todo. Es que se 
autorizó en una ley la suspensión de pagos en numerario 
y la emisión de papel inconvertible y esto trastornó, como 
moneda despreciada, el precio de los cambios. En los Es-
tados del Norte el alza no fué como en los del Sur (400 
p. 100) ¿por qué? Los bancos recogieron su papel y se ab-
sorbió mucho en gastos de guerra. Pero la causa principal 
del alza fué la emisión del papel inconvertible. 
Goschen recuerda que hay que tener presente las cau-
sas antedichas en el capítulo IV. 
Cuando la balanza es desfavorable pueden haber dos 
correctivos: disminuir la importación ó aumentar la expor-
tación ó bien elevar la tasa del interés para atraer capita-
les extranjeros (1). 
Para impedir que salga el oro hay que aumentar la 
tasa de descuento. 
* 
Formas de la anotación pueden ser: 
i.° Tomando por base la valuta extranjera en su co-
(1) Goschen, Ob. cit. 
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rrespondencia con la nacional y anotando lo que gana ó 
pierde la extranjera en esta correspondencia: en el primer 
caso se llama beneficio, en el segundo daño. 
Ejemplo: ioo fr. = 127 pesetas; gana la valuta ex-
tranjera 27 en la comparación y se dice cambio sobre Pa-
rís 27 beneficio. 
Otra forma dentro del mismo tipo consiste en dar direc-
tamente la equivalencia; por ejemplo: 100 francos = á 
108,27 liras, en esta forma se toma siempre una cantidad 
determinada á saber 100 unidades de una valuta como 
base; antes eran frecuentes las notaciones en que no eran 
100 la unidad fundamental sino un número arbitrario y 
difícil de retener. 
Otras veces se toma una unidad de una valuta y se ex-
presa su equivalencia en unidades ó fracciones de la otra, 
este sistema de anotación se emplea especialmente cuan-
do una de las unidades de comparación es la esterlina ó el 
dollar. 
Hay que tener en cuenta si el papel es á corto ó largo 
plazo, porque siendo á largo plazo hay que comprender el 
interés que es en los grandes mercados de Occidente el 
4 p. 100 (se entiende por largo plazo un mes). 
París y las naciones latinas nota siempre papel ó che-
que á la vista. En otras partes Europa-Bombay tres meses, 
otras 4. 
Las clases de curso (en la anotación) son á saber: máxi-
mum, medio y mínimum, de una parte, y de otra anual, 
mensual, semanal, diario. 
El curso medio necesita explicación. El curso máximo 
anual, semanal ó diario, es el cambio más alto realmente 
ocurrido en este tiempo. 
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Lo mismo puede decirse del mínimo. 
Pero el cambio medio tiene distintos significados: el 
cambio medio puede formarse entre cambios extremos por 
la simple media aritmética ó bien cuando este es posible 
multiplicando cada cambio ocurrido en la Bolsa por las 
cantidades vendidas en ese cambio, dividiendo por la suma 
anterior multiplicada por ioo la suma de la moneda ex-
tranjera cambiada y restando ioo del cociente; si el cam-
bio más alto ocurrido un día en la Bolsa de Madrid ha sido 
de 39 y el cambio más bajo 37, el cambio medio arit-
mético sería 38, mientras que según el segundo sistema si 
se han vendido á 39 500.000 francos y 1.000.000 á 37 el 
cambio medio estaría dado por 
(500.000 -f- 1.000.000) X 100 
(500.000x 1*39) + (1.000.000 X i (37) 100 
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CAPITUO VI 
Órganos del crédito. 
I. Bancos. Concepto y desenvolvimiento histórico; pri-
meras funciones.—II. Clasificación de los bancos; negocios 
bancarios: ley fundamental.—III. Negocios pasivos. Depósi-
tos regulares y depósitos bancarios: giro; cheque, sistemas; 
emisión de billetes, naturaleza del billete, notas comunes y 
notas diferenciales del billete y de los demás documentos de 
crédito; emisión de obligaciones.—IV. Negocios activos. Emi-
sión de títulos; el descuento, «tipo del descuento», factores, 
clasificación de las letras, los bilí brokers, efectos del. curso 
del cambio internacional sobre el descuento, repórt y deport; 
préstamos, clases; cuentas del crédito. —V. Negocios de fun-
dación y especulaciones.—VI. Sistemas bancarios. 
I. Bancos.—Concepto y desenvolvimiento histórico; 
primeras funciones. 
«Con el nombre de banca, se designaban un día y se 
conocen todavía hoy empresas ó institutos que realizan 
muy distintas funciones económicas. Especialmente impor-
ta distinguir dos especies de «Bancos»: los monetarios, in-
termediarios del tráfico de metales acuñados, y los de cré-
dito, intermediarios en las operaciones de crédito. Los 
Bancos monetarios son los más antiguos y en un principio 
son solos; los Bancos de crédito son de origen moderno; 
procedieron de los monetarios y hoy tienen mucha impor-
tancia. Además de las operaciones de crédito, se dedican 
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también á las que en otros tiempos realizaban los mone-
tarios», (i) 
El germen de la función bancaria aparece en los de-
pósitos hechos en personas de cierta garantía por su rique-
za y prestigio dedicadas también al comercio monetario: 
estas personas fueron los primeros banqueros. En la histo-
ria del mundo clásico se recuerda como banco de depósito 
[el templo de Delfos en donde los negociantes y aun los 
•particulares depositaban sus riquezas que eran empleados á 
¡mutuo por los anfictiones; los trapecitas, primitivos cam-
bistas, se convirtieron en depositarios y administradores de 
• riquezas ajenas, y la daban á mutuo sobre bienes, muebles 
é inmuebles; negocios de crédito y de banca realizaron 
también en Roma los argentarii ó mensarii. Los primeros 
banqueros durante la Edad-Media en Italia fueron cam-
psores; el oficio de banca fué favorecido enormemente 
merced al desenvolvimiento de la riqueza mobiliaria en 
tal época y al mismo tiempo por la necesidad que había 
de contrastar la moneda dada la profusión de acuñaciones 
hechas en el enjambre de Estados que cuarteaban el suelo 
de la Europa medioeval. El desarrollo comercial de este 
período favorecía la realización de negocios de crédito y 
de cambio. Los préstamos hechos por los bancos privados 
á los particulares y al Estado fueron considerables y no se 
hizo esperar una intervención del Estado en tales institu-
tos incorporándoles á su administración ó sometiéndoles á 
su tutela de lo que son un ejemplo el Banco de Rialto de 
Venecia, el de San Ambrosio en Milán, los bancos Sicilia-
nos, el de San Jorge de Genova, más tarde el Monte de los 
Paschi en Siena, el Banco de Ñapóles y el de Amster-
(1) Wagner, Der Kredit und Baukwessen. 
V. GAY. 52 
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dam (i). Estos bancos que volvían al primitivo sistema de la 
indisposibilidad del depósito, que desempeñaban la función 
de custodia, pagos y traslaciones de pagos de un deposi-
tante á otro mediante partidas de banco, volvieron pronto 
al negocio de crédito. El Banco de Amsterdam fundado 
en 1609 creó una moneda de cuenta inalterable que daba 
derecho á una determinada cantidad de plata. Los présta-
mos se hacían secretamente por el banco al Gobierno, á 
los Municipios y á las grandes compañías holandesas. Las 
grandes operaciones de créditos de los bancos, su trans-
formación de monetarios y de depósito, en crediticios, se 
operó con la emisión de billetes, sistema inaugurado por el 
Banco de Inglaterra el cual fué autorizado al constituirse 
en 1694 para procurarse con la emisión de billetes un ma-
yor capital; pero los verdaderos billetes á la vista fueron 
puestos en circulación á principios del 1700. (2) 
Como se vé las funciones bancadas se desenvuelven 
paulatinamente, llegando del simple depósito y del cam-
bio y transporte de monedas, con lo cual favorecían la 
normalización y saneamiento monetario, al préstamo acti-
vo de capitales. 
Los banqueros llegaron á esta clase de negocio vien-
do que los capitales que se depositaban en sus estableci-
mientos tardaban en ser retirados quedando inactiva de 
esta suerte una suma de valores que, bien aprovechada, 
ínterin no se demandaba la restitución, podía dar buenas 
ganancias. 
(1) Graziani, Instituzioni di Economía política. 
Rota, Storia delle banehe. 
Lattes, Ibanchieri priuati e pubblici della Grecia. 
Consumauo, Storia dei banchi della Sicilia. 
(2) Francis, History ofthc Bank of England, 
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II. Clasificación de los bancos; negocios bancarios: 
ley fundamental. 
Los bancos se clasifican bajo el aspecto de su consti-
tución técnica por las operaciones pasivas ó activas que 
realizan; así se denominan de depósito, de emisión é hipo-
tecarios á los que realizan operaciones pasivas y de des-
cuento, ventas etc. á los activos; bajo su aspecto económi-
co por el ramo de actividad económica á que pertenecen, 
así se llaman de comercio, agrícolas, etc. (i) 
(1) «Bajo el aspecto técnico, los bancos se diferencian según las 
operaciones perneas y activas que realizan. Es, sin embargo, raro 
que un banco se dedique únicamente á una sola especie de opera-
ciones activas ó á una sola clase de operaciones pasivas; antes al 
contrario, por la naturaleza misma de los modernos institutos banca-
rios, encontramos en cada uno de ellos una operación activa com-
binada con una operación pasiva, por cuanto que los capitales ob-
tenidos mediante las operaciones activas se emplean en las opera-
ciones pasivas». 
«a) Clasificando los bancos por la naturaleza de las operaciones 
pasivas que ejercitan especialmente, contamos: 
a) Los (modernos) Bancos de depósito (cuentas corrientes, che-
ques), los cuales se dedican á las operaciones de depósito (disponibles 
por el banco) en la forma ya descrita. A este grupo pertenecen tam-
bién, bajo el aspecto de la técnica bancaria, las Cajas de ahorros y 
los llamados Bancos populares (de Schultzl), etc». 
«Las operaciones activas principales y nominales délos Bancos de 
depósito son el descuento de letras de cambio, los anticipos sobre de-
pósitos, eventualmente las operaciones de cuentas corrientes activas, 
y dentro de ciertos limites las operaciones sobre efectos, y previa de 
excepción las operaciones hipotecarias». 
c<(S) Los bancos de emisión, los cuales, además de las operaciones 
de la emisión de billetes realizan las de depósito. Sus principales 
operaciones activas, que se adaptan especialmente á la colocación de 
los billetes, son los descuentos de letras de cambio. Suelen dedicarse 
asimismo á usos semejantes á los de los Bancos de depósito». 
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Las operaciones ó negocios bancarios se dividen en 
dos categorías según obre el crédito en el banco: cuando 
el banco toma crédito el conjunto de operaciones que se 
realizan con este motivo se llaman pasivas ó negocios pa-
sivos, cuando es el banco quien otorga el crédito los ne-
gocios se llaman activos. 
«»/) Los Bancos hipotecarios (Pfandebrieffinstitute) y otros esta-
blecimientos semejantes constituidos en forma de sociedades por ac-
ciones (anónimas), á diferencia de los institutos hipotecarios asocia-
tivos (Landschaften de Prusia). Estos Bancos se denominan también 
«Bancos de crédito inmooiliario» y se procuran capitales á largo pla-
zo por medio de la emisión de cédulas hipotecarias. Pero además de 
estas operaciones activas principales son los préstamos hipotecarios, 
y algunas veces los descuentos, anticipos sobre depósitos, cuentas 
corrientes activas, operaciones sobre efectos, etc. 
b) Clasificando los bancos según la naturaleza de las operaciones 
activas que realizan, pueden formarse los siguientes grupos: 
a) Los bancos de descuento. 
«|3) Los bancos de anticipos sobre depósitos)). 
«Ordinariamente, estas dos operaciones se encuentran reunidas». 
c(y) Los bancos de cuentas corrientes activas, con apertura de 
créditos en la forma de créditos en cuenta». 
«§) Los bancos hipotecarios que hacen préstamos hipotecarios 
sobre inmuebles, casas». 
<s.¿) «Los bancos de rentas)), frecuentemente institutos del Estado 
ó provinciales, que anticipan á los propietarios de prendas, capitales 
para librar á sus propiedades de ciertos gravámenes, recibiendo la 
restitución en anualidades)). 
«?) Los establecimientos de crédito en sentido estricto, ó sea los 
bancos de crédito moviliario ó de fundación y emisión.—Son estas 
grandes empresas de especulación ordinariamente constituidas en 
forma de sociedades por acciones ó en comandita, alguna vez de ca-
rícterpúblico, que se dedican á las operaciones de contratación de 
empréstito, fundación de sociedades por acciones, etc., y ordinaria-
mente también á las demás operaciones activas, excluidas las hipote-
carias, y á los anticipos sobre depósitos, y en ocasiones al ejercicio 
directo de empresas industriales, manufacturas, minas, comercios». 
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La ley fundamental de las operaciones bancadas, la 
estricta preceptiva técnica de la banca de crédito es la si-
guiente: los negocios activos han de estar limitados por los 
negocios pasivos; es decir, el negocio pasivo viene á ser 
una dación de crédito al banco que lo que le capacita para 
emprender negocios activos, por esto, suele decirse que 
«un banco no debe otorgar más crédito que el que se le 
otorga á él» por esto dice Wagner concretando aun más la 
«Muchos de estos bancos se dedican al cambio de moneda y al co-
mercio de metales preciosos». 
«Bajo el aspecto económico—los bancos se diferencian por las clases 
económicas á que pertenecen las personas que á ellos recurren. 
Atendiendo á este criterio de clasificación, pueden formarse los 
siguientes grupos, advirtiendo que los varios miembros de la clasifi-
cación entran unos en otros, puesto que los bancos abren ordinaria-
mente créditos á más de una clase de personas. 
a.) Bancos de comercio y de industria, que procuran crédito al 
comercio, y especialmente á aquellas empresas que trabajan ayuda-
das por capital circulante y pueden tener necesidad de crédito ó bre-
ve plazo». 
b) Bancos de crédito para propiedad rústica y urbana, que pro-
procionan crédito á los propietarios de fondos (rústicos ó urbanos), ya 
sea para mejoras y construcciones, ya para la adquisición de in-
muebles». 
«c) Bancos de liberación, que anticipan capitales á poseedores de 
tierras, ganados con diezmos, cánones, etc.. hará la redención de 
tales cargas. 
d) Bancos de crédito moviliario, los cuales, como participan en 
emisiones y contrataciones de empréstitos y en la fundación de gran-
des empresas, especialmente de sociedades por acciones (anónimas), 
facilitan crédito, por ejemplo, creando acciones y obligaciones que 
después se cotizan en bolsa, á los capitalistas». 
«tí) Bancos de crédito agrícola. Esta clase de establecimientos es-
tá todavía poco desarrollada. Son establecimientos de crédito perso-
nal, y eventualmente practican el pignoraticio en favor del cultiva-
dor, no del propietario». 
Wagner, Der Kredit und Bankwessen. 
806 EL CRÉDITO 
ley fundamental que «de la naturaleza y aun de la com-
binación de las operaciones pasivas dependen la naturale-
za y las combinaciones de las operaciones activas, la enti-
dad de la reserva metálica, la duración de los préstamos, 
las garantías exigibles, como dependen también la forma-
ción por entero de las operaciones de préstamo, etc., la na-
turaleza, la forma del seguro la entidad del capital de fun-
dación y del fondo de reserva y la naturaleza de su em-
pleos, (i) 
Esta ley fundamental no reza con la institución banca-
da del tipo Reiffaissen cuyo funcionamiento constituye un 
caso especial, como institución de crédito agrícola. 
III. Negocios pasivos. Depósitos regulares y depó-
sitos bancarios; giro; cheque, sistemas; emisión de bi-
lletes, naturaleza del billete, notas comunes y notas 
diferenciales del billete y de los demás documentos de 
créditos; emisión de obligaciones. 
Los negocios bancarios nacen de los negocios pasivos. 
La caja, el depósito es el negocio primordial pasivo; con-
siste en las operaciones comerciales que se ejecutan en di-
nero de una economía cualquiera. Puede ser regular ó va-
lores en custodia é irregular ó bancario. El banco custodia 
el depósito y puede satisfacer un interés por las sumas en 
él depositados; el empleo del depósito es más inteligente 
en manos del banco que en las de los particulares; como 
la súbita retirada de los depósitos acarrearía una perturba-
ción á los bancos, hay depósitos que no pueden retirarse 
sino á fecha fija y hay otros que se retiran mediante pré-
(1) Wagner. Ob. cit. 
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vio aviso, otros se retiran á la vista: no obstante, siempre 
queda una suma considerable en depósito que el banco 
puede emplear en sus negocios. 
D e este negocio de depósito se deriva el giro del giro, 
la emisión de billetes. En el cheque hay dos sistemas fun-
damentales: 
i,° Es cheque todo documento de crédito que como 
tal se denomina. 
2.0 Todos aquellos sistemas en los que el cheque tiene 
que tener exigencias determinadas que son las que fijan su 
naturaleza. En este último grupo se comprenden los siste-
mas siguientes principales: el sistema de simple couverture 
préable, que es aquel que exige como condición previa 
del cheque la existencia en poder del librado de un depó-
sito, saldo á favor ú otro haber bancario semejante; el sis-
tema según el cual es condición indispensable que el che-
que vaya librado contra un banquero habiendo en este 
tipo las dos subclases siguientes: i.° sistema personal puro 
que es aquel en que solo se exige la personalidad banque-
ro en el librado en la especial consideración de la couver-
ture y 2.° el sistema mixto: couverture y personalidad. 
El billete de banco es un instrumento de crédito des-
tinado á la circulación distinto de los otros sustitutivos mo-
netarios, como luego se verá. Significa un ahorro del tra-
bajo social que cristaliza en la moneda metálica y sus ven-
tajas están acusadas por las diferencias que le separan de 
los demás instrumentos de crédito. 
El billete no se sabe como ha nacido. Se diferencia del 
pagaré porque el billete es una suma redonda; es decir, en 
el appoint\ de las letras de cambio por las condiciones del 
endoso y personas que intervienen; del cheque, en que 
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está destinado ó circulación sin plazo; del papel moneda, 
es que es pagaré y no medido del valor; del propio, en 
que es bancario y cambiable; del billete incambiable (ó 
suspensión pago) en que tiene forma de pagaré y vale á 
circulación en forma de préstamo mientras que el otro vale 
en forma de pago. 
El billete no tiene interés alguno; el capital por él re-
presentado obtiene un provecho en el empleo que le dá el 
banco que se convierte en ganancia neta en aquella parte 
que no está cubierta por la reserva metálica. 
Otro de los negocios pasivos le constituye la emisión 
de obligaciones de largo vencimiento mediante la cual 
obtienen capitales los institutos de crédito territorial y agra-
rio. De esto son un tipo las hipotecarias; formas semejantes 
tienen las transmisiones de trusts investiments, 
IV. Negocios activos. Emisión de títulos; el descuen-
to, «tipo del descuento», factores, clasificación de las 
letras, los bilí hrokers, efectos del curso del cambio in-
ternacional sobre el descuento, report, y deport; prés-
tamos, clases; cuentas de crédito. 
El banco tiene también como operación activa la emi-
sión de títulos. Tal operación la realiza colocando el ban-
co, mediante suscripción, los títulos que el Estado y de-
más sujetos de derecho público emite y entrega al banco 
el cual anticipa al Estado y gana con la diferencia de pre-
cio de adjudicación y cesión á los particulares. 
El principal negocio activo es el descuento. Letras de 
cambio y cupones son los documentos que se descuentan. 
E l descuento es una forma del interés, anticipación del 
capital mediante interés; se llama «descuento» al interés 
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deducido y «tipo del descuento» á la medida ó proporción 
por ciento del interés. Algunas veces el descuento com-
prende la comisión de cobro, como cuando se cobra fuera 
el documento descontado, por ejemplo. En el descuento 
propiamente dicho el banquero compra la letra, pero hay 
que advertir que el tipo del interés del descuento y el 
tipo del interés corriente no coinciden; es casual que coin-
cidan porque el tipo del descuento es de capital «nominal» 
y el interés corriente es de capital real; por ejemplo: cuan-
do se dá el interés de 4 por 100 en el terreno corriente, 
se tiene el 4 de interés y el 100 de capital; en el descuento 
se toma un 4 y el capital que se anticipa no es 100 sino 
96. Hay distintos tipos de interés: el «tipo oficial» que está 
dado por grandes Bancos y el «interés del mercado» ó 
descuento particular que tiene un tipo más bajo general. 
Este último suele llevar el nombre de la calle en donde 
viven los banqueros, el Lombard Street, por ejemplo (1). 
El tipo privado refleja mejor la situación del mercado, re-
fleja la situación de los capitales y las relaciones de uno y 
otro son muy complejas. 
En el tipo del descuento influyen la clase de letra, el 
tipo del interés, el estatus (situación) del Banco, el curso 
del cambio internacional. La naturaleza del papel está dada 
por su clasificación que comprende tres categorías: las que 
responden á las exigencias del Banco, las declaradas supe-
riores por contener aval, etc., que se llaman «prima» ó 
«extra», las que no responden á las exigencias del Banco. 
El descuento de la «extra» es inferior. El descuento oficial 
de los bancos se tiene que ajustar aun cierto tipo de le-
(1) Walter Bagehot, Lombard Street. 
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tras, las que tienen una temporalidad conforme á los esta-
tutos (efectos en cartera); en España la temporalidad ésta 
es de tres meses. Las letras pueden ser divisas y remesas, 
las primeras son á cobrar en plaza y las segundas fuera de 
la plaza, que puede ser nacional ó internacional. 
Se llama «fluidez» á la abundancia de dinero en el 
mercado; curso favorable cuando hay aflujo de metálico y 
desfavorable cuando hay escape de metálico. Cuando 
tiende á salir el oro y por lo tanto el cambio va á ser des-
favorable, sube el tipo del descuento, basta ver cualquiera 
de las crónicas del «Jahrbücher» para encontrar la confir-
mación; elevando el tipo del descuento se detiene la sali-
da de oro y el mercado no pierde fluidez. En la elevación 
del tipo influye, pues, primero el interés corriente, y en se-
gundo término muchos factores (salida del oro, etc.). In-
fluye también el estado del report. Se llama report á la di-
ferencia que existe entre el fin de mes ó último precio del 
papel y el contado. Cuando el fin de mes estarnas bajo que 
el contado se dice que hay deport. Por regla general hay 
report, el deport aparece en las grandes bajas. 
En estas operaciones de descuento toman una parte 
muy activa los negociantes de letras llamados bilí brokers, 
cuya importancia es grande en el mercado monetario in-
glés, porque estos negociantes tienen un gran conocimien-
to de la solidez de las letras que aparecen en el mer-
cado (i). 
(1) «En una gran plaza como Londres no es posible que cada uno 
juzgue la solidez y solvencia de cada firma: los bilí brokers conocen 
esto mejor que nadie. Los bancos prefieren ganar un interés menor 
sobre los descuentos cuando pueden quedar libres de todo riesgo: 
por consiguiente prefieren el papel girado por un bilí broker... Los 
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El descuento de bonos del Tesoro y de títulos de la 
Deuda pública tiene un tipo inferior, dada su seguridad, 
sobre todo tratándose de un Estado de sana hacienda. 
Otra serie de operaciones activas la constituyen los 
préstamos sobre valores y efectos públicos; los hipoteca-
rios, los hechos á los sujetos de derecho público y las 
cuentas corrientes de crédito. En los préstamos sobre 
efectos públicos se tiene en cuenta las posibles oscilacio-
nes del curso, por esto no se dan nunca más que una cuarta 
parte del valor de los mismos y con el derecho de recla-
mar cierta restitución al deudor en caso de gran disminu-
ción del valor de los efectos; si los préstamos se hacen so-
bre efectos privados (obligaciones de empresa, por ejem-
plo) el peligro aumenta porque hay más inseguridad. Los 
préstanos con garantías de tvarrants, conoscements, corres-
ponden más á los bancos comerciales. Los préstamos á 
largo plazo pueden ser: a) hipotecarios, corrientes y refac-
cionarios, y b) á los sujetos de derecho público. 
En la cuenta corriente de crédito hay el derecho por 
porte del cliente de obtener préstamos hasta cierta suma 
de la cual puede sacar parte ó el total; de esta suerte dis-
pone de una suma como si realmente la hubiere deposita-
do en el banco. 
V. Negocios de fundación y especulación. 
La fundación consiste en tomar dinero para una em-
presa. Las formas pueden ser dos. 
bilí brohers toman y dan dinero á descuento... El oficio del billbroker 
ó discount house es una especie de banca al servicio de los bancos or-
dinarios*). Pierson, Trattato di Economía Política. 
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i.° Pedir dinero para formar la empresa haciendo ac-
ciones. 
2.0 Formar la empresa para pedir dinero emitiendo 
obligaciones. 
Se busca al Banco para que preste su autoridad y pro-
cure la suscripción. 
Este puede intervenir como un intermediario comisio-
nado para expender los efectos. La provisión es el premio 
que recibe por el servicio. 
Hay casos en que toma el Banco en firme toda la emi-
sión. Para tomar en firme toda la emisión suele formarse 
un grupo de banqueros, capitalistas (que son distintos de 
la empresa) estos se llaman grupo financiero ó consorcio 
financiero. 
En el caso de quedarse en firme con el papel, el Ban-
co tiende á colocarlo en el mercado, entonces la ganancia 
está en elevar el precio del papel. Se vale el Banco de sus 
agentes y grupos de capitalistas que compran por el tipo 
superior y si esto no lo hace el Banco, lo hacen los bajistas. 
La opción: el Banco toma solo una parte del papel 
mediante contrato con una cláusula que le dá el derecho 
de tomar más papel al mismo tipo más tarde si quiere. 
El secreto de las especulaciones está en mantener el 
tipo que se persigue. El peligro grave en el riesgo de la 
especulación está fuera del campo de los Bancos. La espe-
culación no aparece cuando se trata de compra de fondos 
públicos porque estos no son papeles de especulación sino 
de renta. El riesgo está en el dinero de los depósitos que 
se emplean en la especulación. 
Los negocios de crédito mobiliario señalan un punto 
culminante de los tiempos heroicos de los negocios de fun-
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dación. Esta forma fué dada por la Societégenérale de Cre-
dit mobilier, fundado por los hermanos Pereire contra Rots • 
child en 1852, en la última coyuntura de alza han hecho 
grandes especulaciones, que como consecuencia trajeron 
la quiebra. 
VI. Sistemas bancarios. 
¿Qué sistema legal debe regular la función de los ins-
titutos de emisión? Después de las grandes crisis bancarias 
de Inglaterra en 1797 y en 1839, cuando se multiplicaron 
los bancos y la profusión legislativa hacía algo caótico dé-
lo que debía ser política bancada reflexiva, según plan, y 
se sentían todavía los efectos de las depreciaciones del bi-
llete del Banco de Inglaterra, singularmente estudiado por 
Jevons (1), esta era la pregunta general al tema sobre el 
cual dieron su solución las direcciones científicas, entonces 
formadas, producto de una enconada discusión entre los 
economistas, que se conocen con el nombre de Currency 
Iheori ó Currency Principie y Banking Principie (2). 
La escuela metálica [currency principié) afirmaba que 
en una circulación puramente metálica el exceso de medio 
circulante ocasiona una disminución del valor de la mo-
neda y por consiguiente una sucesiva exportación de me-
tal que establece el equilibrio entre la cantidad del medio 
(1) Jevons. Iiwestigations. 
(2) V. sobre el origen de esta discusión: Lord Overstone (John 
Lloyd) Traets and other publications. 
R. Torrens, A letter to Lord Melbourne y Sir R. Peel's Aet ex-
plained and difended. 
Toork, History of prices y An Inquiry into the Currency Prin-
cipie. 
Fullarton, On the regulation of currencies. 
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circulante y las necesidades de la circulación. Pero no su-
cede lo mismo cuando la circulación en vez de ser pura-
mente metálica es una circulación mixta de metálico y de 
billetes: estos pueden aumentarse á medida que la mone-
da metálica emigra y por consiguiente no disminuye el 
medio circulante. 
Esto reclama la adopción de medidas legislativas que 
impidan el abuso en la emisión que ocasiona una depre-
ciación de la moneda. Los partidarios de la banking prin-
cipie afirmaban que el billete aun siendo excesivo no per-
manece en la circulación porque vuelve al banco en forma 
de depósitos ó de cambio. Dos eminentes economistas clá-
sicos como Smith y Ricardo representaban estas dos ten-
dencias, Smith la segunda y Ricardo la primera. Respec-
to de ellas dice Loria (i). «Las más recientes indagaciones 
han probado la verdad del teorema fundamental de la 
doctrina bancada, al menos en sus partes esenciales y 
conducido á la conclusión de que, los bancos reflejan el 
estado de la circulación y se ven constreñidos á aumentar 
ó á disminuir el medio circulante cuando este aumenta ó 
disminuye en una circulación puramente metálica. De la 
misma suerte no pueden producir variaciones en la canti-
dad del mismo medio circulante, cuando estas variaciones 
no se determinasen ó por efecto de los cambios ó por 
causas intrínsecas en Ja producción ó importación de los 
metales preciosos» (2). 
(J) Loria, II calore de la maneta. 
(2) Respecto de la emisión bancaria establece Wagner las siguien-
tes reglas: 
»1) El billete de Banco debe ser emitido solo contra valores me-
tálicos, ó bien en cuanto no estén cubiertos por moneda, únicamente 
con garantía de empréstito á breve término, seguros y, sobre todo, 
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Los sistemas ó regímenes bancarios son los que se 
aplican á los bancos de emisión por antonomasia y á los 
hipotecarios (cédulas). Regula la relación entre las reser-
vas y una ó varias ó todas (aunque este último caso no se 
presenta) las partidas del pasivo excepto el capital y la 
reserva. 
mejor que en ninguna otra operación, sobre descuento de letras de 
cambio. 
2) La aceptación en pago del billete de Banco debe ser un acto 
realmente libre, no sólo de derecho, sino de hecho. Para conseguir 
esto son necesarias en el ejercicio bancario, y consiguientemente en 
la legislación bancaria, las siguientes disposiciones: 
a). El billete no debe tener curso legal coactivo entre particulares. 
b). No debe ser recibido en pago por las cajas públicas ó solo con 
ciertas condiciones, y en este último caso ha de poder convertirse en 
metálico en dichas instituciones del Estado. 
c). En un sistema bancario centralizado, los billetes habrán de ser 
cambiados, no solamente en el central, sino también en las sucursa-
les; en un sistema bancario descentralizado los billetes podrán ser 
convertidos, además de en el domicilio del Banco que les ha emitido, 
en todas las plazas mercantiles de cierta importancia. 
d). Los billetes de los bancos particulares, ó por libre acuerdo en-
tre ellos (Escocia, Massachusetts, Bancos concordatorios suizos) ó por 
disposiciones de ley (leyes bancarias del Imperio alemán), deben ser 
recibidas en pago en todos los demás Bancos y en sus sucursales res-
pectivas; sólo por excepción podrán los Bancos que los han recibido 
ponerles de nuevo en circulación. 
e). La conversión habrá de ser hecha rápidamente en moneda me-
tálica, y todos los días durante suficiente número de horas. 
f). Debe estar prohibida la emisión de billetes de un tipo inferior 
al mínimo, establecido con arreglo á las condiciones del país y de la 
circulación metálica. 
g). Conviene que la circulación de billetes esté asociada á las ope-
raciones de depósito, cuentas corrientes y cheques. De este modo se 
logra que los billetes vuelvan regularmente al Banco». Wagner. Der 
Kredít und Bankwessen. 
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Hay regímenes, pues, que establecen una simple rela-
ción entre billetaje y reserva metálica, cosa general, pero 
fundamentalmente debieran igualarse al billete en este res-
pecto todas las obligaciones realizadas en el acto á vo-
luntad del acreedor descontadas las obligaciones á favor 
del Banco. 
Hay varios sistemas: i.° el inglés, 2.0 el del tercio y 
3.0 el bancario (stricta sensu). 
i.° Hay desdoblamiento del Banco en dos cantidades: 
una á la emisión y otra al resto. En este sistema la parte 
del Banco que emite tiene que tener cubierto el billetaje 
por la reserva metálica excepto la deuda del Banco por el 
Estado. 
2.0 Consiente emisión por el Ajamiento del máximo de 
circulación en el triple de la reserva. 
Variedad: la escala, distintos tipos de reserva. 
Otra: contingente indirecto de la circulación fiduciaria 
que se da de este modo: se determina la cantidad billeta-
je que el Banco podía emitir tomando una garantía del 
tercio por ejemplo, y de ahí para arriba se sujeta la emi-
sión á impuesto especial, cuyo fin es absorver la ganancia 
que al Banco le pueda dejar emisión. 
3.0 Finalmente: el sistema bancario consiste en deter-
minación pura y simple de que el conjunto crédito contra 
el Banco esté en todo momento cubierto por la reserva y 
crédito del Banco con garantía bancada y de los llamados 
á corto plazo ó vista. 
De estos sistemas no puede darse preferencia. El in-
glés es demasiado estrecho y cuando el Banco tiene que 
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hacer frente extraordinarios hay que suspender hoy su 
aplicación en Inglaterra si comprende solamente. 
El contingente es conveniente cuando existe temor de 
que el Banco defiende interés esclusivamente privado. El 
sistema bancario es el superior pero exige garantía de que 
los directores del Banco han de saber guardar el interés 
público; es solo aplicable en países ricos y funciona tanto 
mejor cuanto más estancada está la Economía nacional. 
V. GAY. 53 
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CAPITULO VII 
Madios de comunicación y transporte. 
I. Concepto: significación fundamental económica. Acción 
sobre los precios, la producción, división del trabajo, la cir-
culación. Estadísticas de la comunicación y transportes. 
—II. Ferrocarriles. Desenvolvimiento. Significación econó-
mica. Clasificación. Clasificación general de las tarifas en 
los medios de comunicación y de transporte. Las tarifas fe-
rroviarias.—III. Los sistemas ferroviarios como materia de 
la economía del Estado. Direcciones principales. Prusia y 
Rusia. La concurrencia ferroviaria; la experiencia inglesa. 
Conclusiones.'—IV. Correos, telégrafos y teléfonos. Consti-
tución del monopolio. De la formación de las tarifas; notas 
diferenciales.—V. Naoegaeión. 
I. Concepto. Significación fundamental económica. 
Acción sobre los precios, la producción, división del 
trabajo, la circulación. Estadística de las comunicacio-
nes y transportes. 
Los medios de comunicación y transporte están cons-
tituidos por el conjunto de elementos técnicos que sirven 
para la transmisión, en el espacio, de riquezas, de produc-
tores y de consumidores y de noticias; las comunicaciones 
suelen referirse á la transmisión de noticias, y los trans-
portes strictus sensu á la de bienes. En este concepto 
quedan comprendidas las vías terrestres y las de navega-
ción, es decir, caminos, ferrocarriles, correos, telégrafos, te-
léfonos, ríos navegables, canales y navegación marítima. 
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No son, pues, medios extrictamente económicos; sirven 
también para los fines más variados de la actividad hu-
mana, desde la que tiene una finalidad puramente mate-
rial, hasta aquellas otras actividades de naturaleza y fin 
espirituales, comunicación que pone en contacto intereses 
y pensamientos y contribuye como órgano poderoso á la 
afirmación de la solidaridad humana. 
E. Sax (i) considera bajo doble aspecto los transpor-
tes y comunicaciones: i.° Como meros instrumentos de 
la vida material 2.0 como una necesidad. Bajo el primer 
aspecto son base de un extenso cambio de bienes y con-
dición de la división local del trabajo; su desenvolvimiento 
indica el desarrollo de una verdadera y propia Economía 
social. El transporte de personas y de bienes sirve á la 
producción, á la circulación y al consumo de los bienes 
con hacer conocer su existencia y hacer posible su cam-
bio entre personas lejanas unas de otras. 
Bajo el segundo aspecto como necesidad social, como 
una de las manifestaciones de la vida social, no entienden 
los transportes y comunicaciones á la vida material sino 
por lo que al costo se refieren. 
En su desenvolvimiento se hace manifiesto el des-
arrollo de toda la economía social. Cuando ésta más se 
desarrolla, más intensivamente (perfeccionamiento técnico) 
y extensivamente (multiplicación territorial) se desarrollan 
aquellos. 
El fin está en obtener el máximum de rapidez, seguridad 
y extensibilidad, con el mínimum de costo. Existe un nexo 
íntimo entre el desenvolvimiento de los medios de comuni-
(1) Sax, Transport-und, Komtnunikationswesen. 
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cacióny el precio de los productos. El precio de los produc-
tos es un proceso complicado en su formación (recuérdese 
el estudio de Neumann, sobre el precio) por esto hay que 
tener presente muchos momentos, pero cuando el precio 
del producto depende del costo de producción, la acción 
del desenvolvimiento de los medios de comunicación y 
transporte es positiva, hace disminuir el precio de los pro-
ductos porque cuando se tienen que transportar materias 
primas al lugar de la producción ó cosas producidas ya 
al lugar del consumo, el precio del transporte aumenta el 
precio del producto, el costo de producción; si el trans-
porte disminuye en precio, el producto disminuirá tam-
bién pues disminuye su costo de producción. 
La comer ciabilidad (posibilidad económica de comer-
ciar un producto dentro de un territorio dado) dá esta 
fórmula «.la comer ciabilidad de un producto crece en razón 
del cuadrado de su transportabilidad-». Una representación 
geométrica lo explica, considerado el mercado como un 
círculo y la transportabilidad como un radio; á medida 
que aumenta la transportabilidad aumenta el radio y por 
consiguiente se ensancha el círculo de comerciabilidad. La 
disminución de precio será para el nuevo punto del mer-
cado porque para el sitio más restringido, en el sitio de la 
producción habrá una alza del precio. Cuando menor sea 
el precio del transporte á mayor distancia se extenderá la 
nivelación de los precios. Los consumidores podrán pro-
curarse la satisfacción de sus necesidades allá en donde 
las condiciones del mercado sean mejores. La mayor per-
fección en las comunicaciones y en el transporte, podrá 
orientar á los productores y dar salida á las acumulacio-
nes de la sobreproducción en un determinado lugar. 
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Cuanto más rápidos sean menos oscilaciones en los precios 
medios. El hecho es claro: la comunicación de noticias 
desparramadas en revistas, diarios, telegramas, telefone-
mas y cartas, dá á conocer los precios en todas las pla-
zas. El arbitraje tiene en esto su fundamento. Ejercita el 
telégrafo una casi perfecta nivelación de los precios. En-
tre la noticia que tardaba en llegar de la India á Ingla-
terra medio ó un año y el estado actual ¿quién no vé la 
diferencia? A los diversos precios de los mercados terri-
toriales sobrevendrán los del mercado mundial. La nive-
lación que Roscher considera como una bendición. La 
influencia que el desenvolvimiento de los medios de co-
municación y la disminución de los gastos de transporte 
ejerce sobre el precio y sobre las condiciones de comer -
ciabilidad de los productos está en razón inversa de su 
precio. Antiguamente solo los objetos de elevado precio 
eran materia de comercio mundial; ahora, no. 
Su acción sobre la extensión de la producción es tam-
bién notable. Aumentando el radio de comerciabilidad 
aumenta el consumo y aumentando este aumenta la pro-
ducción. Esta extensión determina una concurrencia y 
hace bajar el precio, lo que ocasiona un mayor aumento 
de consumo. Si la mayor perfección determina en los me-
dios de comunicación y transportabilidad más economía, 
hay también un ahorro de costo. 
El resultado final de todo esto es un considerable y du-
radero aumento de la producción. 
Hacen posible una producción intensiva, al aumentar 
el consumo, agrícola é industrial y al mismo tiempo favo-
rece la tendencia á la división territorial del trabajo, hasta 
la división territorial é intercontinental. Esto es una espe-
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cialización: cada localidad produce así lo que le es pecu-
liar y se puede procurar por el cambio rápido lo que 
otras producen y ella necesita: hace valer su superioridad 
en un determinado ramo y se aprovecha de la superiori-
dad de las otras localidades. Sax recuerda el ejemplo de 
Thuenen: un plano uniforme, en medio la ciudad sin más 
medio de comunicación que cursos por vías terrestres 
ordinarias; la agricultura se desenvolvería en zonas con-
céntricas alrededor de la ciudad; en las más próximas á 
estas y se desenvuelve el mejor cultivo, en las lejanas la 
extensiva y trienal porque á mayor distancia mayor cos-
to, luego vienen las tribus cazadoras en la periferia. Solo 
el moderno sistema de transportes hace posible ía inten-
sificación en las últimas zonas del ejemplo de Thuenen. 
Se verifica así el traspaso de la economía local á la 
mundial. Disminuye el riesgo; hace posible la comisión y 
la dirección de las vías de comunicación y transporte de-
termina la dirección comercial (Canal Suez, transiberiano, 
Panamá, etc.) 
De la misma suerte influyen los medios de comunica-
ción y de transporte en el reparto de las riquezas: venta 
de la tierra, interés del capital, salario del trabajo, todo 
tiende merced á tal influjo á nivelarse. 
Aparte de estas influencias puramente económicas, hay 
otras que se dejan sentir en el orden intelectual y moral, 
haciendo la vida moral más expansiva, comunicativa é in-
tensa. Esto origina cierta uniformidad que alcanza á dejar 
rastro entre todos los pueblos, haciéndoles perder la pure-
za de los caracteres distintivos de su personalidad, sus 
rasgos típicos; ellos han sido las causas más poderosas que 
han causado la mezcolanza de raza moderna. Pero al mis-
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mo tiempo también ha sacado á flor de civilización á pue-
blos que antes se encontraban aislados por su posición 
geográfica: los países internos al ser cruzados por vías de 
comunicación alumbran las riquezas que duermen en su 
seno y que antes quedaban inaprovechables. 
* 
Los caminos favorecen el ahorro en el coste de trac-
ción. El peso bruto que se puede transportar depende de 
la calidad del camino «el peso bruto, dice Sax, que el ca-
ballo puede transportar es, respectivamente de 36, 28 y 
14 centner (1) sobre una un camino mediocrej'sobre un cami-
no malo solo de 9, 8 y 6» (2). Las vías por agua fluviales 
y marítimas tienen como ventaja principal el gran ahorro 
que en el precio del transporte pueden hacer; de aquí que 
las regiones situadas en las cuencas de los mares y de los 
grandes ríos sean las más favorecidas por el comercio y 
de esto depende también, en gran parte, el gran floreci-
miento de las poblaciones bañadas por ríos ó por mares; 
el costo por esta clase de vías es mucho más barato que 
por las vías terrestres y en la actualidad á pesar de todo el 
progreso técnico adquirido por éstas. El beneficio que en 
este sentido han proporcionado los ferrocarriles es tam-
bién digno de ser notado; compárese la diferencia que 
existe en el precio de transporte de mercancías y de per-
sonas entre los antiguos medios y los modernos, y resal-
tará enseguida el progreso económico que significan: el 
precio medio por el transporte de personas por kilómetro 
era en las diligencias francesas de 14 céntimos, en los fe-
(1) El centner= 50 kg. 
(2) Sax, ob. CIÉ. 
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rrocarriles es en la actualidad de 6,62; el de las mercan-
cías era de 20-25 céntimos por tonelada kilométrica y en 
1870 era en los ferrocarriles de 6. La mayor rapidez es 
ventaja bien conocida. De la misma suerte participa de 
estas grandes ventajas el correo que va unido al progreso 
de la técnica ferroviaria. En cuanto al telégrafo y al telé-
fono la mayor ventaja estaba en la rapidez que hace po-
sible el conocimiento inmediato de lo sucedido de uno á 
otro antípoda; realiza aquel presentimiento de Calderón 
cuando esperaba que con el tiempo el pensamiento huma-
no iría con la velocidad del rayo. 
A continuación damos las siguientes tablas de los me-
dios de comunicación y transportes mundiales (1). 
Kilómetros de vía férrea por cada 10.000 kilómetros 
cuadrados de la superficie de los distintos Estados. 
OP . / V I S E : s i ^^ iv ros 
Bélgica . . 
Dinamarca. 
Alemania. . 
Prusia . . 
Francia. . 
Grecia. . . 
Gran-Bretaña é Irlanda 
Italia. . . 
Holanda. . 
Austria . . 
Hungría. . 

















(1) Geograplisch una Slathtische Tabelle, 1904. 
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- A ^ Ü X T O S 
Rusia (en Europa) » 100 
Finlandia » 81 
Suecia » 267 
Noruega » 72 
Suiza 1902 939 
Servia ' . . » 119 
España » 272 
Estados-Unidos 1903 348 
Periódicos, cartas y telegramas expedidos por cada 
100 habitantes. 
Perió- Telegra-





















Estados-Unidos. , . . 1902 
2027 3715 96 
4234 4479 103 
2493 5672 75 
1494 2828 116 
f 412 42 
417 734i 223 
? 972 34 — 3458 109 
466 4337 54 
637 1777 39 
16 764 36 
450 761 4i 
r 555 38 
217 467 14 760 723 ? 
2809 2577 52 
2539 7198 121 
159 309 23 
— 637 23 
826 MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y TRANSPORTE 
La clasificación técnica que se hace de las vías de co-
m unicación y de transporte es: caminos ordinarios, ó sean 
los antiguos medios de comunicación y los fluviales que 
se llaman principales cuando unen puntos importantes del 
territorio, secundarios si unen partes del territorio con los 
caminos principales, y vecinales si unen puntos de signifi-
cación puramente local; y los canales de navegación que 
pueden ser nacionales, provinciales y locales; correos, telé-
grafos y ferrocarriles. Examinaremos separadamente estos 
distintos medios por razón de su importancia. 
Ferrocarriles (i). El carril fijo es anterior al ferrocarril. 
Se empleaban desde el Renacimiento para la conducción 
de minerales. El carril era de madera con lo cual se ob-
tenía un ahorro en fuerza de tracción. Luego se aplicó la 
tracción animal á la que sucedió la de vapor con lo que 
se obtuvo mayor potencia motriz. Antes del sistema de 
traviesas de madera (que es el más indicado porque guar-
da el paralelismo) hubo el de platos ó cintas que desvia-
ban el paralelismo. 
El desenvolvimiento de los ferrocarriles no encuentra 
(1) Sobre este interesante punto puede consultarse la siguiente 
literatura: 
E. Sax., Transport-und Kommunikationswesen. 
. Cohn, Untersuchungen über die englische Eisenbahnpolitik. 
Die englische Eisenbahnpolitik der letzten Zehn Jahre. 
Sohreider, Das Tari/mesen der Eisenbahnen. 
Hulrich, Das Eisenbahn$tarifwesen(Tra.ducción italiana en la «Bi-
blioteca dell' Economista»). 
Launhard, Theorie der Tarifbildung der Eisenbahnen. (Traduc-
ción italiana en la «Biblioteca dell' Economista». 
F. Flora, Ciencia de la Hacienda. (Traducción española). 
Nitti. Scienzia delle Finanze. 
Van der Borght, Yerkerswesen. 
Sparenta, Lo Stato e le ferrovie. 
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ejemplo en ningún otro medio de comunicación: en 1830 
solo se habían construido en Inglaterra 135 kilómetros y 
en Francia 38; á fines del año 1840, esto es, solo en diez 
años, Europa contaba con 2.900 kilómetros, los Estados-
Unidos de América 4.800; en 1850 sumaron 20.600, en el 
resto del mundo 10.300; en 1900 el desarrollo mundial de 
los sistemas ferroviarios alcanzó la cifra de 800.000 kiló-
metros cuya distribución continental acusa para Europa 
285,524, para América 402.703, para África 18.467, para 
Asia 60.725 y para Oceanía 18.732. Téngase, además de 
esto, presente, el aumento de velocidad que desde los 650 
metros por hora que recorrían las primeras locomotoras, ha 
aumentado hasta 98 kilómetros que recorren los rápidos. 
En los ferrocarriles están unidos la vía, vehículo y 
motor. Tiene, como los caminos ordinarios, sus gradacio-
nes, pero á semejanza de Correos y Telégrafos hay una 
unión íntima entre los más pequeños trozos de red y la 
red toda. 
Aparte de la mayor baratura del transporte por ferro-
carril, se tiene como ventaja su gran rapidez, y lo que les 
hace distintos de todo otro medio de transporte: su po-
tencia de transporte, lo que no ocurre con otros medios 
de transporte como son por ejemplo, los barcos; tienen 
mayor exactitud en la regularidad del servicio sin que las 
perturbaciones atmosféricas influyan grandemente en ellos, 
como ocurre con las comunicaciones marítimas y asocian 
á la comodidad una mayor segundad personal. 
Pueden ser principales si ligan los puntos principales 
del Estado; secundarios que son derivaciones de los prin-
cipales trazos para unir á varias zonas; y locales ó vecina-
les que como su nombre indica su esfera de acción es re-
ducida. 
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II. Ferrocarriles. Desenvolvimiento. Significación 
económica. Clasificación. Clasificación general de las 
tarifas en los medios de comunicación y de transporte. 
Las tarifas ferroviarias. 
Las tarifas de masa, peso ó espacio son aquellas que 
gradúan el precio de transporte según el volumen y pe-
santez que tienen los objetos y lugar que ocupan en el 
vehículo; las tarifas de valor son aquellas que gradúan el 
precio conforme á la importancia ó valor comercial de las 
mercancías transportadas; la tarifa de distancia se gradúa 
teniendo presente el trayecto que se tiene que recorrer. 
Esta última tiene una clasificación importante, á saber: la 
tarifa unitaria establece un solo precio para todas las dis-
tancias recorridas en un determinado territorio de tráfico; 
la tarifa á distancia en sentido estricto, unitaria, es decir 
que el precio es el mismo para cada unidad de medida de 
trayecto, base itineraria y precio por base son invariables 
de suerte que el precio total de transporte es igual al pro-
ducto del precio unitario multiplicado por el número de 
unidades de trayecto recorrido, por ejemplo, si el precio 
de la tonelada de transporte fuese de 10 por cada 10 kiló-
metros el precio total de un trayecto de ioo kilómetros 
sería igual á ioo; la tarifa graduada hace variable el pre-
cio respecto de la base kilométrica, pero por grupos de 
unidades recorridas, no es que disminuya conforme á cada 
kilómetro recorrido sino por gradaciones, así por ejemplo, 
si el precio por tonelada de transporte es de 25,6 por 
cada 10 kilómetros, por cada 100 kilómetros sería de 85,0, 
es decir, cerca de un triplo, por 200 sería casi el séxtuplo, 
ó sean 151; la tarifa de zona fija el precio no conforme á 
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las unidades de itinerario recorrido sino conforme á la di-
visión que se establece de un territorio llamado de tráfico. 
Merece especial mención la tarifa diferencial que consiste 
en aplicar un precio excepcional por el transporte de cier-
tos objetos aun transportándose en las mismas condicio-
nes que otros. El hecho de manifestarse, entre otros casos, 
la aplicación de la tarifa diferencial con grandes rebajas á 
pesar de las grandes distancias recorridas, ha llevado á al-
gunos á confundir la tarifa diferencial con la tarifa de zona, 
cosas distintas. 
La diferencia de precio que se establece entre el trans-
porte de las personas y el de las mercancías obedece á 
que los gastos de estación de las personas son mucho me-
nores que los de las mercancías. 
Estas clasificaciones de tarifas tienen su razón de ser 
según las exigencias de las distintas clases de transporte, 
pues las hay que con tarifa unitaria aumentan extraordina-
riamente la circulación como sucede con la tarifa unitaria 
postal y otros como el comercio interior y el internacio-
nal que son estimulados con la aplicación de las tarifas 
graduadas y las diferenciales. La tarifa de zona aplicada en 
Rusia y en Hungría son buena prueba de ello. La aplica-
ción de una tarifa de distancia exclusivamente, condena-
ría á las regiones distanciadas entre sí á un aislamiento 
eterno; con la tarifa de zona que amplié la amplitud de las 
zonas conforme aumente la distancia, se detiene un acer-
camiento y uno de los más poderosos estimulantes para 
la circulación; si bien es verdad que disminuye el precio, 
se excita el transporte y el producto total es mayor. 
En las tarifas ferroviarias se tienen en consideración 
para la determinación de los precios distintos momentos y 
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circunstancias: el número de vehículos necesarios para el 
transporte, la cantidad de fuerza que se consume, la dis-
tancia á que hay que transportar los objetos, el valor de 
los mismos, son elementos que influyen en la construc-
ción de la tarifa; de la misma suerte la consideración de 
poder reducir la tara ó peso muerto, la velocidad con que 
se verifica el transporte, los gastos de estación, influye en 
la disminución y en el aumento de los precios. Estos dis-
tintos elementos se combinan y dan como resultante la ta-
rifa racionalmente construida. 
La intervención del Estado en la formación de la ta-
rifa está justificada no solamente por ser el medio de comu-
nicación un monopolio de hecho sino porque según la apli-
cación de las distintas clases de tarifas puede provocarse 
el bienestar ó la perturbación en la economía nacional. 
III. Los sistemas farroviarios como materia de la 
eooaomía del Estado. Diraccion.es principales. Prusia y 
Rusia La concurrencia ferroviaria; la experiencia in-
glesa. Conclusiones. 
Dos sistemas principales existen de organización ad-
ministrativa de los ferrocarriles: el sistema privado y el de 
estatificación; el primero limita la acción del Estado ó sim-
ples autorizaciones administrativas para la construcción 
de las líneas y á la policía de las mismas una vez cons-
truidas, del que es ejemplo típico los Estados Unidos, y 
el segundo que considera el transporte ferroviario como 
servicio público, del que ofrece un ejemplo interesante 
entre todos los Estados europeos, Prusia (i). 
(1) El comienzo de los ferrocarriles en Prusia data del 4.° decenio 
del siglo XIX (año 48). 
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Según esta última dirección los medios de comunica-
ción como objeto de Economía del Estado porque hoy 
requieren grandes capitales y porque no lo podrían hacer 
La primera fase fué de abstención absoluta en ferrocarriles. Cesa 
con la subida de Federico Guillermo IV; interesó mucho la cuestión 
de los ferrocarriles, viéndose obligado el Gobierno á salir de su abs-
tención por los fracasos del capital privado al mismo tiempo que la 
utilidad de los ferrocarriles se hacía más patente. La disposición so-
bre créditos á la sazón vigente, hacía imposible el auxilio directo por 
lo cual la Seehandlung anticipó en su lugar ya suscribiendo acciones 
ya en forma de préstamos 1.400 millones de thalers al ferrocarril 
Berlín-Anhalt. El progreso de las construcciones hacían necesarios 
nuevos auxilios de que la Seehandlung no podía disponer y como los 
motivos políticos y económicos impedían el préstamo por el Estado, 
éste entró en el camino de la garantía del interés mínimo. 
Las crisis de 1845 hizo al fin convencerse á los políticos prusianos 
de que el sistema seguido hasta entonces era impotente para resolver 
el problema de la construcción de los ferrocarriles nacionales tanto 
más cuanto que el primer ferrocarril en perspectiva ó sea del Este, 
ofrecía pocas condiciones de rentabilidad. El proyecto correspondien-
te tropezó con dificultades del orden constitucional pero al fin se sa-
caron las cantidades necesarias del fondo de ferrocarriles procedente 
del sistema anterior y en 28 de Noviembre de 1847 un decreto ordenó 
la construcción del primer ferrocarril del Estado prusiano desde la 
frontera bávara á la francesa. De este modo quedaba completo el sis-
tema ya que Francia y Baviera habían construido las cabezas. El año 
siguiente, el Ministerio Hansemann quiso dar un paso decisivo pre-
tendiendo comprar para el Estado todos cuantos ferrocarriles exis-
tían; el plan desapareció con su autor. 
El establecimiento de la forma constitucional en Prusia hizo des-
aparecer ciertos reparos políticos contra los ferrocarrriles del Estado. 
El ministerio von der Heydt presentó en 1849 al Parlamento el pro-
yecto del ferrocarril del Este de Westfalia y el de Saarbrück para ser 
construido por el Estado, y el proyecto fué ley en el mismo año. En 
este sistema se siguió introduciéndose en 1853 un impuesto de ferro-
carriles de Estado, es decir, un impuesto especial. Durante el sépti-
mo decenio fueron, con este y otros recursos, incorporados á la red 
del Estado bastantes ferrocarriles privados, y las anexiones de Han-
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mejor que el Estado los particulares. Sax afirma que 
«todo medio de transporte tiene respecto de otro medio 
menos perfeccionado un monopolio de hecho en su zona 
nover, Nassau y Hesse le trajeron los ferrocarriles su Estado corres-
pondiente. 
La coyuntura de alza que siguió á la guerra con Francia el año 
1871, mostró que las líneas existentes y la Administración eran inca-
paces para llenar las necesidades del país haciéndose además en ese 
período especulaciones sucias en ferrocarriles que llevadas al Parla-
mento dieron lugar al nombramiento de una comisión investigadora 
cuyos trabajos dieron por resultado el proyecto de sustitución del 
sistema mixto de ferrocarriles por el puro de Estado. 
A este tiempo corresponden los proyectos de ferrocarriles impe-
riales cuyo fracaso nos permite callar sobre ellos en consideración al 
espacio disponible, para continuar con el sistema de política realmen-
te seguida. 
Esta siguió con más fuerza sin el sistema de ferrocarriles del Es-
tado particular prusiano en el cual se marca una era de colosales pro-
gresos con la entrada del Ministro von Maybachs; en 1879 y 1880 se 
incorporaron al Estado 6 grandes ferrocarriles privados y en 1882 
otra serie de 7, el 84 otra de 10 y de ahí hasta el 95,18: así en 16 años, 
sobre 17 mil kilómetros. A fines de 1901 existían en Prusia 17.755 k i -
lómetros de ferrocarriles del listado ó administrados por el Estado, 
contra 642 kilómetros de ferrocarriles privados en las líneas princi-
pales de la legislación prusiana; 10.318 kilómetros contra 1.982 en los 
accesorios. 
Desde el punto de vista financiero el resultado ha sido brillante: 
mas de 450 millones marcos de exceso de los ingresos sobre los gas-
tos de todas clases, en tal manera que estos ingresos son base de la 
hacienda prusiana de hoy, á saber, al rededor de 1.500 millones de 
marcos por ingreso de ferrocarriles, aun quitando los gastos, queda 
el excedente de que hablo, y restando las necesidades de la Deuda 
que no procede toda de los ferrocarriles todavía quedan al rededor de 
300 millones de marcos que no es preciso pedir al contribuyente que 
le dan una independencia al Gobierno frente á la representación na-
cional. 
De los gastos propios del Gobierno hacen los excesos de ingresos 
de ferrocarriles 12 por 100. 
Desde el punto de vista técnico financiero tienen estas participa-
ciones de ferrocarriles en el presupuesto una significación múltiple: 
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(natural) de movimiento». Por esto pide que sea el Estado 
y no el particular. La concurrencia absorbe capitales á la 
sociedad y disminuye el interés del capital de las empresas. 
1.° Aumentan el presupuesto bruto extendiendo el sistema buro-
crático que lleva aparejado un carácter técnico de la Administración 
de la Hacienda cuyos efectos son bien conocidos: no hay hoy admi-
nistración financiera que pueda compararse á la prusiana. 
2.° Oscilan los ingresos del Estado de una manera desconocida 
ten los demás países esto no es ni con mucho un mal que diga cosa 
/ ninguna contra el sistema prusiano porque la Administración puede 
/ hacer frente á ellas mediante las reservas. 
/ 3.° Descárgalas contribuciones de un peso enorme y comunica el 
sistema financiero elasticidad incomparable. 
4.° Restringe la oscilación del presupuesto extraordinario en el 
caso más difícil para la Hacienda. En cuanto á la supuesta influencia 
sobre el crédito que resulte como pretende la teoría, no hay influjo 
especial en el sistema de ferrocarriles. 
Las ventajas económicas, á saber: rapidez y perfección técnica 
del servicio y constitución de las tarifas desde el punto de vista eco-
nómico político, no entran aquí en consideración. 
Por la gran importancia de los ferrocarriles de Estado en Rusia 
hacemos también una referencia histórica á la experiencia ferroviaria 
en este país. 
El comienzo ferrocarriles en Rusia es en 1836 en que por decreto 
del emperador Nicolás I el caballero von Gerstner, austríaco que 
inició en Austria-Hungría el movimiento ferrocarrilero, cons -
guió permiso pira te ti le r la primera via(De Peterburgo áPawiows, 
pasando por Tsarkoe-Sólo, que fué abierta en 1838). 
El hecho de hallarse dominada Rusia por economía natural, no 
hacía sentir la necesidad de ferrocarriles: de aquí la lentitud del mo-
vimiento ferrocarrilero. La carencia de capitales contribuía á lo 
mismo. 
El primer gran ferrocarril ruso fué el de Nicolás, la célebre línea 
de San Peterburgo á Moscou, constituida por Whystller, terminada 
en 1853 concedido su explotación por 20 años desde 1868 á la Gran 
Compañía de Ferrocarriles rusos. 
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El empresario privado no tiene en cuenta la convenien-
cia social, solo atiende á conseguir altos precios con daño 
déla economía social. 
Sigue un período en que falta todo sistema. En la política ferro-
viaria, se parece al principio, á la española: predominio de ferro-
carriles privados con capital extranjero; enormes sumas de dinero 
del Estado despilfarradas en provecho de las compañías, provechos 
particulares de los políticos; carecían de influjo verdadero del Esta-
do, servicio malo, tarifas en provecho exclusivo de las compañías, 
daño del tráfico, etc. Solamente que en Rusia se intentó salir del sis-
tema al conocer los daños, mientras que el sistema parlamentario en 
España hace que estén á sueldo de las compañías los que habrían de 
iniciarla reforma. 
Al expirar el plazo del ferrocarril de Nicolás á la empresa referida 
se intentó la administración por el Estado; fracasó el proyecto en 
1887; fué comprado el ferrocarril por el Gobierno en 1853. 
El influjo de la política de la Europa occidental, mejor dicho, los 
Estados del Centro, no puede desconocerse y el canal por donde se 
ha hecho sentir este influjo ha sido la Comisión del año 1878 presi-
dida por el conde Baranoff. 
Los resultados de sus investigaciones movieron al Gobierno el 
año 1881 á pasar al sistema de ferrocarriles de Estado por el doble 
sistema de la construcción de ferrocarriles de esta clase y de compra 
de los privados. El decreto imperial de ese mismo año, creó la Di-
rección de ferrocarriles de Estado en el Ministerio de comunicacio-
nes. Desde entonces comienza una lucha entre el Gobierno y las em-
presas, llevada á punta de lanza por el primero. Los resultados han 
sido que desde 1880 el 99,4 ferrocarriles rusos eran privados (21.104 
verstas; en total 21.042 ferrocarriles privados—en Rusia europea—), 
en 1904, 65,0 % pertenecía al Estado; únase á esto la enorme red 
asiática 10.213 verstas que pertenecen al Estado. Es aquí donde esta 
política registra los más brillantes triunfos de la historia ferrocarri-
lera, aun considerando que los ferrocarriles rasos desde el triunfo 
definitivo del sistema de Estado han sufrido desde el punto de vista 
económico una transformación radical de que han sido obra el orden 
y regularidad en la administración y la constitución racional de las 
tarifas. 
Los medios administrativos que la Administración del Estado ha 
creado permiten la inspección eficaz en los privados. 
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El Estado no; aun en ciertos casos, debe fijar los pre-
cios inferiores al costo del servicio: la pérdida no es más 
que aparente porque, por otra parte aumenta la renta so-
El sistema de auxilios á compañías casi ha cesado. 
Desde el punto de vista de la construcción deben ser notadas las 
dos empresas gigantescas del Estado, á saber: ferrocarril Transeas-
piano (ferrocarril del Asia Central que va desde el Este del mar Cas-
pio á Kuschk que va á ser prolongado hacia el Norte y el Este) y el 
ferrocarril Transiberiano comenzado en 1891 desde la vertiente 
oriental del Ural hasta el Pacífico. 
Los efectos de la política de los ferrocarriles de Estado sobre la 
Hacienda de Rusia son brevemente los siguientes: 
1.° Los ingresos por ferrocarriles con sus enormes oscilaciones 
quitan al presupuesto de ingresos la regularidad que muestra ex-
cluyendo esta partida, por ejemplo" en el decenario de 1892—901 sal-
tan los ingresos por ferrocarriles de la Corona de 74 á 378 millones de 
rublos es decir más de 500 por 100; más aun representan al comienzo 
7 y3/* próximamente por 100 del presupuesto ordinario de los ingre-
sos, al final del decenio más del 21 por 100. Y no hay modo de calcu-
lar}* preveer semejantes alteraciones; ejemplo desde 1894 á 1901 los 
ingresos reales superan á los presupuestos en cerca de 250 millones 
de rublos. 
Para formarse idea de la significación real financiera de los ferro-
carriles de Estado, hay que descomponer el presupuesto ruso reu-
niendo lo homogéneo de los distintos ministerios. Es de advertir que 
los ferrocarriles privados en que el Estado entra de alguna manera 
desde el punto de vista financiero no pueden quedar fuera de consi-
deración por la característica especial de la política especial ferrovia-
ria rusa; habida cuenta de esto se tendría: 1.° Ingresos de explotación 
de los ferrocarriles del Estado. 2.° Participación del Fisco en los in-
gresos de los ferrocarriles privados. 3.° Intereses y amortizaciones 
de los préstamos hechos á empresas.—Todo esto como ingresos.— 
Como gastos: 1.° Costo de la explotación de los ferrocarriles de Esta-
do. 2.° Préstamos. 3.° Pago de intereses garantidos. 4.° Remonta y 
aumento de material. 5.° Inspección, etc. 
Hecha la consideración de esta manera se tiene para el decenio de 
1892-901 en el presupuesto ordinario un exceso de los gastos sobre 
los ingresos de cerca de 30 millones de rublos anuales (29,2). 
Peor aun es el resultado si se avanza más hacia el presente, de-
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cial y opera sobre la baja general de los precios. En este 
sentido puede hablarse de una productividad indirecta ó 
sea de economía de Estado. Ocasionando la concurren-
cia mayor empleo de capitales, se manifiesta por otra 
parte una tendencia al alza de los precios. 
jando fuera de cuenta el tiempo que va de guerra. No se puede ne-
gar, sin embargo, que separado el sistema asiático de ferrocarriles 
del conjunto, la tendencia financiera es favorable en este sentido, á 
saber: los ingresos van en aumento principalmente, á causado la re-
versión de los ferrocarriles privados al Estado, mientras los gastos 
por garantías ó intereses, van, naturalmente, hacia atrás. En los fe-
rrocarriles de Estado propiamente dichos, la explotación ha subido en 
el decenio con un exceso de cerca de 25 millones de rublos (24,2) á 
casi 110 (109,3). Compensan estos aumentos los del presupuesto ordi-
nario de gastos en su mayor parte para préstamos, es decir, más de 50 
millones, y debe tenerse en cuenta que la remonta pasa al ordinario 
desde 1895 y no se separa de él porque responde á la tendencia gene-
ral de la política de Wite, desde entonces hasta 1901 importa la par-
tida alrededor de 250 millones de rublos. 
Sin embargo, de lo que precede, aparecen en las comunicaciones 
de ferrocarriles (oficial) los empleos de capital en ferrocarriles de Es-
tado como bienes que se arriendan. Esta cuenta parece á primera vis-
ta intachable pero tiene el ligero defecto que la remonta aparece con 
el interés en el pasivo y engrosando el investimiento por el montante 
total lo que es, desde el punto de vista de la Empresa ferrocarrilera, 
completamente falso; hay aquí un hueco de 300 millones. 
Del extraordinario entran en consideración en el período que se 
comprende 1892-901, unos 120 millones anuales en promedio que con 
más los 29 que hemos visto anteriormente, en junto 150 millones car-
ga anual para el presupuesto. 
El puntum saliens es aquí el sistema asiático acerca de cuyo por-
venir nada puede adelantarse habiendo una cuestión previa que ha de 
resolverse con los cañones. 
Una reserva, á saber: que todos los daños financieros apuntados, 
no permiten á ningún economista que se precie de tal, resolver la 
cuestión de los ferrocarriles de Estado rusos con un j uicio desfavora-
ble para la política de este país siendo otros puntos de vista los que 
tienen que decidir. 
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Por otra parte, en manos de los particulares los ferro-
carriles se puede impunemente condenar á muerte á in-
dustrias determinadas favoreciendo las compañías ya me-
diante concesiones especiales ya mediante un trato más 
cuidadoso en el transporte y almacenaje, á unos produc-
tores en daño gravísimo de otros, á parte del influjo que 
el trazado tiene en el desenvolvimiento de la vida local. 
De aquí que se pida como más conveniente á los intere-
ses generales la implantación del sistema de Estado y 
respecto de los privados la reserva del voto para el Esta-
do contra los trazados perjudiciales, que deben en gene-
ral ser revisados periódicamente. 
Ulrich (i) recoje también la experiencia de varios paí-
ses para declararse en contra de la concurrencia ferrovia-
ria y en pro del sistema de Estado. 
Así dice Spaventa (Lo Stato e le ferrovie) de la con-
currencia ferroviaria. 
«Libre concurrrencia! Este fecundo principio puede 
aplicarse cuando se trata de explotaciones ferroviarias. 
Los hechos responden con bastante claridad que los 
ferrocarriles y la libre concurrencia están entre sí en per-
fecta antítesis; con efecto: por las leyes generales econó-
micas, exactas en cuanto se aplican con el sano criterio 
de razonables excepciones al descender á su aplicación, 
es fácil persuadirse de que la llamada industria ferrovia-
ria está constituida por un monopolio de hecho que goza 
quien le posee y todavía más por quien explota el cami-
no de hierro y que impunemente se explotaría en daño 
de muchos y en provecho del egoísta interés privado, 
(1) Ulrich, Ob. cit. 
838 MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y TRANSPORTE 
allá en donde el Estado, que representa los intereses ge-
nerales del público no opusiese un freno saludable y le-
gítimo. Casi todos los economistas modernos están de 
acuerdo sobre este punto El supuesto de una concu-
rrencia ejercitada sobre dos líneas ferroviarias paralelas 
que sirviendo á las mismas localidades intermedias par-
tiesen de los mismos centros de población es hipótesis 
que no merece la pena de ser examinada porque de tales 
trazados creo que no se tiene ejemplo alguno. De todos 
modos, fácil es comprender que en donde tal hecho pu-
diese tener lugar, las dos compañías conociendo que su 
lucha sería su ruina recíproca, se pondrían de acuerdo 
bien pronto para explotar las dos líneas paralelas con va-
rios binarios de un mismo trazado. Pero las compañías fe-
rroviarias no serán tan sumamente imprevisoras que persi-
gan con dos capitales lo que con uno pueden obtener, ni de 
crear un estado de cosas cuyo resultado más seguro se-
ría disminuir las rentas de entrambas sociedades. En vez 
de esto es más probable el caso de dos líneas ferroviarias 
las cuales sirviendo á diversas regiones intermedias, ten-
gan por fin las mismas ciudades. En este caso la concu-
rrencia puede tener lugar por algún tiempo relativamente 
á los puntos extremos de la línea; pero bien pronto, nues-
tros acuerdos á los que las compañías se ven compelidas 
por recíproco interés vienen á convertir en más duras las 
cadenas del monopolio, siempre en daño del público». 
Estas afirmaciones del economista italiano tienen su 
confirmación en la experiencia ferroviaria inglesa. El dic-
tamen de la comisión de investigación sobre la fusión de 
las compañías ferroviarias nombrada en 1872 en Inglate-
rra así lo demuestra. «Desde hace 30 años—dice—Comi-
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siones parlamentarias y gubernativas, han propuesto va-
rias formas de concurrencia, pero en vano porque se ha 
demostrado, siempre con mayor evidencia, que la concu-
rrencia no puede obrar en materia ferroviaria como obra 
el comercio ordinario. Hasta ahora no se ha encontrado 
ningún medio con el cual se pueda mantener una seria 
concurrencia entre los caminos de hierro. Allá en donde 
las compañías recorren con sus redes regiones diversas 
dirigidas al mismo punto, bien pronto igualan sus tarifas, 
de acuerdo, para no hacerse la concurrencia. De tal suerte 
la compañía London and North Western, la Midland y la 
Great Western, hacen los mismos precios entre Manches-
ter y Southampton y están ligadas por una obligación 
recíproca para no rebajar nunca los precios de sus tarifas 
sin previo consentimiento de las tres sociedades. Estamos 
convencidos de que si una nueva línea se estableciera á 
este trayecto con la intención de hacer concurrencia á las 
través de sociedades actuales después de algún tiempo lle-
garía á ser obligado á venir á un acuerdo con las líneas 
rivales». 
La concurrencia ferroviaria provoca, pues, efectos in-
versos á los esperados, porque lógicamente ocurre que el 
producto del tráfico que antes iba á parar á manos de 
una sola entidad, al sobrevenir la concurrencia precisa 
repartirlo entre varios, los cuales al ver rebajado el inte-
rés de su capital elevan las tarifas para aumentarlo: esto, 
precisamente ocurrió en el caso de Birmingham y Man-
chester, citado por Spaventa, ciudades que subvenciona-
ron con fuertes sumas la construcción de una segunda 
línea que uniese las dos ciudades, con el intento de hacer 
concurrencia á la Grand-Iunction\ fué construida la nueva 
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línea pero esto trajo, en contra de lo que se esperaba 
una elevación de tarifas para entrambas líneas porque al 
dividirse las compañías el mismo tráfico necesitaban com-
pensarse con una elevación de los precios de transporte. 
Yo creo que antes de acumular razones abstractas so-
bre la conveniencia ó perjuicio que ambos sistemas nota-
dos pueden traer, hay que reparar de qué Estado y de 
qué pueblo se trata, porque si bien el ente público coerci-
tivo tiene en todas partes una personalidad definida é 
igualmente reconocida no en todas partes constituye la 
misma psicología porque esta está dada mas que por la 
personalidad del Estado como Estado, por el Estado como 
pueblo, es decir, que está profundamente influido por la 
psicología característica de un pueblo determinado. Por 
esto antes que todo hay que estudiar el estado de la con-
ciencia moral de un pueblo, pues mal podrá dar buenos 
resultados el sistema de ferrocarriles de Estado si el pue-
blo que le constituye no tiene la suficiente pureza moral y 
corre tras el afarismo y la concusión. Mas que á la bon-
dad científica del sistema se debe á la bondad moral del 
pueblo prusiano, el portentoso resultado del sistema de 
ferrocarriles en Prusia. 
IV. Correos, telégrafos y teléfonos. Constitución del 
monopolio. De la formación de las tarifas; notas dife-
renciales. 
En la antigüedad había Estados que tenían organizado 
el correo como correspondencia del Estado, no como ser-
vicio público. Este ejemplo presentan las organizaciones 
de Darío y Ciro. Carácter político tenía también el cursus 
publicus que organizaron en Roma Augusto y Trajano. 
Cario Magno también instituyó parecido servicio y duran-
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te el reinado de Luis XI vuelve á aparecer tal servicio 
postal. Este carácter tenía el correo de Estado primitivo. 
Correos primitivos posteriores al Imperio romano eran 
particulares. Los carniceros hacían viajes, y la gente les 
aprovechaban para enviar correo por ellos. Parecido fué 
lo de los correos universitarios aprovechaban los viajes de 
los estudiantes las gentes para darles encargos. Las Uni-
versidades tenían así una red de comunicaciones. Sala-
manca, Bolonia y París se comunicaban así. 
Estos correos no tenían obligación de llevar despachos. 
El nacimiento de correos de monopolio con concesión 
del Estado tiene como tipo la casa de Thuru y Taxis que 
tuvo el monopolio de casi todos los correos de Europa 
occidental. Suprimió los medios anteriores. Dejó á su ar-
bitrio la transmisión de noticias. Nació el problema de la 
obligación de transmitir sin poder negarse á ello. Esto es 
la regalía pasiva que se extiende comprendiendo otro fac-
tor á saber la igualdad en las condiciones de transmisión 
de todos los despachos de una misma clase sin conside-
ración á la persona de quien proceden y á quien se trans-
miten, salvo el caso de un sujeto de derecho público gene-
ralmente comprendido con la denominación de servicio 
oficial y esto solamente en condiciones determinadas y 
fundadas en el interés público, que caso de colisión con el 
particular se le antepone. La regalía activa es el monopo-
lio por el Estado. 
Las tarifas de correos y las de telégrafos no pueden 
construirse de la misma manera puesto que si bien es 
cierto que son formas de precio por servicios entrambos 
tiene notas diferenciales bien marcadas. El correo llena 
necesidades de carácter general, lo que no ocurre con el 
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telégrafo que llena necesidades de carácter particular y 
muchas de ellas reveladoras de un verdadero lujo, por lo 
mismo, hay que atender en la determinación de la tarifa 
no al coste del servicio precisamente sino al valor subje-
tivo es decir al valor de la exigencia. Por esto se debe 
procurar que el producto de las tasas telegráficas y tele-
fónicas tienda á cubrir todos los gastos, criterio que no se 
puede adoptar de la misma manera para el servicio pos-
tal, cuyas tasas aunque no basten á cubrir el costo de pro-
ducción del servicio, como ocurre en los Estados Unidos, 
por ejemplo, deben mantenerse. El telégrafo satisface es-
tas necesidades de carácter personal y por lo mismo la 
construcción de la tarifa ha de ser distinta. Además: una 
intensificación por ligera que sea, del servicio en telégra-
fos aumenta el costo de producción, el cambio de sistema 
le multiplica considerablemente, lo que no ocurre con el 
correo que no exige un mayor aumento del coste del ser-
vicio al intensificarse éste; esta fué precisamente la consi-
deración que tuvo presente Rowland Hill cuando en 1839 
propuso la adopción de la tarifa unitaria en correos. La 
tasa postal debe conformarse á cubrir estrictamente el 
costo del servicio no á sacar mayor provecho so pretexto 
de la generalidad del uso de tal servicio; la tasa telegráfi-
ca debe cubrir siempre el coste del servicio adoptándose 
la tarifa, no por mínimum de palabras sino por el número 
de ellas, puesto que de otro modo al expedir los telegra-
mas, los particulares una vez escrito lo interesante para 
ellos si les quedan todavía conforme á tarifa algunas pa-
labras para poder llenar ponen algunas más aunque les 
sean indiferentes, con lo cual aumentan el costo del servi-
cio sin beneficio ni para ellos ni para la administración 
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Las unidades de medida son en el correo el peso, en el 
telégrafo el número de palabras, en el teléfono el tiempo. 
El medio por el cual se facilita el pago del servicio 
postal y telegráfico es el sello, lo que al mismo tiempo 
facilita la contabilidad en la administración. Los precios 
especiales se aplican á aquella correspondencia que de-
manda especial cuidado, como son los certificados ó aque-
lla otra sin franquear ó de insuficiente franqueo. El dis-
tinto valor subjetivo de otros transportes como los impre-
sos, postales, etc., es lo que determina el establecimiento 
de una tarita inferior. En los paquetes postales se atiende 
al peso y al volumen. 
De la misma suerte en el servicio del correo neumáti-
co se funda la elevación de la tarifa en el servicio especial 
que requiere y la gran velocidad con que se transmite. 
La especialidad del servicio determina también la eleva-
ción de tarifa para los despachos urgentes. 
Para los medios de correspondencia ha prevalecido el 
principio de la tasa. La tarifa única para un determinado 
territorio, adoptándose otra única también para el exterior, 
lo que revela también la tendencia á la universalización 
y uniformización administrativa. 
La íntima conexión que existe entre todas las distintas 
partes de la red postal exige una centralización y por 
ende una simplificación, una uniformidad del servicio. Por 
otra parte el correo y el telégrafo tienen una manifiesta 
tendencia, dada su universalización, á constituir un orde-
namiento internacional. Entre diversos Estados se esta-
blecen convenciones postales y telegráficas que tienden á 
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coordinar y uniformizar el servicio de comunicaciones (i). 
El servicio telegráfico se combina con el postal y apa-
reció primeramente la telegrafía electro-magnética, dedi-
cada al servicio ferroviario. Hasta la segunda mitad del 
siglo XIX no se puso á disposición de los particulares. Es 
cierto que hay importantes líneas telegráficas, como por 
ejemplo algunas de Inglaterra á la América del Norte en 
manos de empresas privadas y muchas de las telefónicas 
pero la tendencia es á constituir el monopolio por el Es-
tado ó por los Municipios del servicio telegráfico y telefó-
nico internacional interurbano. 
V. Navegación. 
Las comunicaciones por agua las constituyen ríos na-
vegables, canales y mares. 
Los canales son vías de comunicación por el agua que 
se hacen ya aprovechando ríos navegables ya abriendo 
cauces nuevos. Estos solamente pueden extenderse en 
aquellos países de suelo poco accidentado y cuya altura 
sobre el nivel del mar no sea grande. 
La tasa se adopta también para fijar el precio de 
(1) Hó aquí el preducto en millones de la corresponde ncia en dis-







Número Número Telegramas Ingreso 
166 
Gastos Neto 
Austria-Hungría. .. 10.369 1.276 22 123 43 
Francia. . . . . 9.314 .2.387 48 254 188 66 
Alemania. . . . 30.464 4.811 46 525 468 57 
Inglaterra. . . . 21.940 5.5S8 73 475 328 137 
Italia . 8.885 636 12 73 58 15 
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transporte por estas vías de agua, y tiende á cubrir el 
servicio que no puede ser considerado como en los pre-
cios postales por tratarse aquí de un servicio del cual no 
se aprovecha la generalidad. Los derechos de navega-
ción sobre ríos y canales se miden generalmente por el 
peso de la mercancía; la distancia influye para fijar un 
trato diferencial. Cuando existen varias, empresas, la con-
currencia influye en la formación de los precios de trans-
porte. 
En la navegación hay que distinguir como costo del 
servicio los derechos de puerto que se miden por el tone-
laje de la nave y por los días de estancia en el puerto. 
Las tarifas diferenciales tienen singular aplicación en los 
fletes marítimo^ de no ser así la comerciabilidad tendría 
una esfera muy reducida propia solo del cabotaje, no de 
la de altura. 
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Teorías de la distribución y del consumo. 

CAPITULO I 
Teorías de la distribución. 
TEORÍA, D E E A R E N T A 
I. Concepto y clasificación de la renta.—II. De la distribu-
ción de la renta. Normas de distribución. El sistema econó-
/mico privado; libertad y propiedad. La intelectualidad como 
norma. Los sistemas de organización económica como nor-
mas.—III. Especificación de la distribución. Teorías.- TV. El 
concepto de renta de la tierra.—V. Momentos de la renta de 
la tierra. Teorías de Ricardo y de Thünen. Renta minera; 
renta urbana.—VI. Capitalización de la renta de la tierra.— 
VIL Crítica de la renta de la tierra. Historia de sus impug-
naciones: A) crítica del fundamento jurídico de la renta de la 
tierra. Teorías de la nacionalización de la tierra. Considera-
ción de la teoría de Henry George, a) Crítica de la naciona-
lización de la tierra: consideración especial de T. von der 
Goltz. B) Crítica del fundamento económico de la renta de la 
tierra. Consideración especial de Carey. Teoría generaliza-
dos de la renta. 
I. Concepto y clasificación de la renta. 
Hay que hacer algunas consideraciones previas para 
definir y clasificar la renta. 
Para esto bastará recordar los conceptos definidos en 
otra parte (v. pág. 611-614). L a renta es una parte de la 
entrada de una economía. La entrada la constituyen la su-
ma de bienes y los incrementos de valor que entran en 
V . G A Y 55 
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una economía durante un cierto período de tiempo (Mi-
thoff). De este conjunto forma parte la renta en cuanto es 
una parte de la entrada que tiene una periodicidad marca-
da. La renta se clasifica renta bruta ó sea totalidad de 
bienes producidos y renta neta ó sea el remanente de bie-
nes que queda disponible una vez reintegrado el capital 
consumido (que comprende la restitución del capital fijo 
consumido y cuota de seguro contra las pérdidas); se llama 
necesaria á aquella que es indispensable para el manteni-
miento del individuo conforme á su tenor de vida y libre 
aquella que resta una vez satisfechas las necesidades; renta 
originaria es la producida por el propio trabajo ó uso de 
bienes propios, derivada aquella que proviene de otra 
economía sin contraprestación por parte de quien la reci-
be (donaciones, limosnas); consolidadas son aquellas que 
tienen una base patrimonial, segura, consolidada ó funda-
da (fundirles Einkommen, como la llaman los alemanes) 
y del trabajo (unfundirtes Einkommen) aquellas que pro-
vienen de esta clase de fuente y no tienen aquellas carac-
terísticas; en dinero y de naturaleza se distinguen también 
según las constituyan el dinero ó los productos naturales; 
privadas y públicas son las que corresponden á personas 
de derecho privado y á los sujetos de derecho público (Es-
tado, Municipios...) respectivamente, renta nacional es el 
conjunto de las rentas públicas y privadas; convencional, 
pactada y no convencional son según proceda ó no pacto 
ó contrato; vitalicia la que dura toda la vida de quien la 
percibe y temporal la que tiene solo un determinado 
tiempo. 
Estas distinciones son indispensables y no vago casuismo 
establecido por afán de sutilizar por cuanto no se pueden 
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realizar los más importantes principios de la imposición sin 
tener presentes las modalidades y fenómenos de la renta. 
Un sistema tributario que no tuviese presente las necesa-
sarias detracciones que hay que hacer en la renta bruta, 
mataría la producción instantáneamente; si prescindiese de 
distinguir en el gravamen á las rentas originarias de las 
derivadas y las del trabajo de las consolidadas, produciría 
una uniformidad imposible é injusta y acabaría por entra-
bar todo desenvolvimiento económico desde el momento 
en que sin consideración á la presión tributaria que la ren-
ta privada puede resistir por su magnitud, la gravase sin 
cesar. La renta vitalicia no constriñe al ahorro, porque es 
inagotable, la temporal sí. Las rentas naturales tienen me-
nor potencialidad de cambio comparadas con las mone-
tarias y en algunas de sus manifestaciones (como sucede 
con el salario ó renta del trabajador pagado en mercan-
cías de consumo) son altamente dañosas. 
Fin de la política de la producción y de la política so-
cial es el procurar la obtención de una renta cuantiosa y 
una buena repartición; de la producción del reparto de-
pende el bienestar individual y social, fenómenos ambos 
que constituyen capítulos más interesantes de la ciencia 
económica y que en cierto modo tiene que considerar 
íntimamente unidos la política económica porque poco 
importa que se produzca mucho si es que se reparte mal. 
Sistemas enteros de organización económica gira al re-
dedor de estos dos puntos: producción y reparto de las 
riquezas. Así aparece el socialismo' y sus doctrinas con-
géneres. 
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II. De la distribución de la renta. Normas de dis-
tribución. El sistema económico privado; libertad y 
propiedad. La intelectualidad como norma. Los siste-
mas de organización económica como norma. 
Así es la renta. Ahora se presenta este problema: 
¿cómo se distribuye? 
La determinación de la norma conforme á la cual se 
realiza la distribución de los bienes en la sociedad hay 
que buscarla en los principios constitutivos y rectores de 
la vida social, los cuales forman un conjunto imposible de 
reducir á unidad. Cuando se afirma por algunos tratadis-
tas como Leroy-Beaulieu (i) que los dos principios rec-
(1) Afirma Leroy-Beaulieu que las condiciones generales de la re-
partición en las sociedades modernas son la libertad y la propiedad. 
La repartición de los productos no depende del arbitrio del legis-
lador. Las leyes civiles y penales son impotentes para fijar estas re-
glas: las tasas sobre salarios, beneficios, precios de las cosas, que se 
han dictado, han fracasado. Loque determina la repartición son los 
hechos que gravitan alrededor de estos dos principios: propiedad in-
dividual, libertad. 
La evolución de la humanidad nos ha conducido desde un estado 
de coacción y comunismo á un estado de diferenciación que se carac-
teriza por la propiedad individual y la libertad. Este hecho es uni-
versal: sociedades ignoradas unas de otras lo han experimentado. La 
esclavitud, servidumbre, prestación personal, agremiación obligato-
ria, aprendizaje obligatorio, exámenes para ejercicio de oficio... han 
desaparecido para exaltar la individualidad. Hoy es un hecho en las 
civilizaciones occidentales. La esclavitud los bárbaros y el cristia-
nismo la abolen; en las colonias á la primera mitad del siglo XIX 
desaparece. La servidumbre comienza áabolirse en el siglo XIII en 
Bolonia y la Revolución en el XVIII la completa. En Rusia por el 
edicto de Alejandro en el XIX. Los derechos de coligación en el XIX 
se conquistan. Ya esta libre, solo ó unido, el hombre. La evolución 
de la propiedad ha sido paralela á la de la libertad: de la comunidad 
á la individualidad. 
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tores de la distribución de los bienes son la libertad y la 
propiedad, consideran solo unilateralmente el fenómeno 
de la distribución encerrando en el sistema individualista, 
en el sistema económico privado, toda la distribución cuyo 
campo es mucho más vasto. No en todos los actos de la 
vida se afirma el imperio del espíritu individualista, hay 
otros como son aquellos producto de las organizaciones 
económico-comunitativas y de las caritativas que distan 
bastante de tener un parentesco estrecho con el indivi-
dualismo. Dada la constitución de la mayor parte de los 
pueblos civilizados el principio económico privado tiene 
amplia afirmación pero no es el único que sirve de norma 
para la organización económica y por consiguiente para 
la distribución de los bienes. El tomar la propiedad como 
una norma absoluta individual, como un propulsor supre-
mo de la distribución equivale á considerar primeramente 
de una manera aislada el fenómeno de la distribución y 
después á elevar la propiedad al rango de categoría me-
tafísica, inmutable y absoluta, concepto desmentido por la 
misma historia de la propiedad que nos ofrece tal institu-
ción como una de las que mayores metamorfosis han su-
frido (i). 
Durante algún tiempo ha habido reminiscencias de los estados 
primitivos: censos, hornos comunales, etc. Últimamente se ha llega-
do al derecho absoluto sobre la propiedad (trasmisión herencia), do-
nación. Esta idea se ha extensificado é intensificado; no son ya las 
cosas corporales sino las inmateriales, sobre las que se reconoce la 
propiedad que se llama intelectual (obra, música, máquina, etc). El 
fundamento ha sido que se considera un estímulo para el progreso 
económico. V. Leroy-Beaulieu, Traite theorique et practique d' Eco-
nomie politique. 
(1) V. Laveleye, De la proprieté et de ses formes primitioes 
Morgan, Ansien Soeiety, 
Loria, La oecehia e la nuooa fase della propieta. 
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Otra dirección científica cree ver el origen de la desi-
gual distribución de los bienes en la desigual distribución 
de las cualidades naturales en los hombre. Otto Am-
mon (i) compara la curva de las rentas con la de los in-
genios y de tal comparación deduce que existe una co-
rrelación entre ambas (2). Que la inteligencia es un po-
deroso medio para la adquisición de los bienes pero esta 
no es la única fuerza psicológica que influye en la vida 
económica; muchas veces es la coyuntura, las herencias, 
etcétera, lo que obran una distribución de bienes que en 
nada está influida por la reflexión. Hay que reconocer el 
poder de la inteligencia pero de esto no hay que deducir 
que el más inteligente es el más rico. Las clases aristocrá-
ticas en la actualidad son las más inteligentes y más ricas 
pero de esto no se puede deducir que el aristócrata en 
todo caso es un inteligente. 
En la organización actual de la sociedad, en su con-
ciencia moral é intelectual está el fundamento, el arranque 
de los móviles que determinan la distribución. Ya Suart 
Mili veía que «Las normas que gobiernan la distribución 
(1) Otto Ammon, Die Gesellsehaftsordnung und ihre natürliche 
Grundlagen. 
(2) «Así como son pocas las rentas máximas y las rentas mí-
nimas, así son también pocos los genios y los críticos: máxima es la 
densidad de las clases medias y máximo también el número de los 
ingenios mediocres, y así como decrecen las cifras de aquellos que 
se encuentran entre la fortuna media y el millón, por una parte 
y la mediocridad más exhausta del otro, así poco á poco disminuyen las 
cifras de aquellos que se encuentran entre la mediocridad y el inge-
nio de un lado ó el cretinismo del otro. Y este paralelismo demuestra 
que las personas que están dotadas en cada uno de los puntos de la 
primera curva, son las mismas que se encuentran en los puntos co-
rrespondientes de la otra». Otto Ammom Ob. cit. 
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responden á las opiniones y á los sentimientos de los indi-
viduos y son diversas en las distintas edades y países» (i) y 
que estas normas podían variar conforme variasen ideas y 
sentimientos entre los hombres. 
Para determinar, pues, las normas que presiden la dis-
tribución de los bienes hay que examinar en cada caso y 
momento histórico el pueblo de que se trate y en él su 
organización, su historia y sus ideales; las esferas de con-
ciencia colectiva (V. págs, 231-234) y su cristalización en 
instituciones. En la actualidad las normas de la distribución 
están íntimamente unidas á tres clases de economías que 
responden á la clasificación de Wagner: sistema económico-
privado, sistema caritativo y sistema económico-comunitativo 
que abarcan casi la totalidad de la organización social y 
de cuyos motivos rectores se ha hablado ya en otra parte 
detenidamente (V. págs. 303-322) 
¿Cómo será la distribución en el porvenir? Contestar 
afirmativamente esta pregunta equivale á hacer una pro-
fecía. Difícil es predecir qué modalidades alcanzará la so-
ciedad en lo futuro, qué evolución se efectuará en el mun-
do moral del hombre. Hoy luchan encontrados ideales en 
la sociedad y algunos de ellos diametralmente opuestos: el 
socialismo profetiza un estado social de uniformismo demo-
crático-económico contrario, según los biólogos, al proceso 
aristocrático de la naturaleza, por otra parte una tendencia 
egoárquica predice por una parte un estado social liber-
tario, por otra un estado aristocrático, despótico con régi-
men de castas según Nietzche, aristocrático pero con fine-
za de sentimientos morales según Simmel... Para nosotros 
basta por hoy examinar la realidad histórica presente. 
(1) Mi l i Principies. 
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III. Especificación de la distribución. Teorías. 
En el sistema económico privado se distribuye la pro-
ducción de la siguiente manera entre los elementos que 
han tomado parte en ella: a) Renta de la tierra, entrada 
que le corresponde al propietario del suelo por la utiliza-
ción del mismo; b) interés del capital, entrada que le co-
rresponde al capitalista por la utilización de su capital; ^be-
neficio del empresario, entrada que le corresponde como 
tal hechas las deducciones de los demás elementos de la 
producción; d) salario, entrada que le corresponde al tra-
bajador por la utilización de su fuerza de trabajo. 
Estos distintos miembros que constituyen la clasifica-
ción forman separadamente un estudio agrupado por 
teorías. 
IV. El concepto de renta de la tierra. 
Un valor dogmático hay que reconocerle á la afirma-
ción que sienta von der Goltz en su programa agrario 
porque ella es expresiva, en su concisión lapidaria, de la 
importancia de la tierra como elemento de producción: 
Die Landwirtsckaft bildet das Fundament der ganzen 
Volkswirtschafh (i). Su valor fundamental, á que se re-
fiere esta autoridad científica, claramente dá á comprender 
que el estudio de este interesante capítulo de la Economía 
no es de una importancia puramente teórica sino también 
de indiscutible valor real. Esto ha sido la causa del singu-
lar empeño que han puesto los economistas en este ramo 
(1) T. von der Goltz, Agrarwessen uncí Agrarpolitik (Agrarpro-
?ramm. 
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y su frondoso desarrollo. La tierra no la consideramos 
ahora como capital (la tierra labrada en la que se ha in-
vertido dinero, trabajo, etc. es capital) sino como factor 
natural de la producción que no ha tenido ningún ante-
cedente de investimento de capitales, sin desflorar, tal como 
se encuentra constituida. 
Hay que considerar la tierra bajo un triple aspecto en 
su constitución natural: como base de desenvolvimiento 
agrícola, minero y como sustentáculo, en general de toda 
actividad económica. Pero estos valores de uso de la tierra 
están repartidos en grado diverso. Son valores originarios. 
La diversidad en la producción que se obtiene con el em-
pleo de la misma cantidad de trabajo y capital, conduce á 
la consideración de la renta de la tierra (i). 
Vulgarmente se entiende por renta de la tierra la entra-
da que recibe el agricultor por cultivar su tierra y en tal 
entrada se engloba todo sin distinciones ni deducción al-
guna. En este sentido no se debe comprender pues escapa 
á tal concepto una relación jurídica importantísima como 
la propiedad de la tierra á parte de otras características. 
El concepto científico dado por Ricardo (2) y es que ex-
presa claramente la naturaleza de la renta de la tierra: es 
esta «Aquella parte del producto de la tierra ó bien aquella 
retribución que se dá al propietario de ella por el uso y goce 
de sus fuerzas originarias é indestructibles». 
Por esta definición se vé que hay que distinguir la ren-
ta del capital empleado en el cultivo de la tierra y la per-
teneciente á su propietario como precio de la cesión del 
(1) V . el Handbuch de Shanberg. 
(2) Ricardo, Ob. eit. 
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valor de uso de la tierra. Knies (i) emplea una terminolo-
gía de indudable valor pedagógico distinguiendo la utilidad 
natural ó fertilidad de la tierra que la llama renta natural 
y la renta ó precio que se dá al propietario que la llama 
renta paccionada ó convencional'que es precisamente la que 
nos interesa y á la que nos referimos al hablar de renta 
de la tierra. 
Para que surja la renta de la tierra precisan dos condi-
ciones: i . a que relaciones de cambio hayan parecido; 2.a que 
no haya tierra de un valor de uso natural á disposición del 
arrendatario, gratuitamente. Para que haya renta es nece-
sario que haya un precio, para que haya precio es necesa-
rio que la tierra no sea libre, que tenga un propietario, pri-
vado ó público. El fenómeno de la renta que estudiamos 
no se daría cuando hubiese tierras suficientes en las mis-
mas condiciones á favor de todo el mundo porque cada 
cual tomaría una parte sin necesidad de pagar á propieta-
rio alguno; entonces sólo una renta se conocería, la natural. 
V. Momentos de la renta de la tierra. Teorías de 
Ricardo y de Thünen. Renta minera; renta urbana. La 
fertilidad relativa. 
Este momento se representa claramente por medio de 
la concepción ricardiana. Las tierras por su fertilidad pue-
den clasificarse en una serie de mayor ó menor; en un 
país de población esparsa el cultivo comienza por las pri-
meras, es decir por las que con una determinada cantidad 
de capital y trabajo dan mayor producto, y, continúa á 
medida que la demanda crece por efecto del aumento de 
(1) Knies, Geld und Kredit. 
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población por el cultivo de las tierras restantes. Una vez 
que hayan surgido relaciones de cambio, al cultivador (ó 
más exectamente aquel que deba procurarse una entrada 
mediante el cultivo de la tierra) le convendrá tomar en 
arrendamiento la tierra puesta ya en cultivo, pagando un 
precio ó retribución, esto es, una renta, por el goce de su 
fertilidad natural antes que poner en cultivo tierras de una 
fertilidad natural menor. Si la tierra número i con la suma 
de capital y trabajo igual, dá IOO medidas de grano y la 
tierra número 2 dá 90 medidas de grano sólo, con la mis-
ma cantidad de capital y trabajo que se empleó en la tie-
rra número 1 para obtener las 100 medidas, hay una renta 
de 10 medidas á favor de la tierra número 1. Esta diferen-
cia es la renta, lo que paga el arrendatario antes que cul-
tivar la tierra número 2. Cuando se cultiva la número 3 sur-
ge la renta para la número 2 y así sucesivamente (1). 
. La altura de la renta de una tierra cualquiera cultivada 
será igual d la diferencia entre el producto que, á paridad 
de gastos de producción, se obtiene de ella y el que se obtie-
ne de las tierras puestas al grado ínfimo de producción. 
(1) «Supóngase que los terrenos 1, 2 y 3, aplicando á cada uno una 
sumaigualde trabajo y capital den un producto neto respectivamen-
te de 100, 90 y 80 medidas de grano. En un país nuevo en donde abun-
den las tierras fértiles relativamente á la población y en donde 
por esto no es necesario cultivar sino las tierras número 1, todo el 
provecho neto pertenecerá al cultivador \fformará el provecho del 
capital anticipado por él. Tan pronto como la población haya crecido 
lo bastante para hacer necesario el cultivo de la tierra número 2, de 
la cual se pueden obtener solamente 90 medidas de grano, la renta 
aparecerá parala tierra número í, ya que si no se quiere suponer 
que puedan existir dos diversos provechos del capital agrario, sería 
necesario suponer que 10 medidas de grano ó su valor vendrían de-
ducidas de la producción número 1 para ser aplicadas á otro uso. Ya 
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En la ley de decrescendo, de la productividad del tra-
bajo y del capital empleados en el cultivo de la tierra., re-
conoce Ricardo una segunda causa de la renta. La inten-
sificación de trabajo agrícola da mayor producto, pero este 
no aumenta en razón directa de aquel empleo: llega un 
momento en que decrece el producto á pesar de emplearse 
la misma cantidad de capital y trabajo intensivamente. La 
misma cantidad de capital y trabajo empleado en tierras 
diversas da diversos productos. Crece el valor de los gra-
nos porque su costo de producción aumenta: el grano no 
es caro porque la renta es alta, sino la renta es alta porque 
el grano es caro. 
La agricultura extrae los minerales á través de un pro-
ceso orgánico y la minería no. El rendimiento no crece 
en relación directa con el capital y esfuerzo empleados. 
Necesita minerales de dos á dos veces y media más mi-
nerales de los que emplea en su nutrición: después de esto 
viene la saturación. 
Son estos procesos de psicología vegetal, de efectos 
económicos pero no económicos en sí mismos. 
En los cultivos modernos el rendimiento es progresi-
vo pasando desde el antiguo; se emplean dos y se obtie-
nen dos y medio ó 3. 
sea el mismo propietario quien cultive la tierra número 1, ya otros en 
su lugar, estas 10 medidas constituirán siempre la renta porque el 
cultivador de las tierras número 2 obtendría el mismo resultado con 
su capital, ya pagando una renta de 10 medidas, ya continuando tra-
bajando la tierra número 3, la tierra número 2 será de 10 medidas ó 
de su valor y el de la tierra número 1 se elevará hasta 20, porque el 
cultivador de la tierra número 3 obtendría siempre el mismo resulta-
do pagando una renta de 20 por la tierra número 1 ó pagando una 
renta de 10 por la tierra número 2 o culti vando la número 3 sin pagar 
renta alguna». Ricardo, Principies. 
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La estación de investigación de Quenau ha dado gran-
des rendimientos. 
En este caso de rendimiento decreciente se puede ha-
cer el análisis del suelo y ver el resto que quedó de mi-
neral; así se pueden aprovechar los elementos nutritivos 
que en la tierra existen. También se puede intentar la 
transformación del cultivo para hacer más rentable una 
planta, como sucede con la remolacha. 
La situación de la tierra respecto del mercado consti-
tuye otra causa de la elevación de la renta. Este momen-
to señalado gráficamente por Thünen en su obra El Esta-
do aislado, expresa con entera claridad cómo el costo de 
producción de una tierra depende no solo de su fertilidad 
sino de su situación respecto del mercado. La fertilidad 
influye en la obtención de los productos, es decir en su 
cantidad y cualidad pero su situación influye en su comer-
ciabilidad la cual aumenta, como dice Sax (i), en razón 
directa del cuadrado de su transportabilidad. Veamos el 
ejemplo de Thünen. 
«Imagínese una gran ciudad situada en medio de una 
llanura capaz de ser cultivada y sobre la cual no pasen 
ríos navegables ni canales. Esta campiña estaría formada 
por terrenos de un mismo grado de fertilidad y rodeada 
por un árido desierto que le separase por completo de la 
comunicación con los hombres. Admitidas tales condicio-
nes hipotéticas bien puede inferirse que la ciudad centro 
deberá suministrar á la campiña todos los productos de 
que esta necesite y como compensación se verá constre-
ñida á pedir á la campiña todos sus artículos alimenticios 
(i ; Sax, Ob. cit. 
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y todas las materias de primera necesidad... A esta ciudad 
única en todo el gran campo imaginario, la llamaremos la 
Ciudad del Estado aislado. Todo esto naturalmente con-
duce á formular la siguiente pregunta: ¿de qué manera 
se hará el cultivo del suelo en esta hipótesis? ¿Cómo y en 
qué este cultivo, racionalmente dirigido, se verá modifica-
do por la mayor ó menor distancia?» Claro está que en 
este caso se desenvolvería el cultivo en una serie de zo-
nas circulares concéntricas á cada una de las cuales co-
rrespondería un distinto sistema de cultivo; las tierras me-
jor situadas ó sean las más próximas á la ciudad, las 
contenidas en la primera zona concéntrica, serán las culti-
vadas primeramente, pues exigirían un costo de produc-
ción menor que las más alejadas, las cuales serían culti-
vadas sucesivamente. Resultaría de todo esto que respecto 
de las tierras mejor situadas surgiría una renta igual á la 
diferencia entre su renta y la de las tierras situadas más 
desventajosamente ya puestas en cultivo». Ahora bien, tal 
uniformismo del ejemplo de Thünen no se vé nunca por 
que se ven combinados los dos elementos de renta (fer-
tilidad y situación) unas veces las más fértiles están peor 
situadas que las menos fértiles, en cuyo caso se dan 
compensaciones, pero es indudable que entre dos tierras 
de igual fertilidad con distinta situación respecto del mer-
cado, siempre surgirá una renta más alta á favor de la 
mejor situada. 
El influjo del precio de los productos en el mercado 
influye en la altura de la renta valuada en dinero y la 
causa de modificación de estos precios pueden ser natu-
rales, como el aumento ó disminución de la población ó 
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artificiales como las medidas de la política comercial (i). 
No hay que olvidar como factor importantísimo de la 
altura de la renta la calidad de los productos agrícolas. 
La enorme altura que ha alcanzado la renta de la tierra 
en las provincias del Levante de España, obedece preci-
samente á la excelente calidad de los productos agrícolas 
de esta importante región agraria de la península. 
Estos factores que hemos enumerado afirman de dis-
tinta manera en las distintas clases de renta: en la renta 
minera por ejemplo influyen sobre manera la riqueza de 
criadero y la situación respecto del mercado y en la 
renta urbana, producto del terreno edificado se afirma 
predominantemente el valor no de la casa sino de la 
situación en la ciudad, City ó ring (V pág. 498). Este 
hecho se transparenta claramente en los siguientes datos 
debidos a D'Avenel relativos á la ciudad de París: «La 
hectárea de terreno comprendido en los veinte distritos 
de París valía en el siglo XIII, como media, 652 francos, 
comprendiéndose todos los terrenos agrícolas é incultos; 
actualmente vale 1.297.000 francos. El metro cuadrado 
de terreno ha llegado en seiscientos años de 6 céntimos 
y medio á 130 francos y los 130 francos actuales son la 
media entre 4-5 francos de los barrios bajos y los 1600-
(1) La experiencia alemana, una de las mejores, así lo demuestra 
Theodor V. der Goltz así lo describe y afirma terminantemente en 
su estadio sobre la agricultura y la política agraria (Agrarioesen und 
Agrarpolitik.CcLp, XVI). «Die Ansichten über die Zweckmászigkeit 
von Zóllen auf landwirischaftliche Produckte haben im Deutschen 
Reiche wührend der letzten 25 Jahre eine gründliche Umwandelung 
erfahren, und zwar nicht bloss bei den Landwirten selbst. Hervor-
gerufen wurde sie hauptsiichlich duren die wiederholt schon er-
wahnte Veránderung inden Verkehrs=, auch in den Bevólkeruns=¡ 
verháltnissen». V . der Goltl, Ob. cít. 1904. 
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2000 francos de las calles comerciales del centro. El va-
lor moderno de las 83 mil casas de París se estima en 
10790 millones de francos, y si se aplica á las 3300 hec-
táreas construidas el valor de 130 francos por metro cua-
drado se tendría que el valor del suelo construido llega-
ría á 4290 millones de francos, á los que debería añadirse 
el de 5.750.000 francos 4500 hectáreas de terreno no 
construido. En Londres el aumento de la renta realizado 
desde 1870 á 1895 en las casas, por causas distintas de 
su construcción, viene á ser de 8 millones de libras ester-
linas ó sea 200 millones de francos. Pero todavía más in-
gentes y rápidos son los incrementos en las ciudades 
americanas: Chicago es en esto característica. En 1830 
tenía 50 habitantes que llegaban á 100 en 1831, á 200 en 
1832, á 2000 en 1834 y paulatinamente hasta llegar en 
1902 á 1.800.000 habitantes: el cuarto de acre que en 
1830 valía 20 dollars, en 1836, época de especulación 
intensa y ascendente (boom), se vendía á 28000 dollars: en 
1842 descendía, merced á la consiguiente depresión; y 
valía solo 1000 dollars, pero después de algunas notables 
oscilaciones, el cuarto de acre alcanzó el precio de 175 
mil dollars en 1881, de 325 mil en 1886, de un millón en 
1891, de un millón 250 mil dollars en 1874 después de 
la gran exposición universal. Seiscientos poderes medios 
de Illinois no bastarían para comprar este cuarto y casi 
3Q00 años de trabajo normal ordinario serían necesarios 
á un individuo proletario para adquirir su propiedad». 
Tal acrecentamiento vertiginoso del valor del suelo, debi-
do á causas sociales y no al propio esfuerzo del propieta-
rio, el uneamed increment con que específicamente de-
signan los ingleses este acrecentamiento no ganado por el 
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mismo propietario, es el motivo en que se fundan los de-
fensores de los nuevos impuestos sobre las áreas urba-
nas (i)- Y este es un hecho que se dá sobre todo en aque-
llos países que en vías de desificación llegan al urbanismo 
con todas sus consecuencias. 
La separación clara de renta bruta y neta ofrece siem-
pre sus dificultades dada la pluralidad de criterios que 
'para ello existen, pero es todavía más difícil distinguir el 
influjo ó predominio distinto que en la producción tienen 
los distintos elementos de renta, dificultades que aparecen 
sobre todo en las rentas compuestas (2). 
(1) U. Einaudi,Qaestioni i/itorno all'imposta sulle aree eclilizie. 
«Riforma Sociale» Año 7.° 
(2) Sobre la dificultad de distinguir cada uno de los elementos de 
una renta compuesta dice Marshall {Principies of Politieal Econo-
mías). «La llamada renta de construcción consta generalmente dedos 
elementos; el uno es la casi-renta de la construcción misma, el otro 
es la renta —muy á menudo la renta de situación, principalmente—de 
suelo sobre el cual está construido el edificio. La distinción de estos 
elementos entre sí puede tomarse como un caso especial del problema 
de rentas compuestas». 
«Puede creerse al principio que existe alguna contradicción al 
afirmar que una cosa ofrece dos rentas al mismo tiempo, puesto que, 
en cierto sentido, renta es el remanente del ingreso cuando se han 
distraído los gastos necesarios realizados para obtener aquella cosa, 
y puede parecer que no pueden existir dos residuos. Pero en reali-
dad encontramos muy á menudo una renta ó sobrante del productor 
que contiene en sí dos ó más rentas menores». 
«Por ejemplo: la renta de un molino puesto en movimiento por el 
agua comprende la renta del lugar sobre el cual está contruído y la 
renta de la fuerza del agua que utiliza. Supongamos que se pretenda 
construir un molino en un lugar en donde exista una fuerza hidráuli-
ca limitada que pudiese aplicarse igualmente en cualquier otro lugar: 
entonces la renta complesiva de la fuerza del agua y del lugar esco-
gido para utilizarla es la suma de dos rentas que respectivamente son 
el equivalente de las ventajas diferenciales dadas por la posesión del 
lugar para cualquier producción y de la posesión de la fuerza del 
V, G A Y . 56 
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VI. Capitalización de la renta de la tierra. 
La capitalización de la renta de la tierra se hace sobre 
la base del interés neto del capital dinero, pero hay que 
tener en cuenta si la renta de los fondos tiene caracteres 
agua para mover un molino en cada uno de loa distintos sitios. Y es-
tas dos rentas, ya pertenezcan á una misma persona ya á individuos 
diversos, pueden ser netamente distintas y calculadas aparte, tanto 
en teoría como en práctica». 
«Pero esto no puede hacerse sino existen otros lugares en donde 
pueda construirse un molino y en tal caso si el agua y el lugar perte-
necen á personas diversas no hay más remedio que calcular el precio 
que se le podría fijar para decidir qué parte de la excedencia del va-
lor del agua y del lugar conjuntamente con el que tendría el lugar, si 
fuese utilizado para otros fines, correspondería al propietario del lu-
gar mencionado. Y también si existiesen otros lugares en los cuales 
puede hacerse alguna aplicación de la fuerza del agua, aunque sin 
igual eficacia, no hay manera de decidir como los propietarios del lu-
gar y del agua deban repartirse la excedencia del sobrante del pro-
ductor que determinando la misma ganancia sobre la suma de lo que 
daría la tierra aplicada para cualquier otro fin y de la que daría la 
tierra aplicada en cualquier otro lugar. Probablemente el molino no 
se construiría hasta que no se llegase á un acuerdo para la oferta de 
la fuerza de agua por un cierto número de años', pero al final de este 
término vuelven á surgir dificultades semejantes respecto de la divi-
sión del complexivo sobrante del productor dado por la fuerza del 
agua y del lugar sobre el cual está el molino. 
«Dificultades de este género surgen continuamente en las tentati-
vas de los monopolizadores parciales, como las compañías para ferro-
carriles, gas, agua y sociedades de electricidad, para aumentar los 
precios en daño de los consumidores que han dispuesto las cosas en 
la propia industria de modo que se pueda hacer uso de sus servicios 
y tal vez también para este fin, han establecido, á cargo suyo, una 
costosa implantación. En Pittsburgh, por ejemplo, apenas los indus-
triales montaron hornos movidos por el gas natural, en vez de carbón, 
el precio del gas fué duplicado. Toda la historia de las minerías se en-
cuentra llena de dificultades de este género con los poseedores de tie-
rras vecinas por los derechos de paraje y con los propietarios de fe-
rrocarriles y doks vecinos». 
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de invariabilidad ó si, por el contrario, tiene tendencia al 
aumento ó á la disminución. En el primer caso, ó sea en 
el caso de la renta de altura estable ó invariable, en cier-
to sentido, la capitalización se hace sobre la base del in-
terés para los empleos más seguros de capital y siempre 
se suele en este caso pagar mayor precio que el que de-
termina este cálculo por el carácter de seguridad y pres-
tigio que trae consigo la propiedad agrícola; en el segun-
do caso (altura variable) según tienda á aumentar ó dis-
minuir la renta se aumenta ó rebaja la capitalización. 
Marshall sintetiza la operación de capitalizar la renta 
diciendo que el valor capitalizado de la tierra es el valor 
de todas las rentas netas que puede dar la tierra teniendo 
en cuenta por una parte, todos los gastos accidentales, in-
cluso los ocasionados en la percepción de las rentas, y, 
por otra parte, de su situación minera, de sus aptitudes 
para el desenvolvimiento de cualquier género de nego-
cios y de las ventajas materiales, sociales y estéticas que 
ofrezca. El equivalente en dinero de estos placeres direc-
tos que ofrece la propiedad de la tierra, no figura en la 
renta en dinero que da ésta pero está comprendido en su 
valor capital en dinero. 
El valor de la tierra está comunmente expresado en 
un cierto número de veces el arrendamiento corriente en 
dinero, ó, en otras palabras, en el precio de adquisición 
obtenido capitalizando «un cierto número de años» de 
aquel valor de locación; y en igualdad de condiciones 
será tanto mayor cuanto más importante sean estos pla-
ceres directos y cuanto mayor sea la probabilidad de que 
aumenten tales placeres y tales rentas en dinero que la 
tierra proporciona. El precio de compra obtenido capitali-
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zando un cierto número de años, aumentará también cuan-
do se presiente una futura disminución en el tipo normal 
del interés ó en el poder de adquisición de la moneda. 
El movimiento de la renta de la tierra se da en con-
cordancia cierta con el movimiento de la población y de 
su progreso ó estados económicos. En los países poco po-
blados, de escasos medios de comunicación é incipiente 
industria, la altura de la renta es muy baja; hay escasa de-
manda de productos, las tierras cultivadas son pocas y el 
aprovechamiento industrial de sus recursos es insignifi-
cante. En los países de población densa, de desarrollo in-
dustrial y de cierta difusión de la riqueza, la renta sube 
rápidamente; la población al demandar más subsistencias 
hace poner en cultivo tierras antes incultas y las necesida-
des industriales aprovechan la mayor parte de las mate-
rias que constituyen su sosten y salen de la tierra, renta 
tanto más empujada á mayor altura cuanto más consumo 
permite á la población una cierta riqueza y elevado tenor 
de vida. Por esto puede tomarse la altura de la renta como 
indicio del estado de progreso de un país. 
No hay que olvidar el influjo que tienen sobre la renta 
de la tierra los factores artificiales antes mencionado ó 
sean los de política económica, los cuales pueden deter-
minar grandes variaciones en el movimiento de la renta 
de la tierra según que en el mercado nacional se dé con 
mayor ó menor ventaja la concurrencia extranjera. 
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VII . Crítica de la renta de la tierra. Historia de sus 
impugnaciones, H) crítica del fundamento jurídico de 
la renta de la tierra. Teorías de la nacionalización de 
la tierra. Consideración de la teoría de Henry G-eorge. 
a) crítica de la nacionalización de la tierra: considera-
ción especial de T. von der Goltz. B) crítica del funda-
mento económico de la tierra. Consideración especial 
de Carey. Teoría generalizadora de la renta. 
Las impugnaciones dirigidas contra la teoría de la 
renta de la tierra anteriormente expuesta, pueden clasifi-
carse en dos grupos: uno comprende las que se dirigen 
contra la justicia de la percepción de la renta de la tierra 
por el propietario privado, es decir contra el fundamento 
«jurídico» de la renta de la tierra, otra contra la realidad 
de la existencia de una renta en el sentido ricardiano de 
la palabra, es decir contra la demostración económica-histó-
rica de la renta ricardiana. 
Los que se cuentan en la primera dirección, creen 
que la propiedad privada de la tierra es la negación de 
un derecho natural, pues todos los hombres tienen dere-
cho igual á la tierra; siendo la renta producto de causas 
sociales, á la sociedad corresponde la propiedad de la 
tierra no al individuo. De aquí dimanan las teorías que 
tienden á nacionalizar la tierra para suprimir la renta 
haciendo que pase su propiedad al Estado ó bien que este 
absorba mediante un impuesto la renta del propietario 
privado (i). 
(1) Supóngase que exista—dice St. Mili —una clase ele renta que 
tienda constantemente á aumentar sin esfuerzo ó trabajo alguno por 
parte del propietario; que los propietarios constituyan, en la comu-
nidad una clase que el curso natural de las cosas enriquece continua-
mente y esto realizándose aun estando en completa pasividad {con-
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Dentro de esta dirección crítica de la teoría de la ren-
ta conviene conocer la doctrina del americano Henry 
George por ser seguramente la más difundida dado el ca-
rácter de propagandista político que ha tenido esta figura; 
su doctrina está condensada en su obra Progreso y Miseria 
[Pro^ress and Poverty) y de ella hacemos el siguiente ex-
tracto: 
sistently toith complete passweness on their own parí). En tal caso 
no habría ninguna violación de los principios sobre los cuales se fun-
da la propiedad privada si el Estado se apropiase este incremento de 
riqueza ó una parte de él en el momento en que se produjese. Esto, 
hablando en propiedad, es despojar anadie de nada: no sería más que 
devolver en provecho de la sociedad un incremento de riqueza crea-
do por las circunstanciasen vezóle dejar que resulte un incremento 
no ganado (unnearned inerement) de la riqueza de una clase particu-
lar. Ahora bien: este es, precisamente, el caso de la renta: el progre-
so ordinario de una sociedad de la cual la riqueza va aumentando 
tiene, en todo tiempo, una tendencia á aumentar la renta de los pro-
pietarios de la tierra, á darles al mismo tiempo una renta más fuerte 
y una más fuerte cuota de la riqueza de la comunidad; y todo esto 
sin perturbación alguna, sin gasto alguno por su parte. Tales pro-
pietarios resultan más ricos, en cierto modo,durmiendo, sin trabajar, 
sin arriesgar, sin economizar». 
«... Cuando más pobre es el país y más remontamos el curso de la 
historia más alto aparece el interés del dinero. Solo la tierra—toman-
do este vocablo en su más amplio significado, comprensivo de.todas 
las materias terrestres—tiene el privilegio de crecer continuamente 
de valor por la acción de causas naturales, y el motivo estriba en ser 
la tierra en cantidad limitada y no poder por consiguiente crecer su 
oferta lo bastante para hacer frente al aumento continuo de la deman-
da... Hubiera sido una gran fortunad haberse podido prever á tiem-
po ó impedido esta distracción de la riqueza pública. Pero al menos 
debe de detenerse la formación de fortunas de esta índole más gigan-
tesca...» 
En este mismo sentido se expresa H. George cuando dice«... To-
mad al primero que venga que no sea un hombre dadoá teorías sino á 
negocios, que sepa como se hace dinero Decidle: he aquí una peque-
ña ciudad que váá formarse; dentro de diez años será una gran ciu-
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A pesar del aumento de producción los salarios bajan-
El progreso se desarrolla en ecuación perfecta con la mi-
seria. Este hecho, con pequeñas diferencias lo expone 
también Marx, pero éste lo considera originado por las le-
yes inmanentes de la producción capitalista privada las cua-
les son un determinismo económico que conduce á la con-
centración de los capitales y al despojo de los trabajadores. 
George cree que la miseria es debida á los siguientes he-
chos: la tierra es necesaria al trabajo; todo incremento en el 
poder productivo del trabajo hace aumentar la renta; la tie-
rra se halla reducida á propiedad privada; las ventajas del 
progreso se dirigen hacia los dueños déla tierra; los salarios 
no aumentan. En las nuevas colonias en donde hay tierra li-
bre las desigualdades son pequeñas. En las grandes ciudades 
en donde la tierra se mide por pies, se ven los extremos 
dad: los ferrocarriles habrán sustituido á los antiguos caminos,, y las 
lámparas Edison á los faroles. Preguntadle: ¿Creéis que dentro de 
diez años el tipo del interés será más alto? Y os responderá: No. 
¿Creéis que serán más altos los salarios del trabajo ordinario y que 
aquellos que no tienen otro recurso más que los propios brazos po-
drán más fácilmente crearse una existencia independiente? Tampo-
co, os responderá; el trabajo común no será mejor retribuido, antes 
al contrario, es probable que lo sea menos. Entonces, decidle ¿cómo 
debo arreglármelas para hacer fortuna? y os responderá: apresuraos 
á comprar esta área de terreno y tomad posesión. Y verdaderamente, 
si tenéis el acierto de seguir este excelente consejo, no tendréis ya 
necesidad de hacer nada más. Podéis echaros plácidamente sobre 
vuestro terreno y fumar la pipa como el lazzarone de Ñapóles, y sin 
haber movido un dedo, sin haber añadido una jotaá la riqueza nacio-
nal en diez años seréis ricos. En la nueva ciudad habrá un palacio pa-
ra vosotros. También es verdad que habrá un hospicio para los po-
bres... Siendo debido este enriquecimiento progresivo á causas socia-
les y no al trabajo individual, lógica y jurídicamente, pues, debe ser 
atribuido no al individuo sino á la sociedad». H. George. Progress 
and Poeerty. 
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de la pobreza y el lujo. Así se ven en algunas ciudades 
americanas. San Francisco y New-York. Para probar que 
los salarios bajan acude á Malthus repitiendo el ejemplo 
de los salarios en tiempo de Enrique VII y la reina Isabel. 
La tierra libre aumenta los salarios. La aparición de una 
tierra libre en el canal de la Mancha hacía subir los sa-
larios en Inglaterra, lo que tendría lugar á costa de la 
renta. Ofrece este ejemplo una tierra que se puebla: gran-
des salarios al principio, pequeña renta primero; grande 
después. Este es el influjo de la propiedad privada del suelo. 
Dominar la tierra es dominar el trabajo. El encadenamien-
to que establece George es este: el trabajo está dominado 
por la tierra; la tierra por el propietario; el trabajo por el 
propietario, en consecuencia ó lo que es igual, el salario 
dominado por la renta. Lógicamente llega por este camino 
á proclamar el lema de los nihilistas rusos. ¡Sembra e Fo-
lia! (Tierra y Libertad). Esta es la síntesis de su obra que 
abarca una parte doctrinal La propiedad no puede 
tener más fundamento que el trabajo. Para todos ha de 
ser la naturaleza puesto que igual es su acción para todos: 
los vientos hinchan lo mismo la vela del buque pirata que 
la del misionero; echados al mar el rey y esclavo se hundi-
rá quien no sepa nadar. La justicia natural no puede re-
conocer derecho alguno en un hombre que no sea para 
los demás también; el más pobre londonense tienen al na-
cer tanto derecho sobre la tierra como el hijo del Duque 
de Westminster. La propiedad ha de ser no de la tierra 
sino del producto, del producto del trabajo. Así se expresa 
Henry George en su conocido libro Progress and Po-
verty en la cual mezcla un sentimentalismo evangélico que 
responde perfectamente al carácter de catecismo de su 
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obra de endeble consistencia científica. Como se vé niega 
en nombre del derecho natural la propiedad privada de la 
tierra y se desenvuelve en las siguientes consideraciones 
históricas: La historia demuestra que el resultado final de la 
propiedad privada de la tierra es la esclavitud de los traba-
jadores. «Colocad cien hombres en una isla de la cual no 
puedan salir y si se hace á uno de estos hombres señor 
absoluto de los otros noventa y nueve, ó dueño absoluto 
del suelo de la misma, el resultado será el mismo». Los la-
tifundios en Italia hicieron esclavos; la apropiación de la 
tierra entre los galos dio origen á colonias de villanos y 
entre los eslavos á los siervos. En la Edad Media los gran-
des privilegios de la nobleza brotaban de su poder sobre la 
tierra. La apropiación individual de la tierra fué consecuencia 
de la conquista y de la concentración del poder en manos de 
caudillos y clases militares. Primitivamente, según Lavele-
ye, Maine, Nasse, etc., la propiedad de la tierra era comu-
nal. La concentración, el latifundio, determinó la caída de 
Roma. Plinio señala este hecho como causa principal. 
Hoy la mayor parte del mundo civilizado tiene su sue-
lo monopolizado. «Treinta mil hombres, dice George, tie-
nen poder legal para expulsar toda la población de las 
cinco sextas partes de las islas 'Británicas». «¡Hombres de 
Roma, decía Tiberio Graco; os llaman señores del mundo 
y sin embargo no tenéis derecho á un pié cuadrado de 
su suelo! ¡Las fieras tienen sus cuevas, mas los soldados 
de Italia no tienen sino agua y aire!» George hace 
después una descripción de los Estados Unidos en la que 
aparece la propiedad del suelo concentrándose; la masa 
proletaria aumentando y la renta subiendo. Así expresa 
George su doctrina sobre las consecuencias de la que pu-
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diéramos llamar relación geocrática. El remedio más indi-
cado le parece la apropiación por el Estado de la renta 
por medio de los impuestos menos el relativo al valor del 
suelo. Apropiándose la renta ó sea la parte de la riqueza 
producido que corresponde al propietario por el exclusivo 
derecho de usar los bienes naturales, quedaría abolida la 
propiedad privada del suelo. La riqueza producida se di-
vidiría en dos partes: una para el Estado y otra como re-
tribución á los productores (salarios é intereses). Así cre-
cerían los salarios y los intereses y no la subida vertigi-
nosa de la renta cuando está monopolizada la tierra. La 
renta tendría una subida normal y no á costa de los sala-
rios, la subida aprovecharía á todos porque sería apropia-
da por el Estado. Así, pues, la producción y distribución 
de la riqueza sería mayor y equitativa: progresaría toda la 
tasa social. A pesar de no indemnizar á los terratenientes, 
éstos ganarían porque podrán adquirir con mayor baratura 
la riqueza mueble, de lo que antes les costaba; podían con-
servar las mejoras hechas sobre el suelo y no temer que 
su trabajo fuese defraudado en adelante por la renta de 
la tierra monopolizada: el duque de Wetsminter perdería 
los terrenos pero no las casas, disminuiría su fortuna pero 
no empobrecería. De la misma suerte el agricultor, á pesar 
de caer todo el impuesto sobre el suelo se vería benefi-
ciado, pues todos los demás no seguirían agobiándole; no 
se diría como ahora que el agricultor se levanta por la 
mañana y se pone los pantalones cargados con un 40 por 
ciento y sus botas cargadas con un 30 por ciento y en-
ciende luz con un fósforo cargado con un 200 por ciento, 
y así sucesivamente siguiéndole todo el día y toda la 
vida, hasta que, muerto por los impuestos, le bajan á la 
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fosa con unas cuerdas recargadas con un 45 por ciento». 
La organización y vida social cambiarían presentando una 
nueva fase de progreso. Se simplificarían notablemente las 
funciones legislativas, judiciales y ejecutivas pues la ma-
yor moralidad consiguiente á la desaparición de la miseria 
haría innecesaria la intervención del Estado como Gobier-
no directivo y represivo. Se desarrollaría la administración 
como servicio público para convertir en función social, las 
funciones ó monopolios privados. Esto no limitaría la ac-
tividad individual ni dejaría sin estímulo al trabajo. El es-
tímulo del trabajo no es el egoísmo; los más grandes ac-
tos no los ha inspirado el egoismo sino la generosidad. 
George cita la página de los juegos Olímpicos, las Ter-
mopilas, la galera de San Vicente de Paul; la vida de 
Franklin, Spencer, Miguel Ange!. La desaparición de la 
miseria haría germinar ¡as actividades que hoy se pierden 
ahogadas en el mar de la pobreza. 
El colectivismo agrario de George no presenta los in-
convenientes relativos á la determinación del precio por 
la hora de trabajo y i la concurrencia como principio de fe-
cundidad económica como se deriva del colectivismo inte-
gral de Schaeftle y que este mismo reconoce. 
La teoría puede resumirse así: El progreso en el actual 
estado de cosas enriquece á unos pocos y empobrece á los 
trabajadores, desarrollándose estos dos hechos como los 
términos de una ecuación perfecta. Lo causa esto la es-
clavitud del trabajo; el trabajo está contenido por la tierra 
y la tierra por el terrateniente rentista. 
¿Es posible realizar tal nacionalización de la tierra como 
la quieren sus partidarios? ¿Tendrá el Estado suficientes 
medios para indemnizar á los propietarios privados? ¿Dis-
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pondrá de una organización burocrática suficiente? ¿No 
será más conveniente mantener el actual régimen? ¿Qué 
supuestos sociales, económicos, psicológicos, en fin recla-
maría tal nacionalización? De esta índole son las pregun-
tas que los investigadores formulan ante las corrientes so-
cialistas. Síntesis sólida de la crítica de estas es la que 
hace T. von der Goltz, por cuya importancia lo expo-
nemos (i). 
Las ideas socialistas aparecidas en la segunda mitad 
del siglo XIX partieron precisamente de la concepción 
opuesta; perseguían el traspaso de la propiedad general de 
la tierra á manos del Estado ó de los Municipios. Pero 
también en círculos de opinión que ninguna relación guar-
daban con las ideas socialistas, se empezó á dudar sobre si 
no se había ido demasiado lejos en la concesión del dere-
cho de libre disposición sobre la tierra á las personas pri-
vadas y consiguientemente en la limitación de la propie-
dad comunal y de los aprovechamientos comunales. Tales 
reflexiones, nacieron sin duda á consecuencia de la cir-
cunstancia de que la población experimentó un inusitado 
crecimiento y una parte siempre mayor de la misma se 
vio privada de la posesión y aprovechamiento de la tierra 
sobre la cual y de la cual todos necesitaban vivir. No es 
posible, después de una consideración seria de esta reflexión, 
relegarla como de orden secundario. En todos los Estados 
en los cuales á consecuencia del crecimiento de la pobla-
ción ó por otras causas una parte importante de esta últi-
ma, se vio separada del directo aprovechamiento de la tie-
rra, se han desarrollado fuertes luchas interiores que tra-
(1) T. von der Goltz, Agrortoesen and Agrarpolitik. 
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jeron consigo confusión, miseria y muy frecuentemente al-
zamientos y actos de fuerza. Nunca hay que olvidar que 
los propietarios de la tierra tienen hasta cierto punto un 
monopolio que les concede un derecho exclusivo sobre un 
domicilio fijo, un hogar asegurado y sobre la provisión de 
las necesidades indispensables á todo hombre. Tal mono-
polio es solo admisible cuando se hace uso del mismo en 
concordancia con el interés de la comunidad; por otra 
parte, puede presentarse como una necesidad cuando cons-
tituye el único ó el mejor medio de aprovechar las fuerzas 
del suelo tan completamente como lo exijan las necesida-
des de la población en productos del suelo. De todas ma-
neras la adquisición del monopolio ha sido pagada más ó 
menos cara por los actuales poseedores ó por sus antece-
sores. Pero aun con ello no se tendría un argumento su-
ficientemente decisivo contra la supresión cuando el inte-
rés de la comunidad lo hiciese necesario. En todo caso 
tendría que tener lugar su forma de expropiación legal y 
con indemnización de los entonces poseedores del suelo. 
La política agraria no puede menos que investigar en que 
medida aparece como deseable, aconsejable ó necesario prac-
ticar la supresión ó limitación del actual derecho de dispo-
sición sobre la tierra aprovechada por la agricultura ó sil-
vicultura. Aquí hay que distinguir entre derecho de pro-
piedad y de aprovechamiento. 
La medida más radical consistiría en que el Estado 
después de indemnizar á los actuales poseedores se atri -
buyese la propiedad total de la tierra y dividiéndola en 
convenientes unidades de explotación, lo cultivase y ad-
ministrase por medio de sus empleados. Se ha visto en 
otra parte cuanto sufriría con ello la producción agrícola. 
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Tendrían que surgir además la mayor parte de aquellos 
males que están relacionados con las medidas tomadas 
por el Estado; sobre todo en el arrendamiento ó arren-
datarios singulares del suelo de que el estado se había 
apropiado. Esto es lo que recomiendan, evidentemente sin 
fundamento^ los reformadores de la propiedad de la tierra 
como el mejor remedio para los presentes males econó-
micos y sociales. 
La toma de posesión y arrendamiento de la totalidad 
por el Estado no significaría ni más ni menos que la in-
troducción del Estado socialista y con ello algo impracti-
cable ó por lo menos algo que no se puede sostener por 
mucho tiempo. El Estado tendría que determinar el nú-
mero y. la magnitud de las unidades ó parcelas de explo-
tación agrícola en general y en cada uno de los munici-
pios, y quien, entre los probablemente muy numerosos 
pretendientes, tendría que explotarlas. Tendría que fijar 
en cada caso concreto el precio y demás condiciones del 
arrendamiento; sería también propio de su cometido el 
ejercer una celosa vigilancia para que la administración 
se llevase ordenadamente. Estos serían cometidos que 
quizás podría llenar un Municipio aislado ó una pequeña 
tribu en las fases inferiores de desarrollo con población 
poco densa y en la necesidad cada vez más de superficie 
del suelo. Pero decididamente no podría cuando á conse-
cuencia de la densidad de población domina una fuerte 
concurrencia para la posesión y aprovechamiento de la 
relativamente escasa superficie disponible y cuando al 
lado de la población agrícola hay un gran número de 
hombres que se dedican á otros ramos de la actividad y 
que igualmente formulan ciertas pretensiones sobre
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suelo. En tales circunstancias pedir al Estado que lleve á 
cabo los proyectos de los reformadores de la propiedad 
del suelo, sería en sus consecuencias lo mismo que si se le 
pidiese que mantuviera la propiedad privada del suelo y 
tierra pero fijando al mismo tiempo el número y magni-
tud del número de unidades ó parcelas de explotación 
agrícola que podrían existir y la forma en que debían ser 
explotadas. A l tratar de la división de la posesión territo-
rial se hace detenidamente mención de que dicho reparto 
se cambia y se ha de cambiar obedeciendo á las demás 
condiciones económicas; y de que tales cambios se pro-
ducen exclusivamente por sí solos y que una intromisión 
del Estado es en todo ó en parte necesario solo cuando 
amenaza desarrollarse un estado de cosas incompatible 
con el bien general. Los hombres que preconizan la re-
forma del suelo sobredicha ó no tienen la más mínima 
idea de la esencia de la actividad agrícola ó bien no se 
han parado en considerar las consecuencias que nece-
sariamente han de surgir al ponerse en práctica sus pro-
yectos. Sobre tales consecuencias no puede engañarse un 
entendido en la materia después de una tranquila medita-
ción. Ello nos conduciría á que el Estado no solamente 
fijaría á cada uno de los usufructuarios del suelo la mag-
nitud del área que ha de cultivar sino que le prescribiría 
también en qué forma ha de edificar sobre el suelo, qué 
sistemas de cultivo ha de adoptar y qué clase de ganado 
ha de mantener. Con ello no solo se perjudicaría fuerte-
mente la producción agrícola en su totalidad sino tam-
bién el producto neto de cada uno de los arrendatarios. 
Precisamente la energía de los más hábiles se vé pertur-
bada por las disposiciones del Estado que atacan su forma 
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particular de proceder adoptada conforme á sus opinio-
nes y de acuerdo con su situación particular. 
Y además: ¿de dónde se sacaría el ejército de emplea-
dos indispensables en este caso y de dónde los medios 
para pagarles? Para un Estado de la magnitud que el pru-
siano no bastarían para tal objeto 100.000 empleados. A 
ellos que generalmente poco conocen, y pueden conocer 
siempre menos que los agricultores prácticos, se habría de 
confiar la determinación de la magnitud de cada una de 
las unidades de explotación y la forma de la misma. Las 
consecuencias necesarias serían una confusión y un des-
contento generales. De ello no se ocupan en absoluto los 
incultos y. exaltados aduladores del pueblo. Creen ellos 
haber hecho bastante y prestado muchos servicios con 
presentar cualquier plan utópico que según su opinión 
llene todas las necesidades económicas y que es muy se-
ductor para los observadores superficiales y para los in-
competentes. Cuando el Estado no lleva á la práctica su 
plan ó le fracasan las tentativas en tal sentido (y en el 
caso que observamos una de ambas ha de suceder) ellos 
se lavan las minos. En círculos amplios de opinión en mo-
do alguno circunscritos á los socialistas se ha introducido 
la mala costumbre de hacer responsable de todo al Estado 
tanto para los supuestos ó efectivos males como por la 
carencia de muchas excelentes instituciones que créese 
podrían tenerse si el Estado cumpliese con su obligación. 
Las causas perniciosas de esta manera de concebir tan ex-
tendida como perjudicial reposan parte en la idea com-
pletamente invertida sobre la condición espiritual y moral 
de los hombres, parte en el exagerado egoísmo y escaso 
sentimiento del deber de individuos. Para sí mismo se de-
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sea poco trabajo, escaso sacrificio, pero mucho salario ó 
ganancia; para hacer lo posible el Estado ha de prestar su 
ayuda. Si se resiste á hacerlo se le acusa de que no está 
á la altura de su cometido. Si una clase social ó una pro-
fesión determinada sufre necesidad pasajera, el Estado 
debe de momento socorrer; no se pregunta de donde pro-
vienen la necesidad, si es posible vencerla rápidamente y 
/'en qué grado cabe al Estado socorrerla. Pero ante todo no 
se pregunta en qué grado la necesidad es imputable á 
uno mismo y lo que se puede hacer para vencerla, 
El reformador de la propiedad territorial cree poder 
refutar los argumentos aducidos contra el arrendamiento 
por el Estado de los terrenos dedicados á la agricultura, 
haciendo hincapié en los buenos resultados obtenidos con 
el arrendamiento de los bienes de «Dominiopúblico». Aquí 
se encierra una conclusión falsa, como frecuentemente su-
cede en las cuestiones agrarias. Del hecho de que en al-
gunas regiones los pequeños propietarios y labradores es-
estén en situación muy desahogada y obtengan quizás 
mayores resultados que los grandes propietarios no hay 
que deducir que lo normal y conveniente es dividir las 
grandes propiedades en pequeñas parcelas; ó del hecho 
en algunas regiones en que el anerbenrecht se ha mante-
nido existe un estado de la población agrícola economi-
cante sana y capacitado, no puede deducirse que se deba 
introducirse en todas partes el anerbenrecht. De igual ma-
nera es injustificado en la circunstancia de que el arren-
damiento de bienes de dominio ha dado buenos resulta-
dos, descubrir una prueba suficiente para la generalización 
del proyecto de que el Estado toda la tierra y el suelo y 
lo transpase á los arrendatarios para el aprovechamiento. 
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El año 1890 el Estado prusiano poseía en conjunto 
1080 fincas ó fundos con una superficie aprovechable de 
340.556 hectáreas. El número de las unidades de explota-
ción agrícola en la monarquía subió en 1895 á 3.308.126 
fundos con una superficie de 28.479.739 hectáreas. De las 
unidades de explotación agrícola representaban las de do -
minio público el 0,03 °/0, la superficie de las mis-
mas constituía el 1,19 °/0 de la superficie total destina-
da á la agricultura. Por cada 3.091 unidades de explota-
ción agrícola se encuentra una sola de dominio público. 
Según el presupuesto para 1898-99 se calcularon los gas-
tos de la administración de los bienes de dominio público 
en unos 6.000.000 de marcos; esto equivale á 5.607 mar-
cos por finca, á 17,60 marcos por hectárea de superficie 
arrendada. Si el Estado emprendiese el arrendamiento de 
todo el suelo dedicado al cultivo representaría calculando 
solo según la superficie un coste de 28.479.716 X 17,60 
marcos — 502.243.406 millones de marcos. Pero realmen-
te los gastos crecerían paralelos más con el número de 
unidades explotación que con la magnitud de la super-
ficie. 
Pero aún prescindiendo de los gastos exhorbitantes, de 
la conveniencia de la posesión de dominio público y del 
arrendamiento del mismo no se puede deducir fundada-
mente la conveniencia del arrendamiento de toda la su-
perficie dedicada á la agricultura. El Estado prusiano pue-
de ejercer vigilancia eficaz sobre unas 1000 unidades de 
explotación, pero no sobre 3 '/3 millones. 
También hay que notar que en los dominios se trata 
de superficies muy limitadas que varían muy poco en nú-
mero y extensión. 
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Si toda la superficie agrícola estuviese en posesión del 
Estado, tendría éste que realizar cada año muchos miles de 
nuevas divisiones y cambios en el número y exten-
sión de las parcelas, conforme á las necesidades que fue-
sen surgiendo. Con respecto á ello, ya se hizo notar que los 
gastos de administración de los «Dominios» crecen más en 
proporción al número de parcelas, que á la magnitud de 
la superficie. 
Todo comunismo agrario, clandestino ó encubierto, ha 
de ser desechado como impractible, aún prescindiendo de 
sus demás perniciosas consecuencias al menos en los Es-
tados civilizados. Tampoco se ha sostenido por mucho 
tiempo el trabajo cooperativo, del cual se han hecho prue-
bas con frecuencia. Muchas empresas de tal suerte que se 
implantaron con tanto entusiasmo y espíritu de sacrificio, 
fracasaron al corto tiempo. En general solo pueden man-
tenerse, cuando son dirigidos por un hombre que supera 
á todos sus compañeros en conocimiento del asunto y en 
actividad espiritual y moral y que consigue que todos le 
presten su apoyo. Esto no excluye que para fines concre-
tos determinados los empresarios agrícolas se asocien for-
mando cooperativas; al contrario, tales sociedades repre-
sentan hoy día para la agricultura un papel importantísimo. 
En interés de la obtención del mayor producto, tanto 
bruto como neto, es decir, en interés tanto de la economía 
social en general como de los empresarios en particular, 
hay que procurar que la parte más considerable de la su-
perficie aprovechada agrícolamente, se encuentre en ma-
nos de la propiedad privada. Lo mismo demandan el pro-
gresivo desarrollo de la industria agrícola, la tranquilidad y 
bienestar de la población agrícola, la adaptación de la di-
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visión de la propiedad territorial á los cambios que se van 
desarrollando en el conjunto de la vida económica y so-
cial. Cuanto mayor sea la libertad de que disponga el em-
presario agrícola en la organización y dirección de su ex-
plotación, tanto más favorables resultados obtendrá, tantos 
mayores servicios se prestará así y á la comunidad. 
Cuanto mayor sea la libertad de los individuos tanto más 
fácilmente prosperan los administradores hábiles, tantas 
mayores garantías se ofrecen de que mejore constante-
mente sin cesar el promedio de las buenas cualidades del 
empresario agrícola. Pero á pesar de esto no hay que su-
poner que estemos conformes con la afirmación funda-
mental de que el Estado ha de dejarlo todo marchar como 
ahora va. Ciertamente tiene el Estado un campo, cada día 
mayor, de actividad y esta le constriñe muchas veces á 
dictar á los empresarios agrícola, ó poseedores del suelo, 
limitaciones contra su voluntad. Por ello tanto mayor cui-
dado ha tener el Estado para evitar intromisiones que no 
sean necesarias y que al menos susciten descontento y que 
la mayor parte de las veces traen consigo otros perjuicios 
mayores, (i) 
Carey combate la teoría ricardiana en lo que se refiere 
al orden de los cultivos y á la cantidad de capitales acu-
mulados en el suelo (2). Una interpretación histórica equi-
(1) T. von der Goltz. Ob. cit. 
(2) «Ricardo—dice Marshall—expresó la ley de los rendimientos 
decrecientes de modo inexacto. Probablemente la inexactitud es 
debida no á un descuido del pensamiento sino solamente á descuido 
en la expresión. Existen sólidas razones para creer que Ricardo no 
olvidó las condiciones necesarias para que la ley fuese verdadera; en 
esto, como en otras partes, parece que ha cometido el grave error de 
suponer que los lectores han tenido presente aquellas condiciones 
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vocada y una tergiversación del concepto económico de 
«fertilidad» determinó la impugnación de Carey. 
Carey había sido iniciado en las doctrinas de Ricardo 
y al observar la forma y lugar de los establecimientos en 
algunos lugares de América, dedujo una conclusión distin-
ta á la concepción ricardiana. «En todas partes del mundo 
dice, el cultivo comenzó en las faldas de las colinas en 
que él tenía ya presentes en su pensamiento. En todo caso habría 
sido justificable si hubiese pensado que estas condiciones no eran de 
gran importancia en las circunstancias peculiares de Inglaterra en el 
tiempo en que escribía y para los fines especiales de los particulares 
problemas prácticos que tenía ante su vista. El no podía prevenir, 
naturalmente, la gran serie de invenciones que iban á abrir nuevas 
fuentes á la oferta y realizar, con el auxilio de la libertad comercial, 
una revolución en la agricultura inglesa; pero la historia agrícola de 
Inglaterra y de otros países habría podido inducirlo á insistir más so-
bre la probabilidad de un cambio. 
«Afirmó que los primeros colonizadores de un nuevo país, inva-
riablemente escogieron las tierras más ricas, y que, con el creci-
miento de la población se fueron cultivando gradualmente siempre 
terrenos más pobres y afirmó esto, equivocadamente como si exis-
tiese una medida absoluta de fertilidad. Pero como ya hemos visto, 
en donde la tierra es libre cada uno escoge aquella que es más apta 
para su fin y que, en conjunto, le dará mejor renta para su capital y 
su trabajo. Por esto busca una tierra que pueda ser cultivada ense-
guida y deja las tierras que tienen anillos débiles en la cadena de sus 
elementos de fertilidad, por más fuertes que puedan ser los otros 
anillos. Pero aparte de tener que evitar la malaria, debe pensar en 
las comunicaciones con sus mercados y con la base de sus recursos, 
y, en ciertos casos, la necesidad de seguridad contra los ataques de 
enemigos y de animales feroces, vence ante cualquier otra considera-
ción. Por esto no hay que creer que las tierras que fueron escogidas 
primeramente resulten siempre aquellas que al final se consideran 
las más fértiles. Ricardo no consideró este punto y así puso el flaco á 
los ataques de Carey y de otros, impugnaciones que si bien la mayor 
parte se basan sobre una interpretación errónea de las opiniones de 
Ricardo, contienen sin embargo, solida substancia». Marshall, Pri/i-
1 of Economías. 
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donde el terreno era más pobre y menores también las 
ventajas económicas de su situación. A l desarrollarse la 
riqueza y la población, los hombres descendieron de las 
tierras altas que limitan los valles y reuniéronse en la lla-
nura». Se comenzó, pues, el cultivo por terrenos que en 
una sociedad desenvuelta se considerarían pobres y de es-
tos se pasó á los que se pueden, en el mismo caso, consi-
derar más ricos; cuando un país densamente poblado co-
mienza á decaer, los terrenos ricos se abandonan y vuelve 
el hombre á los terrenos pobres, puesto que los terrenos 
ricos se vuelven inaccesibles merced al rápido crecimiento 
que se opera en ellos de bosques, á su transformación en 
lugar de refugio del bandidaje y madriguera de feroces 
bestias. De esta norte Carey invierte totalmente el orden 
de sucesión que estableció Ricardo. 
Pueden explicarse los hechos observados por Carey 
y conciliarios con la teoría clásica. En los valles ricos pero 
insalubres, las casas de los colonos están algo alejadas de 
los mismos. Aun hoy se pueden ver en el valle del Mis-
souri por San Louis una gran riqueza en el cultivo del 
valle que ofrece un golpe de vista expléndido, pero las 
casas de los colonos están emplazadas á bastante distan-
cia, esto se vé en las cuencas de los ríos algo estrechas, 
pero en los grandes valles, no; la distribución de la pobla-
ción en los Estados-Unidos demuestra que las mesetas 
están menos pobladas que las partes bajas del suelo: 
véase el caso de Bajo Missisipí y el Bajo Red. En ciertos 
casos los establecimientos se fijan en terrenos apropósitos 
para la defensa no solo higiénica sino militar también. La 
interpretación histórica, pues, debe hacerse en este senti-
do y no en el sentido absoluto de Carey. Además, en 
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sentido económico-social se entiende por tierras más 
fértiles no las más fértiles en sentido con que las com-
prenden las ciencias naturales, es decir, las tierras ricas en 
humus vegetal, aquellas que por su composición tienen 
mayor potencia productiva, sino las que ofrecen mayores 
ventajas para remunerar con una renta máxima el empleo 
de trabajo y de capital en circunstancias concretas. Por 
esto afirma Nazzani que se trata de una fertilidad relativa 
«la que puede ser aprovechada por un pueblo dado en 
un estado también dado de civilización con medios tam-
bién dados materiales y morales. La afirmación de que 
primeramente se cultivan las tierras que tienen menor fer-
tilidad absoluta no excluye que los terrenos primeramen-
te cultivados sean relativamente los mejores (i). Ni tam-
poco es cierto que las tierras más fáciles sean siempre las 
más malas ni que las más difíciles sean siempre las más 
óptimas». En todo caso, también, siempre resultará, que 
cualesquiera que sea el orden de cultivo de las tierras, de 
mejor á peor, según Ricardo, ó de peor á mejor según 
Carey, siempre, repetimos, surgirá una renta apenas sea 
necesario cultivar nuevas tierras que con igual empleo de 
trabajo y de capital dan rentas desiguales independiente 
del orden cronológico en que se verifiquen. 
Carey impugna también la teoría del rendimiento de-
creciente considerándolo opuesto á la realidad. Evidente-
mente que Carey no podría en una hectárea de terreno 
producir tanto trigo como quisiera á fuerza de capital y 
de trabajo, por más cruentos sacrificios que realizase (2). 
Nazzani criticando á George afirma que el capital emplea-
(1) Nazzani, Saggi. 
(2) V. Carey, The Past the Present and the Future. 
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do en el suelo puede recibir después de cierto tiempo su 
amortización y no cabe afirmar que el valor del suelo es 
inferior á los gastos en él incorporados. 
Contra la afirmación de Ricardo relativa á la inagota-
bilidad é indestructibilidad de las fuerzas y de las mate-
rias del suelo, se hace otra objección. Rosier afirmaba 
que «la teoría ricardiana de la renta debía considerarse 
definitivamente refutada por la teoría de Liebig sobre la 
agotabilidad de la tierra» (i). Una doble cantidad de 
amoniaco no puede dar la doble cosecha, decía Liebig. 
Si esto es así no se puede, pues, dicen los impugnadores, 
fundar una teoría ricardiana tomando por base el error 
de la indestructibilidad é inagotabilidad de las fuerzas del 
suelo. La conciliación de la teoría impugnada se hace 
considerando que los elementos que la planta toma de la 
atmósfera son inagotables é indestructibles, en todas par-
tes se dan en igual cantidad y en la misma latitud con 
igual intensidad; sólo pueden utilizar estos elementos los 
propietarios de la tierra que tienen en ella el instrumento 
necesario para ello pero en diversa medida porque diver-
sa es la aptitud de los distintos terrenos y esta diversa 
constitución (constitución geológica, altura y situación) del 
suelo determina que con el mismo empleo de capital, los 
distintos terrenos reciban en intensidad diversa la coope-
ración de la luz y del calor y se originen así distintos re-
sultados: por lo tanto claro aparece que hay en esto una 
causa formadora de una renta para las tierras que tienen 
estas ventajas naturales. 
(1) V. Zeitschrift de Tubinga XX. p. 292, y también GnuuaUe der 
Volkswirtscha fhlehre de Rósler. 
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Otras objeciones se han dirigido contra la teoría de la 
renta entre las cuales merecen citarse las de Rodbertus, 
claramente expuesta por Loria, (i) Sostiene Rodbertus que 
aun en las tierras peores pueden dar una renta, en contra 
de lo afirmado por Ricardo, pero, á pesar de esto la idea, 
fundamental de la teoría ricardiana queda firmísima. 
Opuesto á este grupo de teorías aparece otra dirección 
que generaliza la teoría de la renta y la hace extensiva á 
distintos campos. La renta en sentido ricardiano no es más 
que un extraprovecho resultante no del esfuerzo emplea-
do, en capital y trabajo para la producción, sino de la 
utilización de un factor natural distintamente constituido y 
repartido: la tierra; pues bien, este factor natural que dá 
lugar á la diferencia entre el precio mercantil de los pro-
ductos y su costo de producción, comprendiendo el pro-
vecho ordinario de la empresa, diferencia que se resuelve 
en un extraprovecho, no se circunscribe solo á la tierra 
sino á otros factores que pueden ser el talento, la coyun-
tura, la invención, etc. y en tal caso la teoría de la renta es 
susceptible de generalizarse. (2) En este sentido se expre-
(1) Loria, La rendita fondiaria a la suá elisiorie naturale. 
(2) «Constituyen el estímulo que compele al productor á buscar el 
mejor medio posible para producir con el menor costo posible; y este 
estímulo al hacerse sentir en todos los ramos de producción, asegura 
á la sociedad la consecución de todos los bienes que se necesita de la 
manera más conforme con el principio de economicidad. Es la con-
currencia por la renta (extra-provecho) la que siempre y en todas las 
esferas de la vida material, fundada sobre el libre cambio de los bie-
nes, impone como una necesidad el espíritu de economicidad á todos 
aquellos que pertenecen al sistema do actividad que tiene por objeto 
suministrar al cuerpo social los bienes que necesita. La renta, el ex-
tra-provecho, es el premio que saben satisfacer las necesidades, va-
riables en su objeto y en su extensión, de la sociedad civil de la ma-
44 TEORÍA DE LA RENTA DE LA TIERRA 
san Hermann, Scháeffle, Kleinwachter, Bontron y Man-
goldt. De tal Norte concebida la renta, viene á ser consi-
derada la renta de la tierra como un premio del esfuerzo 
personal del propietario, lo cual es inadmisible, además de 
generalizar sobre campos distintos y desfigurar la significa-
ción ricardiana. 
En los escritos de Marx reunidos por Engels y publi-
cados después de la muerte del gran apóstol del socialismo, 
aparece también en el concepto extensivo de la renta que 
considere como un plus-valor, producto del sobre-trabajo, 
á semejanza del proceso de formación del capital, expuesto 
en su clásica obra Das Kapital. 
ñera más económica, regular y armónica... La renta no constituye 
un ramo especial de entrada, precisamente; sino que es, más bien la 
entrada extraordinaria y de premio que excede ala medida-media 
ya sea en el provecho del empresario, en el salario ó en el interés 
(renta de interés, renta de salario, renta de provecho)» Scháeffle, 
Das gesellschafgliehe System der menschlichen Wirtschaft. 
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CAPITULO II 
Teoría del interés del capital. 
I. Del interés del capital. Preliminares. Diferencia de las demás 
rentas. El concepto del capital. El capital como categoría eco-
nómica y como categoría histórico-jurídica; capital económico -
privado y capital económico político.—II. El interés del capital. 
Concepto y nombres diversos. Elementos constitutivos del inte-
rés; interés bruto é interés neto; tipo de interés.—III. Puntos de 
gravitación del interés en sentido estricto. Determinación del 
limite máximo y del límite mínimo. Acción de la oferta y de la 
demanda de capitales, del valor y de la cantidad de la moneda, 
expansiones y contracciones del crédito é inaumentabilidad 
de los capitales.—IV. Tendencia á la igualación del interés de 
los capitales.—V. Relaciones entre el tipo del interés y el tipo 
de descuento.—VI. La tendencia ala baja del interés Distintos 
tipos históricos del interés. Influjo del progreso económico: la 
capitalización y la posibilidad del empleo capitalista; sus efectos. 
Causas diversas que influyen en la baja del interés y causas que 
corrigen esta tendencia.—VII. Efectos del tipo del interés sobre 
los precios.—VIII. De la legitimidad del interés del capital.—IX. 
Historia de las teorías sobre el interés del capital A). La tradición 
bíblica, la concepción aristotélica y su influjo en los canonistas; 
fundamento histórico de estas teorías; las legislaciones moder-
nas; B). Teorías económinas de la productividad, de la utiliza-
ción, déla abstinencia y de la explotación C). Los economistas 
de la escuela austríaca. Teoría de Bóhm.-Bawerk. a) Críticas de 
esta teoría. 
I. Del interés del capital. Preliminares. Diferencia 
de las demás rentas. El concepto del capital. £1 capital 
como categoría económica y como categoría histérico-
jurídico; capital económico-privado y capital económi-
co político. 
Examinamos en este capítulo separadamente la teoría 
del interés separándola de otras rentas para contemplarla 
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con mayor nitidez. La renta de la tierra—que queda ante-
riormente examinada (i)—es también un interés que se 
paga al propietario del suelo por su utilización cuando este 
es arrendado, como el interés del capital consistente en 
suma de dinero prestada—forma típica del interés—descan-
sa en la posesión de las cosas pero la renta del capital ó 
sea el interés en sentido estricto se refiere no á elementos 
originarios sino á riquezas ya producidas. La renta de la 
tierra y el interés descansan en la posesión, el salario ó 
renta del trabajo en el trabajo, el provecho de la empresa 
en el trabajo y en la posesión. 
Hay que tener presente el concepto del capital para 
estudiar el interés, En otra parte se ha hecho ya una refe-
rencia á este concepto en el cual conviene insistir. E l ca-
pital puede concebirse como categoría económica; existe 
realmente en el producto, que es efecto del empleo del 
capital; es un hecho indiscutible que es elemento de pro-
ducción importante; puede concebirse también como ele-
mento histórico-jurídico y en este sentido se toma cuando 
se pregunta ¿la simple posesión da derecho á una renta? 
En esta última distinción de lo que se trata es de una re-
lación jurídica, y en este sentido se aborda la cuestión, al 
tratar de la posición del trabajador negro, en cuyo caso no 
se trata de saber si el negro debe trabajar ó no, sino si 
debe ser esclavo ó libre. Al concebir el capital como ca-
tegoría histórico-jurídica no se trata de saber si produce ó 
nó sino si debe ser su posesión legítima ó no. Los manua-
(1) Véase página 3-44. 
ECONOMÍA POLÍTICA 47 
les confunden los dos conceptos y embrollan la cuestión. 
Una máquina, por ejemplo, es una máquina, un medio 
técnico, un capital económico, pero puede dejar de ser ca-
pital en sentido histórico-jurídico; un negro es siempre ne-
gro pero no siempre es esclavo. Marx se refiere siempre al 
capital histórico-jurídico. Ha habido discusiones que que-
dan aclaradas al distinguir este doble concepto. Así por 
ejemplo, Bücher decía que el capital no existe en los arte-
sanos—posición histórico-jurídica—y Wagner que existe 
en el artesano,—posición económica, verdaderamente exis-
te como medio técnico. 
Capital en sentido económico-privado es todo lo que 
produce por su posesión una renta, como por ejemplo, un 
patrimonio, títulos de la Deuda. Hay que distinguirlo del 
capital económico-político: producto del trabajo que sirve 
para una nueva producción. Este último concepto tiene 
una doble acepción. Kleinwachter, afirma que todo lo que 
no es estrictamente productivo no es capital, esta es la 
acepción estricta; en amplio concepto se dice que todas las 
acumulaciones de una economía en cuanto se destinan á 
la producción ulterior, son capital. 
II. El interés del capital. Concepto y nombres dis-
tintos. Elementos constitutivos del interés; interés bru-
to é interés neto; tipo de interés. 
El interés en concepto amplio es todo ensanchamiento 
del capital técnico, así se dice que todo capital es interés; 
en sentido estricto se denomina interés á las rentas proce-
dentes de toda posesión de valores. Dentro de la posición 
histórico-jurídica á que antes nos hemos referido se define 
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el interés como el precio que se paga al poseedor de un 
capital por el uso del capital mismo (i). 
El mutuo es la forma que pudiéramos llamar típica: se 
toma prestada una suma de dinero para disponer de ella 
durante cierto tiempo y se devuelve luego acrecentada, 
acrecentadamiento que es el interés. 
Tiene diversos nombres el interés. Cuando se refiere á 
naves, máquinas, etc. se llama flete; cuando se refiere á in-
muebles, tierras ó casas se denomina arrendamiento ó al-
quiler] cuando se negocian títulos de crédito se llama des-
cuento y cuando consiste en sumas de dinero ó en cosas 
tingibles se denomina interés en sentido estricto. 
El interés de distintos elementos (2); comprende no so-
lamente el precio por el uso del capital prestado sino tam-
bién otras compensaciones. En los alquileres hay una com-
pensación especial por la deterioración de la cosa y por los 
gastos de conservación que sirven para reconstituir el capi-
tal que se desgasta (cuota de amortización); otra compen-
sación distinta del interés es la compensación por el trabajo y 
los gastos de la concesión—en los préstamos de dinero solo 
(1) V. Handbuch, de Schonberg. 
(2) Hay autores que significan los elementos constitutivos del in-
terés reduciéndolos: 
«El interés consta de dos elementos: uno que conviene la antici-
pación del capital, y otro al riesgo. Si el riesgo fuese igual en todo á 
los investimentos capitalistas, se podría prescindir, pero como en su 
lugar los grados de peligro son muy diversos, se comprende que las 
inversiones más peligrosas deban obtener una compensación mayor, 
la cual se concreta en un aumento del tipo de interés; se sabe que la 
medida ordinaria del interés, por ejemplo, por los préstamos hechos á 
los armadores de buques, fué, y es, más elevada de aquella de los 
préstamos hechos á los empresarios industriales que se consideran 
más seguras que los préstamos hechos á personas poco solventes, 
consiguen precios muy elevados.» Graziani, ínstitusioni. 
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este último—; la compensación por el riesgo es otro ele-
mento (premio del riesgo) que se mide por las circunstan-
cias más ó menos favorables del prestatario ó del objeto á 
que se destina el préstamo, premio tanto más alto cuanto 
más desfavorables son las circunstancias aludidas. 
El montante de todas estas compensaciones más el 
interés en sentido estricto constituye el interés bruto] de-
traídas del montante complesivo queda el interés neto ó 
estricto. Este interés ó precio por el goce del capital pres-
tado puede alcanzar diversa altura llamada tipo del interés 
que se expresa en partes centesimales ó en milésimas. Este 
tipo es distinto según países y épocas. Para fijar el tipo del 
interés se toman como bases una unidad convencional de 
capital, IOO, y una unidad de tiempo, el año. Así pues, el 
interés de una suma de dinero computada anualmente, 
al 5 %, quiere decir que por cada ciento de capital pres-
tado se tiene que devolver al año 5 más sobre cada ciento 
de capital. El interés de 1000 pesetas al 5 % anual obli-
ga á restituir al cabo de un año por cada 100 pesetas que 
al tiempo del préstamo se reciben 105; el interés total de 
las iooo pesetas al 5 por % anual será de 50 pesetas. 
III. Pantos de gravitación del interés en sentido 
estricto. Determinación del límite máximo y del límite 
mínimo. Acción de la oferta y de la demanda de capi-
tales, del valor y de la cantidad de la moneda, expan-
siones y contracciones del crédito é inanmentabilidad 
de los capitales. 
Las causas de que depende el «tipo del interés» son 
las que se refieren á la demanda y oferta de todos los ca-
pitales en general. La oferta de capitales está representa-
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da por los poseedores que no les hacen valer ellos mis-
mos; la demanda por productores que buscan el capital 
para emplearlo en fines productivos ó en consumidores que 
le destinan á fines puramente personales. De estas rela-
ciones se determina el tipo del interés. 
El interés tiene un límite máximo y un límite mínimo. 
El mínimo está determinado por los oferentes de capitales. 
Los oferentes que pueden emplear en la producción ellos 
mismos sus capitales, toman por base el provecho que les 
reportaría su capital empleándoles ellos mismos en la pro-
ducción y fijan el límite mínimo del interés en una canti-
dad algo inferior al provecho sobredicho; el capitalista 
que no puede hacer valer en producción propia el capital 
que destina al préstamo fija el límite mínimo en aquel 
punto por bajo del cual el capitalista preferirá destinar el 
capital á fines de consumo de goces. E! límite mínimo, en 
todo caso dependerá del costo de producción del capital 
y de las dificultades que ofrezca la nueva capitalización. El 
límite máximo está determinado por el valor de uso que el 
capital tiene para los demandantes. Cuando el demandan-
te es un productor toma como base para fijar el interés el 
provecho, precalculado, que le puede dar el capital en la 
inversión á que le destina por encima de cuyo provecho 
no fijará el interés pues en tal caso absolviendo todo el 
provecho no le reportaría utilidad ninguna; cuando el de-
mandante es un consumidor el límite máximo está fijado 
por la intensidad de la necesidad que siente. 
La altura del interés está determinada por los siguien-
tes factores: 
Relación entre la oferta y la demanda del uso de los ca-
pitales. El interés se acerca al límite máximo cuando más 
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intensa es la oferta que la demanda y al límite mínimo en 
caso contrario. La oferta depende de la suma de capitales 
existentes y de la propensión de los poseedores á prestar-
les y á su vez la suma de capitales de la facilidad de la ca-
pitalización según condiciones personales y de medio eco-
nómico. La demanda de capitales depende de la utilidad 
del uso de los capitales. 
El valor de la moneda. Este factor influye sobre el in-
r teres bruto. Si se verifica una alteración en el valor de la 
moneda durante el tiempo de utilización del capital resul-
tará que si el valor disminuye el acreedor recibe al termi-
nar el plazo un capital menor, si aumenta el valor de la 
moneda recibirá un capital mayor. En ambos casos hay 
un perjuicio para alguna de las dos partes que saldarán 
sus obligaciones por encima ó por bajo de lo pactado. 
La cantidad de la moneda. Algunos autores afirman el 
tipo del interés depende de la cantidad de la moneda por-
que siendo hechos en moneda los préstamos cuanto más 
abundante sea menos interés exigirán los prestamistas, es-
caseando la moneda subirá el tipo del interés. A esto se 
objeta (i) que salvo casos especiales la demanda se reali-
za no en forma de dinero sino de capital en general. 
(1) Véase Graziani, Studi sulla teoría delV ínter esse. Turín 1898. 
Instituaioni di Economía política, 1905. 
De Viti de Marco, Moneta epreszi. Cittá di Castello 1883. 
Loria, Studi sulla teoría del calor e della moneta. Turín 1901. 
«Cualquier diferencia en el interés puede realizarse en los em-
pleos de larga y de breve duración, pero la demanda se refiere al 
capital y no al dinero en particular. No negamos que alguna vez se 
pida la riqueza en la forma señalada de intermediario de los cambios 
y que este hecho pueda hacer elevar momentáneamente el tipo de 
descuento, pero esto se relaciona con la dificultad misma de aplica-
ción del capital, á la desconfianza, á una serie de razones de las cua-
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No basta apreciar, solo, según la teoría monetaria del 
interés, la cantidad de moneda, habría que tener en cuenta 
además del la masa la velocidad en la circulación pues 
aumentada la masa monetaria no deja sentir tales efectos 
de aumento si la circulación se amortigua, y disminuyen-
do la masa monetaria tampoco tal disminución provoca 
efectos si la circulación se acrecienta, pues sabido es que 
estando la masa en razón inversa de la velocidad de la 
circulación este último factor puede obrar como un co-
rrectivo ó neutralizador de los aumentos ó disminuciones 
de la masa, influencia que descuida la teoría monetaria la 
cual habría de decir: depende el tipo del interés de la can-
tidad de la moneda—según tales autores—á paridad de 
rapidez de la circulación. Por otra parte un aumento de la 
masa monetaria en vez de rebajar el tipo de interés puede 
aumentarle porque deprimiéndose su valor sube el precio 
de las mercancías y por lo tanto si por un capital se de-
mandaba un interés como ciento, al sobrevenir el envileci-
miento de la moneda se pedirá algo más sobre el ciento 
de interés anterior; es decir, lo contrario de lo que afirma 
la teoría cuantitativa. Los efectos del aumento de la masa 
monetaria no pueden ser más que temporales. La altera-
ción del stock monetario de un país no trae consigo siem-
pre un envilecimiento; cuando este no ocurra por efecto 
del aumento de la masa ni se altere la velocidad de la cir-
es la demanda de moneda no es más que la expresión extrínsica. 
También para saldar las obligaciones internacionales se puede tal vez 
exigir considerables cantidades de moneda, en cuyo caso los bancos 
defienden las reservas elevando el tipo del descuento. Pero esta de-
manda de moneda es la forma bajo la cual se manifiesta una deman-
da de capital.» Graziani; Instituzioni. 
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culación es cuando la mayor oferta del capital dinero, no 
provocando mayor demanda, determinará una rebaja del 
tipo del interés. 
De semejante manera operan las expansiones y con-
tracciones del crédito. Extendiéndose el crédito y crecien-
do la masa, quedando el resto de otras condiciones inva-
riables bajará el interés; pero pueden neutralizarse las dos 
causas si operan en sentido contrario, es decir, si aumenta 
la masa circulante y el crédito se contrae. 
Inaumentabilidad de los capitales. En este caso se com-
prenden aquellos capitales que, como las tierras y el suelo 
edificado en las ciudades, son inaumentables y constituyen 
un monopolio de hecho por su fertilidad (Ricardo) ó por 
su mejor situación (v. Thünen), los que dan lugar al incre-
mento inmerecido que expresan en propio vocabulario 
ingleses (unearned increment) y alemanes (unverdienten 
Wertzuivachs) (i). 
IV. Tendencia á la igualación del interés de los ca-
pitales. 
El interés de los distintos capitales tiende á igualarse 
merced á la tendencia que existe de aplicar los capitales 
en aquellos empleos en los cuales el interés supera el tipo 
medio. A l concurrir la corriente de capitales hacia el mis-
mo tipo se inicia la igualación y cesando decae el interés, 
el capital abandona su empleo y busca otra vez el más 
remunerador. La movilidad del capital favorece tal iguala-
ción, por esto el capital dinero es el que ofrece más facili-
dades para la igualación, cuando se trata de capitales fijos 
(1) Véase página 12-20. Parte II. 
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la igualación es más difícilpero se realiza también en ellos. 
Hay que advertir que la igualación se refiere al interés 
neto. 
No obstante la tendencia general que existe á igualar-
se el interés no solamente dentro de un determinado te-
rritorio económico sino en el orden internacional, existen 
obstáculos que conviene señalar. Entre ellos está el des-
conocimiento que tienen deudores y acreedores de las 
causas de que depende la altura del tipo medio del inte-
rés; los préstamos hechos á largo plazo sin clausula de 
denuncia, los intereses hipotecarios y las oscilaciones que 
la oferta y la demanda experimentan en épocas de febri-
les especulaciones ó de crisis. No obstante la tendencia á 
la igualación se manifiesta siempre. 
V. Relaciones entre el tipo del interés y el tipo del 
descuento. 
El tipo del interés y el tipo de descuento ha sido di-
versamente comprendido por los tratadistas, algunos les 
consideran como manifestaciones de una misma ley, otros 
establecen la siguiente diferencia: el tipo del interés se re-
laciona con la cantidad del capital, el tipo del descuento 
con la cantidad de moneda ofrecida ó demandada. 
Estos últimos afirman que la división ó separación del 
tipo del interés y el del descuento obedece á que el pri-
mero se refiere á investimentos duraderos de capital, el 
segundo á empleos temporales y faltando tal concurrencia 
para que se igualen, el tipo del descuento sufre influencias 
monetarias á que no está sujeto el interés. Estas influen-
cias monetarias se manifiestan en las alteraciones que se 
hace sufrir al tipo del descuento cuando para saldar la ba-
« 
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lanza de pagos internacional existe un gran pedido de di-
nero en cuyo caso los bancos para defender las propias 
reservas suben el tipo del descuento y son sus efectos de-
tener la salida de capitales extranjeros dejándoles por más 
tiempo investidos en el país y excitar nuevos investi-
mentos. 
Los primeros afirman que la demanda de dinero es la 
forma en que se manifiesta la demanda del capital en ge-
neral y que el descuento no difiere más que temporal-
mente que pronto se desarrolla la concurrencia que tiende 
á igualarles. Si á un demandante le hace falta una suma 
de dinero eligirá él mutuo si su interés es más bajo que el 
tipo del descuento; si este es más bajo no la tomará á mu-
tuo y recurrirá á que le descuenten una letra aceptada por 
otra persona que se supone deudora. De esta suerte ten-
derán el tipo del interés y el descuento á igualarse. 
VI. La tendencia á la baja del interés. Distintos ti-
pos históricos del interés. Influjo dal progreso econó-
mico: la capitalización y la posibilidad del empleo 
capitalista; sus efectos. Causas diversas que influyen 
en la baja del interés y causas que corrigen esta ten-
dencia. 
La curva del interés presenta notables variaciones pero 
ofrece la tendencia clara de una baja sensible del interés 
neto. En los tiempos heroicos de la usura, en la Edad-Me-
dia, el tipo del interés casi llegaba á absorber el capital, 
modernamente la baja es tan sensible y se afirma la ten-
dencia de tal suerte que prestigiosos tratadistas como 
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Wagner considera que con el tiempo el tipo del interés en 
los países de la Europa central descenderá al 2-2 y% por 
100 (1). 
(1) Wagner, Grundlegung. 
De las noticias aportadas por Roscher (Grundlage d. Nationaloko-
nomie y Leroy-Beaulieu (Traite d'Ebonomie politique) sobre el tipo 
del interés, ofrecemos el siguiente estracto: 
En los tiempos de Solón, según Boekeb, como también en los tiem-
pos de Lisia, el interés era del 18 por 100. Aristóteles habla del 12 por 
100 y se. encuentra citado el mismo tipo en dos discursos., el uno de 
Esquines y el otro de Demóstenes, los cuales le consideran modera-
do; el segundo, sin embargo, habla del 10 por 100 entre amigos. El 
interés comercial en Egipto, 146 años antes de la era vulgar, parece 
ser el 12 por 100. En Roma, el interés bajo el imperio y á continua-
ción al grande desarrollo de la riqueza y á la seguridad en las trans-
sacciones, desciende notablemente á estos otros tipos. Según la carta 
de Cicerón á Ático, un interés del 12 por 100 parecía un poco usurario. 
Bajo el emperador Claudio Columela habla del interés del 6 por 100; y 
Justiniano, no permitía á las personas ilustres, es decir, á la gente 
adinerada, de dar á mutuo más que al 4 por 100 anual. En el tiempo 
del Imperio Romano había á causa de esto, condiciones de préstamo 
que no diferian mucho de las actuales. 
En la Edad Media el tipo del interés es extremadamente variable, 
pero siempre muy alto. La ley de los Visigodos fijaba el máximo del 
interés al 12 1/2 por 100 por los mutuos en dinero, y al 20 por 100 para 
las cosas punibles. Del siglo XII al XIV se cita en Francia y en Ingla-
terra, de parte de los Lombardos y de los Hebreos, el interés del 20 
por 100. Felipe IV de Francia fija el 20 por 100 el interés máximo, y 
lo reduce al 15 por 100 para las ferias de la Champaña. En Alemania; 
y en la región del Rhin, se encuentra un arzobispo que en el si-
glo XIV arremete contra un interés del 70-60 por 100 pero intereses 
de tal suerte hay que considerar como excepciones correspondientes 
á los préstamos usurarios de nuestros días. Los príncipes alemanes en 
los siglos XIII y XIV prometen ordinariamente en sus empréstitos 
el 10 por 100. La ciudad de Francfort en el siglo XIV concluye con 
los Hebreos diversos empréstitos, algunos al 9 por 100, otros al 1123, 
por 100 ó al 13 por 100, pero otros, también, al 18, al 26 y al 45 por 100; 
estos últimos deben haberse contratado en circustancias muy urgen-
tes é inquietantes. El tipo del interés más bajo, siempre más vecino 
al tipo normal ó mucho que el tipo más elevado, se puede admitir, 
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Esta tendencia á la baja se ha afirmado en los pueblos 
civilizados y en vías de progreso económico efectivo. Como 
según cuando prende, que en la edad-media un interés del 10-12 
por 100 fuese más bien usual. Roscher hace constar que el tipo 
del interés anda constantemente reduciéndose en Alemania del 1300 
al 1509 especialmente en el tiempo de la emancipación de los arte-
sanos. 
En los países y distritos muy florecientes y comerciales, el tipo 
del interés era más bajo. En Verona, hacia el 1228, el interés legal era 
del 12 por 100 mientras que en Rodena, en 1270, era el 20 por 100 y 
en Brescia, en 1268, era el 10 por 100. El Emperador Federico II, 
quiere bajarlo al 10 por 100 en Ñapóles, pero no lo consigue. En las 
tablas de Cibraris, nos dan noticia sobre el tipo del interés en la Alta 
Italia desde el 1306 al 1399, se ven figurar intereses del 20, del 15, del 
14, del 10 por 100 y alrededor del 5 1/2 por 100. Como ya se ha dicho, 
el tipo más bajo y siempre más vecino del tipo normal, que no es el 
más alto, porque representa el interés reforzado del premio de segu-
ridad para los grandes riesgos. 
Es muy posible que en la mayor parte de las localicades florecien-
tes de la Edad-Media, los particulares más solventes pudieran encon-
trar dinero al 7-8-10 por 100. Las tablas hechas con mucho cuidado en 
ciertos lugares, sobre el tipo de la capitalización de los inmuebles-
tipo que dá por vía indirecta la razón del interés en los empleos más 
seguros del dinero —lo atestiguan. Tablas poseídas en la ciudad de 
Basilea, plaza que siempre ha tenido un comercio muy animado, dan 
por los réditos de los inmuebles tipos parecidos á los precios de ven-
ta, en el período de 1284 al 1830, el tipo del 11 3/5 por 100 al máximo 
y del 5 por 100 al mínimo. —Este tipo parece haber sido el más natural 
en el siglo XV. Hacia el principio de este siglo, en la ciudad de Ba-
silea se capitalizaban los inmuebles al 6-7 por 100 y fuera de la ciu-
dad al 8-10 por 100. En el año 1441 se declaran rescatables todas las 
rentas territoriales con el pago de un capital igual á 20 reses la ren-
ta, lo cual ponía el interés de tales rentas al 5 por 100. En la otra ex-
tremidad del mundo germánico, en la ciudad de Bremar, igualmente 
prospera, tablas parecidas dan fuerza el año 1295 un interés del 10 
por 100; en el siglo XV, del 6 213; hacia el ünal de 1450, en general, 
un interés del 5 por 100 y en 1511 del 4 por 100. En Angusta, el in-
terés habitualmente requerido á los empleos en caja era en 1441 y en 
los años siguientes del 5 por 100, en el comercio, se hacían pagos de 
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causa se señala la fecundidad económica que en los sobre-
dichos países conduce á capitalizar con más rapidez que 
un provecho, del 7 2/3 por 100. Según Roscher, las tablas índice so-
bre el tipo del interés en las compras de renta (Tabelle ueben den 
Zinsfpuss bei Rentenkanfen) en Alemania desde el 1265 al 1600, reve-
1 an un interés del 7-10 por 100 en general, y casi nunca más allá del 
15 por 100. En el período de 1389-1457 los padres del Concilio de 
Constanza y de Uasilea miran como equitativo un interés del 5 
por 100. En todos estos períodos de la edad-media, y en los países flo-
recientes, se puede considerar que se capitalizaban los impuestos en 
caja, como también la renta territorial sobre la base del 5-7 por 100 y 
que el interés por el mutuo varíase del 6-7 á 9-10, y raramente trata 
el 15 por 100. 
Durante el periodo moderno, en los siglos XVII y XVIII, gracias 
al desarrollo del ahorro y á la seguridad, á las brechas abiertas en el 
viejo sistema de las corporaciones y reglamentos, gracias también á 
las necesidades pecuniarias ele los Estados y al establecimiento del 
crédito público, el mutuo de los capitales deviene mucho más abun-
dante. A fines del siglo XVIII, en los países prósperos, especialmente 
en Inglaterra y sobre todas las plazas marítimas y comerciales de 
Alemania, Italia y también de España, el tipo del interés baja sensi-
blemente. Ya hacía observar Adán Sorrillo que después de haber es-
tado el interés en la Edad-Media al 10 por 100, en su tiempo, y en di-
versos paises, había descendido al 6-5-4 y 3 por 100. En los países flo-
recientes de Alemania septentrional, el interés del 3 por 100 parecía 
normal en los empleos seguros. Era este el tipo que había tomado 
como base la Caja de las viudas (Wittwencasse) de los profesores de 
la Universidad de Gotínga,—También en España, según Roscher, en 
la plaza muy comercial de Cádiz, el tipo del interés venía á ser en la 
misma época al 3 por 100. 
Casos curiosísimos sobre la desestimación del interés en el si-
glo XVII y especialmente en la segunda mitad del siglo XVIII, ofre-
ce Holanda, el país más rico y floreciente de aquel tiempo. En 1671, 
un holandés, Pedro De La Cruz, escribía: «Es una gran ventaja para 
el comercio de Holanda que el dinero se presta al comerciante al in-
terés del 3 lp2 por 100 sin ninguna hipoteca. »Pinto, en su Tratado de 
la circulación y del Crédito, hace constar que las obligaciones 2 lj2 
por 100 de la Provincia de Holanda se tenían á la par y también á la 
par y también un poco más. Samuel Ricard, en su Tratado general 
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ocasiones se presentan para emplear productivamente el 
capital (i). NO obstante existen causas que determinan 
del Comercio (Amsterdam 1781) escribe que los propietarios de las 
acciones de las Indias Orientales, á pesar del gran dividendo que esta 
distribía, no recibían más del interés habitual, á causa del aumento 
del alza de los cambios, es decir, el 2 3[4 por 100 al año. Por los libros 
de la Casa bancaria Vlaez y Kol, se infiere que las obligaciones 3 
por 100 de los Estados Generales, eran cotizadas á 106 1[4 en Enero 
de 1766, 105 en Julio 1770 y 107 en Marzo 1773. Las obligaciones 2 3?4 
de la Provincia de Utrecht eran cotizadas durante los mismos años al 
102 por 100; también por las obligaciones 3 por 100 del Almirantazgo, 
de Amsterdam y el 2 í\2 por 100 del Tesoro de Su Alteza.-Se hacían 
colocaciones de dinero sobre hipotecas al 3 1¡3 por 100 y también por 
último á un poco menos. Una hipoteca de 7000 florines al 3 y \\% 
por 100 sobre una casa de Amsterdam fué vendida á 101 1?2 l ' l l en 
Marzo de 1776. 
También en Inglaterra se vé en el siglo XVIII descender mucho 
el interés, menos, sin embargo, que en Holanda. Según el trabajo tan 
preciso de Hamilton, sobre la deuda pública británica, el cambio más 
alto que había alcanzado la renta inglesa 3 por 100, que más tarde 
tomó el nombre de «Consolidado», fué el de 107 en Junio de 1739. 
El tipo del interés subió considerablemente todo el mundo civili-
zado, en los últimos años del siglo X VIH y en el primer cuarto del si-
glo XIX. 
Las causas principales y más visibles de tal alza fueron las gran-
des guerras; pero tampoco lo fueron menos; las invenciones mecáni-
cas y sus aplicaciones en la induslria, que abrieron á los capitales 
nuevos campos más extensos y productivos. Y esta es unade las ra-
zones que explican el por que la renta 3 por 100 británica no había 
alcanzado en el último cuarto del siglo XVIII, los otros cambios coti-
zado bajo Roberto Walpole (especialmente en 1739). Durante la se-
gunda parte del siglo XVIII y mucho antes de la guerra contra Fran-
cia, Inglaterra no puede contraer empréstitos, también en tiempo de 
paz, á menos del 3 por 100 á la par; este fué el tipo de los pequeños 
empréstitos de 1766, 1767 y 1768. En 1784 y 1785, Inglaterra tomaba á 
mutuo también á más del 5 por 300, teniendo cuenta de las ventajas 
accesorias acordadas á los mutuantes, para cuando volviese la par. 
El tipo del interés quedó todavía relativamente alto en la Gran Ure-
traña después de la guerra déla Revolución y del primer Imperio. 
Los consolidados Británicos 3 por 100 no sobresalieron de la par que 
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arrestos en esta tendencia á la baja y hacen muy irregu-
lar el descenso del interés: un nuevo intento, por ejemplo 
hacia 1844 y usaron de alcanzarla del 1853 al 1882. En estos últimos 
años, sin embargo, no solo los consolidados ingleses volviesen a la 
paz, sino que fué posible en 1882 convertirlos al 2 3T4 resultaría de 
plano un 2 lp2 en 1903 y no podrá ser ulteriormente convertido has-
ta 1933. 
Peripecias del mismo género presenta la renta Francesa. Aunque 
el interés de los fondos públicos no ser una medida absolutamente 
exacta del tipo del interés á un momento determinado, y por siempre 
uno de los indicios menos engañosos que podrían ser confirmados de 
muchos otros. 
El tipo del interés ha subido improvisadamente á fines del si-
glo X VIH y hasta el fin de las guerras del Primer Imperio; desde en-
tonces ha vuelto á descender hasta la mitad del siglo XIX, pero sin 
volver nunca á este período al tipo bajísimo de algunas plazas comer-
ciales, especialmente en las de Holanda en el siglo XVIII. 
A partir de 1843-41 en Iglaterra, y de 1852-53 en el Continente, el 
tipo del interés ha subido notablemente, y no más, á causa de la fre-
cuencia de las guerras, pero relativamente benigno, á causa de los 
descubrimientos é invenciones, eminentemente productivos, requi-
riendo para sus aplicaciones una cantidad considerable de los ca-
pitales. 
Finalmente, hacia 1862-68, aunque el estado de poca seguridad en 
Europa fuese entonces muy agudo, el tipo del interés nuevo tiende 
sensiblemente á rebajarse. Esta tendencia muy acentuada á la baja 
fué momentáneamente interrumpida por la terrible guerra de 1870-71, 
por el enorme consumo de capitales que trajo consigo este hecho; y 
por el aumento de material de guerra que vino después. No obstante, 
el tipo del interés sube notablemente durante algunos años; después, 
á partir de 1875-76, la tendencia á la baja reaparece. 
Salvo eventos extraordinarios, como una gran guerra-escribe 
Leroy-Reualieu concluyendo con esto sus descripciones sobre las 
alternativas del tipo del interés —se puede asegurar que la etapa de 
la rebaja del interés vá acelerándose; que se acercan los tipos del 2 
l[2-2 3[4 por 100; que á menudo se veían sobre las plazas de Holanda á 
fines del siglo XVIII que el movimiento no fracasará allí; y que es po-
sible que un día, no muy lejano, entre veinte, treinta ó cuarenta años, 
por ejemplo, los empleos de primer orden, no dé más allá del 1 1(2-2 
por 100, sin que esto pueda decir aunque es el limite extremo. 
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pide y absorbe nuevos capitales y aumentado la demanda 
hace subir el interés, inventos que por significar un pro-
(1) Según Leroy-Beaulieu las causas de la baja del interés en los 
pueblos civilizados son las'siguientes: 
«1.° La seguridad de las transacciones tiende á crecer, en aquella 
que crece la facilidad de realizar por medio de una transferencia, si 
la necesidad nace primeramente del vencimiento, la mayor parte de 
los mutuos ó créditos. Esta seguridad de las transacciones no es de-
bida solamente á una justicia más exacta, más imparcial y más pron-
ta, sino también al hecho que los hábitos de regularidad y puntuali-
dad devienen en los comerciantes y en los industriales más generales, 
y extendiéndonos á las demás categorías de personas, hay pocas ex-
cepciones. Los riesgos generales, los que provinieren de la incerti-
dumbre de la ley, del arbitro de la justicia y ele los frecuentes des-
órdenes materiales, tienden así á atenuarse. La parte del interés que 
solamente representa un premio de seguro contra los riesgos y que 
en el práctico vuelve difícilmente á repararse mucho del mismo inte-
rés, debe pues, en la generalidad de los casos, disminuir. Y corno las 
condiciones generales de seguridad, también se van mejorando las 
condiciones especiales del prestatario en el sentid.o que la mayor 
parte de los mutuos se hacen boy á la producción, no al consumo, lo 
que es menos peligroso. En nuestra sociedad democrática, además los 
débitos se toman más por lo serio que en la sociedad aristocrática, y 
la opinión pública es menos favorable á los que intentan esquivar á 
sus acreedores. 
«También entra por mucho, la tendencia que tiene el tipo del in-
teresa rebajar la facilidad de negociar los títulos de crédito de cual-
quier manera salvo que tengan un carácter enteramente personal; 
facilidad que elimina al prestador el peligro de ser cogido despreve-
nido si cualquier evento desgraciado le sobreviniera, por el cual re-
cupera el capital prestado. Que si los compromisos puramente perso-
nales y difíciles de transferencia, como el mutuo civil individual á 
largo vencimiento y también ciertos mutuos hipotecarios (donde el 
hábito la exigencia del fisco hacen que no sean objeto de frecuentes 
transferencias) aprovechando la rebaja del tipo del interés mucho me-
nos del compromiso fácilmente negociable, pudiendo, en cierta me-
dida, que se aprovechen también ellos». 
«2.° Otra segunda causa en la tendencia de la rebaja del tipo del 
interés, es el aumento incesante del ahorro, que se deja sentir casi 
62 TEORÍA DEL INTERÉS DEL CAPITAL 
ceso espiritual se dan en pueblos civilizados, es decir, en 
donde por las causas señaladas se inician tendencias á la 
inmediatamente sobre el mercado las partículas de ahorro apenas 
formadas. Mucha influencia moral tiene en la sociedad civil el des-
arrollo del ahorro: la educación difunde el hábito de la previsión, y 
hace penetrar el sentido y el gusto del ahorro en clases donde eran 
antes casi desconocidas; al mismo tiempo, gracias al progreso del 
bienestar general, al aumento de los salarios y pequeños estipendios, 
las naturalezas, un poco enérgicas y previsoras, en todas las clases 
de la población puede ahorrar más que en otros tiempos. 
»Todo el mecanismo económico y financiero, por consiguiente, fa-
cilita la utilización inmediata del ahorro; las ocasiones de emplear 
el dinero que una vez faltaban (lo que obligaba á muchas personas 
atesorar) se ofrecían á todo aquel que se contentaba con un interés 
módico, preferible, en definitiva, á no retirar ninguno». 
«Las numerosas Cajas ele ahorros, las Cajas postales, la emisión de 
préstamos públicos y municipales, de tasa pequeñísima, que bajaban 
hasta 100 liras y á veces menos, los grandes bancos con sucursales 
en todas las poblaciones de alguna importancia, la variedad de las 
sociedades anónimas, algunas de las cuales muy prósperas y nota-
bles, como las grandes compañías ferroviarias, la diversidad de las 
acciones y obligaciones, los seguros sobre la vida con sus variadas 
combinaciones—todo este aparato solicita el ahorro apenas formado, 
ejerciendo sobre él una acción inmediata y atractiva». 
«3.° La causa más enérgica de la rebaja del interés, siendo todavía 
un don de la condición técnica y de aplicación industrial y agrícola, 
es la disminución gradual de la productividad de los capitales, for-
mados más allá de un cierto límite». 
«Los capitales tienen una tendencia á dar un interés elevado cuan-
do se pueden emplear muy productivamente. Esto es lo que sucede: 
a) en los llamados «países nuevos» favorecidos por la naturaleza; en 
estos países todas las obras capitales de la civilización están aun por 
hacerse; ahora bien, tales obras capitales, son las más productivas, 
las que dan proporcionalmente al trabajo empleado, la suma más 
grande del servicio social; b) en los «paises viejos» conmovidos por 
algún gran descubrimiento susceptible de fructificantes y vastas apli-
caciones, como medio con el descubrimiento de la fuerza motriz del 
vapor con todos los perfeccionamientos que trajo consigo. En su lu-
gar, en los paises viejos en los cuales las obras capitales de la civili-
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baja; una guerra moderna, el imponente choque de los 
ejércitos modernos trae destrucciones de capitales enor-
mes (á 105 millones de pesetas diarias ascendía el cálculo 
de los gastos de una guerra entre la duple y la triple 
alianza europea, hecho por Bloch (1) gastos que solo se 
dan entre pueblos civilizados y provocan luego grandes 
demandas de capitales; los empréstitos modernos entre 
grandes y civilizados Estados, significan demanda impo-
nente de capitales que elevan el interés y sabido es que 
el crédito público se practica constantemente; las emigra-
ciones de capitales, por fin se realizan desde donde nacen 
es decir, de los pueblos civilizados y consiguen también 
la tendencia á la baja (2). 
zación están, sino terminados—que terminados no lo está nunca—al 
menos muy avanzados, y donde no queda que hacer más que mejorar 
el detalle ó complementos necesarios, la fuerza impulsiva del pro-
greso se amortigua, y los capitales de nueva formación devienen me-
nos productivos, tendiendo, por consiguiente, á rebajarse el tipo del 
interés». Leroy-Beaulien, Traite de Economíapolitique. 
(1 Bloch, La guerra futura nei suoi rapporti tecnici, economici é 
politici. 
(2) Las causas de arresto son según Leroy-Beaulieu: 
«1.° La primera de estas causas, esencialmente benéficas, son los 
grandes descubrimientos ó invenciones, susceptibles de extensas 
aplicaciones prácticas, y á veces repentinas. Y esto se ha visto en el 
proceso mecánico aplicado á la industria y especialmente en el vapor. 
Lstos grandes descubrimientos ó invenciones operan de dos maneras 
en el sentido de retener la rebaja del interés, ó en hacer subir el tipo; 
de un lado, ella aumenta la productividad del capital de nueva forma-
ción, y á causa de esto permiten remunerarles mayormente; otro de 
otra parte se hacen necesarios ó inmovilizan en instalaciones, máqui-
nas, etc., masas notables de los capitales, de modo que todos aquellos 
que se forman durante una serie de años, quizá durante toda una ge-
neración, vienen á ser pronto y definitivamente absorvidos en un em-
pleo muy lucrativo. Hay en tales periodos pocos capitales disponi-
Mes.—Pero, para que los descubrimientos é invencionesinfluyan sobre 
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VII. Efectos del tipo del interés sobre los precios. 
Permaneciendo invariables otras circunstancias el efec-
to que produce la baja del interés en los precios es de-
el tipo del interés, es necesario el concurso de estas dos circunstan-
cias: a) que sean eminentemente productivas en el sentido económico 
de la palabra, es decir, permitiendo acrecentar notablemente la sa-
tisfacción de las necesidades del hombre; b) que pidan por su aplica-
ción, una cantidad considerable de capitales». 
«2.° Una segunda causa que tiende á mantener alto el tipo del in-
terés es la intensa emigración de los capitales producida en nuestro 
siglo hacia los países nuevos ó hacia los países viejos adormecidos y 
que se trata de despertar. La emigración de capitales desde los paí-
ses viejos civilizados, hacia los países nuevos ó hacia los paises viejos 
estancados que van renaciendo se hacen de un modo continuo y en 
proporciones muy vastas, por medio del crédito que los negociantes 
de los paises viejos hacen á sus corresponsales de los paises nuevos: 
casi siempre existe en ellos, por adoptar la expresión usual un enor-
me «.crédito» la expresión sobre los libros-» abierto por los exportado-
res de los paises viejos civilizados á sus corresponsales de los paises 
nuevos. Se constituyen de tal modo cuentas acreedoras que tienen 
uno, cuatro, cinco, seis años de duración, por los cuales no se exige 
que el pago de los intereses y algún tanto, á cuenta del capital». 
«Formas de emigraciones de capitales más aparentes, son las sus-
cripciones á empréstitos exteriores y á títulos, acciones y obligacio-
nes, de empresas extranjeras. Además la emigración de los capitales 
se une también á la emigración de las personas, prescindiendo de la 
masa (en general exigua) que lleva consigo la masa de los emigrantes 
de última categoría, que dejan su pais sin intención de volver, fre-
cuente en los paises civilizados; y fenómeno de la emigración esco-
gida la de ciertos capitalistas ó industriales que sin ninguna intención 
de renunciar á su propia nacionalidad, van á residir por cierto tiem-
po, con sus capitales propios, ó prestados en su patria, á paises ex-
tranjeros para sacar de estos recursos mayor provecho. Así es, que 
en todos los paises extranjeros que no son todavía muy prósperos, se 
encuentra un cierto número de estos banqueros ó capitalistas. En fin, 
otros procedimientos más sutiles y que escapan todavía á la estadísti-
ca terminan el fenómeno que aquí se trata, entre los cuales tiene un 
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primente. El interés del capital es un elemento del costo 
de producción y en este sentido baja el precio de las co-
sas si disminuye el interés del capital; en el precio de los 
productos manufacturados y en los alquileres de las casas 
por ejemplo, puede observarse, pero otros elementos del 
costo de producción pueden neutralizar el efecto benéfico 
de la baja del interés haciendo subir los precios, lo que 
sucede cuando bajando el interés del capital suben los sa-
puesto muy importante la comandita industrial y agrícola, desen-
volviéndose en operaciones privadas que no figuran entre las emisio-
nes, y que se practica hoy en vasta escala, por ejemplo, por de los 
capitalistas ingleses hacia Australia. Pero hay que observar, que así 
como no todos, por temor ú otras razones, consienten en exportar sus 
capitales; también de por otra parte, en los principales países nuevos 
ó en los principales países viejos estancados, los capitales importan-
tes acaban por resultar á ser considerables, y las obras principales de 
la civilización no se ha efectuado todavía, concluyen por hacerse máe 
raros; y así también, por fin, cuando no hay mucha seguridad y leal-
tad, la emigración de los capitales tiene por efecto moderar más bien 
la rebaja del tipo interés antes que de prevenirlo. 
3.° La causa tercera que pone tanto obstáculo á la disminución 
del interés y también hace subir momentáneamente el tipo son, las 
guerras y las revoluciones sociales. Grandes guerras nacionales, á 
pesar de su brevedad, destruyen muchos capitales ó impiden su for-
mación; el ahorro, durante una de tales guerras, que llaman á las ar-
mas toda la parte válida de la población, deviene muy escaso, no con-
sigue llenar el vacío hecho á la disipación de los capitales públicos y 
privados, que estas guerras traen consigo; muchos agotarían sus re-
servas; muchas riquezas serían comprometidas ó destruidas. Al día 
siguiente de la guerra los capitales nuevos, al menos en el pueblo 
vencido, son empleados en reparar las reservas, ó reconstituir los ca-
pitales destruidos. No obstante, estos efectos son pasajeros, ó al-me-
nos que la guerra dure sin interrupción de 30-40, las pérdidas pueden 
ser reparadas. La mayor parte de los capitales, especifican bajo for-
ma de instalaciones ó maquinarias y más especialmente los primeros 
no son en una guerra no se prolonga mucho, no son desflorados por 
así decirlo». Leroy-Beaulieu, Ob. cit. 
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larios ó el precio de las materias primeras. Favorece tam-
bién la realización de nuevas empresas y reduce las ven-
tajas de los llamados rentistas; las continuas conversiones 
de las deudas públicas que disminuyen el interés de los 
préstamos al Estado son una prueba de ello. 
VIII. De la legitimidad del interés del capital. 
Aunque no siempre exactamente medible, es, sin em-
bargo, claramente demostrable el influjo del capital en la 
producción, el cual opera aumentando en la producción 
y significándose como una renta especial (renta del capi-
tal). Ejemplo claro es el de la máquina de coser que au-
menta la productividad en la confección: si un sastre no 
podía hacer durante una semana más que un traje y con 
la ayuda de una máquina de coser hace dos, indudable-
mente habrá que atribuir el aumento de producción á la 
participación de la máquina, aun cuando ésta por sí sola 
no pueda hacer nada y el sastre emplease de otra mane-
ra. Cuando en una fábrica de tapices, por ejemplo, se 
reemplaza la antigua máquina de estampar por otra mo-
derna que pueda sacar cuatro colores de una vez y me-
diante esta ayuda y con la misma fuerza de trabajo se ob-
tienen tres colores más que antes, esto demuestra clara-
mente que hay que atribuirlo á su contribución, que da 
lugar á una renta—descontando la amortización y separa-
ciones—procedente la suma de dinero allí empleada. En 
las grandes empresas industriales, explotaciones agrícolas, 
negocios comerciales, en donde cooperan los tres factores 
se presenta una extraordinaria complicación que no per-
mite aislar exactamente y distinguir. Esta es la considera-
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ción que parece prevalecer para justificar el interés del 
capital, más ó menos combinada tal teoría, con las de 
Bohm-Bawerk (i). 
(1) «El principal fundamento económico del interés está en la 
apreciación diversa de la utilidad comparada de los bienes presentes 
y futuros, según los distintos individuos. En cada aplicación capita-
lista hay un cambio entre la riqueza presente y futura, de suerte, que 
el interés está constituido de la diferencia entre la cantidad de aque-
llas dos especies de bienes, cantidad que necesariamente debe ser 
desigual, porqué siendo á pasidad de condiciones, más importantes el 
bien presente que el futuro, á cada cantidad de los primeros deberá 
corresponder una cantidad mayor de los segundos. En el mutuo apa-
Irece esto con sencillez y claridad; en la cesión de la utilidad de los 
bienes duraderos se tiene la renuncia de parte del propietario al goce 
de las satifacciones inherentes al uso de aquellos bienes por cierto 
tiempo, y á la adquisición de un rédito neto, inferior á las ventajas 
que aquellos préstamos útiles habrían directamente producido. 
Graziani, Ob. cit. 
«La intrínseca legitimidad del interés del capital se funda sobre 
que el uso del capital procura utilidad teniendo un valor de cambio, 
y á causa de esto, el comprador del uso de un capital, satisfaciendo, 
mediante tal uso, una necesidad económica, puede, sin ningún pre-
juicio, pagar por el uso del capital un precio, un interés. Si este uso 
se le dejase gratuitamente, el habiente vendría á recibir del propieta-
rio del capital persona privada, ó Estado un don. Y como en la orde-
nación jurídica de hoy se encuentra natural ó inevitable, no se siente 
el deseo de demostrar que cualquiera, que en cambio conmutativo 
ceda á otro una cosa, puede pretender y recibir por esa misma cosa, 
un precio, así, y no menos legítimamente, el capitalista puede pre-
tender un precio por el uso que el ceda á otro de su capital. Si, por 
esto, que respecta en particular al capital-dinero, el capitalista no 
dejare á otro el uso y disfrute de su capital—el podría al menos por 
la parte máxima de los poseedores del capital-dinero y por la parte 
máxima del capital-dinero usar el mismo para los fines de producción 
ó de goce. Sin embargo, con la renuncia que hace él en favor de otro 
en servirse de su capital, hace un sacrificio por el cual le es debido 
una compensación, el interés. Cuando no se pudiese sacar un interés 
de la comisión hecha á otro del uso de los capitales una gran parte de 
los capitales que se prestan con fines de producción, resultarían ya-
centes, ó bien serían destinados á fines de goce. 
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IX . Historia de las teorías sobre el interés del capi-
tal; a) L a tradición bíblica, la concepción aristotélica y 
su influjo en los canonistas, fundamento histórico de 
estas teorías; las legislaciones modernas. 
La investigación de los fundamentos morales y jurídi-
cos del interés del capital ha producido una frondosa lite-
ratura en la cual se encuentran versículos de la Biblia, 
conminaciones pontificias, prescripciones canónicas, diser-
Asíla dificultad de dar al capital un empleo renumerador debería 
necesariamente tener por efecto disminuir la formación de los ca-
pitales, la capitalización también deberían perderse las ventajas que 
el crédito productivo tiene ó pudo tener por la economía social. Pero 
puesto que la prosperidad y el progreso de la economía social defen-
der de la aplicación del capital á la producción, la abolición de toda 
compensación, en forma de una participación en la entrada del em-
presario y de interés, por la utilización de un capital traería consigo 
una decadencia profunda y duradera de la economía social. Por otra 
parte, si hay que admitir que la formación de nuevos capitales y de 
sus empleos en la producción, se obtiene en el sistema económico-
privado de la economía social, con la propiedad privada de los medios 
materiales de producción, en el modo más seguro y más eficaz, y por 
consiguiente la producción nacional consigue por esta vía un produc-
to neto, mayor, sin comparación, del que se conseguirla en una orga-
ganización de la economía social sin propiedad privada—de este he-
cho se puede sacar un argumento en favor de la legitimidad ele la 
percepción privada de la renta del capilal, correspondientemente del 
interés. 
«Cierto—escribe Wagner—toda partícula del capital privado es 
una parte del producto del trabajo nacional. Pero sin aquella coope-
ración del capital tal producto ó no se obtendría en un todo, ó sería 
menor. Este momento—el concurso del capital en la producción —no 
es menos indispensable del momenio—trabajo; por consiguiente la 
asignación á los capitalistas y empresarios de una porción de la en-
trada social como «provecho» no es menos legítima de la asignación 
de otra parte de la entrada misma para los trabajadores como sala-
rio». Sch°nberg, Handbuch. 
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taciones filosóficas, análisis psicológicos... Esta es la histo-
ria de las teorías sobre el interés. 
Comienzan las opiniones en el mundo antiguo por de-
clararse contrarías al interés. La Biblia declara en muchas 
partes como ilícita la percepción de un interés. En el 
Éxodo y en el Deuteronomio aparece el interés prohibido 
entre los hebreos. «Cuando tu prestarás dinero á un pue-
blo, al pobre que está contigo no procedas contra él corno 
un usurero; no le impongas usura» (i); «No tomes de tu 
hermano ni usura ni provecho; no le des tu dinero á 
usura» (2); «Si prestáis á aquellos de quienes esperáis re-
cibirlo ¿qué gracia tendréis? Así los pecadores prestan á los 
pecadores para recibir otro tanto. Pero vosotros amáis á 
vuestros enemigos, y hacéis bien, prestad sin esperar 
nada» (3). Esta tradición de libros y escritores sagrados 
fué reforzada en la iglesia cristiana por las opiniones de 
filósofos griegos en cuyas fuentes bebieron los filósofos 
de la Iglesia, así se vé que un prejuicio de Aristóteles pasa 
directamente á Santo Tomás. El prejuicio de una analo-
gía científico natural lleva á Aristóteles á condenar el in-
terés cuando afirma que se puede dar dinero por su campo 
porque el campo da fruto; hay entes en la naturaleza ca-
paz de engendrar otros, un animal tiene la potencia de 
engendrar otros, pero la moneda no engendra moneda, 
por lo tanto el mutuo no es legítimo (4). Santo Tomás si-
gue esta dirección y añade que por una devolución para 
la misma de suma prestada después de cierto tiempo no 
(1) Éxodo, XXII, 25. 
(2) Levitico, XXV, 36 y 37. 
(3) San Lucas, V, 34 y 35. 
(4J Política. 
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puede exigirse porque el tiempo es bien común. Egidio 
Romano, Scoto y otros repiten análogos argumentos. En 
la Iglesia se repetía constantemente: mutuum date, nihil 
indi sperantes. En más de yo concilios según Gaggia (i) 
se prohibió la usura llegando el papa Clemente V á ame-
nazar con la excomunión á los soberanos que no prohibie-
sen el interés. 
En todas las discusiones precedentes no existen razo-
namientos económicos científicos; son sencillas inspiracio-
nes morales que representan una reacción contra el abuso 
que en el mundo antiguo y en general en inferiores esta-
dos de cultura, se hacía del interés. Esto significan tam-
bién algunas leyes romanas como la lex Sempronia y la 
lex Gubicia que prohibían el interés entre los romanos. 
Pero el desenvolvimiento económico exigía cada vez 
más la institución del crédito y ante este empuje la misma 
Iglesia tenía que ceder. Religiosos franciscanos fueron los 
que favorecieron los primeros Montes de Piedad. La tran-
sacción canonista está representada por los dos fundamen-
tos justificativos: el daño emergente y el lucro cesante por 
los cuales resultaba que el mutuante percibía un interés 
siempre que el mutuatario se constituyese en mora, cosa 
que se convenía ó preveía de antemano. Por fin Calvino 
como teólogo proclama la libertad del interés y Molineo 
como jurista; los canonistas acaban por aceptar el interés 
distinguiéndole de la usura (2). 
Las legislaciones modernas han borrado las prohibi-
(1) Gaggia, Le usure nellefonti del diritto canónico, en la Rioista 
internadonale discierne unooe, etc., 1897-1898. 
(2) Endemann, Studien in der romaimch-eanonistischer Wirts-
chafts undllechtdebre. Berlín, 1S74-1SS3. 
ECONOMÍA POLÍTICA 71 
dones relativas al tipo del interés, pues sabido es que 
siempre existen expedientes fraudulentos para esquivar la 
prohibición y por otra parte todas las medidas que tien-
den á dificultar la acción de prestamista se resuelven en 
mayor onerosidad para el prestatario que tiene que dar 
toda clase de garantías al primero, tanto mayores cuanto 
más restrictiva es la ley, como en el caso de la extensión 
de la prueba testimonial contra el acto escrito. Solo la le-
gislación alemana anula las obligaciones cuando parecen 
desproporcionadas á las prestaciones recibidas. Pero la 
única manera de combatir la usura es la difusión del cré-
dito en sus formas populares. 
B) Teorías económicas de la productividad, de la uti-
lización, de la abstinencia y de la explotación. 
Una exposición clara de las teorías sobre la autoriza-
ción del interés del capital, la hace el famoso economista 
de la escuela austríaca Bohm Bawerk (i), el cual las agru-
pa en cuatro clases: teorías de productividad, de la utiliza-
ción, de la abstinencia y de la explotación. 
La teoría de la productividad las califica de sencillas ó 
candorosas, por lo superficiales—naive Produktivitáts-
theorie—en la que quedan comprendidos economistas 
como J. B. Say y Roscher. Y ciertamente el economista 
de la escuela vienesa tiene fundamento sobrado para ca-
lificar así tal teoría de la productividad, pues solamente vá 
en su investigación á flor de tierra: puesto que el capital 
presta un servicio, necesita su propietario tener una renta; 
el capital crea más bienes, más valor, dicen tales teoristas 
(1) Bohm-Bawerk, Kapital und Kapitalzins. -Ein ige strittige Fra-
gea der KapitaUthcorie V. también el Wórterbueh de Conrad arti-
culo Zins. 
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á los cuales se les puede argüir que también el sol á se-
mejanza del capital auxilia la producción, en la agricultura 
por ejemplo, y sin embargo, no se le paga. La llamada 
teoría motivada de la productividad (Lauderdale) afirma 
que el capital reemplaza al trabajo y presta trabajo que 
el hombre no podría realizar; la ganancia del capital es un 
elemento de los costes de producción, dice Malthus, que 
necesitan ser compensados ó reintegrados. Pero á esto se 
contesta que solo cuando los productos formados son so-
licitados bastante y no existen en extraordinaria cantidad, 
está alto su valor y entonces es cuando el capital recibe 
una compensación. 
La teoría de la utilización se relaciona con la contra-
posición de Santo Tomás respecto de Salmasio y otros 
defensores del interés. Para Hermann hay también en los 
bienes consumibles junto á su valor de bienes un pecu-
liar ó independiente valor de utilización, en cuya opinión 
se mantienen firmes Knies y Menger, el primero en la 
concepción que él llama el interés, la compensación por 
un objeto económico y valorado, y el precio suficiente 
por la satisfacción de una necesidad económica; el segun-
do en tanto que él deduce la renta del capital de su teoría 
del valor atribuye á la utilización del capital un valor en 
tanto en cuanto no son preexistentes y ofrecidos en gran 
multitud. Como dice Schmoller (i) Bohm-Bawerk inten-
ta demostrar con la sutileza digna de un escolástico que 
la representación de una utilización independiente de los 
bienes de consumo es falsa como Santo Tomás enseña y 
por consecuencia esta representación no puede servir como 
(1) Schmoller, Grundriss. 
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fundamento justificativo y representativo del interés. Pro-
bablemente se equivoca en esto que una sencilla—naive 
— representación popular ha tomado la utilización como 
algo independiente lleno de valor y que por lo mismo 
tiene que ser pagado. 
Las llamadas teorías de la abstinencia se enlaza con 
una de las verdades más aclaradas de todo tiempo: sin 
una renta del capital aquellos que tienen más de lo que 
necesitan, este más no guardado hubiese sido empleado 
en préstamo ó producción. Sénior dice, para fijar la teoría 
que á los costes de producción pertenecen el trabajo y tal 
abstinencia y por lo tanto necesitan ser pagados con el 
salario del trabajo y el interés del capital; el interés es la 
compensación de la abstinencia; la mayor parte de los eco-
nomistas sucesivos se expresan también así. Bohm-Bawerk 
al criticar esta teoría dice que hay en el fondo un justo 
pensamiento pero groseramente generalizado y empleado. 
Ante esta teoría hay que recordar que muchos, capitales 
traen su origen no precisamente de la abstinencia y en 
cuanto á la abstinencia capitalista no está muy justificada 
con la conducta de las abstinencias usurarias de muchos 
capitalistas, como los escarnecidos por Lasalle. 
Las teorías de la explotación parte del concepto equi-
vocado de que todo valor está originado por el trabajo y 
por consiguiente el interés del capital no es más que la 
apropiación indebida del trabajo ajeno. El valor no tiene 
como pretende tal teoría su fuente única en el trabajo: la 
rareza de las materias, la adaptación á las necesidades, las 
fuerzas de la naturaleza, son coeficientes de los cuales no 
se puede prescindir al fijar el origen del valor. Bóhm-
Bawerk dice que si se añade á tal proposición de la teo-
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ría que al trabajador debe de pertenecer por completo el 
valor de los productos por él formados, esto puede tam-
bién llamarse: el valor actual ahora; el valor futuro en lo 
futuro; pero los socialistas piden el valor futuro, ahora. Si 
un trabajador produce hoy una mercancía que vale tres 
pesetas y esta mercancía dentro de un año es vendida por 
cuatro pesetas, esto obedece á que además del valor que 
añaden á tal mercancía otros coeficientes, los mismos bie-
nes hoy no pueden tener el mismo valor que dentro de un 
año. 
C) Los economistas de la escuela austríaca. Teoría 
de Bohm-Bawerk. 
Bohm-Bawerk comienza por hacer la exposición y crí-
tica de las teorías expuestas para trillar el camino y pre-
pararle así para la exposición de su teoría (i). El problema 
le pone de la siguiente manera: 
El interés del capital se produce independientemente 
de toda actividad personal del capitalista al cual pertenece. 
El problema, pues, es este. «¿Cómo y por qué el capitalis-
ta sin que le cueste ningún esfuerzo recibe este aflujo in-
definido de bienes?» (i). 
(1) «Sobre el terreno así preparado quiero probar á encontrar una 
solución del problema, tan á menudo abordado, que no emplea ni fic-
ciones ni aresunciones, sino que, al contrario, se esfuerza para dedu-
cir simple y fielmente la aparición del interés del capital de los funda-
mentos naturales y psicológicos más simples de la economía humana 
pasando por los de la formación del valor. Quiero nombrar una vez 
más el elemento que me parece conduce á la verdad plena: la influen-
cia del tiempo sobre la estimación del valor de los bienes». Bohm-Ba-
werk, OO. cit. 
(1) Bohm-Bawerk, Ob, cit. 
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Hay un caos de teorías para explicar el fenómeno del 
interés; ninguna contiene por entero la verdad. ¿Han sido 
completamente estériles? ¿Hay en ellas una dirección apro-
vechable para descubrir la verdad? Antes de responder á 
esto hay que tener presente el punto cardinal del proble-
ma del interés cuya solución está en buscar y exponer las 
razones que llevan á manos del capitalista una parte del 
curso de bienes que toma anualmente su fuente en la pro-
ducción nacional. Es, pues, un problema de repartición de 
bienes. ¿Pero en qué parte del curso principal esta corriente 
derivada, nace} Bohm-Bawerk se vale de la figura retórica 
de la corriente para explicar el problema: la fuente de la 
corriente representa la producción de los bienes; la des-
embocadura, la repartición final bajo la forma de rentas; 
en el curso medio del río se representa el estado interme-
diario entre el nacimiento y el reparto final de los bienes 
y durante este curso medio ó mitad del río los bienes van 
de mano en mano y adquieren el valor que les da la esti-
mación humana. A cada uno de estos tres lugares corres-
ponde una teoría: 1.a La teoría que considera el problema 
del interés, como un problema de producción] tesis de las 
teorías simplicistas (naive) de la productividad. La parte 
de los capitalistas está producida desde el principio. Tres 
fuentes distintas, la naturaleza, el trabajo y el capital, dan 
cada una nacimiento en virtud de la fuerza productiva que 
les es inherente, á una cantidad determinada de bienes, 
provistos de una cierta cantidad de valor. Los poseedores 
de cada una de estas tres fuentes, reciben bajo la forma de 
renta tanto valor como han producido. 2.a La teoría que 
considera el problema del interés como un problema de 
repartición. El trabajo es el único elemento que da origen 
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á la corriente de bienes; el curso medio es uno é indivisi-
ble; no existe nada en el valor de los bienes que entre los 
copartícipes porque todo valor se mide por el trabajo. En 
la desembocadura de la corriente, que debiera formar la 
renta de los obreros, los propietarios del suelo y los capi-
talistas apartan violentamente parte del curso y le obligan 
á derramarse en sus tierras. Esta la teoría socialista de la 
explotación: el problema del interés es una pura cuestión de 
reparto en el sentido más brutal de la palabra. 3.a La teo-
ría que considera el problema del interés como un pro-
blema de valor. Ocupa la mitad de la corriente. Los bienes 
surgen según unos de dos fuentes según otros de tres 
fuentes, pero se reúnen bien pronto en una corriente úni-
ca. Pero bien pronto los bienes sufren la influencia de la 
transformación del valor y la corriente tiende á separarse 
en diversas ramas dando nacimiento á toda una red flu-
vial conforme al interés que los hombres tienen por las 
distintas clases de bienes se establecen diferencias entre 
ellos y los bienes suben unos y bajan otros. 
De este conjunto de atracciones y contracciones com-
plicadas, la masa de bienes se separa paulatinamente en 
tres brazos cada uno de los cuales tiene su desembocadura 
especial, el primero forma la renta de los propietarios del 
suelo, el segundo el de los obreros, el tercero el de los ca-
pitalistas. No es el poder de cada una de las fuentes lo que 
determina el poder de los brazos en su desembocadura, 
sino de la cantidad de la corriente total que la formación 
del valor ha depositado en cada uno de ellos. 
¿Cuál de estas tres es la verdadera? No es el problema 
del interés un problema de producción: no hay ningún 
factor de la producción que dé un valor determinado á sus 
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productos. No es un problema del momento de la repar-
tición como quiere la teoría que hace del trabajo la fuente 
única del valor. Desde la formación del valor un elemento 
distinto del trabajo se introduce: el tiempo. Un tronco de 
encina que solo exige un día de trabajo vale cien veces 
más que la silla que exige un día de trabajo; el tronco de 
encina no ha recibido de un golpe el valor cien veces su-
perior al del mueble que ha costado un día. Año por año 
se ha hecho. 
Las fuerzas que obran de una manera lenta, pero con-
tinua, y que han hecho diferir el valor de un tronco de ár-
bol del de la silla, dan también nacimiento al interés del 
capital. Obrando lentamente delimitan el salario del tra-
bajo y el interés del capital. A trabajo igual salario igual; 
si, pues, los bienes creados á la ayuda de una misma can-
tidad de trabajo adquieren valores desiguales bajo la in-
fluencia de las fuerzas en cuestión, un mismo salario de 
trabajo no puede cubrir estos valores desiguales. La parte 
del capital no proviene de que á última hora el capitalista 
súbita y artificialmente haya bajado el nivel de los salarios 
por debajo del nivel del valor de los bienes, sino porque 
las leyes de la formación del valor desde mucho antes han 
elevado el valor de los bienes cuya formación exige del 
trabajo y del tiempo por encima del valor de los bienes 
cuya formación cuesta solamente un trabajo momentáneo. 
El valor de estos últimos bienes es lo que determina la 
tasa universal del salario. La plus-valia proviene no del 
trabajo sino del tiempo. Precisa seguir la prehistoria de la 
repartición para explicársela. De aquí que el problema del 
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interés sea un problema de valor, no de producción ni de 
repartición (i). 
La teoría de la productividad y la de la repartición no 
hacen hincapié sobre las oscilaciones características que el 
valor de los bienes hace nacer y de las cuales la plus-
valia proviene: la teoría de la productividad se limita á 
(1) «Cuando el momento de la repartición final llega para estos 
bienes deben dejar, después de haber recibido todos los obreros un 
salario igual por un trabajo igual, deben dejar un excedente que el 
capitalista puede justamente apropiarse. Y este excedente se deja no 
porque á última hora el capitalista ha bajado artificial y súbitamente 
el nivel del salario por debajo del nivel del valor de los bienes, sino 
porque las leyes de la formación del valor han elevado, mucho antes, 
el valor de los bienes cuya formación exige trabajo y tiempo por en-
cima del de los bienes, cuya formación cuesta solamente un trabajo 
momentáneo, y porque el valor de estos últimos—que debe ser sufi-
ciente para cubrir el trabajo de formación - determina la tara univer-
sal del salario». 
«Así hablan los hechos. Las consecuencias que entrañan son cla-
ras. El problema del interés es un problema de repartición. Pero es 
que, esta repartición tiene una prehistoria por la cual se debe expli-
car. Los bienes no se separan bruscamente los unos de los otros en la 
repartición; las líneas de partición han tomado yasu nacimiento lenta 
y progresivamente en los anteriores estadios de la historia de los 
bienes. Quien quiera realmente comprender y explicarla repartición 
debe seguir desde su nacimiento estas divisiones, lentas pero per-
ceptibles. Esta manera de proceder conduce al dominio de la cuestión 
relativa al valor de los bienes. Y esta es la que facilita la explicación 
de la parte capital del interés. Aquel que trata el problema del inte-
rés como un puro problema ele producción, interrumpe su explicación 
antes de haber mirado el punto capital. Quien la trata como un pro-
blema solamente de reparto hace comenzar su explicación después 
del momento esencial. Quien intenta aclarar las elevaciones y depre-
siones notables del valor de los bienes, que por sus diferencias hacen 
nacer la «plus-valia», será el único que puede abrigar la esperanza 
de explicar por ellas el interés de una manera verdaderamente cien-
tífica. El problema del interés, es, en último análisis, un problema de 
calor-». B°hm-Ba\verk, Ob. cit. 
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decir que estas oscilaciones tienen lugar y la de la explo-
tación no las reconocen: para ésta el nivel del valor de 
los bienes coincide exactamente con el de los gastos del 
trabajo. 
En la escala histórica de las teorías coloca Bohm-
Bawerk en los grados inferiores la teoría de la productivi-
dad y de la repartición y en las superiores la del valor, la 
de Menger, Bohm-Bawerk dice que el elemento que le pa-
rece mejor conductor á la verdad es: la influencia del 
tiempo sobre la estimación de los valores. 
Punto cardinal de la teoría de Bohm-Bawerk es pues 
el siguiente: los bienes presentes valen más que los bienes 
futuros de la misma clase y cantidad; estos últimos no son 
tan seguros como los presentes, de aquí que se pague por 
estos un precio más elevado que el que hay que pagar 
por los bienes esperados (t). 
Schmoller observa refiriéndose á Bohm-Bawerk (2) 
que el mismo autor no cree haber encontrado en esta ex-
presión de su teoría las representaciones de las masas po-
pulares, las cuales consideran práctica la renta del capital 
y justifican el interés ante su sentimiento del derecho: Las 
mismas se adornan por todas partes con prácticas vestidu-
ras y por esto no contradicen su realización. Siempre se 
ve que se solicita más capital que el que se ofrece. 
(1) «Die psychologischen Griinda wurzeln hauptsáchlich in der 
Unsicherheit der Zukunft und in dem geringeren Bedacht welchne die 
meisten Menschen auf die Sicherstellung ihrer Künftigen Bedürfnis-
se nehmen; die techmischen Gründe hángen hanptsachlich mit ge-
vviasen Verhaltnissen der Produktion, namentlich damit zusammen 
dan die technischergiebigsten Produktionsmethoden diejenigen sind 
bei welehen man sich weitaushebende und zeitraubende Produktion-
sumwege gestatten kann». Bohm-Bawerk, Ob. cit. 
(2) Schmoller, Grundriss. 
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A) Críticas de esta teoría. 
Conrad (i) combate esta teoría presentando varios 
ejemplos de la vida económica en la cual se vé, por ejem-
plo, que el rentista no desea siempre la devolución del ca-
pital sino que por el contrario establece un largo plazo de 
devolución cuando esta seguramente empleado y deman-
da justamente por ello un interés; el precio del trigo es 
más barato inmediatamente después de la cosecha que al 
fin del año. Toda aclaración del interés le parece á Con-
rad artificiosa mientras que se da por sí misma mediante 
el reconocimiento de la productividad del capital; si se 
ofreciese en cantidad ilimitada no se daría por él interés 
alguno. Se apreció siempre el préstamo como ayuda para 
la momentánea privación, la cual se siente como urgente y 
como necesidad futura y se apreciaba en tanto en cuanto 
se había aprendido á calcular económicamente, como oca-
sión de adquisiciones y gruesas entradas. Las llamadas 
teorías de la productividad de la utilización, las resucita 
implícitamente Bohm-Bawerk en su teoría. 
La teoría de la abstinencia no es más que una expre-
sión soslayada para la cantidad limitada de todo capital; la 
teoría de la explotación tiene una verdad parcial allá en 
donde el acreedor hace valer su poderío de alguna mane-
ra, la cual contradice las representaciones morales y jurí-
dicas del tiempo. Los dos siglos de lucha contra la usura 
no son más que el reconocimiento de una explotación par-
cial, la cual presenta el préstamo, en donde el interés está 
muy alto, bajo condiciones inaceptables é injustas. 
(1) Conrad, Grandris zum Studium der politischen Ockonomie. 
Jena 1905. 
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Según Bortkewiecs la teoría de Bohm-Bawerk no re-
presenta más que una variante de la teoría de la produc-
tividad. También Walker afirma que á pesar de que el 
economista austríaco combate la teoría de la productivi-
dad, afirma que la distancia de tiempo no bastaría para en-
gendrar el fenómeno del interés si los capitales no pre-
sentasen especiales ventajas en las aplicaciones producti-
vas, por lo que Walker deduce que la producción es lo 
que constituye el hecho principal y el transcurso del tiem-
po no es más que circunstancia accesoria (i). 
A esto contesta Bohm-Bawerk que la utilidad del ca-
pital en la producción se reduce á permitir la aplicación 
de procesos técnicos muy adelantados, pero esto no signi-
fica que el capital posea una fuerza productiva específica 
distinta de la que se manifiasta en la naturaleza y en el 
trabajo y esta simple utilidad no bastaría á explicar el in-
terés que nace de la comparación entre las riquezas pre-
sentes y las futuras. 
La aplicación de procesos técnicos muy adelantados 
no conduce á una prolongación de los estadios de la pro-
ducción, objeta Wite al economista austríaco (2) el cual 
responde que los métodos de mejoramiento, como son por 
ejemplo, la aplicación de un motor á vapor ó de un regu-
lador mecánico, requieren estadios productivos más nume-
rosos que solo se aplican cuando se dispone del capital 
necesario. 
(1) F. A. Walker, Bohm-Bawerk theory ofinterest en el Quarter-
ly Journal 0/Economies Julio 1852. 
(2) H. White, Bohm-Bawerk on Capital en la Political Science 
Quarterly V. 8.° p. 133-148, 
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Gidding afirma que es insuficiente el principio compa-
rativo de Bohm-Bawerk que no explica la persistencia del 
interés ante el crecimiento enorme de la riqueza y de la 
capitalización, por la cual disminuye la importancia distin-
ta que se atribuye á los bienes presentes y futuros; el 
fundamento del interés está en la pena de la capitaliza-
ción, en la mayor gravedad del costo de producción délos 
capitales, es decir de objetos de producción que satisfarán 
necesidades futuras, comparadas con el esfuerzo menor 
que requieren los objetos destinados inmediatamente al 
consumo; cuesta más formar un capital que otras riquezas 
destinadas al lujo y al consumo (i). El economista aus-
tríaco responde que no bastaría tal penalidad en las últi-
mas horas de trabajo para determinar el interés en el caso 
de una gran oferta de capitales ante las necesidades; no 
son de las condiciones de la producción del capital de lo 
que depende la renta neta del capital sino de la valuación 
del capital entre otras riquezas que satisfacen directamen-
te nuestras necesidades. Además el valor del producto es 
mayor que el del capital porque aquel debe bastar para 
retribuir que su producción ha costado á los industriales (2). 
A estas opiniones sobre tan importante tema siguen 
otras de gran valía que representan un notable esfuerzo y 
contribución científica de indudable valor (3). 
(1) F. H. Giddings, The cost ofproduetio/i ojcapital y The Theo-
ry of capital en el Quarterly Journal of Eaonomies, 1889-1890. V. en 
la misma revista del mismoautor The growth of capital and the cause 
of intenst 1891. 
(2) Bohm-Bawerk, The positioe heory oj'capital and its criticis en 
el Quarterly Journal of Ecoiiomies. 
V. también Einige strittige Fragen, ya citado. 
(3) Entre estas críticas conviene conocer la exposición de la crítica 
de Ricea-Salerno hecha por Graziani y la de este autor. 
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«Las investigaciones del autor sobre las funciones del capital 
en la producción y su valuación subjetiva y objetiva de los bienes 
presentes y futuros, son sin duda muy importantes, paro RicaSaler-
no observa bien, que Bohm-Bawerk habla constantemente de la 
diferencia absoluta del valor de los bienes actuales y los bienes futu-
ros, mientras que aquella que tiene la máxima importancia para la 
explicación del fenómeno, al cual se refiere nuestra indagación, es la 
diferencia relativa entre los contrayentes en la valuación comparada 
de la riqueza presente y futura, sin la cual faltarla la condición fun-
damental de todo cambio y por consiguiente del interés. Si la supe-
prioridad de valor de las riquezas presentes sobre las futuras fuese 
para todos la misma., no existiría la posibilidad económica de un cam-
bio entre las primeras y las otras. Supongamos que todo individuo 
apreciase 5 unidades de riqueza presente como 8 de riqueza futura. 
Nadie tendría ventaja en ceder la riqueza actual para tener después 
la misma cantidad en el porvenir; la condición económica de cada 
cual permanecería inmutable, y á causa de esto, ningún incremento 
de utilidad se verificaría por los contrayentes, ni tampoco podrían de-
cidirse á ninguna convención. Cediendo, en la hipótesis hecha, una 
cantidad menor de 8 unidades ele riqueza futura en cambio de 5 uni-
dades de riqueza presente, el poseedor de ésta, tendría una pérdida, 
y análogamente el poseedor de riqueza futura, tendría una'desventa-
ja cediendo más de 8 de riqueza futura por 5 de riqueza presente. Por 
el contrario cuando la valuación comparativa de las riquezas presen-
tes y futuras fuere diversa en casi todos los individuos, se comprende 
que no solo fuese posible el cambio sino útil á cada contrayente. Si 
para uno una de esas 5 unidades de riqueza presente equivalieran á 8 
unidades de riqueza futura, mientras que por otra parte, estas 5 uni-
dades de riqueza presentes tienen la misma utilidad que 12 unidades 
de riqueza futura, cualquiera razón de cambio comprendida entre 5 
y 8 de una parte y 5 y 12 de otra, será conforme al interés económico 
d6 los contratantes. La primera razón, es decir, 5 unidades de rique-
za presente contra 8 futuras, sería muy favorable á uno y menos fa-
vorable á otro, como, por motivos opuestos, lo serían también la rela-
ción del cambio 5-12, pero toda la cantidad intermedia entre los dichos 
extremos, como por ejemplo la relación entre 5-9, entre 5-10 entre 
5-11 etc., serían posibles y ventajosas para los permutantes. Dado el 
término del cambio de 5 unidades de riqueza presente por cada 9 de 
riqueza futuras, el que estima 5 unidades presentes como 8 futuras, 
tendría la ventaja de conseguir 9 unidades de riqueza futura por 5 de 
riqueza presente, mientras que el que ofrecía 5 unidades de riqueza 
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presente como 12 de riqueza futura, codería de muy buena gana sola-
mente 9 unidades de riqueza futura en cambio de 5 unidadesde rique-
za presente. Después veremos cual do estas diversas relaciones de 
cambio prevalecerá; ahora es importante establecer que la condición 
necesaria y suficiente del cambio capitalístico, como de cualquier otro 
cambio en general, y la diferencia del valor comparativo de la rique-
za cambiada, diversa casi, de cada contratante; cuyas riquezas, en el 
cambio capitalista son precisamente riquezas presentes y futuras. 
Esta diferencia comparativa no solamente se verifica cuando un 
contratanto valúa la riqueza presente más de la futura, y otro valor 
más la segunda que la primera, sino tambión cuando entre ambos 
aprecian más la riqueza presente que la futura, dado que la relación 
utilitaria individual, comparativa, sea casi diferente ácada uno de los 
demás. También el que cede bienes presentes en cambio de bienes fu-
turos, puede estimar, como generalmente sucede para todos, los bie-
nes presentes más de los futuros de igual calidad y cantidad, pero 
siempre existe posibilidad de cambio cuando otro contratante aprecia 
el bien presente en relación al bien futuro, en medida todavía mayor 
del primero. Ahora, puesto que los bienes presentes son estimados 
más que los futuros se podría creer normalmente imposible el cambio 
capitalista entre riqueza presente y futura; pero ya hemos advertido 
que las valuaciones absolutas de la riqueza presente y futura no es 
decisiva en el cambio, cuya conveniencia surge del hecho, de que si 
bien todos en general aprecian absolutamente más la riqueza presente 
que la futura, no obstante el aprecio respectivo y diverso de cada cual. 
Por consiguiente, aquel que comparativamente valúa una cierta can-
tidad de riquezas presentes respecto á una suma dada de riquezas 
futuras en modo menor de otra persona, saca un goce de la cesión de 
ella en cambio de las futuras, y viceversa, la cesión de estas últimas 
da ventaja al que valúa más del otro contratante, las riquezas actual 
respecto de las futuras. Este es el caso general, y sería, en verdad, 
cosa excepcional y extraña si un capitalista, también disponiendo de 
mucha riqueza, apreciase de todos modos más la riqueza futura que 
la presente; pero de ordinario, también atribuyen los capitalistas me-
nor valor á la riqueza futura que á la presente, pero no tampoco va-
lor como otros que se encuentran en diversas condiciones económicas; 
y en esta divergencia está la explicación del cambio capitalista más 
común y del interés el cual á causa de esto no representa propiamen-
te esta divergencia, aunque no traiga su origen. El contiene en sí una 
parte que responde al lucro de utilidad relativa, en la cual los con-
tratantes obtienen en el cambio, y de otra parte concretamente in-
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separable de la primera que corresponde á las valuaciones subjetivas 
diferenciales de los permutantes. Supongamos que una persona ó una 
clase de personas valúan hoy subjetivamente 5 unidades de riqueza 
presente como 8 unidades dentro de tres años, mientras por otro in-
dividuo aquellas 5 unidades equivalen á 12 unidades de riqueza futura 
Si se estableciese la relación de cambio de 5 unidades presentes con-
tra 9 futuras, el primor individuo disfruta una utilidad relativa de 1 
unidad de riqueza, es decir, 9-8, mientras el otro disfruta 3, es decir, 
12-9; entre tanto el interés complexivo correspondiente á tres años es 
4, es decir, 9 unidades futuras de riqueza contra 5 presentes, pero de 
estas 4 unidades de riqueza que representa la divergencia 9-5, el 
acreedor no considera como incremento de utilidad relativa una sola, ' 
y de otra parte el deudor no considera solamente 3 como incremento 
utilitario. La diferencia comparativa del valor de la riqueza cambiada 
resulta de la diferencia de las dos relaciones 12[5 y 8[5 que represen-
tan la proporción del valor de cada una atribuida á las riquezas pre-
sentes y futuras. Sería supórfluo añadir que la unidad ó las tres uni-
dades de incremento utilitario puedan estimarse de la manera más 
diferente de los dos contratantes. 
¿Pero verdaderamente existe esta diferencia comparativa entre el 
valor subjetivo atribuido por cada individuo á la riqueza presente y 
futura? Si las necesidades de todos fuesen ¡guales á las condiciones 
económicas, morales ó intelectuales, determinarían en modo idéntico 
cerca de cada uno en intensidad y graduación, la graduación de las 
necesidades mismas en el momento presente y en el porvenir, no vol-
vía haberclivergencia alguna; pero así como las condiciones individua-
les difieren, debe ser diferente la determinación concreta del valor 
atribuido á las riquezas presentes y futuras para la satisfacción de 
cada especie de necesidades sentidas ó previstas. La constitución fí-
sica individual, por ejemplo, puede influir sobre la esperanza de po-
der disfrutar de las riquezas futuras, como, no obstante las condicio-
nes de seguridad general, de instrucción, de moralidad, dan luego 
una previsión y estimación diversa del trabajo presente y futuro, y 
de su intensidad comparada, Todas estas circunstancias que influyen 
sobre la profesión y habilidad de los individuos en un determinado 
estudio de los conocimientos técnicos, les hacen recibir diversamente 
las ventajas de la disposición de un capital. A causa de esto, las con-
diciones económicas son umversalmente decisivas, puesto que la can-
tidad total de riqueza poseída en los varios momentos limita la suma 
de las satisfacciones realizables y obra sobre la misma determinación 
de las necesidades del trabajo. Ya tendremos ocasión de hacer notar 
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que el que obtiene una renta duradera, periódicamente renovable con 
certeza, puede dispensarse de cualquier necesidad ó de reserva es-
pecialque solo obligan á quien solamente está provistode rontas tem-
porales. Los mismos métodos á los cuales recurren los individuos 
para proveer á la eventualidad del porvenir atestiguan la divergen-
cia de estimación comparativa de las riquezas presentes y futuras 
que es á su vez un efecto do la disposición de los bienes, diferentes 
en el tiempo y en la cantidad; y á causa de esto algunas veces se 
recurre al ahorro, otras a la prevención y otras al seguro». Grazio-
n¡. Ob. cil. 
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CAPÍTULO III 
Teoría del beneficio del empresario. 
I. Del beneficio del empresario. Concepto. Nombres. Fun-
damento.—II. Teorías sobre el beneficio del empresario. Ele-
mentos constitutivos. Carácter.—III. Fundamento de la ele-
vación de los beneficios del empresario. Causas principales. 
—IV. De la llamada tendencia á la nivelación de los benefi-
cios de los empresarios. Baja de los beneficios.—V. De La 
legitimidad del beneficio del empresario. Las impugnaciones 
socialistas.—VI. Relaciones entre las diversas clases de 
renta entre sí. Especificación de las distintas teorías. Consi-
deración especial de la relación entre el salario y el beneficio 
del empresario. Ejemplos históricos. 
I. Del beneficio del empresario. Concepto. Nombres. 
Fundamento. 
El beneficio del empresario se le designa con diferen-
tes nombres; ya se le llama provecho, ya simplemente be-
neficio, ya ganancia. 
A semejanza del tipo del interés (i) también se calcula 
el beneficio del empresario con relación al capital por per-
centuales; montante del beneficio es la cantidad concreta 
del provecho, tipo de beneficio la altura del beneficio con 
relación á la cantidad del capital invertido; expresado como 
se ha dicho, en percentuales y sobre la base de una uni-
dad de tiempo, que suele ser el año, referente á un país 
determinado. 
(1) Véase pág. 47-49. P . II. 
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De hecho todos los elementos que concurren á la pro-
ducción tienen su respectiva compensación, de derecho ta-
les compensaciones, que significan los salarios y los intere-
ses ó rentas, están legitimados y científicamente la mayor 
parte de las direcciones teóricas lo aceptan también. Si es 
justo que al trabajador por su esfuerzo se le retribuya y 
con ello se justifica el salario y que el capital reciba su in-
terés; justo es también que el empresario reciba su corres-
pondiente retribución por el singular esfuerzo que realiza 
y que Scháffle sintetizaba diciendo que merced á él los 
productos inacabados se convertían en valores de uso con-
creto (i), retribución legítima aun considerando como be-
neficio el remanente de producto neto que queda una vez 
cubiertos salarios, intereses y la retribución que el empre-
sario puede atribuirse como trabajador y capitalista, en 
su caso. 
Al empresario se le considera como el director respon-
sable de la producción y del comercio, su posición se en-
cuentra entre las restantes clases que á la producción coo-
peran y los consumidores. Su beneficio depende de la 
medida en que posea la capacidad comercial, del conoci-
miento que tenga de los precios de los medios de produc-
ción y de los precios de venta de los productos, de la 
concurrencia y de las otras circunstancias que determinan 
el estado del mercado; de la elección del personal, de las 
máquinas y de los métodos y del lugar en que se ha de 
implantar la empresa. 
La determinación exacta de la parte que se le debe en 
la producción á cada uno de sus elementos presenta gran-
el) Scháffle, Bourgeois-und Arbeiter-Nstionalokonomie, en la 
Deutsche Vierteljahrschrift, 1864. núm. 106. 
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des dificultades, como en el caso de las rentas compues-
tas (i). ¿Qué parte se debe al trabajo? ¿Qué parte al capi-
tal ? En la producción es en extremo difícil determinarlo 
porque la producción no es el resultado de la acción ais-
lada de los elementos que en ella intervienen sino de su 
acción combinada en la cual se fundan y confunden los 
campos con la suave gradación de los esfumados que hace 
imposible señalar los límites respectivos. 
El producto bruto de la empresa se descompone para 
retribuir cada uno de los elementos de la producción con-
forme á las condiciones que determinan la altura ó tipo de 
la renta en general—de la tierra, del capital, del salario, 
del empresario—(2). 
(1) Véase pág. 19 y 66 P. II. 
(2) «Fuente y condición de la entrada de la empresa es un «produc-
to neto» de la empresa, una diferencia entre el producto bruto y los 
gastos hechos para su obtención. El producto bruto, en la empresa en 
sentido extricto es la ganancia en dinero hecha de la renta de los pro-
ductos, más, en cuanto los empresarios, consumen en su economía 
doméstica productos obtenidos en su empresa, el valor en dinero de 
tales productos; en la empresa en sentido lato, el valor monetario de 
los productos obtenidos parala propia necesidad. Los gastos («costo») 
de las producciones son: 1.° el capital circulante gastado en la pro-
ducción (y también los salarios pagados á los trabajadores, los intere-
ses pagados por los capitales tomados á mutuo, los arrendamientos 
pagados por terrenos, locales etc.); 2.° la cuota de amortización del 
capital fijo; 8.° el premio de seguro para el capital (propio ó tomado á 
mutuo) empleado en la empresa y tratándose de empresarios traba-
jando en la empresa, por la fuerza del trabajo del empresario. 
La diferencia entre el producto bruto y la suma de estos gastos, 
cuando hay diferencia, constituye la entrada de la empresa. El cál-
culo de ella no viene, por consiguiente, deducido del producto bruto: 
L° Cuanto á los empresarios trabajadores en la propia empresa, una 
compensación por su trabajo en ella prestada (renta del trabajo); 2.° 
Cuanto á todos los empresarios; la compensación por el capital propio 
por ellos empleado en su propia empresa (renta del capital). De donde 
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II. Teorías sobre el beneficio del empresario. Ele-
mentos constitutivos. Carácter. 
La empresa (i) es aquel órgano de la vida económico-
privada, que se dedica á satisfacer las necesidades ajenas, 
con su producción, por cuenta y riesgo propios, la cual 
supone en la vida económico-moderna, un gran número de 
asalariados que de ella depende y el correspondiente des-
arrollo capitalista. El empresario es el director de la em-
presa, el que determina la explotación y su marcha y so-
porta el riesgo. Fuera de las direcciones socialistas, en la 
ciencia ha sido reconocida esta personalidad del empresa-
rio y justificada, lo mismo que la de una renta especial que 
al empresario le corresponde distinta de la renta de la tie-
sa deduce que la entrada de los empresarios traba/adores en la em-
presa propia, es siempre una entrada compuesta, lilla comprende dos 
elementos: uno «renta del trabajo» y otro «renta del capital». Y tam-
bién puede corresponder otro elemento «provecho de empresa», esto 
es, una cuota del producto neto más allá de una cierta y determinada 
renta de trabajo y de una cierta y determinada renta del capi-
tal, es decir: 1." más allá de la entrada media del trabajo que 
en el sistema económico-privado resulta por las diversas clases de 
empresarios, entrada, cuya altura corresponde por regla general 
al salario medio que el empresario, según la aptitud al trabajo que 
aporta en su empresa recibiría con ceder á otro el uso de sus fuerzas; 
2.° más allá del interés puro ó neto por su capital. Si el producto neto 
de la empresa dá más allá de este montante, una excedencia resulta 
para el empresario, un «provecho de empresa» (Unternehmergewinn.) 
Si no iguala su suma, resulta para el empresario una «pérdida ele em-
presa» (Unternehmerverlust). Puede ser también compuesta de en-
trada de empresa de los empresarios no trabajadores en la empresa 
propia. Siempre entra á componerla la «renta del capital». Pero tam-
bién puede comprender un «provecho de empresa» en donde la renta 
supere al interés puro ó neto del capital; si no llega á este interés se 
tendrá una ((pérdida de empresa». Schonberg, Hanclbuoh. 
(1) V. pág. 542 Parte I. 
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rra del interés del capital y del salario del trabajo, parte 
propia é independiente del producto nacional, aunque no 
siempre exacta y claramente expuesta y delimitada. 
El beneficio del empresario consiste en la retribución 
que corresponde al empresario por su especial concurso 
en la producción. Esta retribución la han entendido los tra-
tadistas de distinta manera (i). 
La posición del empresario en cada una de las econo-
mías ó empresas y su determinación frente á las diversas 
rentas, no ha sido siempre claramente expuesta. Unas ve-
ces le han presentado los teóricos de la ciencia asimilán-
dole á la condición del capitalista otras á la del trabajador, 
su entrada especial ó provecho del empresario, confundida 
con la renta del capital ó como salario del trabajo. Sé-
nior (2) considera que el beneficio del empresario está re-
presentado por aquella parte de la renta que resta una 
vez pagados los gastos de producción entre los cuales se 
(1) Véase sobre esta materia los siguientes autores: 
Pierstorff, Der Unteniehmergewin. Gotinga 1876. 
Mandtgolt, Die Labre vom Unternehmergewin. Leipzig, 1855. 
Narrani, Saggi, Milán 1881. 
Wirminghaus, Das Unternehmen, der Unternehmergewin, etc. Je-
na 188G. 
Mataja, Der Unteanehmergewin. Wiena, 1884. 
G. Gross, Der Unternehmergewin, Wiena. 1884. 
F. A. Walker, Thesouree of busines proftts. Nueva York 1887. 
Loria Analisi y Costituzione económica odiema. 
Ricca-Salermo, La teoría del Salario, 1900. 
Schaffle, Kapitálismus und Soeialismus, 1878. 
Schunoller, Die gesohiehtlíche Entwiklung der Uiiterneehmimg. 
1890-1893. 
Sénior, Political Economy, Londres y Glasgow, 1898. 
Lorini, II profitto. Roma, 1901. 
Hermann, Staatswirtnschaftliche Unterstuehungen. 1874. 
(2) Sénior, Ob. cit. 
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ha de incluir también la retribución del empresario como 
trabajador, es decir, su salario; en análogo sentido se ex-
presa Hermann. El mismo Thünen recalca estos conceptos 
fijándose en el sobrante que queda en la producción una 
vez pagados los costos entre los cuales incluye una retri-
bución del empresario por su trabajo y personal concur-
so. De suerte que en estas teorías se le asimila al empre-
sario á la calidad de un trabajador—calificado, se entien-
de, como lo es un director técnico—y en tal concepto 
percibe una retribución, el beneficio no es más que el so-
brante después de retribuidos todos los elementos de la 
producción. De tal suerte, pues, el beneficio no agota la 
retribución del empresario. Como capitalista toman al em-
presario otros economistas como Cherbuliez, Y. St. Mili, 
Nazzani, Schaffle, Pierstorf, los cuales consideran que el be-
neficio del empresario es debido principalmente á su ca-
rácter capitalista, cosa imposible de sostener puesto que 
sobrados son los ejemplos que ofrece la constitución de la 
empresa moderna en la cual no siempre el empresario tie-
ne capital propio. Roscher (i) asimila el beneficio del em-
presario al concepto del salario, que se le debe en virtud 
de la absorción que tanto en la pequeña como en la gran-
de industria realiza la empresa de la actividad del empre-
sario. En esta dirección se incluye también á Scialoja, La-
veleye y Gide. En resumen: la primera dirección conside-
ra el beneficio como un sobrante, una vez retribuido el 
empresario como trabajador ó como capitalista; la segunda 
como una renta del capital y el empresario como capita-
lista, la tercera como salario del trabajo y al empresario 
como trabajador calificado. 
(1) Roscher, GruiuUageii. 
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A tales teorías se les puede objetar que el beneficio 
del empresario no está predeterminado y convenido— 
como el salario—ni es seguro ni supuesto como el inte-
rés del capital; es ulterior á la producción, á veces se hace 
esperar largos períodos, en la industria naval por ejemplo, 
y para su producción se combinan los demás elementos de 
la producción; no puede asimilarse el beneficio del empre-
sario alas rentas del capital ni al salario porque los facto-
res que la determinan son independientes del capital y 
del trabajo, factores entre los cuales descuellan los de ca-
rácter psicológico. Y este carácter propio, independiente, 
del empresario que no permite asimilarle á otro elemento 
personal de la producción (capitalista ó trabajador) se des-
taca aun en aquellas empresas que, como la sociedad anó-
nima (i) parece entregada su dirección á la asamblea de 
accionistas y no á los administradores; jurídicamente así 
es, pero en realidad los administradores son los verdade-
ros empresarios y directores y es tan ilusoria la influencia 
de los accionistas que solo por contrarrestar el omnímodo 
poder de los administradores las leyes de comercio han 
ido restringiendo su poder hasta llegar á instituir los con-
sejos de intervención en las sociedades anónimas (2). En 
realidad, como dice Schmolier (3), la mayor parte de ta-
les accionistas no son más que participantes de rentas in-
seguras; los empresarios de hecho son aquellas pocas per-
sonas que dirigen el negocio. Y en tal concepto se toma 
(1) V. pág. 552-557. Parte I. 
(2) V. sobre este tema los últimos trabajos de Spencer Facüj and 
commentij y los trabajos de Pateri Giovani sobre las sociedades anó-
nimas. 
(3) Schmollerj Grundrm, 
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el beneficio del empresario por Ricardo, Marshal, Sidg-
wick y Newcombe (i). 
De todos modos la entrada del empresario consta de 
tres elementos: el interés del capital propio empleado en 
la empresa, la retribución de su actividad personal en la 
empresa y el sobrante (después de pagado todo esto más 
los otros gastos de producción) que constituye el benefi-
cio en sentido estricto, el cual tiene un carácter muy even-
tual, por lo que se le ha llamado «loteriesco». 
El carácter de inseguridad del beneficio lo demuestran 
observaciones de importancia. Gotard ha observado que 
en Francia y Wells en los Estados Unidos solo el 10 % de 
todas las empresas llegan á florecer. El 10-20 % de la 
mayor parte de los negocios se malogran en el primer 
año. Los 182 y 165 millones de marcos que en 1895 y 
1896 fueron concursados en Alemania no representan más 
que una parte muy pequeña del montante total del capi-
tal perdido. En la mayor parte de las antiguas explotacio-
nes bajo el peso de la concurrencia y de coyunturas des-
favorables obtienen un interés para su capital de 2-3 % y 
una compensación para el trabajo bastante regular; en 
donde se une á la genialidad del empresario gran facili-
dad para las salidas, grandes inovaciones técnicas, la pre-
ceptual del beneficio llega á un 15-60, incluyendo la com-
pensación para el trabajo. 
(1) .Marshal, The economies ofindmtry. 
Sidgwick, The principies ofpolitieal economy. 
Newcombe, Principies ofpolitieal economy, Nueva York 1886. 
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III. Fundamento de la elevación de los beneficios del 
exnpJ?6sari°- Cansas principales. 
Las causas principales del provecho de la empresa son 
las siguientes: 
i.° La obra que el empresario hace en su propia em-
presa y que excede á la obra media que efectúan los em-
presarios de su clase (mayor diligencia, mayor habilidad, 
actividad, economía mayor, mejores disposiciones de ejer-
cicio, y más dispuestos al objeto que se proponen, espíritu 
de invención, talento particular en las especulaciones). Aquí 
el provecho de la empresa tiene carácter de renta del tra-
bajo calificada, de una ganancia individual de trabajo y es 
indudablemente una entrada legítima. 
2.° Coyunturas momentáneas y propicias del mercado. 
(Aumento de los precios del mercado de los productos 
quedando invariables los gastos de producción; disminu-
ción de los gastos de producción quedando invariables los 
precios del mercado). Aquí vienen especialmente en con-
sideración los aumentos de precio determinados por varia-
ciones en la relación entre la oferta y la demanda sobre el 
mercado de los productos. El provecho que los empresa-
rios, gracias á su posición de empresarios vienen hacer 
sobre un fondo de producto y también, eventualmente, 
sobre los productos nuevos, suelen ser por un golpe de 
fortuna. 
La legitimidad de esta entrada en general resulta, tra-
tándose de empresarios que producen—y correspondien-
temente, compran y venden—mercancías de la considera-
ción de que también están expuestos á coyunturas desfa-
vorables y á pérdidas de empresa á las que estas dan lugar, 
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y, que aunque sobrevengan tales coyunturas desfavorables, 
sufren pérdidas de empresa, y también en dadas circuns-
tancias todo su patriotismo. 
3.0 Monopolio del empresario. Si se trata de monopolio 
de derecho (de ferrocarriles, y de otros establecimientos de 
comunicaciones y de transporte, de Compañías comercia-
les privilegiadas; de Compañías ó establecimientos de gas, 
de farmacia etc., de poseedores de privilegios industriales) 
el provecho de la empresa que ocasiona, conforme á los 
precios de monopolio, resulta y es como tal, una entrada 
que no se puede justificar y que, eventualmente la autori-
dad debe impedir con su acción sobre los precios. Es una 
excepción el provecho de empresa que puede resultar de 
la posesión de una patente de invención; aquí el provecho 
se considera como una renta de! trabajo calificada; corres-
pondientemente, como una mayor renta legítima de capital. 
Si el monopolio, á pesar de que la ley sancione el prin-
cipio de la libertad de producción y de concurrencia, es un 
monopolio de hecho, fundado sobre la posesión de secretos 
de producción ó en la posesión exclusiva de una fuente 
particular de entrada (como por ejemplo una fuente mine-
ral) ó sobre la grandeza de la empresa ó sobre coalición 
(«kartelle», Trusts, Rings, sindicato para emisiones de em-
préstitos, etc.) de los empresarios, etc. también pueden ser 
tales monopolios la ganancia personal de los empresarios 
trabajadores en la empresa propia, y entonces el provecho 
de la empresa de esto resultante ser también una entrada 
legítima de trabajo calificado; pero estos también pueden 
fundarse sobre condiciones y actos que al surgir de esta 
entrada hacen algo que, desde el punto de vista económico-
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social no da lugar á aceptarlo y que son de dudosa legi-
timidad. 
4.0 Novedad de la empresa ó de la producción. En toda 
empresa—correspondientemente en todas las produccio-
nes—que ofrecen en el mercado productos nuevos, que 
abren nuevos mercados ó de otra manera, nuevas fuentes 
de ganancia más productiva, sus productores son, por cier-
to tiempo, los únicos que están en posesión de la venta. 
En estos casos, como en los precios de monopolio, donde 
la especulación resulta bien, puede ser provechosa para los 
relativos empresarios, aunque generalmente no resulte, una 
ganancia para la empresa. Tratándose de un provecho de 
empresa verdadero y propio (y no de algo que resulte de 
no calcular ó de calcular demasiado bajo los premios de 
riesgo) es como la compensación da un particular trabajo 
de los empresarios determinando un progreso económico-
social, es una renta del trabajo—correspondientemente del 
capital—calificado. Únicamente la perspectiva y la espe-
ranza de tales provechos es aquella que, no solo estimula 
y aumenta la actividad especulativa de los empresarios, 
sino tembién los empuja y aventura en la empresa su pa-
trimonio, su honor, su existencia económica toda entera, y 
sobre ello se funda en parte el progreso de la producción. 
Al juzgar los provechos de tales empresarios que en 
la nueva empresa arriesgan su fortuna no hay que perder 
de vista que frente á estos hay otros que han querido é 
intentado realizar la misma empresa, ó algo semejante, y 
que no solo no alcanzaron su fin, sino que en sus esfuer-
zos y especulaciones lo perdieron todo. 
5° Percepción de una «renta de la tierra» que para 
los empresarios es una entrada gratuita y un don, La 
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aparición de este provecho de empresa se explica con la 
naturaleza de la renta. 
6.° Otra causa de provecho de empresa puede, en las 
operaciones de crédito, ser la explotación egoísta, usura-
rio de la situación de aquellos que al crédito recurren, 
por cuyo alto interés que á estos se hace pagar y que 
constituye la fuente de ganancia de la empresa no apare- „ 
ce más justificado como premio del peligro que corre 
que aquellos dan al crédito. Que sino siempre tal explo-
tación cae bajo el concepto de la usura, como está defi-
nido en las leyes penales, bajo el punto de vista tan mo-
ral como económico, sin embargo, la legitimidad de esta 
ganancia de empresa es, en todo caso, discutible. 
7.0 Una especie particular de las ganancias de la em-
presa son los beneficios que se realizan en las «operacio-
nes de especulación* en sentido estricto, es decir, en las 
operaciones de compra y venta de valores y de artículos 
de comercio que se realizan en vista de escasas las va-
riaciones de precio que se espera se verifiquen y para 
sacar de ellas una ganancia. Objetos de tales operaciones 
son los efectos y artículos de comercio (en particular, los 
cereales) sujetos á continuas oscilaciones de precio, y los 
contratantes están aquí uno frente al otro, como especu-
lador «al alza» el uno, como especulador á la «baja» el 
otro. Estas operaciones también vienen á concluirse á ba-
se de consideraciones en torno á la probabilidad de que 
se produzcan variantes en aquel sentido y al rededor de 
las causas determinativas de las variaciones mismas, las 
cuales tienen muy amenudo, por no decir por regla ge-
neral el carácter de operaciones alentorias ó de juego; y 
si por una parte á tales operaciones no se las puede atri-
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buir una cierta legitimidad y utilidad económico-social, 
por otra parte no hay duda que una gran parte de ellas 
no aportan ninguna utilidad económico-social. 
Esto se dice de aquellas operaciones que no presen-
tan bajo el punto de vista económico-social alguna pro-
ductividad antes bien no tienen otro resultado que el de 
determinar variaciones en el patrimonio de los especula-
dores, es decir, aquí una ganancia y allí una pérdida. 
El carácter de las operaciones alentorias, de juego, 
aparecen especialmente manifestado en las operaciones 
pura y simplemente diferenciales. Y tales ganancias tam-
bién pueden ser impulsadas á sumas enormes por proce-
dimientos individuales de los especuladores, mediante va-
riadísimas combinaciones de bolsa, inmorales y dañinas 
para la economía social, dirigidas á influir en el precio. En 
el comercio de efectos prácticos de los banqueros y de la 
bolsa, las ganancias pueden surgir ó hacerse mayores que 
la explotación de la credulidad é inexperiencia del públi-
co que con aquellos está en contacto. 
8,° Entre las causas de un particular provecho de em-
presa también puede contarse la fundación de compañías 
nuevas bajo la forma de sociedades por acciones, y tam-
bién la conversión de compañías ya existentes en socieda-
des por acciones. La «ganancia de fundación» {Gründer-
gewin) es una ganancia particular que los fundadores de 
empresa hacen con la sola fundación de la empresa misma 
y puede realizarse de muy distintas maneras (i). 
Schmoller (2) describe como causas que determinan la 
(1) V. Sch°nber, Handbueh. 
(2) Schmoller, Grundriss. 
V. GAY. 61 
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altura del beneficio del empresario, por una parte,el núme-
ro, la capacidad, la posesión y el poder de los empresarios 
y, por otra parte, el número y las cualidades de aquellos 
que se encuentran frente á él como vendedores de aque-
llas materias y medios de producción y como comprado-
res de las mercancías. El número excesivo de empresarios 
compeliendo á una fuerte concurrencia conduce á la reduc-
ción de los mismos. 
El número de la empresa, puede determinarse si bien 
no fácilmente. Hay períodos de multiplicación de empre-
sas, como lo fué en el siglo XIX el 30-40 años. La multi-
plicación de empresas es difícil en países viejos y estanca-
dos, en los colonizadores y expansivos es constante. Pero 
lo que impide la formación de nuevas empresas son las 
combinaciones como los trusts y Kartelle los cuales impi-
den la formación de nuevos organismos de empresa. El 
espíritu emprendedor opera siempre en gran manera. 
Las cualidades del empresario, su capacidad comercial 
son producto de una larga evolución, de una educación 
que solamente se dá en los países modernos; es verdad 
que la magnitud del capital es importantísima para deter-
minar grandes ganancias, pero hace falta siempre un gran 
talento comercial de la misma suerte que para ser un buen 
general, como Walker dice, no basta solo tener buenos 
cañones. 
IV. De la llamada tendencia á la nivelación de los 
beneficios de los empresarios. Baja de los beneficios. 
La baja de los beneficios se verifica en las viejas ex-
plotaciones, en los países de explotación densa, de expor-
tación estancada, de invariable oferta; esto demuestra que 
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la vida económica resulta cada día más difícil y que desde 
cierto punto de vista los progresos en la técnica y en la 
organización encuentra grandes contradicciones; pero pue-
de afirmarse que la mayor parte de los paises de la Europa 
central y occidental, los beneficios de 1895-1900 fueron 
tan grandes ó mayores que los de 1860 1873 y más que 
de los de 1820 1840. 
La concurrencia puede conducir á una igualación de 
los beneficios; en el caso de un desequilibrio en los distin-
tos beneficios, la concurrencia se dirige hacia las aplicacio-
nes industriales más remunerativas. Pero esto último no 
siempre es posible porque dada la naturaleza de las em-
presas, el capital que las constituye no siempre presenta la 
necesaria movilidad, imprescindible para convertirlo en 
otra industria; tales transformaciones están limitadas por la 
naturaleza del capital. 
Cuando los beneficios elevados proceden de aquellas 
industrias que tienen el carácter de monopolios de hecho, 
como un íerrocarril, un canal, alumbrado, etc.; no es fácil 
realizar una competencia y si esta se realiza no siempre es 
beneficiosa. Si para hacer la competencia, por ejemplo, á 
una línea ferroviaria, se tiende otra paralela, la segunda no 
llega á obtener los mismos beneficios que la primera, á lo 
sumo se repartirán el tráfico pero no podían mantener las 
dos el tipo primitivo de beneficio. 
De la misma manera es la magnitud del capital que se 
requiere para nuevas empresas un obstáculo para la igua-
lación de los beneficios. En resumen puede decirse que la 
tendencia á la igualación de los beneficios se dá en nego-
cios semejantes y dentro de la misma región y es difícil 
cuando estas circunstancias no se presentan, 
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V. De la legitimidad del beneficio del empresario. 
Las impugnaciones socialistas. 
La impugnación de la legitimidad del beneficio del 
empresario viene principalmente de parte de los socialis-
tas científicos, como Rodbertus y Marx, los cuales encasti-
llados en la concepción del origen del valor según la cual 
toda virtud valorífera está en el trabajo, lógicamente de-
ducen que todo el valor producido en una empresa perte-
nece originariamente al trabajo y que por lo mismo todo 
el valor producido que supera á los salarios pagados es 
parte no pagada al trabajador y que el empresario se atri-
buye valido de un estado jurídico que le beneficia. De 
aquí proviene la oposición que existe entre las dos clases: 
asalariados y empresarios (i). 
A esta concepción se objeta que el valor de cambio 
de un producto no depende solamente de la cantidad de 
trabajo ó del «tiempo de trabajo socialmente necesario» 
para su producción, como dice Marx, sino también de la 
medida en la que satisface las necesidades realmente sen-
tidas, de un valor de uso concreto, como enseña Schaffle. 
Si este valor de uso concreto está dado por el empresario 
este aumentará el valor de cambio y por consiguiente no 
cometerá ningún robo al apropiarse la plus-valia que el 
mismo ha creado (2). 
La ciencia ha investigado lo bastante para demostrar 
que junto al trabajo hay otros momentos que determinan 
(1) Véase págs. 642-658. Parte I. 
(2) Schaffle, Bau u/id Leben des socialen Kórpers y Die Ausichts-
losigkeit derSocial democratie, 1S85. Véase también la obra anterior-
mente citada. 
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el valor de las cosas producidas, unas veces la limitación 
de las mismas cosas ante la intensidad de la necesidad del 
consumidor, ese fenómeno que explica la teoría que lla-
man los ingleses marginal utílity y alemanes y austríacos 
Qrenznutzen ó Grenzwerth (i); otras veces las apreciacio-
nes subjetivas de que habla Sax al afirmar que el valor es 
una condición ó hecho del alma (Seelenvorgang), el tiem-
po otras, como describe Bohm-Bawerk al justificar el inte-
rés del capital (2). Y esa plus-valia que no arranca del 
trabajo material del obrero sino de la acción del empre-
sario puede justamente apropiársela el mismo. 
Los socialistas científicos de la actualidad han derivado 
notablemente de la primitiva concepción marxista del 
valor (3). 
El producto por fin no sale perfecto y por creación 
exclusiva de las manos del obrero como salió Minerva de 
la cabeza de Júpiter. 
«Verdaderamente el producto, en cuya producción, 
el trabajador encuentra empleo, no es precisamente el 
producto del trabajador. Producto del trabajador es solo 
su prestación al trabajo, su servicio, su obra; obra que el 
empresario combina para producto nuevo con otros ele-
mentos de producción. Este nuevo producto, á causa de 
esto, es el producto del empresario;y la ganancia que este 
retira no es de ningún modo una porción del producto del 
trabajador á el sustraído. De su producto, del valor de su 
obra, nada se le sustrae al trabajador. El beneficio de los 
empresarios consiste más bien en aquel tanto en el que el 
(1) Véanse págs. 595-622. Parte I. 
(2) V. el cap. anterior. 
(3) Véase pág. 657. Parte I, 
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valor del nuevo producto obtenido mediante la combina-
ción hecha de elementos productores, sufra el valor que 
estos elementos productivos tenían antes de su combi-
nación» (i). 
(1) Brentano, Ueber die Ursaohen der heutigen socialen Koth. 1889. 
«Error grosero y sumamente peligroso—escribe Schaeflle-es 
creer que sea dado encontrar una constitución del proceso de renta 
por la cual se asigne á los trabajadores precisam,ente aquella porción 
del resultado de la producción social, que obtuso mediante su traba-
jo. Un «salario natural» en este sentido es una quimera irrealizable y 
también aquel socialismo que hace brillar á los ojos do los trabajadores 
tal fantasmagoría engañosa. El producto complexo del trabajo, no es 
solo el resultado de la cooperación ele los productores participantes en 
la producción en aquel periodo económico, sino que también es frutode 
la acción del trabajo y del capital, como de los trabajos y de los capi-
tales gratuitos, «de destinación» del Estado y de los particulares. No 
hay organización económica que pueda asegurar á cada productor 
la porción de resultado de la producción social correspondiente con 
exactitud á su concurso individual. En efecto: 1.° supuesto un co-
munismo absoluto de los medios de producción, no se puede absoluta-
mente establecer en qué proporciones cada trabajador (productor) 
concurre á formar la cantidad del producto, y es la decisión de la lu-
cha por el precio mercantil la que aporta una determinación de hecho, 
pero socialmente obtenida de la repartición; y esta determinación se-
ría individualmente más arbitraria, y probablemente, en muchos ca-
sos, más injusta —no una subdivisión en razón de las causas del pro-
ducto-si la autoridad del comunismo, en la ciencia también de un 
interés individual do producción, distribuyese un rédito de produc-
ción mucho más pequeño.» 
«El problema de elección entre la repartición actual de la renta 
y la eventual repartición comunista no es por consiguiente cual 
de las dos formas de repartición sirven para garantizar á cada 
uno la porción de rédito nacional debida á su concurso en la pro-
ducción común—sin que sirva para esto ni el capitalismo ni el co-
munismo—el problema es: qué organización es mejor para ob-
tener la repartición de la renta, más útil á los intentos colectivos 
ó individuales. Ahora bien; la actual civilización aunque intenta 
reprimir las usurpaciones de una plutocracia que desacredita el 
actual orden industrial y compromete toda propiedad pública y de 
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VI. Relaciones entre la3 diversas clases de renta 
entre sí. Especificación de las distintas teorías. Consi-
deración especial de la relación entre el salario y el 
beneficio del empresario. Ejemplos históricos. 
Las relaciones de las diversas clases de rentas entre 
sí y las causas que determinan sus respectivas fluctuacio-
nes constituyen el punto más importante de la repartición 
liberalidad, no espera que las teorías socialistas, tan reservadas en 
sus propósitos de ordenación, como agudas á veces en sus acertadas 
críticas del capitalismo, se encuentren en situación de proponer 
una organización de la producción social de la riqueza más rica en 
utilidad completiva do producción, de repartición y de consumo de 
aquello que puedo obtenerse seguramente sobre el fundamento ya 
dado, esto es, sobre la base de la moderna organización mixta—de 
especulación, pública y de beneficencia—del proceso de producción, 
de renta y de consumo, con remover las excrecencias, con refrenar 
las usurpaciones, y con perfeccionar las instituciones actuales. 2.° 
Esto que sucede en la repartición, no es solamente resultado de la 
actividad de aquella esfera productiva en la cual la producción se rea-
liza. El crédito de una cooperación productiva se tiene con el concur-
so de otras empresas con las cuales la cooperación está en relación; 
el provecho del capital de cada cooperación productiva, tiene por co-
actores todos los demás y el Estado que tutela esto. También cuando 
en sociedad se establece el comunismo de Fourier, en cada comunión 
el mayor producto de los socios más hábiles, activos y sanos pertene-
cerán á todos los demás ó á los favorecidos, ó á los fines favoritos de 
la mayoría, además do cada proporción con la producción individual. 
3.° Proveer cada uno según una pensión correspondiente en modo 
riguroso á su producto sería imposible también porque en la división 
del trabajo, valor de coste y valor de uso del producto se separan in-
dividualmente; un bien tiene valor do uso para otros, no para el pro-
ductor, y nadie produce de por sí todos los bienes que tienen para él 
un valor de uso. Pero cuando sin embargo fuere posible-lo que no 
puede admitirse—obtenerla exacta proporciona bilidad entre produc-
to y entrada y que cada uno gozase tanto como ha producido, sería 
esto una organización económica muy imperfecta y de ninguna ma-
nera fructífera; imperfecta por la eventualidad del sacrificio recípro-
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de la renta nacional. Existe entre los diversos ramos de 
entrada una oposición de intereses origen de la mayor 
parte de las luchas que tienen carácter social, dado que el 
engrasamiento de un ramo de la renta nacional puede ve-
rificarse á costa de otros y por lo tanto plantear un gra-
ve conflicto económico. Entre capitalistas, propietarios 
del suelo y trabajadores tienen que repartirse la produc-
ción nacional y claro está que, cuando más equitativa sea 
esta más contribuirá á la paz social y al bienestar econó-
mico; y no solamente se trata de una cuestión de justicia 
sino de conciencia social también, puesto que, la sustrac-
ción de parte de la producción nacional hecha por una 
clase á costa de otra, ejercita la misma influencia que la 
vida parasitaria de unas especies sobre otras. 
Mili afirma que el aumento de la población tiene por 
efecto, permaneciendo invariable la misma cantidad de 
capital y forma de producción, una rebaja del salario y 
aumento en el interés del capital y renta de la tierra; el 
aumento del capital tiene por efecto, permaneciendo esta-
cionaria la población y el arte de la producción, un au-
mento del salario, un aumento de la renta de la tierra, á 
costa del salario y una disminución del interés del capi-
tal. El perfeccionamiento de las clases de producción de-
termina quedando invariable la cantidad de capital y la 
población, rebajas en el precio de los productos; si tal per-
co y del goce mas puroá ella asociada; infructífera, para la realiza-
ción de la utilidad moral complexiva la cual vá más allá del goce 
sensual ele todos los proletarios y de todos los plutócratas; reprobable, 
en fin, porque probablemente la igualdad ó la proporcionabilidad del 
goce no sería posible más que mediante una restrinción de los com-
plejos productivos en pequeñas sociedades productivas, bastante pró-
ximas al estado salvaje». Schaeffle, DasgeseüschaftUche System der 
menschlichen Wirtsehaft. 
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feccionamiento se refiere á la industria bajará el precio de 
sus artículos si á la agricultura aumentará el consumo y 
disminuirá la renta (i). 
(1) «Uno do los efectos do esta mutación de circunstancias es bas-
tante fácil: los salarios bajarán y la condición de los trabajadores em-
peorará. La condición de los capitalistas, por el contrario, se aventa-
jará, porque con los mismos capitales podrán obtener más trabajo, y 
como es consiguiente, más producto. El tipo de la ganancia aumen-
tará: se verifica aquí la dependencia del tipo del provecho del cos-
to del trabajo, en cuanto el trabajador obtenga una cantidad me-
nor ele mercancías y no aconteciendo, en hipótesis, alguna variación 
en circunstancia de la producción de estas, aquella menor cantidad 
representa un costo menor. El trabajador obtiene, no solo una retri-
bución real más pequeña, sino el producto de una cantidad más pe-
queña de trabajo». —Mili razona de esta manera en la hipótesis del 
aumento que debe producirse en la renta de la tierra: «Los trabaja-
dores, tan crecidos en número, pueden economizar en otras cosas, 
pero no en el alimento; el aumento de población pedirá, á pesar de los 
salarios reales menores, una cantidad mayor de artículos alimenti-
cios. Pero, puesto que suponernos que la ciencia y los conocimientos 
industriales, el arte de producir, hayan quedado estacionados, no po-
dríamos tener una cantidad mayor de artículos alimenticios, cerea-
les, etc., sino recurriendo á tierras menos fértiles y á métodos de cul-
tivo menos provechosos, en razón á la mayor anticipación de capitales 
que esto exige. Y como es sabido, siempre que la agricultura está 
restringida atierras menos fértiles, aumenta la renta de la tierra. Ni 
á esta extensión de la agricultura faltará el capital, aun cuando en 
nuestra hipótesis, el capital haya quedado estacionado, una cierta 
sumado capital podrá venir devuelta por la industria, no habiendo 
más que esta á satisfacer ciertas necesidades de los trabajadores, las 
cuales estos deberían renunciar merced á la disminución de su sala-
rio».-«El mayor pedido de artículos alimenticios —hace notar Mili— 
además de determinar un aumento en la renta, también alterará 
siempre más la relación según la cual el producto se reparte entre 
capitalistas y trabajadores. El aumento de la población reducirá la 
retribución del trabajo, y si el costo de este está disminuido por lo 
que respecta á la retribución real, tanto más crecerán los provechos. 
Todavía, si el aumento de la población determina una producción ma-
yor de ariículos alimenticios, los cuales no pueden obtenerse más 
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En qué relación se encuentra el salario ante las rentas 
de propiedad (interés del capital y renta de la tierra) en 
la coparticipación de la producción nacional, ha sido en-
tendido de distinta manera creyéndose ver por algunos 
una oposición entre las rentas del trabajo y los de la 
posesión. Carey afirma que con el crecimiento de la renta 
neta de la producción nacional la porción de esta que 
vá al salario crece de manera relativa, en su lugar la 
porción relativa que vá á la renta disminuye (i). 
que á un coste mayor de producción, el coate del trabajo no dismi-
nuirá como la retribución real del mismo; sin embargo; las ganancias 
no se elevarían tanto. Y también, es posible que no se levanten: los 
trabajadores pueden haber estado también provistos antes, que todo 
lo que pierdan puede ser quitado por los otros actos suyos, y pueden 
no padecer disminición alguna en la cantidad y cualidad de sus me-
dios de sustento. 
Producir medios de subsistencia para una población crecida puede 
representar un tal aumento de gastos que los salarios, aun cuando 
disminuidos, pueden representar un coste igual, pueden ser el pro-
ducto de tanto trabajo como antes y los capitalistas sin beneficiarse. 
Entonces la pérdida del trabajador es absorbida en parte por el 
trabajo adicional ocurrente para croar el último producto pedido y el 
restante es ganancia del propietario de la tierra, el único que da un 
aumento en la población que sea siempre ventajoso». Mili, Principies. 
(\) Carey, observando los hechos de un nuevo país colonial, ha re-
cogido los siguientes datos respecto á las variaciones de la repartición 
do la entrada durante seis estadios sucesivos de progreso: 
Porciones Porciones 
Renta total. de la renta. del salario. 
l.er Estadio , . . 100 75 25 
2-° » 200 120 80 . 
3- e r » . . . . . . . . 300 150 150 
4.° » 400 1?0 220 
5." » 000 240 360 
C° » 1000 333 657 
En este esquema la participación absoluta de la renta (tierra y ca-
pital) crece de 75 á 333, lo del trabajo de 25 á 007; pero por lo que se 
refiere á la participación relativa, mientras que la de la renta dismi-
nuye de 3[4 á 1(3, la del salario aumenta de ipi á 2|3. Carey, Ciencia 
social. 
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Según los socialistas á medida que el trabajo resulta 
más productivo, el salario de los trabajadores resulta una 
porción siempre más pequeña del producto (i). Y este 
sentido los socialistas argumentan de manera parecida al-
gunos clásicos. 
La oferta y la demanda aplicada á la teoría del bene-
ficio son los momentos de que según algunos autores de-
pende el provecho. La oferta de capitales por la concurren-
cia que produce es causa según Smith de la baja de los 
beneficios, á lo que se objeta que la demanda de produc-
tos no está limitada más que por la producción y de esta 
no hay superabundancia. La teoría de la renta la aplica Ri-
cardo al beneficio, de decisivo influjo en el reparto de la 
renta entre el capitalista y el trabajador.Y conforme á esta 
posición se argumenta así: dado que el precio de una mer-
cancía se mantenga al mismo nivel, los beneficios son 
elevados ó son bajos según sean los salarios bajos ó ele-
vados, es decir existe entre ellos un movimiento en razón 
inversa. Si es que el precio aumenta merced á la ley limi-
(1) Así se expresa llodbertus: 
«El principal objeto de mis investigaciones es el de aumentar la 
participación de las clases trabajadores en la entrada nacional y esto 
sobre una base sólida, sustraída á la acción de las alternativas de las 
relaciones de cambio. Deseo que también estas clases tengan benefi-
cios en el progreso de la producción; deseo que también sea abolida 
una ley que resultará fatal al orden moderno, es decir, la ley, en vir-
tud de la cual los trabajadores, aún cuando la productividad de su tra-
bajo crezca, siempre están obligados y sujetos á un salario que no les 
basta á cubrir sus necesidades, que se les excluye de toda participa-
ción en el progreso de la civilización que es una ofensa á su situa-
ción jurídica aquella formal igualdad ante el derecho y ante la ley 
que fué proclamada en nuestras más importantes instituciones», Rod-
bertud, Zar Erkenntnm unserer staatstcirthgehaflicher Zustanck. 
1842. 
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tadora de la producción, los salarios tenderán á aumentar 
y los beneficios á disminuir. El beneficio del cultivador ó 
del arrendatario es la parte que queda del producto déla 
tierra detraídas las compensaciones que se deben al pro-
pietario y al trabajador; pero tal beneficio no puede au-
mentar en virtud del aumento de valor del producto, en 
virtud del cultivo contemporáneo de tierras de varia pro-
ductividad porque la diferencia entre el costo de las tie-
rras superiores y el costo de la tierra límite se paga al 
propietario y la concurrencia de sus productores no per-
mite ningún extra-provecho. Y en este sentido se expresa 
también Mili el cual acepta esta oposición entre el benefi-
cio y el salario. Graziani afirma que no se debe espresar 
la proposición ricardiana como designación de dependen-
cia del provecho del costo de producción de los salarios 
reales sino solo de variaciones concomitantes. Cuando los 
perfeccionamientos permiten dar al operario la misma 
cantidad de producto con menor esfuerzo, el provecho se 
aumenta; basta una misma cantidad de capital para obte-
ner un producto más grande que distribuir á los trabaja-
dores, si, como se supone, el perfeccionamiento ha sido in-
troducido en muchas clases de tierra y haya concurrido á 
hacer bajar la renta de la tierra (i). 
(1) Graziani, Istitusioni. 
«Supongamos, dice Loria, que el producto-salario sea la moneda y 
que con 1000 liras de salario se produzcan 1100 liras. El tipo ele la ga-
nancia es el de 10 por 100. Si ahora el salario crece del 6 por 100, los 
salarios pagados por el productor de moneda crecería á 1060 liras, la 
ganancia será de 40 liras y el tipo de la ganancia 3,77 por 100. Este 
tipo de ganancia deviene necesario para todos los productores, y á 
causa de esto, si por ejemplo el producto A se obtiene con 600 liras de 
salario y 400 de capital técnico al consumo total y se vendía antes de 
la elevación de los salarios á 1.100 liras y el producto B obtenida con 
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El concepto ricardiano lo considera Schmoller como 
una realidad histórica pasada. Claro es dice criticando las 
abstracciones de Ricardo, que si una madre parte una 
manzana entre dos hijos, uno de ellos no podrá tener más 
parte sino á costa de otro; pero esto no puede ponerse 
así en el caso de los empresarios y de los trabajadores; 
más bien hay que fijarse en la diferencia entre costes del 
trabajo y altura del salario, los primeros pueden mediante 
métodos mejorados y capacidad del trabajo progresivo 
subir mientras que el salario queda invariable ó sube. La 
productividad puede crecer y el salario y el beneficio su-
bir al mismo tiempo. En tiempos de retrocesos de los sa-
larios de 1790 hasto 1850 los beneficios no han sido tan 
grandes corno por ejemplo de 1850 á 1875 en los cuales 
el salario subió (1). 
Otro ejemplo claro de las distintas alternativas del sa-
lario y de las rentas de posesión lo ofrece Pirmez, 
200 liras de salario y 800 de capital técnico, y cuyo coasumo es de 470 
liras, se vendía antes de la elevación de los salarios á 770 liras, es de 
necesidad que después de tal aumento de recompensas, el valor de A 
descienda á 1075'05 liras, el de B á 72015 liras, como resulta adop-
tando el tipo de la ganancia 3'77 por 100. En efecto, si se forma la ga-
nancia media de -¿-Z—-± ^G'21 por 100 sería A=1.100:33 liras, 
B=744'84 liras. Pero á estos valores, los productos de A y 15, obten-
drían un tipo de ganancia del 6'21 por 100, mientras el productor de 
moneda obtiene un tipo de ganancia del 3'77 por 100; esto es imposi-
ble, porque traería como consecuencia inmediata la paralización en la 
producción de la moneda. Pues aunque sea derivada esta producción, 
es de utilidad que el tipo de la ganancia del productor de moneda, 
devenga el tipo general de la ganancia, ó sea que este no se dé á la 
mitad de la ganancia, sino del provecho que la elevación del salario 
deja al productor». Loria, Analisi: 
(l) Schmoller, Ob. cit. 
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Según Pirmez lo que hoy se realiza es una verdadera 
revolución económica acompañada de dolorosas conse-
cuencias, pero que no es una calamidad pública, no pone 
en peligro la riqueza nacional sino por el contrario es 
ventajosa á la sociedad. Solo importa saber sí, frente á la 
dificultad que unos deben atravesar en consecuencia de 
las mutaciones que acontecen en el valor y rentas de los 
bienes existe una compensación en el mejoramiento de la 
suerte de los demás. Un cambio en la repartición de los 
bienes puede ser una mejora—y en general lo es—cuan-
do se realiza de arriba á bajo de la escala social, cuando 
las más pequeñas entradas crecen á espensas de las gran-
des. La crisis de nuestros tiempos es una revolución que, 
en este sentido, resulta en la repartición de los bienes. 
Por efecto de esta revolución, la tierra y los capitales 
vienen á tener una porción menor que antes, el trabajo 
una porción mayor. La prueba más importante que Pir-
mez aduce para confirmar sus proposiciones son el resul-
tado de las explotaciones de las minas belgas de Hainault 
cuya producción iguala los cuatro quintos de la producción 
carbonífera de aquel país. De esta explotación se tienen 
los datos más exactos y de esto por lo que se refiere al 
período de 1860-83 se vale Pirmez. 
Según estos datos la producción carbonífera se aumen-
tó en el citado período, de 7 '/3 á 13 ' / i millones de tone-
ladas, con un aumento de valor de 87 á 139 millones de 
ptas. La media cuantitativa anual en el período de 1860-
1871 fué de 9 millones de toneladas de 160 millones de 
pesetas de valor; el período 1877-83 fué de 12 millones de 
toneladas de 120 millones de pesetas de valor. La ganancia 
media anual, fué, en el primer período, superior á 10 millo-
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nes de pesetas; en el segundo queda inferior de 2. En el pri-
mer período los gastos de producción ascendieron á io !2i 
pesetas por tonelada; el precio de renta fuéde 11'33 pese-
tas; ganancia: I'12 peseta por tonelada; en el segundo, los 
gastos de producción por tonelada ascendieron á 10*3 pese-
tas; el precio de venta fué de IO'I8 pesetas; ganancia: o'15 
pesetas. A pesar de esta rebaja en el precio de renta y del 
provecho, el salario fué siempre aumentando: en el pe-
ríodo 1860 71 el salario medio anual de los trabajadores 
fuéde 797 peseta?; en el período 1877 83 de 897 pese-
tas con un aumento de 100 pesetas que, para una media 
de 76.000 trabajadores, importó mayor gasto anual en sa-
larios de 7° millones. En el período I86O-7I la ganancia 
media actual fué de 10 millones; la suma anual del salario 
52 millones; total 62 millones. En el período 1877-83 la 
ganancia anual media fué de 2 millones; la suma anual 
del salario, 7i millones (con un aumento de 65 á 75 mil en 
el número de los trabajadores); tota', 73 millones. 
Por esto representan las ganancias en el primer pe-
ríodo casi Ve de este total; en el segundo poco más de '/ 3 6. 
Pirmez muestra sobre la base de estas cifras en el engaño 
que se verían los trabajadores, si, según la proposición 
hecha algunos años antes á unos amigos suyos animados 
de la mejor intención, fuese sustituido el antiguo siste-
ma de salario fijo por la repartición de la ganancia anual 
entre trabajadores y patronos, según una determinada re-
lación. 
En este sistema de participación en las ganancias el 
coste del producto no comprende, naturalmente, los 
salarios, sino solamente otros gastos. El precio obtenido 
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de la renta, disminuido del impuesto de estos gastos da-
ría la masa á repartir entre patronos y obreros. 
En el sistema del salario fijo la participación de los 
trabajadores en esta masa fué en el período 1861-71, del 
83 por 100; en el período 1872-76, período de la prospe-
ridad máxima de la industria carbonera, del 82; en el pe-
ríodo 1877-83, en su lugar del 97 por 100; lo que quiere 
decir que en el período 1877-83, por cada tonelada te-
nían los empresarios una ganancia de o'15 pesetas, los 
trabajadores un salario de 5*67 pesetas Pirmez añade á 
estos cálculos que si durante los últimos siete años (1877-
83) á los propietarios de minas se les hubiese negado 
cualquier compensación por los ingentes capitales por 
ellos empleados y de tal suerte se hubiesen realizado las 
más radicales teorías comunistas, repartiendo los produc-
tos de la explotación únicamente entre los trabajadores, 
estos nos habrían ganado en media más que unas 25 pe-
setas al año (1). 
La mejor repartición de la renta nacional será aquella 
que de manera más equitativa de á cada uno de los ele-
mentos de reproducción el sustentáculo necesario para 
que esta no flaquee en ninguno de sus puntos. 
(1) V. P. Schonberg. Handbuoh. 
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CAPITULO IV 
Teoría del salario. 
I. De la aparición de la clase de trabajadores libres. 
Causas. Juicio de la emancipación. El proletariado y su psi-
cología. Magnitud de la clase,de trabajadores en la sociedad 
moderna.—II. De la remuneración de los trabajadores. Cla-
ses. El salario. Salario real, nominal, natural y corriente. — • 
III. Retribuciones no contractuales; retribución contractual 
del trabajador libre: el contrato del trabajo.—IV. De la ele-
vación del salario. Momentos determinantes. Momentos eco-
nómicos; momentos no económicos (factores imponderables). 
—V. Límite máximo y límite mínimo del salario, a) El pe-
dido del trabajo: causas generales que le determinan. Ideas 
generales que influyeron en la formación de las antiguas teo-
rías sobre el salario. Las teorías cuantitativas de Smith y de 
Ricardo. Consideración especial de la teoría del «fondo de 
salarios»; renovación. Crítica de esta teoría. La concepción 
socialista del salario. Examen de la llamada «Ley de bron-
ce». El salario natural de Thünen. b) La oferta de trabajo. 
Los movimientos de población; estado más ó menos meneste-
roso de los trabajadores. El tenor de vida {Standard of Life); 
examen de este factor y en general del bienestar obrero (Stan-
dard of Comfort) en la capacidad de trabajo (Leistungsfah ig-
keit).—Vl. Relaciones de intensidad entre la oferta y la de-
manda.—VIL De los momentos diferenciales del salario en 
las distintas clases de trabajo; trabajo simple y trabajo cali-
ficado; carácter del trabajo. De la llamada tendencia á la ni-
velación de los salarios. Obstáculos.—VIII. De la forma del 
salario: a) por la clase de retribución: consideración del truek 
system, b) por el modo de su determinación; salario al tiem-
po; salario por piezas; formas mixtas, c) por la forma de de-
terminación de su elevación, ó cuantía; del aumento de los 
salarios con el tiempo de servicio y con la eiad; con los be-
neficios; escala móvil de los salarios; significación de las lis-
tas; del standard wage y del standardprice. 
V. G A V 62 
116 TEORÍA DEL SALARIO 
I. De la aparición de l a clase de trabajadores libres. 
Causas. Juicio de la emancipación. E l proletariado y su 
psicología. Magnitud de la clase de trabajadores en la 
sociedad moderna. 
La aparición de la clase de trabajadores manuales y su 
desenvolvimiento es un producto de la diferenciación so-
cial en cuya organización influyen diversos factores de or-
den psicológico, económico y étnico. No es un producto 
del régimen capitalista como los socialistas pretenden, aun 
los más modernos como Werner Sornbart (i) ni de la 
desigualdad de razas como afirma Gobineau (2) sino de 
un conjunto de coeficientes en los cuales influyó también 
hasta un gran aumento de población en Europa, como 
Schmoller describe (3). Hasta el siglo XIX solo se cono-
cían las emancipaciones aisladas pero no en grandes masas 
y en virtud de la ley, como en el siglo mencionado suce-
dió, aboliéndose por completo los restos de servidumbre en 
Europa y la esclavitud en las colonias. 
Los juicios sobre esta emancipación que produjo un 
cambio notable en la constitución de las clases sociales,no 
siempre han sido bien observadas merced á ese espíritu 
sentimentalista que exalta todo lo que significa la indepen-
dencia de los sometidos sin parar mientes en el valor so-
cial de los mismos; ese espíritu de puro judaismo, como 
Nietzche decía, que invierte los valores sociales deprimien-
do lo aristócrata y ensalzando á los humildes. Cierto es 
que la emancipación trajo grandes progresos, mediante ella 
(1) W. Sombard, Das Proletariat. 
(2) Gobineau, Ob. cit. 
(3) Schmoller, Ob. cit. 
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desaparecieron las antiguas coacciones y castigos, el sen-
timiento de la propia responsabilidad elevó el valor indi-
vidual del emancipado y con la libertad se desarrolló en 
el trabajador un interés por el trabajo, trajo consigo la 
posibilidad de cambiar de trabajo y mejorar la propia 
suerte. Pero no pudo tal emancipación improvisar nueva 
propiedad y nuevo reparto para los emancipados ni elevar 
por medio de la ley el nivel psicológico y técnico de los 
mismos; las organizaciones de jerarquía y de mando en la 
vida económica continuaron y por mucho tiempo conti-
nuarán á pesar de la igualdad jurídica por ser una exigen-
cia de la constitución natural de la sociedad, tal vez tem-
poral, más ó menos duradera, por épocas históricas, pero 
producto real que no puede en un momento y por virtud 
de la ley cambiarse fundamentalmente: la consistencia de 
una formación secular es superior á la voluntad de un le-
gislador. Solamente cuando la ley emancipadora puede 
poner todas las condiciones ó supuestos necesarios para 
producir efectos contrarios y provocar la formación de una 
nueva constitución, el cambio fundamental sobrevendrá. 
Esto fué precisamente lo que faltó en la emancipación que 
dio origen á la moderna clase de trabajadores libres: ni 
pudo dar la capacidad necesaria al obrero para adaptarse 
al nuevo estado ni dio las condiciones y bases necesarias 
para asentar el cambio. 
Esto explica el que espíritus iluminados como Carlyle 
conceptuase como un error la emancipación inglesa de es-
clavos, que estos, á semejanza de los siervos emancipa-
dos en Rusia en 1860, lo mismo que en Alemania, se en-
contrasen después en peores condiciones, á pesar de ser 
libres, que antes de la emancipación. Schmoller afirma 
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que la victoria del trabajo libre, cuyo proceso de emanci-
pación comenzó en 1500 y se terminó desde 1789-1870, 
puede apreciarse como una bendición para un tercio, el 
más superior, de los trabajadores, para el segundo tercio 
ha de pasar tiempo para que pueda acomodarse á las nue-
vas condiciones y para el tercero, constituido por los más 
incapaces, no fué favorable la emancipación. 
Los trabajadores libres vienen á constituir las dos ter-
ceras partes de la población en los pueblos civilizados 
modernos, los extrictamente proletarios de '/8 — '/3; sobre 
esta gran masa opera el salario, por lo que el estudio de 
tal hecho económico y el de los asalariados constituye un 
importante capítulo de la ciencia económica. Al mismo 
tiempo su acción en la vida política importante por el ca-
rácter de lucha de clase que revela y por la especial psi-
cología que se ha formado en el proletariado. Los anti-
guos teoristas como Smith, Ricardo y Mili, derramaron al 
describir la vida y el porvenir de los proletarios los más 
negros colores, construyendo sobre observaciones incom-
pletas y con la ayuda de un procedimiento que se apoya 
en la lógica de la abstracción, teorías que sirvieron de base 
para que socialistas como Lasalle justificara las reivindica-
ciones socialistas. Los teoristas de la burguesía daban así 
armas á los teoristas del socialismo. 
Por la educación incompleta del proletario, en la cual 
se une en contraste arlequinesco, educación escolar, relo-
jería, paraguas, libros, canalización, política y luz eléctrica, 
como describe Sombart, y por la que el mesianismo so-
cialista forma en el constantemente, el proletariado consti-
tuye la aspiración viviente á una reforma radical que borra 
hasta el sentimiento patrio que constituye la idea-fuerza y 
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el sentimiento-fuerza del progreso nacional. Sorabart pre-
tende disculpar la falta de patriotismo del proletario por 
la vida y educación incompleta que posee, disculpa insu-
ficiente por que el patriotismo es un sentimiento que no se 
forma por razonamiento, así existe fuerte en los campos 
sin menester de educación acabada ni de vida cómoda, 
cuya falta en el proletario excusa según el autor citado la 
falta de este sentimiento (i) que en realidad no tiene más 
(1) Asi describe Werner Sombart la psicología del proletariado: 
«Queremos saber en que consiste el espíritu del proletariado; para 
ello veremos, primeramente, lo que el no es. Lo que no es podemos 
decir: lo que en el transcurso del tiempo ha perdido en la formación 
de las propias condiciones de su vida (La descripción de lo que él ha 
perdido, porque ha hecho el propio deselvolvimiento, es materia pro-
pia de una teoría del capitalismo y solo como referencia hablamos 
aquí ele ello). En primer lugar se nos ofrece el extraordinario efecto 
de ser el proletariado el típico representante de una raza que no tiene 
ninguna relación, ni interna ni externa, con la Naturaleza, ni con la 
finalidad con que Dios creó al hombre en ella; por lo menos allí en 
donde elicapitalismo ha llevado la población á las grandes ciudades y 
centros industriales, en donde la planta especial del proletariado ha 
adquirido un desenvolvimiento. El trabajador no sabe nada del dulce 
encanto que la naturaleza de mil maneras ofrece desdela cuna. Nada 
sabe del canto de los pájaros, sólo esto le revela que hay un nido. 
Nada sabe de lo que significa el penacho de llamas que arrojan los 
volcanes hacia el firmamento; no percibe más que la voz de la tor-
menta y del trueno. Solo con los animales del campo se ha criado y 
fuera de sus costumbres no conoce nada más. El instinto normal de 
la existencia se pierde en él. Lo que el hombre del campo sabe por 
razón natural del origen de la existencia, de mil variados modos, lo 
niega el juicio del hijo de la fabrica ó de los bazares. Fuera de lo 
aprendido en la escuela ó en los libros,él no sabe nada, prescindien-
do de las malas costumbres que que haya recogido en la calle y en 
la comunicación con sus semejantes. Asi llega extraviado hasta él 
todo sentimiento de la naturaleza. El ritmo de su vida no está deter-
minado más que por los perpetuos cambios de la naturaleza: día, no-
che, invierno, verano; el ritmo de su vida resulta artificial, carece, no 
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origen que la predicación del mundo ideal que el socia-
lismo imagina al que se sacrifica el mundo real, algo que 
recuerda aquel socratismo que mató la fuerza trágica en el 
pueblo griego. 
encierra otros ritmos y sólo se desprende de él una desoladora mono-
tonía. Vive una vida artificial que en nada se ajusta á una existencia 
natural, sino que es una complicada combinación de educación esco-
lar, relojería, periódicos, paraguas, libros, canalización, política y 
luz eléctrica». 
«Pero lo que ha llegado á extraviar al proletario no es solo aquella 
generalidad. Se encuentra en una relación especial para una deter-
minación natural. Para él en donde jugó cuando niño, en donde están 
enterrados sus padres, toma su mujer y funda su hogar: allí tiene 
su patria. «El proletariado no tiene patria» se dice; justo: el proleta-
riado na tiene patria alguna en donde se enraiza, en donde siempre 
retornan su pensamiento y su memoria, en donde imprime'el sello de 
su propia esencia. Por eso falta en él ese cortejo de cosas tiernas, 
sentimentales, irracionales que copiosamente advertimos en otros 
grupos de población». 
«El proletariado no tiene patria. -Acaso debe sentirse patriota en 
las desoladas calles de los arrabales de la ciudad y en el cuarto piso 
de una casa? ¿Debe sentirse patriota en la hermosa ciudad industrial 
en donde el capitalismo mantiene amontonados, sin distinción alguna 
á sus semejantes, no viviendo amontonados en sus casas, espectáculo 
que puede recordar las majadas, sino arrojados en un amontona-
miento de zahúrda? ¿Puede llamarse patria á un aposento en donde 
vive una familia completa, pared por medio con otras cien familias? 
Las estadísticas nos enseñan que la mitad de la población de las gran-
des ciudades, y aun más, proporción que alcanza para los proletarios 
tres cuartas partes de su población, no tienen á su disposición más 
que un aposento. Y en este mismo cub J que apenas merece el nom-
bre de habitación (pues que mucho más pequeño le podemos conside-
rar) cuya angostura y desolación llena todo el pensamiento, es lo que 
encierra su vivienda, su comodidad y su felicidad, y en el cual no 
tienen cabida ni el par de macetas que pueden alegrar la mirada... y 
aun en él puede por mucho tiempo vivir el proletario, ya porque 
permanece fuera de él ya porque cambia de lugar de trabajo. En una 
ciudad como Breslau unas 200000 personas cambian anualmente de 
habitación, y estas en su mayor parte pertenecen al proletariado». 
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Dentro del concepto de trabajadores hay que distin-
guir el de proletarios del cual dice Werner Sombart: 
Y de la misma manera que do casa en casa vá encontrando en ella 
la misma clase de morada, así también vá de ciudad en ciudad, de 
país en pais, el trabajador postulante del capitalismo vá á donde le 
llama la dirección de la coyuntura. La población de nuestros países 
cultos, gracias á la instabilidad del proletariado, se encuentra en in-
cesante movimiento. Anualmente llegan á las grandes capitales 
cientos de miles (en Berlín de 2-300000) y una buena parte vuel-
ve á partir. Provincias enteras emigran hacia otras partes del reino 
en busca de trabajo: los silesianos van durante el verano y el otoño 
lo mismo que los sajones emigrantes hacia Galicia y Polonia que lle-
nan asi sus habitaciones desocupadas. Los italianos construyen fe-
rrocarriles alemanes, y las casas de Ziirich ó de Marsella. Así este 
trabajador emigrante no siempre vuelve normalmente á su patria; de 
ella se desata merced á los constantes cambios que se vé obligado á 
soportar; así se ven competidos millones de trabajadores á salir de su 
pueblo natal para buscar en otras partes el sustento. En el último 
siglo las relaciones de vecindad han sido arrojadas merced á esto en 
confuso amontonamiento: las nacionalidades que han vivido separa-
das se entrecruzan unas con otras; los checos en Lohemia reciben 
álos viejos alemanes, toman posesión en la baja Austria., los polacos 
arraigan en Westfalia; se cobija así una población mezclada con ele-
mentos nuevos en paises cuya población está en rarefacción, como 
Norte América en donde durante los últimos años han llegado más 
de un millón de inmigrantes, en su mayor parte rusos, austríacos ó 
italianos». 
«El proletariado no tiene patria». Sin patria y sin descanso va pe-
regrino por la tierra. Y así como pierde toda relación sentimental 
con su patria, porque él no posee ninguna, así pierde también todo 
matiz local que trae consigo la permanencia sobre un determinado 
suelo. Su patria es el mundo. El proletario es un hombre mundial. 
Ha perdido el sabor de la tierra y toda concreción con ella. Apenas 
posee un cierto lenguaje y aun este le ha perdido en el remolino de 
pueblos como es el de los Estados-Unidos de América. Así caen pue-
blos distintos en un gran remolino en el cual, en menos de diez años, 
quedan convertidos en una masa uniforme en la cual solo un lengua-
je se habla y en el que imperan las mismas ideas, los mismos modos 
se escuchan, los mismos cantos, allí en donde en otros tiempos esto 
imperaba en mil variadas formas. Y aun el último lazo, la posesión 
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«Llamamos proletariado en la sociedad moderna á 
aquella clase social formada por los asalariados sin pa-
trimonio, por consiguiente á aquellos elementos popu-
lares (que no tienen ningún medio para hacer su in-
dependencia económica) que están comprendidos en el 
libre contrato de salario y dejan utilizar temporal-
mente su fuerza de trabajo á los empresarios capitalis-
tas. Su existencia supone por consiguiente al sistema 
económico capitalista; en su nueva forma ha aparecido 
desde el final de la Edad-Media y desparramado con 
fuerza irresistible sobre Europa, América, Australia, parte 
de Asia y de África». 
* Proletarios genuinos son aquellos trabajadores ásala -
individual del cual dependía un cierto bienestar universal en los 
hombres, en el proletariado está roto. Es un fenómeno que solo con 
profunda comprensión se puede observar: hoy la gran masa de la 
población no considera el suelo como suyo. Aun los pobres tenían en 
otro tiempo un pedazo de tierra, una casa, un par de animales, una 
pequenez en verdad pero que llenaba por completo su corazón. El 
proletariado de hoy—mucho más la gran masa—ya no tiene nada de 
todo esto. Una carretilla de mano puede llevar todos sus bienes y 
hacienda cuando la familia del trabajador se traslada. Un montón de 
viejos cachivaches es todo lo que posee y con ello está llenada toda 
su existencia». 
Así describe Werner Sombart, la consistencia y la psicología del 
proletariado. Toda su obra está enderezada á demostrar la tragedia 
del proletariado, cuya vida recuerda la doliente estrofa que Sombart 
pone como «moto»: 
«Lungi dal propio ramo 
Povera foglia frale 
Dove vai tu?—Dalfaggio 
Lá dov'io nacqui, mi divise il vento. 
Esso, tornando, á voló 
Dal bosco alia campagna 
Dalla valle mi porta alia montagna 
Seco perpetuamente. 
Vo pellegrina, e tutto l'altro ignoro». 
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riados que en una verdadera empresa capitalista, grande 
ó pequeña que para el caso es lo mismo, están ocu-
pados (i)». 
La consideración especial que merece el salario y el 
asalariado estriba en la porción importante que represen-
tan en la población de los Estados modernos. Puede to-
marse como espresión típica la proporción que arroja el 
Íexamen de las estadísticas de profesiones y oficios de 
Alemania en 1895, según la cual los trabajadores consti-
tuyen el 67, 5 °/o de la población total es decir algo más de 
los 2/ 3 d"e ^ a población y los estrictamente proletarios de 
'/j-1/;. de la población total (2); constitución que puede 
(1) Werner Sombart, Das Proletariat. 
(2) «En explotaciones de que magnitud principales difícil deter-
minar. Tenemos un espacio que podemos cifrar en números relati-
vos. Son capitalistas aquellas empresas en cuyos trabajos se emplean 
más de 23 personas. En tales explotaciones señala la estadística in-
dustrial alemana (1895)por consiguiente en la industria, comercio y 
comunicaciones 265 317 empleados y 365G 254 trabajadores, en con-
junto 3921571 personas. Se quiere rebajar de esto 21571 empleados 
de carácter burgués, así arroja la estadística 3, 9 millones ele genui-
nos proletarios; por todas partes el Estado y las comumunidades de-
reros á los trabajadores asalariados de la misma suerte asimila. To-
davía se quería rebajar de esto, con lo cual quedarían un resto de 
3 y 1[2 millones de proletarios genuinos, con los que resultaría del 
13 al 14 por 100 do la población total. Entre estos están incluidos no 
solólos trabajadores mencionados, sino también los ocupados en las 
empresas capitalistas agrarias. El número de estos no puede apre-
ciarse. Por ahora acepto li3 de los trabajadores agrarios, que forman 
en redondo 1 lj2 millones. En conjunto constituyen una cifra de 5 
millones ó sea una quinta parte de la población total. Seguramente 
pertenecen también muchas explotaciones industriales de menos de 
23 personasen empresas capitalistas, que en cuestión están todavía, 
había (en 1895) 120220 empleados y 1224008 trabajadores que forman 
un total de 1350220 personas ocupadas por el salario. A esto se quie-
re incluir aun 65COO0 trabajadores agrícolas, lo que arroja en reclon-
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hacerse extensiva á todos los países cuya civilización res-
ponde al tipo capitalista. 
Hay que tener presente para poder comprender el 
motivo de las garantías jurídicas que modernamente ha 
conseguido el trabajador que el salario á pesar de que es, 
como se ha definido por muchos, el precio mediante el 
cual se compra la mercancía trabajo, no envuelve la afir-
mación de que esta mercancía-trabajo sea comparable á 
cualquiera mercancía económica pues no es algo despren-
dido é independiente de la personalidad humana del tra-
bajador que por tenerla exigen de su parte todas las ga-
rantías propias de la personalidad. 1.a política económica 
de la parte relativa á la política social, se funda precisa-
do 2000000 cuya cifra to lavía aumentaría indudablemente el proleta-
riado genuino sobre 7000000. Por consiguiente sería el 33 1[3 por 100 
de la población total; de suerte que se podría decir: la clase de pro-
letarios legítimos constituye de un tercioá un quinto de la población 
total. Seguramente, esta parte constitutiva de la población es un 
producto del último siglo. ¡De una quinta parte á una tercera parte 
llega hoy! En tiempos de Marx, en 1847 ya se decía: «el movimiento 
proletario es el propio movimiento de un número extraordinario en 
interés ele los mismos». Esto era una exageración para aquel tiempo 
tanto más cuando se toma el proletariado en sentido estricto como 
Marx lo hacía». 
«Muy otra aparece la imagen cuando á los proletarios castizos se 
añade el sin número de semi-proletarios ó proletarios mestizos. En-
tre ellos comprendo á los pobres á la población sin fortuna, ilpopo-
lino al peaple, en aquel amplio en que Louis Blanc si no lo definía lo 
señalaba, comprendiendo en el á aquellos ciudadanosqui ne possé-
dantpan de capital dipeiident d'autrui complóteme/ti, con inclusión 
de los menores: podemos justamente comprender nosotros entre los 
propios proletarios á los labradores y obreros». 
«Con ellos y teniend ) presente los ya mencionados proletarios 
genuinos, se tiene délas cifras de la estadística de profesiones y ofi-
cios de 1805 de Alemania la siguiente tabla de proletarios y semipro-
letarios para este país: 
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mente en esta consideración: la mercancía, fuerza de tra-
bajo, antes que mercancía económica es fuerza humana. 
Por esto á los influjos morales que intervienen en las con-
diciones de la venta de la fuerza de trabajo acompañan 
también las garantías legales. 
1. Totalidad de personas asalariadas en la industria, 
comercio, comunicaciones y agricultura, incluso 
los empleados 13438377 
Sus dependientes 12327671 
2. Asalariados de distinta especie; criados domésti-
cos, etc 432491 
Sus dependientes 453041 
3. Subalternos (la persona c del grupo E de la esta-
dística de profesiones) incluso los suboficiales y 
masa del ejército 769822 
Sus dependientes 270249 
4. Mandaderos 1331)316 
5. Maestros artesanos 1035580 
Sus dependientes 1071468 
6. Trabajadores independientes en la industria do-
méstica (oficios con 1 persona) 232033 
Sus dependientes 258232 
7. Independientes en el comercio y comunicaciones 
(oficios con una persona) 453805 
Sus dependientes.. 791372 
8. Agricultores con una hacienda y menos de 2. . . 525297 
Sus dependientes 1107659 
Total: abajo pueblo», «pueblo trabajador» 35106313 
ósea 61,5 por ciento, algo más de las dos terceras partes de la po-
blación total». 
«Esto no es ol extraordinario número á que se ha aludido sino un 
gran número, simplemente, de la población: quizá sea el aumento 
que en habitantes há traído para Alemania el siglo XIX, mayormen-
te verdad si en aquellas cifras de los semi-burgueses referidos (altos 
empleados, etc.) y de los temporeros no incluidos en ellas, los ele-
mentos del pueblo bajo, hacemos otra vez una rebaja». 
«Nosotros habríamos podido llegar sin dificultad á las mismas ci-
fras si hubiésemos tomado como guía la estadística de la renta. Aque -
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II. De la remuneración de los trabajadores. Clases. 
El salario. Salario real, natural y corriente. 
La renta del trabajador es la remuneración que perci-
be el trabajo humano aplicado á la producción, el producto 
á él correspondiente una vez detraídas las porciones per-
tenecientes á los demás factores de la producción. En tal 
concepto quedan comprendidas las retribuciones tanto de 
los empleados en una empresa como los específicamente 
designados con el nombre de trabajadores ú obreros. Esta 
diferencia personal trae la diferencia en la nomenclatu-
ra de las rentas del trabajo; así se llama la retribución 
honorario cuando se dá por ciertos trabajos de carácter 
líos 35 millones sin peligro de equivocación están señalados en las 
personas que tienen menos de 900 marcos de renta. En el año 1895-96 
llegaban aquellas en Prusia á 21165032 ó sea el 68,7 por ciento de la 
población total». 
«La proporción numérica que arroja Alemania es aproximada-
mente la misma para todos los países de civilización capitalista. Sin 
dudase clá el hecho de que el verdadero proletariado (en el sentido 
técnico con que aquí se usa) vá resultando más numeroso á medida 
que el sistema capitalista se extiende más. La masa del proletariado 
es hoy tan grande que la cualidad do su existencia ante todo la for-
mación de la, psiquis proletaria, en el carácter de la sociedad comple-
ta, recibe cada vez más una significación más decisiva. Sociólogos y 
filósofos sienten un interés creciente ante la contemplación del mun-
do proletario. Como primera intención nos guía en esto sostener esta 
contemplación para de aquello que se llama la propiedad ó cualidad 
de la existencia del proletariado y su constitución espiritual y des-
cribirle desde un armónico punto de vista histórico». Werner Som-
bart, Das Proletariat. 
He aquí la descripción de las distintas rentas del trabajo según 
Schómberg. 
«1.° Entradas del trabajo formadas bajo la acción de una concu-
rrencia y de una formación de los precios plenamente libres. A esta 
categoría pertenecen: aj la entrada del trabajo pactado en empresa 
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superior ó facultativo, haber si por es largo tiempo y por 
servicios duraderos, paga ó estipendio la que corresponde 
á empleados públicos y salario á los trabajadores «libres» 
por servicios de orden inferior y no siempre continuados. 
Dentro de este concepto lato queda comprendido el 
salario, el cual en sentido estricto es la retribución que re-
cibe el obrero empleado en una producción que el empre-
sario ejercita por su propia cuenta y riesgo; concretando 
más: como lo que vende el obrero es su fuerza de traba-
jo, el salario viene á ser el precio de la mercancía trabajo. 
Por estas distinciones no se comprenden entre los sala-
rios las retribuciones mencionadas ni las de carácter do-
méstico (que son servicios personales, no trabajo econó-
mico) ni aquellas combinaciones llamadas participación en 
los beneficios, etc., ni en el concepto de asalariados hay 
que comprender á todos los trabajadores (el empresario, 
por ejemplo, que trabaja en la propia empresa, el propie-
tario cultivador, etc.) sino á una parte de ellos. 
cuya forma principal es el «salario del trabajo en sentido estricto», 
pero que también comprende el «haber» (estipendio) délos directo-
res, de los ingenieros y en general de los auxiliares superiores en la 
empresa industrial, de los administradores de posesión agrícola, de 
los auxiliares de comercio, est.; b) la entrada del trabajo pactado pa-
ra servicios puramente personales; 2.° la entrada del trabajo pactado 
en condiciones de monopolio natural, aunque también sea la concu-
rrencia, en derecho, libre; 3.° la entrada del trabajo pactado de fun-
cionarios públicos; 4.° la entrada del trabajo derivante de servicios 
por los cuales la autoridad pública fija («tasa») un precio». 
Schonberg, artículo Arbeitslohn en el Hand-Wórterbueh de 
Lexis. 
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Salario real es la cantidad de riquezas que el trabaja-
dor puede adquirir con el precio que se le entrega de su 
trabajo, es decir, la suma de dinero expresada en utilidad 
el poder adquisitivo de su salario. El salario nominal es la 
cantidad de moneda que el trabajador recibe como com-
pensación á su trabajo ó sea la suma de utilidad expresada 
en dinero. Esta distinción es importantísima; no se podría 
formar una idea de la verdadera condición del trabaja-
dor, comparando los salarios nominales de distintos tiem-
pos ó de distintos lugares, puesto que no siempre corres-
ponde el salario real al nominal. Un aumento del salario 
nominal no significa siempre un aumento del salario real 
del obrero porque puede darse una subida del precio de 
los artículos de consumo que disminuyan el poder adqui-
sitivo del salario nominal ó en dinero del trabajador, en 
cuyo caso el aumento no es efectivo. En las comparacio-
nes de la estadística de los salarios por esto se distingue 
cuidadosamente el salario nominal del real. 
También se distingue el salario en normal y corriente. 
El normal se consideraba como la media alrededor de la 
cual oscila el salario; y el corriente el dominante en el 
mercado y que responde á las variaciones del mismo. 
III. Retribuciones no contractuales; retribución con-
tractual del trabajador libre: el contrato del trabajo. 
La retribución del trabajo se realiza de distinta manera 
según la posición del trabajador; el trabajador esclavo re-
cibe la porción del producto que el patrono por sí señala, 
pero en los trabajadores libres se determina mediante con-
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venio verbal ó escrito, individual ó colectivo, y en este 
último caso está comprendido el contrato del trabajo, que 
significa el paso á la retribución contractual del trabaja-
dor libre. 
. El contrato de trabajo es la expresión de las relaciones 
jurídicas que unen al trabajador con el patrono, contiene 
las relaciones económicas y sociales y su punto principal 
está en el salario y en el pago del mismo por el patrono. 
Simboliza el paso de la vida político-económica en el es-
tablecimiento de condiciones entre las dos partes que in-
dividualmente ó por grupos, organizadas ó no, están en-
frente una de otra. 
Las cuestiones más importantes relativas á las relaciones 
del trabajo no están sino en parte regladas por el derecho 
privado ó por el público. Los contratos de trabajo no las 
agotan. 
En su determinación hay que tener presente la forma 
de educación del obrero, la posición de los obreros jóve-
nes en la familia y en la empresa, trabajo y enseñanza de 
obreros de distinta edad y sexo, duración del trabajo y 
pausas, condiciones higiénicas, tiempo de contrato del tra-
bajo y forma, seguros y pensiones, circunstancias de des-
pedida del obrero, convenios individuales ó colectivos, de-
recho de asociación. 
Las relaciones y condiciones del trabajo estaban regu-
ladas por disposiciones, reglamentos, tasas, de salario má-
ximo, en beneficio de los patronos, ó de salario mínimo, 
en beneficio de los obreros, por una parte, por otra parte 
no era el convenio y la paz, como ahora se conoce y prac-
tica, lo que regulaba las relaciones del trabajo sino actos 
de fuerza que iban de la huelga al terrorismo. El principio 
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consagrado en las leyes, base del contrato del trabajo en-
caminado á procurar garantías por ambas partes, es consi-
derar el contrato del trabajo como objeto de convenio li-
bre. Esta institución reemplaza á las antiguas disposiciones 
y deja más libertad al obrero y al mismo tiempo le acos-
tumbra á una mayor responsabilidad. 
En el contrato colectivo se conviene un tiempo para 
todos en vez de los antiguos convenios individuales. Pue-
den estipularse por obreros asociados ó no asociados; en 
el primer caso tiene mucha más importancia y alcanza á 
veces á ramos enteros de una industria como la del algo-
dón, hierro, carbón, etc. Se forman listas relativas á las 
horas de trabajo, trabajos extraordinarios, salarios, etc. y 
se conviene por representantes de las dos partes. Un exa-
men más detenido corresponde ya á la política económica 
en su parte relativa á la política social. 
Terminado un contrato y resultando ineficaces los me-
dios de conciliación no queda más recurso que la huelga. 
IV. Da la elevación del salario. Momentos determi-
nantes. Momentos económicos; momentos no económi-
cos (factores imponderables). 
La oferta y la demanda de trabajo hay que tratarla re-
lacionada con el desenvolvimiento de la economía social y 
de su constitución, constitución que toma origen de causas 
económicas (economía natural, monetaria, estado de la téc-
nica, división del trabajo, formas de comunicaciones y ex-
plotaciones, magnitud de la población) pero al mismo tiem-
po esto está ordenado por factores de orden religioso, de 
costumbres, de derecho de ideas, y son precisamente estos 
factores espirituales imponderables los que determinan el 
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proceso ó desarrollo de la economía social y la oferta y 
la demanda cambiadas y en parte modificadas por su 
influjo (i). 
Las causas que determinan la altura de los salarios y su 
movimiento no son simples como las suelen presentar teo-
rías unilaterales, en su mayoría las antiguas (Smith, Ricar-
do....). En el salario, como en toda formación de valor, in-
fluyen ciertamente las grandes relaciones á que dan lugar 
la oferta y demanda; la utilidad y la cantidad de fuerza de 
trabajo son causas de formación de valor; pero hay que 
tener siempre presente que en este campo económico, más 
que en el mercado de mercancías, tras la oferta y la de-
manda existen grupos de hombres relacionados por senti-
mientos, costumbres, tras ellos hay instituciones sociales, 
estados de derecho, organizaciones, que determinan su 
fuerza ó su debilidad y que influyen en el salario, en sus 
alternativas y muy á menudo le dominan. De suerte que 
en la altura de los salarios influyen relaciones de fuerza 
de las clases sociales; el salario, el tenor de vida, el estado 
de las clases, son por una parte un producto de la consti-
tución económica, política y social, de la división del tra-
bajo y de la posesión, son causas reales, pero al lado de éstas 
están aquéllas que son producto de la psicología de las 
masas que influyen en la relación de la oferta y de la de-
manda y que ya en alguna vieja teoría fué apuntado su 
influjo; esto significa Mili al decir después de examinar los 
principios que presiden el reparto de las riquezas, que 
podían cambiar conforme se modificasen los sentimientos 
de los hombres. 
(1) Esta ea la posición característica de Schmoller (Granar iss). 
V. GAY 6 3 
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V. Límite máximo y límite mínimo del salario, a) El 
pedido del trabajo: causas generales que le determinan. 
Ideas generales que influyen en la formación de las an-
tiguas teorías sobre el salario. Las teorías cuantitati-
vas de Smith y de Ricardo. Consideración especial de 
la teoría del «fondo del salario», su renovación. Crítica 
de esta teoría. La concepción socialista del salario. 
Examen de la llamada «Ley de bronce». El salario natu-
ral de Thünen. 
En el salario hay un límite máximo y un límite míni-
mo (i). Dentro de estos límites oscila conforme á la acción 
de la oferta y la demanda, sus componentes económicos 
(1) «Para los salarios de todas clases hay un límite máximo y un lí-
mite mínimo, por encima ó debajo del cual el valor no puede extrali-
mitarme ó al menos parecer», 
«El límite máximo, está señalado por el valor que en aquél momen-
to en prestación de trabajo., ó sea el trabajo (Leistung) del trabajador, 
tiene para el consumidor en grado de pagarlo (solvente), es decir el 
precio que éste paga por el trabajo (comprendido el interés, es, even-
tualmente, el premio de seguro para el capital-salario anticipado del 
empresario). El aumento del salario correspondiente á este límite es 
diverso para las diversas clases de obreros («clases de salarios»). 
Dentro de una misma clase, diferente en la calidad personal y en el 
modo de comportarse de los obreros —en particular la diferencia que 
respecta la laboriosidad y la habilidad—determinan también diferen-
cia en la entrada complexiva. Especialmente tiene influencia también 
á este objeto la forma de pago del salario (salario á tiempo, salario á 
premio, salario á trabajo hecho, salario á destajo, etc.) Este límite 
máximo, también es, por consiguiente, por el mismo trabajo variable; 
el valor de uso social de éste puede crecer ó disminuir. Por esto res-
pecta la acción que el variar de este límite ejerce sobre los salarios y 
es de observar que sus elevaciones no determinan necesariamente un 
aumento del salario mientras la rebaja que haga siempre determina 
una disminución del salario cuando éste ya había alcanzado el límite 
máximo, como, sin embargo, el salario estaba muy por debajo de tal 
límite; pero el nuevo límite máximo está por debajo del aumento del 
salario, En general un aumento de salario se produce solo cuando la 
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y aquellos otros de orden psicológico que quedan seña-
lados. Veamos ahora las cuestiones más importantes, según 
las teorías. 
Los factores que determinan la demanda de trabajo, 
por parte del empresario, penden de su capacidad econó-
mica, del mercado, de la vida del negocio, de su comer-
cio del consumo en general. 
Las causas que influyen en la demanda de mercancías 
también hacen sentir su acción en la demanda de trabajo 
mayor ó menor, y entre ellas están: el bienestar de un 
país, su poder consuntivo, la repartición de su renta, de 
la exportación y de la importación, la política comercial y 
colonial, navegación y espíritu comercial de la nación. El 
florecimiento de un pais, el aumento de la productividad, 
que tenga por base riqueza de fuerzas naturales y pobla-
ción inteligente y disciplinada, aumenta en gran manera 
la demanda de trabajo. 
Hay que tener presente que no siempre y en todas 
ocasiones las subidas y los descensos de la demanda sig-
oferta del trabajo se mantiene la misma y se ejerce una eficaz coac-
ción sobre los empresarios de sus obreros ó empresarios concurren-
tes ofreciendo salarios más altos». 
«El límite mínimo está señalado por la entidad (valor monetario, 
como valor real, gasto, coste) del presupuesto al cual está habituado 
aquella clase en general, la entidad del presupuesto de clase para 
una familia obrera con cierta (no numerosa) prole. También el aumen-
to del salario correspondiente á este limite, es para las diversas cla-
ses de obreros diverso. Como su nivel es variable, el presupuesto de 
clase puede elevarse ó disminuirse. Únicamente en una clase es un 
valor fijo, es decir, páralos obreros masculinos adultos pertenecien-
tes á la clase ínfima, la de los obreros «no calificados». La medida del 
salario correspondiente á tal presupuesto permite solamente á una 
familia con cierta (no numerosa) prole de satisfacer, en la medida de 
lo extrictamente necesario, las necesidades absolutas de la vida,» 
Schonberg,Ilandbuch. 
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nifican los mismos efectos para el salario del trabajo, pues 
este es un elemento de producción, no el único, y es reem-
plazable por el capital y por las máquinas. 
Las teorías hasta 1750 proceden de una representación 
general que explica, como dice Schmoller (1) la existen-
cia de una baja capa social sometida de trabajadores. No 
apareció la clase de trabajadores como una clase especial 
sino de pequeños labradores, de artesanos, menestrales... 
los que se les llamaba en todas partes pobre gente armen 
Leute los alemanes, popolino los italianos, labouring poor 
como decía A. Smitb á los pobres y á los trabajadores 
conjuntamente. El racionalismo iluminado del siglo XVIII 
tomó estas consideraciones como una especie de sistema. 
El pensamiento del pesimista Mandeville fué repetido por 
muchos pensadores. Es interés de toda nación rica el que 
las grandes masas permanezcan ignaras y pobres; los co-
nocimientos hacen descontentos, un regular salario impide 
la desesperación y la pusilanimidad, un salario más allá 
produce pereza. Y este pensamiento influía en los econo-
mistas: Petty decía que el grano barato era una desgracia 
porque en tal caso el trabajador no permanecía junto al 
trabajo. 
Si no se dá nunca una propiedad del suelo y del capital 
siempre hubiese tomado el salario el producto completo del 
trabajo sin ninguna rebaja, siempre habría subido conforme 
á los progresos de la productividad; pero la masa numerosa 
de trabajadores asalariados sufren el perjuicio de tener en-
frente un pequeño número de directores ó maestros que 
entre sí y en silencio se entieden. Pero (aqui Smith pasa 
del pesimismo al optimismo) en el sostenimiento necesario 
(1) Schmoller, Grundriss, 
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de la vida para la familia trabajadora está el obstáculo para 
la posible disminución de la medida del salario y así fre-
cuentemente se encuentra más alto sobre todo en las na-
ciones progresivas, mientras que en estados estancados de 
la economía nacional viene la situación triste y de retro-
cesos; entonces crece la población y las ocasiones de em-
pleo del trabajo disminuyen. Por lo que respecta á la In-
glaterra de sus días, acentúa Smith la posibilidad de una 
mejoración de la vida mediante los salarios ascendentes y 
al mismo tiempo, con una mejor alimentación, mas apli-
cación y energía; por lo demás, se consuela exponiendo 
ejemplos mecánicos de una propia regulación de la masa 
obrera. Según la demanda se regula la producción de 
hombres como las demás; según lo cual la mayor 
ó menor necesidad de trabajadores disminuye ó au-
menta la población. Se ve, pues, con esto, que se trata 
de una representación optimista; el movimiento y la 
mecánica de la sociedad económica, está así bien arre-
glado por una providencia, que provee siempre, me-
diante el ejemplo de los movimientos del mercado, el justo 
número de hombres y mercancías. El fundamento de esta 
representación smithiana está en el ascenso de los salarios 
en Inglaterra en 1650-1770. El influjo de tal representa-
ción desde entonces hasta 1850 domina á sus más próxi-
mos continuadores, los cuales se encierran exclusivamente 
en toda explicación de los salarios en la consideración de 
las cantidades del mercado, prejuzgan todo concepto en 
este ejemplo libre de las fuerzas (1). 
(1) Esta importante crítica histórica de Schmoller aclara el origen 
de las representaciones que ha llegado hasta nosotros y han produci-
do (como la teoría del fondo de los salarios) eí'ectos funestos en la po-
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Conceptúa Ricardo posible la subida de los salarios 
sobre la base de un rápido crecimiento del capital y de la 
población y mediante la ayuda de una nueva costumbre 
ó adaptación en sus más altas necesidades. Bajo la impre-
sión que le causaba la miseria de los trabajadores de su 
tiempo, añadía: en el desenvolvimiento natural de la so-
ciedad civil tiene el salario real una tendencia á bajar, la 
oferta de trabajo sube más aprisa que la demanda; el pre-
cio de los medios de vida suben, y el peligro comienza, 
los empresarios hacen más pequeñas ganancias como con-
secuencia de la subida de la renta de la tierra y de los sa-
larios con el precio de los granos, la formación del capital 
se paraliza; el salario pagado está incluido en los costes de 
producción; pero para el interés general depende del pro-
ducto neto de la nación. En esto hay una especie de llama-
miento para la disminución del salario ó para la indiferen-
cia hacia el bienestar de los trabajadores. 
Los elementos, pues de la teoría de Smith y de Ricar-
do, se reducen á afirmar que el precio natural del trabajo 
es lo necesario para el sostenimiento de la vida y que las 
alzas y bajas están determinadas por el movimiento del 
capital y de la población, representaciones que influyeron 
en las teorías tanto individualistas como socialistas desde 
1820-1860 con sus veladuras de pesimismo. 
Según J. S. Mili (1) influido por Smith y Ricardo el sala-
rio está determinado por las relaciones entre la población 
lítica económica. Mi ilustre maestro califica el fundamento de la teo-
ría de Smith de oscuro y Jllosófico-jurídico anhelo (¡!) — anidaren re-
ehtsphilosophischen Stotsseufier~ con esa mordacidad que caracteri-
zados críticos alemanes. 
(1) Mili, Principies. 
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y el capital; es mucho más fácil una baja del medio de 
subsistencia que una elevación; una formación de costum-
bres conforme á un paulatino crecimiento de la población, 
solo es posible según él cuándo un sistema de educación 
completamente nuevo con una colonización oficial gran-
diosa se pueden encontrar y crear una clase popular supe-
rior. Y este pensamiento de Mili le vemos reflejado toda-
vía en maestros y libros. Apoyo de esta concepción es la 
llamada teoría del fondo de los salarios. Ya anunciada por 
Smith y Ricardo y completado por Sénior. Según ellas se 
afirma que existe para cada pueblo en su determinado 
tiempo una suma fija y determinada de capital, merced á 
causas económicas, como tipo del beneficio del empresario 
y reparto de la producción entre capitalistas y trabajado-
res, suma la cual, en relación con el número de los traba-
jadores determina el salario. Se dedujo de esto como con-
secuencia el que la suma de capital regula de una manera 
inexorable la altura del salario y que las exigencias y las 
uniones de trabajadores no pueden en manera alguna 
cambiar. Que á lo sumo,, la elevación de los salarios de 
una parte de los trabajadores se realiza á costa de los res-
tantes. Hasta se intentaba con esta teoría convencer á los 
trabajadores que hasta para ellos mismos era más conve-
niente el que se dieran bajos salarios y altos beneficios 
para el empresario porque esto salía todo del fondo de 
los salarios y hasta este cuadro fué vestido de ricas galas 
por algunos teorizantes, los cuales decían que cuándo el 
capital crecía más rápidamente ó mediante su interés se 
acrecentaba más que la población esto era un bien para el 
trabajador. 
Los ataques que en su tiempo contempló Mili á su 
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doctrina moviéronle á dejarla en gran parte si bien encon-
tró en Cairnes un continuador y defensor acérrimo de la 
misma, (i) 
(1) Cairnes fija principalmente su atención sobre las causas de 
que depende la cantidad del fondo de salarios y de la manera en que 
recíprocamente influyen la oferta y la demanda, (V. su estudio, Algu-
nos principios) Nazzani (Alcuni quesití sulla doma/ida di laooro, en 
su obra Saggi)afirma ante esta teoría que no es necesario queá cada 
incremento de la oferta de trabajo disminuya el salario más que pro-
porcionalmente y que á cada disminución de la oferta suba el salario 
masque proporcionalmente. Nazzani dice á este propósito: 
Para expresar con fórmula general la idea de Cairnes, lla-
memos C el capital complesivo, e la parte de capital en ma-
teria ó instrumentos, que hace valer el medio por cada obrero, P 
la población trabajadora, F el fondo-salario, s el tipo de estos ten-
C - Pe C 
dremos: F—C — Pe y s = =——o. 
Reduciendo P á la unidad y suponiendo que quede un solo obrero 
el salario estará á la altura máxima, y siempre que crezca la pobla-
ción obrera de tal manera que hiciese Pe — C, el fondo salarióse re-
duciría á cero! Y sigue diciendo que esto sería verdad en la hipótesis 
de un capital complesivo estacionario. «Pero tal suposición es inad-
misible. La cantidad del capital es continuamente variable. No existe 
ninguna barrera insuperable entre la riqueza que es capital y aque-
lla que no lo es; tenemos un paro continuo del fondo de consumo al 
fondo de producción y de este á aquél, sin hablar de la riqueza dispo-
nible. Según la idea de Cairnes cuando P es 100 y C 1.000, o 50 el wa-
ges fund es 5.000. Pero cuando P llega á 80 quedando como antes C 
y e el wagesfund debería llegar á 6.000. Ahora bien, supongamos que 
los 100 obreros, además de reproducir el capital en materia é instru-
mentos (5.000 pesetas) producen trigo por 3.500 pesetas y tela por 
otras tantas; el provecho será de 1.000 pesetas en trigo y de otras 
1.000 pesetas en tela, con un tipo del 20 0|0. Cuando los obreros están 
reducidos á 80, después de reproducido el capital en materia é instru-
mentos (4,000 pesetas) podrá solamente dar por 2.800pesetas de grano 
y 2.800 pesetas de tela, que equivale á decir que no conseguirán re-
producir los salarios; el provecho será negativo, es decir, se resol-
verá con una pérdida deHOjO». Hay un grupo de autores que si bien 
no sostienen que el producto es el fondo de remuneración del salario, 
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Walker afirma que en los países más ricos los salarios 
bajan y en los más pobres están elevados, y que en los 
Estados-Unidos el trabajador es pagado muchas veces 
después de la venta de los productos lo que prueba que 
se paga del producto no del capital. Brentano ha señalado 
el producto de una determinada cantidad de trabajo es el punto de 
equilibrio de la demanda y de la oferta de trabajo. En este respecto 
son interesantes los trabajos de Pierson (Trattato di Economía polí-
tica), Marshall (Principie*) Clark (The distribution of Wealth. Nevv-
York 1899), Loria (II capitalismo e la gcienza), Ricca-Salerno (La 
teoría del salario), Labriola (Distribuzione del dioidendo c produtti-
vita marginal). Graziani hace este resumen después de un largo 
examen del asunto. 
«Resumiendo nuestras investigaciones convenimos que el salario 
es pagado por el capital, el cual sin embargo supone una cierta can-
tidad de producción y depende, á pesar de su extensión, del deseo 
efectivo de acumulación. La distribución del capital entre los varios 
elementos proceda de más factores, como la naturaleza de la indus-
tria, la oferta del trabajo, el mismo tipo del provecho, que hace más 
ó menos conveniente un proceso técnico dado. Este reparto entre ca-
pital-técnico y capital salario, no está rígidamente determinado de 
tales elementos, como no está rígidamente determinado el reparto 
entre riqueza disponible, fondo de consumo y capital, de modo que 
un incremento de capital técnico no significa necesariamente un de-
crecimiento de capital-salario, pudiendo proveerse para mantener la 
cantidad primitiva de capital-salario, mediante mayor empleo de ca-
pital, sustraído á riqueza disponible oá consumos improductivos. Por 
esto la dirección misma del consumo individual y público tiene efi-
cacia, como tienen eficacia las condiciones de la organización obrera, 
que puede constreñir al empresario á una diversa repartición de la 
propia riqueza. Iníluye también la cantidad de la desocupación, como 
ásu vez, el tipo del salario, dentro de ciertos límites obra sobre la 
cantidad y calidad del trabajo. Hay un mínimo del salario debajo del 
cual la oferta del trabajo no continua y la retribución debe superar 
al grado de molestia que es interesante al trabajo, porque, como sa-
bemos, esta comparación de esfuerzo y de satisfacción, el cual es de-
cisivo en el trabajo realizado por cuenta propia, no se presenta cate-
górico tratándose de trabajoá cuenta de otros. Un aumento de mer-
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que la teoría del fondo de salarios se encierra en un círcu-
lo vicioso; é igualmente la combatió Hermann que Geor-
ge y Longe, y otros economistas sostienen que el.salario 
se paga del producto. Thornton afirma que no existía la 
ley de proporcionalidad á que alude Mili, tal fondo de sa-
cancías obra más sobre la cantidad que sobre la calidad del trabajo, 
cuando la retribución no está sujeta á demasiado graves oscilaciones 
(y en este último caso el beneficio del incremento mismo es bastante 
ligero); pero no puede exagerarse la tesis de los altos intereses con 
los cuales se sostiene que cualquier incremento de ellos determina 
un incremento de los altos salarios. 
Se puede observar que mientras en la doctrina del provecho y del 
interés habíamos concedido alguna importancia á la teoría de la pro-
ductividad marginal no se le había reconocido ninguna en la doctrina 
del salario. Sin embargo no hay contradicción alguna porque quien 
dispone del capital puede repartirlo en proporciones dadas entre los 
técnicos y el trabajo: y por consiguiente se puede hablar de la pro-
ductividad de una última dosis de capital, siempre se entiende en co-
nexión con los investimentos precedentes del mismo. Pero cuando 
consideramos el trabajo puro y hablamos de la adición de un trabajo, 
sin aumento correlativo de otros factores, para deducir la decrecen-
cia de la productividad deberíamos suponer que los empresarios obren 
contrariamente á sus intereses personales, lo que no es admisible. Se 
puede también afirmar que si el empresario A aplica un capital C y 
no un capital C-f-dC significa que en aquella empresa conforme á los 
tipos de retribución presentes y para los precios actuales, para la 
aplicación de C-f-clC no es remunerativo del provecho normal y que 
por esto una adición tenue de capital no aumentaría el producto neto 
de una cantidad igual á la medida del provecho, calculado al tipo co-
rriente. Pero esta proposición es solamente una diversa formulación 
de la sustitución y sirve, no obstante, para comprender el proceso de 
extensión de la empresa y á designar su completa amplitud. 
Una objeción aparentemente más grave podrían dirigirse á todas 
estas conclusiones. Esto parece que se envuelve como la primitiva 
doctrina de Mili, en un círculo vicioso: se advierte la elasticidad del 
fondo de retribución de los trabajadores, pero entre los elementos 
determinativos se toma, no solo la oferta de los trabajadores sino tam-
bién el tipo del salario mismo, del cual dependen la calidad de la ofer-
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lados es indeterminado; de existir tal fondo de salarios es-
taría constituido por un complejo de fondos consumibles 
poseídos por varios individuos que demandan trabajo, los 
cuales, tienen una cantidad de riqueza que distribuyen para 
sus diversas necesidades originadas por su empresa ó por 
ta y la resistencia de los operarios, no solamente el tipo del provecho, 
que induce la conveniencia, en unión á los demás requisitos, del uno 
ó del otro proceso técnico, y que es próximo al mismo, impide toda 
acción de la asociación trabajadora. Este tipo del provecho pues, se 
infiere de la medida que se establece en la producción de la mercan-
cía ó de las mercancías de consumo de los trabajadores. 
La objeción sería verdaderamente triunfal, contra una doctrina 
que pretendiese determinar cuantitativamente cada renta. Pero la 
teoría va directa á esclarecer la génesis y el movimiento de las varias 
rentas y atestiguar que un elemento tiene eficacia sobre otro, que 
existen acciones y reacciones recíprocas, no impide el examen cuan-
do las correlaciones recíprocas se ponen en evidencia. Mili decía que 
el salario se obtiene de la división del fondo de los salarios por la can-
tidad de la población trabajadora, pero no explicaba como se estable-
ce el fondo-salario y la parte vital de su teoría está en la observación 
que el capital y no el producto es la fuente del salario, como en la 
determinación de la causa que influye sobre el deseo efectivo de acu-
mulación. Cairnes se ha equivocado al mantener demasiado rígida la 
distinción entre capital-técnico y capital-salario, pero ha añadido la 
consideración de la influencia de la naturaleza de la industria y de la 
oferta del trabajo. En sus ejemplos hacía entrar como expresión con-
creto de la oferta del trabajo el tipo de los salarios é intentaba justi-
ficase de la petición de principio, pero petición de principio no existía 
en cuanto por la extructura de los fenómenos la demanda de trabajo 
depende del tipo de las mercancías. La teoría sucesiva ha revelado 
también otra circunstancia influyente y ha corregido algunas deduc-
ciones inexactas. Pero se dice que el tipo del provecho, no obstante 
indispensable á la determinación del valor de los productos y del tipo 
de los salarios, es deducido á su vez del tipo mismo. Sin embargo de 
esto el tipo del provecho es el resultante de algunas de las condicio-
nes fundamentales que influyen sobre el tipo del salario, es decir de 
la organización de la clase obrera, de las ocasiones de investimento 
productivo, etc. y tiende aumentarse proporcionalmente cuando el 
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su familia pero ninguno de ellos tiene una cantidad fija y 
predeterminada porque pueden sobrevenir circunstancias 
que obliguen á alterar tal reparto. 
Schmoller considera que la teoría del fondo de salarios 
es consecuencia de una exagerada apreciación del influjo 
de las cantidades del mercado sobre el valor y después 
una confusión de las últimas causas, que determinan la de-
manda de trabajo, con las causas medias determinadas. 
Aquellas causas estriban en la capacidad de compra de los 
consumidores para los servicios del trabajo; el capital de 
los empresarios es solo un medio de esta ejecución; ningu-
no de estos tiene siempre una suma fija y en todo caso 
reservada y destinada al pago del capita'; paga al traba-
jador lo que puede pagar y emplea á tantos necesita según 
el estado de la técnica y el comercio lo permiten; si no 
tiene bastante capital entonces recurre al crédito; semanal-
mente toma en este sentido sus disposiciones y saca así el 
capital necesario, pendiente en esta parte del movimiento 
del crédito de los mercados del capital, si bien éstos no 
es lo decisivo (i). 
coste del trabajo disminuye y vice-versa, esto solamente demuestra 
las relaciones dinámicas de dos rentas. No sostenemos ciertamente 
que la teoría llegue á aquel grado ele precisión y profundidad que fue-
ra deseable; mucho falta añadir y quizá enmendar, pero las conclu-
siones mencionadas, la descripción del proceso fundamental distribu-
tivo, el desarrollo histórico de los réditos son una apreciable contri-
bución que la ciencia moderna ha apartado á la resolución de los pro-
blemas de la distribución. Graziani, Instituxioni, cit. 
(1) Longe, A refutatión oftke Wage-Fund theorie... London 1S66. 
Brentano, Die Lehre oon der Lohnsteigerungen Jahrbücher de 
Jena 1871. 
Walker, The wages questión, 1S77. 
George, Progresa and pooertg cit. 
Eicca-Salerno, Del salario e dalle site leggi. 
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Las consecuencias de la doctrina del fondo de salarios 
han sido funestas. Por una parte el legislador no puede 
ver, de guiarse por ella, más que una ruina para la econo-
mía nacional, perturbaciones sin finalidad práctica, en todo 
aquello que es medio lícito en el obrero para mejorar su 
situación, subiendo los salarios: la asociación y la huelga; 
por otra parte proyectan sombríos pesimismos en los par-
tidos obreros. 
Las teorías socialistas juzgan los salarios desde el pun-
to de vista de la lucha desigual entre empresarios y obre-
ros, del influjo de las máquinas y de la lucha de clases. 
Los colores más pesimistas les derraman en sus descrip-
ciones, teorizan persiguiendo como fin un cambio total de 
la constitución económica actual que conduzca á la aboli-
ción del salario como sistema. Rodbertus afirma que con 
el crecimiento de la productividad del trabajo social la 
parte que corresponde al obrero en el total de producción 
será cada vez más pequeña y Lassalle considera inaumen-
table el salario en la actualidad en virtud de los rápidos 
crecimientos de población que provoca. La ley dura y cruel 
que domina en las actuales circunstancias el salario es la 
limitación del salario medio á las necesidades indispensa-
bles según las costumbres de un pueblo para el manteni-
miento de su vida y la procreación. Así se presenta ence-
rrado el trabajador en un círculo de hierro dentro del cual 
se vé obligado á soportar el peso de una ley que le cierra 
todo horizonte de mejora. Así podía declamar Lassalle: 
Aquella cruel y férrea ley—decía á los operarios—vosotros 
Leroy-Beaulien, Repartition des Richesses 1888. 
Thornton, II laeoro, etc. Florencia 1875. 
Schmoller, Grundriss. 
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debéis esculpirla en vuestra alma y tenerla presente en 
todos vuestros pensamientos.... A cualquiera que os hable 
del mejoramiento de la suerte de los trabajadores, debéis 
vosotros, ante todo, pedirle si reconoce ó no esta ley. Si 
no la reconoce, tened por firme: que querrá engañaros ó es 
de una miserable ignorancia de la ciencia económica; des-
pués que en la misma escuela liberal no hay un solo eco-
nomista de mediano valor que hubiera puesto en duda 
semejante ley. Smith como Say, Ricardo como Malthus, 
Bastiat como J. St Mili están unánimes en admitirla.... Y si 
vuestro interlocutor, que os quiere hablar del mejoramiento 
de la suerte de los obreros, admite esta ley, entonces, ha-
cedle otra pregunta: decidle como intenta triunfar de esta 
ley» (i). 
La llamada ley dura y cruel, ley de bronce del salario, 
(1) Si la proposición de la escuela inglesa sobre el salario natural 
fuese verdad, como por verdad la tiene Lassalle en su polémica cons-
tituiría al mismo tiempo una verdad de orden físico y moral derivan-
te de la naturaleza humana, la cual arrastra al hombre á una proven-
ción desenfrenada apenas llegase á tener más de lo necesario para 
llevar adelante su vida (zur Fristung der Existen?, según la expre-
sión de Lassalle) Todas las combinaciones socialistas de Lassalle, to-
das las asociaciones subvencionadas por el Estado, no bastarían á 
sofocar este instinto natural y á causa de esto no sería posible me-
jorar la condición del obrero. Si Lassalle quiere revolverse contra sus 
adversarios, los economistas, la supuesta férrea ley, debe permitir 
que ella se revuelva contra él; que al fin ó la conceptúa, y no debe 
hacerse un arma contra los economistas; ó propiamente la creen 
verdad, y entonces deben admitir, sin embargo, que en contra de 
ella se desbaratarían todos sus planes. Esta férrea ley, como se la lla-
ma, sería un obstáculo á cualquier progreso de la humanidad; puesto 
que la mejora de la situación material del trabajador es un hecho in-
negable, fuerza es admitir que la férrea ley es una ficción. La histo-
ria, no menos que los hechos vienen á desmentirlo ante nuestra vis-
ta.» Leroy-Beaulieu, Essai sur la rcpartition des richesses. 
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la consideraba Marx como un efecto fatal de la constitu-
ción económica actual. Marx resume en su teoría sobre los 
salarios la teoría de Charles Hall (1805) el cual afirmaba 
que el trabajador trabajaba ocho horas, una para sí y siete 
para las clases altas, y la de William Thompson iniciador 
de la teoría de la plusvalía (surplus vahe fué llamado por 
este autor Mehrwert por Marx). La concepción que afirma 
que solo el trabajo crea valor, que este se crea en las fa-
ses distintas de la producción y no en la circulación, como 
afirman los teoristas burgueses, y que el capital se forma 
de salarios no pagados constituyen la teoría de Marx so-
bre los salarios (1). Las observaciones de Marx son incom-
pletas y están influidas por el efecto que le causaron las 
enquets sobre la industria textil inglesa, en el triste tiempo 
en que escribió Marx (2). 
La fórmula de Thünen, el salario debe ser la raíz cua-
drada de las necesidades del trabajor (por ejemplo 800 
marcos anuales) multiplicada por el valor del producto de 
su trabajo (por ejemplo 1000 anuales, serán por consi-
guiente (/8ooxiooo=unos 900) solo tiene una significa-; 
ción si el valor de ese producto tomado esencialmente más 
alto que el de la necesidad del mantenimiento y que ori-
gina al salario del trabajo es vuelto á llevar no al que el 
trabajo hizo conforme á plan y proyecto guió y llevó al 
mercado. Buscaba Thünen encontrar el salario natural el 
que conforme á justicia le corresponde al trabajador y para 
(1) lista teoría queda ya expuesta en distintas páginas en la par-
te 1 pág. 643 y siguientes y en la parte II. 
(2) V. también la obra de Schulze-Gaevernitz, La grande intra-
presa. 
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esto imagina un plan ideal en el que establece la reparti-
ción justa para el trabajador según su servicio (r). 
(1) Thünen supone que cada obrero saca bajo forma de salario una 
cantidad, la cual corresponde á los medios necesarios para su propia 
subsistencia, y una cantidad adjunta que puede distinguirse de la 
anterior y dominarse supérflua. Sean pues, dice Thünen, varios obre-
ros asociados para la cultura agrícola de una posesión, situada á los 
confines del Estado aislado. Esta sociedad trabajadora se repartirá en 
dos partes: uñase ocupará en los trabajos de preparación de cultivo 
y construcción de los utensilios, la otra seguirá mientras tanto el tra-
bajo verdadero y propio del cultivo y empleará su superfíuo á 
formar los medios de subsistencia necesarios á la parte anterior. La 
constitución de la empresa aunque no consuma algún producto pre-
cedente, no requiere ningún capital; solamente trabajo. Pero la so-
ciedad de los obreros productores del capital emplearán á continua-
ción obreros asalariados para el cultivo de la presión. Ahora bien, 
Thünen, el salario de tales obreros no puede ser arbitrario, sino que 
debe establecerse al menos á un tipo que su supérfluo de un interés 
y g igual al percibido por los obreros productores del capital, porque 
de otra manera los asalariados se convertirían pronto en obreros pro-
ductores de capital. Pero en la producción del capital el obrero no 
puede tener otro fin que el de conseguir con su trabajo el mayor ré-
dito posible. De esto se deriva que el salario que dé mayor rédito será 
la aspiración del trabajador y como nada se opone á esta tendencia 
ella se verá efectivamente realizada. No es difícil ver cual sea este 
salario con tal que se descienda á una aplicación concreta. El cultivo 
de la posesión exige el trabajo continuo de n obreros; los trabajos de 
preparación, como roturación ésto, habían ocupado el trabajo de n b 
obreros por un año. Gana uno de los n anteriores obreros trabaja de 
este modo con un capital debido áq años de trabajo de un obrero solo; 
estos con un capital de q años de trabajo realizan un producto anual 
dep hectolitros de centeno; el producto de los n obreros asalariados 
será pues np. Si a designa los medios de subsistencia de cada obrero, 
anq serán los medios de subsistencia requeridos de los n q obreros. 
Cada uno de los obreros ocupados á producir la subsistencia obtiene 
un superfiuo de y hectolitro de centeno; en tal caso la producción de 
a 11 q hectolitros consumidos por los obreros de roturadores ha re-
a n q 
requerido un año de trabajo de obreros En total pues se habrá 
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b) La oferta de trabajo; los movimientos de pobla-
ción; estado más ó meaos menesteroso de los trabaja-
dores. E l tenor de vida (Standard of Life); examen de 
este factor y en general del bienestar obrero (Standard 
of confort) en la capacidad del trabajo (Leistungsfáhi-
gkeit). 
producido la subsistencia para un número de obreros igual á la suma 
a 71 q 
dada de n p + Los n obreros jornaleros que trabajan en la 
y 
posesión obtienen cada uno la cantidad a equivalente á la necesaria 
parala subsistencia y la cantidad y representante el supérfluo; en 
complesas a + y para cada uno, ó sea en junto n—(a + y) Si se to-
ma este gasto de n—(a + y) del producto complesivo de la posesión, 
se tiene la ganancia neta de los obreros productores del capital. A 
a n q 
causa de esto/ip—n (a +- y) es la ganancia de los n q A n q = 
y 
(a + y) obreros productores del capital. Porqué un año de trabajo 
y 
de cada uno de tales obreros será retribuido con un interés de 
n p - n (a + y) l p - (a -\- y ) ] y 
n V - (a j - y\ q (a + y) 
y 
Ahora el valor de aycy por el cual el provecho de un año de trabajo 
de los obreros productores del capital deviene el máximo posible es 
precisamente la incógnita de la cuestión, ó, razonando en lenguaje 
matemático, se debe determinar porque valores de 'a +• y la función 
marcada deviene un máximo. El que es dado á las reglas del cálculo 
diferencial, cuyo desarrollo nos enseña como el valor de a i'J = 
]/~a~p sea el elemento buscado. Pero \/ a p es el medio propor-
cional ó geométrico que quiere decirse, entre a (medio necesario 
á la subsistencia de los obreros) y p, producto del trabajo sim-
ple, de suerte que la recompensa natural está constituida por el 
número que expresa el medio geométrico entre la necesidad de la 
vida del obrero y el producto de su trabajo. V. de Thünen, Der 
naturgemásse Arbeitslohn: 1850. 
V . G A Y - 64 
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Los movimientos de la población influyen en la altura 
del salario pero no son la única causa como Smith afirma-
ba que las alturas y los descensos del salario regulaban 
siempre la población. Una gran oferta de trabajo hace ba-
jar los salarios; la historia europea y colonial desde el si-
glo XVI al XIX demuestra que el crecimiento de pobla-
ción, la enorme densificación de territorios pequeños 
acentúa la oferta y los salarios se mantenían á un nivel 
bajo mientras que en las colonias, de población esparsa, 
los salarios eran altos. Hay que tener presente que solo 
una parte de la población ofrece trabajo, según su posi-
ción económica, y de esta parte no toda se emplea; pero 
siempre queda firme que el crecimiento de la población 
cuando no es acompañado de una multiplicación de las 
ocasiones de hallar trabajo, hace bajar los salarios. 
La magnitud de la oferta de trabajo se demuestra por el 
número de los obreros sin trabajo.Pero estos datos estadísti-
cos son casi siempre incompletos. En todo país hay siempre 
una percentual de obreros sin trabajo. En Alemania habia 
en 14 Junio de 1895 1,85 °/ 0 de los trabajadores, sin tra-
bajo; en 2 de Diciembre 1895 4,78 °/0; en los Estados Uni-
dos el número temporal 30 °/ 0; en Inglaterra en el año 
1880 7,15 °/0; según Wood el número en distintas ramas 
de la industria oscilaba allí desde 1860-1891 entre 0,9 
(1872) y 4,7-8 °/ 0 (1867 y 1886). 
No siempre este estado es producido realmente por 
• falta real de ocasión de encontrar trabajo, sino por no en-
contrarse oferentes y demandantes. Una organización del 
.^ pb^ajo puede remediar por completo esta causa. 
Altura del salario, tenor de vida y capacidad de tra-
bajo (Leistungsfahigkeit) son tres cosas distintas pero ín-
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timamente unidas. No podría existir una clase obrera sino 
tuviese un salario que le permitiese fundar una familia y 
educarla; en el tenor de vida están los costes de produc-
ción del trabajo y en la capacidad de trabajo se reconocen 
como causa el tenor de vida y el salario, á parte de aque-
llos otros de orden psicológico y étnico que ya señalare-
mos. Son, pues, elementos relacionados que influyen recí-
procamente en su desenvolvimiento. 
Hay que distinguir entre salario y costo del trabajo. El 
salario ya sabemos en que consiste—real ó nominalmente 
considerado—, el costo del trabajo está representado por 
lo que necesita el obrero para su mantenimiento y el de 
su familia, distinto según lugares y épocas. El salario re-
presenta la suma que consume el obrero el costo del tra-
bajo se refiere á la relación entre la riqueza anticipada y 
el producto acabado, (i) 
(1) Como observa Graziani—0¿. eit.—este hecho tiene importan-
cia por el fenómeno de la competencia internacional, respecto déla 
cual el alto costo de los salarios no pone en condición de desventaja, 
pues esto suele ser compensado por las máquinas y por la mayor 
eficacia del trabajo, á aparte de que se refiere á todas las produccio-
nes y es signo de alta productividad industrial. Ricca—Salerno cita 
que según Gould el salario de los obreros empleados de la industria 
del hierro en América es en media el doble del de los obreros ingleses, 
el triple del de los franceses, el cuádruple del de los belgas, pero el 
costo del trabajo correspondiente á América es un poco superior al 
de Francia, de 1/8 al de Inglaterra, de 1/4 al de Bélgica. 
Los siguientes cuadros de Gould (Jarb. f. Nat.-Oekon. 3. F. B. V). 
aclaran perfectamente esta relación: 
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Trabajadores en las minas de carbón 
FAMILIAS 
T U 
B 3 2 " ! 




INGRESO ANUAL EN METÁLICO DE LAS FAMILIAS 
Retribución Ingreso 






. H 3' 
de los total de la 
hombres, Otros ingresos, (amiba. 
B' • O 
0 0. Total. ojo Total. ojo 
Estados-Unidos.. 508 5,3 3,9 1706,92 77,5 494,28 22,5 2201,20 
Gran Bretaña. . 166 5,4 3,8 1506,88 76,1 474,12 23,9 1981,00 
Bélgica 10 6,0 3,3 1166,00 68,3 540,20 31,7 1706,20 
Alemania. . . . 18 7,1 3,3 1030,04 65,8 535,92 34,2 1565,96 
§¡ g INGRESOS ANUALES EN METÁLICO 
NACIONALIDADES £> £. g, * Retribución 0 t r o s «_ M 
3 ° 3 a riólos B «3 
DE LAS S: -O | ü e 1 0 s ingresos. g. 5 
. , . , . r . o , „ „ „ „ . o ^ 3 . n B hombres. § o 
FAMILIAS MINERAS g . f> Total. o,o B ff • 
s . g 0 I ° .» t 
5 familas americanas: 
Media 3,8 3,2 2055,04 100 - - 2055,04 
5 familias inglesas: 
Media. . . . . . . 5,8 3,8 1974,60 100 - - 1974,60 
5 familias belgas: 
Media . 5,4 3,0 1337,96 100 - - 1337,96 
5 familias alemanas: 
Media.. . . . . . 8,2 3,6 1154,2081,1 267,7218,91421,92 
Fabricación de hierro en barras. 
HABÍ- g 
FAMILIAS TACIO- INGRESO ANUAL EN METÁLICO ¡2 
NES 3' 
5 g 
P A Í S E S 
3 -o 










Estados-Unidos . 623 4,8 5,0 2793.96 89 1 342,48 10,9 3136,44 429,32 16,0 
Gran Bretaña. . 114 4,8 4,2 1755,96 84,4 324,00 15,6 2079.96 213,08 11,1 
Francia. . . . 40 5,3 4,0 1326,48 71,4 532,48 28,6 1858,96 193,92 7/7 
Bélgica. . . . 75 5,5 3,5 854,04 59,4 583,44 40,6 1437,48 137,48 9,7 
Alemania.. . . 22 6,0 1,9 975,68 86,4 153,12 13,6 1128,80 69,96 6,¿ 
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Trabajadores metalúrgicos. 
NACIONALIDAD 





























3383,80 91,4 320,00 8,6 - - 3703,80 
1693,92 87,9 233,60 12,1 - - 1927,52 
1504,16 93,2 55,60 3,5 54,04 3,3 1613 80 
1002,44 90,0 111,82 10,0 - - 1114,36 
1234,12 82,9 254,76 17,0 - - 1488,88 
Fabricación de hierro bruto de Bessemer. 
Relación entre salarios y costo del trabajo, 
lada para 2240 libras inglesas). 



























Fabricación de hierro en barras. 
RELACIÓN ENTRE SALARIOS, COSTE DEL TRABAJO Y COSTO TOTAL DE 
PRODUCCIÓN 


















Gran Bretaña.. . 
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La magnitud de las necesidades del obrero, su manera 
de satisfacerlas y costumbres de su vida que determinan 
un consumo de riqueza, constituye el «nivelo, tenor de vi-
da»—Standard of Life, le llaman los ingleses, término más 
extendido que el que le dan los alemanes ó sea Lebenshal-
tung.—Este tenor de vida es distinto según los países, el 
clima, costumbres, educación, género de trabajo, etc. Se-
gún estas circunstancias el obrero necesita diversa canti-
dad de alimentación, distinta vida moral, distinta manera 
de alojarse. Influye de una manera muy directa la clase de 
raza á que pertenece el obrero, pues, existen razas cuyas 
exigencias para vivir son limitadas y otras de mayor fuerza 
consuntiva, la cual explica muchas veces la eliminación 
que sufren unas al ponerse al contacto con otras. Tenor de 
vida puede cambiar según épocas y circunstancias. 
El influjo de este factor en la determinación de la al-
tura de los salarios es evidente y la influencia es recíproca 
entre el salario y tenor de vida. Por todos los medios que 
están á su alcance el obrero intenta mantener su tenor de 
vida y por lo tanto el salario necesario para ello y por otra 
parte el salario al bajar de una manera persistente deter-
mina una reducción en la satisfacción de las necesidades 
del obrero. 
Una elevación del tenor de vida (Standard of Life) y 
en general del nivel de su bienestar (Standard of Comfort) 
puede producir efectos benéficos en la producción siempre 
que exista un regulador moral que impida degenerar las 
necesidades en deseos artificiales; de esta suerte se aumen-
ta no solamente el dividendo nacional sino también la 
condición del pueblo elevando el nivel de su vida física, 
intelectual y moral, y capacitándole para mayores progre-
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sos. En general puede afirmarse que los pueblos más ci-
vilizados aumentan sus necesidades y también su nivel de 
vida, pero también al mismo tiempo que aumentan nota-
blemente su producción. Siendo á la inversa de los pue-
blos inferiores: la ración china explica la también misérri-
ma producción china. 
Según las épocas de la vida y según los países el costo 
de producción del trabajo es distinto. Engel, Brentano y 
escritores han dado un esquema de las distintas épocas pro-
ductivas en el hombre y de sus épocas improductivas, (i) 
(1) Engel divide la vida del hombre en tres períodos; dos impro-
ductivos y uno productivo en nuestras latitudes y en nuestras cos-
tumbres el primer período improductivo es, para la mayoría, desde 
el nacimiento hasta los 15 años cumplidos («período de la juventud»); 
con los 16 años comienza el período productivo («período del trabajo») 
que acaba á los 65 años cumplidos, así dura 50 años; á los 65 años co-
mienza el segundo período improductivo («período de la vejez») Solo 
en el período productivo puede el hombre vivir con el precio de su 
trabajo. En el período de la juventud tiene absoluta necesidad de la 
asistencia de otro y en el período de la vejez puede vivir con los aho-
rros, del fruto de su trabajo hechos durante el período productivo. 
Engel divede el costo de producción del trabajo en cuatro factores 
principales: 1.° reconstitución del capital de «formación» (crianza, 
educación é instrucción) empleado durante el período de la juventud 
ó de «aprendizaje»; 2.° coste de la conservación (manutención) de la 
vida y de la fuerza del trabajo durante el período del trabajo; 3.° cos-
to de la conservación (manutención) de la vida durante el período de 
la vejez: 4.° coste de la sepultura. El coste de la producción del trabajo 
será tanto más alto cuánto mayores sean los gastos necesarios para la 
adquisición de la actitud requerida para un trabajo dado, más breve-
mente para la ((formación)) del trabajador según el diverso trabajo 
que deba esperar y cuánto mayor es el tiempo requerido para tal for-
mación es decir cuánto más tarde comienza el período productivo y 
cuándo más pronto concluya, ó sea cuándo más breve sea finalmente, 
cuándo mayor es el costo de conservación de la fuerza del trabajo y 
cuándo mayor es el peligro que el ejercicio de la profesión expone la 
salud y la vida del trabajador. En posteriores memorias sobre el pre-
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El costo de producción del trabajo se considera como 
el limite mínimo por debajo del cual no puede permane-
cer el salario: la razón es sencilla: si baja del límite míni-
mo el obrero desaparece. 
ció del trabajo en los ferrocarriles alemanes al servicio del Estado 
prusiano, Engel admite datos de hecho y confirma su determinación 
teórica del costo del trabajo. En la Memoria de 1874 calcula tales cos-
tos á 282.721 thalers al año para los trabajadores que tienen la común 
instrucción elemental, 619.452 thalers al año para aquellos que tie-
nen una instrucción mediana, á 918.420 thalers al arlo para los indivi-
duos teniendo instrucción académica. En una Memoria posterior re-
lacionado con el mismo objeto llega, después de minuciosos cálculos, 
á la conclusión que el gasto total hecho primeramente, durante y des-
pués del nacimiento, para la manuntención, la educación y la instruc-
ción, comprendidos los intereses y también el valor del coste: 1.° de 
un muchacho de baja instrucción, al final del período de su juventud 
y de aprendizaje, al cumplir los 15 años es de 3.738,16 marcos; 2.° de 
un joven de mediana instrucción, al fin del período de su juventud y 
aprendizaje, al cumplir 20 años es de 12.137,65 marcos; 3.° de un jo-
ven de instrucción elevada, al fin del período de su juventud y de es-
tudio, al cumplir los 25 años es de 27.550,23 marcos; 4.° de una mu-
chacha de media instrucción, al fin del período de su juventud y 
aprendizaje, al cumplir los 15 años es de 3.563, 19 marcos; de una mu-
chacha de mediana instrucción, al fin del período de su juventud y 
aprendizaje, al cumplir los 20 años es de 10.655,30 marcos (En los casos 
3 y 5 sin ulterior cómputo de intereses á partir del 10 por 100 año 
cumplido). 
Estos valores de costo son notablemente inferiores á los calculados 
por otros dos investigadores teniendo los mismos medios, pero sobre 
otra base, y de los cuales Engel, en el escrito antes citado exponía 
los resultados. Según Wittstein, el valor del coste de un artesano, 
después de cumplidos los 15 años de edad, es de 10431 marcos y el de 
un hombre que ha hecho sus estudios, al cumplir los 25 años, es de 
45.339 marcos. Südtge calcula el valor del coste de un artesano al 
cumplir los 15 años á 6.357 marcos; el de un comerciante al cumplir 
los 20 años á 19.485 marcos; el de un hombre docto al cumplir los 21 
años á 31.014 marcos; el de una muchacha de baja condición al cum-
plir los 15 á 6.357 marcos; el de una muchacha de condición civil á 
15.588 marcos; Engel resuelve que las cifras reunidas por él, que si 
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VI. Relaciones de intensidad entre la oferta y la 
demanda. 
Las relaciones cuantitativas de la oferta y de la de-
manda han de ser completadas con la apreciación de las 
relaciones de intensidad entre los representantes de am-
bas. Los demandantes de trabajo, conocedores del mer-
cado, fuertes, perspicaces, que no necesitan realizar pron-
to, como el trabajador, los contratos de trabajo, en frente 
de él están y cuando otras causas encontradas no influ-
yen el salario vá por debajo del nivel que la simple apre-
ciación de las relaciones numéricas haría esperar. 
Cuando el salario necesitaba paulatinamente subir, per-
manece inferior; cuando sube es muy despacio é insufi-
ciente. Pero pueden influir otras causas que produzcan el 
efecto contrario en países coloniales, en donde faltan tra-
bajadores, en los lugares en donde entre pequeños labra-
dores y artesanos, el trabajador es raro, los trabajadores 
pueden imponerse y hasta abusar del empresario y aun 
en estados florecientes puede algo de esto suceder estan-
bien no han sido extraídas de observaciones concretas, se aproximan 
á la verdad.-Según Brentano, el costo de la producción del trabajo, 
además de ser necesario para mantener al trabajador y su familia 
conforme á su estado, consta de seis premios de seguro, para cuyo 
pago hay que prevenir también si la entrada del trabajo se detiene ó 
no: necesaria de la suma ocurrente para la educación ele los Tuyos para 
el caso de muerte del trabajador; seguros de la vejes; seguros de los 
gastos de sepultura; seguros contra la inutilidad; seguros contra las 
enfermedades; seguros contra la desocupación; Para Alemania Bren-
tano calcula este «coste de producción» del trabajo común, en térmi-
no medio, á 1.083,15 marcos al año, y así pasa sobre el obrero casado 
sobre la base de 305 días de trabajo, á 3 1/2 marcos diarios,» 
Schonberg, Handbuch, 
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do bien organizados los obreros, si bien los gigantescos 
truts vuelven á hacer imperar el poder del empresario. 
VII. De los momentos diferenciales del salario en 
las distintas clases de trabajo; trabajo simple y traba-
jo calificado; carácter del trabajo. De la llamada ten-
dencia á la nivelación de los salarios. Obstáculos. 
Las causas principales de la diferencia de los salarios 
según los distintos oficios están en las condiciones del 
trabajo que le convierten en materia de difícil aprendizaje 
ó de fácil dominio, en la seguridad del mismo y en lo 
agradable de su realización. 
El trabajo calificado está mejor retribuido que el no 
calificado ó simplemente usual que convierte al trabajador 
en apéndice de un instrumento ó de una máquina. 
El trabajo calificado supone en el obrero, mayor capa-
cidad de algunos trabajadores (skilí) es una de las causas 
de la desigualdad en los salarios que les hace subir por 
encima de la media. Igualmente influye el sexo: siendo 
menor el número de los empleos propios para la mujer, 
comparados con los del hombre, hay una concurrencia 
más fuerte entre las mujeres lo cual determina bajas en su 
salario; también el hecho de que la mujer casada puede 
admitir su salario inferior al límite de subsistencia porque 
es un complemento del salario del marido que es la princi-
pal entrada; de esta suerte, pues el salario de la mujer es 
inferior al del hombre. La inferioridad de la mujer, á pe-
sar del programa de reivindicaciones feministas, es un 
motivo principal de esta diferencia. 
La diferencia entre el salario del trabajador del cam-
po y el de la ciudad sufre fiecuentemente oscilaciones. 
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Después del gran movimiento de concentración en las 
ciudades desde los campos, en algunos pasajes subieron 
los salarios agrícolas efecto de la despoblación de los 
campos, elevando así el tradicionalmente escaso salario 
del obrero del campo. Buen ejemplo de tales emigraciones 
ofrece Alemania y de los efectos de colonización interior 
en orden á los salarios (i). 
(1) En Alemania no solo se nota la emigración á las ciudades, sino 
de los latifundios clel Este á los más remunerativos del Oeste. Hom-
bres y mujeres en centenas y millares dejan las tierras de Pomera-
nia, Posnania, de las dos Prusias y de Siberia, para establecerse en 
Brandenburgo, en Sajonía (Reino y Provincia) en Ilannover, tomando 
el nombre de Saohsengánger, de los países donde se encontraban en 
un principio. De aquí el propósito de los agricultores para remediar 
la escasez de la mano de obra: la demanda por parte suya de previ-
siones legislativas, las cuales limitan la libertad de emigración de los 
naturales, quitándosela á los menores de 21 años, y aquellos que no 
prueben haber encontrado en lo ciudad una conveniente habitación: 
demanda absurda, como cada cual entiende, y no fácil á ser acogida 
por ningún gobierno y de ningún parlamento en parte dominado por 
intereses de propietarios agrícolas, pero que atestiguan la deficiencia 
local de los obreros agrícolas. De aquí, aun, los modos con que se 
quiere aplicar las leyes concernientes á la colonización interna en 
Prusia y los bienes á renta. Prescindamos de las leyes de 1886-1898 
que tienen principalmente objeto político; el Estado destinó 200 mi-
llones de marcos á comprar tierras de propietarios polacos de la pro-
vincia de Posen y de la Prusia occidental para venderlas á campesi-
nos alemanes pero tuvo escasos electos, por la resistencia polaca y 
solo en la escasa medida se desmenuzó el latifundio sustituyendo 
á las grandes propiedades poderes medios trabajadores propietarios 
á los antiguos patronos. Pero las leyes de 1890-1891-1896 tiende aña-
dir la formación de posesiones de mediana grandeza autorizando la 
Banca agraria del Estado á dar el crédito necesario para que sea re-
comendado ñor las Comisiones generales, y los compradores extin-
guen su deuda en sesenta años. Ahora, la colonia asi fundada repre-
senta pueblos de campesinos independientes y ya se han dividido 
118.32? hectáreas entre 9.446 bienes á renta. Esta creación de propie-
tarios trabajadores restringe aun más la oferta del trabajo, pero los 
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La edad de los trabajadores, motivo de distinta retri-
bución, supone también, como las causas antedichas un 
obstáculo para la nivelación de los salarios. 
La tendencia de los salarios á igualarse está determi-
nada por la relación en que se encuentra la retribución 
que recibe el trabajador con el esfuerzo que necesita des-
plegar en su trabajo. Cuando la desproporcionalidad entre 
el esfuerzo y la retribución es grande en un empleo la 
oferta del trabajo para el mismo disminuye y busca otros 
empleos hasta que haga subir la retribución; cuando la 
proporcionalidad es mayor para el trabajo afluye la oferta 
del trabajo y hace descender la demanda. Esta argumen-
tación lógica no puede tener su demostración completa y 
su realización absoluta en la práctica por las causas si-
guientes: los obreros no conocen siempre las condiciones 
de cada trabajo para poder cambiar; caso de conocerlo no 
siempre pueden improvisar los conocimientos necesarios 
para pasar al nuevo trabajo; aun siendo esto posible no 
siempre dispone de los medios necesarios para tal tránsito, 
como sucede cuando el nuevo trabajo está en apartado 
lugar. Una organización obrera adecuada puede remover 
muchos obstáculos en este sentido pero esta no puede 
grandes propietarios intentan obtener que la extensión media de cada 
parcela sea escasa é insuficiente á las necesidades de la familia, de 
manera que el propietario trabajador, no obteniendo de su tierra un 
rédito bastante á la subsistencia, deba integrarlo mediante trabajo 
para otros. A los mismos fines mira la federación que se realizan en-
tre empresarios y planes de construcción de casas y su concesión que 
aseguran la permanencia en servicio. También en instituciones que 
tioneu carácter de beneficencia es frecuente la práctica y la tentación 
de atraer el trabajador al campo para disminuir los efectos que en 
ciertas localidades provienen de la poca oferta de trabajadores». Gra-
ziani, Istitmio/ii. 
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vencer los obstáculos de derecho que se oponen al paso 
de trabajadores de uno á otro lugar y de los cuales se 
tienen ejemplos frecuentes en los medios de acción de la 
política económica (las medidas contra los trabajadores in-
migrantes, por ejemplo). 
VIII. De la forma del salario: a) por la clase de 
retribución: consideración, del truch system, b) por el 
modo de su determinación; salario al tiempo; salario 
por piezas; formas mixtas, c) por la forma de la deter-
minación de su elevación ó cuantía; del aumento de los 
salarios, con el tiempo de servicios y con la edad; con 
los beneficios; escala móvil de los salarios; significa-
ción de las listas; del standard of ivage y del standard 
ofprice. 
Por la clase de retribución el salario puede ser natural 
ó en moneda. El primero consiste en bienes de uso, como 
alimentos, vestidos, habitación, el segundo consiste en di-
nero. El salario natural es el que se conoce en los estados 
de economía natural en la cual se le paga al trabajador su 
mercancía. En la economía monetaria el salario natural se 
sustituye por el monetario, pero no en todos los casos 
desaparece (como se vé en el servicio farmacéutico dado 
por el empresario en muchas fábricas). Tiene el inconve-
niente de que el obrero no puede disponer con entera l i-
bertad de su salario y recibe las mercancías muchas veces 
al precio fijado por el empresario. Hay un salario mixto 
de estas dos formas en el cual se paga parte del salario en 
mercancías y al precio fijado por el empresario. Este es 
el llamado truck system, en todo aspecto rechazable. 
El salario al tiempo es aquel en el que se toma como 
base la duración del trabajo, por días, semanas, meses ó 
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años. En el no se fija la cantidad de trabajo que se tiene 
que realizar. El salario por piezas tiene como base la can-
tidad de trabajo realizado. En el salario á tiempo el obrero 
conoce la entrada bien determinada pero no se remunera 
siempre en éí la capacidad de trabajo y por otra parte el 
empresario se puede perjudicar porque el obrero ahorra 
fuerza en la jornada. En el salario á factura puede dañarse 
la calidad por la precipitación que el obrero deplega para 
hacer más piezas y suele disminuir así la necesidad de 
más obreros. 
El absoluto no se prescinde en el salario á tiempo de 
la cantidad de trabajo ó piezas y viceversa. En el salario 
á tiempo se tiene en cuenta un mínimum de piezas, una 
media por debajo de la cual no desciende el trabajo del 
obrero sopeña de ser despedido por el patrono y en el 
salario por piezas se tiene en cuenta el tiempo que requie-
re la ejecución de la obra, consideración que tiene pre-
sente el trabajador para calcular el esfuerzo que tiene que 
desarrollar en la obra y su compensación por unidad de 
medida. 
La coexistencia de estas dos formas de salario está 
indicada y exigida según la clase de producción pues las 
hay que no permiten la separación de operaciones y por 
lo tanto la adoptación del sistema á pieza. Históricamente 
como expone Schlos (i) se vé una equivalencia del sala-
rio á tiempo con el salario por piezas: en el siglo XIII los 
salarios agrícolas en Inglatera que eran en media 3 pence 
diarios ó equivalían á aquellos por los que se pagaba 3 
pences por quarter de grano trillado. 
(1) Schlos, Methods of industrial renumeration. Londoo 1892. 
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El salario por piezas es considerado por algunos eco-
nomistas más ventajoso porque excitada la actividad del 
obrero el cual con la esperanza de una retribución más 
elevada trabaja más, pero tiene la desventaja de agotar 
también sus fuerzas. Por otra parte es un medio de que se 
sirve el empresario para aumentar la jornada de trabajo 
con el consentimiento de sus operarios. Pero no es la for-
ma de salario lo que determina el agotamiento del obrero 
sino la jornada. 
Existe un salario por piezas colectivo que es el que se 
dá á un grupo de obreros á los cuales se les confía la rea-
lización de un trabajo por un precio complexivo el cual se 
distribuye entre ellos según la participación que han to-
mado en la producción. En esta forma la ventaja para el 
empresario depende de la calidad de los obreros y de la 
dirección de los mismos, sobre todo siendo más de acon-
sejar la formación de pequeños grupos que de grandes. 
Tiene como inconveniente grave el que el jefe del grupo 
de obreros se convierta en segundo empresario y los 
explote. 
Forma intermedio del salario á tiempo y por piezas es 
un salario progresivo por el cual el trabajador es retribuido 
á tiempo pero se acrecienta proporcionalmente si la canti-
dad de trabajo excede de un límite determinado pero que 
no es disminuido en caso contrario. Si, por ejemplo, en una 
quincena se hacen 8 piezas á 5 pesetas el trabajador que 
haga 9 recibirá una prima de 2 pesetas por la novena, si 
hace 10 recibirá 3 pesetas de prima por la décima. Por 
medio de este sistema se excita la actividad (cuyos incon-
venientes quedan advertidos más arriba); pero no suelen 
pagarse las primas sino al término de los ejercicios, no con-
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juntamente con el salario. La dificultad, desde el punto de 
vista del trabajador está en conseguir que los premios no 
sean una ficción, es decir que hay que procurar que no 
presenten un aumento sobre el salario y que el salario que 
estrictamente recibe como tal sea igual á los salarios de 
tiempo y factura que otros trabajadores tienen en el mis-
mo tiempo. Lo mismo hay que advertir respecto de los di-
videndos. 
Los premios de ahorro se dan según por la economía 
que se consiga en el empleo de materias primeras. Tiene 
como ventaja que disminuye el costo, pero puede perju-
dicar el servicio cuando se exajera el ahorro, lo que suce-
de en los ferrocarriles por ejemplo. 
En el sistema de participación en los beneficios, hay dos 
clases: Solo con cuota de beneficio (dividendo) ó con cuo-
ta y salario de tiempo ó factura. 
Este último es el más práctico. Su bondad está en la 
solidaridad de intereses que establece entre obreros y 
empresarios. 
Las dificultades son muchas. En muchas empresas es 
imposible. En la determinación del provecho no se sabe 
de quien es la causa del éxito si del obrero ó del empre-
sario; los obreros de fiscalizar la administración entrarían 
en interioridades que tal vez serían invasiones; requerirían 
mucha educación moral; la participación no solamente ha-
bía de ser en los beneficios sino en las pérdidas; solo á 
altos empleados (directores técnicos, capitanes de nave....) 
de cuya prudencia depende el éxito, se les puede acordar 
este sistema (i). El sistema de dividendo, sin salario fijo, 
(1) Bóhmert, Die Gewiiinbetheiligung 1878. 
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es casi imposible porque el obrero no tiene fondos que le 
permitan esperar el resultado de la empresa. 
Cuando los premios acordados son fijos ó medidos con-
forme á los años de servicio no hay que considerarlo como 
premios sino como altos salarios. Su ventaja está en que 
ligan por vínculos fuertes al trabajador con el porvenir é 
interés de la hacienda. 
La sociedad de trabajo (industrialpartnership). En ellas 
el obrero tiene un salario y una cuota de beneficio porque 
es trabajador y copropietario. Es de difícil realización por-
que la justa repartición del beneficio es difícil y el princi-
pio de autoridad padece mucho. 
La participación en el producto es todavía muy fre-
cuente en dos ramos de la producción: la agricultura y la 
pesca. En la agricultura la aparcería es una de las formas 
de la participación en el producto; el producto se divide en 
dos partes de las cuales toma una el aparcero. Lo mismo 
suele suceder entre los pescadores que entregan la mitad 
del producto al propietario de las barcas y aparejos. Sin 
embargo las participaciones suelen ser de distinta magnitud 
según la magnitud del capital que anticipan los propietarios. 
En el sistema de la escala móvil el salario se determina 
sobre la base de un precio de los productos y de un sa-
lario típico. 
Este salario varía conforme á los aumentos ó rebajas 
percentuales de los elementos típicos. Con el aumento de 
precio del producto se aumenta el salario. Este sistema ha 
tenido amplia aplicación en las explotaciones hulleras y en 
la industria metalúrgica del norte de Inglaterra. 
En este sistema el trabajador tiene que soportar las al-
ternativas pero el salario medio permanece invariable. 
V. GAY. 6 5 
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Standard Wage es el salario que se toma como tipo. 
Hay sistemas en los cuales el salario no baja del salario 
tipo y hay otros que si puede bajar; Standard price es el 
tipo del precio de los productos con arreglo al cual se 
mide el salario. 
No se da proporcionalidad entre los dos. Un aumento 
del precio del producto, no trae un aumento proporcional 
del salario, una diminución del precio del producto no 
trae igual baja en el salario el cual tiene un mínimum pues 
el trabajador no es el empresario. 
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CAPITULO V 
Teoría del consumo. 
I. — Concepto y ciasen de consumo. La consunción física 
y la consunción económica. Posición del concepto en la lite-
ratura económica. El consumo económico en sentido estricto. 
Consumo técnico y consumo personal; consumo económico 
objetivo, consumo económico privado; consumo productivo é 
improductivo. Extensión del consumo.—II. Medios de deter-
minación del consumo. Método real y método personal. Con-
diciones de su aplicación y valor de sus resultados. Determi-
nación del consumo individual; método de Engel.—III. De-
terminación del efecto útil de la alimentación. Elementos de 
asimilación. Tablas de Kónig. Proporciones de alimentación. 
según clase de trabajo y edad. Determinación délas calorías. 
Precio medio de la nutrición media.—IV. Determinación del 
Standard of Life. Su nivel en las distintas clases sociales. 
Concepto marxista. Clases consuntivas de la sociedad. Ley 
de Engel; ley de Schwabe. De la elevación general del tenor 
de vida (Standard of Life).—Y. Marcha del consumo ge-
neral.—VI. De la agotabilidad de los medios de consumo. El 
neo-malthusianismo.—VIL Seguros. Concepto del seguro; su-
puestos: aplicación. Clases de seguros. Organización y siste-
mas. Crítica.—VIII. Del lujo; concepto y su diferencia de la 
prodigalidad. Medios de reacción. 
I. Concepto y clases de consumo. La consunción fí-
sica y la consunción económica. Posición del concepto 
en la literatura económica. El consumo económico en 
sentido estricto. Consumo técnico y consumo personal; 
consumo económico-objetivo, consumo económico pri-
vado; consumo productivo é improductivo. Extensión 
del consumo. 
E l consumo es el término opuesto diametralmente á 
la producción, considerado en su sentido estrictamente 
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económico, es decir, que no sirva para nueva producción 
Consumo no quiere decir aniquilamiento; en el mundo fí-
sico nada se crea ni se destruye; la indestructibilidad de 
las fuerzas es una ley natural; en el consumo económico 
no hay más que alteraciones objetivas, no se destruyen 
todos el valor sino parte de él, pues el resto vuelve á ser 
aprovechado: de los vestidos usados se aprovechan los 
materiales para la fabricación de papel; los tapones de bo-
tellas bebidas se destinan á la fabricación de linoleum, et-
cétera, etc. 
El fin del consumo está en conseguir el mayor efecto 
útil en la satisfacción de las necesidades humanas, con el 
menor gasto de valor. 
No todas las escuelas han tratado esta parte de la 
Economía política de igual modo. La escuela inglesa le dio 
importacia á la producción y considera el proceso económi 
co social también bajo el particular aspecto del consumo. 
Los fisiócratas y Smith, le señalan especialmente y es 
objeto de consideración cardinal en Malthus, Sismondi, et-
cétera. Los socialistas le tienen en gran importancia (a cada 
uno según sus necesidades). Say le da ya tratado especial, 
y en la mayor parte de los alemanes se encuentra también 
como tratado especial este asunto. Es tan íntimo el nexo 
con la producción que partiendo del consumo se puede re-
construir á la inversa el proceso económico social. 
Se entiende por consumo en sentido económico el de 
aquellos bienes que es causado por el empleo convenien-
te de los mismos. Por eso quedan descartados de este con-
cepto aquellas destrucciones de bienes producidas por ca-
sos fortuitos en el orden de los fenómenos naturales, como 
es un incendio, una inundación ó arbitrariamente por los 
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hombres. Consumo técnico es el que se realiza para obte-
ner nuevos bienes por medio de diferentes empleos; la 
exportación de productos del país puede ser considerada 
como consumo técnico en cuanto sirva para la adquisición 
de bienes del extranjero; consumo personal el destinado á 
la satisfacción inmediata de las necesidades del hombre; 
este consumo personal puede considerarse como consumo 
económico objetivo, ó sea aquel que se revela en los mis-
mos bienes, ó consumo económico privado, el que se consi-
dera en su relación con el patrimonio y la renta de los par-
ticulares. 
Cuando el consumo de unos bienes reporta una trans-
formación productiva se le da el nombre de consumo pro-
ductivo, cuando consiste en la alteración esencial objetiva 
de un bien, la destrucción del mismo, pero con fines eco-
nómicos, se le da el nombre de consumo improductivo que 
es el verdaderamente económico en sentido estricto con-
siderado y desde el punto de vista con que los tratadistas 
de la ciencia económica le estudian. 
En el consumo nacional hay dos direcciones: la pro-
ductiva y la improductiva, que restringe la primera; entre 
los dos ha de haber una armonía, que depende de la pro-
ducción; igualmente hay que considerar el consumo im-
productivo excesivo—el consumo de las acumulaciones, 
del cual ofrece un ejemplo la Argentina.—Por su exten-
sión hay que distinguir el consumo general que comprende 
artículos de primera necesidad del consumo improductivo 
de clase. 
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II . Medios de determinación del consumo. Método 
real y método personal; condiciones de su aplicación y 
valor de sus resultados. Determinación del consumo in-
dividual; método de Engel. 
Como medios para determinar el consumo pueden em-
plearse dos métodos: el método real que trata de determi-
nar el consumo total y el método personal determina el 
consumo individual y por estimación trata de determinar 
el total. 
Por ejemplo, determinar el consumo de una persona ó 
de un grupo de personas, como base de cálculo. Para de-
terminar el consumo de cereales en el método real se des-
quita la cantidad de semillas, se calcula la exportación é 
importación y se tiene en cuenta la producción. 
El método real es muy bueno relativamente porque 
necesita que se den ciertos supuestos para que su aplica-
ción dé los resultados debidos, 
Hay que combinar los dos procedimientos. 
En el método real hay que considerar dos momentos 
el consumo teórico (se suma la producción y la importación 
y se resta la exportación) y el práctico ó real (por la con-
sideración del stock ó existencias). Casi todas las estima-
ciones por estas dificultades resultan imaginarias. 
El método personal para el consumo del vino se hace 
también con la determinación del consumo familiar. El me-
jor es la combinación de los dos métodos (determinación 
del stock por los datos de los derechos de puertas en las 
grandes poblaciones y en el campo por los casos típicos, 
así se llegaría á una determinación aproximada). 
Para formar idea real y de verdadero valor del con-
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sumo hay que calcular el consumo por habitante de aque-
llas materias cuya adquisición no está limitada por la insu-
ficiencia de las rentas, como por ejemplo, sal, patatas, 
pan, etc. 
En caso contrario las cuotas de consumo no tienen 
sino un valor puramente aritmético, pues lo que se toma 
por consumo de masa solo está consumido por un grupo 
ó clase de población quedando un resto importante de esta 
sin consumir. 
Ración media. Se puede hacer su determinación por el 
método real de consumo total y su división por el número 
de familias ó de personas. 
Los resultados de los presupuestos familiares, del es-
tudio monográfico de las distintas familias, representan el 
consumo común, en relación con el número, edad y sexo 
de sus miembros y ofrecen sensibles diferencias; por esto 
no pueden, sin más, compararse, precisa disponer de un 
consumo denominador, de una expresión unitaria de ci-
fras de reducción para obtener la fuerza de consumo de 
las familias de cada capa social. 
Los métodos de Le Play, Schnapper-ctrndt (este último 
más perfecto) dan el consumo calculado ó real de la fa-
milia. Pero los miembros de la familia consumen distinta-
mente y de ahí la necesidad de dividirlo. Por esto se em-
plea el sistema de Engel que siguió en esto los procedi-
mientos antropométricos de Quetelet; consiste en estable-
cer el número de unidades de consumo que corresponde 
á los diferentes individuos en relación con su edad. Engel 
toma por base el aumento de peso correspondiente al au-
mento de un centrímetro de estatura y esa unidad la llamó 
Quet en honor de Ouetelet, 
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Las unidades de consumo como se ve en la siguiente 
tabla, importan para el recién nacido 1,00 y aumenta 
anualmente 0,1 hasta el final del período de crecimiento, 
ó sea á los 25 años al cual corresponden para hombres 3,5 
y para mujeres desde los 20 años en adelante, 3,0. La suma 
de unidades de consumo que una persona representa es 
como los activos en los cuales se condensan los valores de 
consumo anuales en un determinado espacio de tiempo. 
Unidades de consumo por persona, según las distintas edades 
Añosdeedadül 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
Unidades de 
consumo. . 1 1,11,2 1,3 1,4 1,5 1,6 1,7 1,8 1,9 2,0 2,1 2,2 2,3 2,4 2,5 2,6 
Añosdeedad 17 18 19 20 21 22 
Unidades de 
consumo. . 2,7 2,8 2,9 3,0 3,1 (3,0 para mujeres) 3,2 (3,ü id.) 
Añosdeedad 23 24 25 
Unidades de 
consumo. . 3,3 (3,0íd.) 3,4 (3,0 id.)3,5 (3,0 id.) 
Una familia compuesta de padre (mayor de 25 años), 
madre (mayor de 20), 4 hijos de 10, 8, 6 y 4 años equiva-
le á 3,5 + 3,0 - | - 2 , O + I , 8 + I , 6 + I , 4 = 13,3 unidades. 
Conforme á esta reducción la población del Imperio ale-
mán representa en 1895, y en redondo, 135,3 millones de 
unidades. Se pueden reducir, por consiguiente los gastos 
totales de las familias en distintas combinaciones sobre los 
gastos por unidad de consumo; para 199 familias belgas 
calcula Engel tales gastos en 105 fr. = 54 marcos por 
Quet. Estos mínimos cálculos de existencia propone Engel 
se llamen cifras límites (Grenzziffer). A partir de este 
punto se puede medir la fuerza de consumo familiar en 
distintas épocas y países lo mismo en su totalidad que en 
sus distintas partes. 
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E n la ración teórica es igual para todas las clases; las 
divergencias se pueden calcular por estimación mediante 
el método personal de estimación típica. 
Hay que tener en cuenta para el método Eugel que en 
las costumbres de consumo en muchos países no entran á 
gozar del consumo en la proporción determinada por los 
números todos los individuos sino que hay diferencias 
Í
cualitativas y cuantitativas. 
L a carne la consume el cabeza de familia ó el que tra-
baja; en el consumo de carne y alcohol es en lo que más 
se manifiesta la diferencia. 
III. Determinación del efecto útil de la alimenta-
ción. Elementos de asimilación. Tablas de Konig. Pro-
porciones de alimentación, según clase de trabajo y 
edad. Determinación de las calorías, Precio medio de 
la nutrición media. 
Determinado así el consumo individual, se ha intenta-
do el cálculo de efecto útil de la alimentación ó fisiológi-
co que se obtiene mediante la reducción ó cabrias de los 
alimentos realmente consumidos rebajados del coeficiente 
de asimilación. Se hace así: se separan para cada uno de 
los alimentos realmente consumidos las cantidades en peso 
de los tres fundamentales elementos nutritivos á saber: 
albúmina, hidrocarburo y grasa (i); se multiplican las can-
tidades obtenidas por el coeficiente de asimilación de cada 
una y correspondiente al alimento de que se trata y se 
forma una suma con las cantidades así reducidas corres-
pondientes á los alimentos así reducidos, se suman las tres 
(1) Véase sobre estudios de química fisiológica G. von Bunhe, 
Lehrbiuh der physiologe, widpatholog. Chemie, IV edic. 1308, p. 50. 
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columnas, se multiplican cada uno de los tres totales por 
el número que representan el equivalente en calorías y se 
suman á su vez los tres productos. 
Elementos contenidos en cada ioo gramos de sustan-




carburo . Albúmina Grasa. 
Hidro-
carburo 
Carne de vaca 
o/° ü/° o/° o/0 o/° o/° 
(magra).. 
Huevos. . 








Leche.. . 3,4 4,o 4,4 92,0 95,o 
Queso.. . 
Arroz. . . 



















































Como mínima porción que se necesita de albúmina, 
grasa é hidrocarburo se señala, en gramos, la siguiente: 
Albúmina Grasa. Hidrocarburo 
i . Trabajos menores.. . . . . 
2. En trabajo regular (de 8 horas). 
El mismo para mujeres. . . . 









(1) Konig, Die ineiuchli'-hen Nahruags-und Geiummittd. 1887, 
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Según C. v. Voit la proporción sería para hombres 
viejos, en albúmina, grasa é hidrocarburo ioo, 68 y 350 
gramos respectivamente, para mujeres viejas 80, 50 y 260 
para niños de 6-15 años 70-80, 37-50, 250-400 y desde los 
1 y% años 20-36, 30-45, 60-90. 
No coinciden todas las fórmulas dadas; no obstante 
como fórmula general de mínima porción para conservar 
la capacidad de trabajo, se prescriben 100 gr. de albúmina 
á la que en verdad no llega la alimentación de muchas 
clases de trabajadores. 
La asimilación media de las sustancias de una comida 
es la siguiente, según Rubner y Richenberg (i). 
Albúmina. Grasa. Hidrocarburo 
En las comidas sin carne. . . 72 % 91 % 93 % 
En las comidas mezcladas. . . 83 » 90 » 93 » 
Estos elementos constitutivos de fuerza de trabajo se 
reducen á unidades de calor, á calorías. La caloría es igual 
á la cantidad de calor necesaria para elevar á la tempera-
tura de i.° C. 1 gramo de agua. Según Rubner equivalen 
1 gr. de albúmina =4,1 calorías 
» » grasa =9,3 » 
» » hidrocarburo =4,1 » 
Conforme á este método se obtuvo del estudio de 23 
familias de artesanos sajones, un valor medio en la ali-
mentación diaria en la parte asimilable de 2461 calorías 
que presentan la necesidad de nutrición mínima (Mini-
malnahrungsbedarf) para un trabajo regular. Según Voit 
la parte de asimilación necesaria de la comida diaria debe 
ser para un adulto de mediana estatura para trabajo re-
(1) Ztrchr. f, Biol. X X I p. 382. 1885, 
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guiar 98 gr. de albúmina, 50 de grasa, 465 de hidrocar-
buro = 2.866 calorías de valor neto ó sea 14 % de calo-
rías de albúmida, 16 % de calorías de grasa 70 % de ca-
lorías de hidrocarburo. Para el consumo diario de niños y 
jóvenes se dan las siguientes cantidades. 
Años. 1 2 3 4 5 ü 7 8 9 
Consumo diario de ali-
mentos. Calorías. . . 626 853 1015 1114 1213 1253 1292 1332 1371 
Relación para 2868 calo-
ñas / . . . . . . .21,829,735,4 38,8 42,3 43,7 45,0 46,4 17,8 
Años 10 11 12 13 14 15 16 17 18 
Consumo diario de ali-
mentos. Cabrias. . . 1411 1560 170!) 1864 2025 2096 2172 2284 2340 
Relación para 2868 calo-
rías 0 / ° . 49,2 54,4 59,9 65,0 70,6 73,1 75,7 78,4 81,6 
El valor en dinero de la alimentación se puede deter-
minar con bastantante precisión por el método de Eugel 
empleado en el estudio sobre numerosas familias belgas. 
Para un gran número de familias alemanas la investigación 
arroja los siguientes resultados. 
MATERIAS ALIMENTICIAS ASIMII.ABI.ES POR Quet. Preciu de la alimenta-
"" , , , . " • " ""•••• - 1 111 - cjón por Quet. 
Albumina. Grasa. Hidrocarburo. 
25,44 28,74 I29,6l 20,15 
Por consiguiente necesita un adulto diariamente un 
gasto para alimentación por lo menos de 3,5x20,15 fe-
nines (1). 
(1) El fenin es igual á 1 í/1(¡ céntimos. 
Los artículos necesarios para la alimentación se dividen en tres 
clases de precios aproximadamente: 1." patatas, harina, cereales, 
guisantes y judías 1000 calorías=0,2 marcos; 2.° pan blanco, grasa, 
leche y productos lactíferos, frutas, nabos, azúcar, tocino y manteca, 
1000 calorías=0,2 hasta 0,4 marcos; 3.° carne de todas clases, legum-
bres verdes, cafó y sus sucedáneos, aguardiente, cerveza 1000 calo-
rías sobre unos 0,4 marcos. 
Como precios de comparación pueden tomarse los expuestos. Vea-
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IV. Determinación del Standard of Life. Su nivel en 
las distintas clases sociales. Concepto marxista. Clases 
consuntivas de la sociedad Ley de Engel; ley de Schwa-
be. De la elevación general del tenor de vida (Stan-
dard of Life). 
El mínimum de medios de consumo que el hombre 
necesita para vivir es distinto según condiciones naturales 
como son el clima y la raza; por otra parte está influido 
por la renta de que disfruta el individuo y clase social á 
que pertenece, influyendo también en proporción impor-
se sobre estos particulares la monografía de Lexis en el Ilandbuch 
de Schsnberg y su artículo «Konsuntion» en el Handworterbuch de 
Conrad, y el de Stephan Bauer «Das Konsumtionsbudget der Haus-
haltung» en la misma obra. 
«Como ejemplo de complexos de alimentos suficientes á la nutri-
ción, bien (¡ue no comisurados á constituciones mal habituadas, pue-
de considerarse la «ración diaria» que viene suministrándose á los 
soldados de los ejércitos europeos. En Alemania la ración en tiempo 
de paz consta, en las guarniciones de 750 gramos de pan, 150 de car-
ne (peso bruto), 90 ele arroz (ó 120 de centeno, ó 230 ele legumbres, ó 
1500 de patatas) y 25 de sal. En las marchas y en las maniobras la ra-
ción se aumenta: la ración de pan es entonces á 1000 gramos, la car-
ne á 250. En campaña la ración recibe un aumento ulterior y com-
prende 1000 grs. de pan, 500 de carne, 170 de arroz ó centeno (ó 300 
de legumbres ó 2000 de patatas), 40 de café y, cuando el soldado debe 
sostener fatigas extraordinarias, también puede suministrársele ' / 4 0 
litros de aguardiente, en casos especiales también un litro de cerveza 
ó '/a litro de vino y 50 gramos de tabaco.—El soldado francés recibe 
1000 gramos de pan, 300 de carne, 100 de cebada y 30-60 de legum-
bres.-El inglés 680 gramos de pan, 340 de carne, 453 de patatas y 226 
de cebada. Para las constituciones robustas la reducción de los ali-
mentos á pan y agua debe considerarse como dañina para la salud y 
demuestra el hecho de que á los detenidos en los calabozos de casti-
go se les da el tercio de la ración ordinaria, en los otros dos se dan 
solamente dos libras de pan. Por lo demás, estamos nosotros en re-
giones donde enteras clases sociales se nutren con mal pan. En la 
Puglia los obreros del campo, constreñidos todo el día al más duro 
trabajo, no reciben más que 1 kilogramo de «pan rústico». Por la no-
che se dá después una escudilla de agua caliente con un poco de sal 
y algunas gotas de aceite, la llamada acqua-sale de la cual se sirven 
para hacer con su pan una especie de sopa. No es mucho mejor la ali-
mentación de los campesinos de Eombardía. En Irlanda y en las 
provincias Alemanas más escaso el pan es sustituido en parte por la 
patata v con dudosa ventaja pasa la alimentación» V. la monografía 
de Lexis sobre el consumo en el Ilandbuch de Schrmberg. 
H 
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tante las costumbres y las modas. El tenor de vida de un 
bosquimano, por ejemplo, demanda escasísimo consumo 
en el cual casi se reduce todo á un gasto puramente ma-
terial y grosero; por el contrario, un obrero de Lancashire 
registra en su tenor de vida (Standard of'Life) exigencias 
de civilización que le permiten llenar su renta y llegar 
hasta satisfacer necesidades de tourismo. 
Los climas meridionales no exigen una nutrición tan 
fuerte como los del norte en los cuales para poder vivir 
hay que procurar al organismo mayor número de calorías 
que en el sur. 
En el consumo de masa hay que observar en qué con-
siste tal consumo y sus formas principales en las distintas 
clases de la población. El consumo de masa comprende la 
satisfacción de aquellas necesidades llamadas naturales, ele-
mentales fisiológicas sin las cuales es imposible la existencia, 
las que constituyen la exigencia mínima ó mínimo de exis-
tencia (Existenzminimum) á diferencia de aquellas otras 
necesidades llamadas artificiales ó de cultura, que más po-
drían llamarse evolutivas porque son un producto natural 
del progreso social, como son las necesidades estéticas, por 
ejemplo. La alimentación, vestido y habitación constituyen 
las primeras. Este consumo comprende á toda la pobla-
ción, es producto de una necesidad absoluta, objetiva—á 
diferencia de aquellas otras que son de clase ó están limi-
tadas como las subjetivas á un grupo social—pero no se 
dá en la misma relación en todas las clases sociales. 
Hasta hace poco ha dominado la afirmación de Karl 
Marx (1865) respecto de la participación que las distintas 
clases sociales toman en el consumo; según ella dos tercios 
de la producción nacional son consumidos por un quinto 
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de la población; el consumo de masa retrocede ante el 
gigantesco consumo de los ricos. Así quedaban retratadas 
las clases acomodadas y las ricas como un aquelarre de 
vampiros. Pero los hechos cambian la tétrica decoración 
romántico-socialista y descubren la realidad. R.E. May (i) 
supone que en Alemania el consumo de las masas, es de-
cir de todas, las rentas inferiores á 3.000 marcos, es en 
realidad seis veces mayor que el de los acomodados y los 
ricos tomados en conjunto; en la misma forma calculado 
viene el consumo de las rentas inferiores á 2000 marcos, 
el cual es cuatro veces y media mayor que el de todas las 
superiores á 2000 marcos y el consumo de las rentas infe-
riores á 1050 marcos es dos veces superior al de todas las 
superiores á 1050. Por consiguiente, dos tercios de la pro-
ducción nacional están consumidos por las rentas inferio-
res á 1050 marcos, que según Marx eran consumidos por 
un quinto de la población, las cuales representan no un 
quinto sino tres cuartos de la población; los acomodados 
consumen un quinto, no dos tercios, sino menos de un 
tercio. 
Dentro de un grupo social no todos son consumidores; 
hay consumidores productivos y hay consumidores impro-
ductivos (niños viejos y según el grado de civilización, 
las mujeres). Engel establece la división por edad fijando 
en el periodo medio el consumo productivo: hasta 16 años, 
de 16-65, de 65 e n adelante. El cociente que se obtiene 
dividiendo la población total por el número de los produc-
tores de la expresión de carga media de consumo. 
(1) II. E. May, Das Verháltnis des Verbmuches der Massen zu 
demjenigen der Wohlhabenden und Reíchen. Leipzig, 1900. 
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Los grados de edad en la actualidad y en los siguien-
tes países son los siguientes {%): 
Hasta 15 años. 15-60. Más de 60. 
Alemania 35,0 57,3 y,y 
Francia 27,0 61,1 11,9 
Gran-Bretaña 36,3 56,2 7,5 
Austria 32,2 59,4 8,4 
Italia 32,3 59)4 8,3 
Estados Unidos 37)9 5^ ,3 5,8 (1) 
El consumo de alimentos en las distintas clases socia-
les absorbe una percentual tanto mayor del gasto total 
cuanto menor es el ingreso de que disponen; el gasto des-
tinado á alimentos está en razón inversa de la entrada: 
así ha expresado su conocida ley Engel (2). En la familia 
pobre la mayor parte de la entrada se destina á alimenta-
ción, en las familias ricas son otros gastos, como vestido, 
habitación, recreos, lo que absorbe la mayor parte de la 
entrada. Engel presentó para Sajonia en 1857 las siguien-
tes percentuales. 
Gr A S T * C 3 Sj8 
de una fami-
lia de traba- de una fami- de una fami-
O í i P s l jadores acó- lia de la clase lia de clase 
modada. media. pudiente. 
0/ 0/ 0/ 
/o /o ;o 
Alimentación. . . . . . 62 ] 55} 50 \ 
Vestido. . . . . . . . 16( 18 ( i8 ( Q r < 
Habitación. . . . . . . 12 í 9 5 12 ¡ 9 ° 12 T5 
Calefacción y Alumbrado. . 5 ) 5) 5 ) 
Educación, enseñanza, etc. . 2,0 \ 3,5] 5,5] 
Seguridad pública, etc. . . 1,0 i 2,0/ 3,0/ 
Sanidad, etc 1,0)5 2,olio 3,0^5 
Asistencia, Contribución, \ \ \ 
Personal de servicios.. . 1,0 J 2,5] 3,5) 
(1) Véase Coarad, Grundriss zutn Studium der politischen Oeko-
nomie. Jena 1905. 
(2) «Je armer eine Familie ist, ein desto grosserer Anteil der Ge-
samtausgabe muss zur Beschaft'ung der Nahrung aut'gewendet 
werden». 
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Percentual de gastos que absorbe la alimentación 
so anual de una familia. 
del ingre-
SUMA A N U A L 
Francos. Marcos. 
Porcentual 




SUMA ANUAL según las distintas 
Francos. Marcos. n / 0 
200 = 160 72,96 1700 = I36O 59,79 
300 = 24O 71,48 l800 = I44O 59,37 
400 = 320 70,11 I9OO = 1520 58,99 
500 = 400 68,85 2000 = l600 58,65 
600 = 480 67,70 2100 = l680 58,35 
700 = 560 66,65 2200 = 1760 58,08 
800 = 64O 65,69 230O — 184O 57,84 
900 = 720 64,81 24OO = I92O 57>63 
1000 = 8OO 64,00 250O = 2000 57,45 
1100 = 880 63,25 2600 = 808O 57,30 
1200 = 960 62,55 270O = 2 l 6 0 57,i7 
1300 = 1040 61,90 2800 = 2240 57P6 
1400 = 1120 61,30 29OO = 2 3 2 0 56,97 
1500 = 1200 60,75 3OOO = 24OO 56,90 
l600 = I280 60,25 
En la actualidad no puede sostenerse que las tres cla-
ses notadas gasten lo mismo en habitación. Ya en 1868 
dedujo Schwabe basado en los datos sobre alquileres en 
Berlín que cuanto más acomodada es una familia menos 
percentual del gasto total destina á habitación (ley de 
Schwabe. Esto puede aun hoy afirmarse en las pequeñas 
y medianas ciudades. 
En Alemania el gasto medio de una familia de traba-
jadores para habitación alcanza de un quinto á un tercio 
del gasto total, es decir, 25 - 33 % % e n l a s o t r a s c l a s e s 
la media es de 10 %. 
V. G A Y . 6 6 
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La diferencia que se nota entre las clases sociales den • 
tro de una economía nacional, se advierte también entre 
la misma clase de trabajadores en este caso, pertenecien-
tes á distintas economías nacionales modernas. Según una 
estadística comparada americana del año 1892 la renta 
media anual de una familia de trabajadores alcanza en los 
Estados Unidos 3.920 francos en Inglaterra 2.599 e n 
Francia 2323, en Bélgica 1796, en Alemania 1411; los 
gastos son en 
PARA Estados Unidos Inglaterra Francia Bélgica Alemania. 
/o /o /o /o /o 
0/ 0/ 0/ 0/ 0/ 
Alimentación. . . 42.0 47,0 49,0 47,0 51,0 
Alcohol 3,7 4,4 4,7 5,2 5,i 
Tabaco.. . . . . . 2,0 2,6 1,3 1,6 1.4 
Vestido 18,0 16,0 22,0 24,0 20,0 
Habitación . . . . 16,0 11,0 y,1/ 9,7 6,2 
En media una pequeña familia americana de trabaja-
dores habita 6 cuartos, una inglesa 4,2, una francesa 4, una 
belga 3,5 una alemana cerca de 2; de 100 familias america-
nas habitan en casa propia ó en pequeñas casas en Esta-
dos-Unidos cerca de 20. 
Por lo que se refiere á la satisfacción de la necesidad 
de habitación, los hechos se dan en sentido negativo. Es 
una necesidad que se satisface generalmente á costa de 
mayores gastos, merced al desarrollo del urbanismo y de la 
renta de las áreas urbanas (í) A diferencia de las otras ne-
cesidades elementales que quedan descritas y que se sa-
tisfacen en la actualidad mejor que en el pasado, la de 
(1) Vóaae Parte II, cap. I. §. V. de esta obra y la obra de Fuchs, 
Zar Wohnungafruge. 1904. 
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habitación retrocede; los tratadistas ya hablan de una «ley 
de bronce de la habitación),—ehernes Wohngesetz—, de-
nominación de estado angustioso en este respecto, como 
revelan las siguientes cifras. De cada 1000 habitantes vi-
ven en habitaciones que solo tienen 2 cuartos con calefac-
ción y aposento dependiente de Berlín 735,9, en Ham-
burg 562,1 en Leipzig 641,9 en München 512,5, en Bres-
lau 747,8; en las mismas poblaciones y, respectivamente, 
en habitaciones que no tienen más de 1 cuarto con cale-
facción, y aposento dependiente 447,2—245,9—304,2— 
265,5—484,6;—sin calefacción alguna 5,4—4,6—0,2— 
2,3—0,7-
Excepción hecha, pues, de esta necesidad, el tenor de 
vida en general ha subido, aumentando el consumo, como 
consecuencia de la baja de los precios de muchas mercan-
cías, de la subida de los salarios y del aumento de las 
rentas medianas y pequeñas. 
V. Marcha del consumo general. 
El estudio estadístico demuestra un crecimiento del 
consumo, no solamente absoluto sino relativo rambién, es 
decir, por habitante, y un consumo tanto técnico, (consu-
mo de materias primeras y semimanufacturadas) lo que da 
medida del desenvolvimiento industrial, como personal. 
En Alemania el consumo por habitante fué el siguiente 
en los siguientes períodos y materias: desde el año 1875-
1903 el consumo de hierro en bruto (por habitante) ascen-
dió de 54,9 á 164,9; kS- e l d e c a r b ó n d e I I 2 8 á 27l7¡ 
desde 1871/75 á 1904 el consumo de algodón subió de 
2,84 á 6,41 kg.; de 1876/80 á 1891/95 subió el de la lana 
de 1,7 á 3,3 kg. ó sea 74%; de 1881/85 á 1904 el de yute 
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de 0,66 á 2,22 kg. ó sea un 2i8°/0. De 1879/80 á 103/04 
el de centeno de 121,0 á 154,8, el de trigo de 51,6 á 
93,2 kg.; de 1875/84 á 1897 el de carne de 34,6 á 41,2 kg. 
es decir un 19 °/0> e^ de cerveza desde 1875-1900 de 93,3 
á 125 1. desde entonces hasta 1904 ha bajado á 117; el 
consumo de azúcar subió desde 1886/87—1903/04 de 
'j,1/ á 17,2 kg.; el de arroz desde 1871/75 á 1904 de 1,55 
á 2,61, el de frutas del Sur de 0,57 á 2,82, el de café de 
2,27 á 3,00, el de cacao de 0,05 á 0,44 el de té de 0,02 
0,05, el de petróleo de 3,75 á 17,35. 
Junto á este consumo creciente también se ha mani-
festado como correlativo de la división de trabajo una di-
visión del consumo ó de uso, como por ejemplo en las 
mesas (mesa de trabajo, de comedor, de escribir, de té, de 
juego, etc). 
En resumen puede decirse que el consumo ha aumen-
tado satisfaciéndose mejor las necesidades de la alimenta-
ción y las del vestido como lo indican las cifras relativas 
al consumo de artículos de alimentación y materias tex-
tiles. 
VI. De la agotabilídad de los medios de consumo. E l 
neo-malthusianismo. 
El consumo intensivo y creciente (V. el §.) que reve-
lan las estadísticas, el crecimiento de la masa consumidora 
y la limitación de los bienes de consumo de goce, propio 
ó personal y de los bienes productivos ó destinados al 
consumo técnico, llevan de la mano á considerar la pavo-
rosa cuestión que señaló Malthus y el problema que plan-
tea el agotamiento de importantes bienes imprescindibles 
para el consumo técnico. Por lo que al problema de la po-
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blación se refiere, no hay que insistir en este capítulo por 
ser materia propia de otro lugar, pero hay que recordar 
que la idea que inspiró á Malthus es una profunda verdad 
reconocida por grandes economistas modernos (Malthus 
hat in allem Wesentlichen Reckt, escribe Adolfo Wagner). 
Hay bienes que pueden reproducirse, si bien tiene esta 
reproducción un límite en la agotabilidad de la tierra, pero 
hay otros como la hulla que no es posible volver á formar 
y cuyo agotamiento plantea un pavoroso problema para 
toda la actividad industrial. En la misma limitación se en-
cuentran importantes materias como el petróleo, el guano 
y el mercurio (i). 
(1) «Temores acerca del agotamiento de la riqueza carbonífera de 
Inglaterra se expresaron ya en el siglo pasado por G. Williams y por 
sirG. Sinclair, después, en 1811 por R. Bal y en 1830 y 1835 por el 
geólogo Buckland. Estos, por su base del mucho menor consumo que 
se hacía en su tiempo, entienden que la riqueza carbonífera de Ingla-
terra se extinguiría en 400 años. En estos últimos tiempos, después 
que por una serie de años el consumo anual de carbón fuese aumen-
tando del 3 1/2 por 100 la atención del público inglés fué concentrada 
sobre esta cuestión y especialmente por algunas observaciones que 
sir W. Armstrong, en 1863, insertó en su «Dirección á la Asociación 
británica», En 1865 aparece la obra difusa de Feroris de la cual toma-
mos nosotros este aviso. Según Armstrong, la riqueza carbonífera de 
Inglaterra, supuesto que la producción (extracción) anual hubiese 
quedado, como medía entonces, en cerca de 80 millones de toneladas, 
se hubiera agotado solo en 930 años; y por el contrario, se agotaría 
en 212 años si la producción continuase creciendo á razón de 2" mi-
llones de toneladas al año, según la cual crecía anualmente en la épo-
ca de la primera estadística, esto es, en 1854. El geólogo Hull mani-
festaba bien entonces que no había razón de creer en la continuidad 
de este aumento de la producción carbonífera y que el máximo de la 
producción anual no superaría nuncallOO millones de toneladas, pero 
en la realidad este máximo ya era alcanzado en 1866 y superando en 
1877, la producción carbonífera de Inglaterra en este mismo año fué 
de 134" millones de toneladas inglesas (tonn ingl-1015 klg). Si en los 
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VII. Seguros. Concepto del seguro; supuestos; apli-
cación. Clases de segaros. Organización y sistemas. 
Crítica. 
El seguro se estudia en el consumo-por ser un consu-
mo improductivo conforme á la sistemática de Wagner. 
Schmoller estudia los seguros (Versicherungsivesen) con-
forme á sus sistemática histórica considerándolos como 
años 1878 y 1879 tales producciones exceden de 132", respectivamen-
te, 138s millones de toneladas, en 1880 alcanzaban las mismas la enor-
me cifra de 147 millones. Pero estando, sin embargo, la experiencia 
del pasado en torno del desarrollo de la industria y del aumento de 
•su presupuesto de carbón, y siendo de otro modo verosímil que un 
aumento anual medio de 2"—3 millones de toneladas todavía debería 
quedar para mucho tiempo. Mientras tanto y sobre la base de una 
información hecha en 1871, á la que siguió otra en Francia los ánimos 
se han tranquilizado un poco en Inglaterra sobre este particular, es-
pecialmente por la asignación que, en todos casos, se cree poder ha-
cer sobre la riqueza carbonífera de otra parte de la tierra. Si no que, 
como ya hemos notado, hay que tener cuenta del rápido incremento 
del consumo de carbón en estos otros países. La producción de los 
Estados-Unidos, que en 1866 era de 22 millones de toneladas métri-
cas, era ya en 1877 de 55 millones y en 1893 de 165, y precisa creer 
que los Estados-Unidos tendrán á fines del siglo XX una población de 
200 millones. Los yacimientos carboníferos de China serían, en ex-
tensión y riqueza, no inferiores á los de América, pero su utilización 
supone que la Chinase abra del todo á la civilización europea, en 
cuyo caso, quizá sus yacimientos carboníferos bastarían apenas á las 
necesidades de su densa población. En todo caso Inglaterra es el país 
industrial de Europa que se encontrará frente á los Estados-Unidos, 
en una posición muy desfavorable en cuanto tuviera necesidad de 
hacer unir su carbón de Asia. Laentera producción carbonífera (co-
rrespondiente al consumo entero) mundial es de cerca de 136 millo-
nes de toneladas en 1860, subía á 529 millones en 1892. En Alemania 
la producción del carbón fósil que en 1860 era solamente de 12 unio-
nes de toneladas, subía en 1893 á 739 millones y al mismo tiempo tam-
bién la producción de la antracita subía de i ' millones de toneladas 
á 21°. II. Nasse estima, bajo la base de recientes relieves oficiales, el 
fondo del carbón fósil de Alemania (especialmente de Rusia) en 112 
millones de toneladas; y puesto que la extracción máxima anual se-
ría, región el de 146 millones de toneladas, el período de total agota-
miento sería de cerca de 800 años. Para Inglaterra el fondo de carbón 
estimado por el sería de 190 mil millones de toneladas, la extracción 
anual máxima de 289 millones de toneladas de donde se saca un pe-
ríodo de total agotamiento (á partir de 1890) de 66S años». V. la mono-
grafía de Lexis en el llandbmh de Schonberg. 
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nuevas é importantes instituciones sociales, estudiando su 
desarrollo histórico desde su primera aparición en gildas 
y hermandades, inspiradas por un sentimiento de simpatía 
y de cumplimiento de deber social, hasta su forma moder-
na que es comercial. Aunque su constitución asuma forma 
privada ó sea á cargo del Estado, es la misma su finali-
dad: grupos de individuos son comprendidos mediante pa -
gos que ellos mismos hacen ú otros por ellos, en una caja 
común, de manera que cada uno tiene derecho propio á 
ser protegido, como miembro de tal grupo, en caso de 
infortunio determinado; siempre reciben cada uno de los 
perjudiados más de lo que pagan, y los que no se encuen-
tran en tal caso pagan más de lo que reciben. La carac-
terística es pues que en el seguro se recaudan legalmente 
de grupos sociales contribuciones fijas que se reúnen y se 
pagan indemnizaciones legalmente fijadas á los damnifi-
cados (i). 
Solo se puede tratar de establecer el seguro en aque-
llos dominios en los cuales el número de casos observados 
es bastante grande para realizar una comparación y des-
cartar la simple casualidad á fin de hacer valedero el cál-
culo de probabilidades; faltando este cálculo todo es inse-
guro. Por faltar tal material de observación no han podido 
ganar mucho terreno los seguros hipotecarios y en mu-
chas regiones los seguros contra granizos. 
Las clases de seguros se pueden clasificar de la si-
guiente manera: 
/. Seguros de cosas, que consisten en remediar ó ami-
norar el peligro que amenaza destruirlas, entre las cuales 
(1) í-johmollerj Gnuidr'm, 
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se comprenden i.° seguros contra incendios sumamente 
extendidos; 2° seguro de transportes los cuales se dividen 
á su vez en seguros marítimos y en seguros terrestres; 
3.0 seguros contra el granizo; 4.0 seguros de ganadería; 
5.0 seguros de cristales (estos no están comprendidos en 
los peligros de transporte); 6.° seguros contra inundacio-
nes y 7.0 seguros contra los peligros de otras fuerzas como 
son tormentas, explosiones, terremotos, y animales dañi-
nos como la langosta, filoxera, etc. 
//. Seguros de patrimonios que tienen por objeto re-
mediar la pérdida del valor que se puede experimentar 
como consecuencia de eventualidades económicas ó daños 
producto de actos personales. En esta clase comprenden: 
i.° seguros de crédito contra el caso de injustificadas de-
mandas, como es el seguro hipotecario; 2.0 el seguro de 
curso para valores en papel; 3.0 seguros contra responsabi-
lidades, para industriales, empleados, abogados, etc. que 
sufren una pérdida á consecuencia de responsabilidades 
que pesan sobre ellos; y 4.0 seguros contra robos y frac-
turas, etc. 
III. Seguros de personas, que pueden ser seguros de 
vida en sentido estricto, accidentes, enfermedades y de 
inválidos. 
IV. Contraseguros, que vienen á ser una garantía de 
las indemnizaciones que en su caso debe pagar una com-
pañía determinada; otras compañías de contraseguros, acep-
tan, mediante el pago correspondiente, pagar una parte de 
la indemnización debida. 
La significación é importancia del seguro bajo el as-
pecto económico-privado y bajo el aspecto económico so-
cial es muy grande. El seguro suple la falta de patrimonio 
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para afianzar un porvenir tranquilo en los individuos que 
no le poseen y viene casi á proporcionar un segundo pa-
trimonio á aquellos que poseyéndole (comercios, fábricas, 
campos) le pierden por alguna calamidad, como el incen-
dio, el granizo, etc, y de la misma suerte extiende sus be-
neficios en su forma de seguros de vida, para aquellos que 
én caso de muerte no dejan patrimonio suficiente. 
/ Bajo el aspecto económico social el seguro hace ase-
/ quible las empresas productivas, aunque peligrosas en 
f cierto sentido, á aquellas personas cuyo patrimonio no es 
bastante fnerte para resistir un daño eventual, y, por otra 
parte, favorece el crédito, pues muchas hipotecas y prés-
tamos sobre cosechas no serían posibles sin la base de ga-
rantía que otorga el seguro. El peligro no se evita cierta-
mente pero se aminoran notablemente sus efectos econó-
micos perjudiciales. La fábrica consumida por el fuego pue-
de reedificarse y sus obreros volver á ella prontamente. 
Las formas que puede adoptar el seguro son i.° unión 
de los asegurados en asociaciones de seguros mutuos ó 
2.° asegurar á varios por medio de un asegurador el cual 
toma á su cargo el cumplimiento del contrato de seguros, 
procede independientemente para buscar interesados como 
las compañías por acciones. En la primera forma no hay 
oposición entre los asegurados como en la segunda entre 
asegurador y asegurado. La primera forma puede ser pri-
vada ó pública; los nombres por sí solos ya indican en que 
estriba la diferencia. En Alemania se dan estas sociedades 
de seguros, especialmente de incendios (Brandkassen) en 
Municipios, provincias y Estados, por ejemplo, en Sajonia, 
Baviera, Sajonia-Weimar, etc., y aun contra el granizo, 
como en Baviera, 
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Ambas clases de sistematización del seguro tienen su 
justificación y la preferencia la determinan especiales cir-
cunstancias. Las compañías de seguros por acciones como 
empresas comerciales que solo tienden á obtener la mayor 
ganancia posible, muchas veces á costa de los interesados, 
pero también su espíritu de empresa les impulsa, merced 
á su capital cuantiosa también, á ofrecer servicios que las 
mutuas no ofrecen: el capital de las compañías por ac-
ciones inspira una confianza que no tienen las mutuas, ade-
más estos últimos ofrecen premios oscilantes. Aquellos 
premios fijos, pero también en el pago de gruesas sumas 
son poco consideradas las compañías por acciones. Las so-
ciedades públicas de seguros están indicadas ante todo 
para el seguro de incendios en aquellos casos en que las 
compañías privadas no aceptan el seguro. El seguro for-
zoso tiene su representación en el seguro de inmuebles en 
Alemania, con exclusión de las compañías por acciones. 
También en esta rama del seguro se acentúa la esta-
tificación tan preconizada por Adolfo Wagner (i). 
El seguro obrero forma una rama especial que abarca 
varías instituciones, pero todas ellas tienen por objeto el 
proporcionar á aquellos que vienen del trabajo, un ingre-
so que les facilite el vivir, cuando quedan imposibilitados 
para el trabajo. La extensión del seguro comprende mu-
chos casos: muerte, enfermedad, vejez, inutilización, viu-
dez, orfandad, embarazo, paro de trabajo, falta de empleo, 
emigración. Se diferencia este seguro de los demás en que 
(1) Véanse: A. Wagner, Der Staat and das Versicherungswesen. 
Tühingen 1881 y Versicherungswesen, en el Haudbuch deSchbnberg. 
Ehrenberg, Versioherungsrecht 1. T. Leipzig, 1893. 
W. Le.\is, Versicherungsrechtes. 1889, 
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el antiguo espíritu de hermandad que inspiraba la protec-
ción por ejemplo en las gildas, inspira tales seguros y quita 
rigidez á sus fundamentos jurídicos y tiene además la pro-
tección de los entes públicos y de ellos suele recibir un 
apoyo económico definido. El fundamento económico del 
seguro obrero estriba en la obligación que tienen todas 
las ramas de la producción de soportar los costos comu-
nes; en el derecho á repararse del daño recibido que tie-
ne la fuerza de trabajo, así como se repara también el 
daño hecho en una cosa que sirve á la producción y en 
que finalmente, por este medio del seguro se evita la mi • 
seria de masas enteras de trabajadores. La consideración 
de la participación del empresario en las cargas de los pro-
cedimientos para obtener las cuotas, del seguro forzoso y 
otras cuestiones son materia propia de la política econó-
mica en su parte relativa á la política social (i). 
VIII. Dsl lujo; concepto y su diferencia de la prodi-
galidad. Medios de reacción. 
Por lujo se entienden todos aquellos consumos que se 
extralimitan de la medida dada por la necesidad. Pero éste 
concepto es muy subjetivo; hay que considerar el consu-
mo en relación con el patrimonio y la renta de cada cual 
para definir el lujo: el vaso de vino que bebe el pobre es 
un lujo al paso que no lo es para el rico que á diario le 
bebe. Hay que distinguir el lujo de las disipaciones y pro-
digalidades que tienen como origen no una función nor-
mal y económica sino que caen dentro de los dominios de 
(1) Véase Brentano, Die Arbeíteroersícherung gemássder heuti-
gen Wii'tschafliordenung. Leipzig 1879, 
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la psicopatía. Esta relatividad del lujo con relación á la ca-
pacidad económica de los individuos, se muestra también 
en los bienes de lujo: la oleografía hace accesible á las for-
tunas modestas el cuadro que en otros tiempos constituía 
un lujo refinado. Dentro de la actividad psíquica el lujo, 
como demuestra la psicología experimental, se ve la exis-
tencia de un sobrante de fuerzas que se emplean en recreo 
corporal, como es el juego: así escriben Baldwin, Spen-
cer, Sergi, etc. 
Los periodos de iniciación, florecimiento y decadencia 
del lujo encuentran buenas descripciones históricas en Rau, 
Roscher, Bandrillart, etc. (i). 
El juicio sobre el lujo se ha formado las más de las ve-
ces desde puntos de vista parciales y fuera de la experien-
cia histórica. Los moralistas llevados de un falsa concepto 
del lujo é inspirados por la tradición de la filosofía estoica 
han clamado contra el lujo en distintos tonos y siem-
pre considerándolo pernicioso para la moral y sanas cos-
tumbres. Las austeras conminaciones de Séneca fueron 
repetidas por los graves escolásticos acrecentada la conde-
nación merced á la inspiración severa del cristianismo en 
lo que á goces materiales se refiere y aun por filósofos 
como Rousseau. Entre los economistas hay una dirección 
doble: las primeras defensas del lujo se hacen al tramontar 
la Edad-Media merced al gran desenvolvimiento comercial; 
algunos mercantilistas y fisiócratas le defendieron luego; con -
temporáneamente los economistas que condenan el lujo le 
consideran de una manera unilateral,solo como disipaciones 
(1) Rau, Ueber den Luxus. 1817. 
Roscher, l'eóei- den Liueus. 1843. 
II. Bandrillart, llialoire du laxepricé etpublv\ Paris, 1880. 
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ó gasto superfluo (i) que trae consigo aparejada una limi-
tación en la satisfacción de la necesidad de la masa más 
numerosa del pueblo: conspirador contra la felicidad de 
los pueblos llama J. B. Say al que emplea el lujo. Por el 
lado opuesto consideran algunos que se favorece al pobre 
con el lujo por el gasto que este supone; así se expresan 
Montesquieu y Mommsen. Roscher cree que en un pueblo 
sano el lujo es sano también; en un pueblo enfermo, el lujo 
es enfermizo y contagioso. ú 3; 
Un lujo que corresponda á los medios de pago á la ca-
pacidad económica se ha tomado como plenamente justifi-
cado. Así se le presenta en países como la Italia de las 
Repúblicas todo el lujo, en Flandes, el opulento país cuya 
riquezas representaron sus pintores en las ricas estofas de 
sus figuras rebosantes de vida. 
Los límites en que debe contenerse el lujo son difíciles 
de señalar; no hay medida fija, dada la relatividad del mis-
mo. Pero en general puede decirse que cuando tiende á 
ennoblecer las artes y estimular económicamente, afinando 
sentimientos estéticos y determinando así un progreso mo-
ral, sin que esto signifique un goce de clase á costa del 
bienestar de la generalidad, el lujo está plenamente justi-
ficado (2). 
(1) Schaeile le considera como una caricatura de la civilización 
económica J. 1?. Say llama lujo al uso de objetos raros y costosos y 
Laveleye (Le Luxe. Paris et Verbiers 1895), se expresa así: «J'apelle 
ebjetde luxe toute chose qui ne repond pasa un premier besoin et 
qui contant beaucoup dJ argent et par suit de travail, n' est á la por-
tee que du petit nombre». 
(2) Una reducción de la vida á lo extrictamente útil y matemática-
mente necesario sin una elevación en la manera de satisfacer las ne-
cesidades escuetamente encerraría laactividad en formas maquinales 
acercando la sociedad humana á la vida de las asociaciones animales. 
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Con las leyes represivas se ha intentado contener el 
lujo y por fines de política social se ha perseguido también 
por medio del impuesto. Pero desde las antiguas leyes 
egipcias sobre el lujo hasta los modernos impuestos sobre 
el lujo (caballos, coches etc.) se ha demostrado la insufi-
ciencia de este camino para conseguir refrenar el lujo per-
judicial. 
El verdadero camino está en formar educativamente 
fuertes sentimientos morales, voluntades con poder de in-
hibición, virtudes de ahorro, que puedan impedir la de-
generación de las costumbres. 
Un refinamiento que no tenga ni naturaleza patológica ni finalidad 
decadentista, es siempre un progreso. El pueblo griego cuya fineza 
de sentimiento consideraba Galton superior á la de los pueblos mo-
dernos solo pudo formarse en un medio multiforme y entre una su-
perabundancia de artes y elevación de sentimientos que hacía ase-
quible á todos lo que hoy sería considerado como un lujo. La obra de 
arte que hoy se admira en las salas de los museos ó en el palacio del 
hombre rico, era en Grecia patrimonio común é imagen que impre-
sionaba constantemente la mirada del pueblo. El ascetismo podrá 
tener un valor religioso para la confesión que le preconiza pero bajo 
el punto de vista del progreso social es una negación. Los fanáticos flo-
rentidos fanatizados por el austero Savonarola, que arrojaban al fue-
go lienzos de Leonardo de Vinci dan á entender lo que hacían produ-
cir los ricos caballeros del Renacimiento y lo que era capaz de hacer 
elmonaquismo exaltado, Así como exagerando el lujo se llega á la 
disipación y á la decadencia, reduciendo las satisfacciones se llega á 
cegar un horizonte sentimental inmenso y reducir toda sensación á 
la tosquedad primitiva. El lujo ha aparecido en el momento de máxi-
ma ascensión de un pueblo como corona de su triunfo, iluminada por 
los resplandores del arte que ha encontrado en el su principal estí-
mulo. Viene á ser como un epifenómeno de la prosperidad. 
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CAPITULO VI 
Las crisis económicas. 
1.—Oscilaciones cu el desenvolvimiento de la vida econó-
mica. Las crisis económicas. Características de las crisis 
económicas. Conceptos y síntomas.—II. Clases de crisis eco-
nómicas. Su descripción.—III. Historia de las crisis econó-
micas. Crisis de 1637 en Holanda. John Law. Crisis de los 
asignados. Siglo XIX: crisis de 1815 crisis agraria de 1820. 
Crisis de 1847,1866, 1873,1882, 1893, 1900, 1901.—IV.Teo-
ría de crisis económicas. Su desenvolvimiento típico.—V. His-
toria de la teoría de las crisis económicas. Teorías clásicas 
sobre las crisis. Las teorías del moderno realismo económico. 
I. Observaciones en el desenvolvimiento de la vida 
económica. Las crisis económicas. Características de 
las crisis económicas. Conceptos y síntomas. 
Oscilaciones é incongruencias de la vida económica 
se han conocido siempre. En estados de civilización anti-
gua y media, las oscilaciones eran producidas por causas 
naturales, falta de cosechas por ejemplo, la vida económica 
que descansaba principalmente en la agricultura, estaban 
expuesta á las alternativas favorables ó contrarias de las 
estaciones y de los fenómenos naturales; pero á medida 
que el señorío del hombre sobre la naturaleza se ha ido 
afirmando las oscilaciones é incongruencias de la vida eco-
nómica han dependido menos de causas naturales y han 
entrado en acción otras causas propias del tipo de civiliza-
ción moderna que son las que determinan las crisis econó-
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micas en su variada naturaleza; el desenvolvimiento eco-
nómico de los pueblos cultos se realiza en un remontamien-
to y decadencia cíclicos de su vida comercial. Los 
pueblos cuyo grado de civilización es inferior al del tipo 
occidental no conocen tales crisis económicas aunque si 
perturbaciones producidas por faltas de cosechas, y gue-
rras desvastadoras. La crisis económica supone un meca-
nismo social complicado y propio solo de los pueblos 
adelantados. 
En el vocabulario médico crisis significa el punto cul-
minante que alcanza la marcha de una enfermedad aguda 
en el cual se decide la mejoría ó el empeoramiento del 
paciente. En la terminología económica se entiende por 
crisis no este concepto médico por completo sino también 
generalmente un pasajero estancamiento ó enfermedad 
ante una crónica depresión. En las crisis se realiza un re-
troceso como producto de favorables alzas basadas en fal-
sas hipótesis ó provocada por falsas determinaciones. La 
crisis no es una enfermedad que entra de repente sino la 
expresión aguda de la rotación de la ola condensada y la 
vaporosa del movimiento económico (Schmoller). Nadie 
ha llamado crisis á la calamidad económica de Francia 
después de la guerra de 1870 71 pero si la paralización 
de las comunicaciones en tiempos de los asignados; ni 
tampoco á la depresión de la agricultura alemana en los 
años 1880 y 1890 pero si atestado peligroso de la pose-
sión territorial en los años 1820 y en la segunda mitad de 
1870 porque en ambos casos precedió una exagerada es-
peculación en la extensión del cultivo y en el alza de va-
lor de las tierras y de los arrendamientos por lo cual fué 
inevitable que se produjese un retroceso. Las crisis eco-
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nómicas se conceptúan, pues, como estancamientos gene-
rales y pasajeros en la vida económica que aparecen como 
una reacción en particular ante la excitada actividad adqui-
sitiva (i). 
Características de las crisis son concitaciones temera-
rias en el espíritu de empresa, una extensión en amplios 
círculos del frenesí de enriquecerse rápidamente; públicos 
confiados ante flamantes empresas; subidas rapidísimas del 
precio de las mercancías, de los salarios del trabajo, de 
efectos industriales y públicos. Se observan desplazamien-
tos de la vida económica y paralizaciones de su intensi-
dad y de ello son prueba las comunicaciones paradas, los 
mercados pletóricos y con sus productos estancados, el di-
nero contante y sonante no es seguro y el crédito des-
aparece; las fábricas permanecen silenciosas, los obreros 
sin trabajo; las ventas forzosas se imponen y masas ente-
ras de productos son destruidas ó malgastadas; el estrépito 
de las bancarrotas se deja oir y masas enteras de riqueza 
se estancan con la pesadez de las aguas muertas de los 
pantanos. «Paulatinamente se acelera el paso del caballo: 
llega al trote, del trote industrial llega al galope hasta que 
este se convierte en una desbocada carrera, en una Ste-
eple-chase industrial, comercial, crediticia y especulativa 
para caer después de un salto mortífero... en la tumba de 
la bancarrota». Así dice Fr. Engels (2). 
(h Conrad, Gnuulriss ¿um Stuclium der politisohen Oekonomie. 
•Tena 1905. 
(2) En concisión inglesa describe la crisis Lord Üverstone» State 
of quiescence, improvement grosving coníidene, prosperity, excite-
ment, overtrading, convulsions, preesure, stagnation, distress ending 
a8'ain in quiescence». 
V. G A Y . 6 7 
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II. Clases de crisis económicas. Su descripción. 
Las crisis económicas se clasifican según las causas 
de su desenvolmiento y según los dominios de la vida 
económica en que se manifiestan, por esto reciben el nom-
bre de crisis de bolsa y otras especulaciones, crisis gene-
rales del crédito, crisis comerciales, crisis de salidas indus-
triales, crisis agrarias. 
Se han comprendido las crisis bajo el nombre de cri-
sis comerciales porque las crisis adquieren su expresión 
más clara en el mecanismo de comunicaciones, en los 
precios, en la paralización de la salida de los productos 
sin embargo, conviene una especificación que analice me-
jor el hecho. En las crisis de dinero hay una paralización 
de los pagos, que puede ser debido á la salida de meta-
les nobles ó á falta de este por sentirse mayor necesi-
dad del mismo; por revoluciones ó por envilecimiento de 
la moneda en circulación. En la crisis del crédito se realiza 
una paralización del mismo, especialmente del crédito co-
mercial; los excesos de circulación fiduciaria y la pérdida 
de valor de los billetes son su causa; los pagos se resienten 
hondamente y peligran muchos negocios. Las crisis de espe-
culación comprenden varias subclases: crisis de efectos co-
merciales á consecuencia de una emisión exagerada de tí-
tulos y de un curso artificial que degenera su caída cierta; 
vertiginosas y temerarias fundaciones suelen provocarlas y 
de aquí el nombre de crisis de fundación y crisis de.bolsa; 
las crisis de especulación de terrenos tienen su origen en 
la que se realiza en terrenos urbanos para edificación y en 
la rápida expansión de la agricultura; las crisis de objetos 
comerciales se dá en los mercados mediante acaparaciones 
y retención de ofertas. 
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Estas crisis pueden ir unidas y en realidad la mayor 
parte de ellas así se presentan, con las crisis de producción. 
Una crisis aislada, de las anteriormente descritas, puede 
ser con relativa facilidad remediada y suele ser pasajera; 
suelen estar confinadas en determinados dominios, como 
el mercado, la bolsa ó en el mecanismo de los pagos y del 
crédito; tienen estas clases crisis, como dice Schmoller, 
sólo causas psicológicas; pero cuando se habla de crisis en 
las cuales hay una perturbación de las comunicaciones ó 
producidas por excesos de producción ó medios de con-
sumo, como son fundación de fábricas, construcción de fe-
rrocarriles, explotaciones mineras, etc., entonces el correcti-
vo es difícil y sus consecuencias duraderas. Las grandes 
crisis del último siglo fueron de esta clase: crisis de pro-
ducción, industriales y agrarias. 
III. Historia de las crisis económicas. Crisis de 1637 
en Holanda. John Law. Crisis de los asignados. XIX: 
crisis de 1815 crisis agraria de 1820. Cíisis de 1847, 
1868, 1873, 1882,1893, 1900,1901. 
El concepto de las crisis económicas puede formarse 
mucho mejor si se hace antes el estudio histórico de las 
mismas en sus diversas formas. 
Crisis de 1637 en Holanda. Fué una crisis de especu-
lación en bolsa que demuestra hasta que punto puede lle-
gar el espíritu especulador y de los objetos de que se pue-
de valer. En los Paises-Bajos eran objeto los tulipanes ai 
principio del siglo XVII de un gran aprecio; su cultivo fué 
enormemente extendido y su comercio; del cual apenas 
pueden dar una idea el de las orquídeas en la actualidad, 
objeto de explotación y comercio en bolsa. En 1634 s e 
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acentuó la explotación en forma que generalmente solo 
se ha desarrollado en los modernos negocios á término. Se 
compraba sin recoger enseguida los objetos que se deja-
ban un par de años con la esperanza de que subiese el 
precio que artificialmente se empujaba al alza; casas y tie-
rras destinadas á otros cultivos se malvendían para desti-
nar el producto á la especulación de estas especies de 
plantas por algunas de las cuales se pagaban 2000 ñorines. 
En 1637 cambiaron los gustos, se tendía á deshacerse de 
tales mercancías: los que últimamente habían comprado 
sufrieron pérdidas inmensas; los últimos vendedores ga-
nancias fabulosas por aquellos objetos olvidados luego y 
que solo recordaba el poeta castellano como apreciado por 
un panteísmo oriental. «Yo tengo el tulipán de cien co-
lores—Que adoran de Stambul en los confines...». Y hé 
aquí como una tulipanomanía puede producir crisis de 
bolsa. 
A l principio del siglo XVIII ofreció Francia un ejem-
plo clarísimo de crisis de especulación provocada por las 
operaciones de John Law. Este genial escocés llegó á Pa-
rís en 1716, cuando la situación financiera era apuradísima 
y ofreció remediarla mediante la realización de sus opera-
ciones que consistían en una emisión de billetes, elevación 
artificial del valor de tal papel de crédito y adquisición 
mediante esto de nuevos valores. Obtuvo la autorización 
para la emisión de un billete de banco que encontró gran 
aceptación y fué objeto de grandes negociaciones. El Ban-
co se convirtió en Banco real y se le confió la emisión de 
billetes por valor de no millones de libras, los cuales fue-
ron preferidos á la plata. Fundó luego en Agosto de 1717 
la llamada «Compañía del Missisipí» para la explotación 
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de los países missisipianos, obteniendo del Estado grandes 
privilegios. 
El capital fué dividido 200.000 acciones de 500 libras. 
Para vencer la oposición que encontraban estas, Law por 
medio de un juego de bolsa aseguró á los accionistas un 
dividendo del 12 0/°. Para llevar más papel á la bolsa for-
mó la «Compagnie des Indes» reuniendo en ella á la del 
Mississipí y las decadentes compañías de Indias orientales 
y de la China, emitiendo 50 millones de nuevas acciones 
de 500 libras. Mientras que el curso fué fijado enseguida á 
550 se pagaba un premio considerable por la compra de 
acciones, por 500 libras de dinero al contado se podían 
adquirir 10 acciones. El derecho á la suscripción á las 
nuevas acciones lo hizo dependiente de la posesión de 
las antiguas. La cantidad de billetes llegó á 400 millo-
nes, necesarios para reunir más medios y la compañía 
arrendó los impuestos, por lo que prestaba al Estado 1500 
millones al 3 0/° para la extinción de su deuda consolidada. 
Para atender á todas las exigencias continua la emisión de 
nuevas acciones y al mismo tiempo de billetes los cuales 
llegarán hasta 1000 millones y eran pagados con agio 
porque se necesitaban para comprar acciones. La masa 
fascinadora de acciones contagió de fiebre de especulación 
á mucha gente irradiando desde París la excitación á las 
provincias. Pronto en la suscripción de las últimas 300000 
acciones de 500 libras se rebajaron á un curso de 5000, el 
cual subió en parte á 18000 para las antiguas. Al final del 
año 1719 anunciaba Law un reparto de 40 0/° de benefi-
cios cuando en realidad solo un poco más del 2 0 / n en me-
dia se daba merced á la enorme masa en circulación. El 
desencanto comenzó, la baja de las acciones se acentuaba 
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cada vez más; para poder contenerlas se emitieron iooo 
millones más que el público ya se negaba á tomar. Las 
gentes hacían cola á las puertas del Banco día y noche 
para poder cobrar... La bancarrota sobrevino para el Banco 
de Law á la que seguió la del Estado y la paralización del 
comercio y de las comunicaciones. 
El ejemplo que había cundido en Países-Bajos é Ingla-
terra dio el mismo resultado que en Francia. 
La crisis de los asignados en Francia que determinó una 
paralización general en los pagos fué producto de las exa-
geradas emisiones de billetes en tiempos de la Revolución. 
En el año 1790 se contaban 400 millones que paulatina-
mente se acrecentaron hasta 45 mil millones <¡cómo era 
posible que se pudiera convertir suma tan colosal? En cuan-
to el público se hizo esta reflexión comenzó á decaer el 
curso á pesar de las medidas represivas del Gobierno. En 
1793 llegaron á caer los asignados hasta un tercio de su 
valor nominal, al principio de 1796 á un 1 0/° hasta que 
fueron en 19 de Febrero del mismo año retirados de la 
circulación. 
Esta crisis no fué producto de una especulación sino 
consecuencia de un abuso del derecho monetario del Es-
tado. 
Crisis del siglo XIX.—Fué la de 1815, consecuencia de 
las extraordinarias situaciones creadas por las guerras na-
poleónicas. Para hacer la guerra á Francia necesitaba In-
glaterra apoyar á sus aliadas y realizar grandes dispendios. 
La suma de los préstamos del Estado inglés ascendían 
desde 1793 —1815 á 427 millones de libras esterlinas. La 
fuerza productiva de Inglaterra había también aumentado 
merced á los descubrimientos de Hargreaves, Arkwvíght 
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Watt, Cartwsigt, etc. El prolongado bloqueo continental 
había limitado la salida de productos ingleses; en Inglate-
térra no se apreció bien la disminución de la fuerza de 
consumo que se habia operado en el continente y cuando 
los fabricantes ingleses una vez terminado el bloqueo con-
tinental esperaban una gran demanda, esta no vino y los 
productos quedaban estancados y de aquí una enorme baja 
en los precios de los productos ingleses. Cerráronse muchas 
fábricas y la miseria se aumentó entre los trabajadores, 
cuyo número aumentó á causa del gran número de licen-
ciados de los ejércitos y ilotas. 
En 1825 se produjo también en Inglaterra una crisis de 
sobre producción que trascendió á Norte América. Los 
bancos se vieron intluídos por el retroceso en los precios; 
pereciendo muchas de las nuevas fundaciones; en 6 sema-
nas 70 bancos provinciales ingleses suspendieron su pagos. 
Casi al mismo tiempo (1818—1823) se produjo en 
Alemania una crisis agraria importante. En estos años hubo 
en Europa una abundante cosecha de cereales. Después 
de la guerra de independencia en Alemania se extendió 
mucho el cultivo agrícola merced á los altos precios que 
alcanzaron los productos. Eos precios sufrieron una baja 
por debajo de la mitad del precio medio que tenían 30 
años antes. 
Tuvieron que venderse un gran número de tierras; la 
Prusia del Norte tuvo que seguir este camino; en la del 
Este los Estados provinciales tomaron en secuestro un 
cuarto de las tierras por ellos prestados y subastar una sex-
ta parte de los mismos. En Lituania en 1822 de 1600 tie-
rras de labor fueron vendidas 1000 en pública subasta. En 
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Sajonia el Gobierno no solo se vio necesitado á prolongar 
los arrendamientos sino también á otorgar adelantos. 
En 1830 hubo otra crisis agraria. Hubo grandes cose-
chas y precios baratos, se aumentó así el poder de compra 
de la población y se provocó de tal suerte una enorme sali-
da de productos. Esto levantó los precios y compelió á una 
extensión del cultivo que trajo á su vez una sobre produc- > 
ciónacompañada de una gran especulación. Esta especula-
ción consistió en que muchos institutos de créditos funda-
dos en América y en Inglaterra abusaron de la libertad de 
emitir papel. Para formarse una idea de este hecho hay 
que notar que en 1830 había 329 bancos que tenía una 
circulación fiduciaria de 61 millones de dollars; este billeta-
je solo estaba cubierto en una tercera parte en metálico; 
en 1837 el número de bancos había subido á 704 con una 
circulación fiduciaria de 104 millones de dollars en billetes, 
emitían billetes en un 50 0/° más que al principio y en 1837 
tuvieron que declararse en quiebra nada menos que 618 
bancos, cuyos billetes cubiertos solo en '/„ quedaron incon-
vertibles, los pagos se paralizaron. La misma fiebre de 
emisiones inmoderadas trascendió á Inglaterra... Era la 
sombra de Law proyectándose sobre el gobierno bancario 
que asemejanza de los viejos alquimistas buscaban el oro 
por los más ilusorios caminos. Las siguientes cifras relati-
vas á América demuestran claramente la situación bancada. 
1830. 1835. 1840. 
Número de Bancos. . . . . 329 
Capital en mili $ 145,2 
Billetes en circulación . . . 61,ó 




43,9 11 ( 
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En la crisis de 1847 hay que notar dos hechos princi-
pales: por una parte las pésimas cosechas en grano y en 
patatas cuya enfermedad se declaró con fuerza, en Irlanda 
y en América; por otra parte la especulación de que fue-
ran objeto las construcciones ferroviarias que determinaron 
grandes investimientos de capitales y escasez de dinero 
/(En Julio de 1845 obtuvieron la aprobación real 65 leyes 
/sobre ferrocarriles y presentadas al Parlamento, en el mis-
í mo año, 678 proyectos de construcciones ferroviarias y 
I desde 1845—47 la cantidad invertida en ferrocarriles fué 
i 90 millones de libras esterlinas). La conmoción del merca-
; do inglés repercutió en París, Amsterdam, New-York, 
( Francfort; siendo acrecentada la crisis en Francia y en Ale-
; mania por la situación política que atravesaban. 
En 1857 se desenvolvió una crisis á consecuencia del 
gran renacimiento de actividad económica, la acentuación 
del desenvolvimiento ferroviario, de la navegación, el des-
cubrimiento de yacimientos auríferos de California, Aus-
tralia y Nueva Zelanda y de la gran emigración de pola-
cos y alemanes hacia América. Característica de esta crisis 
era la actividad industrial despertada en varios países; en 
Francia, en donde la política de Napoleón tendía á apartar 
el pensamiento nacional de las cuestiones políticas y en-
caminarle hacia otras materiales, fundaban grandes institu-
tos como el Crédit mobilier y el Crédit foncier y en Ale-
mania se fundaban numerosos Bancos de emisión, era ló-
gico que el retroceso del elevado curso bancario y de las 
acciones de ferrocarriles sobreviniese y á consecuencia de 
un exceso de producción bajaron enormemente el precio 
de las mercancías en considerable proporción. 
La crisis tuvo grandes proporciones en América é In-
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glaterra. En América la quiebra bancaria la inaugura; el 
descuento subió hasta 2$ %, las acciones bancarias y 
ferroviarias no encontraban compradores y el precio de 
las mercancías bajó de un 10 á un 35 por %. Con tal de-
preciación de billetes se arruinaron 18 bancos y 16 gran-
des compañías ferroviarias suspendieron sus pagos y mu-
chas fábricas unas se cerraron otras trabajaban por cortas 
jornadas. En Inglaterra la oleada que venía de América 
hizo la conmoción: las primeras casas que se resistieron y 
muchas de ellas llegaron á la quiebra fueron las que tenían 
con América intereses. Las quiebras difundieron rápida-
mente el pánico; el descuento se elevó rápidamente á 
12 %\ los obreros salían en masas de las fábricas que se 
cerraban. 
En 1866 prodújose otra crisis en Inglaterra. El origen 
fué la quiebra de una importante casa bancaria de ese foco 
de actividad comercial del mundo llamada en Londres 
City. Las consecuencias de una quiebra de tal clase tenían 
que extenderse en el crédito como se extienden las ondas 
alrededor del punto en que cae la piedra en la superficie 
de las aguas tranquilas. 
La crisis de 1873 estalló antes de cumplirse el decenio 
que hasta entonces se presentaba como tregua de la vida 
económica. La embriaguez de la victoria alemana sobre 
Francia influyó notablemente en la crisis que se desarrolló 
en el Imperio fundido á sangre y fuego; la crisis sin em-
bargo se inició en la Bolsa de Viena extendiéndose des-
pués por espacio de algunos años sobre Italia, Rusia, Amé-
rica del Norte, Alemania, Inglaterra, Holanda, Bélgica, 
América del Sur y Australia, causando grandes perturba-
ciones en la industria y en las comunicaciones (metalurgia. 
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industria carbonífera, textil, química, de alimentos, ferroca-
rriles y navegación). La victoria sobre Francia desfiguró 
la geografía política de Centro Eurapa. El pueblo alemán 
había vivido hasta entonces con las angustias de la incu-
bación; velando sobre las armas y nublado el horizonte de 
la paz que de uno á otro ámbito permanecía cargado de 
plúmbeas nubes. Los capitales emigraron buscando países 
más seguros, las mercancías escaseaban. Sed de dinero y 
de productos se sentía en aquel pueblo que semejaba un 
castillo de guerra. El triunfo de las armas alemanas sobre 
Francia, trajo una paz firme, ofrecía la perspectiva de un 
porvenir rosado y tranquilo, todas las ventajas comerciales 
que tenía la Francia imperial pasaron de un golpe á Ale-
mania, la cuantiosa indemnización de guerra le permitía á 
esta última extinguir sus deudas públicas; los capitales que 
con el temor huían se repatriaban con la victoria, las mer-
cancías insuficientes alcanzaban altos precios, los salarios 
altos aumentaban la fuerza de consumo en la población; el 
Gobierno hacía grandes demandas para restablecer el ma-
terial de guerra, la población se abocaba en las ciudades. 
¿Qué mejor ocasión para las grandes especulaciones podía 
ofrecerse? 
Comenzaron á fundarse ante la fiebre de las ga-
nancias muchas empresas y no sobre muy sólidas bases 
pues esta falta de seguridad estaba suplida por la con-
fianza general del público que tomaba á ojos cerrados las 
acciones. Los ferrocarriles se multiplicaban y lo mismo las 
construcciones urbanas. Desde 1870 hasta 1873 se funda-
ron en Alemania 958 compañías por acciones con un ca-
pital de 3600 millones de marcos. Esto determinó una inun-
dación de valores en papel y grandes juegos de Bolsa, La 
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chispa salió de Viena en donde desde el año i 867 hasta 
el 1873 el vértigo de fundaciones fué tan intenso ó más 
que en Alemania, en tal época el Gobierno hizo las conce-
siones de 174 Bancos, 34 empresas ferroviarias, 645 com-
pañías industriales, 104 de edificación, 39 compañías de se-
guros y 8 compañías de navegación con un capital de 
4000 millones de florines. En 28 de Mayo se declararon 
100 insolvencias con una pérdida en el curso de 300 mi-
llones de florines; y luego las plazas alemanas comenzaron 
á sentir el contagio y sus pérdidas se calculan sobre 500 
millones de marcos cayendo muchas firmas de las más só-
lidas. 
La enorme producción de todos los países no pudo ser 
consumida y de aquí una baja enorme en los precios; cie-
rre de establecimientos, etc. 
La crisis de 1882 tuvo lugar en Francia. Este pais á 
consecuencia de la paralización que sobrevino después de 
la derrota en su guerra con Alemania, no se aventuró á 
aquellos negocios que provocaron la crisis de 1873. En 
1879 Eugene Bontout se propuso combatir el señorío que 
sobre los mercados del dinero hacía sentir la banca judía, 
especialmente los judíos del grupo de Rotschild y obtuvo 
el concurso de los partidos católicos de Francia y el apoyo 
de los mismos elementos de Austria, fundando la Union 
general. A l principio pudo repartir buenos dividendos pero 
en 1882 vino la irremisible suspensión de pagos y con ello 
pérdidas de gran importancia. No era tan fácil combatir el 
genio comercial de los judíos; en la Bolsa son invulne-
rables. 
Desde 1895 al Otoño del 1900 hubo gran actividad, 
coyuntura de alza. Esta coyuntura estuvo acompañada de 
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gran aumento en los precios de hierros y metales, carbo-
nes, etc. (para los de subsistencia bajaron). Se aumentó 
el precio de los fletes por la guerra del Transval y expe-
dición á la China; se elevó el interés del dinero y en 1900 
comenzaron á escasear las disponibilidades especialmente 
en Europa y en ella Alemania. El empréstito alemán para 
la guerra de China se contrató con capitalistas americanos; 
el consolidado prusiano retrocedió en la Bolsa, efecto de 
la falta de fluidez del mercado de dinero. La especulación 
había llegado por este tiempo á su apogeo y un gran nú-
mero de fundaciones hechas por la especulación uno de 
cuyos principales centros era la Bolsa de Bruselas, no ha-
brían podido sostenerse sino sobre la base de los precios 
en el estado elevado de la coyuntura. 
Así las cosas, la salida de los productos comenzó á di-
ficultarse notándose gran calma en los precios y aun la ten-
dencia á baja de los productos fabricados, mientras que los 
productos semifacturados y las primeras materias se soste-
nían con firmeza; sus precios basados principalmente en los 
contratos á largo plazo realizados en la segunda fase de la 
coyuntura de alza que arrancábales de 1898. Ocurrió la 
quiebra del Banco de Leipzig, la Sociedad del mechero 
Aüer se había dirigido al Banco de Leipzig para obtener 
su ayuda financiera para el establecimiento del negocio 
siendo rechazados. Obtenida la ayuda para explotación en 
otra parte, el negocio mostró ser brillantísimo y para re-
conquistar el terreno, el Banco de Leipzig se dejó llevar 
con sobrada facilidad al negocio de fundación que les hizo 
quebrar. Esta quiebra arrastró los negocios que del Banco 
pendían y dio la señal de alarma que á pesar de la inter-
vención del Banco del Imperio y otros no pudo ser bo-
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rada en sin efectos. El pánico contribuyó á acelerar lo 
que ya se preparaba por si solo efecto del mal estado de 
dinero. 
La baja de los precios de los productos manufactura-
dos especialmente en la parte de electricidad de donde el 
movimiento se extiende á las demás ramas de la produc-
ción y la falta de concordancia de estos precios con los 
semifacturados y sobre todo con las materias primeras, 
puso á las fábricas de productos manufacturados que no 
producían el semifacturado en situación difícil que se mos-
tró claramente en el comienzo de despedidas de obreros, 
reducción horas y días trabajo y en quiebra de algunas 
casas. La situación por esto agravóse de doble manera: en 
cuanto arrastraban consigo negocios que con ellos estaban 
en relación de dependencia y en cuanto daban lugar á su-
bastas forzosas de los productos para pagar acreedores; en 
particular fuerza se mostró esto último en Luxemburgo 
donde se vinieron abajo negocios siderúrgicos procedentes 
de la referida especulación de Bruselas. Las subastas baja-
ron los precios de los productos subastados grandemente, 
las fábricas de productos manufacturados y aun las de se-
mifacturados, intentaron librarse de la realización de contra-
tos hechos en el periodo de alza referida mostrando las 
de materias primeras y las de productos semifacturados 
menos benevolencia de la que en último caso hubiérales 
convenido; en cambio, en los contratos desde la segunda 
mitad de 1901 para suministro de materias primeras y en 
su caso las de produtcos semifacturados mostráronse las 
fábricas retraídas, lo que produjo el paso de la crisis á en-
trambas ramas de la producción con los pasos consiguien-
tes á que siguió la baja de los fletes. De esta manera hecho 
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á grandes rasgos se extendió la crisis que al principio ame-
nazó ser universal ó Europa partiendo de Alemania. 
lia contribuido la distensión del mercado de dinero 
inglés producida por la guerra, mientras que la falta de 
solución de la cuestión de la mano de obra en el Trans-
vaal ha pesado sobre la situación contribuyendo á su per-
manencia. 
Como haya de influir la guerra ruso-japonesa no se 
puede ver hoy con claridad; parece, sin embargo, que su 
efecto por de pronto queda concretado á estos dos pun-
tos: al negocio de exportación de aquellos países (salvo 
material guerra) y al retardo en la acumulación de dispo-
nibilidades. 
En España el movimiento de alza se ha prolongado 
hasta después de estallar la crisis en el centro Europa; la 
razón son en parte generales y en parte específicamente 
española. Justamente en la época de producción ó alta 
presión (18,98) se hacía sentir en España la subida de 
precios en Europa agrandada por el envilecimiento de la 
peseta, el mercado de trabajo experimentó el aumento con 
la repatriación, mientras que el de capital se ensanchaba 
con la reimportación de una parte de los gastos de las 
guerras coloniales procedente á su vez, en parte de los 
ahorros y ganancias legítimos en parte de los es-
candalosos robos en la guerra; unióse á ello la impor-
tación de capitales de españoles en las colonias que 
regresaron y aun hay síntomas de donde se infiere que 
hay por este tiempo una cierta inmigración de capital de 
Europa á España. El estado de cosechas españolas fué sa-
tisfactorio por este tiempo y pudo sacar el partido consi-
guiente á la elevación de trigo en el mercado internacio-
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nal de 1898 ya que el aligeramiento de los derechos de 
Aduanas correspondientes fué solo momentáneo. La mi-
nería ha sido la rama de la industria que con más fuerza 
ha participado de la conyuntura de alza y habría partici-
pado más aún si las compañías de ferrocarriles hubiesen 
tenido más material de transporte. La crisis misma tenía 
que repercutir en España á través de la exportación y á la 
verdad para las materias primeras por bajos precios en 
Europa y falta de salida y para artículos de consumo por-
que el de los principales de ellos oscilan en Europa al com-
pás conyuntivo. Unióse á estola causa específicamente espa-
ñola de perdida de las colonia cuyos efectos se hicieron sen-
tir en Cataluña, sobretodo en la industria textil, agravando -
dose ésta luego por elevación de precios de materia pri-
mera que se hace sentir en España con más fuerza que en 
el resto de Europa por dos razones: i . a falta de capacidad 
económica que ha caído al compás del envilecimiento de 
la valuta española, aunque no en igual grado para todas 
las clases sociales, y 2.a por trabajar parte de la industria 
textil de Cataluña con máquinas anticuadas, 
La experiencia histórica demuestra que hay una suce-
sión regular en las crisis económicas, algo que es movi-
miento cíclico, acción y reacción de la vida económica. 
Esto ha dado ocasión para diversas interpretaciones. Creen 
algunos, entre ellos un economista tan significado como 
Jevons que las crisis tienen generalmente por origen las 
malas cosechas que influyen sobremanera en las crisis y 
las malas cosechas son á su vez influidas por las manchas 
del sol que con bastante regularidad se muestran cada diez 
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años en gran proporción. Esta explicación no puede satis-
facer porque las crisis no se producen precisamente por 
decenios y, además, las causas generales de las malas co-
sechas son de muy distinta naturaleza. Además hay que 
tener presente que desde 1866 las crisis se han formado 
de otra manera (1). 
IV. Teoría de crisis económicas. Su desenvolvimien-
to típico. 
Las perturbaciones de la vida económica han existido 
siempre, pero á medida que la diferenciación social pro-
dujo mayor complicación en el mecanismo social, las per-
turbaciones del desenvolvimiento económico hiciéronse 
más complicadas operando una multitud de factores que 
no son tan fácilmente aislables como en los estados de 
economía natural pueden aislarse las causas productoras 
de las perturbaciones económicas. 
Los numerosos miembros de este complicado organis-
mo no siempre se mueven conforme á un impulso armó-
(1) Véase la siguiente literatura; 
Max Wirth, Die Gesehiahte der Handelskrisen. Frankfurt 1882. 
J. Wolf, Die gegenwartige Wírtsehaftskrisis. Tübingen 1888. 
V. Bergmann, Die Wirtschaftskriaen Geschichte der nat.-ókon. 
Krisentheorien. Stuttgart 1895. 
M. vori Tugan-Banarowsky, Studien zur Therie und Geschichte 
der Handelskrisen ín England. Jena 1901. 
D. A. Wells, Recent economic changes. 1901. 
Busch, Ursprung und Wesen der wirtschaftlichen Krisen. 
A. Stevens, Phenornena of the panic in 1893. Quart. Journ. of 
Econ. 1894. 
Herkner, artículo «Krisen» en el Handw. der Staatsw. de Conrad. 
Schmoller, Grundriss der allgemeinen Volswirtschaftslehre 1904. 
Conrad, Grundrm zum Studium der politischen Oekonomie. 
Jena 1905. 
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nico sino que se entrecruzan sus fuerzas produciendo cho-
ques é incongruencias en la vida económica. Los econo-
mistas de la dirección abstracta tenían una representación 
armonista de la vida que les impedía apreciar los proce-
sos de transformación histórica que se dan en la vida eco-
nómica. La experiencia histórica enseña que tal armónica 
compenetración de fuerzas no existe y que producto de 
esta falta de concordancia se producen las oscilaciones y 
crisis que constituyen movimientos de arresto en el des-
envolvimiento económico y que van acompañadas de pér-
didas de grandes masas de riqueza y de dolor humano 
alumbrado por la luz elegiaca del infortunio. Véase la ac-
ción mecánica y psicológica del organismo social produc-
tora de tales perturbaciones: la complicada división del 
trabajo impide el que la adaptación de la producción al 
consumo se pueda siempre realizar; el dinero y el crédito 
operan en las relaciones del mercado y del precio y pue-
den originar falsas formaciones del precio que pueden to-
davía ser más exageradas por causas que tienen su origen 
en la psicología de las masas... Analicemos los hechos. 
La falta de congruencia entre la necesidad y las sali-
das de productos se ve,por ejemplo, en el movimiento de 
población que en determinadas épocas se verifican, como 
en la Edad Media, por intermitentes impulsos ocasionando 
un desnivel entre la necesidad y las salidas; lo mismo han 
ocasionado las grandes guerras modernas. La satisfacción 
de la necesidad primordial de la alimentación depende 
todavía, á pesar de los progresos realizados, del tiempo, de 
las cosechas, del cultivo de plantas y de la cría de anima-
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les y esto no se da regularmente sino totalmente congran-
des oscilaciones (i). 
Las comunicaciones intensivas en la actualidad pueden 
aminorar el mal que produce en un pais una mala cose-
cha, pero apesar de esto las dificultades no han desapare-
cido hasta la actualidad: para el país exportador es una 
cuestión de existencia para el importador una dificultad en 
la balanza comercial. 
Si un pais importador de grano, Gran Bretaña, por 
ejemplo, efecto de malas cosechas tiene que pagar 
al extranjero un año 10-30 millones de libras ester-
linas más que otro año se rebaja; naturalmente, el capital 
disponible y se sube el tipo del descuento; el mercado del 
dinero y el crédito se resienten necesariamente. Y hé aquí 
también como una fecundante inundación del Nilo origi-
nando buenas cosechas de algodón, hace arrastrar el oro 
fuera de Inglaterra y obliga al Banco á cerrar la exclusa 
([) Según Fuchs la cosecha de trigo en Francia fué en millones de 
hectolitros. 








En los Estados Unidos las ventas de trigos nacionales ha oscilado 
desde 1871-1888 sntre 6.4 y 12,9 millones de quarter. 
La cosecha de centeno osciló, según cálculos de Engel, en 1846-
1867 fijando el término medio en 100 entre 122 y 65. 
Ejemplos copiosos pueden presentarse para demostrar esta afir-
mación. 
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por donde escapa el capital nacional, mediante la eleva-
ción del tipo del descuento. 
Supongamos ahora el caso de los paises que tienen ex-
portación: si Rusia á consecuencia de sus grandes cose-
chas en los paises de su exportación no puede dar salida á 
sus trigos, se encuentra sin medios para pagar á los acree-
dores extranjeros, se restringe su consumo interior y vie-
nen los apuros financieros. 
Hay, pues, en esto un claro deterninismo me-
cánico que influye sobre la vida económica y del 
cual aun no se puede librar el hombre á pesar de 
sus medios técnicos. E l influjo que sobre el pensamiento 
tienen los meteoros como describe Lombroso, hay que ex-
tenderlo en cierto modo á algo más que al pensamiento. 
Influyen en el mismo sentido las enfermedades en 
las plantas, como puede verse en la descripción anterior 
de las crisis (1847). 
Los cambios de la constitución económica, determinan 
otra serie de causas de oscilaciones en la vida económica. 
La apertura al comercio de un país que estuvo cerrado, 
determina grandes cambios en su interior; una nueva vía 
de comunicación como el canal de Suez, el triunfo del Ja-
pón sobre Rusia en Asia y la industrialización del Estre-
mo Oriente vuelven á hacer renacer la importancia de los 
paises mediterráneos; la pérdida de la significación comer-
cial del Mediterráneo y la hegemonía del Atlántico daña-
ron notablemente á Italia. 
Si á esto se añade el influjo que ejercita el paso de un 
estado económico á otro, la disolución de viejas organiza-
ciones y la aparición de otras nuevas que traen como en 
los alumbramientos, sangre y dolor como túnica y saludo 
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del recién nacido, se comprenderá cuantas dificultades se 
oponen á la marcha sosegada y tranquila del desenvolvi-
miento económico. 
La imposibilidad de mantener el equilibrio del des-
envolvimiento económico resulta de la misma complica-
ción de la economía social moderna; la producción no 
puede adaptarse al consumo porque el cálculo de éste es 
imposible. En la vida orgánica se hace más difícil su co-
nocimiento á medida que aumenta su complicación en fun-
ciones y órganos: la vida del protozoo puede abarcarse de 
un solo golpe de vista, la del hombre, nó. Lo mismo ocu-
rre en los órganos de la actividad económico-política: la 
familia que en este respecto significa la célula del organis-
mo económico-político presenta una actividad que puede 
caer entera bajo la mirada del observador, las necesidades 
de su consumo pueden ser previstas y adaptar á ella la 
producción; no es tan fácil hacer lo mismo cuando de la 
familia se pasa á otras economías más complicadas como 
la urbana y, por fin, se llega á la mundial. El desarrollo 
de las comunicaciones, la intensa división del trabajo que 
acarrean, la expansión colonial, ensanchan de tal suerte el 
intercambio, que se hace imposible abarcar de un solo gol-
pe de vista el movimiento económico, adaptar la produc-
ción al consumo, estando separados muchas veces por 
trechos miliarios los centros productores de los consumi-
dores. El horizonte del mercado antes sensible ha deveni-
do inmenso enlazando á pueblos antípodas. 
El movimiento de la población, la concurrencia indus-
trial y agraria, las grandes demandas de productos indus-
tríales y alimenticios determinan movimientos de alza y 
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baja que de antemano ni pueden siempre ser previstos ni 
fijada su duración, (i) 
Por otra parte, los productores no forman una masa 
que está en inmediato contacto con los consumidores hay 
numerosos individuos é instituciones intermediarias las 
cuales no siempre contribuyen á armonizar el funciona-
miento económico, si bien el ideal es conseguir la realiza-
ción de un organismo armónico. En el mercado merced 
á la complicada urdimbre que forma su mecanismo, se 
acrecienta la posibilidad de las grandes oscilaciones, con-
forme á las situaciones que pueden provocarse en la eco-
nomía monetaria y en la crediticia, en la formación de los 
precios, en las instituciones que operan en este orden etc. 
gigantesco aparato que muchas veces está movido por 
pasiones que suplantando á las verdaderas virtudes eco-
nómicas engendran hondas perturbaciones en la marcha 
de la vida económica, que no pueden computarse siempre 
en el número de las variaciones reales sino de las arti-
ficiales. 
Las alteraciones en el valor del metal monetizado lo 
mismo que las provocadas por la política monetaria de un 
Estado influyen en las rentas y en el reparto de la renta. 
(1) Véase por ejemplo las grandes oscilaciones que sufrieron las 
demandas de productos fabriles destinados á ferrocarriles merced á 
las alternativas en la construcción. 
Kilómetros construidos de vía férrea 
en 
Anos. América. Alemania. 
1868 4.794 674 
1871 12.818 1.576 
1875 4.264 2.407 
1887 3.821 1.206 
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De la misma suerte y con mayor intensidad influye el 
crédito: los bancos con su política del descuento, la acción 
en la especulación que tiende á forzar movimientos de 
alza arrojan en un estado febriciente al mercado que se 
hace sentir en toda la economía nacional. El encadena-
miento del crédito engendra una dependencia recíproca 
entre todos sus órganos, de suerte que la suspensión de 
pagos de un banco extiende sus perniciosos efectos en un 
círculo amplísimo del crédito. Y es en él donde los de-
lincuentes de la banca acechan con sus garras dispuestas 
para aprovecharse de los estados que crean con sus propias 
y falsas maniobras. 
Ante este conjunto de influjos ¿cabe representarse la 
vida económica como un proceso regular, armónico y 
tranquilo? Evidentemente que no. 
El desenvolvimiento económico moderno se nos ofrece, 
pues, como un desplegamiento de fuerzas con alternativas 
periódicas de alzas y bajas que suelen durar de 8 á 20 
años, respectivamente. Las tres fases del movimiento son: 
alza, crisis, baja. Veamos la descripción completa valién-
donos para ello de las investigaciones de Schmoller y de 
Spiethoff principalmente. 
Elijamos uno de los períodos, por ejemplo, de estanca-
miento y marasmo. Un peso de plomo parece caer sobre 
las almas y las cosas; en el pensamiento general aversión 
á los negocios, en los precios, salarios, beneficios, tasa del 
interés existe la misma depresión; se restringe la exporta-
ción, las necesidades, el consumo, la natalidad, los matri-
monios, es decir todo lo que entraña un florecimiento de 
vida, y se intensifica la emigración, la criminalidad, es de-
cir, lo que tiene un carácter negativo, 
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A los pocos años, todo lo más, arranca el movimiento 
de alza. Debilitado el recuerdo de la última crisis hay una 
reanimación en el espíritu de empresa que se extiende 
como una ondulación por toda la economía nacional, se 
sacude el adormecimiento y todo lo sujeto á depresión 
antes tiende á subir y á este movimiento general se añade 
la extensión de las actividades comerciales ya creadas y la 
fundación de otras nuevas y el empleo de innovaciones 
técnicas, características del segundo período de alza. La 
actividad industrial va absorbiendo trabajo y capitales dis-
ponibles; precios, salarios, beneficios, ahorro, exportación, 
consumo, lujo, natalidad,matrimonios,siguen el movimien-
to ascensional y decrece la criminalidad. La conyuntura 
favorable al mantenerse engendra la creencia en la dura-
ción y consolidación del movimiento ascensional; las fun-
daciones se suceden y viene el agotamiento del crédito. 
Los contratos á largo plazo se hacen ante el temor de no 
obtener la cantidad necesaria de materia, en el año siguien-
te (como sucede en los consumidores de carbón, de hierro y 
de máquinas); viene la indeterminación del tiempo de su-
ministros. El numerario de los Bancos queda absorbido y 
aumenta la circulación fiduciaria y los efectos comerciales 
se suplantan por letras de complacencia; la tendencia del 
interés es á elevarse vertiginosamente dada la tensión 
enorme del crédito y de la especulación. Y en tal estado 
aparece la crisis. 
El papel que reemplaza al numerario inunda las cajas, 
acciones, obligaciones, fondos extranjeros... Sólo maniobras 
artificiales detienen la caida de los precios; los Bancos su-
ben el tipo del descuento desde 3 á 4 °/0 hasta el 7, 10 y 
12 °/0. Iniciada la bancarrota por el Banco que en un mo-
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mentó no puede hacer frente á sus obligaciones se propa-
ga con rapidez la quiebra y comienzan á producirse quie-
bras y más quiebras. 
En los períodos de alza se satisface, merced á la pro-
ducción á alta presión, por mucho tiempo la demanda de 
materiales de construcción, máquinas, medios de transpor-
te, hierro y medios de producción. Consiste esencialmente, 
dice Schmoller (i) en que el investimento de capitales en 
ks industrias de los medios de producción, cesa de repen-
te después de haber alcanzado grandes proporciones y la 
industria de esta clase de productos no puede seguir dán-
doles al mismo precio, ni en la misma cantidad que en la 
época de alza, produciéndose una disminución de la de-
manda respondiendo al licénciamiento de brazos y á la re-
ducción de los consumos. La superproducción supera al 
consumo no en absoluto sino de la época de la depresión. 
Y en estas circunstancias las empresas que no quiebran se 
ven obligadas á restringir su producción; bajan los precios 
y entonces se extiende la depresión hasta ofrecer el cuadro 
que queda descrito al principio de marasmo y de estanca-
miento. 
* 
Pero, ¿cómo hay que entender los excesos de produc-
ción? á este propósito dice Lexis (2) que como exceso 
de producción objetiva hay que considerar la producción 
de un bien en tal cantidad que la capacidad receptiva na-
tural y existente de los consumidores no sea suficiente 
para aquél. Tal puede suceder localmente en el caso de 
(1) Schmoller, Gundrit*. 
(2) En el Handbueh de Schonberg Die dolkmirtschaftliche Kon-
sumtión. 
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una rápida avería de bienes, por ejemplo, en una extraor-
dinaria y rica pesca. Los productos naturales existentes con 
exceso, como por ejemplo la madera de los bosques vír-
genes, no pertenecen á estas consideraciones porque no 
provienen precisamente de una producción económica. 
En años muy buenos de cosecha pudiera ser producido 
más grano en todo el mundo civilizado del que pudiera 
ser consumido en el año por la población aunque cada 
cual pudiese consumir á su gusto. Pero un exceso objetivo 
de producción duradero no se originaría sin embargo, 
puesto que el grano se puede guardar por largo tiempo 
y ante el creciente sobrante pronto se contraería la pro-
ducción ó una justa medida. En los países civilizados el 
consumo de los medios generales de vida están ciertamen-
te, poco más ó menos, al nivel objetivo y normal; pero en 
todos los bienes que actualmente solo á los acomodados 
se ofrecen en proporción suficiente, el consumo objetivo 
es todavía capaz de un gran desarrollo prácticamente ilimi-
tado y con ello también se ofrece á la producción objeti-
vamente un espacio ilimitado. ¿Cuanta carne se necesitaría 
producir más que en la actualidad si por todas partes se 
consume una libra por cabeza? ¿En que intensidad debía 
extenderse la fabricación de los productos de algodón si 
cada uno debiese recibir un apreciable número de cami-
sas? Naturalmente necesita acomodarse la actividad pro-
ductiva total alternativamente dada, con el bienestar, des-
envolvimiento civil; la moda y otras circunstancias, á la 
repartición cambiante y cualitativa de las necesidades del 
consumo, por consiguiente correspondientemente á la de-
manda de ciertos objetos sustraerse en parte ó completa-
mente y dirigirse más hacia otros. Esta adaptación se lo-
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gra técnicamente tanto más rápida y fácilmente cuanto 
más finamente se forma la organización del comercio y 
cuanto más perfectos son los medios de comunicación. 
Pero siempre pueden verificarse merced á cálculos erró-
neos en el reparto de la producción estancamiento y per-
turbaciones que entonces aparecen como excesos relativos 
de producción de ciertas y especiales mercancías. Por lo 
que se refiere á un exceso de producción general y obje-
tivo, se infiere, pues, que no hay cuestión posible. 
En la constitución social existente solo se presenta en 
cuestión, generalmente práctica, solo el exceso de produc-
ción económico privado. Este tiene lugar si es que se 
produce más de lo que corresponde no á las necesidades 
naturales del consumo sino á la capacidad de contra pres-
tación (Gegenleistungesjáhigkeít) á la solvencia (Zaklungs-
fahigkeit) de los consumidores en perspectiva. 
V. Historia de la teoría de las crisis económicas. 
Teorías clásicas y socialistas sóbrela crisis. La teoría 
del moderno realismo económico. 
Los abstractos de la Economía política razonaban así 
las crisis: Los productos se compran siempre por produc -
tos; existiendo un aumento de producción en todas las 
ramas no habría exceso de producción puesto que el ex-
ceso que se produjese en una clase de mercancías se 
compensaría por un contravalor en otras; el desequilibrio 
de un exceso de producción parcial que aparece en un 
punto está originado por la falta de producción parcial en 
otra parte ó por acontecimientos fortuitos exteriores; co-
mo guerras, malas cosechas; pero el orden natural de las 
cosas restablece el equilibrio y acaba por contrabalacear-
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se la situación económica. J. B. Say, James Mili y Ricar-
do fueron los mantenedores principales de estas doctri-
nas cuyo punto ñaco está en que se fijan en un exceso de 
producción abstracto-objetivo igual en todas las ramas de 
la producción y sin posibilidad de salida, que no es preci-
samente lo que hay que considerar al teorizar sobre las 
crisis. Con razón podía objetar Sismondi á Ricardo cuan-
do este decía que el agricultor y el tejedor aumentando 
los dos en igual medida ni producción cambiaban el exce-
so ¿acaso cuando los tiempos son mejores tiene el agri-
cultor de repente necesidad de más vestidos y el tejedor 
de más pan? 
Malthus y Sismondi presentan otro punto de vista 
contrario á la dirección expuesta. Según Malthus el exce-
so de población conduce á un exceso de producción sien-
do esto último efecto de una gran concentración de capi-
tal en la clase mejor acomodada; por otra parte existe 
una desproporción entre los distintos elementos que com-
ponen la economía nacional. Para Sismondi efecto de la 
libre concurrencia, de la falta de plan ordenado en la 
producción, se engendra una general inadaptación de la pro-
ducción á la demanda; el desenfreno por una ganancia 
mayor conduce á los excesos de producción. Mérito de 
éstos economistas fué el haber llamado la atención sobre 
las dificultades qne ofrece el mecanismo intermediario 
entre la producción y el consumo. 
Los socialistas de la vieja escuela razonan así: según 
Proudhon las crisis están producidas por la existencia de 
la propiedad y del capital; el crédito gratuito era el me-
jor medio para prevenirlas. Idea, como se vé, verdadera-
mente candorosa y sin fondo. Según Rodbertus se origi-
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nan las crisis merced á que á medida que la producción 
aumenta, la parte correspondiente al trabajo disminuye. 
Para Marx son una consecuencia de la disminución de la 
tasa de los provechos y de la acumulación en el sistema 
de organización económica capitalista; dentro de este 
mecanismo, que resulta para Marx una caja de Pandora, 
se multiplican las crisis que aumentan la proletarización de 
la masa social, se restringe la fuerza de consumo de la na-
ción en vez de acrecentarse merced á distribuciones anta-
gónicas y se prepara con ello la era del despojo de los 
despojadores y la organización comunista. 
Los viejos socialistas, naturalmente, remiten dada su 
posición doctrinaria, las causas de las crisis, á lo que 
ellos consideran propio de la organización capitalista: ba-
jos salarios, al sub consumo, anarquía en la producción, 
desenfreno de los empresarios, etc., pero no llegan al exa-
men detallado y real de las crisis. Cierto que esta falta 
de consumo en la masa sería remediada si subiesen los sa-
larios, pero esto traería probablemente una paralización en 
la formación del capital y con ello tal vez otras crisis á 
más de impedir formación de nuevas. No es permanente 
este estancamiento del consumo como dicen los socialis-
tas, pues aumenta en los movimientos de alza hasta en 
los trabajadores y es progresivo el aumento en los artícu-
los de consumo de masa. Más fundamento tiene el consi-
derar como una de las causas el sistema de libre concu-
rrencia, si bien no hay que considerarle anárquico pues 
las ponderaciones estadísticas y la información dan á co-
nocer los mercados y á ser cautos en la producción. 
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El realismo económico ha hecho el examen detallado 
de las crisis sin partir de prejuicios de escuela, que suele 
referir, como ocurre en los socialistas viejos, todos los 
hechos á los dogmas fundamentales de su Iglesia. Los 
socialistas realistas como Bernstein, Tugan-Baranowski, et-
cétera.; coinciden en sus apreciaciones con los realistas 
burgueses como Tooke, Lexis, Herkner, Spiethoff, etc. 
pues el método científico es independiente de la dirección 
que cada uno asigna á la política social; es decir, una cosa 
es examinar hechos y explicar fenómenos y otra señalar 
deberes. 
En el párrafo anterior queda hecho el examen con-
forme á esta tendencia, de las crisis económicas, en el 
cual se cuida de distinguir el momento llamado crisis de 
los grandes movimientos de alza y baja, y este grupo de 
fenómenos, de las grandes oscilaciones y períodos de 
prosperidad y decadencia porque atraviesan las econo-
mías nacionales. 
Un motivo de naturaleza psicológica es lo que dá ex-
presión á esas grandes fluctuaciones en que se mueve la 
economía nacional de muchos pueblos. El espíritu colec-
tivo vive moviéndose conforme á lo que puede llamarse 
la psicología de los extremos, oscila entre el optimismo y 
el pesimismo: emplazado en los dominios del primero se 
desenvuelve en el una acometividad que le arroja á los 
excesos de producción en la industria y á los excesos de 
consumo, pero de esta tensión se llega á los dominios del 
segundo y con ello á la laxitud y á la parálisis; un pro-
ceso que parodia la acción y reacción incesante en que 
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se desenvuelve el proceso de la vida en general. Post 
nubila Fcebus. 
Por la clasificación hecha de las crisis se vé que pue-
den afectar á distintas ramas, tanto menos graves cuanto 
mejor se las pueda aislar; pero de difícil remedio cuando 
coinciden con una crisis de producción. Sobre este punto 
no insistimos más por pertenecer á los dominios de la po-
lítica de las crisis. 
No todos los efectos de las crisis son perjudiciales pa-
ra la economía social. En primer lugar significa una lec-
ción general que sirve para corregir muchos defectos de 
organización; la corriente de la crisis arrastra todo lo que 
estaba falsamente edificado pero deja á semejanza de las 
inundaciones del Nilo una capa de fecundante abono, 
pues subsisten parte de las fundaciones hechas durante el 
movimiento de alza, se forman muchas fortunas y se dá á 
los salarios una altura que siempre queda á mayor nivel 
que el existente antes de la crisis, á pesar de la baja consi-
guiente en el período de depresión; y, con las virtudes 
económicas que se afinan, se acelera la actividad, por 
otra parte, para buscar nuevas salidas á la producción; los 
efectos deplorables de la baja constituyen por sí un estí-
mulo para la actividad. En resumen, el efecto de las cri-
sis no se contrae exclusivamente al dominio de lo econó-
mico en sentido estricto, sino tiene su influjo en la esfera 
política también. 
Por otra parte la evolución de estas oscilaciones eco-
nómicas las diferencia en la actualidad de las antiguas. En 
magnitud é intensidad difieren aquellas de éstas. En la 
actualidad las crisis tienen un radio de acción mucho más 
extenso que en otros tiempos; la división del trabajo 
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haciendo más íntima la solidaridad de intereses ha con-
vertido las crisis en nacionales y mundiales; pero, por 
otra parte han perdido notablemente en intensidad. 
El frenesí de la especulación, ha cedido el terreno al 
cálculo, puede decirse que en el último cuarto del siglo 
XIX y desde entonces acá, estos factores aparecen com-
pletamente descartados en las crisis, lo que indudable-
mente obedece á una mejor formación económica gene-
ral. En los países coloniales en los cuales necesariamente 
se origina con el establecimiento de los colonizadores una 
depresión de cultura, es en donde aparecen todavía crisis 
agudísimas merced á la ausencia de esas cualidades pro-
ducto de los países largo tiempo civilizados y alecciona-
dos por la experiencia de muchos años. 
Ante estas consecuencias que la observación histórica 
presenta no cabe sostener, como muchos socialistas lo 
hacen, el que las crisis resultan cada vez más agudas y 
tienen consecuencias más dañosas para los trabajadores. 
Cada día son más atenuadas las crisis, pues que más 
rica es la experiencia y su extensión demuestra la inter-
dependencia de las economías nacionales. Estas convul-
siones demuestran también que lo económico no es mate-
ria cristalizada ni funcionamiento armónico, sino algo 
vivo, en formación constante que solo el riquísimo léxico 
alemán puede expresar en su famoso verbo werdeu, es 
decir, devenir, cosa que viene á ser, que en formación 
constante se dá y cuya órbita es indefinida y sin tablas 
de leyes. 
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